
        
            
                
            
        

    Para mi prínsipe, mi chiquitín, mi vida.
Para mi pequeño monstruito, mi prinsesa, mi vida.
Marcos, Andrea, esto es para vosotros.




1. RECLUTAMIENTO

En mitad del absurdo que suponía intentar llegar hasta Alemania, cruzando media Europa mientras el mundo era asolado por hordas de Zombis, había conseguido embaucar, con una sola promesa, a un conjunto humano de lo más dispar. Embarcados en una aventura completamente carente de sentido común, la única finalidad real de aquel éxodo era reencontrarme con mi hermano, aunque el resto del grupo pensase que la finalidad del viaje era otra bien distinta. Realmente los necesitaba para que la misión tuviese el éxito esperado, debido a ese “insignificante” detalle, no podía contarles la verdad por el momento. Cierto es que en determinados momentos del viaje, sobre todo cuando no me tocaba conducir, mi mente rebajaba el estado de alerta y se centraba en factores distintos a la supervivencia tales como: haber engañado a mis compañeros con la falsa promesa de una posible vacuna para el virus. Quizá aún no era demasiado tarde para confesar la dolorosa verdad que me corroía por dentro, pero los necesitaba. Gracias a ellos habíamos conseguido salir de la península de una sola pieza, y ya no estaba tan seguro de poder hacerlo sólo.
Desgraciadamente, para llegar al punto de encuentro con mi hermano Frank, en Alemania, primero debíamos cruzar Francia, todo un país desolado y lleno de muertos vivientes que no nos lo pondrían nada fácil. Afortunadamente, Sophie conocía su tierra natal lo suficientemente bien para ayudarnos a salir del paso. Factores tan fundamentales para la supervivencia como saber evitar una vía principal sin perdernos en el entramado de carreteras secundarias, o conocer los puntos donde poder conseguir alimentos que no fuesen frutos secos (ya que los teníamos aborrecidos), así como gasolineras y cooperativas agrícolas en las que poder repostar combustible: esos pequeños detalles que te hacen la vida más fácil.
La noche estaba cayendo y llevábamos cerca de 48 horas sin salir del vehículo, según Sophie ya estábamos en Lyon, a mitad de camino entre España y Alemania. El viaje había sido accidentado, habíamos tenido algunos percances con los no muertos que nos habían obligado a salir de la carretera general, pero afortunadamente todos seguíamos con vida. Tras dar un pequeño rodeo evitando un avión de Air France que había aterrizado en mitad de nuestro trayecto, bloqueando la Autoroute du Soleil, nos adentramos en las calles de Lyon. Una densa niebla, que había comenzado a fraguarse kilómetros atrás, flotaba en el ambiente, tan espesa, que se  abalanzaba sobre nuestro vehículo como un obstáculo más a salvar. Nuevamente, tras un rodeo que nos hizo consumir bastante tiempo, combustible y paciencia, volvimos a vernos contrariados por el bloqueo de la carretera que debía devolvernos a la vía principal, las horas se habían esfumado callejeando por Lyon y la noche se nos había echado encima, no era conveniente seguir dando rodeos en aquellas condiciones. Según Sophie el siguiente acceso se encontraba a una hora en coche, en condiciones normales, y la única alternativa eran las vías secundarias: tránsito en absoluto recomendado al amparo de la noche por nuestra querida Sophie. Como alternativa propuso pernoctar en un gran centro comercial que había a un par de manzanas de allí, el complejo Part-Dieu.
Aquella zona de la ciudad estaba anormalmente tranquila, no había infectados vagando por sus calles, y únicamente los puestos militares que tomaban el asfalto hacían vislumbrar lo que tenía que haber pasado en aquella ciudad fantasma. La batalla allí librada había dejado un reguero de cadáveres sobre el manto de ceniza que recubría el pavimento como una alfombra. Dos enormes pilares de luz brillaban sobre la línea de edificios que eclipsaba nuestra visión de la ciudad, deshaciéndose en densas columnas de humo. Dos incendios devastadores, todavía activos, habían encapotado el cielo de Lyon con su oscura veta de humo lanzada al viento, diseminando toneladas de ceniza sobre las construcciones y vehículos, restos que cubrían aquella siniestra estampa de ciudad abandonada, azotada por la catástrofe, con matices negros y grises teñidos de tristeza.
Aparcamos la máquina quitanieves frente al acceso principal del complejo comercial, alguien o algo, había hecho un enorme agujero en la persiana metálica que impedía el acceso al interior. Sophie se separó del grupo, desviándose levemente hacia dos montículos de ceniza situados a varios metros de la entrada, sus huellas se dibujaron sobre el suelo marcando la senda hacia esos dos objetos sobrecogedores. Sacudiendo la ceniza suavemente, con la dulzura propia de su carácter, Sophie descubrió un pequeño triciclo con el sillín manchado de sangre y una pelota rosa decorada con las princesas Disney, cubierta de sangre seca y ceniza. Visiblemente afectada por aquel hallazgo, las piernas de la joven flaquearon haciendo que se tambalease. De manera indudable aquellos niños perdidos se habían visto envueltos en todo aquel caos, niños inocentes e indefensos que probablemente se habían quedado solos ante el terror, sin la protección de sus padres. Rodeándole la cintura con el brazo la acerqué hacia mí, la joven, desbordada por aquel aluvión de sensaciones y la impotencia, se derrumbó. Las lágrimas y los gemidos de dolor se estrellaban contra mi pecho, intentando tranquilizarla, acariciándole la cabeza efectuando pequeños círculos con los dedos enredados entre su pelo. Impactados por aquella estampa creada desde el más puro de los horrores, decidimos adentrarnos en el centro comercial por aquella abertura. De esa manera, al menos, conseguiríamos resguardarnos de la lluvia que comenzaba a caer entrelazada con las pequeñas partículas procedentes de los incendios, y en las condiciones de cansancio y agotamiento extremo que nos encontrábamos, nos haría esbozar una ligera sonrisa, mezcla de alivio y resignación, una mueca difícil de describir o catalogar.
Una vez puestos ha cubierto dentro del centro comercial, con esa falsa sensación de seguridad que proporcionaban los enormes muros de hormigón que constituían la estructura del edificio, no tardamos en querer estar todavía un poco más cómodos, y buscar una tienda de ropa era el primer paso. Aunque pudiese parecer algo superfluo, en la situación en la que nos encontrábamos en ese momento, la prioridad que regía los pensamientos y los actos de algunos de mis compañeros, única y exclusivamente pasaba por deshacerse de ese penetrante olor a muerte que recubría todo su cuerpo e indumentaria. La gran cantidad de sangre adherida a la piel de Sophie casi parecía penetrarle hasta los huesos, y el resto del grupo en mayor o menor grado, también agradecería la cálida sensación de ponerse ropa nueva. Afortunadamente, el uniforme militar que yo había conseguido estaba bastante limpio.
A causa de la alarma mundial que se declaró al detectarse el brote del virus, una vez más, se desataron los más bajos instintos de la raza humana. Ante una situación de descontrol como esta, la mayor parte de los humanos decidieron aprovechar todo este caos en su propio beneficio, lo cual se podía ver reflejado en el estado en el que se encontraba el centro comercial. Con un rápido golpe de vista podía apreciarse el nivel de saqueo al que habían sido sometidos los comercios: escaparates destrozados y establecimientos prácticamente vacíos. Personas encerradas en algunas de las tiendas, a causa de las propias medidas de seguridad de éstas, habían perdido sus vidas sin poder hacer nada para evitarlo, situación que sólo era un pequeño ejemplo del cúmulo de escenarios que mostraban el nivel de crudeza al que se había llegado: el límite de la cordura humana.
Después de pasar por delante de unos diez comercios diferentes, encontramos una tienda de ropa de una marca bastante conocida en España, sabíamos que era poco probable encontrar algo que nos sirviera, pero no teníamos nada que perder. Mi capacidad de asombro se vio convertida en puro hastío al ver el cadáver de un varón que había sido atrapado por la reja de seguridad del comercio al intentar salir, la puerta mecánica había aplastado literalmente el torso de esa persona a la altura de la cintura. Por suerte, en el lateral de la tienda, donde estaba el escaparate, había un agujero considerable por el cual podríamos colarnos en el interior. Parece que iba a ser nuestro día de suerte, por lo visto, las medidas de seguridad de la tienda saltaron antes de que la gente pudiese empezar a saquear, lo cual quería decir que la tienda estaba llena de ropa de todas las tallas, tanto de hombre como de mujer. Después de echar un largo vistazo al inventario de ropa del que disponíamos, cada uno se sirvió, rescatando desde zapatillas deportivas cómodas para andar, hasta camisetas limpias, sin olvidarse de la ropa interior. Sophie correteaba de un lado a otro en la sección femenina, picoteando aquí y allá, yo, por el contrario, permanecía alerta vigilando el perímetro de la tienda. Lo siguiente que necesitábamos era un sitio donde poder lavarnos, con la esperanza de eliminar el hedor a sangre antes de estrenar nuevo atuendo. Investigar aquel complejo a la tenue luz de las linternas no era buena idea. Sophie no dejaba de insistir en que ella conocía el lugar, sabía dónde había una enorme fuente donde poder asearse, dónde conseguir alimentos, dónde había una tienda de caza, pesca y deportes, incluso una tienda de sofás y colchones donde poder dormir cómodamente. Katrina y Sesco estaban en completo desacuerdo, mostrándose más cercanos a mi postura que a la de Eva y Sophie, que se encontraba eufórica despojando al pálido maniquí de una llamativa camiseta rosa que le había encantado, cuando escuché un sonido tan familiar como inquietante... ¿Pisadas?
“¿Es posible que haya alguien más vivo?” Un enorme escalofrío me recorrió el cuerpo, sensación que contrastaba con la alegría de sentir esa posibilidad de no estar solos, con un terrible sentimiento de terror por no saber qué era lo que nos acompañaba entre aquellas paredes, un sudor frío empapó mi frente, Katrina y Sesco se pusieron en guardia, podía notar como las gotas se estrellaban contra el suelo después de haberse deslizado por mi rostro de parte a parte, estaba inmovilizado, mis brazos y piernas se habían quedado parcialmente paralizados, el flujo sanguíneo se aceleraba bombeado por un corazón descontrolado, que parecía querer escaparse de mi pecho, hasta tal punto, que sus latidos llegaban a ensordecerme. Mi mirada estaba clavada como un puñal en el mostrador donde se encontraba la caja registradora, detrás del cual había una serie de estantes, envueltos entre las sombras, con algunas prendas de ropa. No había ninguna duda, el ruido venía de ahí, justo detrás del mostrador. Tras breves segundos, que en aquel momento me parecieron toda una vida, un maullido rompió el silencio que se había fraguado en el ambiente durante esa, aparentemente larga espera, de unos escasos segundos. Allí mismo se encontraba la causa de nuestro sobrecogimiento, esa penetrante mirada felina se clavó en mí, como si estuviese diseccionando mi interior, el invitado sorpresa era un gato negro con una imponente planta y unos luminosos ojos verdes que parecían brillar en la oscuridad. Por un momento se quedó inmóvil ante mí, con un aire majestuoso al tiempo que desafiante, ante el aliviado gesto de tranquilidad reflejado en los rostros de mis compañeros. Tras ese intenso momento, el oscuro felino de mirada profunda bajó al suelo de un salto, dándome la espalda mientras agitaba su tersa y brillante cola, mirándome con la cabeza ligeramente ladeada, escrutándome de reojo, incitándome a que le siguiese con cierto aire provocativo. En aquel momento pensé que no tenía nada que perder por seguir al misterioso animal, en contra de las advertencias que me hacía Katrina. Como si me hubiese hipnotizado, salí de la tienda detrás del gato, enfocando con mi linterna, andaba a paso ligero, tanto que tuve que acelerar la marcha para poder mantener su ritmo y no perderlo de vista, era la primera señal de vida que encontraba desde hacía bastante tiempo. Sophie venía detrás de mí. Lo seguí a lo largo de todo el pasillo central del complejo, dejando a ambos lados los diversos comercios, pero era demasiado rápido para mí. Al final del amplio pasillo, que terminaba en una pequeña plaza en cuyo centro había una enorme fuente con una estatua central, en ese preciso momento, fue cuando perdí su rastro por completo. Sin perder un segundo, ni preguntarme si era una buena idea, Sophie comenzó a lavarse la cara y los brazos. Un profundo sentimiento de soledad se cernió sobre mí al sentir el silencio que inundaba aquel enorme edificio. Sin embargo, allí me encontraba justo delante de una enorme gárgola de aspecto siniestro que coronaba el centro de esa enorme fuente de mármol, arrojando de manera continua un considerable chorro de agua limpia por su gran boca. El simple hecho de poder quitarse de encima toda esa sangre reseca y ese nauseabundo olor, había enloquecido a la joven, pidiéndome que vigilara los alrededores, sin mirarla mientras se desnudaba para poder lavarse de pies a cabeza. Cuando los demás aparecieron, atraído por la sensación casi olvidada del agua recorriendo mi cuerpo, y animado por la actitud de Sophie, me despojé del uniforme de PharmaCell y entré en el agua, una sensación de pureza me invadió por completo, hacía mucho tiempo que no sentía el placer de darme un baño, aunque fuese en el hall principal de un gran centro comercial. La situación me hacía sentir bastante raro, desnudo delante de mis compañeros, pero después de todo lo que había pasado, consideré que era una circunstancia bastante agradable dentro de la rareza de la misma. Durante unos minutos estuve frotándome todo el cuerpo con intención de poder desprenderme de esas penetrantes manchas y el fuerte olor, me costó bastante más de lo que pensaba, no concebía como era posible que prácticamente la totalidad de mi cuerpo estuviese cubierto con la sangre de aquellos cadáveres sin nombre. Sophie me miró casi de forma involuntaria, dejando que se le escapase una inocente risa traviesa a la cual no di mayor importancia. Una vez limpio y equipado nuevamente, junto a Eva y Sophie que estrenaban el pequeño botín adquirido en la tienda de ropa, caminamos junto a los dos militares, que habían mantenido sus castigados uniformes, rumbo al siguiente objetivo. Aunque por instinto, la siguiente misión de carácter inminente venía marcada por la búsqueda de alimentos enlatados, con los que poder variar un poco la dieta de los frutos secos, lo que estaba tan claro como el agua que escupía esa terrorífica gárgola, era que la opción más cabal pasaba por buscar un sitio dónde pasar la noche, aunque ya empezaba a sentir como me flaqueaban las piernas y me costaba incluso mantener el equilibrio por la falta de vitaminas.
La tienda del descanso estaba en la segunda planta y las escaleras mediante las cuales se accedía habían sido bloqueadas por alguien. Aquello era una regla básica, si alguien ha bloqueado un acceso, es por algo. Al lado de la tienda de ropa había una tienda de caza, pesca y deportes en la que había podido observar tres tiendas de campaña montadas y completamente equipadas como cebo para los posibles compradores, aquellas esterillas y sacos de dormir parecían lo suficientemente cómodos para pasar una noche, cualquier cosa era mejor que dormir una noche más dentro de un coche.
Nos repartimos las tiendas con vistas al escaparate, resguardado por la persiana metálica de seguridad de la tienda, cuyos cientos de agujeritos permitían ver perfectamente lo que había al otro lado. Me sentía exhausto, necesitaba un lugar para descansar, pero aquella noche no conseguí conciliar el sueño sin que apareciese ese extraño ser de mirada penetrante, esos intensos ojos rojos que me acechaban como si pudiesen ver mis pensamientos sin yo poder hacer nada para evitarlo, esos punzantes ojos rojos... siempre acompañados de una voz tétrica y siniestra que repetía una y otra vez: “No puedes escapar a tu destino...”
A la mañana siguiente descubrimos un almacén común que la tienda compartía, debido a la distribución del complejo, con un restaurante colindante que parecía cerrado a cal y canto. Estaba realmente hambriento, nos dirigimos a investigar el interior del restaurante, aún yacían sobre las mesas los cadáveres de la gente que estaba cenando en el momento que se produjo la catástrofe, probablemente, el virus los había sorprendido desde los conductos de ventilación sin poder darse cuenta de lo que estaba pasando. Era un escenario tan trágico que no podía evitar estar sobrecogido. Entre los cadáveres había varios niños, era muy triste pensar que la civilización había desembocado en esto, haber llegado hasta tal punto... Una vez en la cocina Katrina encontró unas latas, después de comer algo de fruta y verdura enlatada continuamos la inspección.
Al salir de la tienda escuché nuevamente el ronroneo del gato, me reafirmé nuevamente en la sensación de encontrar a un ser vivo fuera de nuestro pequeño y variopinto grupo, y empecinado en mi obsesión quijotesca, decidí seguirlo con cautela. No nos vendría mal tener algo de compañía para mantenernos cuerdos, que el mundo se hubiese acabado no era motivo suficiente para no poder tener una mascota. Un argumento añadido a dicha decisión, además del hecho de sentirme muy identificado con los gatos, era la supervivencia del animal, estaba a merced de los infectados. Como era de esperar de un gato callejero, aunque me lo intenté ganar con algo de comida ante la mirada de desaprobación de Katrina, mostraba una actitud desconfiada. Lo seguí hasta dentro de uno de los locales del centro comercial, y mientras estaba arrodillado buscándolo por debajo de los estantes, observando esos penetrantes ojos verdes que resaltaban en mitad de la oscuridad que se confundía difuminándose con su negro pelaje, fundiéndose en uno, sentí algo frío presionándome la nuca, parecía el cañón de un arma, y una ronca voz que me esbozó unas inquietantes palabras al oído, en lo que para mí era un francés ininteligible:
–Ni se te ocurra moverte. –Ordenó mientras discutía con otra voz algo más aguda.
–Gaelle, no te precipites, no parece uno de ellos. Y vosotros, tirad las armas y levantad las manos si no queréis morir. ¿Estáis sordos o qué? –Añadió el más grande de los dos hombres, levantando con su dedo índice el sombrero de vaquero que lucía mientras arrugaba su prominente bigote.
–Un momento, no pasa nada, enseguida tiramos las armas, no se altere, simplemente no le entienden. Afortunadamente yo soy francesa. –Intervino Sophie explicándonos que debíamos tirar las armas y levantar las manos sino queríamos que nos volasen la cabeza.
–No necesitamos más lastre Condoriano, ya tenemos suficiente con el anciano, la mujer y el chaval, sino fuese por ti ya los habría abandonado. –Continuaban discutiendo en lo que parecía un galimatías indescifrable.
–Sí, bueno... si saben disparar un arma quizá nos sean útiles, ¡Tu! Levántate, no te va a disparar. –Ordenaba el segundo francés ante mi rostro de estupefacción.
–¿Cómo, no te entiendo? –El más delgado de los dos, que además de parecer bastante nervioso, me estaba encañonando, apretó el cañón contra mi cabeza. Instintivamente levanté las manos, Sophie me indicaba que me levantase, que no pensaba disparar si le hacía caso.
Lentamente, y con las manos en alto por lo delicado de la situación, me fui levantando y girando hacia ellos. Una vez pude establecer contacto visual, lo primero que pude observar fue la oscura boca de los dos cañones de una escopeta recortada a un escaso palmo de mi cara, y de inmediato, esos ojos verdes... “el cabrón del gato me había atraído hacia ellos” pensé sin articular palabra, y estaba subido en los hombros de una mujer con un atuendo extraño y una mirada inquietante. El tipo que me encañonaba llevaba un disfraz a medio camino entre un uniforme militar y las ropas de un forajido del oeste americano, muy parecido al que llevaba el hombre que parecía llevar la voz cantante del grupo. Apartados en un segundo plano, junto a la extraña mujer del gato, había un hombre mayor y un chico joven al que parecía asustarle mi presencia.
–Hacía semanas que no encontrábamos a otros seres vivos, es un consuelo saber que no somos los únicos. –Dije intentando romper la tensión del momento, utilizando a Sophie como intérprete.
–Tenemos que comprobar si estáis infectados... –dijo el hombre del bigote apartando a su alterado compañero de mí, mientras ponía la fría hoja de un machete de cazador sobre mi cuello. Afortunadamente, teníamos a la insustituible Sophie que sin quererlo, se había convertido en la intérprete y salvadora del grupo.
–Jovencita, vais a darnos todos vuestros víveres así como armas y las llaves de esa máquina quitanieves en la que habéis llegado, de ese modo, es posible que me apiade de vuestras vidas. –Exigió el hombre del bigote mientras Sophie traducía.
Las miradas de Sesco y Katrina se cruzaron con la mía, sabía que aquel par de militares, duros como el hormigón, no iban a permitir algo así. Estaban buscando el momento. Gaelle cuestionó la decisión de Condoriano, el alterado francés, de nariz puntiaguda, no estaba de acuerdo con la decisión del viejo, él quería matarnos. Una leve discusión entre ambos distrajo la atención del hombre con el bigote pintado en canas, haciéndole aflojar el cuchillo de mi garganta lo suficiente para que yo pudiese poner en medio mi linterna. El hombre me tenía agarrado por el pelo, sacudiendo mi cabeza a ritmo de la discusión, obligando a su subordinado a recoger las llaves de la máquina de manos de Sesco, mi cuello estaba a salvo de ser degollado, por el momento. El hombre parecía no haber notado la jugada, puesto que el filo del machete no había perdido contacto más que un par de segundos y estaba inmerso en aquel enfrentamiento.
Gaelle apuntó al enorme militar con su arma, extendiendo su mano para recoger las llaves. Sesco puso en su mano una brújula, antes de que el francés quisiese reaccionar, éste ya había apartado el arma de su cuerpo y le había golpeado en la cara con su propio fúsil de pesca submarina, rompiéndole la nariz. Al unísono de aquella acción, Katrina había lanzado su cuchillo clavándolo en el antebrazo de Condoriano, que debido al dolor, deslizó el machete sobre mi linterna, pensando que me rebanaba el cuello. Revolviéndome como una anguila, cogí el cuchillo de Katrina y lo retorcí dentro de la herida. Aquella acción había sido suficiente para hacernos con el control de la situación.
–Mirad, panda de inútiles, no queremos nada de vosotros, estamos de paso, sólo necesitábamos descansar y reponernos del viaje, pero no me gusta que me apunten con un arma. –Escupió Sesco sobre el rostro de uno de los franceses.
–De paso...
–¿Cómo que de paso?
–Eso no es asunto vuestro, pero vuestras provisiones y armas ahora si son asunto nuestro. –Continuó el militar dándole un cachete en la cabeza a Gaelle.
Eva miraba absorto desde un rincón, y Sophie, a su lado, se limitaba a intentar mantener el ritmo de la conversación en ambos sentidos.
–Está bien señores, calmémonos. Sesco, no podemos dejarles sin nada, aunque estos dos individuos me hayan atacado, sólo intentaban protegerse, y lo que es más importante aún, les acompañan una mujer, un niño, un anciano y un gato. ¿Cuánto crees que aguantarían sin alimentos? –El militar me respondió poniendo una mueca.
–Es cierto, haremos un intercambio justo de provisiones. Tenemos muchos frutos secos y seguro que ellos tienen bastantes latas de conservas, apuesto a que saquearon el centro comercial para aprovisionarse. –Propuso Katrina con tono imperativo.
–No haremos ningún trato con ustedes, simplemente compartiremos nuestros recursos.
–Estás loco Condoriano. –Consiguió articular Gaelle con las manos en el rostro.
–Pero a cambio, deben llevarnos con ustedes. –Dijo con palabras desgarradas por el dolor mientras se sujetaba el brazo intentando apaciguar aquella sensación.
– ¿Por qué abuelo? –le pregunté. –Ni siquiera sabes adónde nos dirigimos, ni las intenciones que tenemos. ¿Por qué arriesgarte a abandonar la seguridad de estas paredes?
–Las provisiones no son ilimitadas –gruñó sacando el cuchillo y liándose un trapo alrededor de la herida– además, la poca gente que queda viva no es buena, y a la vista está que no hemos sabido defendernos lo suficientemente bien. Estaríamos más seguros todos juntos, en grupo.
– ¿Que estás diciendo viejo inútil? –Replicó Gaelle.
–Tú eres muy joven e impulsivo, no quieres entenderlo, pero es así. –Reflexionó el hombre del bigote acomodándose el sombrero. –Cualquier otro grupo de personas nos habría liquidado sin compasión y ya está, creedme, lo sé, pero vosotros sin embargo nos ofrecéis un intercambio justo de alimentos. –Rió Condoriano casi atragantándose con una molesta tos, mientras se dirigía a Sophie.
La joven francesa dejó de traducir por un momento...
Eva le puso la mano sobre el hombro:
–¿Estás bien Sophie? ¿Qué te sucede?
–Esto no está bien –se lamentó la joven francesa con los ojos húmedos–, ese maldito virus nos ha convertido en animales, no podemos dejarlos solos. –Intentó convencerme Sophie con lágrimas en los ojos. –Debemos ayudarnos los unos a los otros, todas las personas a las que conocía se han transformado en muertos vivientes que se comen a sus semejantes, debemos permanecer juntos. Todos somos humanos, y cuantos más seamos mejor podremos cuidar los unos de los otros.
Katrina miró a Sesco asintiendo, mientras éste hacía de las suyas.
–Te queda claro “francesito”, a partir de ahora seremos un equipo. Te voy a estar vigilando día y noche, y más te vale portarte bien. –Añadió Sesco en tono de burla agarrando a Gaelle por el cuello de su camiseta.
Puesto que la idea de ir a Alemania había sido mía, fui yo quien les dio la noticia a los nuevos viajeros. Durante unas preciadas horas que utilizamos para descansar, y conocernos mejor, surgió una historia que llamaría poderosamente mi atención sobre las demás, la increíble gesta llevada a cabo por aquel hombre octogenario, Pierre, y su joven nieto:
El ascensor se paró repentinamente, se había quedado sin potencia, la luz de emergencia sustituyó la iluminación habitual del fluorescente. Intentaron utilizar el botón de llamada de emergencia, una línea de teléfono que conectaba directamente con una operadora de la empresa fabricante del ascensor, pero comunicaba, seguramente a aquella altura de la infección, la persona al otro lado del teléfono ya estaría muerta o convertida en un Zombi. Con un poco de ayuda, el abuelo consiguió meter la punta de su bastón entre las puertas del ascensor haciendo palanca, consiguiendo abrirlas al menos medio palmo. La gente corría por un pasillo del cual no se veía el fondo, huyendo de otras personas que se transformaban, envueltas en una espiral caótica de sangre y vísceras. Pidieron ayuda a gritos, desesperados, pero no había nadie al otro lado de las puertas metálicas que pudiese socorrerles. Las luces fluorescentes que alumbraban
aquel largo pasillo parpadeaban arrojando una tétrica formación de luces y sombras sobre la minúscula abertura del ascensor. Los gritos desgarradores envolvían a los aterrados viajeros recluidos dentro de aquel elevador, varado en las entrañas del edificio que sucumbía a la propagación de la infección. Una mujer joven, con el terror dibujado en el rostro y los ojos ahogados en lágrimas, cruzó como una exhalación ante la angosta línea que separaba las dos hojas, cayendo al suelo ante la mirada de aquel niño, escondido tras las piernas de su abuelo, la cara de la mujer se estrelló contra el suelo rompiéndose la nariz y varios dientes antes de que un caminante se abalanzara sobre su rostro, mordiéndole en mitad de la cara. El sonido húmedo de los músculos y tendones del rostro podía oírse desgarrándose, crujiendo y chasqueando, el abuelo, que había llevado a su nieto al rincón más alejado de la atroz escena, intentaba hacer recordar al chico su cuento favorito, narrándole con dulzura un fragmento del mismo, consiguiendo dibujar una sonrisa en su rostro inocente en mitad de aquella devastadora vorágine de locura. La sangre de aquella mujer profanada se había reunido en un charco que desembocaba en el interior de la cabina del ascensor, goteando en un fino hilillo que manchaba el suelo de goma estriada con el pegajoso fluido vital. En aquella estancia estaban acompañados por un matrimonio de mediana edad, la mujer, muy bien vestida con ropa de marca, con su perfecto maquillaje desfigurado por las lágrimas y con un peinado de estilista completamente desbrozado, lloraba y gemía totalmente bloqueada, saturada por aquella situación incomprensible que se escapaba a toda razón. Mientras la mujer yacía acurrucada en una esquina, su marido, un hombre grande de hombros anchos y una poblada barba rubia salpicada de canas, parecía haber reaccionado de manera contraria, era un hombre robusto, de manos fuertes y trabajadas, íntegramente sembradas de cayos duros como la piedra, de brazos compactos como el hormigón y enorme tripa que asomaba sobre el cinturón de sus pantalones. Dominado por la ira, había logrado introducir, con gran esfuerzo, sus enormes manos en la pequeña ranura practicada por Pierre, haciendo palanca con sus brazos, sin importarle que un Zombi hambriento y violentamente agresivo estuviese devorando un cadáver a pocos centímetros de su cara, el hombre tiró con fuerza haciendo acopio de todas sus energías, forzando sus músculos al límite, consiguiendo que las puertas se separasen lo suficiente para que una persona pudiese colarse por ella. Aquella criatura afanada en devorar el cuerpo al que ella misma había arrebatado su último aliento, desvió su atención hacia el ascensor al percibir el movimiento de aquellas pesadas hojas metálicas. Abandonando a su víctima, se arrojó por la nueva abertura, cayendo sobre el corpulento cuerpo del hombre rubio. El grito de la mujer hizo que el niño se asustara, tornando inútiles los esfuerzos de su abuelo por tranquilizar al infante. Lo único que podía hacer en aquel momento, con la muerte acechándoles, era interponerse entre él y el infectado. Sacando fuerzas de algún lugar que él mismo desconocía, y no lograba comprender, levantó su bastón, el extremo de apoyo terminaba en una gruesa punta metálica, puesto que le gustaba pasear por el campo y patear los caminos de tierra, la imprescindible herramienta en su día a día se había convertido en el último bastión entre la vida y la muerte de su nieto. Apuntando con éste, como si de un arma de fuego se tratase, Pierre se mantenía firme observando con atención la pelea entre el hombre rubio y el infectado, intentando encontrar el momento en el que poder actuar para ayudarle y estar un poco más seguros. Los golpes que aquel hombre propinaba al Zombi, hubiesen dejado inconsciente a cualquier persona, contundentes puñetazos en el rostro, impactos de su cabeza contra las paredes y el suelo, rodillazos bestiales y una serie encadenada de golpes tan contundentes que hacían vibrar el habitáculo como si fuese a desplomarse al vacío. Tras partirle un brazo a la cosa, el hombre consiguió tumbarlo en el suelo sujetándolo con todo el peso de su cuerpo canalizado a través de las rodillas, que apoyaban sobre los hombros de la criatura, inmovilizándola. La mujer pataleaba histérica, intentando alejarse de aquella cosa todo lo posible, dominada por el nerviosismo y atenazada por un profundo terror que únicamente le permitía actuar por instinto. Con el mordedor inmovilizado y su mandíbula lanzando mordiscos al aire, el abuelo Pierre, vio clara la oportunidad de aportar su granito de arena a la situación, levantando su bastón sobre la cara del monstruo, lo descolgó con toda la fuerza que pudo concentrar en la punta de su bastón, atravesándole el cráneo a través de su ojo izquierdo. Sin tiempo de poder alegrarse por su gesta, otras dos criaturas consiguieron introducir sus brazos agarrando al hombre rubio, que tras un forcejeo conseguiría quitárselos de encima y empujarlos fuera. En aquel momento lo más seguro era permanecer recluidos en el ascensor, afuera morirían seguro. Con ayuda del bastón del abuelo, que utilizó para hacer palanca en una de las puertas, el hombre rubio y él consiguieron cerrarlas nuevamente. Antes de conseguir sellarlas por completo de nuevo, un brazo lleno de llagas ensangrentadas con las uñas astilladas, se coló en el interior impidiendo el cierre total. En su alterado aleteo consiguió arañar al hombre rubio, que consiguió romper el brazo y arrancarlo por el codo, pudiendo así completar el cierre de la puerta. Sólo quedaba aguardar allí dentro a que alguien les ayudase, observando por un minúsculo hilo de luz el exterior del ascensor, esperando la oportunidad para escapar. Muchas horas pasaron allí encerrados, con hambre y frío, pero sobre todo con miedo por el futuro incierto que se cernía sobre ellos, hasta que unos soldados del ejército francés los sacaron de allí con vida a los cuatro.
–Nos trasladaron a un punto seguro –prosiguió Pierre con tristeza en el rostro–, un asentamiento que habían levantado los militares a las afueras de la ciudad, un improvisado campamento “seguro” con un precario hospital de campaña donde nos atendieron a todos antes de que varios cazas de color negro bombardearan la ciudad, arrasándola por completo. Después de que una devastadora deflagración devorara la ciudad, arrasándola hasta los cimientos, vinieron a por nosotros, a por el campamento. El caos se adueñó de las instalaciones cuando comenzaron las explosiones, podíamos sentir el fuego tan cerca que nos ardía la piel, escombros y placas metálicas de las casetas prefabricadas volaban por los aires, seccionando todo cuerpo que se cruzaba en sus caóticas e impredecibles trayectorias, muy pocos sobrevivieron. El mismo ejército que nos había salvado, rescatándonos de una muerte segura, nos estaba masacrando. Afortunadamente, conseguimos escondernos junto a otras seis personas en una trinchera natural formada por un desnivel del terreno, que debía ser prácticamente imperceptible desde el aire. Cuando los aviones se fueron comenzamos a andar, alejándonos lo máximo posible de la que había sido nuestra ciudad. Tras muchos kilómetros de caminata tuvimos la suerte de encontrarnos con Condoriano y los demás, y así es como cayó la ciudad de Grenoble. Como conseguimos llegar hasta aquí con vida, en fin, ni siquiera yo mismo lo entiendo todavía.




2. OZ

Conmocionados por la cruel historia narrada por el viejo Pierre en un castellano más que aceptable, intentamos dormir algo, turnándonos las guardias de manera azarosa y aleatoria puesto que todos estábamos igual de cansados.
Antes de proseguir el viaje debíamos encontrar otro vehículo para ellos, la quitanieves ya no daba más de sí. Había observado que sus armas procedían en su mayoría de actividades relacionadas con el agua, así que debían haberlas conseguido de la tienda de caza, pesca y deportes.
Sesco, Gaelle y yo, salimos a buscar un vehículo, Katrina se quedaba al mando del resto, saqueando cualquier cosa de utilidad que quedase en aquella tienda. Algo de munición para armas de fuego, tres fusiles de pesca submarina, pelotas de tenis utilizadas como recipientes para cócteles molotov y bombas caseras, anzuelos utilizados como metralla, boyas luminosas para iluminar y hacer señales, prismáticos... cualquier cosa útil.
Las ominosas columnas de humo seguían ondeando sobre la línea del horizonte, con un vaivén hipnótico que continuaba sembrando la ciudad con sus cenizas. Todo estaba tan anormalmente silencioso que podíamos oír con total claridad el crujir del fuego consumiendo los cimientos de aquellos edificios, devorando su estructura de manera incontrolable. La ceniza me acariciaba el rostro, como si de delicados y cálidos copos de nieve se tratase, haciendo que durante una fracción de segundo cerrase los ojos fundiéndome con el entorno en un delicado baile de tranquilidad. Tan corto resultó aquel figurado baile como el corto período de tiempo, apenas un parpadeo, que tardaría en sentir que algo no iba bien.
Aún continuaba sintiendo aquella leve vibración bajo mis pies cuando Sesco lo confirmó con sus palabras.
–Paul... –Su mirada era suficiente para saber lo que quería decir.
Gaelle susurró asustado en su idioma, unas palabras que no llegué a entender, pero que no necesitaban traducción alguna por parte de Sophie. Una repentina oleada de miedo nos había sacudido sutilmente.
–Debemos salir de aquí enseguida. –Las palabras se amontonaron en mi boca, como si tuviesen prisa por salir al exterior y dar la voz de alarma.
Las escasas ventanas que quedaban enteras, vibraban levemente al son de algo que golpeaba el asfalto. Las motas de ceniza saltaban sobre el firme como si hubiese un altavoz bajo ellas, siguiendo el mismo compás que sacudía los cristales haciéndolos cimbrear. El leve murmullo de un grupo de gente, perdido en la lejanía, quedó ensombrecido por lo que parecían ser disparos, seguidos de un desgarrador gruñido gutural, que a pesar de sonar lejano focalizó nuestra atención hacia el final de la avenida en la que nos encontrábamos. Las vibraciones continuaban, algo muy pesado tenía que estar causando aquellos temblores, pero no era un seísmo continuado provocado por un vehículo pesado como un tanque o un carro de combate, sino golpes como los que provocarían las pisadas de un gran mamífero, como un elefante, o una estampida de estos.
Con aquella leve sensación de miedo transformada en terror, las palabras vomitadas se habían convertido en un grito forzado e imperativo que no admitía replica alguna.
–¡Sesco! hazlos salir a todos inmediatamente, nos vamos de aquí.     –Grité disponiéndome a salir corriendo hacia la quitanieves sin más dilación, cuando algo inesperado, nuevamente irrumpió de manera implacable truncando mis planes.
Una nueva vibración, diferente, en forma de pequeños golpes, rápidos y consecutivos, golpearon la planta de mi pie izquierdo hundido en ceniza. El firme se movió bajo mi pie como si palpitara, varias veces, como si algo quisiese salir del suelo y yo se lo impidiese. La ceniza comenzó a caer dibujando una silueta completamente redonda que hacía girar mi pie en el sentido contrario a las manecillas del reloj. Tan asustado como intrigado, con la inquietante melodía de disparos y alaridos como fondo, retiré el pie y apunté con mi arma al agujero que se estaba abriendo en el asfalto. Una tapa de alcantarillado de hierro colado, cuyo oxido se podía apreciar en el borde, manchando unos dedos negros, dejó al descubierto un acceso al alcantarillado con dos personas dentro que miraban la boca de mi cañón horrorizados.
Un hombre de raza negra bien vestido, aunque con las ropas sucias y estropeadas, portando una bata blanca llena de manchas y lamparones que la cubrían casi por completo. Tenía aspecto de médico o científico, alzó las manos esbozando una serie de sonidos fonéticos que no pude entender.
–No dispares. –Gritó Sophie a mis espaldas acompañada por el resto del grupo.
–No sabemos cuáles son sus intenciones, además lleva el logotipo de PharmaCell bordado en la bata, es uno de ellos. –Respondí.
El negro balbuceó nuevamente algo en francés saliendo del alcantarillado, dejando paso a una mujer de rasgos latinos que emergió de la oscuridad tras él.
–Ha dicho que no dispares, no vamos armados, sólo intentamos sobrevivir... por favor. –Se dirigió hacia mí la mujer latina con lágrimas en los ojos, notablemente excitada.
La situación era apremiante, debía tomar una decisión rápido, aquellas personas no me inspiraban confianza, estaba seguro de que el logotipo de PharmaCell no podía traer nada bueno, pero por otra parte, no podía dejar a aquella mujer aterrada allí, la actitud de Sophie había despertado los vestigios de mi olvidada conciencia, la cual me impedía actuar así, y el hombre, de no ser por su atuendo, parecía bastante inofensivo. Por otra parte, el grupo estaba creciendo demasiado, no conocía lo suficiente a todas esas personas para llevarlas con nosotros, pero esa puñetera muchacha...
Katrina subió de un salto a la parte trasera de la máquina quitanieves, ordenando a Sesco que hiciese lo propio con un simple gesto de su puño cerrado, sin duda alguna, algún tipo de código militar. Al ver que los dos soldados tomaban una posición defensiva ante aquella situación, supe que era el momento de tomar una decisión. Una enorme silueta se dibujaba entre un racimo de vehículos que salían volando por los aires en el sentido más literal, estrellándose contra la fachada de los edificios. Podía volcar un automóvil solo con empujarlo, dejándolo con sus neumáticos apuntando en dirección al cielo, arrugándolo con sus golpes como si de papel se tratase, consiguiendo que estallase en una incandescente bola de fuego, cuyas llamas terminaban devorando el vehículo. Aquella cosa no tenía nada que ver con nada de lo que hubiésemos visto hasta el momento, con unos tres metros de altura, resultaba estremecedor ver como su cabeza llegaba al primer piso de los edificios. Hacía temblar el asfalto con sus pisadas, ante las incontables ráfagas de ametralladora que se propagaban por el éter, rasgando la nube de ceniza y torpedeando nuestros tímpanos, avisándonos del peligro. Añadido a ese pequeño detalle, una patrulla entera de Corazas Carmesí no conseguía hacerse con él, aunque el comportamiento de un robusto vehículo blindado hacia parecer que lo querían capturar con vida.
Como si una corriente eléctrica de alto voltaje me recorriese el cuerpo al ver aquella sombra avanzando hacia nosotros, tendí mi mano hacia la mujer latina. Corrimos los tres hacia el vehículo, todos los demás ya se encontraban a bordo, apretados como sardinas enlatadas, pero no había tiempo para más. Siguiendo las indicaciones de Sophie para volver a la carretera principal, arranqué mirando por el retrovisor como los automóviles se apartaban a ambos lados de aquel ser, sin ofrecer ningún tipo de oposición a su paso. Comenzamos a callejear en dirección a las ingentes columnas de humo que parecían coronar la ciudad de forma majestuosa, huyendo de todo aquello.
–Has dejado bastante claro que tú sí que entiendes mi idioma –Me dirigí hacia la mujer de manera cortante–. ¿De dónde venís a través del alcantarillado? ¿Es seguro desplazarse por el subsuelo? –Antes de dejarle contestar, ya me encontraba nuevamente inmerso en el interrogatorio, disparando mis preguntas a discreción–. ¿Quién coño es el negro con la bata de PharmaCell? te sugiero que empieces a contestar sino queréis que os deje a merced de ese monstruo.
–Paul... –Me recriminó Sophie con notable tono de reproche y desaprobación hacia mi comportamiento.
La mujer latina, de tez y cabello morenos, no se alzaría más de un metro y medio sobre el suelo, de enormes pechos y anchas caderas, su traje gris de chaqueta y falda, sucio y rasgado, junto a unas gafas de pasta verde botella que disimulaban unos oscuros ojos marrones, le otorgaban un distinguido aire intelectual: profesora, catedrática, o alguna profesión similar. Por otro lado estaba aquel intrigante hombre de raza negra, mulato más bien, alto y de complexión fuerte, de ropa formal e igualmente destrozada. Su bata de científico de PharmaCell me irritaba e intrigaba a partes iguales.
–Venimos desde París, a través del sistema de alcantarillado y las catacumbas. Allí viví un auténtico infierno y en mi escapada me encontré con Mushu, que ha cuidado de mí hasta ahora, por lo que sé él era científico, pero no le gusta hablar de ello. –Explicó la mujer entre sollozos.
–Pues si no quiere saltar del vehículo en marcha, explícale que va a tener que contestar a unas cuantas preguntas –Continuaba llorando, cada vez más afectada–. Sophie... necesito que le preguntes si es un trabajador de PharmaCell, es importante. –Dije reforzando mi petición mirándola fijamente a los ojos.
La joven se enzarzó en lo que terminó convirtiéndose en una densa conversación. Estoy prácticamente seguro de que todos los demás que viajaban en el coche se sentían tan frustrados como yo, menos la mujer latina que les escuchaba con atención, y los franceses que parecían estar escuchando de forma disimulada, como si no quisieran que los demás nos diésemos cuenta de que estaban pendientes de la historia. Los entramados de calles colapsadas por vehículos abandonados se sucedían ante mis ojos, dirigiéndonos irremediablemente hacia uno de los incendios. Según Sophie era la única ruta segura.
Varios minutos tras el comienzo de la conversación, terminado el acalorado intercambio de palabras ininteligibles entre los interlocutores, Sophie se calló en seco agachando la cabeza. La joven se miraba las manos temblorosas extendidas sobre sus rodillas con las pupilas dilatadas, fuese lo que fuese lo que Mushu le hubiese dicho, la mirada de la joven denotaba que no se encontraba entre nosotros, su mente debía estar procesando toda aquella información ajena a lo que pasaba a su alrededor.
La calle por la que transcurríamos, dando bandazos de un lado a otro, terminaba en una curva cerrada de noventa grados, tras la cual nos esperaba otro mastodonte similar al que habíamos dejado atrás hacía varios kilómetros. Maniobrando con un brusco golpe de volante, conseguí estrellar mi querida máquina quitanieves contra aquella aberración que se erguía varios metros sobre el suelo, haciendo que los semáforos, farolas y señales de tráfico pareciesen de juguete a sus pies. Con el pie clavado en el freno, reventé el escaparate de una tienda de telefonía móvil que daba a dos calles, incrustando el vehículo en el expositor donde estaban todos los terminales. Afortunadamente aquella bestia se desentendió de nosotros. Un escuadrón de Corazas Carmesí le había tendido una emboscada, manteniéndolo a raya con rifles de descargas eléctricas y otro tipo de fusiles de última generación que disparaban alguna suerte de dardos tranquilizantes, el mastodonte estaba bastante cabreado.
Procediendo a comprobar que todos estábamos de una pieza, aquella mole titánica partió a dos soldados por la mitad con sus férreas garras y volcó una tanqueta después de recibir el impacto de su cañón en pleno pecho, sin apenas despeinarse. Tal gesta no hubiese sido posible de no ser por dos enormes prolongaciones óseas, en forma de astas descomunales, como las de un carnero, que parecían ser la prolongación de sus vertebras, puesto que dichos apéndices salían directamente de ellas, curvándose por encima de sus hombros y cayendo hacia el pecho antes de erguirse nuevamente en dos puntas robustas perfectamente afiladas, tan puntiagudas que tenía el cuerpo de un soldado ensartado en una de ellas a modo de medalla al valor, arrastrándolo consigo allá donde fuese. Varios cuernos de similar calibre coronaban su cuerpo en partes diversas, siendo usados como armas letales capaces de atravesar el pecho y destruir la caja torácica de un hombre sin más dificultad que un simple movimiento, la sangre de sus víctimas los había teñido de un estremecedor tono burdeos, secándose sobre su cuerpo confundiéndose con el color gris acerado de su dura piel.
En mitad de la vorágine, Katrina y Sesco abrían fuego sobre aquella cosa que había centrado su atención en la máquina quitanieves nuevamente. Los demás habían sufrido algunos daños a causa del impacto, pero nada serio. Algún arañazo, golpes y rasguños, además de alguna muñeca y tobillo torcidos. A pesar de que nuestro vehículo había conseguido captar toda su atención, muy a nuestro pesar, los Corazas Carmesí estaban muy interesados en capturarlo, no le permitirían escapar. Enfrascado en el arranque del vehículo, no percibí que el abuelo había cogido al niño en brazos, comenzando una corta odisea que terminaría en tragedia.
El pobre hombre únicamente hizo lo que creía correcto, lo que hubiésemos hecho cualquiera de nosotros de no conocer a aquellos escuadrones de la muerte de primera mano. No llegó a dar ni diez pasos pidiendo ayuda a los soldados, antes de que uno de ellos le disparase una ráfaga al pecho, atravesándolo a él y al niño que apretaba fuertemente contra su cuerpo. Las balas efectuaron un chasquido húmedo al impactar contra la carne, de los agujeros abiertos a la salida por la metralla comenzó a brotar sangre a borbotones. El anciano se desplomó sobre sus rodillas, sin dejar de apretar el cuerpo sin vida de su nieto, impactando con su rostro sobre el suelo sembrado de esquirlas de vidrio, con un golpe seco.
Sophie estalló en un grito desgarrador que casi eclipsó el rugido de la quitanieves al arrancar nuevamente. Sesco y Katrina estaban enzarzados en un fuego cruzado con una facción de los Corazas Carmesí, el resto habían conseguido acorralar a aquella montaña de músculos y furia atropellándola con un carro de combate que lo empotró contra la columna de hormigón que sujetaba uno de los edificios colindantes. El cuerpo de la criatura había quedado incrustado en el forjado del edificio y el vehículo acorazado continuaba acelerando y ejerciendo presión sobre el cuerpo para dificultarle los movimientos. Aquello nos dio la oportunidad de cruzar la tienda y salir por la otra calle, los soldados se habían olvidado de nosotros y estaban ocupados en darle descargas a la criatura, para aturdirla y poder inmovilizarla con unas cadenas apoteósicas.
Deslizándose entre la lluvia de balas, como si de un espectro se tratase, el joven Eva registraba todos y cada uno de los cajones, estantes y vitrinas de la tienda de móviles. Su absurdo botín en un mundo desolado, sin telefonía móvil, internet, o ni siquiera electricidad, resultaba cómico, pero el joven se aferraba a aquellos artefactos como si los demás desconociésemos cierta información relevante, que él nos ocultaba. Una Tablet que estaba en stand by, casi sin batería, un cargador manual, otra Tablet de la misma marca y modelo en su embalaje original y varios teléfonos móviles de ultimísima generación.
Tras la extensa conversación entre Sophie y el negro, satisfaciendo la intriga despertada en el grupo, la joven francesa comenzó a reproducir literalmente todo lo que aquel hombre le había dicho. En su afán por no olvidar ningún dato relevante, Sophie había tomado algunas notas con un pequeño lapicero mordisqueado en su extremo, y dos trozos de papel amarillento que conservaba en uno de sus bolsillos. El silencio se hizo dentro del vehículo ante el interés despertado por la historia de Mushu, que comenzaba a ser detalladamente relatada por la joven francesa. En el tiempo que duró un pausado parpadeo, con el que me preparaba para cualquier cosa que pudiese escuchar, asimilando pacíficamente toda la información que pudiese desvelar, una barricada natural de escombros y vehículos abandonados me hizo perder el control del vehículo, efectuando un violento giro de volante que terminaría con la quitanieves estampada contra un semáforo, quedando truncada por el momento lo que prometía ser una interesante historia.
La robustez de la máquina propició que está no tuviese nada más allá de unos arañazos en la pala, pero de no encontrar alguna solución, nos veríamos obligados a abandonarla allí, aunque fuese momentáneamente. Por delante el paso era impracticable, a los automóviles y camiones cruzados en la carretera se sumaban una cantidad innumerable de escombros, cascotes procedentes de fachadas enteras derrumbadas, e incluso torres de telefonía móvil caídas desde las azoteas de los edificios más altos. Lancé la vista al final de la avenida para hacer una rápida valoración de las posibilidades que teníamos, tras la primera hilera de amasijos metálicos y escombros había un camión de bomberos, varias ambulancias, un camión cisterna de una petrolera, y hasta un helicóptero devorado por el asfalto, hundido en un enorme socavón. La congestión de aquel extremo de la avenida la hacía difícilmente transitable, incluso yendo a pie. Salimos de la quitanieves, el tiempo apremiaba, los soldados nos habían seguido y no tardarían en dar con nosotros, a Sesco le pareció una buena idea hacer dos grupos, así les sería más difícil capturarnos.
Yo me quedé con Katrina, Eva y la mujer latina: Carola, corrimos a refugiarnos en un edificio que parecía ser la sede de un banco, mientras Sesco, que se había responsabilizado de los tres franceses, así como de Sophie y Mushu, corrieron calle abajo hacia un emplazamiento estratégico que para un tirador de élite, como era él, proporcionaba una inestimable ventaja que sería decisiva en el enfrentamiento.
El atronador sonido de sus carros de combate no tardó en irrumpir sobre aquel tramo de avenida, cien metros de asfalto que serían decisivos. La vía estaba obstruida por ambos extremos, sellada como una ratonera sin más acceso que la carretera por la que habíamos llegado nosotros y ahora llegaban ellos.
Dos vehículos usados para trasportar especímenes, varios camiones con un remolque cerrado y blindado iban en primer lugar, tras ellos, un enorme carro de combate que remolcaba una caja blindada, de su interior surgían, como una letanía olvidada en el tiempo, inquietantes sonidos que hacían estremecer aquella celda acorazada, tornándose tan violentos que casi vuelca el remolque desde el interior ante nuestros ojos. Tras éste, dos Jeeps con el techo descubierto y sendas ametralladoras de gran calibre custodiadas por cuatro soldados en cada vehículo. Los transportes quedaron parados con el motor a ralentí, a la espera, amenazantes, pero nadie salía de ellos, como si estuviesen estudiando la situación desde la seguridad de sus acorazados. Sorteando al resto, un último camión más largo que los demás, cuya caja estaba recubierta únicamente por una lona, apareció descargando una tropa de veinte o treinta soldados.
Cuando aquel ejército de vehículos de guerra comenzó a asomar Katrina ya llevaba varios minutos desaparecida. El franco-tirador que llevaba dentro le había empujado a alejarse de  nosotros, buscando el emplazamiento más alto de aquel edificio para intentar frenar su avance, antes siquiera de que se propusiesen arrancar. Nosotros, agazapados en el interior de aquel edificio de oficinas, veíamos aterrados como aquel escuadrón se dividía en dos partes para barrer la zona, sin duda alguna nos estaban buscando. Una serie de agudos silbidos encadenados hizo caer de forma inesperada a varios soldados, uno tras otro, sin tregua, obligándoles a ponerse a cubierto, Katrina había encontrado una buena ubicación para ponérselo difícil a los Corazas Carmesí, y seguro que Sesco estaría haciendo lo propio.
Katrina terminaba de poner su bota sobre el último escalón de aquella última planta. Una sucesión de despachos olvidados daban el baremo de la catástrofe, estancias que habían sido abandonadas tal cual, mesas llenas de papeles y material de oficina, documentos sin recoger en la bandeja de la impresora, abrigos colgados de sus perchas, e incluso tazas de café a medio consumir. La teniente avanzó por el pasillo central, a ambos lados se levantaban las habitaciones, y al final de éste una sala de reuniones. Por su diseño era la sala más amplia y mejor ubicada para su cometido, una espaciosa mesa de reuniones, que volcaría delante del enorme ventanal con vistas a toda la ciudad, le proporcionaría el anonimato imprescindible para disparar impunemente. Tumbada, y en posición de matar con su arma preparada, Katrina esperaba impaciente que llegasen los soldados, la calle estaba en silencio, una quietud imperturbable reinaba en la estancia y ella regulaba su respiración, sincronizándola con su pulso para optimizar el número de aciertos, cuando algo perturbó su estado de concentración. La sensación de una presencia clavada en su nuca, no tardó en convertirse en un escandaloso estallido de cristales. Una criatura de pesadilla había atravesado el ventanal que había en el lado opuesto de la sala, la criatura permanecía en el suelo apoyada sobre sus cuatro extremidades, las piernas flexionadas en cuclillas y los brazos extendidos delante suyo con las palmas extendidas sobre el suelo lleno de minúsculos fragmentos de vidrio, en posición de reposo, preparada para el ataque. Una enorme cabellera de pelo oscuro, húmedo y sucio caía sobre su espectral rostro sin ojos, cubriéndolo parcialmente. La piel recubría las cavidades donde deberían estar los globos oculares, en lugar de nariz, un único agujero triangular con los bordes apergaminados estampado en mitad del rostro. Una enorme boca dentada, sin labios, que abarcaba la cara de parte a parte, de oreja a oreja, determinaba un aspecto agresivo y amenazante, sangre y saliva brotaban de sus encías al aire, resbalando por sus afilados colmillos, bordeando la línea de la mandíbula y estrellándose contra el suelo. Aquella cosa, probablemente, había sido una mujer, los harapos que la vestían eran de gasa blanca y parte de un delicado bordado de encaje hacía pensar en los restos de un camisón. Las puntas de sus costillas sobresalían de su piel reseca y ceñida, amenazantes como una hilera de cuchillos preparados para desgarrar y despellejar. Katrina levantó su arma poniendo a la criatura en su punto de mira cuando algo la golpeó, antes de poder presionar el gatillo fue abatida de un golpe seco y violento. Sin tiempo para asimilar lo que había pasado, se vio luchando por su vida con otra de esas criaturas que intentaba destrozarla. Vencida en el forcejeo y viendo impotente como la primera de las criaturas también se abalanzaba sobre ella, flaqueó. Las costillas de aquella cosa salieron de su pecho igual que un felino saca sus uñas retractiles cuando lo necesita, los afilados huesos habían conseguido impactar sobre el cuerpo de Katrina, hundiéndose en su carne de manera dolorosa y haciéndola sangrar antes de intentar arrancarle la garganta de una dentellada.
Su cara se llenó de sangre en un súbito estallido, el líquido elemento le había salpicado el rostro, el cabello, el cuello y parte del pecho, empapándole la ropa, pero ella aún respiraba: aquella sangre no era suya. La criatura cayó muerta sobre ella, permaneciendo clavada al torso de Katrina que se retorcía de dolor. Tras quedar ensordecida por una potente detonación, una segunda explosión dejó fuera de combate a la otra criatura. Katrina, como miembro de las fuerzas especiales biológicas, había vivido muchas situaciones límite, pero no recordaba haber estado nunca tan cerca de una muerte tan segura.
Apartando el cuerpo de aquella cosa que se desangraba sobre ella, se incorporó consiguiendo extraer aquellos afilados huesos puntiagudos que le atravesaban parte del torso por un lateral. La vista comenzaba a fallarle, nublándose a causa de la pérdida de sangre cuando una misteriosa silueta masculina se postró ante ella. El uniforme que llevaba era el mismo que portaban los soldados que les perseguían. Su primera sensación fue que a pesar de todo, finalmente les habían encontrado, pero de ser así, ¿Por qué le había salvado aquel hombre?
Katrina intentó levantarse, pero la herida que la criatura le había infligido se lo impedía.
–Te han herido, la herida en si no es grave, te la puedo coser, pero estas infectada –dijo el hombre–.
–¿Infectada? –preguntó Katrina notablemente preocupada.
–Sí, infectada, vas a morir. Puede que tengas de seis a ocho horas antes de que la infección sea irreversible, eso sino te desangras antes.
–Eres un Coraza Carmesí, porqué me ayudas, tus compañeros quieren matarnos.
–¿Quieren...? o sea que sois más, no estás sola.
–Eso da igual, ¿por qué?
–No soy de los suyos, lo era, pero ya no, soy un renegado y seguro que estarían mucho más interesados en acabar conmigo que contigo, tengo algo que ellos desean fervientemente. De hecho, había elegido éste emplazamiento para acabar con unos cuantos de mis antiguos compañeros, sino te importa voy a utilizar tu posición para disparar. ¿Eres militar verdad? –Preguntó iniciando una distendida conversación mientras abatía al primero de los Corazas con un rifle especial Dragunov.
–Katrina asintió en silencio.
–Si quieres puedes hacerte un apaño mientras mato a unos cuantos de esos cabrones –dijo arrojándole un pequeño botiquín de campaña con alcohol, gasas y aguja e hilo de sutura–. Siento sonar repetitivo, pero si no te desangras duraras más.
La cara de Katrina era una miscelánea de sensaciones, de sentimientos encontrados. Aquel hombre le había salvado la vida, pero, ¿cómo sabía que podía confiar en él? Por el momento se mantendría ocupada intentando no perder el conocimiento. Debía coser la herida si quería tener alguna posibilidad de sobrevivir.
Pudo ver el nombre del soldado bordado en el interior de un rectángulo de tela sobre su pecho: “Vector” Disparaba con gran destreza, tras una ráfaga larga de disparos, efectuó otros dos muy meditados, con delicadeza y precisión, tras el segundo blanco, Vector se giró nuevamente hacia Katrina, ésta aún no había comenzado con el proceso de cura de sus heridas y el soldado dirigió hacia ella su mirada de preocupación, topándose de lleno con unos ojos que parecían estar llenos de ira y rabia hacia él. El hecho de no conseguir ganarse la confianza de la chica, ni siquiera para convencerle de algo que era bueno para ella, le hizo replantearse internamente su tacto con las mujeres, no quedaban por ahí muchas mujeres bellas como Katrina, apenas quedaba ninguna mujer viva, simplemente. Katrina le miraba con ojos perdidos, la sangre que brotaba de la herida estaba acabando con ella, la vida se le escapaba como un suspiro. En un último arranque de flaqueza, Katrina dio un respingo y se volvió a espabilar, tirando mano esta vez del kit de sutura.
Vector se quedó mirándola fijamente mientras deslizaba la hoja de su cuchillo sigilosamente sobre su funda, en el más completo de los silencios. El machete era de tal anchura y tamaño que sobre su afilada hoja reluciente, Katrina pudo ver su rostro reflejado, lo cual hizo que un terror desconocido la atenazara, estaba indefensa a merced de aquel hombre, todo se volvía borroso por momentos, las sombras se habían ido adueñando de su visión periférica hasta que finalmente las luces se apagaron El último recuerdo grabado en su mente, la última imagen captada por su retina, fue la figura de aquel soldado abalanzándose sobre ella cuchillo en mano. Pensó que moriría.
No sabía cuánto tiempo había pasado desde que se desmayó, pero aquel hombre continuaba allí cuando sus ojos, tímidamente, comenzaron de nuevo a ver la luz. Aturdida, con el cuerpo dolorido como si la hubiese atropellado un camión, apenas pudo articular palabra cuando intentó pedirle explicaciones a Vector. El cuerpo le ardía por dentro, como si alguna especie de ácido o veneno bombeado por su corazón estuviese recorriendo todo su organismo, abrasando sus terminales nerviosos. Tumbada en el suelo no podía hacer más que observar como aquel soldado manejaba el Dragunov, sabía lo que se hacía, lo cual la ponía aún más nerviosa. Intentó incorporarse, recostándose sobre su brazo, pero las heridas ocultas bajo el vendaje ensangrentado molestaban demasiado, la piel se estiraba como si se fuese a romper, aquel soldado desconocido la había curado, cosido y vendado, Katrina estaba completamente desconcertada.
–Mmmm... Bienvenida al mundo de los vivos –dijo en voz baja, casi susurrando, esbozando una ligera sonrisa sin separar su ojo de la mirilla del arma.
–Q...que... –Consiguió articular Katrina con gran dificultad.
–Está bien preciosa, no hables. Supongo que te estarás preguntando qué ha pasado, las Naguras te sorprendieron antes de que pudieses darte cuenta de nada –la cara de Katrina lo decía todo, estaba desconcertada, no entendía nada de lo que estaba pasando y tampoco de lo que le estaba diciendo el soldado misterioso–. Has tenido suerte, esos bichos no suelen prodigarse mucho, son escasos pero letales, por eso decidí seguirlos, cuando vi dos de esas cosas juntas decidí que tenía que acabar con ellas, además, este edificio era ideal para tenderles la emboscada a los Corazas Carmesí –una ráfaga de potentes impactos de gran calibre se estrellaron contra la fachada del edificio, una ensalada de destellos y fogonazos destrozaron el ventanal agujereando la mesa que usaba como parapeto. Vector rodó sobre el suelo hasta quedarse a escasos centímetros de la cara de Katrina, que se retorcía en muecas de dolor–. Hay que cambiar de ubicación, aquí ya no estamos seguros –afirmó rodeando su cintura mientras pasaba el brazo izquierdo de la chica sobre sus hombros–.
Toma, usa mi arma como muleta, tenemos que llegar a la azotea.
Katrina decidió que no tenía más opción que hacerle caso, se incorporó con cuidado de no tropezar con el cuerpo de una de las Naguras, ésta tenía una herida de bala en el lateral del cráneo, había sido destripada con dos cortes limpios y profundos, siendo degollada con una fuerza tal que casi le separa la cabeza del torso. Con gran dificultad fueron subiendo los escalones, uno a uno, con delicadeza, sin prisa, como si el tiempo se hubiese detenido, pero los Corazas Carmesí estaban entrando en el edificio. Una vez en la terraza de éste, Vector sacó algo de uno de sus bolsillos, sin duda alguna era algún tipo de explosivo plástico. De manera totalmente controlada, el soldado voló el acceso a la terraza, el único tramo de escaleras que llevaba hasta allí, los escombros habían rellenado los cinco o seis metros que había entre ellos y el piso inferior, definitivamente nadie podría subir por allí. Habiendo ganado algo de tiempo, Vector buscó un nuevo emplazamiento donde poder continuar con el exterminio de los que habían sido sus compañeros, escondido tras una viga de hormigón.
–P...pero... vi como... el cuchillo... tú... –Balbuceó Katrina intentando hacerse entender.
–Vaya, esperaba que tus primeras palabras fuesen de gratitud, pero supongo que es normal –enunció abatiendo la metralleta del Jeep que no cesaba de escupir fuego–. ¿Creíste que te iba a matar cuando saqué el cuchillo? –La chica asintió con semblante firme–. Nada más lejos de la realidad. Intentaba salvarte, una de las Naguras continuaba con vida y esas cosas son muy persistentes, no dejan nada a medias. El primer disparo en la cabeza no fue certero y tuve que apresurarme en subsanar mi error, ajusticiándola con la hoja de mi cuchillo.
–Gra...gracias –Musitó finalmente Katrina.
–Esa cosa, aun teniendo parte del cráneo destrozado, no hubiese tenido ningún problema en desgarrar tu bonito cuello de cisne con sus dedos huesudos, afilados como cuchillas. Por cierto, si tus amigos están dentro del edificio espero que estén preparados, los Corazas están entrando.
Un aluvión de preguntas y dudas asaltaban a Katrina, si aquel tipo no quería matarla, igual podría tener respuestas. Poco a poco iba encontrándose algo mejor, había comenzado a asimilar el dolor y su cuerpo volvía a responder. Con mucho esfuerzo consiguió ponerse de pie y caminar hacia Vector, había recuperado la capacidad para poder hablar sin que le doliese todo.
–Veo que el calmante que te inyecté ha comenzado a hacer efecto, éste te durará más o menos hasta que te transformes –matizó el soldado soltándole aquella bomba en plena cara.
–¿Transformarme? ¿Estoy infectada?
–Esa maldita Nagura te atravesó, has tenido suerte de no morir en el acto, no tocó ninguno de tus órganos vitales, milagrosamente, pero así ha sido. Si no te inyectas la vacuna antes de seis horas te convertirás en un Zombi, o algo peor.
–Muy bien, entonces me puedo ir dando por muerta, no conseguiré llegar a Alemania e inyectarme la vacuna antes de seis horas. –El rostro de Katrina se ensombreció, iba a morir por no haber sido suficientemente cuidadosa.
–Así que, Alemania... –Sonrió el soldado antes de romper en una estrepitosa carcajada.
–Está claro que no te entiendo. Primero me salvas la vida, te molestas en matar a esas criaturas, limpias mis heridas, las coses, me vendas y me inyectas un calmante, sabiendo que estoy infectada y que voy a morir de todas maneras, y ahora te partes el pecho de la risa. Me niego a entender nada, no tengo tiempo para juegos –Katrina se dio la vuelta, dirigiéndose hacia el hueco donde habían estado las escaleras–. Tengo que hablar con Sesco y con Paul.
–Tienes que perdonar mi actitud, pero eres la primera persona que encuentro viva desde hace mucho tiempo, además de ser la primera persona a la que le cuento que existe una vacuna, y lejos de sorprenderte, reaccionas como si ya supieses de su existencia, y es más, das a entender que en algún lugar de Alemania pretendías conseguir una. ¿Me equivoco?
–No, pero es una larga historia y no me queda tiempo para perderlo contándotela, tengo que avisar a mis amigos para que sigan sin mí, ellos aún tienen una oportunidad. –Respondió tajante Katrina, caminando de espaldas a él.
–Siento decirte que es inútil. No vais a encontrar nada allí –afirmó cargando nuevamente el Dragunov–. Tus amigos no van a encontrar ninguna vacuna, pero quizá yo pueda ayudarte.
Los pies de Katrina se pararon en seco, aunque no le apetecía seguir escuchándole, la seguridad con la que se expresaba aquel soldado la tenía intrigada.
–Ahora me dirás que tienes una vacuna, y que me la vas a dar, ¿verdad?; ¿Qué quieres de mí? –Concluyó con enfado, envuelta en una nube de sarcasmo.
–Que seas mi conejillo de indias, por cierto, no tengo una vacuna...   –Dijo el soldado afirmando tajantemente, generando una expectación en Katrina que leía cierto aire de intriga y misterio en la expresión de sus ojos.
–Déjate de juegos y habla de una puta vez. –Ordenó alterada, sacando su cuchillo de la vaina con agresividad contra él.
Con una simple patada en los tobillos la hizo tambalearse y caer al suelo como un peso muerto. No le había gustado que le apuntase con su cuchillo.
–Tengo dos viales de la vacuna Oz.
–¿Qué es Oz? –Preguntó ella entre gemidos de dolor a causa del golpe.
–Ominous Zombie, el poético nombre que el creador del virus le dio a éste.
–¿Cómo sé que dices la verdad?
–No puedes saberlo, pero mira, está bien, me estoy cansando de preguntas y aunque no tengo la necesidad de contarte esto, te necesito y lo voy a hacer. Voy a contarte todo lo que sé para que puedas creerme, y al final sabrás porqué lo hago, y porqué te necesito.
Vector se apartó de la fachada del edificio, tranquilo por el emplazamiento en el que se encontraban, después de haber destruido el acceso a la azotea no podrían acceder, y en caso de que dispusiesen del equipo necesario para hacerlo, él les estaría esperando convirtiendo el asalto en una carnicería.
Como Katrina ya había podido deducir, él era miembro de los Corazas Carmesí, o mejor dicho, había sido. El virus Oz había sido creado por una empresa farmacéutica, la gran empresa farmacéutica, la única y todopoderosa PharmaCell. Su central estaba asentada en Alemania, y era precisamente allí dónde podría conseguirse la vacuna, lo cual resultaba poco más que un suicidio. En la sede de Alemania, además de guardar los resultados de los estudios e investigaciones, tenían el laboratorio de pruebas, varios pisos de oficinas normales y corrientes proporcionaban la tapadera perfecta cara al mundo exterior, pero el edificio PharmaCell únicamente estaba orientado a un propósito vil y mezquino, que no era nada más que probar el efecto del virus en diferentes huéspedes para poder catalogar los efectos de éste. El Oz es un tipo de virus dinámico, dicho concepto era desconocido a día de hoy por el mundo científico, de hecho podríamos asegurar que es el primer virus de tipo dinámico de la historia, y vistos sus efectos, seguramente también el último. A grandes rasgos, la estructura de un virus dinámico consiste en que éste reaccione de diferente manera, dependiendo del huésped. Los efectos sobre el organismo infectado pueden variar dependiendo de la especie, el género sexual, la raza, las peculiaridades del ADN, el grupo sanguíneo o cualquier otro factor que pueda influir en el virus a la hora de fundirse con las células y replicarse. Si se dan una serie de condiciones, con un índice de probabilidad muy bajo, el virus no afectará igual a un hombre que a una mujer, como tampoco lo hará igual a un ser humano que a un animal.
El motivo de que la humanidad se haya convertido, en su mayoría, en Zombis, es porque las características humanas a nivel de contagio del virus Oz, son muy parecidas y es muy difícil que se alineen todas las circunstancias necesarias para que el virus mute. El factor con el que han jugado a la hora de conseguir esto, es la cantidad de seres que hay sobre la faz de la Tierra, por poco probable que sea la combinación, en algún momento se dará. Por ese motivo PharmaCell tiene sedes por todo el mundo, y escuadrones de Corazas Carmesí, que son su brazo armado, su fuerza militar, buscando y recolectando especímenes por doquier, para estudiarlos, analizarlos y así poder crear a voluntad lo que necesiten, sólo les falta poder controlar la reacción del virus cuando entra en un organismo vivo.
La causa principal de que Vector se encontrase con Katrina, persiguiendo a esas dos Naguras fue precisamente esta. Debía destruirlas puesto que son tan peligrosas como difíciles de conseguir, lo cual suponía una merma considerable en las filas de sus enemigos. Para que una persona mute convirtiéndose en una de esas cosas que atacaron a Katrina, deben darse tres factores: que sea una mujer de raza asiática, que tenga el grupo sanguíneo AB-, y que tenga un defecto genético en una de las hélices que componen la estructura del ADN. La finalidad que persigue PharmaCell intentando capturarlas, es aislar el factor del grupo sanguíneo, determinar y recluir la anormalidad genética para poder “fabricarlas” a voluntad, bien sea partiendo de un ser humano o de un espécimen que ya esté infectado.
El primer paso para conseguir su objetivo era obtener el estudio que certificaba la creación del virus, necesitaban al científico que había conseguido sintetizarlo y todos sus documentos, pruebas y ensayos. Para eso enviaron un grupo de élite a la sede de PharmaCell en París, puesto que era el lugar dónde el Oz había visto la luz por primera vez, a manos de éste hombre: (Vector sacó un dispositivo digital, que aún funcionaba, y le mostró a Katrina una foto en la que había varios científicos con bata, etiquetados en la imagen con su nombre correspondiente, Mushu era el hombre al que Vector señalaba como creador del virus).
Katrina dio por hecho que Vector era uno de los miembros especiales
de aquel escuadrón, pero aún no sabía porque motivo había desertado, ni para que la necesitaba.
El soldado continuó con su historia, narrando ante la atenta Katrina como efectuaron el asalto, recuperando todo lo relacionado con el virus. Todo parecía parte de una misión rutinaria, hasta que descubrieron que los científicos no les acompañarían, debían eliminarlos y quemar las instalaciones. Como buen soldado, uno de los mejores hombres de los Corazas Carmesí, un resorte saltó en su psique haciéndole obedecer sin cuestionar aquella directriz, ejecutándola rápida y eficazmente. El escuadrón hizo lo que se le ordenó, pero el verdadero culpable de todo esto, el Doctor Mushu Abentayu, ya no estaba allí cuando el pelotón de asalto llegó, y tampoco los documentos con los resultados de los ensayos realizados y la respuesta a como sintetizar el virus. Aun así, tuvieron que matar a una decena de científicos que seguramente, ni siquiera sabían que estaban haciendo allí todos esos soldados. En aquel momento el mismo resorte que le había empujado a obedecer sin cuestionar se fracturó, la expresión
de terror e incomprensión de uno de los doctores consiguió despertar de alguna manera la primitiva conciencia de Vector, que había permanecido dormida durante mucho tiempo, aturdida por infinidad de atrocidades innombrables. Los diez científicos fueron maniatados y se les vendaron los ojos, al igual que un pelotón de fusilamiento, los soldados los pusieron contra una de las paredes dispuestos a disparar. Vector no estaba dispuesto a matar a nadie, pero tampoco podía evitar aquellas muertes, al instante siguiente de revelarse contra alguno de sus compañeros sería hombre
muerto. El resto de Corazas no eran tan buenos como él en el cuerpo a cuerpo, pero eran demasiados para poder con todos. Su única opción era seguir las reglas del juego, formaría parte del pelotón de fusilamiento pero no detonaría su arma, con un poco de suerte no repararían en el pequeño detalle con tantas armas disparadas al unísono. Tras una escandalosa ráfaga uniforme, los cuerpos sin vida cayeron al suelo agujereados, la sangre y los cristales rotos se habían mezclado en una espiral de muerte que podía respirarse en el ambiente, el cálido olor metálico de la sangre se oxidaba por momentos dando paso a un nauseabundo hedor.
Todo parecía acabado, después de la ejecución, Vector sólo debía encontrar el momento idóneo para desaparecer durante la evasión del escuadrón y esfumarse para siempre, favorecido por una serie de acontecimientos inesperados que comenzaron a encadenarse ante sus ojos, facilitándole la huida: podría conseguirlo. El cuerpo de uno de los doctores comenzó a agitarse en el suelo, sacudiéndose en una postura antinatural para cualquier persona, los espasmos y convulsiones retorcían sus miembros como si tuviesen vida propia. Las balas le habían cosido el torso, perforando la mayor parte de sus órganos diana. Pulmones, intestinos y corazón habían sido atravesados por la munición sin duda alguna, sólo quedaba una explicación posible para aquello: estaba infectado. A los pocos segundos de comenzar el proceso infeccioso uno de los compañeros de Vector, Roman, comenzó a comportarse de manera extraña. La sangre que había salpicado, fruto del acribillamiento del científico, estaba por todas partes, unas gotas habían caído de manera desafortunada sobre la única parte del cuerpo del soldado que estaba al descubierto, la única porción de cuerpo humano que el casco, cuya visera cubría hasta la nariz, dejaba desprovista de protección, la boca. Aquellas diminutas gotas de sangre infectada estaban haciendo que Roman dejase de ser él mismo, el virus debía arder en su interior quemándole la sangre cuando se arrancó el casco de manera brusca, estrellándolo contra el suelo. Sus ojos habían comenzado a cambiar, los capilares oculares se habían multiplicado tornando el globo en un rojo sangrante, las venas del cuello se hincharon tanto que parecían querer reventar, las sacudidas incontrolables y el agarrotamiento de los miembros hizo que su fusil de asalto comenzase a escupir fuego incontrolado. Los soldados Hody y Jones consiguieron echar sus cuerpos a tierra, intentando protegerse de aquel entramado de balas perdidas que silbaban sobre sus cabezas impactando contra cualquier objetivo, pero ya era tarde. El virus Oz se había desencadenado, no tardaron mucho en comenzar a levantarse los demás cuerpos salpicados por la sangre del doctor, el resto de compañeros del doctor Mushu. Fue en aquel momento de confusión cuando Vector consiguió separarse del grupo, aprovechando el desconcierto para salir de allí.
–Ese escurridizo doctor Abentayu es el maldito culpable de todo esto. –Espetó Vector haciendo especial énfasis en la culpabilidad de Mushu, detonando de ese modo su plan oculto–. De alguna manera descubrió que íbamos a por él, huyó llevándose el virus y el secreto para destruirlo, además de casi todas las vacunas, y ahí es donde entras tú.
–¿Casi todas las vacunas? –Preguntó Katrina sin entender a qué se refería.
–Efectivamente, el motivo de que te haya enseñado las fotos y te haya contado mi historia, no es otro que aprovechar tu situación de infectada. Tengo dos vacunas, y aunque antes de salir de PharmaCell, vi como Hody y Jones se las inyectaban tras ser infectados, no tengo la certeza de que sean efectivas, por eso te ofrezco una. –El soldado sacó un vial auto-inyectable de uno de los compartimentos de su uniforme, ofreciéndoselo a Katrina con semblante rígido y serio.
–Está bien, lo haré. Únicamente voy a poner una condición. –Dijo con una seguridad inusitada.
– ¿Te crees en situación de poder imponer alguna condición?
–Por supuesto –contestó ella regodeándose–. Necesitas saber si la vacuna es efectiva y no creo que vuelvas a tener una ocasión tan clara. Antes de volver a darte de morros con una oportunidad así, alguna de esas cosas te devorará, pero no te preocupes, es algo que está totalmente al alcance de tu mano –suavizó Katrina–. Quiero volver a ver la foto de los científicos, y también que me enseñes la grabación del asalto que tomaste con la cámara de tu casco.
–Veo que sabes lo que haces, está bien, no veo ningún inconveniente en satisfacer tu petición.
Katrina volvió a observar detenidamente la fotografía, como si reconociese a alguno de los personajes que en ella aparecían, e hizo lo propio con el video. Tras cumplir su parte, Vector entregó el vial con la vacuna a la teniente. Sin emitir palabra alguna, ni queja, ni protestas de ningún tipo, ésta introdujo la aguja del vial en su cuello, vaciando su contenido directamente al torrente sanguíneo.
–Ahora necesito volver con mis compañeros. –Dijo en tono imperativo intentando disimular los temblores que recorrían sus piernas, haciéndole flaquear.
–Perfecto, sólo tienes que mantenerte con vida dentro de las ocho horas siguientes, entonces me quedaré tranquilo sabiendo que es realmente efectiva.
–Tienes mi palabra, ahora sácame de esta maldita azotea.
Vector sacó una serie de aparejos de escalada que fue añadiendo meticulosamente a su uniforme, los mosquetones tenían su sitio determinado en aquel uniforme de combate, y las cuerdas se deslizaban entre ellos de manera firme y segura. Colocando un extraño acople al arnés, enser que Katrina desconocía por completo y nunca había visto antes, hizo una ampliación del suyo propio para poder sujetar con seguridad a la chica contra su cuerpo.
–La idea es descender por la fachada haciendo rapel, y pillar a esos mamones descuidados por la espalda para acabar con ellos, después podrás volver con tus amigos. –Expuso el Coraza Carmesí.
Por precavido, aunque no estaba seguro de que fuese una buena idea, antes de entrar al edificio había abierto la llave de paso del camión cisterna que había en el exterior, derramando todo el combustible calle abajo. Por otro lado, habíamos comenzado a ir, planta por planta, rompiendo las tuberías de la calefacción centralizada del edificio, que se alimentaba de un depósito de combustible ubicado en la azotea superior. Aquella jugada podía convertirse en un arma de doble filo, el edificio se estaba empapando en combustible y cualquier fuente de calor, desde un disparo accidental al más insignificante chispazo o colilla de cigarrillo, lo haría arder como el mismísimo infierno.
Ya habían pasado cuarenta minutos desde que Katrina subiese a la cúspide del edificio buscando la posición idónea en la terraza de aquella enorme construcción, sin otro fin que abatir a aquellos tipos. Se escuchaban disparos que estaban manteniendo a raya a los Corazas, los disparos efectuados les habían ocasionado considerables bajas, no sabía si el fuego había salido del arma de Katrina, o tal vez lo había hecho del rifle de Sesco, la cuestión era que habían conseguido mermar su potencial de asalto.
Los soldados comenzaron a registrar el edificio minuciosamente, empapando sus botas con el combustible derramado a cada paso. Escondidos a lo largo de los múltiples despachos en los que se dividía aquella planta, permanecíamos a la espera, preparados para prenderle fuego a todo si fuese necesario. El encontronazo entre ambas fuerzas bélicas, Corazas Carmesí y Zombis era inminente, la zona estaba plagada de criaturas, los mordedores caminaban por los pasillos con su pesado danzar, con una cadencia cansada en sus pasos, cuyos pies arrastraban como si fuesen de plomo. Algunos parecían sentir curiosidad por los objetos abandonados en las oficinas: bolsos, maletines y ordenadores portátiles parecían llamar poderosamente la atención de un número muy reducido de infectados. La cantidad de podridos que se desviaban del rebaño que atacaba a los soldados en un feroz impacto directo, era ínfima, como si algo activase una parte de memoria vestigial de su vida anterior, haciéndoles recordar e incluso añorar. Procurábamos estar en absoluto silencio, los ruidos, por insignificantes que pudiesen parecer al oído humano, eran como una baliza clavada sobre nuestras cabezas, como un enorme cartel luminoso que nos delataba ante su instinto depredador, únicamente motivado por la carne. Por otra parte, el escuadrón de la muerte también nos buscaba con ahínco.
La balanza del cruento enfrentamiento estaba claramente inclinada hacia uno de sus lados, los cuerpos de los soldados no sólo caían bajo el feroz ataque de las fauces de los no muertos, sino que tras ser masacrados volvían para unirse al enemigo, formando parte de un nuevo ejército de muertos vivientes que resucitaban con ganas de devorar a sus viejos amigos y compañeros.
La voz de una comunicación por radio que salía de un walkie-talkie abandonado sobre el frío suelo, ordenaba la retirada de las tropas, tenían nuevas órdenes, la prioridad era llevar al Titán al laboratorio. Dicha comunicación trasladaba el trabajo sucio a los Zombis, los Jumpers y las Naguras que se ocuparían de nosotros. El primer remolque se abrió y una docena de departamentos individuales, como celdas, dejaron escapar una oleada de criaturas que entraban en aquella mole de hierro, cristal y hormigón aprovechando cualquier resquicio. El segundo de ellos se encaró a la entrada del edificio en el que estábamos, abrieron las puertas y una cantidad de Zombis, hambrientos y violentos, densa como una marea humana, comenzaron a entrar, uno tras otro hasta alcanzar el centenar en pocos segundos. Una vez vaciado el remolque, los soldados bloquearon la única puerta de acceso al edificio, dejándonos encerrados con aquellos seres que avanzaban hacia nuestra posición, y lo que resultaba aún más inquietante, dejando encerrados a sus propios compañeros con nosotros.
Atrapado por un soldado enorme, que lo sujetaba entre sus brazos con una llave que lo inmovilizaba por completo, los Corazas consiguieron encontrar a Eva escondido dentro de un armario archivador metálico. Aquel soldado estrangulaba a Evaristo lentamente, mientras tanto, los dos compañeros de la mole, que se habían quedado atrapados con él en aquella planta, lanzaban gritos intimidatorios al aire para hacernos salir. Katrina, seguramente estaría en algún lugar de la última planta jugando con Sesco a ver quién mataba más soldados, sin duda alguna nos habría venido bien tenerla cerca en aquel momento. Carola estaba a mi lado, ambos nos encontrábamos debajo de un aparatoso escritorio, justo a espaldas de los soldados que seguían peinando los despachos uno a uno. En cierto momento, antes de que Eva se desmayase a causa de la presión en su cuello, uno de los soldados sacó un afilado cuchillo militar, su intención era clara, y puesto que las palabras no eran suficiente para hacernos salir, el soldado hundió el cuchillo en el estómago del chaval a modo intimidatorio, utilizando su agonía para conseguir que los demás nos mostrásemos. El inevitable grito de Carola al presenciar la puñalada, delató nuestra posición. Apuntándonos con sus armas nos hicieron salir de debajo de la mesa, encañonándonos con sus ametralladoras. La pregunta de uno de los soldados terminó de desconcertarme, haciendo que me decidiese a usar el plan de emergencia. Ante la orden que nos habían dado aquellos hombres, pretendiendo que alzásemos los brazos y arrojásemos las armas, respondí sacando el mechero de uno de mis bolsillos. El enorme soldado arrojó el cuerpo inconsciente de Eva al suelo, sin ningún tipo de delicadeza, se acercó hacia mí levantando su arma cargada y preparada para disparar sobre mi rostro, cuando un disparo fantasma lo fulminó. Pensando que no podía esperar una señal mejor que esa, acerqué la llama del mechero al reguero de combustible que conducía directamente al pequeño charco sobre el que estaban los soldados. Tras la ignición, agarré a Carola por el brazo y salimos corriendo en dirección contraria al punto dónde se iniciaba el incendio. No me gustaba haber dejado allí el cuerpo del pobre Eva, pero nuestras vidas eran más importantes en aquel momento. Corrimos hacia la escalera en dirección a la azotea, intentando escapar del incendio antes de que fuese demasiado tarde, cuando escuchamos dos nuevos disparos a nuestras espaldas.
Todos los soldados que aún permanecían en la calle habían emprendido la retirada acatando sin dudar la voz de su superior, excepto los encargados de los camiones que seguían en sus cabinas a la espera de algo: una orden de su mando superior, recuperar los especímenes para su estudio tras haber eliminado a los objetivos, comprobar que el edificio se consumía hasta los cimientos, o quizá, simplemente, asegurarse de que estábamos muertos.
Mientras el fuego se propagaba, subimos los escalones sin mirar atrás, las llamaradas se extendían corriendo a un ritmo vertiginoso, devorando todo lo que encontraban a su paso, los gritos de los soldados sorprendidos por el incendio, quemados vivos, resonaban por todo el edificio confundiéndose con los gruñidos de los muertos y los alaridos de las criaturas. No faltaban disparos a la desesperada, no sabíamos con qué fin, puede que fuesen para nosotros, o puede que fuesen para ellos mismos al verse cercados por el incendio, pero no dejamos de correr hasta llegar a la última planta, la escalera que daba acceso a la azotea había sido dinamitada. Supuse que Katrina aún se encontraba allí, en su posición de franco tirador, aunque me resultaba extraño que no se hubiese movido de su puesto dadas las circunstancias, se escuchaban detonaciones que parecían proceder de aquella posición, aunque el eco de los disparos podía resultar confuso a la hora de determinar su procedencia. Probablemente, a pesar del incendio, continuaba abatiendo soldados e infectados, lo cual me estremeció, de ser así: “¿Quién nos había ayudado?”
Avisé a la teniente con un fuerte grito desde el hueco de la escalera, pero nadie contestó. Carola temblaba como un niño pequeño que no entendía nada de lo que estaba pasando. Proferí un nuevo un grito, mucho más potente que el primero, pero la respuesta continuó siendo nula. El fuego se acercaba cada vez más, algunos de los infectados, incendiados como auténticas antorchas humanas, habían comenzado a subir las escaleras. Aquella visión era aterradora, los Zombis parecían estar adaptándose, de alguna manera incomprensible para nosotros, pero allí estaban, subiendo los escalones lentamente, poco a poco, uno tras otro. Ante la negativa de la teniente, salimos corriendo sin saber muy bien a donde dirigirnos, el fuego nos atraparía en cualquier rincón en el que pudiésemos escondernos. Tras cruzar varias habitaciones, fuimos a parar a una enorme estancia donde había una brutal cámara acorazada, aquel edificio era la sede de un importante banco francés (La Banque Populaire) y allí estaba custodiada toda la riqueza responsabilidad de la entidad financiera. Fue entonces cuando advertimos una nueva presencia, unas sombras inquietantes avanzaban por el oscuro pasillo que teníamos frente a nosotros, y que daba acceso a la enorme sala de la cámara acorazada, justo por el lado contrario al que habíamos utilizado para acceder a aquella sala.
Avanzando por aquel túnel de oscuridad, los tímidos haces de luz que se colaban por las ventanas, cada cuatro o cinco pasos, dejaban entrever parte de aquellas misteriosas siluetas que avanzaban hacia nosotros. Poco pudimos ver gracias a los escasos velos de luz que les iluminaban parcialmente durante apenas unas décimas de segundo, pero el uniforme de aquel hombre, o Zombi, no dejaba lugar a dudas, era uno de los soldados. “¿Era posible que uno de los Corazas nos hubiese estado siguiendo sin que percibiésemos su presencia?”. De aspecto inquietante, llevaba un uniforme como el mío, era uno de ellos, arrastraba sobre su espalda una especie de bulto extraño que parecía pesado. Junto a él, una segunda silueta de contorno mucho más delicado, sin lugar a dudas femenina, se abría paso en la oscuridad, caminaba firmemente junto al soldado, ambos continuaron avanzando hasta que la claridad que inundaba la sala de la cámara acorazada les puso rostro. La figura femenina era Katrina, lucía un enorme vendaje alrededor del abdomen y tenía aspecto de estar agotada. Al ver mi reacción ante la aparición de aquel tipo, Katrina llamó mi atención de una manera apremiante.
–¡Está bien Paul, está conmigo! –Me dijo sin dar muchas más explicaciones.
Al acercarse más a nosotros, descubrimos que el fardo que portaba sobre su espalda era el cuerpo moribundo de Eva: aún respiraba aunque seguía inconsciente, le habían desinfectado y cosido la herida, aparentemente parecía no haber tocado ningún órgano vital.
Katrina me indicó que entrásemos en la cámara acorazada, el edificio estaba infectado de criaturas, además, el fuego lo estaba devorando todo, dentro de la cámara tendríamos una oportunidad, puesto que ésta, según el misterioso acompañante de la teniente, era de titanio. Katrina nos acompañó a Carola y a mí hasta el interior, pero cuando quiso volver a ayudar a Eva ya era demasiado tarde. El suelo había cedido bajo sus pies haciéndolos caer, a él y a Vector al piso inferior. Cerramos la puerta de la cámara blindada, escuchando los chasquidos metálicos de los engranajes que rotaban y encajaban entre sí, para no volver a abrirse hasta veinticuatro horas después. El cierre y la apertura eran automáticos y estaban programados. Ni los Zombis ni el fuego conseguirían entrar allí, aunque justo antes de cerrar la compuerta los chasquidos de las llamas avanzando, sonaban como propagadas a través de un altavoz, como si tuviesen vida, una voluntad y una conciencia propias. Lo que realmente me preocupaba era si nosotros conseguiríamos salir, o si la estructura del edificio, notablemente afectada por el fuego, soportaría el peso de la enorme caja fuerte en la que estábamos encerrados. Las paredes blindadas eran tan gruesas que no se escuchaba nada al otro lado, ni a los infectados gemir, ni al fuego rugir. Vector: el misterioso soldado renegado, y un maltrecho Eva, se habían quedado fuera, a merced del fuego y la infección. Lamentablemente, tenían muy pocas posibilidades de sobrevivir, ni siquiera nosotros que estábamos en un lugar teóricamente seguro teníamos esa garantía.
“...Capitana Blood, informe sobre el paciente cero. ¿Ha superado la prueba?...”
“...Comandante en jefe Tanhausser, los borreguitos van camino al matadero, se han dividido en dos grupos. Uno de ellos, el del paciente cero, está encerrado en un edificio plagado de especímenes afectados por el Oz, he infiltrado a uno de mis hombres para que pueda informar desde dentro...”
“...Espero que realmente tenga la situación controlada, no acepto menos de usted. De sobra sabe lo importante que es la vida de ese paciente, es preponderante tener la certeza de que la mentira sigue surtiendo efecto, debe llegar a Alemania con vida. Si es necesario activar el protocolo Noviembre 5 y activar la regresión de nuestro topo base (infiltrado de origen), no dude en hacerlo...”
“...No es necesario, Vector es mi mejor hombre, hará lo que sea necesario para que su paciente cero llegue hasta usted en plenas facultades...”
“...Transmisión fallida...”
El grupo encabezado por Sesco, se atrincheró sobre la terraza de un edificio que había sido golpeada por una enorme grúa de construcción. Ésta proporcionaba incontables recovecos en los que esconderse a los ojos de los soldados.
Sesco continuaba perfectamente postrado, disimulando su posición entre los retorcidos hierros de color amarillo, empalidecido a causa de la acción del sol y con incontables desconchones y marcas de óxido por estar a la intemperie. Mientras, Mushu y los franceses esperaban en la sombra, quietos y totalmente en silencio. El militar de las FEB, en un sitio que le proporcionaba una clara ventaja estratégica frente al escuadrón de Corazas Carmesí que les acechaba, fue abatiéndolos uno a uno. En las alturas de un edificio semiderruido, perfectamente mimetizado con el entorno sembrado de hierros y escombros, parecía tener la situación controlada cuando a unos diez metros de su posición, paralelamente a su ubicación, en la misma planta, un segundo tirador desconocido disparó a uno de los soldados que se disponía a entrar en el edificio, haciéndole caer muerto: el mismo Coraza al que Sesco tenía en su mirilla pocos segundos antes. El fuego se repitió hasta tres veces más, antes de que el primer Coraza Carmesí tocase el suelo.
Sesco se replegó, ocultándose en las sombras, analizando la situación. No estaban solos allí, pero parecían tener un enemigo común, ellos y el tirador fantasma. Sesco se deslizó entre los escombros, con intención de desenmascarar a aquel misterioso tirador que había abatido a cuatro soldados.
Un hombre tumbado en el suelo, con una extraña máscara y la ropa llena de polvo de hormigón, vigilaba de cerca los movimientos de los soldados que habían logrado entrar al edificio, cerca de una decena de hombres iban a por ellos.
Sin mediar palabra, Sesco cargó su arma y el chasquido metálico llamó la atención del tirador misterioso, que sorprendentemente llevaba ropa normal y corriente, nada relacionada con lo militar.
–¿Qué haces aquí, quién eres? –Preguntó Sesco dispuesto a ejecutarlo allí mismo.
–No hay tiempo para explicaciones amigo, vienen a por nosotros, se os han escapado más de la mitad, no tardarán en llegar hasta nuestra posición. –Aseveró el tirador levantándose sin mirarle a la cara.
–¡Quieto ahí! –Esputó Sesco amenazante.
–Si piensas disparar, soldadito, hazlo ya, sino, síguenos y ponte a salvo. –El tirador se perdió tras un tabique derruido, dejando tras de sí una nube de polvo.
Sesco se replegó rápidamente hacia la posición de Condoriano, la prioridad era salir de allí. Sin vacilar, guió la huida de su grupo siguiendo los pasos del tirador misterioso, llegando a una amplia zona con multitud de recovecos dónde poder ocultarse. Sin encontrar el menor rastro de aquel inquietante hombre, se escondieron a ambos lados del único paso que había, creando una emboscada en un cuello de botella formado por la propia edificación, con intención de acabar con los que quedaban. Sophie permanecía acurrucada bajo una viga que la ocultaba casi por completo, totalmente en silencio, y casi sin respirar, movía los labios de manera frenética con las manos entrelazadas, rezándole a un Dios en el que ella todavía parecía creer. Ocho soldados llegaron hasta allí, los cuatro primeros cayeron presa de la emboscada, dos se vieron envueltos en un fuego cruzado que les dejó gravemente heridos, y los dos restantes habían conseguido esconderse, aprovechando la geografía artificial que recubría aquel enorme espacio derruido. Dos disparos silbaron de manera anónima rematando a los dos soldados heridos, siendo erradicados de forma precisa y contundente. Los que quedaban vivos habían conseguido coger a Mushu y Marie. Un cuchillo afilado acariciaba la garganta de la mujer francesa, y un cañón apretaba la nuca de Sesco, que resignado, había salido de su escondrijo con las manos en alto. Sophie salió de su escondite, inmediatamente después de oír las voces de los soldados, la joven apareció de la nada con las manos en alto y la cara llena de un polvo que era surcado por los chorretones que las lágrimas habían dejado al rodar por sus mejillas. Tampoco había resultado difícil doblegar a Gaelle y Condoriano ante los gemidos y lágrimas de Marie.
Su intención, claramente, era capturarlos con vida, de no ser así les hubiesen matado en el momento. Coaccionado por la situación de sus compañeros, Sesco tiró su arma y también levantó sus manos junto a Mushu, los seis fueron esposados y escoltados hasta uno de los camiones que esperaban en la calle. El tirador enmascarado había conseguido mantenerse al margen.
Otro soldado de mirada fría y penetrante, escondido en las sombras de la derruida ciudad, completaba la tríada de hombres misteriosos. Observando cómo el camión había emprendido el camino de vuelta a su base en Alemania, por una carretera muerta, sin ningún otro vehículo rodando sobre ella que no fuese el carro blindado que transportaba a Sesco, Condoriano, Gaelle, Marie, Sophie y Mushu. El conductor del transporte se sintió alertado al descubrir a un hombre caminando por el centro de la calzada, en el mismo sentido de la marcha que llevaba el camión, cojeaba ayudándose con dos muletas improvisadas. Su paso era lento y torpe, sus ropas estaban sucias y un tipo de máscara extraña cubría su rostro. El camión avanzó hasta quedarse a un metro escaso de la espalda del caminante errante, el vehículo rugía en fuertes acelerones, que acompañados por el sonido del irritante claxon, mostraban la poca paciencia que tenía el Coraza que estaba al volante. Aquella especie de vagabundo continuaba su paso sin inmutarse por el amenazante montón de hierro motorizado que se le echaba encima.
–Apártate a un lado sino quieres que te aplastemos. –Increpó el copiloto con un notable despreció por la vida de aquel vagabundo enmascarado.
Una sonrisa se dibujó en el rostro del conductor ante el comentario de su compañero, sin duda alguna le gustaba la idea de aplastarlo con las ruedas del camión, sólo sería un cadáver más, sin consecuencias. El soldado pisó el embrague, metió la marcha y presionó el acelerador a fondo sin más intención que arramblar a aquel insignificante ser que les impedía el paso, cuando el copiloto se desplomó repentinamente sobre el salpicadero, llenando el parabrisas de sangre y sesos. El susto terrible hizo que el conductor soltase el embrague de golpe y el camión se detuviese, rápidamente, intentó arrancarlo nuevamente pero sus sesos también se desparramaron sobre la tapicería.
Sobre el pecho del tercer hombre, un rectángulo de tela bordado con un nombre: Deimos. Ataviado con el mismo uniforme que Vector, Deimos había terminado con la vida de dos compañeros de escuadrón, con tal de crear una historia creíble y ganarse la confianza del grupo capitaneado por Sesco. Sin otro objetivo, les habían ayudado desinteresadamente para conseguir infiltrarse de manera limpia y libre de toda sospecha. La liberación de Sesco y los demás, ante sus ojos atónitos, les proporcionaba a Deimos, Vector y el enmascarado, un billete directo a Alemania integrados en el grupo, y lejos de levantar ninguna sospecha, se habían convertido en una especie de héroes.
–Tú eres... –Balbuceó Sesco al salir del transporte, casi sin creer lo que estaba pasando.
El hombre enmascarado, el misterioso tirador que Sesco se había encontrado en el edificio, disparando contra los soldados, era el mismo que les había tendido la emboscada a sus captores, pero debía tener un cómplice, alguien había apretado el gatillo mientras el enmascarado los distraía. Fuese quien fuese la persona que estuviese tras el gatillo, era tan responsable de su liberación como el propio enmascarado, seguramente les debían sus vidas a aquellos hombres misteriosos.
–¿Os conocéis? –Preguntó Sophie poniendo voz a los sentimientos de los tres franceses y Mushu, que observaban el desarrollo de los acontecimientos con sus rostros desbordantes de perplejidad ante aquel inesperado giro que les liberaba, siempre cautos, manteniéndose al margen sin decir nada.
–Es el tipo que estaba disparando en el edificio, el que abatió a los soldados.
–No se quienes sois –respondió Deimos dirigiéndose a Sesco–, ni adonde vais, pero está claro que no os lo montáis muy bien, nosotros vamos a Alemania, escuchamos en una transmisión de radio casual que aún hay resistencia allí, y por lo tanto una pequeña posibilidad, si queréis acompañarnos no me importa que lo hagáis. –Continuó tendiéndole la mano a Marie para ayudarla a bajar del remolque.
–¿Cuantos sois?
–Tres: mi amigo enmascarado, otro compañero que ya no pertenece al ejército de PharmaCell, y yo.
–Somos más en el grupo, debemos encontrar al resto, entiende que no podemos tomar una decisión así a la ligera, debe haber mayoría. –Afirmó Sesco sin mostrar un desacuerdo rotundo con la propuesta.
Mientras cruzaban palabras e impresiones apareció Vector con el maltrecho Eva a rastras, malherido, prácticamente moribundo, pero aún con un hálito de vida. De forma incomprensible Vector había conseguido salir del edificio envuelto en llamas.
–Creo que vuestro amigo necesita atención. –Expuso Vector retirando su brazo tras la espalda del joven.
Sophie se apresuró a sujetar el cuerpo de Eva que casi no podía sostenerse en pie, tumbándolo sobre el asfalto comenzó a cubrirlo de cuidados, desinfectando su herida y haciéndole tragar unos analgésicos.
–¿Y Katrina? –preguntó Sesco preocupado–. ¿Dónde están los demás?
–El resto de vuestro grupo está dentro del edificio en llamas, nos íbamos a encerrar en la cámara blindada del último piso, pero el suelo se derrumbó bajo nuestros pies y nosotros no lo conseguimos. Vuestro amigo balbuceó tu nombre, Sesco, él pensaba que tú sabrías como ayudarles, por eso estoy aquí, y por eso mis camaradas os han ayudado a escapar, ahora depende de vosotros. Como os ha dicho mi compañero, podéis venir con nosotros si queréis, tenemos un camión cisterna aparcado a la salida de la ciudad, tenemos armas y comida, si cambiáis de idea y queréis acompañarnos sois bienvenidos, saldremos mañana al amanecer. Decidle a Katrina que tiene una cuenta pendiente conmigo. –Sonrió pícaramente dando la espalda al grupo para marcharse.
Sin decir ni media palabra más, los tres forasteros se perdieron en aquel apocalíptico horizonte sembrado de edificios derruidos, llevándose el camión blindado como botín. Vector cruzó su mirada con Mushu por un instante, él ya había sembrado la semilla de la discordia en el grupo, aunque ellos todavía no lo supiesen, ahora sólo quedaba esperarles en la única carretera que salía de la ciudad.
En cuanto supo de la suerte que estaba corriendo su compañera Katrina, Sesco intentó entrar en el edificio con unas cargas explosivas para abrir la cámara blindada, pero el fuego y los Zombis lo hacían prácticamente imposible. Combatiendo durante varios minutos con el devastador incendio, intentando encontrar un punto débil por el que colarse en el edificio, finalmente tuvo que abandonar la que había sido una batalla perdida desde el principio. Sophie intentó apaciguar el alma del militar, intentando hacerle razonar, no conseguirían entrar en ese edificio hasta que el fuego comenzase a extinguirse por sí mismo, mermando su virulencia. Durante varias horas permanecieron escondidos de los mordedores en las inmediaciones del edificio en llamas: ocultos, impacientes, intranquilos. Durante aquellas horas surgieron varias historias, fruto del tiempo libre que involuntariamente habían adquirido, muy a su pesar.
Marie y Gaelle, que se comportaban como si fuesen una pareja no muy bien avenida, comenzaron una conversación en su idioma, que terminaría convirtiéndose en una acalorada discusión. Confiados por la intimidad que creían tener gracias a la barrera idiomática, se fueron enzarzando cada vez más en un conflicto que parecía tener que ver con un segundo hombre que no era Gaelle. Sophie, involuntariamente se convirtió en una espectadora pasiva de la contienda verbal, aunque procuraba no prestar atención, no le resultaba fácil con los gritos que se daban. Al parecer, el segundo hombre en discordia era el marido desaparecido de Marie, Gaelle le echaba en cara que estuviese pensando en él a toda hora, puesto que su marido se había separado del grupo y no estaba allí para protegerla, era como si estuviese muerto, pero ella no tenía la misma opinión. Marie sabía que su marido no se había separado del grupo por voluntad propia, no sabía que le había pasado, pero en su interior tenía la certeza de que continuaba vivo. Ese sentimiento le hacía sentir mal, puesto que en lo más profundo de su ser sentía que le estaba traicionando al estar con Gaelle, pero necesitaba tener cerca a alguien que cuidase de ella y Gaelle había sido esa persona.
Con la incomprensible cantinela de pareja de fondo, Sesco no podía parar de pensar en la historia de Mushu, la que Sophie había comenzado a contar justo antes del accidente.
Sesco insistió para que finalmente Sophie le contase la historia de Mushu, el militar pensaba que podía ser relevante escucharla, además, nunca estaba de más conocer a las personas que compartían nuestro viaje, y si algo tenían en aquel momento era tiempo.
Según la reproducción de la conversación por Sophie, Mushu, el hombre de raza negra, más tirando a mulato, era un científico de la sede que PharmaCell tenía en París, uno de sus laboratorios de pruebas mimetizado a modo de laboratorio farmacéutico y simples oficinas administrativas de la gran multinacional. Nada más lejos de la realidad. Mushu trabajaba en parte de un proyecto para la creación de una vacuna revolucionaria, que no era tal, sino un fragmento en el complejo proceso de ensamblado para la creación del virus Oz, sin que los investigadores supiesen realmente dónde iban los resultados de sus estudios y ensayos.
Todo comenzó el día de navidad, tras una ajetreada nochebuena con su familia, Mushu había tenido que madrugar en contra de su voluntad. Su perro Mayo, no tenía la culpa de que su dueño se hubiese pasado con las copas la noche anterior, y el pobre animal reclamaba salir a la calle para poder hacer sus necesidades. Al cruzar el portal del edificio la humedad se aferró a sus huesos como el más potente de los pegamentos, haciéndole
estremecer por la fuerte sensación de frío. Mayo se apresuraba hacia el árbol más cercano, perdiéndose en la niebla. Su densidad era tal que a un par de metros únicamente podía ver parte de la correa extensible, pero ni rastro del animal. Aquella bruma espesa estaba a ras de suelo, Mushu no recordaba haber visto nunca una niebla de tal densidad. Tras una rápida y prolongada meada, el perro corrió hacia su dueño, rascándole con la patita en el pantalón, antes de dirigirse nuevamente al portal. Algo había inquietado al animal, ese gesto era indicativo de que el perro se había puesto nervioso, pero en aquel momento no le dio mayor importancia. Debía ir al laboratorio a trabajar y su cabeza no estaba en condiciones de centrarse en otra cosa que no fuese la desdicha que sentía por tener que fichar en una fecha tan señalada. Los demás seguían durmiendo mientras él se daba una agradable ducha caliente: su mujer, sus hijos, sus abuelos (que lo habían criado en ausencia de unos progenitores) y sus suegros continuaban enredados en los brazos de Morfeo. Centrado en los resultados del ensayo, armonizando sus pensamientos con el repiqueteo del agua caliente golpeando su cuerpo, envolviéndolo con una cálida sensación de bien estar, esperaba que su compañero hubiese hecho algún adelanto y así poder salir antes, regresando a casa junto a los suyos.
Aquella mañana, cuando Mushu llegó al laboratorio, su compañero no estaba. Dimitri y él eran un equipo, los dos se complementaban en la compleja búsqueda que suponía hallar la vacuna. Dos mentes brillantes compenetradas hasta tal punto, que uno podía decir que estaba pensando el otro en cada momento, incluso terminarle las frases. Tantas horas de pruebas y experimentos juntos, y unos caracteres completamente compatibles, habían sido los cimientos de una fuerte relación de simbiosis
entre ambos, mucho más que la de un matrimonio o una pareja sentimental, se conocían y entendían a otro nivel, su relación estaba en un punto al que la mayoría de los mortales nunca podrían llegar. Precisamente por todo esto, Mushu se sintió desconcertado al no encontrarlo allí. En primera instancia se sintió muy enfadado, al fin y al cabo, el único culpable de que él estuviese allí el día de navidad no era otro que Dimitri, había descubierto algo importante que quería enseñarle y necesitaba su inestimable ayuda para efectuar el ensayo definitivo, la concluyente prueba final. Cabía la posibilidad de que Dimitri se hubiese excedido la noche anterior con el vodka, aunque no tenía familia en Francia y había rehusado la invitación de Mushu, el científico ruso podía estar siendo golpeado por la resaca en ese mismo momento. Aunque la semana anterior había estado bastante enfermo, seguramente por algo que había comido en el buffet de la empresa que no le había sentado demasiado bien, y tras conseguir que su colega fuese al médico tras varios días de automedicación, estaba seguro de que Dimitri no había hecho caso de las indicaciones del doctor. El día de nochebuena era especial, y si tenía que tomarse una copa, lo haría, sin importar lo que dijese el médico.
Resignado tras elaborar una hipótesis que a sus ojos parecía bastante razonable, Mushu comenzó a preparar el laboratorio, las tareas de limpieza y preparación de las máquinas de análisis, así como la esterilización del instrumental y reposición de materiales y productos, le llevaría por lo menos una hora, transcurrido ese más que benévolo plazo comenzaría a acribillarle con las llamadas de teléfono y los mensajes de texto.
Entretenido en la revisión de cierta documentación sobre los ensayos de Dimitri, Mushu reparó en el pequeño cuaderno de tapas negras que había sobre la mesa con los bordes degastados por el uso, no había duda alguna, era el bloc de notas de su compañero. Aquel detalle aparentemente insignificante, puso al desasosegado científico en alerta, cualquier otra persona no le hubiese dado la importancia que el detalle realmente tenía, sólo alguien que conociese a Dimitri tan bien como él lo hubiese advertido. Dimitri siempre llevaba su bloc de notas encima, en el trabajo y fuera de éste, mientras comía, estaba en el baño, o bajo la almohada mientras dormía, y nunca mostraba a nadie las anotaciones que en éste hacía, ni siquiera a él, que era su compañero de investigación y mejor amigo, casi más que un hermano. Mushu, en primera instancia, tuvo el
enorme impulso de ojear el misterioso cuaderno de su compañero, pero se debatía en un tremendo dilema moral. Si su amigo hubiese querido enseñárselo, lo hubiese hecho, pero nunca le había mostrado ni una sola página. Por otra parte, la curiosidad le corroía, lo tenía allí, delante de sus narices, al alcance de la mano y Dimitri ni siquiera tenía que saberlo. Cuidadosamente, como la persona que es conocedora de que está a punto de hacer algo que no está bien, casi como si fuese algo ilegal, acercó la mano lentamente
hasta tocar el bloc. Con ambas manos lo estrechó con fuerza, poniéndolo contra su pecho en un último arranque de su conciencia que le gritaba a pleno pulmón lo mal que estaba aquello que se disponía a hacer, cuando el tono de su móvil, sonando y vibrando de manera inesperada, le sorprendió en un sobresalto que hizo caer el bloc de sus manos. El susto había sido tal que el cuaderno había estrellado sus tapas negras contra el suelo, antes de conseguir ser abierto y leído. El número era desconocido, largo, como las llamadas efectuadas desde las centralitas, contestó pensando que podría ser algo importante, aunque Mushu no era partidario de responder a números desconocidos. Una voz femenina, probablemente perteneciente a una mujer de mediana edad, habló al otro lado del terminal. Le llamaban desde el hospital porque su número constaba como único contacto de un hombre sin identificación que había ingresado muy grave en el hospital: era Dimitri. Recogió el bloc de notas y partió hacia el hospital sin perder un segundo.
Aislado en una habitación hermética, a la cual únicamente se podía acceder con un traje especial que prevenía de cualquier infección y radiación, yacía sobre una cama el cuerpo de Dimitri completamente irritado, lleno de llagas y ulceras que cubrían toda su anatomía y apenas le dejaban articular
palabra. Estaba consciente, apenas tenía las fuerzas necesarias para mantenerse despierto, pero cuando vio a Mushu al otro lado del cristal con su diario en las manos, comenzó a ponerse nervioso hablando de manera torpe y acelerada, las palabras que salían de su boca se atropellaban unas a otras haciendo complicado su entendimiento. Parecía saber que el tiempo se le acababa y tenía la necesidad de decirle algo importante, en un arrebato de fuerza inusitada en su estado, se arrancó todos los tubos y cables conectados a su cuerpo, todos los artilugios que le mantenían clavado a la cama, avanzando con paso torpe y trastabillante Dimitri se acercó a la mampara que le separaba de su amigo. Finalmente, Mushu consiguió hacer que se tranquilizase, entendiendo palabras sueltas antes de que comenzase a vomitar sangre contra el cristal y cállese redondo al suelo, para no levantarse nunca más.
–Me han infectado. La respuesta está en el bloc.
El cuerpo fue trasladado al tanatorio para que sus seres queridos pudiesen despedirse de él. Mushu fue el único que se acercó hasta allí para acompañarle en sus últimos momentos, antes de ser tapiado en el interior de
un nicho por toda la eternidad. Su familia estaba en el extranjero y Mushu no sabía cómo contactar con ellos, hacía años que Dimitri no tenía relación alguna con nadie que no estuviese relacionado con la investigación. En la capilla oficiaron una misa en su memoria, cuando expusieron el ataúd para la última despedida, descubrieron abrumados como el cuerpo había desaparecido, en algún momento del traslado entre el hospital y el tanatorio el cuerpo del científico se había esfumado.
Tras denunciar el hecho a las autoridades, pensando que alguien hubiese robado el cadáver para el tráfico de órganos o para cualquier otro fin macabro que se pudiese querer un cadáver, Mushu reunió fuerzas para hacer frente a la lectura de su diario, de aquel bloc de notas donde seguro que Dimitri había plasmado cualquier cosa relacionada con su muerte.
Algunas de las últimas notas, de apenas hacía unas semanas, plasmaban el éxito en los ensayos para la obtención de la vacuna. Debido a un accidente eléctrico en el laboratorio durante el ensayo, una fuerte descarga recorrió la probeta dónde reposaba la sustancia química sobre la cual trabajaba, consiguiendo sintetizar el patógeno accidentalmente. Una simple descarga sobre la muestra le había dado el resultado deseado, descifrando el tremendo rompecabezas al que se enfrentaba desde hacía meses, pero lo que supuestamente era una vacuna, por la que tanto habían luchado, no era otra cosa que la fase final de un virus mortal.
Accidentalmente Dimitri había descubierto la verdadera naturaleza de aquella “vacuna” lo cual le había llevado a seguir indagando en documentos clasificados de PharmaCell, accediendo a partes del edificio vetadas a los investigadores, laboratorios donde sólo podían acceder ciertos
miembros, poderosos dirigentes de la cúpula suprema de la compañía, pero gracias a ciertas habilidades informáticas de ética dudosa el científico consiguió el acceso. Dimitri encontró una sala de alta seguridad, dónde tenían en unos enormes tanques transparentes rellenos con un líquido de color verde turquesa, clones de todos los trabajadores de la planta de PharmaCell París, el suyo propio entre ellos, cuerpos aparentemente inertes en un estado letárgico de suspensión de todas sus capacidades, que parecían observarle impertérritos con sus inquietantes ojos abiertos. Con todos los datos genéticos habían generado dobles de los científicos del complejo, eran clones infectados con el virus, una suerte de sombras siniestras: el color de la piel era de un gris pálido enfermizo, los ojos tenían alrededor piel viscosa y oscura rodeando el globo ocular, cuyo iris daba miedo. La finalidad de esos dobles era poder monitorizar sus constantes, el efecto del virus sobre el organismo, el comportamiento de un individuo afectado y otro tipo de factores que se le escapaban.
Pocos días después del descubrimiento Dimitri comenzó a enfermar.
Haciendo un seguimiento exhaustivo de las notas y motivado por la muerte de su amigo, Mushu empezó a investigar indagando con mucha discreción, puesto que sospechaba que la muerte de su compañero estaba directamente relacionada con PharmaCell y no quería ser el siguiente. Haciendo un minucioso trabajo de investigación, infiltración y pirateo informático, tras varios días de preparación y escaneo de la arquitectura del edificio, Mushu consiguió encontrar una sala con acceso restringido de alta seguridad, un viejo amigo de la universidad era el único que sabía de sus andanzas, precisamente quien le había ayudado a burlar la seguridad, evitar
los cortafuegos y todo lo relacionado con el sistema informático y las claves de acceso.
Aquel mismo día, las fatídicas veinticuatro horas en que descubrió lo que seguramente había matado a su amigo, PharmaCell fue asaltada por unos soldados que portaban la insignia de la farmacéutica en su indumentaria: “Los mismos soldados de los que estáis huyendo vosotros” (le dijo Mushu a Sophie literalmente). Arrasaron todo el edificio hasta los cimientos, no antes de rescatar todas las muestras y documentación relacionada con el virus que
pudieron encontrar y varios clones oscuros. Afortunadamente, consiguió salir de allí con las notas imprescindibles plasmadas en el cuaderno, así como las únicas muestras del virus y el antivirus que habían sido testadas y certificadas por su fallecido compañero. Cuando todo salió a la luz pública, Mushu ya había conseguido salir de París, sólo. Aunque logró rescatar el bloc de Dimitri, en el cual se describía meticulosamente como sintetizar el virus, ya le habían arrebatado a toda su familia. En Francia, el gobierno había establecido como prioridad maximizar la seguridad desde el primer momento. Su seguridad y la de los intereses de PharmaCell. El científico estaba completamente seguro de que las influencias de la multinacional se hundían profundamente en el equipo de gobierno francés, teniendo una implicación total en la toma de decisiones determinantes. El orden social
establecido se desplomó, como el gobierno se vio incapaz de controlar la situación, extendió un comunicado para que la gente se atrincherara en sus casas con la esperanza de sobrevivir hasta que los militares los trasladasen a una zona segura. El gobierno cayó, incapaz, y el ejército, impotente ante las hordas de infectados, pasó a ser un triste recuerdo. La gente aguantó en sus casas hasta que se quedaron sin alimentos, entonces comenzó la auténtica prueba de supervivencia. No sólo había que preocuparse por los no muertos, sino también por los vivos. Los supervivientes eran capaces de hacer cualquier cosa por agua y comida, verdaderas atrocidades, más brutales, sangrientas y despiadadas de lo que nadie pudiera imaginarse. Inmerso en dicha tesitura, y en plena evasión por su propia vida, Carola se cruzó en su camino, debido a las circunstancias, ambos decidieron continuar su andadura juntos hasta el preciso momento en el que se encontraban.
El fuego devoraba el edificio lentamente en el exterior. En el interior, todo tipo de mobiliario y enseres quedaba reducido a cenizas fundiéndose en una única masa compacta con la estructura de hierro y hormigón que vertebraba el edificio. Dentro de la cámara comenzaba a notarse en la garganta un leve carraspeo a causa del sutil aumento de temperatura en el interior. Nada más preocupante que tres personas encerradas en una habitación hermética de titanio, cuya única salida nadie tenía la certeza de que volviese a abrirse alguna vez. Katrina intentó entrar en el sistema de cierre a través de una pantalla táctil situada al margen izquierdo de la robusta puerta, pero el único mensaje que devolvía la condenada pantalla era: “Cierre retardado activado, apertura automática en 24 horas” Mientras la teniente se frustraba estrellando su intelecto contra una contraseña indescifrable, Carola y yo intentábamos forzar las pequeñas cajas plateadas de seguridad empotradas, que se distribuían de manera ordenada formando un curioso mosaico reluciente que cubría una de las paredes por completo. Tras abandonar ambos frentes a causa de la desesperante frustración de no conseguir nada, los tres nos sentamos en el suelo, apoyando las espaldas contra cada una de las tres paredes que conformaban la cámara, unidas por la enorme puerta de la cual salían toda suerte de ruedas y cilindros mecánicos que parecían componer el sistema de cierre, anclándose por los cuatro costados. Algo más resignados, pasadas las primeras horas, decidimos tomarnos aquella espera lo mejor posible, al fin y al cabo, nos habíamos librado de morir calcinados. Sin otra cosa mejor que hacer que hablar, decidí que era una buena ocasión para conocer un poco más a nuestra nueva acompañante y profundizar en la coraza de una fiel compañera de viaje.
–Bueno Carola, así que conseguisteis escapar de París a través del subsuelo. No conozco las cloacas de por aquí, pero los sistemas de alcantarillado de éste calibre tienen que ser un verdadero laberinto. Tuvisteis mucha suerte de llegar hasta Lyon. –Apunté intentando hacer que se animara a contarnos algo más.
–Realmente la suerte no tuvo nada que ver, yo soy arqueóloga y estaba contratada por el gobierno francés para llevar a cabo un proyecto secreto de mapeado y mantenimiento de todo el sistema de alcantarillado, así como de las catacumbas, empezando por París. Pero lo que realmente perseguían era conocer hasta el último pasaje y pasadizo para decidir hasta qué punto podían usarlos.
–¿Usarlos, para qué? –Pregunté intrigado viendo cómo se abría ante mí un tema totalmente desconocido y preñado de misterio.
Que el presidente de la república la contratase para tal fin tampoco había tenido que ver con la suerte, la casualidad o el azar. El gobierno sabía perfectamente a quien contrataba, Carola además de ser arqueóloga estaba declarada como la principal cabecilla del grupo más activo de “Catafilos” que operaba en la capital parisina, actividad completamente ilegal penada con importantes multas. Estos grupos están formados por exploradores urbanos que arriesgan sus propias vidas para descifrar que hay entre los túneles que se extienden por todo el subsuelo de París. Desplazándose completamente a oscuras, gracias única y exclusivamente a los propios mapas que ellos mismos han confeccionado, jugándose la vida a más de 13 metros bajo tierra entre pequeñas grietas, pasillos que se bifurcan constantemente, aguas fecales y restos humanos.
Carola llevaba años mapeando las catacumbas parisinas en contra de la ley, simplemente por la curiosidad y la atracción que éstas ejercían sobre ella. Como complemento a su estudio clandestino, también se había empapado, casi pudiendo recorrerlos con los ojos cerrados, del entramado de túneles formado por las cloacas y la red de metro, era una auténtica eminencia en el subsuelo francés.
Para llevar a cabo con éxito la huida atravesando los túneles, primero tuvieron que pasar por el edificio estatal perteneciente al ministerio de urbanismo, allí es dónde Carola guardaba todos los mapas oficiales y extraoficiales, tanto de Catacumbas como del sistema de alcantarillado y el metro. Aunque su memoria era muy buena, y su conocimiento de los túneles soberbio, Carola no quiso arriesgarse a salir de París a ciegas. Los infectados habían tomado, al igual que las calles, el ministerio de urbanismo.
–Fue una auténtica pesadilla llegar vivos hasta mi despacho, con los pasillos infectados de Zombis, de no haber sido por Mushu nunca habría salido con vida de aquellas cuatro paredes. Una vez en el despacho, y ya con los mapas en mí poder, nos aventuramos hacia la sala de calderas –explicaba Carola emocionada al bucear en sus recuerdos–, sólo dos o tres despachos más allá. En aquella sala había un acceso a las alcantarillas, utilizado normalmente por el personal de limpieza y mantenimiento para deshacerse de las aguas residuales, aquella era nuestra única oportunidad de escape.
–Pero eso es genial –interrumpió Katrina entusiasmada–. Podríamos adelantar muchísimo y sería mucho más seguro que avanzar por la superficie, sin ir más lejos, tú eres el vivo ejemplo de ello.
La teoría respaldaba los argumentos de la teniente, pero en la práctica había un pequeño inconveniente.
–Durante la huida, nos encontramos con unas criaturas atroces que nos atacaron en el subsuelo, afortunadamente, de alguna forma milagrosa conseguimos despistarlas utilizando una red de pasadizos lo suficientemente estrechos para que cupiese una persona, las criaturas eran demasiado grandes para seguirnos por aquel camino. Desafortunadamente, perdí parte de los mapas en los túneles, lo cual hace que no sea seguro volver a entrar allí de nuevo.
–Si lo has conseguido una vez puedes volver a hacerlo, si realmente eres tan buena como pensaba el gobierno, tienes que hacerlo. Piensa que probablemente en Alemania esta la única vacuna que pueda terminar con esta pesadilla. –Avasallé a la mujer que negaba con la cabeza.
–¿Sabes por qué hay un cartel que reza:
“¡Cuidado! Este es el reino de la muerte” a la entrada de las catacumbas? –Preguntó de manera retórica continuando con su explicación–. Hay una red subterránea de más de 260 kilómetros entre túneles, criptas y búnkeres. De esos 260 kilómetros, sólo uno de ellos puede ser visitado por los turistas, un único kilómetro de recorrido –enfatizó levantando su dedo índice–.Y eso no es, ni más ni menos, que por su peligrosidad e inestabilidad, si a eso le sumamos el hecho de recorrerlos a ciegas, estamos muertos.
–De acuerdo, no tienes porqué venir, dibújame una ruta con los mapas que conserves y todo lo que recuerdes, y ya nos apañaremos nosotros.
–No pienso hacerlo, no voy a enviar a nadie a una muerte segura. Además, para acceder a ellas hay pequeñas entradas a modo de escondrijos repartidos por toda la ciudad, como el metro o las alcantarillas. Nunca encontrarás esas puertas sino te acompaña un entendido en la materia.
Una vez traspases la inscripción que te dé la bienvenida al reino de la muerte, accederás a una cripta de 800 metros de corredor cuyas paredes son muros de contención de 30 metros levantados con huesos humanos, huesos que decoran las paredes entrelazando complicados diseños que resultan espeluznantes.
Aproximadamente, unos 125 metros antes de llegar al final del corredor, deberás desviarte por una hendidura prácticamente irreconocible a simple vista, por la cual cabe una persona de mediana estatura, como yo más o menos, totalmente ajustada. Las aristas cortantes de la roca te rasgarán y magullaran el cuerpo, permitiéndote llegar a un búnker utilizado por los nazis durante la Segunda Guerra Mundial. A 18 metros bajo el que fuese el cuartel general de la fuerza antiaérea Alemana, sabrás que estás en el lugar indicado porque el refugio, dónde los nazis esperaban durante los ataques aéreos y bombardeos, estaba acondicionado con bancos y letrinas, además de haber seguramente alguna señal de luz eléctrica que evidentemente ya no funcionará. La salida del bunker conduce a un entramado de túneles indescifrables sin un mapa, y me reitero en el detalle más importante: todo esto deberás hacerlo a oscuras, es lo más lejos que te puedo llevar sin tener mis mapas.
Si por alguna casualidad no encontraras la abertura en el muro que conduce al búnker, probablemente continuarás dando vueltas sin sentido en un auténtico laberinto de la muerte, que terminará por conducirte al otro lado, en el sentido más literal de la expresión.
Contando que por alguna especie de milagro te adentrases en los túneles, y consiguieses dar con el pasadizo que conecta con las cloacas, te encontrarás con un sistema combinado de pequeños y grandes canales, con un promedio de altura de dos metros, que facilitaban la labor de los operarios de la ciudad. Dichos canales eran los encargados de transportar las aguas residuales producidas diariamente por los habitantes de la ciudad, aproximadamente un millón de metros cúbicos de agua, antes de que la humanidad se extinguiese, aun así cuenta con que los canales estén inundados de aguas fecales y con posibles goteras causadas por el paso del río Sena. También encontraras una serie de cables utilizados para transportar la señal de teléfono e internet, pero no creo que debas preocuparte por los armarios que suministraban electricidad a la red, seguramente ya no tendrán tensión. Como último apunte, es necesario que sepas que antes de la infección, la población de ratas en las catacumbas doblaba a la cantidad de personas que habitaban la ciudad y son peligrosamente infecciosas, no te van a convertir en uno de esos Zombis, pero las enfermedades que transmiten son igual de mortales.
Finalmente, si consigues llegar con vida a los colectores que desembocan en el río, tendrías que buscar la entrada a la red de metro para continuar avanzando por el subsuelo, pero sinceramente no creo que lo consiguieses. Añadiendo, simplemente a modo informativo, que es más que probable que los infectados y otro tipo de mutaciones creadas por el virus hayan conseguido adentrarse en el subsuelo, campando a sus anchas. Por todo lo expuesto anteriormente, creo que la explicación se termina aquí y ahora.
–Entonces la única solución sería volver sobre tus pasos y recuperar los mapas, o continuar por la superficie siguiendo el plan inicial. –Apuntó la teniente.
–Planteado con esa crudeza... –Murmuré sin saber que decir– supongo que es mejor ir por la superficie.
–Lo único que quiero que ustedes entiendan es que las catacumbas deberían ser la última alternativa. Mushu y yo estábamos siendo perseguidos, eran las catacumbas o la muerte.
Por un momento los tres quedamos en silencio, pensando lo difícil del camino que aún nos quedaba hasta llegar a nuestro destino, sin contar con que pudiésemos salir de allí, o no.
En mi ánimo por evitar que ninguno de nosotros comenzase a darle excesivas vueltas a la cabeza, lo cual no traería nada bueno, decidí desviar la atención hacia Katrina.
–Muy bien teniente, es tú turno. –Dije intentando esbozar una sonrisa procurando crear un ambiente más distendido.
– ¿Y por qué no cuentas tú algo?
–Si queréis escuchar mí historia, la contaré, no os quepa la menor duda, pero ahora es tu turno.
–Posiblemente no te guste saber cómo me vi realmente envuelta en todo este caos causado por él Oz. Incluso es probable que mi historia varíe tu opinión sobre mí, ¿estás seguro? –Expuso Katrina dirigiéndose directamente hacia mí, como si Carola no estuviese en la habitación.
–Lo único que necesito saber sobre ti, ya lo sé. Todos hemos tenido algo en el pasado de lo que no nos sentimos orgullosos, pero lo que realmente importa es quienes somos ahora. Nuestros actos nos definen y no podría haber encontrado a una persona mejor que tú para acompañarme en este descabellado viaje suicida.
Gracias a aquellas palabras, la historia no contada de Katrina, la historia perdida de las FEB, estaba a punto de ser desvelada.




3. LA HISTORIA NO CONTADA

El crepúsculo de aquel largo día tocaba a su fin, dejando el camino libre a una de las noches más oscuras que Katrina había vivido durante sus 30 intensos años de vida. La oscuridad comenzaba a devorar las montañas, que podían observarse en el horizonte desde la pequeña ventana ubicada en el humilde cuarto de baño. La única del pequeño apartamento en el que residía, desde la cual podía observarse semejante fotografía. Parecía como si el plateado espejo de luz que solía ser la luna y sus inseparables compañeras estrelladas, hubiesen huido esa noche aterrorizadas por la violencia con la que el gran manto de oscuridad iba engullendo todo a su paso, como si, al igual que un ente con voluntad propia, pretendiese sumir a toda la ciudad en la oscuridad más profunda.
Era el primer día libre que la agente especial Spopovich disfrutaba, desde que unos meses atrás consiguiese ingresar en el cuerpo especial de elite de las FEB (Fuerzas Especiales Biológicas). Intentando disfrutar de una cálida y
relajante ducha, con la que poder evadirse de su última misión, su cabeza no paraba de contrastar los hechos y las pruebas obtenidas referentes al susodicho caso.
–¡¡¡Joder!!! –Gritó exaltada intentando acallar la voz que resonaba en el interior de su cráneo con una cadencia de carácter firme e intenso–. Si no consigo desconectar aunque sea un momento, voy a acabar peor que esas pobres chicas.
Aquel primer caso había sido especialmente duro para Katrina, casi un centenar de mujeres muertas afectadas por algún tipo de agente químico sin identificar. El aviso llegó a la unidad vía FBI, la unidad de Katrina estaba sobre aviso de que la misión era delicada, siendo etiquetada como terrorismo biológico. Cuando llegaron al almacén textil, los pocos cuerpos que no habían sucumbido a las fiebres, a las pústulas, a los picores, a las hemorragias, a la deshidratación causada por la diarrea y a la descomposición de sus órganos internos, estaban agonizando. El olor a podredumbre y muerte era tan fuerte, que se podía notar a través de la máscara que filtraba el aire, parte indispensable del traje protector y del caro equipaje que la unidad llevaba para enfrentarse a los virus más peligrosos y a las epidemias que estos causaban con seguridad. Únicamente encontraron a una chica joven con vida, no tendría más de 20 años. La joven miró a Katrina a través del grueso cristal de su máscara, extendiendo su mano sangrante hacia ella y vomitando unas pocas sílabas que brotaban de su garganta empapadas de sangre, pus y bilis en estado de putrefacción. Aquella joven sería trasladada de inmediato a las instalaciones gubernamentales de las Fuerzas Especiales Biológicas, cuya ubicación residía en alguna zona perdida al pie de las montañas rocosas. Posteriormente, descubrirían que el agente químico que había matado a todas esas mujeres, la joven incluida, era una versión experimental del virus, que posteriormente, arrasaría la humanidad: él Oz. Una versión inconclusa utilizada como sonda para testear hasta dónde podría llegar su poder.
Definitivamente, tras la traumática experiencia vivida, la brillante agente especializada en el campo bioquímico, decidió darse una tregua personal.
–No pude salvarlas... –Se repetía así misma atormentada, notando el acogedor velo de agua arropándola, fundiéndose en uno con las agrias lágrimas que brotaban de sus profundos ojos azules.
A pesar de toda su voluntad por asumir y olvidar lo sucedido, únicamente el estridente sonido de su móvil lo hizo posible, sólo por un instante.
–Eso sólo puede significar una cosa... –El único motivo de que sonara su teléfono móvil con ese estresante zumbido, era que su permiso de una semana había sido revocado. Llegando a su fin antes siquiera de haber comenzado.
Katrina apoyó su esbelta y definida silueta contra la húmeda pared de la ducha. Sintiendo el escalofrío de los gélidos azulejos sobre su espalda, el incesante sonido de su teléfono no dejaba de martirizarla. Sabía que debía contestar, se decía a sí misma mientras su clara y mojada melena cubría la totalidad de su rostro. Abrió los ojos, intentando apartar el enmarañado cabello de los mismos, su espalda iba resbalando poco a poco contra la enjabonada pared, producto del cansancio emocional que sentía. Casi sin darse cuenta, se vio sentada sobre el resbaladizo plato de ducha. El incesante fluir del agua sobre su pálida piel, con ese repiquetear continuo sobre su cuerpo pareció enmudecer el timbre del incansable teléfono.
–¡Menos mal! –Una creciente sensación de bienestar se apoderó de ella, al mismo tiempo que desempañaba el cristal de la mampara de la ducha, haciendo un círculo de forma irregular con sus arrugadas manos, que habían perdido su tersura natural debido a la incesante acción del agua caliente sobre ellas.
Realmente había dejado de sonar, no podía creerlo, desde la ducha podía ver su móvil sobre la horrible mesa camilla, la cual parecía llevar en ese comedor toda la vida, pero el contrato de alquiler no le permitía hacer ningún tipo de modificación en la vivienda, muy a su pesar. La
pantalla se había apagado, ya no se estremecía la mesa a causa del vibrador, y lo mejor de todo era que el teléfono ya no sonaba.
–Ya se me ocurrirá algo creíble. –Intentaba auto-convencerse por su actitud. Sabía que ese tono sólo sonaba si había una emergencia, pero no se sentía lo suficientemente fuerte para afrontar otra misión tan pronto.
Decidió adelantar su salida, desconectando la batería del móvil en un acto reflejo completamente mecánico. Eliminando así la única vía de comunicación directa que tenía la oficina central con ella. Debía apresurarse si quería salir de la ciudad para poder pasar unos días con sus padres en su pueblo natal, una pequeña población de no más de cien habitantes situada a menos de 200 Km al Sur de la ciudad. Odiaba la idea de tener que conducir su viejo coche a una distancia tan considerable, para el estado en el que éste se encontraba. Con más motivo aún, teniendo el billete de tren con salida en seis horas, y siendo una noche tan preocupantemente oscura y silenciosa. Tanto que parecía estar a la espera de que pasara algo... algo, muy malo. Desgraciadamente no podía esperar esas seis horas hasta que partiese su tren, no después de la llamada.
Sin perder más tiempo, desató el nudo de la toalla que se enrollaba a su cuerpo húmedo y desnudo, con intención de secarse el pelo lo más rápido posible, dirigiéndose al dormitorio. Tenía que recoger algunas prendas de ropa cuidadosamente dobladas en el interior del robusto armario de madera de roble, ubicado justo delante de la cama, en la que sólo había podido dormir un par de veces debido a su trabajo.
–Con esto será suficiente. –Murmulló terminando de calzarse. Y con su mochila sobre el hombro izquierdo se dispuso a decirle adiós a toda la humanidad durante una semana entera.
Por fin iba a poder reestructurar sus ideas, sentimientos y emociones. Los meses que llevaba en las FEB habían sido realmente duros, pero al fin iba a poder olvidarse de las duras facciones, curtidas en decenas de misiones, del capitán Kennedy. Aunque había algo que realmente le preocupaba de la actitud de su capitán. La insegura, pero atractiva bioquímica, se extrañó, tenía agarrado el pomo metálico de la puerta con la punta de sus dedos cuando una duda ineludible le asaltó: “¿Cómo es posible?”
El frío metal pulido y trabajado en forma esférica, ya se encontraba totalmente rodeado por sus tersas manos, mientras en su cabeza, la pregunta seguía martilleándole, tomando cada vez más fuerza: “¿Cómo es posible?”
–Conociendo a Kennedy, lo normal habría sido que se presentara en casa, que entonara con su firme y truncada voz un molesto: “¡¡¡PERMISO REVOCADO!!!” y que me sacara de la ducha agarrándome del pelo sin la más mínima contemplación. Por el contrario, se ha conformado con una llamada de la central.
Se preguntaba si habrían llamado al resto del equipo, torturándose pensando si habría sucedido algo importante. Realmente, si se hubiese producido algún tipo de situación que requiriese su presencia, no se habrían limitado a llamar por teléfono.
Después del exhaustivo razonamiento al que la agente Spopovich había sometido la situación, y justo cuando se disponía a cruzar el umbral que le marcaba el comienzo del camino a un merecido descanso...
TOC!!! TOC!!! TOC!!!...
Tres golpes secos y contundentes se perdieron al otro lado de la puerta, en el silencio de la noche.
Una tremenda sensación de frío polar atravesó el cuerpo de Katrina, desde los pies hasta la cabeza, recorriéndole toda la espina dorsal. Como si de metal al rojo vivo se tratase, soltó el pomo de la puerta retrocediendo sobre sus pasos. A escasos 30 cm de la entrada, aguantando la respiración, su única finalidad era la de hacer el menor ruido posible, de éste modo intentaría evitar que se revelara su posición.
–La escalera de emergencia –se repetía Katrina, acercando sus misteriosos ojos felinos a la diminuta mirilla situada frente a ella–. Además, no puede saber que sigo aquí. –Intentó convencerse al descubrir la silueta que se vislumbraba al otro lado de la puerta.
Un siniestro juego de luces y sombras perfilaba la corpulenta y rígida silueta del capitán. Ella no tuvo la menor duda de que era él, entre la profunda respiración procedente del otro lado de la puerta, y el incómodo
zumbido producido por una bombilla apunto de fundirse, volvió a escucharse el crujir de la madera bajo los potentes nudillos, pero esta vez, una voz firme marcaba el compás de los golpes.
–¡¡¡Agente Spopovich...!!! ¡¡¡Permiso Revocado!!! –Mantuvo con tono firme el capitán, dando instrucciones a dos de sus hombres para que abordaran la vivienda desde la escalera de incendios.
–Maldito dictador... –Eran las palabras que rebotaban en su cabeza, igual que lo hace un potente grito contra la infranqueable pared de una gran montaña. Ese incómodo eco no cesaba en su agudo martilleo contra las paredes de su cráneo.
Como una exhalación, la desesperada agente se dirigió sin perder un instante hacia la ventana que conectaba con la oxidada escalera de emergencias, aquella vieja olvidada por todos los vecinos del bloque, debido a la creciente sensación de inestabilidad que ésta desprendía. Definitivamente no tenía tiempo para tonterías:
–¡Por Dios! Eres una jodida agente especial, y eso sólo una maldita escalera. –Se repetía como un mantra intentando vencer el miedo que la envolvía, por la idea de poder caer a la calle desde una tercera altura.
Katrina, finalmente consiguió acallar al miedo que parecía actuar por cuenta ajena, paralizándole las piernas, casi como si ese pavor que sentía en lo más profundo de su ser pudiese pensar y actuar con voluntad propia.
Sin más dilación, corrió el viejo pasador de seguridad del ventanal, tomó firmemente las dos manillas que mantenían cerrada la antigua ventana y asomó su rubia y brillante melena por la misma. Ya tenía una pierna sobre el escueto descansillo que formaba la escalera auxiliar al lado de cada una de las ventanas, en cada uno de los pisos, cuando en el preciso momento de sacar la otra pierna...
–“Capitán Kennedy. El acceso por la parte trasera del edificio es prácticamente imposible. Dos de los tramos de la escalera auxiliar se encuentran totalmente desprendidos... cambio”. –Reportaba con tono firme uno de los hombres enviados por el capitán, a través de su Walkie-Talkie.
–“¡¡¡Soldado!!! ¿Es capaz de repetirme las órdenes que les he dado?”
–“¡¡¡Sí, Señor!!! Las órdenes eran abordar la vivienda de la agente especial Spopovich, utilizando la escalera de incendios, Señor... cambio”
–“Pues limítense a cumplirlas en el menor tiempo posible, me da igual cómo se las arreglen para hacerlo, simplemente... ¡¡¡Háganlo!!! Fin de la transmisión” –Concluyó firmemente la comunicación por radio como era costumbre en el capitán.
Ambos soldados, estupefactos al otro lado del receptor, aún medio conmocionados por la potencia con la que se habían expandido las ondas de radio frente a sus oídos, discutían el modo de ejecutar las órdenes de su superior.
–Lo que está claro, es que no llegamos al piso de arriba, ni siquiera saltando. –Reflexionaba el más joven de los soldados en voz alta.
–Ya está, la única posibilidad que veo para poder acceder es que te subas en mis hombros, puesto que eres menos pesado que yo, y así nos
resultará más fácil. –Contestó el más fornido de los dos soldados, indicando a su compañero que se acercase con dos rápidas y nerviosas sacudidas de su mano derecha.
Alertada por la intensa conversación que los dos soldados habían mantenido con Kennedy, a través del Walkie-Talkie, Spopovich decidió improvisar un plan alternativo. Estaba claro que no podría darles esquinazo, los soldados eran dos de los cuatro perros guardianes del Capitán. Ella pudo reconocer en sus voces a los soldados Ryans y Mackintosh. Ahora la única alternativa que le quedaba era urdir algún tipo de mentira que le salvara de una sanción, o incluso de un consejo disciplinario por intentar eludir una orden directa. Le había costado mucho trabajo entrar en las FEB, para echarlo a perder ahora sólo por necesitar disfrutar de sus días de descanso. Por un momento la mente de la agente quedó totalmente despejada, el verse en esa situación límite, algún complejo mecanismo en el interior de su mente hizo que reaccionara. Ella había hecho todo lo posible para salvar a aquellas mujeres, y a pesar de no haberlo conseguido, las muestras de tejidos y sangre que pudieron recoger de sus deformados cadáveres, les servirían para evitar que una carnicería de
tal calibre volviese a producirse.
Recobrada la seguridad en sí misma, y habiendo redescubierto el motivo por el cual se hizo bioquímica, la agente especial Katrina, una de las mejores en su campo, y con la voluntad renovada por la comprometida situación en la que se hallaba debido a su ocasional inseguridad, corrió como una ráfaga de balas de un arma semiautomática. Entre las metálicas y acompasadas pisadas de los dos miembros del escuadrón personal de Kennedy, y el sonido de la puerta bajo los firmes golpes de éste, se metió de un salto en la mullida cama de su habitación, al tiempo que cerraba la puerta de ésta y se tapaba hasta los ojos, simulando estar profundamente dormida.
Ella era una ficha muy importante para poder resolver el puzle, motivo por el cual Kennedy se había encargado personalmente de ir a buscarla, él era el primero que quería encontrar una respuesta y una solución, puesto que él había dirigido la misión en la que pudieron recoger muestras de un extraño mutágeno, que había costado la vida a varias personas de una manera cruel y devastadora. El capitán era perro viejo, y su instinto le alertaba de que los sucesos acaecidos hasta el momento, no
iban a ser aislados. Sólo era el comienzo de algo terrorífico, algo que ni siquiera sabía cómo combatir, algo que se les escapaba de las manos sin control alguno. En una tesitura tal, los conocimientos de la estudiante más brillante de su promoción, la teniente Katrina, podrían serles de mucha utilidad para encontrar una medida de contención a ese extraño virus, antes de que fuese demasiado tarde para todos.
Al mismo tiempo que el capitán se disponía a derribar la puerta con una enfurecida embestida de su bota número 44, debido a la tardanza de sus hombres, los dos soldados se adentraban de manera furtiva por la ventana. Bajo una profunda sorpresa ambos soldados quedaron perplejos ante la ventana, ya que, inesperadamente, ni siquiera tuvieron que forzar la envejecida madera del marco para acceder a la estancia, puesto que ésta se encontraba totalmente abierta. Eso sólo podía significar dos cosas... o ya era demasiado tarde, y la agente se había ido de la vivienda justo antes de la llegada de Kennedy, o simplemente, todavía se encontraba dentro de ella.
–Ryans... –Susurró el soldado Mackintosh mientras su compañero levantaba la mano izquierda como mandándole callar.
–Me ha parecido oír algo, algo parecido a un ronquido. –Contestaba Ryans a su compañero con el ceño fruncido y completamente extrañado.
No podía ser posible que estuviese durmiendo en la habitación, y no hubiese escuchado los golpes que el capitán le estaba propinando a la endeble puerta de madera. Justo en ese momento el frágil seguro de hierro, parcialmente lleno de óxido, sucumbió bajo la feroz patada del Capitán,
astillando el marco de la puerta anclado a la pared, y dando la impresión de que ésta hubiese sido arrancada de cuajo.
–¿Se puede saber que hacéis ahí plantados como dos pasmarotes? ¡Registrad la casa de inmediato! –Perforó la voz del capitán de manera atronadora los tímpanos de sus subordinados.
–Señor... –Le replicó el soldado Ryans, como si su voz saliese del fondo de un pozo.
–Nos ha parecido escuchar un ronquido procedente del dormitorio.    –Intervino Mackintosh, con intención de poder ejercer una fuerza de apoyo entre su compañero y el capitán.
–Un ronquido... –Repitió con un tono prácticamente inaudible que logró escapar entre sus dientes apretados y la tensa mandíbula.
“¿Podría ser posible que realmente estuviese durmiendo?” se repetía Kennedy internamente, comprobando las llamadas perdidas del móvil que la agente especial se había dejado encima de la mesa.
–¡COMPROBADLO NECIOS! –La voz del enfurecido capitán se perdía desgarrada en la oscuridad de la noche, ante la posibilidad de que Spopovich simplemente estuviese durmiendo. Cada vez tomaba más fuerza
en la cabeza del capitán aquella descabellada posibilidad, puesto que, el uniforme de campo de la agente especial estaba tirado en el suelo, al lado de la mesa, y aún conservaba ese putrefacto olor a muerte que había penetrado tanto en los tejidos, como el sentimiento de culpabilidad lo había hecho en la conciencia de Katrina. Su superior era consciente de que la agente no estaba pasando por un buen momento.
Sin mediar una palabra de protesta o indecisión, los expertos soldados se dispusieron a asaltar la habitación de una compañera en plena noche. Por una parte, el más joven de los dos, sentía una emoción intensa que le aceleraba el corazón sin poder remediarlo, ya que, la agente Katrina era muy atractiva y la idea de poder encontrarla ligera de ropa, en cierto modo, estaba nublando el verdadero motivo de la misión para el fornido muchacho. Por otra parte, se encontraba como contrapunto a esa juventud, la frialdad y serenidad de su experimentado compañero.
Mientras Ryans con sumo cuidado, se disponía a abrir la puerta del dormitorio, acompañado por Mackintosh y su inseparable pistola Mágnum, una oscura silueta lo observaba todo sentado en el extremo opuesto de la estancia, distinguiéndose únicamente la brillante luz incandescente de un cigarrillo en la profunda negrura de la noche. Desde su privilegiada situación, Kennedy tenía una amplia y clara visión de lo que estaba ocurriendo, hasta tal punto, que justo en el momento en que el primero de sus hombres se asomó sigilosamente a la imperturbable lobreguez de la habitación, éste vio como el resplandeciente destello de un cañón plateado, perteneciente a una de las armas reglamentarias del cuerpo, encañonaba de forma firme la sien del joven soldado.
La agente especial improvisó sobre la marcha, decidiendo esperar a sus compañeros justo al lado de la puerta, resguardada por la opacidad de la noche. Pensó que encañonando a uno de ellos su cuartada propinaría un importante golpe de credibilidad. Mientras al otro lado de la puerta los tres hombres intercambiaban palabras, ella había optado por salir de la cama y desvestirse lo más rápidamente posible, quedando únicamente uniformada con una ropa interior de tacto elástico y una comodidad extrema, la cual era muy recomendable para efectuar actividades de carácter físico. Únicamente protegida por su fiel pistola reglamentaria, actuó apretándola con decisión contra la sien de Ryans, en el momento justo que el soldado asomó la cabeza para proceder a examinar la habitación.
–No se te ocurra ni respirar cabrón. –Dijo con tono imperativo mientras el sonido del amartillado del arma resonaba en el ambiente formando un eco que se escuchó en toda la vivienda.
“Clic...” retumbó dentro del cráneo del ahora preocupado soldado, las gotas de sudor recorrían su húmedo rostro ante la posibilidad de que esa arma perteneciese a otra persona que no fuese la que buscaban.
–Enciende la luz, muy despacio. Como hagas un movimiento brusco te vuelo la cabeza. –El soldado hizo caso sin mediar palabra, su compañero al identificar la voz femenina susurró... ¿Katrina?
En ese preciso instante en que el asustado joven encendía la luz del dormitorio, la mujer de rostro tenso e imperturbable apartó el cañón de
su pistola. La boquilla del arma había quedado marcada en la sien de su
compañero por la presión ejercida sobre la cabeza, dibujando un perfecto círculo enrojecido sobre su carne temblorosa.
La luz contorneó las oscuras siluetas, dejando a la vista las caras de las tres personas que se hallaban en la habitación. La tensa expresión que rezaba en el rostro de la bioquímica cambió de inmediato al reconocer aquellos semblantes que le resultaban tan familiares, los chicos del escuadrón DELTA.
–¡¡JODER!! Casi te vuelo la cabeza Ryans. –Le decía Katrina al acongojado soldado, esbozando una ligera sonrisa en su rostro.
Un profundo suspiro salió de su interior al ver la sonrisa de su compañera, por un momento había pensado que era el final, ante las carcajadas de su compañero al observar su rostro pálido como un fantasma.
Unos pausados, a la vez que potentes aplausos, rompieron el ambiente distendido que se había generado en cuestión de segundos. La seriedad volvió de inmediato a los rostros de los ahora tranquilos soldados, su capitán se dirigía a la agente Katrina desde la nebulosidad de las sombras que ocultaban su identidad. Apenas se vislumbraba una masa de oscuridad informe al fondo de la habitación. Únicamente se percibía parte
de la silueta de una persona fornida, con toda seguridad un hombre, sentada con las piernas cruzadas, encendiendo y apagando un mechero plateado que sujetaba con su mano izquierda.
–Tiene un sueño sospechosamente profundo agente Spopovich. –Afirmó con un tono constante y quebrado el hombre escondido tras la espesa oscuridad.
–Acaso pretende insinuar algo con esa afirmación, capitán. –No había duda alguna con respecto a la identidad del hombre, una vez dicho aquello, la incertidumbre quedó completamente disipada. Era el capitán Kennedy.
–Agente, espero que no tarde tanto en prepararse y recoger su equipo como ha tardado en despertar, hay un Hummer en la puerta del edificio esperándonos. –Ordenó su superior mientras un hilo de voz se perdía en la profundidad del pasillo, saliendo de la habitación en dirección hacia las escaleras.
Observando la escena, como si su presencia no tuviese más valor que el de un cero a la izquierda, los ignorados soldados del equipo DELTA,
impactados por la manera de actuar de su superior, siguieron los pasos de éste en dirección al transporte oficial, el cual aguardaba en la soledad de la noche a la luz de una tenue farola, con el motor encendido.
Plantada en plena noche en mitad del salón, semidesnuda, y con su arma cargada, parecía que al final había conseguido salvar la situación. Aunque se había quedado con las ganas de poder disfrutar de unos días de descanso con los que poder desconectar de la dureza y crueldad que siempre acompañaba a las misiones de las FEB.
En otra parte de la ciudad, el Sargento Vallantine cumplía su parte de la misión de recogida. Chris, a pesar de tener un rango menor que Katrina en el escalafón, debido a un turbio asunto de insubordinación en combate, seguía siendo la mano derecha del capitán, y el único soldado en el que éste parecía depositar su confianza. Vallantine y el resto de hombres bajo las órdenes directas del jefe de sección, se disponían a recoger al resto de miembros componentes del Equipo ECO.
Los componentes del Equipo DELTA ya se encontraban reunidos en la base central hacía un par de horas, a la espera de que su jefe de sección, el capitán Kennedy, llegara con la agente Katrina debajo del brazo, y a que el líder del equipo DELTA, el sargento Vallantine, regresase con la parte del equipo ECO que faltaba.
Tenían una importante misión que realizar ambos escuadrones. La única información que les habían facilitado desde las altas esferas, procedente del mismísimo puño y letra del capitán general del ejército hasta aquel momento, era referente a la ubicación de dos acciones de asalto conjuntas para recuperar dos muestras de un potente retrovirus, así como todo tipo de información concerniente al mismo. La misión del escuadrón DELTA estaba ubicada en algún punto de la zona central del Sáhara. Mientras que la misión del grupo ECO, al que pertenecía Spopovich, iba
dirigida a una zona selvática de la República Democrática del Congo, una zona históricamente conflictiva antiguamente conocida como Zaire. El resto de información sería proporcionada directamente por el capitán a su regreso, así como los detalles de ambas actuaciones.




4. ECO Y DELTA

Una vez reunidos ambos equipos, el capitán Kennedy comenzó a ponerles en antecedentes, debían conocer la situación a la mayor brevedad posible, cada minuto contaba:
–Como los miembros del equipo ECO recordarán, hace pocos días que ejecutamos la misión “Diciembre Negro” Originalmente, dicha misión parecía una más dentro de la rutina de los ataques efectuados por grupos de carácter Bioterrorista, nuestro trabajo estaba claro: evitar la propagación. Posteriormente a nuestra actuación, Diciembre Negro ha pasado a convertirse en una misión especialmente delicada que ha resultado ser, únicamente, la cabeza visible de un tremendo iceberg. Las muestras de lo que parecía ser un virus desconocido fueron analizadas en profundidad por el centro de control de enfermedades (CDC), ratificando los temores que a todos nos rondaban por la cabeza. Nos enfrentamos a un tipo de virus desconocido, lo suficientemente letal para arrasar todo el país en un período de tiempo extremadamente corto, no superior a una semana desde su liberación masiva. De nuestro éxito o fracaso depende que Estados Unidos entre en el máximo nivel de alerta decretado por el CDC, y que la Agencia Federal para la Gestión de Emergencias (FEMA) asuma el control total. Los datos indican la magnitud del problema.
El primer caso con sintomatología similar a la encontrada en Diciembre Negro, fue reportado desde dos islas situadas en el Golfo de Guinea, muy cerca de la ubicación dónde aterrizaremos con el equipo ECO. Las islas de Santo Tomé y Príncipe han sido consideradas foco inicial del brote, a causa de unas pruebas nucleares realizadas, de manera ilegal y descontrolada, por los dirigentes más destacados de las guerrillas africanas más activas. Aún no sabemos cuáles eran sus pretensiones con éste tipo de maniobra, pero enviamos al equipo LIMA a averiguarlo. El único reporte del equipo, antes de que perdiésemos todo contacto con ellos, hablaba sobre un
nuevo tipo de arma cuya radiación había actuado de forma muy característica sobre los afectados, matándolos, pero haciéndoles volver a la vida pocos minutos después de manera inesperada. Los individuos, supuestamente muertos e irradiados, tenían comportamientos de canibalismo. El análisis provisional del Bioquímico del equipo LIMA, apuntaba a una mutación desconocida e irreversible de las células cerebrales, reactivando el cerebro y los cuerpos: que vuelven a la vida con la imperiosa necesidad de alimentarse de carne humana. –La inquietud de los soldados comenzaba a respirarse en el ambiente.
Poco antes de perder el contacto con el grupo LIMA, se abrió un nuevo frente, aparentemente sin nada que ver con la teoría nuclear, pero directamente relacionado con el extraño virus. El gobierno era conocedor de que una supuesta epidemia de gripe porcina mantenía a México en jaque, así que, motivados por el problema que podía llegar a suponer que dicha infección cruzase las fronteras llegando hasta los Estados Unidos, motivó el envío de un grupo de científicos del CDC, escoltados por el equipo ROMEO, con la finalidad de esclarecer el origen de la supuesta fiebre porcina. La ocultación inicial de la cantidad de muertos, y los mensajes tranquilizadores del Presidente, no consiguieron calmar a la opinión pública, que de alguna manera consiguió eclipsar la estrategia del estado haciendo públicas las 152 muertes que avalaban la contundencia de la supuesta gripe hasta el momento.
Mientras el equipo ROMEO tomaba medida real a las dimensiones del problema, en la otra cara de la realidad, las noticias bombardeaban a los ciudadanos con las mismas medidas preventivas que se habían cansado de escuchar hasta la saciedad. Extremar el cuidado de la higiene personal lavándose frecuentemente las manos con agua y jabón, cubrirse la nariz y boca al toser o estornudar con un pañuelo y evitar tocarse los ojos, la nariz o la boca. A pesar de los mensajes apaciguadores de la Organización Mundial de la Salud (OMS) matizando que no había motivos para restringir los viajes a las zonas afectadas, el nerviosismo anidó en la sociedad al filtrarse la noticia del primer infectado de gripe porcina tras la frontera. A raíz de ese primer afectado, el mensaje de la OMS había comenzado a tornarse cada vez más preocupante conforme transcurrían los días. El hecho de que la enfermedad pudiese dar el salto de animales a humanos, llegando a causar incluso la muerte en los cuadros más severos, junto a la inseguridad de no tener una vacuna o medicamento efectivo para combatirla, había convertido la situación en muy grave, según la directora de la OMS, llegando a colapsar el sistema de atención sanitaria debido a la aparición de los primeros síntomas en la población: fiebre, tos y dificultad respiratoria.
Tras el reporte de los técnicos del CDC, se había descartado que el virus fuese el causante de la gripe porcina, había demasiadas similitudes entre el virus que azotaba México y el causante de la misión Diciembre Negro, pero el equipo ROMEO y los científicos a los que custodiaban con todas las muestras del virus desconocido, nunca lograron regresar de México.
Analizando todas las pesquisas hemos llegado a la conclusión de que Diciembre Negro, probablemente haya sido un ensayo para calibrar el poder de éste nuevo patógeno. El almacén fue sellado e incinerado, además de tener que evacuar a todas las personas en 10 kilómetros a la redonda y ponerlas en cuarentena, con la consecuente mentira a los medios y población para que los cuatro locos de la conspiración extiendan sus diversas, y casi siempre erróneas teorías, propiciando que la vida siga su rumbo natural. El perímetro está siendo custodiado día y noche con presencia militar de élite, debidamente mimetizada con el entorno, sobre todo haciéndose pasar por indigentes para no levantar sospechas. Los alrededores han sido fumigados por personal debidamente ataviado con máscaras y trajes aislantes, emulando ser una empresa de control de plagas que ha puesto especial interés en una boca de metro cercana, debido al elevado tránsito humano que registrará dicha zona cuando se reanude el servicio de transporte público. Periódicamente, y hasta que la situación se aclare, se continuará utilizando la tapadera del control de plagas para desinfectar las zonas de contacto común como barandillas, rejas etc… Si el plan de acción fracasase, se procedería a acordonar los edificios colindantes a la zona afectada, cerrar la ciudad al turismo mediante una cuarentena y por supuesto, se establecería un control férreo en el aeropuerto.
Todo esto les puede dar un atisbo de lo delicado del momento en el que estamos, y todo depende del éxito conjunto de las misiones del Sáhara y del Congo. Para que lo lleguen a visualizar de manera más gráfica, nuestros científicos han realizado una simulación que pueden seguir en pantalla.
El capitán sacó un puntero laser de color verde, con el cual iba señalando las partes que le interesaba destacar de aquella presentación, proyectada sobre la pantalla blanca desplegable que cubría toda la pared.
–Este ensayo de ataque bioterrorista que nos disponemos a visualizar, está simulado con una diseminación masiva del virus de la viruela, en un lugar que les resultará tan familiar como es un centro comercial, el cual podría estar ubicado en cualquier país del primer mundo, tomen como ejemplo el que ustedes mejor conozcan, el que tengan más cerca de casa o al que suelan ir con su familia, su mujer, su marido, sus hijos. El  agente patógeno  infecta a los compradores en una semana: se  diagnostica la enfermedad en 20 personas de las que estuvieron allí, se propagará rápidamente en los días siguientes, provocando el colapso del sistema de atención sanitaria. La velocidad de propagación y la contundencia con la que el virus golpea a nuestra sociedad, no tarda en desembocar en un cierre de fronteras y la desestabilización total de la economía. 21 días después la viruela es una epidemia que se detecta en 25 estados, cruza la frontera de nuestra nación e infecta a los pobladores de países vecinos, en especial  los pobres. El siguiente dato reportará 16.000 casos de infección, de los cuales 1.000 serán difuntos: Una semana después de estos datos inquietantes la cantidad de infectados alcanza la friolera cifra de 300.000, tornándose aterradores. De la enorme cantidad de personas afectadas por el virus, una tercera parte  muere.
Aunque ésta prueba les halla parecido el argumento de una película de ciencia ficción, he de añadir que son los resultados de una simulación con datos reales –continuó explicando Kennedy ante el semblante frío y perplejo de las personas que convergían en aquella sala–. Como colofón sólo queda añadir que nuestro virus desconocido, con la poca información que tenemos sobre él, sería un 200% más rápido que la viruela, lo cual nos deja un margen estimado de 7 u 8 días, siendo muy optimistas, frente al mes que tendríamos en nuestro caso de infección simulada.
Como he mencionado anteriormente, tenemos cierta información nueva, de primera mano, que asegura la identidad de los autores que se han atribuido el atentado Noviembre Negro. Los reportes apuntan al surgimiento de un grupo terrorista que nos resultaba desconocido hasta la fecha, siendo los potenciales culpables de dicha acción. El peor de los inconvenientes es que no conocemos su paradero exacto, el equipo de vigilancia que andaba tras ellos dejó de transmitir hace más de 48 horas. El problema añadido es que dicho grupo también tenía la misión de recoger la muestra del virus, pero suponemos que han sido capturados por “La Corporación”: grupo terrorista del que hablaremos más tarde. Aquí tienen planteado el principal motivo de haber reunido a los dos mejores equipos de los que disponemos, dos posibles paraderos y una única misión: recuperar la muestra original del virus para poder examinarla y sintetizar una vacuna antes de que sea demasiado tarde.
Equipo ECO. El primer destino es la densa selva africana del Congo, es un territorio primitivo y secreto, es tan desconocido por el hombre que la densidad de la vegetación de esta vasta región selvática ha ocultado algunas especies que no fueron descubiertas hasta el último siglo. Es tan inaccesible que nuestros expertos han valorado la posibilidad de que haya especies desconocidas en sus entrañas, quizá hasta algún tipo de dinosaurio.
Un equipo de evasión les dejará en el último tramo del río Congo, que sólo es navegable unos doscientos kilómetros, ya que después de esto, adquiere un ritmo violento dando paso a la Puerta del Infierno: una garganta de cascadas y torrentes infranqueables.
Cerca de 12 millones de pobladores del bosque habitan la zona, aunque mayormente las tribus de la República Democrática del Congo son los Mbuti, también conocidos como Pigmeos. Su facción más radical engloba a los más peligrosos y voraces guerreros que encontrareis allí: la tribu semi-nómada de Pigmeos Baka.
La selva tropical de la cuenca del río Congo, que dicho sea de paso, tiene un área que cubre 3.457.000 Km cuadrados, lo cual es equivalente a cinco veces el tamaño del estado de Texas, representa aproximadamente una décima parte del total de selva del mundo. Cuando la contemplen desde el helicóptero observarán que dicha extensión primitiva se asemeja a un mar interior de ondulada vegetación, en el cual deben ser capaces de abrirse paso ante cualquier adversidad que les aguarde. La mayor parte de la cuenca del río Congo se encuentra en una zona infame, que los soldados como yo conocimos en su día como Zaire, un verdadero infierno en la Tierra. Allí se encuentra su punto de inicio, y su punto de recogida transcurridas 48 horas desde su llegada, una amplia depresión en el terreno, rodeada de montañas y mesetas, conocida como el gran valle del Rift. Deben tener en cuenta los peligros típicos de la región, puesto que es el hábitat natural de pitones y víboras, además de los peligros añadidos por la propagación del virus en la zona. Nuestra información sobre dicho virus, abarca desde la muerte y posterior resurrección de un individuo infectado, como pudimos comprobar en la misión Noviembre Negro, hasta mutaciones muy peligrosas en los animales. Tengan en cuenta que según nuestra fuente, el virus fue diseñado para crear armas biológicas de arquitectura orgánica.
Centro-África también es la cuna de enfermedades como el SIDA y la Malaria, transmitida por un simple mosquito. Aunque tenemos una vacuna contra la malaria, y aunque ustedes recibirán el tratamiento preventivo pertinente, el SIDA podría llegar a ser un verdadero problema, reduzcan por lo tanto el trato con la población indígena al mínimo indispensable. Las coordenadas del GPS les conducirán hasta la aldea de Zamba, donde recibirán las últimas modificaciones del plan de actuación, según las fluctuaciones que haya en el tiempo transcurrido desde que los equipos salgan de aquí, hasta su llegada al corazón del continente africano. Su agente de enlace será el agente especial Mocongo. Él será su intérprete para que puedan comunicarse con la población indígena. Según uno de nuestros informadores, aunque la información es de dudosa veracidad, los indígenas conocen una sustancia tóxica, mezcla de una planta y la secreción de un reptil, que sintetizados juntos podrían ser la base del virus Oz. Aunque su misión prioritaria será conseguir una muestra del virus, sería interesante obtener también dichas sustancias para poder examinarlas, es lo único que tenemos para poder combatirlo. Será difícil que la tribu colabore, viven en la selva, en las copas de los árboles y en grutas excavadas en el suelo, pero para eso contarán con la inestimable ayuda del agente especial de la CIA, Mocongo, que lleva asignado cinco años a una importante misión en Centro-África. Hechas las pertinentes aclaraciones, que parta el equipo ECO rumbo al Congo.
La segunda parte de esta misión es la suya: equipo DELTA. Históricamente, las guerrillas africanas han tenido dos objetivos principales: Europa y Estados Unidos. A la repulsión que sienten frente a estas dos grandes potencias, hay que sumar la desaprobación del pueblo africano hacia el islamismo radical, las políticas de los países occidentales, y otros dos gigantes como son Rusia y China. Los líderes de las guerrillas africanas, crueles dirigentes y señores de la guerra, se encuentran inmersos en un antiguo duelo entablado con las grandes potencias por el control de los recursos minerales y energéticos.
La lucha por la explotación del petróleo, gas, coltán, oro y diamantes por parte de las empresas privadas multinacionales, así como, la disputa por el origen de futuras inversiones en el continente, han provocado la creación de grupos armados que luchan entre sí, o contra gobiernos que son aliados de las potencias enemigas, tomando como base los enfrentamientos étnicos.
Nuestro segundo ramal de informadores aseguran que todo ha sido causado por un grupo terrorista, cuyo líder, un ser sin escrúpulos que se hace llamar “El Egipcio”, ha destacado especialmente estos últimos tiempos vendiendo sus favores a otros países y grandes multinacionales, incluso a un grupo extremista judío empecinado en exterminar a todos los nazis denominado: “La Corporación”. Siempre poniendo toda su maldad al servicio del mejor postor, el grupo terrorista del Egipcio, más conocido como La Corporación, es la más que probable causa real de nuestro problema de base. De hecho, las noticias locales también han dado por veraz dicha información, llegando a aparecer en el principal canal de la televisión africana. El líder terrorista de La Corporación, estuvo varios años sirviendo como mercenario entregado a la causa de Al Qaeda. Posteriormente, y gracias
al desorden reinante en Somalia desde hace 17 años, se financiaban secuestrando buques pesqueros y de pasajeros de todo el mundo, en la costa, que está estratégicamente ubicada a la entrada del Mar Rojo, en el paso entre África y Asia. La piratería quedó relegada a un segundo lugar cuando El Egipcio entró en el mercado negro de los virus y las armas biológicas, los cuales suponían un medio de financiación mucho más eficaz.
Toda la tensión existente ha ido creciendo hasta ser desbordada por la infección, los radicales, ahora, son mucho más radicales y mucho más peligrosos. La misión DELTA se va a llevar a cabo en pleno ojo del huracán: debemos ser efectivos, silenciosos y casi invisibles.
Dicho esto, yo mismo comandaré la misión del equipo ECO, y el señor Vallantine dirigirá el equipo DELTA. –Sentenció el capitán poniendo especial énfasis al pronunciar el apellido del sargento.
Cruzamos el Atlántico en un suspiro, quizá los nervios por la misión que se nos había encomendado habían hecho que el viaje fuese como un mero parpadeo. Pensando que la noche nos ayudaría a pasar desapercibidos, el piloto del Black Hawk aterrizó el enorme pájaro en un pequeño claro cercano al valle del Rift. La densa vegetación parecía engullir el sonido de las aspas que no paraban de girar, envolviéndonos en un oscuro manto de vegetación, que observado con las gafas de visión nocturna, aún parecía más inquietante. La selva parecía tener vida propia, era una marea salvaje en la cual parecía que algo estuviese acechando detrás de cada árbol, detrás de cada rama, afortunadamente contábamos con un gran equipo. Tanto en nuestro equipo, como en el DELTA, contábamos con la inestimable colaboración de seis soldados: además del líder de escuadrón, encargado también de las comunicaciones, teníamos un experto en demoliciones, un médico, un especialista en asalto, un científico de campo, un experto en vigilancia y otro en reconocimiento. Todos perfectamente monitorizados desde la base ubicada en las montañas rocosas, de éste modo en la central podían ver y oír todo lo que nuestros sentidos captaban en tiempo real.
El helicóptero volvió a alzar el vuelo inmediatamente después de soltar el paquete. Las aspas no habían dejado de girar, el motor aún permanecía en marcha cuando bajó el último componente del equipo ECO, volviendo a elevarse sobre la espesura selvática. El capitán comenzó a dar órdenes sin perder tiempo, cada segundo contaba si queríamos ejecutar la misión con éxito. Una violenta e inesperada explosión, magnificada por las condiciones propias del emplazamiento y la escasa iluminación de la noche africana, a poco menos de un kilómetro de nuestra posición, ya había cambiado las condiciones de la misión en aquel mismo momento, sin que el equipo ECO fuese consciente de ello. Fue entonces cuando intervino Saric, nuestra experta en vigilancia.
–El transporte ha caído capitán –explicó retirando las aparatosas gafas de visión nocturna de su rostro–. Algo surgió de la selva y lo hizo caer.
–¿Abatido? ¿Qué tipo de armamento poseen las guerrillas que ha pasado inadvertido ante nuestros dispositivos? –Esputó el capitán notablemente enfadado por la situación–. ¿Cómo pueden haber derribado el Black Hawk delante de nuestras propias narices sin que nos diéramos cuenta?
–Algo lo derribó señor –intentó explicar Saric–. No fue abatido por ningún tipo de arma conocida, una sombra surgió de la selva y se lo llevó. Únicamente pude distinguir una gran silueta antropomorfa que saltó desde la copa de un árbol, enganchándose al patín de aterrizaje del helicóptero, desequilibrándolo y haciéndolo caer.
–¿Insinúas que ha sido una figura humana? –Preguntó Kennedy perplejo.
–No, sólo digo que la silueta se asemejaba a la de una persona muy grande y fuerte, o quizá a la de algún tipo de primate.
–Posiblemente estemos frente a la evolución del virus, aún no sabemos con certeza cómo puede afectar a las personas, y no digamos a los animales. –Intervine.
Danko, nuestro experto en reconocimiento del terreno se ofreció para ir a buscar supervivientes del accidente, pero las órdenes eran concisas. No había un sólo minuto que perder, la resolución de la misión era apremiante. La oscuridad de la noche parecía tornarse perpetua, cerrándose sobre nosotros, el capitán intentó establecer una comunicación vía satélite para solicitar un transporte que nos sacara de allí pasado el límite de 48 horas, pero fue inútil. El enlace por satélite no cuajaba, estábamos totalmente solos allí. La oscuridad era un arma de doble filo, nos ayudaba a permanecer ocultos, pero también lo complicaba todo mucho más. Desplazándonos entre un laberinto de árboles imposibles, con hojas como no había visto nunca antes, comenzamos a buscar a nuestro enlace ante la negativa de rescate del capitán. Una ensalada de fogonazos aleatorios comenzaron a salpicar la oscuridad, aquella parecía una zona caliente de las guerrillas. Danko y Saric se apresuraron a buscar una ruta alternativa para evitarnos el fuego cruzado, aquella no era nuestra guerra, sencillamente, recuperar el virus y volver a casa.
–Son las guerrillas. –Susurró una voz que surgió entre los arbustos, perteneciente a una silueta oscura y emborronada por el denso paisaje selvático.
Todos sin excepción apuntamos hacia la voz, pero el capitán Kennedy levantó la mano.
–Es un placer verles, capitán. –Continuó un hombre de raza negra dejándose ver.
–Bajad las armas, éste es el agente especial de la CIA Mocongo, nuestro enlace.
Apenas lo habíamos visto llegar con las gafas de visión nocturna, aquel hombre era bueno, era muy bueno haciendo su trabajo. Con él de nuestro lado, parecía surgir una oportunidad que se había mostrado esquiva hasta aquel preciso instante.
Los fogonazos, de lo que parecían ser armas de fuego, continuaban encendiendo la noche a retazos.
–El gobierno está siendo asediado, hasta tal punto, que han conseguido ponerlo en jaque. Los causantes son los miembros de la guerrilla RCD-Goma, que tiene fuertes vínculos con los conservadores norteamericanos y los grupos armados de etnia tutsi, los cuales cruzan la frontera desde Ruanda para perseguir a los guerrilleros hutus y atentar en contra del gobierno democrático. La lucha aquí es incesante, nunca descansa, la propagación del virus lo único que ha conseguido ha sido cambiar las reglas del juego.
Comenzamos a andar a través de la selva siguiendo a Mocongo.
–Sé que todos vosotros sois los mejores en vuestras correspondientes disciplinas, pero ésta selva es muy peligrosa y traicionera si no se la conoce bien, procurad no perderme de vista.
Llevaríamos media hora de marcha aproximadamente, aún faltaban unas 22 horas para cruzar la selva y llegar a la aldea ubicada en el valle del Rift, cuando encontramos los restos de dos cadáveres descuartizados. Los cuerpos estaban desmembrados y eviscerados. Sus uniformes eran militares, y bastante familiares para el escuadrón de las FEB, los dos muertos formaban parte del denominado equipo TANGO. Ellos habían sido enviados previamente allí, aquellos cadáveres eran parte del grupo de asalto que había intentado llevar a cabo nuestra misión con anterioridad. Debido a su falta de éxito en la recuperación del virus, nosotros estábamos allí. El capitán Kennedy se quedó mirando los restos durante un minuto, seguramente pensando en lo horribles que debían haber sido sus últimos momentos, se santiguó, aunque ninguno de nosotros tenía conocimiento de sus creencias religiosas, y continuamos la marcha en completo silencio. De una manera inevitable, en aquel momento, todos pensamos que podíamos acabar de igual manera. Debido a la humedad del ambiente, aunque parecían haber fallecido hacía semanas según la estimación de Mocongo, los cadáveres se conservaban en buen estado. Yo reconocí a uno de los dos, aquel era Jonathan Harp, el mundialmente conocido especialista en genética.
–En mitad de la jungla te sientes perdido, observado, sin ninguna referencia en mitad de la nada, te invade el miedo. Miedo a todo lo que te puedas encontrar en sus entrañas, pero el peor de los miedos es aquel provocado por lo que presientes que está ahí, aunque no eres capaz de verlo –enunció Mocongo–. Un león de unos 300 Kg es capaz de coger una vaca con sus fauces y saltar una valla de 3 metros: se han llegado a encontrar cuerpos de leones de cuatro toneladas partidos por la mitad. Las leyendas locales cuentan que en la selva hay un demonio, que pesa alrededor de una tonelada, al que muy poca gente ha visto y al que culpan de tales hazañas.
Hablando con algunos de los indígenas pertenecientes a las tribus locales, Mocongo había conseguido una descripción del supuesto demonio africano de la oscuridad: El
Sakarabru. Aunque yo me inclinaba a pensar que era algún animal o persona infectada por el virus, afectada por la consecuente mutación a causa del mismo.
–En la selva hay una leyenda sobre una criatura, a la cual los nativos llaman el devorador de leones –el escuadrón escuchaba a Mocongo con atención mientras el capitán parecía contactar con la base–. Según la leyenda, la bestia camina erguida sobre sus dos piernas, en la oscuridad su silueta recuerda a la de un ser humano, quizá más a un primate. Ligeramente encorvado, como si estuviese en una perpetua posición de acecho, siempre listo para el ataque, su cuerpo está totalmente cubierto por una enorme melena del color de la selva. Su cabello podría recordar a la cabellera de un león, pero con un tacto tan duro que no permitiría pasar las puntas de las lanzas de los pigmeos. Su cabeza, completamente redonda, parcialmente oculta por el denso pelaje, deja entrever que está ligeramente achatada por los extremos superior e inferior. Unos ojos totalmente negros, sin vida en su interior, sin ningún tipo de expresión, vacíos, y profundos como la noche más oscura. La mandíbula es calificada de enorme, hasta tal punto que aquellos que han podido ver las fauces de la bestia, y vivir para contarlo, cuentan que al abrir la boca completamente, parecía como si los laterales de ésta se desgarrasen, llegando de parte a parte de la cabeza, haciéndola aún más temible y repleta de afilados dientes, que no dejan ningún hueco vacío en la encía entre un colmillo y el contiguo. –El agente especial continuaba describiendo al demonio de la noche, abriéndose paso entre los múltiples brazos de vegetación que la selva desplegaba ante nosotros, intentando engullirnos.
Mocongo avanzaba allanando el camino del equipo ECO, que escuchaba la historia con atención:
–Cuando la bestia se ve acorralada, cada uno de los cabellos que recubren su cuerpo se ponen rígidos como púas, supurando algún tipo de sustancia venenosa de un color púrpura intenso. Al activar dicho sistema de defensa, la criatura muestra una parte de su anatomía que sólo puede apreciarse cuando se da dicha situación. Una enorme boca dentada, mucho mayor que la de su cabeza, aparece en mitad de su pecho. Dichas mandíbulas son tan poderosas como para poder partir un león africano de unas cuatro toneladas de una sola dentellada.
La historia estaba claramente salpicada por pinceladas típicas de la leyenda, lo cual, en cualquier otra situación, me habría tranquilizado. Desafortunadamente, ninguno de nosotros sabíamos hasta qué punto podía llegar a modificar el virus a un ser vivo, lo cual hacía que una leyenda pudiese convertirse en una desgarradora realidad, y todos lo sabíamos. El silencio del equipo, concentrado en la marea de vegetación que les rodeaba, únicamente sería roto por el capitán para actualizar ciertos datos de la misión.
–Muy bien chicos, finalmente he conseguido establecer comunicación, y tengo dos nuevas noticias –el capitán se quedó en silencio durante un breve lapso de tiempo–: una es mala y la otra es peor –expuso Kennedy impertérrito–. En primer lugar no nos van a mandar otro transporte, si en 72 horas no estamos en Egipto para compartir el transporte de la misión DELTA, tendremos un problema.
–¿Y que puede ser peor que eso, capitán? –Intervino el especialista en demoliciones.
–Buena pregunta Poka-Yoke. Los jefazos quieren que si nos cruzamos con ese supuesto Sakarabru de la historia de Mocongo, lo capturemos. Empiezo a pensar que esto de ir monitorizados en tiempo real no es tan buena idea... –Apostilló con ironía.
Saric y Danko avanzaban en abanico, iban entre 100 y 200 metros por delante de nuestra posición. Únicamente necesitaban saber el rumbo a seguir para asegurarse de que el camino era lo más seguro posible, y las coordenadas proporcionadas por Mocongo eran precisas. El capitán, a través del visor de su casco, tenía acceso a las imágenes de todo el escuadrón, de tal manera que seguía de cerca los pasos de nuestros especialistas en vigilancia y reconocimiento.
Las imágenes recogidas por Danko eran poco menos que inquietantes. Había encontrado parte de los restos del Black Hawk, la explosión había diseminado el helicóptero por toda la selva. Fragmentos de la cola se habían incrustado en un enorme árbol, cuyo tronco parecía estar formado por cientos de raíces entrelazadas. Uno de sus principales cometidos era transmitir al grupo información de primera línea, capaz incluso de modificar el curso de la misión. El traje especial de Danko, como si de la piel de un camaleón se tratase, tenía la capacidad de mimetizarse completamente con el entorno, sumada a esta competencia especial, se encontraban una decena de sensores de movimiento estratégicamente colocados sobre éste. El intensivo entrenamiento al que todos los miembros habían sido sometidos, dotaba a Danko de unas habilidades extraordinarias: el sigilo y la evasión. Los sensores alertaban de movimiento cerca del árbol dónde se había estrellado la cola del helicóptero. Fue avanzando lentamente, ante sus ojos, los restos de dos cuerpos pertenecientes al equipo TANGO se mostraron. Aquel helicóptero no era el de su equipo, los restos pertenecían al grupo que había llegado antes que nosotros y todas aquellas partes del aparato volador habían comenzado a ser engullidas por la espesura. Un torso desmembrado y en avanzado estado de descomposición comenzó a moverse, como si algo estuviese dentro de él intentando salir. Al aproximarse, la cámara integrada en su casco, pudo captar una abertura en la caja torácica, dentro de la cual se podían observar lo que parecían huevos de algún tipo de animal, redondos como una bola de billar y ligeramente translucidos.
–Central, aquí les envío unas imágenes. ¿Pueden identificar estos huevos? –Danko continuó examinando la zona, cuando la selva se movió ante sus ojos–. Capitán Kennedy, aquí hay algo.
–Saric, desplázate a las coordenadas de Danko, te las envío al visor  –intervino el líder de escuadrón–. Informad de lo que está pasando ahí, estamos a poco más de 50 metros.
Estático, sin apenas respirar, con todos los medios de los que disponía a pleno rendimiento, tales como:
-Detectores de proximidad: capaces de discernir entre materia orgánica, inerte y biológica.
-Visión biométrica: capaz de detectar trazas del virus encontrado en la misión Noviembre Negro; el Oz.
-Visión sonar: capaz de franquear un muro de hormigón, mediante la cual se puede determinar la posición exacta de un cuerpo y la velocidad a la que se desplaza mediante ondas sonoras.
-Escáner Biomecánico: capaz de detectar cualquier amenaza potencial, ya sea de origen biológico, tales como personas o animales, o de origen mecánico, como maquinaria o vehículos fabricados por el ser humano.
Con un rápido movimiento, parte de aquel inmenso tronco pareció desdoblarse adentrándose en la jungla. Sólo el movimiento, y lo que parecían ser dos ojos amarillentos en mitad de la espesura, dos puntos flotando sobre el tupido fondo verdoso que devolvía la selva. El ruido de su fusil de asalto alertó al resto del equipo, las ráfagas de balas comenzaron a seccionar fragmentos de selva, hasta dejarla prácticamente desnuda. Antes de poder recargar su arma, Danko se vio engullido por lo que parecía ser la propia selva, atacándole desde varios puntos diferentes. El demonio de la noche se lo había llevado.
No más de 3 minutos tras la detonación del arma de su compañero, Saric apareció en escena. Ni rastro de Danko, sangre, o parte del equipo que portaba, era como si nunca hubiese estado allí. Un pequeño claro en mitad de aquella amalgama de naturaleza salvaje, era todo lo que quedaba para atestiguar la presencia del soldado. Únicamente el gran árbol, con la cola del helicóptero encastrada en su tronco, permanecía en pie como mudo testigo de los hechos que allí habían acontecido.
–Reportando situación a base y a líder de escuadrón. La zona está desolada, es imposible que cualquier cosa que viese Danko haya sobrevivido. Tampoco hay rastro alguno de él. –El titubeo en la voz de Saric, una militar de élite curtida en los campos de batalla más atroces, daba la magnitud de lo que estaba viendo.
–Soldado, hay algo que se mueve en el suelo, parece ser parte de un cuerpo, verifique identidad. –Ordenó Kennedy rastreando la zona a través de la conexión establecida con la cámara de Saric.
La experta en técnicas de vigilancia se acercó al torso sin vida con su arma reglamentaria preparada para disparar. Aquella carcasa humana, desprovista de vida y aparentemente hueca comenzó a sacudirse de manera violenta. Decenas, cientos de huevos quizá, habían comenzado a eclosionar devorando el cuerpo desde dentro, reventándolo para poder salir al exterior. Cada uno de ellos dejaba escapar varios insectos, que a su vez se multiplicaban a gran velocidad dando comienzo a una plaga de lo que parecía ser alguna suerte de parásito desconocido, muy parecido a las arañas, pero extremadamente pequeño, tanto que no conseguía percibirlos de manera individual. En pocos segundos, una marea de esos pequeños seres negros que se confundían con la noche, únicamente diferenciables por los pequeños puntos amarillentos que tenían por ojos, comenzó a fluir hacia Saric. La mujer soldado comenzó a correr disparando su arma de manera desesperada en todas direcciones, sin conseguir apuntar a un blanco concreto hasta que la riada de pequeñas criaturas se apoderó de ella poco antes de que se cortara la comunicación. Sus compañeros observaban la escena paralizados por el pánico.
–¡Es el Sakarabru! –Añadió Mocongo haciendo señas para modificar la trayectoria del grupo.
–¡Mierda! ¡He perdido 3 hombres y un helicóptero en 4 horas! ¡No podemos variar la ruta, hay que acabar con esa cosa!
–Ese Sakarabru seguramente sea una especie nueva creada por el virus, pensaba que sus órdenes eran capturarlo con vida capitán. –Intervine con frialdad.
–Capitán, puedo arrasar esa parte de la selva si usted me lo ordena    –el experto en demoliciones tenía en sus manos la potencia necesaria para arrasar varias hectáreas de jungla de manera controlada, con sus explosivos térmicos–. Pero cualquier cosa que quede en la zona, ya sea el monstruo o uno de los nuestros, se desintegrará.
Todos miraban al capitán esperando su decisión, Mocongo insistía en que le hiciesen caso, conocía otra ruta por la que perderían el mismo tiempo que siguiendo la ruta original. La experiencia le había enseñado a no afrontar ninguna misión sin tener un plan alternativo, nunca se sabía cuándo podía torcerse una incursión. Kennedy meditaba la situación, mientras al otro lado del receptor integrado en su casco, los altos mandos le ordenaban de manera vehemente que capturase por lo menos una de esas criaturas. Con la mirada fija en la inmensidad de la jungla amazónica, el capitán respiró hondo por un segundo y arrancó el dispositivo receptor de su casco:
–Deshabiliten la conexión con la base, es una orden. ¡Mocongo, en marcha!
Sin echar la mirada atrás, continuamos nuestro curso siguiendo los pasos del agente especial. La sensación que nos envolvía a todos no podía definirse con otra palabra que no fuese intranquilidad, allí había algo observándonos, podía sentir una presencia punzante en mi nuca, algo oculto en la profundidad de aquella masa arbórea, algo que nos estaba dando caza sin tregua.
La rabia se apoderó de Sesco, nuestro especialista en asalto, él era capaz de acabar con cualquier cosa que se pusiese a tiro dentro de su radio de acción. Las historias sobre él entre los miembros de las FEB resultaban increíbles. Escuchando a los compañeros se podría decir que aquel hombre del que hablaban era capaz de cualquier cosa, de hacerle frente al mismísimo diablo en el infierno si fuese preciso, supongo que por ese motivo era el agente encargado del asalto en una misión de tal calibre. Su historia más alucinante, de haber sucedido en otra época, con otras condiciones, y haber sido protagonizada por otra persona, seguramente se hubiese escrito en los libros de historia. Su hazaña hubiese sido cantada por juglares y plasmada en papiro por los más importantes escribas, filósofos, pensadores o historiadores, relatando una gesta imposible de creer a la altura de Alejandro Magno o Napoleón:
Siendo tan sólo un joven recluta de los marines, no mayor de 18 años, Sesco fue enviado al conflicto bélico que por aquel entonces nuestro país mantenía en el Golfo Pérsico. Su sección fue aniquilada por completo, de manera cruel y dolorosa, pero él, no sólo sobrevivió, sino que acabó con todos los insurgentes con sus propias manos, armado únicamente con el cuchillo reglamentario de los marines. La mejor parte de la historia y más intrigante, por si tal proeza hasta dicho punto no fuese lo suficientemente impactante, fue la manera en que consiguió derribar el helicóptero de la guerrilla armado únicamente con su cuchillo y un insólito instinto para la supervivencia y la guerra.
–Maldita aberración de la naturaleza, seas lo que seas no te aparecerás ante mi objetivo si estimas en algo tu existencia, basura. –Susurraba Sesco para sí mismo, preparándose mentalmente para el encuentro con lo desconocido.
Sesco estaba muy afectado por la desaparición de Danko y Saric, así como por la del piloto Otto. Continuamos avanzando durante horas, hasta que salió el sol, la humedad de la selva era infranqueable y los trajes de asalto parecían tornarse mucho más pesados de lo que realmente eran. Aunque el severo entrenamiento recibido por los grupos especiales intentaba aplacarlo, el cansancio comenzaba a atisbarse lentamente y la salida del astro rey no mejoraba dicha situación. Cosas tan aparentemente carentes de importancia en aquel contexto, tales como mosquitos, arañas y serpientes, cobraban especial relevancia, siendo tan dignas de tener en cuenta como los propios infectados o las criaturas mutadas por el virus. A pesar de habernos administrado todas las vacunas pertinentes para visitar aquella zona del mundo, no podíamos permitirnos perder a nadie más porque una picadura desafortunada atravesase uno de los trajes especiales: era un molesto inconveniente, del cual no podíamos preocuparnos en aquella situación tan delicada.
Tan sólo una hora de travesía nos separaba de nuestro destino inmediato: la aldea ubicada en el Valle del Rift, pero la presencia que nos había estado escoltando todo el viaje, no tardaría en hacer acto de presencia complicándolo todo aún más. Parcialmente oculto por las enormes hojas verdes que contrastaban con el rojo sucio de sus heridas, Otto apareció ante nosotros. Su físico era el de una persona que había sufrido un fuerte accidente, aquella siniestra silueta no debería haber estado dibujada allí, ante nuestros ojos, pero estaba a pocos metros del agente médico, con unos ojos que miraban sin atisbo de vida alguno y una boca abierta y babeante que clamaba comida. Tenía parte del rostro desfigurado por el fuego, así como gran parte del cuero cabelludo, uno de sus brazos, con el hueso totalmente machacado y seccionado a la altura del hombro, permanecía sujeto a éste por una fina tira de piel chamuscada, únicamente. Las piernas no tenían mejor aspecto, apenas conseguían sostener el peso del cuerpo, parecían haber sido aplastadas por algo muy pesado y un siniestro hueco en su estómago mostraba una cavidad sanguinolenta sin el menor rastro de órgano alguno.
A todas luces estaba claro que aquel ya no era el Otto que nosotros conocíamos, pero Jugler, que lo tenía a escasos 5 metros, no pudo disparar. Entre la vegetación comenzaron a aparecer decenas de cuerpos como él, antes de que pudiésemos advertirlo, estábamos rodeados por un ejército de muertos vivientes. Entre las siniestras sombras que nos acechaban, en su mayoría personas pertenecientes a las tribus locales, y por lo tanto de etnia negra, también aparecieron Danko y Saric, o al menos lo que quedaba de ellos. Sin titubear, Sesco introdujo una bala en el cráneo del piloto, Jugler y yo comenzamos a barrer con nuestras armas el flanco Noroeste, mientras Kennedy y Mocongo hacían lo propio con la parte Sudeste.
Estábamos completamente rodeados, de no ser por la arriesgada apuesta de Poka-Yoke hubiésemos caído: la especialidad de la casa, una batería de explosivos de fragmentación servidos con una detonación de control manual. La explosión fue de tal calibre, que todo el valle debió escuchar nuestra estruendosa pero efectiva llegada. La carga consiguió abrir una brecha en la marea de no muertos, arrasando vegetación, cuerpos y cualquier cosa que hubiese en su camino. Abriéndonos paso entre un enjambre de zarpazos y mordiscos, conseguimos salir de allí sin ninguna baja más, de no ser por el blindaje ultraligero de los trajes, jamás hubiésemos conseguido avanzar ni un paso más.
En la lejanía podía verse la aldea en el fondo del valle, la actividad de las guerrillas era candente. Salimos de la selva directamente a la única carretera que conducía al valle. En nuestra desquiciada travesía nos cruzamos con dos camiones cargados de guerrilleros, armados hasta los dientes, pero no parecíamos interesarles. Siguiendo a Mocongo, continuamos corriendo por el margen de la carretera, evitando adentrarnos nuevamente en la espesura. El sonido de ametralladoras estaba en el aire, los gritos y el olor a quemado le acompañaban. Mantuvimos la marcha durante 4 kilómetros antes de poder dejar atrás la selva: por fin entrabamos en el valle. Una enorme llanura se habría ante nosotros, totalmente desolada por la batalla. Construcciones derruidas y chabolas improvisadas, con los restos de cualquier cosa aprovechable, se esparcían diseminadas a ambos lados de la carretera. Las mujeres y los niños se escondían a nuestro paso, compartiendo espacio con centenares de cuerpos caídos, muchos de ellos con síntomas aparentes de la infección. No había ningún varón adulto, todos estaban combatiendo.
El único hombre que nos encontramos en la zona, fue un anciano que conducía un pequeño camión destartalado con un remolque. Mocongo cruzó unas palabras con él y éste nos dejó subir al transporte a cambio de algo que le dio el agente especial. Aunque la aldea comenzaba a vislumbrarse en la lejanía, en una zona tan árida y despejada, todo parecía estar más cerca de lo que realmente estaba al carecer de referencias: la aldea se encontraba en el extremo opuesto del Valle. De seguir a pie hubiésemos tardado varias horas más, y un ligero descanso no nos vendría nada mal. Sin bajar el nivel de alerta, todos permanecíamos pendientes a lo que sucedía a nuestro alrededor. Grupos aislados de infectados aparecían en las zonas donde aún quedaba gente, atacándoles sin compasión. En aquel terreno sembrado de muertos vivientes, las guerrillas rivales continuaban matándose unas a otras sin que importase nada más que hacerse con el mando, aprovechar el desorden causado por el virus para imponerse era su único fin. Las personas que aún conservaban la vida, corrían huyendo de un lado hacia otro, intentando escapar de cualquier cosa, humano o muerto, que pretendiese darles caza; era un auténtico caos. Intentamos mantenernos al margen, aun así, Sesco ejecutó a unos cuantos de esos podridos desde la camioneta.
Un ligero zumbido, como el de un mosquito, comenzó a extenderse desde la lejanía, aproximándose poco a poco hasta introducirse por completo en nuestras cabezas antes de poder saber de dónde procedía. El ruido fue aumentando progresivamente a medida que una avioneta aparecía en el horizonte ante nuestros ojos. Los movimientos del pequeño aeroplano hacían presagiar que algo no iba bien, movimientos erráticos y aleatorios, sacudidas y giros inesperados sin ningún sentido, poco a poco, lo iban abocando hacia un accidente mortal de necesidad. Conforme nos acercábamos a la aldea la afluencia de gente era mayor, la cantidad de cuerpos deambulando a nuestro alrededor se tornaba preocupante por momentos. Por un instante centré mi atención en una madre, una mujer africana de aproximadamente mi edad, que sujetaba fuertemente a un niño pequeño en su regazo, haciéndose un ovillo intentaba pasar desapercibida tras un muro parcialmente derruido, ocultándose de los Zombis. A penas habían transcurrido un par de minutos desde el avistamiento, cuando la avioneta sobrevoló por encima de nuestras cabezas muy cerca, lo suficiente para llamar mi atención. No sé durante cuando tiempo perdí de vista a la mujer y el niño, pero cuando devolví la mirada al hueco que ocupaban, ya nadie esperaba tras aquella pared en ruinas. Había muchos infectados, y en ocasiones, no resultaba fácil diferenciar a las personas sanas de las enfermas. La gente comenzó a correr despavorida ante el inminente accidente, las aspas de los dos motores situados a ambos lados del cuerpo del aeroplano, justamente debajo de las alas, comenzaron a despedazar gente. Estaban a menos de un metro del suelo y los trozos de personas salían despedidos como confeti esparcido por un ventilador. Dos negros descalzos, y prácticamente desnudos, corrían intentando mantener los escasos metros de ventaja que le sacaban al avión que les perseguía para darles caza. Las hélices formaban unos terroríficos discos de color blanco, debido a las revoluciones que les imprimía el motor, transformándolas en una suerte de trituradoras gigantes. Cuando éste se estrelló contra el suelo, las aspas continuaron girando mientras el enorme esqueleto metálico avanzaba peligrosamente abriendo un surco en el terreno, decelerando progresivamente hasta pararse. Los dos negros, que se habían quedado a escasos metros de las afiladas aristas de las hélices, comenzaron a encomendarse a su dios, agradeciéndole la bendición que les había dado.
Conseguimos llegar a la aldea, allí todo estaba revuelto, el aire estaba enrarecido, la muerte flotaba en el ambiente. Los cadáveres se apilaban al lado de las chozas, en cualquier rincón, los infectados estaban por todas partes, devorando a mujeres, niños y ancianos. La aldea era bastante modesta, los despojos dejados por el paso de nuestra civilización a través de aquella zona, donde resonaba un eco ancestral, eran aprovechados de formas sorprendentemente creativas. Bidones metálicos utilizados como bañeras, el capó de un coche usado a modo de plancha para freír, o neumáticos usados utilizados como asientos, eran una prueba de como los lugareños habían transformado toda esa basura en una serie de enseres que ya les resultaban indispensables en su vida diaria. Las tareas cotidianas de la tribu habían quedado incompletas, los morteros de barro llenos de grano habían quedado a medio moler, el trenzado del esparto para la confección de las ropas a medio tratar, en la puerta de algunas chozas había colgados trozos de animales que aún no habían llegado a secarse para su consumo, y cajones tallados en madera donde la fruta se había podrido, entre otros factores, eran medidores inequívocos de que la vida en aquella aldea había sido interrumpida por el virus. En total, la aldea no tendría más de 20 chozas a simple vista, el camino de tierra por el que descendíamos era la columna vertebral de aquella rústica distribución arquitectónica, de tal manera que todas las cabañas yacían a ambos lados del camino central, todas menos una de ellas, aquella a la que nos dirigíamos. La choza del chamán se encontraba justo al final del camino, coronando la senda que diseccionaba el poblado en dos partes.
Nos abrimos paso a tiros hasta llegar a la choza del chamán. Los infectados estaban por todas partes, inmersos en un impactante baño de sangre. Mocongo decía que aquel chamán era el único que se había enfrentado al Sakarabru y había sobrevivido, la única persona que lo había logrado; incluso los guerrilleros de la etnia contraria le respetaban y temían por ello. Su choza era la única, dentro de todo aquel caos descontrolado, que seguía de una pieza y no mostraba signos de agresión externa, aquel detalle nos escamó. El capitán Kennedy interrogó a Mocongo de forma rápida, mientras el escuadrón se acercaba a los límites de la cabaña del chamán. Quería saber cómo se había ganado el favor de alguien tan temido en aquellos lares, siendo un extranjero, pero Mocongo nunca confesó su secreto. Aquella choza resaltaba sobre las otras, a ambos lados de la entrada había dos grandes estacas con dos cráneos humanos empalados en ellas, portando una inquietante corona de plumas negras y rojas. Sobre la puerta colgaba otro cráneo, pero no era humano, no se parecía a nada de lo que yo conociese y su tamaño era espectacular, incluso para un animal. El olor que emanaba de las paredes de la choza era intenso, la madera, la paja y el barro rezumaban un aroma que parecía envolver a la cabaña en una nube densa casi palpable. Ninguno de nosotros consiguió identificar aquel olor, pero la potencia del impacto olfativo era tal, que podíamos notar como la garganta se irritaba, la nariz comenzaba a picarnos hasta provocar el estornudo y los ojos ardían.
A petición de Mocongo, el equipo ECO se quedó fuera de la cabaña, al chamán no le gustaban los extranjeros y así nos lo hizo saber el agente especial. Impacientes e inquietos, hicimos guardia durante una hora aproximadamente, ejerciendo una fuerza contingente contra los infectados que aparecían de cualquier rincón del poblado. En un momento dado, una horda de doce mordedores rodeó la cabaña, Kennedy y Sesco protegieron el acceso a la choza de manera automática, aquel chamán era la única pista fiable que tenían para rastrear el virus y no podían permitir que le pasara algo. Los demás nos colocamos en posición defensiva con la misma velocidad, las balas comenzaron a silbar perdiéndose en nubes vaporizadas de sangre que estallaban tras la detonación de los cráneos. Todos los cabezas-podridas fueron cayendo sobre el árido terreno baldío, únicamente uno de ellos consiguió acercarse lo suficiente a Poka-Yoke, para que éste le atravesase el cráneo con la afilada y reluciente hoja de su cuchillo, clavada hasta el mango en la parte superior de la cabeza. Al sacar el machete de la hendidura craneal que le había provocado a aquel joven negro de labios hinchados, un chorro de sangre densa y oscura, brotó por un momento elevándose unos pocos centímetros en el aire como una papilla, para volver a caer nuevamente sobre la cabeza muerta del Zombi y derramarse sobre el rostro del infectado, que había dejado de emitir ese gemido constante, tan característico de los retornados. Tras la primera media hora de espera, el capitán comenzó a impacientarse. Los muertos seguían llegando, y la situación hirvió en un clímax de violencia cuando se cumplía una hora desde que Mocongo se hubiese adentrado en la choza del chamán. Llegados a ese punto, todos estábamos igual de impacientes, expectantes e incluso preocupados. Una hora y tres minutos exactos tardó Mocongo en salir de la cabaña, portaba en una mano algo liado en unas hojas secas atadas con lianas, como si fuese un regalo, y un puñado de plantas atadas en racimo en la otra. Fue un alivió ver atravesar la puerta de la cabaña al agente especial, el capitán había estado a punto de entrar dos veces, afortunadamente habíamos conseguido disuadirle argumentando que podía hacer fracasar la misión: aunque probablemente, no hubiese aguantado mucho más para irrumpir en el interior de aquella misteriosa choza.
–Siento la espera, pero para tratar con el chamán era necesario que me sometiese a sus condiciones, las cuales consisten básicamente en un largo ritual de iniciación para saber si mi alma es pura u oscura. –Explicó el agente especial mostrándole al capitán los dos paquetes.
–¿Qué es eso? –Se apresuró a preguntar Kennedy visiblemente irritado, dejando claro que aquello no era lo que esperaba encontrarse.
–Esto es lo máximo que conseguiremos aquí. El chamán, cuando entra en trance, es capaz de ver el interior de las personas o los animales, siempre que esté en posesión de parte de su cuerpo. Es capaz de ver el alma de todo ser vivo por así decirlo, sentir su esencia y saber de qué está hecho, de que está compuesta la sangre que recorre su organismo –la cara del capitán se desfiguraba por momentos, transfigurándose hasta desembocar en una expresión de ira en estado puro–. Sé que le parecerá una locura, pero es así. No sé cómo, ni por qué sucede, pero sucede.
Mocongo abrió el primero de los paquetes ante Kennedy. Era la garra de algún ser desconocido, y parte de su antebrazo. El chamán había conseguido derrotar a un Sakarabru y se había llevado parte de él para saber que había en su interior, de qué color era su alma, y así poder combatir al resto.
Las caras de Jugler y Poka-Yoke se tornaron en una mueca, ante la visión de que pudiese haber más seres deambulando por la selva con garras de ese tamaño. Prácticamente, era tan grande como la cabeza de un hombre adulto.
–El chamán efectuó el ritual sobre la garra, descubriendo que el fluido vital que corría por su interior, su alma, no era como la de ningún otro animal, y tampoco como la de una persona, pero algo en su interior le resultaba conocido, sabía dónde encontrar parte de lo que el demonio de la noche tenía en su interior –expuso Mocongo de manera vehemente, alzando el ramillete de plantas que portaba en su mano–. El chamán me ha asegurado que el elemento extraño que posee el demonio en su sangre, le ha sido otorgado por la madre selva. Por esta planta en concreto. Analizando la planta y la garra, quizá podamos encontrar la cura.
La noche se nos había echado encima, y aunque no disponíamos de mucho tiempo para encontrarnos con el equipo DELTA en el punto de recogida: en Egipto, no podíamos viajar de noche, de hacerlo, jamás llegaríamos vivos a nuestro destino. Mocongo nos explicó el motivo, por las noches la guerrilla estaba mucho más activa que por el día, y los infectados también, además, debíamos cruzar una parte del desierto de Libia y otra parte del desierto de Nubia, que los lugareños mencionan como maldita: “Hay algo sumergido en la arena que se lleva a las personas, incluso con sus vehículos, sin dejar ni rastro de ellas”
–En función de los intereses perseguidos, se puede dividir gran parte del mapa africano en guerrillas pro estadounidenses y guerrillas pro chinas. En Sudán, zona por la que debemos cruzar irremediablemente, se está llevando a cabo una de las mayores masacres del siglo. La masacre de Darfur ha dejado alrededor de 300 mil cadáveres en los últimos cinco años, y eso antes de que la mayoría de los muertos volviesen a la vida. La única vía para evitar la cuenca del Nilo por el Oeste, y la propia Darfur por el Este, es hacer la ruta que cruza Sudán, atravesando la inhóspita zona entre los desiertos de Libia y Nubia como os comentaba antes. Es la zona conocida como los brazos del diablo.
Para que podáis entender porque no podemos viajar de noche, os diré
que todos los implicados en éste conflicto son mucho más peligrosos con la ausencia de luz, porque saben que la oscuridad les vuelve vulnerables a los ataques, y redoblan los efectivos y las patrullas.
Los gobiernos de Sudán y China financian a los Janjaweed, los temibles jinetes árabes que arrasan pueblos enteros para aterrorizar a los rebeldes de Darfur.
Por otra parte, existe otro grupo beligerante que opera en África: es el religioso cristiano Ejército de Resistencia de Dios, que se encuentra en Uganda y pretende establecer un estado teocrático, pero su modus operandi incluye el reclutamiento de niños, esclavos sexuales y asesinatos de civiles. La mala noticia es que Uganda limita con Sudán y el Congo, y efectivamente no podemos eludir cruzarla –el silencio era completo ante las aclaraciones de Mocongo–. Con un poco de suerte hay algunas que no deberían afectarnos, como las guerrillas activas del Movimiento por la Justicia de Níger (Nigeria); el Frente Polisario (Nigeria, Argelia y Marruecos); y el Movimiento de Emancipación del Delta del Níger, compuesto por miembros de la etnia Ijaw, estrechamente relacionada con China. Aun así, existe el riesgo de tener un encuentro desagradable cuando nos adentremos en ese territorio –el agente especial puso su mejor cara de circunstancias para intentar quitarle hierro al asunto, pero la realidad era así de cruda–.
Con la aparición del primer rayo de sol sobre el horizonte el equipo ECO se puso en marcha, afortunadamente habíamos llegado a un buen acuerdo con el dueño del camión. El capitán Kennedy estaba de un notable mal humor, mucho peor de lo que nos tenía acostumbrados. Por algún motivo, la solución conseguida por Mocongo no le había satisfecho, la garra de un Sakarabru y unas plantas, no eran suficiente, él había ido hasta allí a por un antídoto y muchas respuestas. Como descubriríamos posteriormente, los intereses del capitán con respecto al virus eran muy diferentes a lo que nos había intentado vender al emprender la misión.
Abandonamos la aldea montados en el viejo camión, el paisaje a lo largo de todo el Valle era desolador. Los infectados estaban por todas partes, multiplicándose como una plaga, todos los caídos volvían de nuevo a la vida como Zombis. Las guerrillas también habían visto mermadas sus fuerzas a causa de la infección, tanto que parecían haber hecho una tregua momentánea. El virus les hacía perder más soldados que el bando contrario, mientras el Oz establecía su reinado de terror en todo el Congo, las etnias enfrentadas parecían haber adoptado un acuerdo no escrito, simplemente tenían un enemigo común mucho más poderoso de lo que eran capaces de afrontar.
Parte de las guerrillas se había diseminado sin rumbo fijo, ni más objetivo que sobrevivir. En el límite donde ya no había retorno, el punto de inflexión antes de adentrarnos en la terrible boca del desierto de Nubia, sufrimos el asalto de un convoy insurgente. Sin darles opción a nada más que recibir nuestros impactos, Poka-Yoke se encargó de hacer volcar su vehículo, con uno de sus cócteles de explosivos. Sesco los acribilló antes de que los demás reaccionásemos, los terroristas tenían rasgos asiáticos, verdaderamente Mocongo tenía razón, aquel territorio parecía tierra de nadie y nosotros estábamos justo en el ojo del huracán.
Avanzamos por la arena del desierto de forma lenta, incluso diría que torpe, aquel viejo camión no estaba preparado para aquello. Atraído por las vibraciones del motor, algo comenzó a moverse bajo la arena, avanzaba como si hubiese una enorme serpiente que se desplazaba zigzagueando bajo la superficie del desierto en nuestra dirección. Antes de que la primera de ellas se colocase justo debajo del camión, otras dos nos tenían prácticamente rodeados. La vieja camioneta frenó repentinamente, hundiéndose en la arena. Sus ruedas delanteras se clavaron, como si hubiesen chocado con algo que estirase de ellas hacia el fondo de la duna. El viejo conductor intentó hacer arrancar nuevamente el motor, pero la parte trasera del camión se levantó unos tres metros en el aire, volviendo a caer violentamente sobre la fina alfombra de arena. Algo lo había enganchado y lo sacudía, oculto bajo la arena del desierto. Sesco, el capitán y Mocongo ya habían descargado varios cartuchos disparando al bulto oculto en la profundidad del desierto, pero no tenía intención de querer soltarlo. Entonces, una especie de tentáculo, surgió del suelo atravesando el parabrisas y arrancando al conductor de su asiento. Tras aquella acción volvió a desaparecer, quedando todo en calma durante varios minutos. El nerviosismo se había apoderado de la acalorada discusión desatada sobre el vehículo, todos estábamos de acuerdo en que aquello no era seguro, pero nadie veía una alternativa, no podíamos continuar a pie con esas cosas sueltas bajo nuestros pies. Jugler intentaba vendarse a sí misma, aquel extraño tentáculo le había seccionado parte del brazo con unas púas, o dientes, que parecían recubrirlo. Nuestro agente médico había quedado fuera de combate, y un tercer tentáculo asomaba como si fuese el cuello de un dinosaurio saliendo de un lago. El tentáculo se detuvo por un segundo ante el camión, parecía estar inspeccionándolo con las púas que lo recubrían, como si fuesen algún tipo de sensor orgánico con dicha capacidad. El extremo del tentáculo se aproximó a la posición de nuestro experto en demoliciones, éste había preparado un explosivo de mano que se activaba por presión. El viscoso apéndice se aproximó a él lentamente, como si tuviese curiosidad, estuvo inspeccionándolo durante unos minutos hasta que algo, en una fracción de segundo, lo hizo enfadar. El extremo del tentáculo se abrió igual que se pela un plátano, pero en su interior lo único que había era una cantidad incontable de colmillos, afilados y puntiagudos como punzones. Parecía un enorme tracto digestivo, el aspecto que debía tener un gigantesco intestino por dentro, pero peligrosamente dentado. En el mismo momento que la criatura abrió su boca, firmó su sentencia de muerte. Poka-Yoke lanzó el explosivo acertando de llenó en la garganta de la cosa. Al contraerse los músculos de aquel mastodóntico brazo, que no paraba de sacudirse atacando al camión, el explosivo hizo su trabajo haciendo desaparecer lo que parecía ser su cabeza. El camión fue arrancado de las fauces del otro tentáculo que nos tenía presos, volando varios metros por los aires. Los tentáculos desaparecieron sumergiéndose en las dunas, sin duda alguna la explosión también había afectado a ambos brazos por igual, lo cual significaba que probablemente ambos apéndices pertenecían a un mismo ser que aún permanecía oculto en las arenas del desierto. La mayoría caímos sobre la arena, la perdida de uno de los tentáculos había debido molestar bastante a la criatura que Mocongo había podido vislumbrar en un corrimiento casual de arena. Unos enormes ojos nos vigilaban bajo el desierto, y aquellas cosas eran sus brazos. El fuego a discreción pareció apaciguar a la bestia, pero habíamos perdido el vehículo. Yo arrastré a Jugler a ritmo de marcha militar, sin mirar hacia atrás, Mocongo me seguía a pocos metros por orden del capitán, él y Sesco se habían quedado algo rezagados efectuando fuego de cobertura, mientras Poka-Yoke preparaba una última explosión con el poco material que le quedaba.
Los tres militares salieron corriendo dejando tras de sí una violenta erupción de arena, a sus espaldas el desierto hervía como el agua caliente. No parecían estar convencidos de haberlo erradicado, pero por lo menos habían ganado tiempo. Nuestro objetivo estaba fijado en El Cairo, debíamos reunirnos lo antes posible con el equipo DELTA, completar la misión y encontrar una vía de escape.
El capitán Kennedy había perdido la comunicación con la base de las montañas rocosas, pero sabía dónde encontrar al contacto de la unidad DELTA, el punto de encuentro para Tevas era una humilde trastienda de un puesto de especias en pleno mercado del Zoco.
El ejército y las guerrillas se habían hecho cargo de la defensa de la ciudad y su gente, aunque el virus ya se había extendido azotando sus calles, intentaban continuar con la normalidad de sus vidas. Los políticos abandonaron el barco cuando empezaron a propagarse los primeros brotes infecciosos, dejando la ciudad en manos de nadie. Sorprendentemente ante un enemigo común de tal calibre, como lo era él Oz, soldados y guerrilleros se habían organizado para intentar contener el avance del virus con una norma sencilla pero eficaz: ante la menor duda, disparo en la cabeza.
Parados con el camión en un atasco a la entrada de la ciudad, debido a uno de los muchos controles que se habían establecido para poder acceder a la urbe, la situación comenzaba a adquirir tintes totalmente surrealistas. El mundo se iba a la mierda, y un grupo especial de militares adiestrados perdía un tiempo precioso en la cola de un control. El capitán Kennedy estaba furioso, pero por otro lado sabía que no había opción, necesitaban llegar al punto de reunión de Tevas y conseguir información de algún tipo. Aunque hubiese decidido saltarse el control y entrar a la ciudad por las bravas, tendríamos que haber abandonado el vehículo y continuar a pie, lo cual era una pésima opción. Los soldados eran impasibles y muy creativos, habían establecido una segunda línea defensiva con Zombis tras el control de seguridad. Los infectados componentes de tan peculiar medida de protección, habían sido convenientemente mutilados para que no pudiesen atacar, pero a su vez, también habían sido equipados con chalecos bomba que podían detonar a voluntad. De este modo, si alguien intentaba escapar al control, volaba por los aires. Tras varios minutos de espera, finalmente, sólo quedaba un vehículo entre nosotros y el control. Dos soldados se acercaron al coche, un modelo francés muy antiguo que parecía llevar la casa a cuestas sobre la vaca. El primero de los soldados, con varios dientes de oro y la expresión de la cara propia de un psicópata que disfruta infringiendo el mal a los demás, encañonaba al conductor. Mientras eso sucedía, el segundo de ellos realizaba un examen ocular al resto de la tripulación, compuesta por dos mujeres adultas y un niño. Todo parecía normal hasta que una de las mujeres tosió, no era una tos violenta ni expectorante, no expulsó sangre ni otro tipo de fluido o mucosa por la boca, ni siquiera era una tos que resultase molesta al oído, simplemente había tosido para aclararse la garganta, o quizás estaba resfriada, o sólo había sido una tos psicosomática a causa de los nervios: eso nunca lo sabremos. El segundo soldado comenzó a gritar algo en árabe y seguidamente acribilló a la mujer dentro del auto, antes de que el árabe con los dientes de oro siguiese el ejemplo de su compañero, el conductor arrancó el viejo vehículo dirigiéndose directamente al cordón de infectados-bomba. De lo único que tuvimos tiempo, antes de que se desatase una explosión en cadena, fue de ponernos a cubierto en el interior del camión. La deflagración había dejado todo calcinado en un radio considerablemente amplio, los soldados del control, y por supuesto, los ocupantes del vehículo, perecieron. Nuestro enorme camión también sufrió varios impactos de metralla, siendo arrastrado varios metros por la onda expansiva que reventó los cristales sobre nuestras cabezas, dejándonos sordos temporalmente. Aprovechando la confusión, Sesco aceleró cruzando a través de los restos del control militar, que aún ardía en llamas. Los demás vehículos que nos seguían hicieron lo propio, cruzando entre los restos de los cadáveres carbonizados. Intentar contener el virus de aquella manera, no sólo era imposible, sino que también era una locura, pero aun así, era un detalle que honraba a las personas, militares y guerrilleros, que en lugar de tomar el camino fácil y huir, habían optado por la opción más complicada y quedarse a pelear.
La ciudad dibujaba su línea sobre el horizonte, mostrando los numerosos minaretes de las mezquitas que despuntaban sobre el resto de edificaciones, todo ello inteligentemente ubicado sobre el margen derecho del delta del Nilo, que a su vez, atraviesa la ciudad como una vena vital de salvación para sus habitantes. Una vez dentro de la gran metrópolis que era El Cairo, pudimos comprobar rápidamente que la diversidad no tenía límites, diferentes tipos de mundos: culturales, religiosos, tradicionales y modernos, chocaban violentamente entre sí en el corazón de la urbe. El ritmo de los mercados continuaba marcando la vida de sus habitantes pese a la infección, y sin lugar a dudas, el gran bazar era su máxima expresión: Los diversos puestos que lo componían despuntaban con un fuerte estallido de color que pretendía rasgar el manto de oscuridad que el virus había extendido sin piedad sobre la capital egipcia.
Las fachadas descoloridas por el azote del sol, de edificios bajos, con los balcones llenos de ropa tendida esperando secarse, circundaban aquella carretera mal asfaltada por la que pasaban centenares de coches todos los días. La pobreza se hacía patente en los modelos de los autos que la transitaban, la mayoría de ellos dignos de ocupar un puesto de honor en un museo, en lugar de continuar circulando. Aquel pequeño detalle me hizo reflexionar sobre lo “justo” que había sido el virus en ese sentido, atacaba por igual a gente pudiente, y a gente sumida en la pobreza más severa. Poco a poco nos fuimos adentrando en las entrañas de la ciudad, con apartamentos, casas y edificios de todas las décadas del siglo pasado entremezcladas sobre su horizonte, como testigos silenciosos de nuestro vagar por aquella carretera, tan recta y en pendiente, que parecía extenderse sin fin hasta llegar al cielo.
Bajo el sofocante sol del mediodía, enormes construcciones de grandes y robustos bloques de granito rojizo, cuyas puertas y ventanas habían sido talladas sobre la piedra viva, ejecutaban el contraste perfecto sobre las modernas autovías que se habían erigido como auténticas arterias llenas de vida. Eran las amplias carreteras que conectaban a la ciudad con sus zonas más alejadas, los suburbios y las zonas periféricas, y que nos servirían a nosotros para salir de allí en cuanto fuese posible.
La gente se vigilaba mutuamente de forma constante, nadie estaba seguro, cualquiera podía estar infectado. Las incesantes corrientes humanas, el bullicio de las calles y lo recóndito de sus callejuelas, dónde cada rincón podía aguardar la presencia de un infectado, era peligroso. Calles de matiz angosto, tendiendo entre sus fachadas incontables cables eléctricos sobre los cuales reposaban un gran número de focos, necesarios para insuflar un halito de vida a las profundas noches del casco antiguo. El rústico tendido eléctrico, además de soportar los indispensables focos, se había convertido en un improvisado soporte de cadáveres, albergando enredados entre sus cables los cuerpos de los suicidas, que habiéndose arrojado por la ventana en un arranque de desesperación, habían puesto fin a sus problemas sin que nadie se hubiese preocupado de retirar sus cuerpos, quedándose allí colgados, pudriéndose lentamente. Una situación triste y vergonzosa, que pasaba a ser meramente anecdótica cuando tenías que preocuparte veinticuatro horas al día de no ser atacado por un infectado.
Debido a todo esto, patrullas de voluntarios peinaban las zonas más afectadas, exterminando a cualquiera que se convirtiese al virus. A las afueras de la ciudad se encontraba el mercado de los camellos, que tras la infección se había transformado en un auténtico buffet libre para los mordedores, al igual que lo había hecho una de las zonas más desfavorecidas de la ciudad, alejada del barrio comercial. La zona colindante al mercado de ganado, dónde solía ubicarse una pequeña feria para niños, se había convertido en una fosa común donde los cadáveres revividos vagaban entre carruseles rotos, y oxidados columpios olvidados. En sus alrededores aún podían verse inocentes críos afectados por la enfermedad, devorando los restos de cabras y ovejas esperando ser eliminados por las patrullas de erradicación.
Finalmente, tras abandonar nuestro transporte de manera forzosa, nos vimos obligados a comenzar un peregrinaje por caminos que parecían no llegar a ninguna parte, un obligado éxodo pateando incontables sendas dibujadas por desgastados adoquines disgregados sobre el polvoriento manto desértico, hasta llegar al gran bazar. Las calles estaban llenas de comerciantes que mostraban sus productos más frescos: tales como carnes, frutas y verduras, en plena calle. A juzgar por la cantidad de pequeñas y coloridas tiendas repletas hasta el último rincón, con especias, ropa, cuencos, platos de metal, placas decoradas con caligramas y otros artículos valiosos, podíamos asegurar sin margen de error que habíamos llegado. El capitán Kennedy se acercó a uno de los mercaderes, que de inmediato, comenzó a negociar con él mediante la técnica del regateo. Inmediatamente el capitán se identificó y el mercader nos hizo pasar a la trastienda, dónde reveló su verdadera identidad.
–Mi nombre en clave es Coral del desierto. –Dijo el hombre de aspecto árabe antes de que Kennedy le interrumpiera.
–Estamos buscando al agente Tevas, el enlace de la unidad DELTA de las FEB. ¿Dónde podemos encontrarle? Es de vital importancia.
–Tevas es mi compañero, debía haber vuelto hoy de la misión DELTA, algo debe haber salido mal –se lamentó el hombre dando un puñetazo sobre una mesa de madera mirando al suelo–. Lo único que les puedo decir, es que iban a la meseta de Guiza: a las pirámides. Los terroristas las secuestraron con intención de ejercer más fuerza frente al gobierno egipcio a la hora de imponer sus condiciones.
Tras dibujar un rudimentario mapa de cómo llegar a las pirámides de la forma más directa, en un amarillento trozo de papel, el agente en clave Coral del desierto desapareció tras una cortina decorada con llamativos motivos árabes, y nunca más volvimos a saber de él.




5. BUSCANDO UNA SALIDA



             Abandonamos El Cairo tras la corta pero intensa conversación que habíamos tenido con el agente Coral del desierto, el compañero de Tevas nos había redirigido a la meseta de Guiza, según su información los terroristas se habían asentado tomando las pirámides como centro de operaciones, y la unidad DELTA de las FEB se encontraría allí en plena ejecución de su misión. Las explosiones y detonaciones causadas por los tiroteos, se escuchaban a varios kilómetros de distancia. A medida que avanzábamos con nuestro vehículo, encontrábamos interminables hordas de mordedores que se dirigían hacia las pirámides. Atraídos por el ruido, iban  alejándose de la ciudad en un pesado peregrinaje que no les incomodaba en absoluto, puesto que, a pesar de la cantidad de kilómetros, los muertos nunca se cansan. Continuamos avanzando entre aquel desfile de podridos, cuando nuestro vigía dio la voz de alarma. Las pirámides habían desaparecido, algo o alguien las había borrado del mapa dejando en su lugar una montaña de escombros. Los terroristas se habían atrincherado, intentando aguantar el envite de las hordas de infectados que avanzaban sin que nadie los detuviese. Los cadáveres sembraban el desierto, el aire estaba cargado con el inconfundible olor de la pólvora y la sangre. Sesco escrutaba el horizonte intentando encontrar el mejor punto para realizar la incursión, cuando una criatura salió de la nada saltando sobre el vehículo y golpeándole violentamente. El soldado cayó del camión al suelo, junto a sus prismáticos, dando varias vueltas sobre la arena caliente que no tardó en introducírsele por todas las cavidades de su cuerpo. Aquella criatura tenía unas garras capaces de atravesar una plancha de hierro como la puerta del camión, la suerte que había tenido Sesco era que le había embestido con parte de la espalda, mientras daba un potente salto huyendo de algo. Aturdido por la caída, cuando Sesco volvió a erguirse sobre sus piernas ya estaba rodeado de caminantes, la criatura sin embargo había desaparecido. Desenfundé mi arma y comencé a disparar esperando ganar algo de tiempo para que mi compañero subiese nuevamente al camión, pero esos Zombis eran más agresivos de lo normal. Sin piedad alguna, comenzaron a abalanzarse sobre él cuando el suelo vibró bajo nuestros pies. Un terremoto inició la rotura del suelo bajo las ruedas del camión, haciendo que los cuerpos tambaleantes perdiesen el equilibrio y comenzasen a caer unos sobre otros. De un salto, Sesco se agarró a la barandilla del remolque, sin darle tiempo a mi compañero para que se sacudiese la arena del rostro, pisé el acelerador y salimos de allí poco antes de que una enorme criatura emergiese de las profundidades del desierto. Un monstruo enorme con cuerpo de serpiente y el cráneo de una larva gigantesca, con potentes mandíbulas que comenzaron a sesgar los cuerpos de los infectados como si fuesen de plastilina, sirviéndole de alimento. Cruzando de lleno por la zona de batalla, hicimos malabares para esquivar las ráfagas de los terroristas y evitar que las criaturas con zarpas nos arrancasen la cabeza, o un enorme gusano nos engullese junto al camión, dirigiéndonos a los alrededores de la pirámide de Keops, donde el fragor de la batalla parecía apaciguarse parcialmente, pero aún quedaba lo más difícil: encontrar supervivientes de la unidad DELTA.
El helicóptero había realizado su parte de la misión sin ningún contratiempo, el paquete había sido entregado. La arena removida por las aspas del aparato, impulsadas por el ruidoso rotor, les golpeaba el rostro y la calidez insoportable del viento azotando su piel les empezaba a hacer sudar. Aún podía vislumbrarse el helicóptero en el cielo, alejándose como un pequeño mosquito, cuando el grupo DELTA encontró a su contacto. Estaban a las afueras de El Cairo, en algún punto del desierto de Guiza, no muy lejos de las pirámides. Tevas, el agente de la CIA que les haría las veces de guía en aquella inhóspita región, se confundía completamente con la gente del lugar, había ocultado su verdadera identidad hasta tal punto, que podría decirse que formaba parte de la tribu con la que lo encontramos. Eran una tribu de nómadas del desierto, su campamento, establecido en aquellas mismas coordenadas perdidas en mitad de la nada, era de aspecto precario. Ningún tipo de lujo rodeaba las vidas cotidianas de aquellas personas, únicamente lo imprescindible para sobrevivir. Unos cuantos camellos y algo de ganado caprino eran suficientes para cubrir sus necesidades. Llamaba la atención la sencillez de sus tiendas, unas simples lonas estratégicamente colocadas sobre unos palos que ejercían de soporte, era suficiente para protegerse del sol. Chris inspeccionó todos y cada uno de los detalles del asentamiento, desde los cuencos de barro, donde las mujeres hacían extrañas mezclas de llamativos pigmentos que usaban para decorar su cuerpo a modo de arcaico maquillaje, hasta los pellejos de las cabras cosidos a modo de cantimplora, dónde hacían acopio de toda el agua que conseguían encontrar. Tras las pertinentes presentaciones ante el jefe de la tribu, y el consecuente ofrecimiento de cortesía por su parte de algo de agua y un poco de comida, el agente no tardaría en ponerles al día de la situación:
–He conseguido información sobre el grupo terrorista liderado por El Egipcio: lo más importante que deben tener en cuenta es que uno de sus miembros fue compañera suya –advirtió Tevas–. Es una ex-militar perteneciente a un escuadrón, ya desaparecido, de las Fuerzas Especiales Biológicas. Tras su expulsión decidió poner sus artes en venta al mejor postor, convirtiéndose en una peligrosa asesina a sueldo que se hace llamar Raisen.
Los ojos de Vallantine se iluminaron como dos candiles en mitad de la noche al ver la fotografía que Tevas les estaba mostrando. Chris había servido junto a ella en el escuadrón Zeta, y no sólo en el campo de batalla. Podría decirse que habían llegado a ser algo más que compañeros. En el preciso momento en el que vio su imagen, no pudo pensar en otra cosa que no fuese el tatuaje que ella tenía en un lateral de la cintura, siempre cubierto por su ropa interior: la silueta de un gato negro.
–Aparentemente, después de revisar los historiales del resto de la célula terrorista, puedo asegurar que Raisen fue la encargada de robar el virus, ninguno de los otros miembros sería capaz de colarse en un complejo de alta seguridad y salir con la muestra sin ser detectado, no son tan sutiles. Simplemente son una jauría de perros de guerra, animales rabiosos que morderían la mano de su amo por dinero. –Explicó Tevas.
–La conozco –afirmó Vallantine con expresión lapidaria–. Las últimas noticias que tuve sobre ella la daban por muerta, pero evidentemente estaban equivocadas.
En aquel momento Chris cayó en la cuenta de algo que le había enseñado el capitán Kennedy antes de comenzar la misión. Éste le ordenó deshacerse de unos documentos que comprometerían la estructura del estado hasta sus cimientos si llegaban a la luz pública, el propio gobierno de los Estados Unidos había contratado a un sombrío personaje llamado Black Cat, antes de que todo el caos creado por el virus Zombi les azotase como una plaga bíblica. La misión de aquel misterioso personaje era conseguir un componente secreto custodiado en la sede central de la multinacional farmacéutica PharmaCell, pero la jugada les salió mal. El tal Black Cat encontró un mejor postor al que vender el paquete, dejando en evidencia a todo el organigrama de poder creado por la primera potencia del planeta, además de poseer ciertos documentos que relacionaban al gobierno estadounidense con un terrorista internacional, al que habían utilizado para conseguir lo que seguramente era el comienzo del virus Oz.
Ella era Black Cat, Raisen era la culpable de que el mundo hubiese sido arrasado por las hordas de muertos y todo por dinero.
–Otro detalle a tener muy en cuenta –enfatizó Tevas–, es que usan a un ejército de caminantes como guardaespaldas. Siempre se mueven con una jauría de infectados a los que llevan encadenados a sus vehículos, formando una especie de barrera a su alrededor, lo descubrí mientras recopilaba información sobre ellos para vosotros, pero lo más inquietante de todo, es que parecen ser los responsables de la desaparición del escuadrón FEB que fue enviado antes que vosotros. Tienen a gran parte de sus miembros militando en su particular ejército de Zombis, mirad las fotos, sus uniformes son inconfundibles, se trata del escuadrón LIMA.
Investigándolos a fondo, Tevas había descubierto que El Egipcio trabajaba para una organización judía radical que se hacía llamar La Corporación, de la cual apenas se sabía nada, prácticamente ni siquiera podía probarse su existencia real. De existir, se desconocían los motivos que dicha asociación tendría para hacerse con el agente químico robado por Black Cat, a costa de dejar en la cuneta a los mismísimos Estados Unidos de América. Su apuesta había sido fuerte, todo o nada, fuesen cuales fuesen sus intenciones era algo importante.
–Especulando con sus motivos, únicamente sabemos que la finalidad del Bioterrorismo es, principalmente: crear miedo, pánico en la población, desestabilizar a la autoridad, la economía y la autoestima de un pueblo. Los ataques producen enfermedad y muerte, destruyen el equilibrio psicológico y emocional de la población y predispone a los individuos a la sumisión por miedo, para así poder conseguir todo lo que pidan. La mortandad indiscriminada y la falta de control sobre los agentes biológicos diseminados en el medio ambiente, son los principales instrumentos del bioterrorismo. Esto se asocia a la angustia de estar luchando contra un enemigo invisible, cuya identidad se desconoce, que puede atacar en cualquier lugar y en cualquier momento. –El discurso de Tevas había dejado bastante claro que aquel movimiento meticulosamente efectuado por La Corporación era digno del mejor jugador de ajedrez.
El viento del desierto arrastraba un manto de arena sobre el campamento, las mujeres y los niños se refugiaban en las tiendas mientras los hombres continuaban con sus tareas. La unidad al completo escuchaba a Tevas con atención, estaban expectantes ante el aluvión de información que estaban recibiendo del agente especial.
–Como ya os he dicho antes, no es mucha la información que he conseguido recopilar sobre La Corporación –incidió nuevamente Tevas intentando justificarse–. Según mi informador, que es alguien muy cercano al círculo de los judíos radicales, esta organización terrorista tenía motivos y pruebas más que suficientes para sospechar que tras la dirección de la todopoderosa multinacional farmacéutica, se encontraban las siniestras garras de un consolidado movimiento nazi, que al igual que un titiritero hace con sus marionetas, llevaba años moviendo los hilos del poder a nivel mundial desde la sombra, esperando su momento. De ser cierta esa hipótesis, el movimiento radical judío al que representa La Corporación, no podía permitir que PharmaCell crease ese virus, no al menos sin tener algo con lo que combatirlos.
Conseguir una muestra del virus sólo era cuestión de encontrar a la persona adecuada y ofrecerle la cantidad pertinente. Las grandes fortunas que no habían caído en manos de Renacer Ario, aún pertenecían a miembros judíos de La Corporación. Únicamente tuvieron que investigar a los científicos que trabajaban en el proyecto de manera exhaustiva, intentando encontrar a la oveja negra que se dejase sobornar. Esta primera línea de investigación no fue muy fructífera, Renacer Ario se había encargado de persuadir convenientemente a todos y cada uno de los científicos que habían seleccionado para el proyecto, todos y cada uno de ellos tenían mucho que perder si se les ocurría traicionarles. Las amenazas cubrían un amplio abanico que abarcaba desde el asesinato de familiares, secuestro de hijos y todo tipo de intimidaciones físicas y psicológicas, hasta la inoculación del virus como infalible método de fidelización del individuo. Así conseguían que los científicos continuasen trabajando por sus propias vidas, proporcionándoles la dosis necesaria de la vacuna que mantuviese él Oz a raya.
Aun así, con la dificultad manifiesta que aquello suponía para La Corporación, consiguieron encontrar a la persona idónea. Era una de los mercenarios que PharmaCell tenía para proteger sus intereses, se encargaba de custodiar a los científicos mientras estos trabajaban, o bien, cuando había que hacer algún traslado entre laboratorios del personal de investigación, o del propio material biológico empleado en sus estudios. Sabían del pasado de aquella mercenaria, había estado en las Fuerzas Especiales Biológicas, y desde su expulsión se había vendido al mejor postor para cualquier tipo de trabajo. Renacer Ario también era conocedor de la reputación de los mercenarios a los que contrataba, por ese motivo todos habían sido infectados, asegurándose así su fidelidad. Si querían su dosis para combatir el virus, debían mostrar máxima fidelidad a los propósitos nazis. Raisen, que había sido infectada igual que el resto, estaba hecha de otra pasta, no le asustaba el hecho de tener el veneno del virus Oz circulando por su cuerpo si la contraoferta era lo suficientemente buena, y la puja ofrecida por la cúpula más alta de La Corporación, lo era. Si la propuesta era lo suficientemente lucrativa, no importaba la ética o la lealtad, por lo menos no a ella. Como buena mercenaria y superviviente que era, Raisen ya se había encargado de antemano de indagar por su cuenta para tener todos los cabos bien atados, conocía hasta el más mínimo movimiento que se efectuaba en los laboratorios de París. Conocía la ubicación del virus y también sabía dónde y quien había conseguido sintetizar la vacuna, tan sólo tenía que robar el antivirus también. Posteriormente se encontraría con El Egipcio en el centro de El Cairo, recibiendo el pago por su trabajo, y aceptando la suculenta oferta para unirse a su facción.
–Buen trabajo Tévas, es más de lo que necesitaba saber para hacer una valoración de la gravedad de la situación. –Añadió Vallantine desplegando un mapa de la zona sobre la arena del desierto.
–Sargento… –Interrumpió el agente especialista de asalto Sick, mostrando un dispositivo digital de última generación con un mapa virtual de la zona que implementaba valores de temperaturas, variaciones barométricas y de velocidad del viento, así como la cartografía de la zona representada con exactitud milimétrica gracias a los satélites. –Con todo el respeto, los dispositivos UA son mucho más fiables que ese viejo mapa desgastado.
–Probablemente tienes razón Sick, pero a mí me entrenaron al estilo de la vieja escuela y me siento mucho más seguro sin tener que depender completamente de unas máquinas –aclaró Vallantine–. Trabajar sobre el terreno con un mapa clásico te ayuda a afinar otras aptitudes que las máquinas no pueden proporcionarte, y que son igualmente necesarias para sobrevivir en una situación como la que nos encontramos: El instinto y la intuición. Aún a pesar de no ser algo cuantificable, como los datos que manejan las unidades UA, puedo asegurarte que me han salvado el pellejo en más de una ocasión. –Sick asintió, volviendo a centrar su atención en su mapa virtual, mientras Chris y Tévas realizaban anotaciones sobre el papiro.
–La pirámide de Keops es la más grande de las tres pirámides de la meseta de Guiza, y por lo tanto será nuestro punto de partida –comenzó a exponer el agente especial ante la atención de toda la unidad DELTA–. Está ubicada a las afueras de El Cairo, a unas seis horas de viaje en camello, algunas más si lo hacemos a pie, se halla en la ribera izquierda del Nilo, y es la más septentrional de todas ellas. Su altura está cercana a los 150 metros, y su base mide más de cinco hectáreas preñadas de un auténtico laberinto de pasadizos, la mayoría de ellos inexplorados por el hombre.
Los informes oficiales sobre el mapeado de la gran pirámide no sirven de mucho, El Egipcio conoce muy bien las entrañas de la pirámide, si él no quiere, jamás lo encontrareis. Afortunadamente, gracias a una serie de artimañas que no revelaré, conseguí hacerme muy amigo del Inspector de la meseta de Guiza, lo cual me ha permitido elaborar un completo mapa del entramado que surca las entrañas de esta maravillosa obra de ingeniería.
Por la entrada convencional de la pirámide llegamos a una bifurcación: entre el canal descendente, que desemboca en una cámara subterránea conocida como cámara del caos, y el canal ascendente, que se
vuelve a bifurcar en dos posibles caminos. El primero de ellos o pasillo horizontal, nos lleva hasta la cámara de la Reina, mientras que el segundo, nos conduce a la gran galería. Desde ésta podréis acceder a la cámara del rey, atravesando el pasaje de Al Mamún y penetrando a través de la cámara de los Rastrillos. Sobre ésta hay unas cámaras de descarga que dan acceso a unos pasillos de ventilación que cruzan la pirámide en un nivel superior. Además, podréis encontrar un pozo que une la gran galería con el canal descendente.
Hasta aquí tenéis el mapa conocido de la pirámide, digamos que son las cámaras y pasadizos oficiales. Entre el canal ascendente y el descendente, hay un pasaje que conduce a una sala ubicada sobre la cámara del Caos. Junto a estos, una segunda gran galería paralela a la original, conduce hacia otra cámara situada a la derecha de la cámara de la Reina, y a un canal aledaño al pasaje horizontal, que os llevará directamente a una serie de salas comunicadas entre sí, situadas junto a la cámara del Rey. Ésta será nuestra ruta de acceso.
Debido al desconocimiento del acceso que hay en la cara Sur de la pirámide, mediante el cual se accede directamente a los conductos de ventilación, los terroristas tendrán sitiada la entrada principal por ser el único acceso conocido para acceder a la pirámide.
–Pero si conocen tan bien como dices el interior de la pirámide, la entrada Sur también estará vigilada. –Intervino el especialista en explosivos Golik.
–Por supuesto, estará vigilada. Pero la parte más importante de su potencia de fuego estará centrada en la entrada principal –replicó Tévas–, ellos no esperan que conozcamos el acceso de la cara Sur.
–Exacto, este pasadizo es justo lo que necesitamos para ganarles la posición. –Interrumpió Vallantine, señalando lo que parecía ser un túnel olvidado en el dibujo que Tévas iba pergeñando durante su explicación, intentando hacerlo más visual y de fácil entendimiento.
–Tras la puerta encontrada al fondo del canal de ventilación, situada en la entrada Sur de la pirámide, se encuentra la igualmente desconocida cámara
mortuoria de Keops, así como la cámara del Orden, situada por encima de las cámaras de descarga ubicadas sobre la cámara del rey, y que entroncan directamente con los pasillos de ventilación. Es bastante probable que El Egipcio haya optado por esconderse en alguna de estas cámaras, de ser así, no nos resultará nada fácil entrar. Los canales de ventilación conectan todas las cámaras, incluso la gran cantidad de supuestas cámaras desconocidas que El Egipcio debe conocer a la perfección. Hay una de las cámaras de descarga específica, que se prolonga en un pasadizo lo suficientemente estrecho para que sólo quepa una persona, y que pasa por debajo de la entrada principal –explicó Tévas haciendo referencia al túnel que Vallantine acababa de señalar–. Si conseguimos que Golik llegue hasta allí, podría volar la entrada principal desde el subsuelo. De éste modo conseguiríamos desestabilizarles, mermando notablemente sus efectivos, y además, bloqueándoles la salida más obvia, si no conocen los demás accesos a la pirámide estarán atrapados como ratas enjauladas, completamente a nuestra merced.
La entrada principal, el acceso a los túneles de ventilación por la cara Sur, el pasadizo de acceso a través de las fosas para barcas de la cara Este y el acceso mediante un pasadizo oculto entre las tres pirámides reinas, cercanas al templo funerario ubicado en la cara Norte. Éstas son las únicas entradas conocidas por los expertos egiptólogos con los que he podido contactar, si los terroristas han hecho bien sus deberes todas ellas estarán férreamente custodiadas, aunque el acceso por las dos últimas es una auténtica locura. Pero eso no es todo, hay una última alternativa existente, otra entrada descubierta por un buen amigo mío, asesinado en un altercado entre clanes: una quinta entrada a la pirámide, tan difícil de localizar que me arriesgaría a asegurar que El Egipcio no sabe de su existencia, aunque no podamos tener la certeza de que los terroristas desconozcan lo que os voy a mostrar, puede valer la pena intentarlo.
La gran Esfinge tiene una serie de cámaras en su base, la arqueología oficial ha promulgado que dichas estancias no conducían a ninguna parte, pero no es así. La Esfinge es la puerta de entrada a las tres pirámides: Keops, Kefrén y Micerinos. Por cada una de sus cámaras, a través de unos pasadizos ocultos bajo una ancestral contraseña diseñada mediante jeroglíficos, las tres pirámides se conectan entre sí, teniendo a la Esfinge como único punto de referencia.
Digerir tanta información, teniendo tan poco margen para decidir y actuar resultaba excesivamente complejo, una decisión errónea pondría en peligro a sus hombres. Chris Vallantine golpeó el centro del mapa con la palma de su mano derecha extendida, una andanada de minúsculos granos de arena salió despedida bajo el papiro, por los cuatro costados del mapa. Con la mirada fija en su mano, sin parpadear, Vallantine tomó una potente bocanada de aire que le llenó los pulmones con la calidez del desierto, resecando sus fosas nasales. Sabía que cada segundo contaba, pero necesitaba meditar bien la decisión que estaba a punto de tomar.
–Sargento… –Dijo el agente médico rompiendo el silencio poniendo la mano sobre su hombro.
–Estoy bien Kamber, estoy bien –la unidad estaba preparada, los camellos que les llevarían hasta la meseta de Guiza estaban listos y los nervios templados–. De acuerdo, chicos, esto será lo que haremos: la actuación de Golik será determinante para meternos de lleno en la partida, o para perder toda posibilidad de ganar. Necesito que vueles la entrada principal de la pirámide, de tal manera que causes el mayor número de bajas posible, pero sin que la pirámide se desplome, ¿está claro? Sólo necesitamos bloquear el acceso ¿podrás hacerlo Golik?
–Sí señor, es arriesgado y la complejidad de la maniobra es considerable. Colocaré una batería de explosivos plásticos direccionada mediante activación por láser, aderezada con unas cuantas minas Napalm de fragmentación, que garantizarán la muerte de cualquiera que esté cerca de la entrada principal. El problema radica en que la activación por láser no puede efectuarse a menos de diez metros, pero la armadura antiexplosivos está preparada para el impacto.
–Eres la pieza clave –se reiteró el sargento–, si fallas, quedaremos al descubierto. Hauke y Rozman reconocerán la zona para que Golik pueda trabajar a ciegas bajo tierra, como si estuviese viendo en directo todos y cada uno de los movimientos de los terroristas. Quiero saberlo todo: cuantos hombres hay, cuál es su rutina, las guardias, los relevos, el tipo de armamento, vehículos… todo.
De éste modo, los agentes especializados en vigilancia y reconocimiento del terreno, montaron en un camello y partieron sin perder un segundo. Cuando el resto de la unidad se reuniese con ellos, debían tener la zona perfectamente estudiada.
–Sick y Kamber accederán por la cara Sur, atravesando los túneles de ventilación. Su incursión tendrá como finalidad el asalto de la cámara mortuoria de Keops y el de la cámara del orden.
Mokai y yo lo haremos por el acceso secreto de la Esfinge, Tévas nos acompañará para resolver el problema de los jeroglíficos. Hauke y Rozman efectuaran la incursión por el pasadizo de las tres pirámides reinas en la cara Norte, desde allí llegarán, a través de los túneles de ventilación, a la cámara mortuoria de Keops y a la cámara del orden. Serán el apoyo para Sick y Kamber, si El Egipcio se encuentra en alguna de esas cámaras, no actúen por su cuenta, esperen el apoyo de sus compañeros. ¿Entendido?     –La pregunta fue silenciosamente respondida por los soldados con un leve movimiento de cabeza, asintiendo.
Unidad DELTA, supongo que no es necesario que les recuerde lo que nos jugamos en esta misión. Necesitamos una muestra del virus, o en su defecto, cualquier cosa que nos pueda servir para detener la pandemia. El futuro de la humanidad está en sus manos.
Los agentes Hauke y Rozman, expertos en vigilancia y reconocimiento se proclamaron como avanzadilla para reconocer el terreno y las condiciones climáticas, además de la situación de la banda terrorista, preparando el camino para que la travesía de sus compañeros fuese lo menos accidentada posible, consiguiendo llegar en las mejores condiciones físicas y mentales para afrontar la misión.
Egipto era un país árido y montañoso en gran parte, en el cual, más allá de la ciudad, sólo podían encontrarse cara a cara con el interminable Sáhara que lo cubría todo, ocultando los restos de épocas pasadas con su abrazo de fuego. Los camellos eran el transporte ideal para cruzar el abrasador desierto, y soportar su calor eterno. Una de las tareas de aquel dúo de exploradores, era valorar la posibilidad de cruzar aquel mar de arena, que se extendía desde el Océano Atlántico hasta el Mar Rojo, abarcando la enorme extensión de terreno existente entre Marruecos y Sudán, en un camión que fuese capaz de transportarlos a todos, junto al equipamiento necesario para la misión. Las reservas de agua comenzaron a escasear tras adentrarse en la zona conocida como “entorno hostil” consumían el líquido elemento a un ritmo tres veces mayor del que habían estimado en un principio. Aquella parte del desierto destacaba por los escarpados acantilados, que se habían formado sobre los antiguos cauces de los ríos, envolviéndolos. Aunque totalmente secos, las tormentas repentinas que podían desatarse en las montañas, debido a las peculiares fluctuaciones climatológicas que acechaban la zona, eran capaces de llenarlos en cuestión de minutos, atrapando a cualquier persona que allí se encontrase. Aquellos canales tallados en la roca, cuya forma había sido torneada por la erosión del agua y el viento, podían pasar de ser el lugar más polvoriento, arenoso y sombrío de la Tierra, a convertirse en una auténtica pesadilla subacuática. Perdidos en la anchura del entorno hostil, con el zumbido del Sol como única compañía, el camello de Hauke comenzó a ponerse nervioso tras sobrepasar una de las altas Dunas que decoraban el paisaje. Ambos se detuvieron, intentando calmar a sus compañeros jorobados, el Camello de Rozman también se había contagiado de aquel nerviosismo. Los soldados desmontaron cuidadosamente, haciendo un barrido ocular de la zona que les rodeaba, sin ver nada fuera de contexto. Una segunda inspección más detallada, motivada por la persistencia del nerviosismo en los animales, les ayudó a encontrar el motivo de aquella actitud. Había un cuerpo extendido sobre la arena, a no más de medio kilómetro de distancia. Rozman ajustó sus prismáticos, no podía creer lo que estaba viendo. Hauke, a su vez, copió las coordenadas de su compañero, pudiendo ver lo mismo que él. El cuerpo estaba claramente inmóvil, muerto o inconsciente, pero se arrastraba sobre el suelo del desierto como si algo tirara de él con fuerza, dejando un gran surco sobre la arena. Completamente desconcertado, Rozman bajó los prismáticos por un momento, se frotó el rostro y dio un abundante trago de agua, miró con semblante serio sus binoculares y se roció la cabeza con la poco agua que le quedaba en la cantimplora.
–¿Estás loco? Casi no nos queda agua. ¿Se puede saber qué haces?   –Le recriminó Hauke.
–¿Tú has visto lo mismo que yo? Es imposible, algo se nos escapa.
–Da igual, no es nuestro problema, tenemos una misión. Además, no te admito que me hables de cosas imposibles cuando los muertos están volviendo a la vida y comiéndose a los vivos. –Sentenció Hauke montando nuevamente su camello.
Rozman volvió a mirar nuevamente, pero el cuerpo parecía haber desaparecido, engullido por el desierto. Miró de un lado a otro, de arriba abajo hasta detectar nuevamente un leve movimiento: era el cuerpo. Estaba abierto en canal sobre la arena, y el propio desierto lo estaba engullendo, sus tripas desaparecían al igual que sus miembros, fundiéndose con el mismo desierto. Fue entonces cuando sus habilidades como observador le dieron la respuesta, aquel cuerpo no era nada más que la comida de una especie de criatura que aún no se habían encontrado nunca. Era un tipo de monstruo que había conseguido adaptar su aspecto físico al entorno, igual que un camaleón, volviéndose prácticamente invisible al ojo humano en aquella marea dorada. Sin perder un segundo tomó nuevamente su cabalgadura y ambos continuaron su camino.
Unos pocos kilómetros después ya podía verse la gran pirámide, visiblemente atacada por el paso del tiempo, recortada bajo el flamante y despejado cielo azul que comenzaba a bañar aquella fotografía en un multicromático juego de colores. No les quedaban muchas horas de luz. En las inmediaciones de las pirámides, varios camellos esperaban pacientemente la vuelta de sus dueños sobre el cálido desierto, al igual que innumerables vehículos todo-terreno y varios autobuses de turistas abandonados.
La Esfinge, con su mirada fija hacia el desierto, vigilando el lugar de entierro de los faraones, se había convertido en testigo silencioso de cómo los vehículos militares de los terroristas se asentaban sobre sus dominios. El avance del desierto había borrado parte de la base de ésta, cubriéndola de arena, igual de cubierta e inaccesible se mostraba la carretera principal de acceso a la zona, donde los hombres de El Egipcio habían establecido su férreo control.
Hauke y Rozman tomaron posiciones, y tras dar el pertinente aviso por radio a su superior, comenzaron la exploración del perímetro a la espera de sus compañeros.
Cargaron en los camellos todo el equipo necesario con la inestimable ayuda de los hombres de la tribu. El jefe de ésta había sido justamente recompensado con varias piezas de oro que le facilitarían varias cabezas de ganado, camellos e incluso la construcción de un pozo de agua, alrededor del cual poder establecer su poblado definitivamente. En agradecimiento, el líder de la tribu insistió en prestarles los servicios de su mejor guía y rastreador, era muy fácil perderse en el desierto y después de la amabilidad que habían presentado los soldados, era lo menos que podía hacer.
Sin más demora, partieron con una hora y media de desfase con la patrulla de vigilancia y reconocimiento. Cuando el resto de la unidad llegase al objetivo, la gran pirámide y sus alrededores tenían que haber sido radiografiados por Hauke y Rozman. Cruzar la inmensidad de aquel basto desierto parecía una misión suicida, las huellas de los compañeros que les precedían ya habían sido borradas por las brisas que se deslizaban a ras de suelo, haciendo parecer que las dunas se desplazaban lentamente, como si de arcaicos y pesados dinosaurios se tratase. Las horas pasaban imperturbables y aquel océano dorado no parecía terminarse nunca. El Sol calentaba la arena, convirtiéndola en el material incandescente del cual debía estar hecho el mismo infierno. Cadáveres de animales y personas, cuyas carnes habían sido devoradas por el hirviente clima que se respiraba, salpicaban el paisaje. Ocasionalmente encontraban algún infectado perdido en la inmensidad, vagando sin rumbo en busca de alimento.
Tras cuatro horas de travesía, habían llegado al punto en que la sed no se calmaba por más agua que bebiesen, lo cual estaba comenzando a afectarles a nivel psicológico. La cantidad de Zombis se había multiplicado por tres durante el transcurso de los últimos kilómetros, algunos conseguían acercarse al grupo, aunque sin peligro aparente.
–Es cosa mía, o cada vez se ven más de esos podridos disecados. Joder, ni siquiera entiendo como consiguen andar esos jodidos cabrones, parecen momias. –Vomitó Sick acariciando el gatillo de su arma mientras un infectado se tambaleaba ante su punto de mira.
–Ni se te ocurra disparar Sick, no podemos permitirnos perder el factor sorpresa. –Ordenó Vallantine.
–Estamos cerca del núcleo urbano, de ahí la afluencia de infectados. Ya queda poco, la pirámide se dibuja cercana en el horizonte –matizó Tévas–. Deberíamos ocultarnos en el bosque de dunas que hay alrededor de las pirámides hasta que llegue la noche, la oscuridad será nuestra aliada.
–Si… tienes razón, las gafas de visión nocturna nos proporcionaran algo de ventaja.
Tras seis largas horas, habían conseguido llegar a la pirámide. Las comunicaciones por el sistema de radio integrado en sus cascos habían permanecido inactivas durante el desplazamiento, las baterías que lo alimentaban tenían autonomía para dos horas, lo cual reducía su uso para lo estrictamente necesario. Vallantine necesitaba contactar con el equipo de reconocimiento, para que le pusiesen al corriente de la situación:
–“Hauke, Rozman, les habla su sargento. Desvelen su posición”
–“Aquí Rozman. Le envío vía UA las coordenadas GPS. Estamos exactamente a un kilómetro y medio de la entrada principal. Cierro”
Con la unidad DELTA al completo de nuevo, había llegado el momento de la verdad.
–Reporte.
–La pirámide está completamente rodeada por Zombis. Como Tévas había dicho, los utilizan a modo de arma disuasoria y escudo humano al mismo tiempo. Una vez flanqueada la barrera de infectados podemos encontrar un total de 11 terroristas visibles, más los que pueda haber en el interior, que según lo que hemos observado al efectuar los cambios de guardia, son un mínimo de cinco terroristas más. –Explicó Hauke.
–Cinco de ellos están en el acceso principal, como muy bien había vaticinado Tévas, en este acceso es dónde encontramos la presencia humana más notable. Tres de ellos efectúan patrullas cubriendo toda la cara Oeste, mientras los otros dos vigilan desde sendos nidos con ametralladoras, ubicados estratégicamente unos cinco metros sobre el nivel del suelo, en la parte superior del acceso principal, a ambos lados de la puerta. –Añadió Rozman.
–En el resto de accesos hay dos hombres por cada uno. Afortunadamente no parecen conocer el acceso a través de la Esfinge, exceptuando una docena de Zombis que vagan por sus alrededores, no hay nada que destacar, tenemos vía libre. –Terminó Hauke.
Por un momento Chris se quedó pensativo al escuchar aquella información, visto desde esa perspectiva, todo cambiaba. ¿Por qué arriesgarse dividiendo las fuerzas de la unidad cuando uno de los accesos estaba sin vigilancia? Por otra parte, aquella zona de la pirámide era la única que Tévas no tenía cartografiada. Sabía dónde estaba el acceso, pero nada más. ¿Y si aquel camino era impracticable? Estarían vendidos. Además, no podía prescindir de la parte del plan que implicaba la explosión. Aquello les daría ventaja estratégica, concediéndoles el factor sorpresa.
La unidad esperaba impaciente la decisión del sargento, ocultos tras una duna del tamaño de un camión, la impaciencia y el nerviosismo, unidos al desgaste físico a causa del calor y la sensación insaciable de sed, comenzaba a hacerles mella.
Kamber aprovechaba cualquier momento perdido en el tiempo para revisar su equipo. Ser el agente médico de la unidad implicaba una responsabilidad mayor que la de cualquier otro miembro, incluido el sargento. De su efectividad, y la de su equipo médico e instrumental, dependían todas las vidas de la unidad DELTA. La revisión del equipo básico de primeros auxilios había sido efectuada con éxito, los analgésicos estaban listos para administrar, así como un agente obtenido al sintetizar en el laboratorio una muestra de tejido infectado, cuya función era retardar la infección. Esta composición les permitiría ganarle tiempo a la infección en el caso de que alguno de ellos fuese infectado, aunque no era nada definitivo.
Lo más apremiante en aquel punto de la misión eran las inyecciones estimulantes, debía suministrar aquel cóctel de fármacos, o como ella había determinado en llamarlas, inyecciones de poder. Las sustancias debían ser cuidadosamente seleccionadas y administradas en su justa medida, para asegurar el efecto deseado. Las inyecciones eran totalmente personalizadas para cada uno de los soldados, dependiendo de sus cualidades físicas y psicológicas, Kamber regulaba convenientemente las cantidades adecuadas del cóctel de poder, convirtiendo a todos los miembros de la unidad en auténticas máquinas de guerra, cinco minutos
antes de entrar en combate, que era el tiempo establecido para que la dosis comenzase a desatar todo su potencial en el organismo del soldado. La manipulación farmacológica se hacía con la clara finalidad de aumentar la capacidad del cuerpo humano, para que éste se convirtiese en una maquinaria mucho más efectiva, casi perfecta.
Factores como el aumento de la transferencia de oxígeno en sangre, aumentando la cantidad de glóbulos rojos mediante la hormona EPO, o Eritropoyetina, mejoraban el rendimiento del cuerpo. La Testosterona, la Nandrolona y el Clambuterol, resultaban determinantes en el aumento del desarrollo muscular, haciendo aumentar la masa del músculo e incrementando la fuerza de éste mediante los anabolizantes. Mejora del rendimiento anaeróbico y reducción de la fatiga mediante Cocaína y Anfetaminas. Reducción de la respuesta fisiológica al dolor y al esfuerzo gracias a la Morfina y otros analgésicos narcóticos. Por último, una combinación de Glucocorticoesteroides que generan un efecto euforizante.
Terminaba de comprobar los cócteles de poder, cuando notó algo bajo sus pies, la arena del desierto parecía haberse movido bajo el suelo que estaba pisando. Antes de que pudiese reaccionar ante aquel suceso inesperado, una mano ajada por el calor del desierto, con la piel apergaminada soldada sobre los huesos, marcándolos y definiendo su silueta de manera terrible, le agarró del tobillo. El terror se dibujó en su rostro de manera inmediata, Kamber estaba acostumbrada a ver atrocidades de todo tipo en las zonas de guerra, pero nadie le había preparado para una situación así. La mano de un muerto había salido de la tierra para llevársela. No gritó, pero dicha acción no determinaba ni mucho menos su valentía. No gritó porque no pudo, su instinto más primitivo le impulsaba a hacerlo, tenía que avisar a alguien, aquella cosa se estaba desenterrando lentamente y no tendría piedad de ella. Sus cuerdas vocales quedaron paralizadas, pero no fueron las únicas, tampoco fue capaz de disparar su arma para defenderse, el cerebro había entrado en shock y su cuerpo no le respondía.
Un rostro cubierto de arena comenzó a emerger, dibujándose bajo el granuloso suelo del desierto, definiendo unos rasgos angustiosos tras el delicado velo formado por incontables partículas de sílice. Delgados hilos de arenilla comenzaron a deslizarse por su rostro, mostrando las facciones de una faz ennegrecida y reseca, que surgía sin remisión ante sus ojos. El segundo brazo del muerto ya se encontraba totalmente fuera de la arena, cuando Sick entró en escena. Clavó un enorme machete en lo alto de la protuberancia que aquella aberración tenía por cabeza. Aquel juguete le había sacado de más de un problema en las misiones dónde la vegetación era tan densa que no permitía caminar, llevándolo siempre consigo. Apoyando la bota sobre el hombro de la criatura, Sick tiró del machete hacia sí mismo, haciendo que la afilada hoja se deslizase entre los sesos de aquel cadáver. Al retirar el machete, un grueso chorro de sangre, oscura y cuajada, fue escupida desde el interior del cráneo. El infectado había muerto, pero aun así, Sick blandió su machete por encima de su cabeza, decapitando a aquella cosa que aún seguía moviendo las mandíbulas de manera compulsiva.
Mokai no tardó en aparecer en escena. Kamber intentaba rehacerse del susto mientras la otra parte del equipo lo observaba todo en el más absoluto silencio. Como científico de campo, Mokai debía tomar muestras de todos los ejemplares que pudiese: en busca de un patrón que les ayudase a desentrañar los misterios de la infección. Introdujo una enorme aguja en el cuello del infectado, entrando de lleno en su vena carótida para recoger una muestra de sangre. Con aquel fluido negruzco que había rescatado de las entrañas del cadáver, Mokai tenía una teoría que poner en práctica, y aquel era el momento preciso. Pretendía centrifugar aquel líquido oscuro, con intención de aislar las feromonas desprendidas por el mordedor. Sólo debía aplicarle una solución, fruto de su ingenio y previamente testada en el laboratorio con materia orgánica de un cuerpo infectado, para poder obrar el milagro.
–¿Se puede saber qué es eso, cerebrito? –Preguntó Sick con aires de machito arrugando el rostro por la sensación de asco.
–Esto es lo que te salvará si los caminantes te rodean y no tienes manera de defenderte, digamos que es como un perfume de Zombi –la cara de Sick continuó deformándose a causa de la sorpresa, pero a su torcido semblante aún tendría que sumársele el de Kamber–. Si consigo sintetizar la esencia de su olor, no importará dónde vayamos, ni cuántos de ellos nos encontremos, en teoría, y podéis subrayarlo y ponerlo en mayúsculas, sólo en teoría, si olemos igual que ellos no nos atacarán. Por si no te habías dado cuenta Sick, nunca se atacan entre ellos.
Sin mediar palabra, el agente especialista en asalto reconfiguró la expresión de su rostro. En aquel momento todo lo que brotaba por cada uno de sus poros era rabia, aquel ratón de laboratorio le había humillado, haciéndole parecer un idiota delante de Kamber, y eso no le había gustado en absoluto.
–Más te vale que funcione… –Añadió Sick en tono amenazante señalándole con el machete a la altura de sus ojos.
Era la hora, todo estaba preparado para el asalto, la noche cerrada sería su cómplice. Kamber inyectó el cóctel de poder a Golik, Hauke y Rozman en primer lugar, ellos eran la avanzadilla. Mokai los roció con las feromonas de Zombi y se dirigieron hacia la entrada Sur, todos iban equipados con unas gafas de visión nocturna muy especiales, puesto que el propio Mokai, les había implementado un software que mediante visión biométrica detectaba la presencia de caminantes. Hauke y Rozman debían cuidarse de que Golik llegase a su objetivo, tenían que cubrirle las espaldas para que consiguiese poner las cargas bajo el acceso principal. Sería en aquel preciso momento, aprovechando el revuelo ocasionado por la detonación, cuando el resto de la unidad comenzaría con la segunda parte del plan. Tévas sería el encargado de descifrar los jeroglíficos de la puerta, de este modo conseguirían llegar hasta El Egipcio sin mayor complicación, sólo debían preocuparse por los terroristas.
Rodearon la pirámide hasta llegar a la entrada Sur, estaba completamente asediada por mordedores, sus siluetas resaltaban con un color brillante en la noche, gracias a las gafas biométricas. Además, dos mercenarios custodiaban la entrada ubicada en un nivel superior al que se encontraban los Zombis.
Toda la misión se sustentaba sobre el éxito o fracaso de Golik. El especialista en explosivos era perfectamente consciente de la responsabilidad que había recaído sobre sus hombros, de hecho, no conseguía pensar en otra cosa mientras revisaba por enésima vez las cargas, y se rociaba con el cóctel de feromonas Zombis que Mokai les había dado. El repelente de Zombis funcionaba, había sido debidamente testado en el laboratorio de las rocosas, pero su efecto sólo permanecía activo durante cinco minutos. Aprovechando uno de los ángulos muertos que los guardias dejaban durante su ronda, Golik y Hauke se infiltraron en el grupo de Zombis que rondaba a los pies de los guardias, junto a la base de la pirámide. El tiempo había empezado a contar.
Lentamente comenzaron a desplazarse entre la marea de infectados, paulatinamente, arrastrando los pies como si les pesasen. Golik había optado por ladear levemente la cabeza y emitir algún sonido gutural esporádico, no quería perder de vista el objetivo. Por su parte, Hauke decidió agachar la cabeza y mirar a las botas de su compañero, el shock de ver todos aquellos rostros putrefactos y cuerpos lacerados en proceso de descomposición tan cerca, había hecho que se le erizaran todos los pelos de su cuerpo. De todos aquellos cadáveres andantes emanaba un conglomerado de vapores tóxicos, a causa de la descomposición, que comenzaba a causarle mareos y dolor de cabeza. El matiz agrío que flotaba en el ambiente, aquel hedor a podrido que se introducía por las fosas nasales hasta notar como le llegaba al mismísimo cerebro, penetrándole hasta la última célula de éste, era el vivo aroma de la muerte, cuya inhalación le estaba llevando al borde de la náusea y casi al desmayo. Se estaba arrepintiendo de no haberse equipado la bombona de oxígeno y la mascarilla especial, pero pensó que el equipo sería demasiado pesado para moverse entre mordedores, si tenía que reaccionar rápido el exceso de carga podría costarle la vida.
Hombres y mujeres desfilaban ante los ojos de Golik, que observaba sus rostros desfigurados, devorados por los infectados. Aquellas personas con la mirada perdida y la expresión de su rostro ausente, también habían sido humanas. Ojos arrancados de sus cuencas, rostros completamente abiertos que únicamente dejaban ver la calavera ensangrentada, perdida en un complejo entramado de músculos rotos y jirones de piel, miembros arrancados de cuajo y otros dónde se apreciaban de manera cristalina las dentelladas humanas, configuraban el peor de los escenarios en el que se hubiese visto jamás. No se sentía muy cómodo allí en medio, rodeado por aquellas cosas, sin su arma. Por motivos obvios habían decidido dejarle a Rozman sus armas pesadas, si los guardianes se fijaban en dos Zombis armados y uniformados, resultaría demasiado sospechoso y pondrían en peligro la misión. Así que, únicamente llevaban las armas que podían ocultar a la vista: una pistola con dos cargadores, un machete, una porra extensible y una pistola aturdidora taser. Hauke continuaba caminando a trompicones, pero lejos de estar haciendo teatro, su malestar era muy real. Miró su cronómetro esperando que los cinco minutos fuesen suficientes para salir de allí con vida, ya habían transcurrido dos minutos veinte y aún estaban a mitad de camino. Haciendo un esfuerzo sobrehumano para no vomitar ni desmayarse, continuó andando como un autómata. Golik percibió que algo no iba bien, su compañero caminaba como si estuviese borracho, le pisaba los pies continuamente y se chocaba contra los infectados, tropezando con todos los cuerpos que se cruzaban en su camino, uno tras otro.
Inconscientemente, Golik aceleró ligeramente el paso, algo le decía que aquello no iba a salir bien, a Hauke le sucedía algo. Prácticamente habían llegado a la base de la pirámide, una vez allí debían tomar posiciones y esperar a que Rozman abatiese a los guardias, por lo menos al primero: del segundo ya se encargarían ellos, puesto que al ver caer a su compañero, seguramente se pondría a cubierto quedando fuera del rango de visión del francotirador. Menos de veinte metros les separaban de la pirámide, el cronómetro marcaba algo más de un minuto y medio. Hubiese sido tiempo más que suficiente de no haber sido por un inoportuno imprevisto.
Uno de los guardias comenzó a gritar arrojando trozos de personas, y cubos llenos de sangre y despojos humanos a los caminantes.
–Muy bien carroñeros, hora de cenar. –Gritó uno de los guardias mientras volaban sobre sus cabezas miembros humanos.
Aquella era la forma en que conseguían tener aquella barrera de no muertos protegiendo el perímetro de la pirámide: alimentándolos.
Los infectados se encendieron igual que la pólvora reacciona ante el fuego, la carnaza los había sacado de su letargo aparente, tornándose en auténticas bestias que se masacraban entre ellas por conseguir un pedazo de carne. Golik nunca había visto nada igual, ni siquiera una jauría de animales hambrientos sería capaz de desarrollar tal violencia y voracidad. Muchos de los infectados se desplomaban sobre suelo siendo aplastados por sus semejantes, otros caían despedazados en la vorágine de la lucha por alimentarse, el característico olor de la sangre los recubrió rápidamente como un manto, impregnándolo todo. Golik aprovechó el desconcierto para tomar posición en la pirámide, lo suficientemente alejado de los mordedores, y lo suficientemente mimetizado con el entorno para pasar desapercibido mientras esperaba la señal, pero algo no iba bien.
Una vez a salvo, el especialista en explosivos intentó buscar a su compañero con la mirada entre aquel maremágnum de miembros agitándose. Parte de los despojos que había lanzado el guardia, habían caído muy cerca de Hauke, aquello había sido la gota que colmaba el vaso. Ver todos aquellos órganos humanos, viscosos y podridos, y notar el aroma rancio que desprendían, terminaron provocándole el vómito. Tan sólo quedaban treinta segundos para que se terminase el efecto del cóctel de feromonas, cuando una avalancha de infectados, atraídos por la casquería, chocaron contra Hauke haciéndole caer al suelo. Los guardias aún no se habían dado cuenta, pero si no se levantaba rápido, ese sería el menor de sus problemas. El efecto del repelente se había pasado.
Rozman, que esperaba pacientemente postrado entre las sombras con la cabeza del terrorista centrada en su mirilla telescópica, observaba todo con impotencia. Desde su posición podría quitarle de encima algunas de esas bestias si era necesario, pero su margen de actuación sólo oscilaría entre tres y cinco víctimas, lo cual no era muy efectivo cuando le rodeaban un centenar de criaturas.
A duras penas Huake consiguió enderezarse sobre sus piernas, pero su olor a carne fresca ya había saltado todas las alarmas de los mordedores que le rodeaban. Ayudándose con el machete consiguió decapitar a dos de ellos, uno de los cuales llevaba un uniforme de las FEB. No había dado más de tres pasos antes de que el guardia percibiese que había un Zombi que corría, intentando huir del resto de no muertos, lo cual no era normal y sólo podía significar una cosa: no era un infectado. El terrorista levantó su fusil, cayendo fulminado por el gatillo de Rozman antes de que pudiese efectuar el disparo de gracia. Como habían previsto, el segundo terrorista se puso a cubierto, pero eso ya era cosa de Golik. Hauke luchaba por abrirse paso a tiros y machetazos, de no haber llevado silenciadores, todo el grueso de la cúpula terrorista de El Egipcio se les habría echado encima, masacrándolos. Rozman comenzó con el fuego de cobertura sobre Hauke mientras éste continuaba avanzando, un disparo, un cadáver. Escasos cinco metros le separaban de reunirse con Golik, que ya había vaciado un cargador cubriendo a su compañero, pero ninguno de los esfuerzos serían suficientes para que Hauke saliese de allí con vida. Por cada Zombi que caía se abalanzaban sobre él otros cinco, hasta que las municiones de Hauke se terminaron y sus fuerzas le abandonaron. Los infectados lo derribaron y comenzaron a destriparlo envueltos en un frenesí enfermizo, no había nada que pudiesen hacer por él.
Rozman había intentado localizar al segundo terrorista en discordia, pero no conseguía verlo. Golik se acercó cuidadosamente hasta el puesto de vigilancia, aprovechando el factor sorpresa, puesto que el guardián no podía imaginarse que le asaltasen en un enfrentamiento cara a cara en el propio puesto de vigilancia, pero allí no había nadie. Seguramente había ido a dar la voz de alarma, de ser así, probablemente nunca lo encontraría a tiempo en aquel entramado de pasadizos. Aquello lo complicaba todo un poco más, Golik tenía que ser rápido o el sargento Vallantine y los demás estarían vendidos, el tiempo apremiaba más que nunca. Rozman se aseguró de que su compañero entrase en la pirámide, lo que hiciese allí una vez dentro, sólo dependía de él, de su capacidad y habilidad. La mitad de su trabajo ya estaba hecho, la segunda parte de su cometido era replegarse rápidamente hacia la posición del segundo grupo de asalto, para brindarles la misma cobertura que había conseguido mantener con vida a Hauke el tiempo necesario para que casi salvase la vida.
Golik presionó su espalda contra los bloques de la pirámide, podía sentir el frío que desprendía la piedra penetrando en su ser. Ante él, a dos pasos escasos, se encontraba el acceso Sur de la pirámide, el que conectaba con los túneles de ventilación. Con precaución, intentando no caer presa de una trampa, se asomó cuidadosamente comprobando que no hubiese nadie más allí. El sudor corría por su frente, empapándole el rostro como algo tangible que le recordaba lo tenso y delicado de aquella situación, sus pulsaciones estaban disparadas. Ante él, un largo pasadizo en forma rectangular, el doble de alto que de ancho, se extendía de manera longitudinal ante sus ojos adentrándose en las entrañas de la pirámide. Los bloques, perfectamente alineados, parecían transportarle a otra época, sin duda alguna aquel enclave tenía algo mágico, a pesar de ser sólo una montaña de bloques apilados de manera coherente, la gran pirámide parecía emitir ciertas vibraciones que no podía explicar, y que por su puesto, nunca había sentido en ninguna otra construcción hecha por el hombre que él hubiese pisado. Golik comenzó a avanzar en busca del tercer pasillo, que según las notas de Tévas era el que conducía directamente al subsuelo de la puerta principal. El aire en el interior estaba cargado, casi podía paladear en la garganta el matiz añejo del polvo que había estado en suspensión durante miles de años. Inesperadamente, se vio obligado a desconectar las gafas de visión nocturna cuando un foco de luz intensa quemó su visión, fundiendo a blanco todo el escenario. El Egipcio se había tomado muchas molestias para aclimatar el interior de la gran pirámide: antorchas ancladas a ambos lados del pasadizo lo envolvían en un inquietante baile de luces y sombras cada pocos metros. Con su arma preparada, Golik continuó dejando atrás el acceso al primer túnel, pero antes de llegar al segundo, un enorme charco de sangre se interpuso en su camino. Se detuvo por un instante ante aquella mancha enorme, lo suficiente para darse cuenta de que aún goteaba del techo del pasadizo. Toda esa sangre era demasiada para pertenecer a una sola persona, había encharcado el suelo, tiñendo los bloques de un tono marrón oscuro, casi negro, llegando a salpicar hasta las paredes del túnel. En un acto casi involuntario, pero inevitable por otra parte, Golik alzó la mirada. Dos cuerpos pertenecientes a varones, ataviados con las ropas adecuadas para caminar por el desierto y con sus armas todavía colgado de sus cintos, habían sido clavados en el techo de alguna manera que él no conseguía descifrar. La sangre seguía brotando de sus heridas, incluso uno de ellos al verle emitió un leve sonido de ultratumba, sacado de lo más profundo de su ser con las últimas fuerzas de flaqueza. La visión de aquella puesta en escena siniestra, era sobrecogedora, pero debía centrarse en la misión.
Tras dejar atrás el segundo pasadizo que conectaba con el túnel principal, observó como éste comenzó a retorcerse en una serie de giros imposibles, que a su vez, se iban curvando un poco más con cada metro que avanzaba en dirección al infierno: obligándole a descender al subsuelo de la gran estructura, paso a paso. No tardaría en aparecer ante sus ojos el tercer pasadizo: el suyo. Era considerablemente más estrecho en comparación con el túnel principal, que parecía vertebrar la mayor parte de la gran pirámide, apenas cabrían dos personas en paralelo, y la altura del techo era tan escasa que parecía querer desplomarse sobre su cabeza en cualquier momento. Avanzó durante un centenar de metros, tanto que le pareció una eternidad, cuando se topó de lleno con un nuevo cuerpo. Había sido degollado de manera limpia y precisa, no presentaba ningún tipo de herida o magulladura más, simplemente una profunda incisión que le había seccionado la yugular, drenando toda la sangre de su cuerpo sobre el polvoriento suelo. Algo llamó la atención de Golik sobre aquel cadáver, el peculiar patrón que seguía el dibujo de su turbante y sus dientes. Toda la tira superior de incisivos era de oro. Sin duda alguna era él, lo había visto durante una fracción de tiempo muy escasa, pero era suficiente para identificar aquel cadáver como el segundo de los guardianes, el que hacía escasos minutos se le había escapado entre los dedos. Fuera lo que fuese lo que había matado a los terroristas, parecía perseguir lo mismo que Golik, al menos iba en la misma dirección, sólo que le sacaba una ventaja considerable.




6. A VIDA O MUERTE

Una angustia inexplicable comenzó a apoderarse de él cuando el pasadizo comenzó a estrecharse, hasta tal punto que se vio obligado a gatear para poder continuar progresando. Avanzar en aquellas condiciones se tornaba cada vez más difícil, el aire parecía esfumarse, no siendo suficiente para abastecer la necesidad de sus pulmones, creando una sensación de claustrofobia que comenzaba a tornarse asfixiante. Marchó en aquellas condiciones durante varios metros, antes de encontrarse con un nuevo dilema, la prueba definitiva antes de poder reunirse con sus compañeros, una bifurcación del camino que no salía en el mapa que Tévas había esbozado. A partir de aquel punto, los dos nuevos pasadizos que se mostraban ante él, comenzaban a recuperar su tamaño normal paulatinamente, recuperando la amplitud necesaria para que una persona pudiese atravesarlos caminando erguida. El pasadizo situado a su izquierda, continuaba prácticamente al mismo nivel del suelo por el que había llegado hasta allí, mientras que el de la derecha, comenzaba a descender nuevamente. Sin duda alguna para llegar al sótano de la pirámide, era aquel el que debía tomar.
Finalmente, de nuevo erguido sobre sus dos piernas, Golik había llegado a una amplia cámara que debía ser, sin equivocación posible, la estancia ubicada bajo el acceso principal. Aquel lugar estaba custodiado por tres infectados que caminaban de manera errática, cubriendo aleatoriamente todo aquel espacio. Apenas sin tiempo para reaccionar, los no muertos se abalanzaron sobre él al notar su olor flotando en el ambiente, un aroma que debía resaltar como un plato de comida recién hecha sobre el angustioso hedor del aire viciado, estancado durante tantos años. Su igualmente rápida reacción a la respuesta de los mordedores, con algo de ayuda de la puntería propia de un tirador de élite, terminó rápidamente con las cabezas de dos de ellos perforadas por sendas balas. La sorpresa le sobrevino cuando lo que debía ser el sonido de la tercera detonación, simplemente resonó como un chasquido metálico, el ruido indicativo de que el cargador estaba vacío. El infectado le propinó una fuerte dentellada en el brazo, su mandíbula presionaba con la fuerza de un perro de presa, y Golik podía notar el dolor causado por sus dientes hundiéndose en su traje especial, centímetro a centímetro. Tal era la presión de la mordedura, que el agente especial pudo sentir el crujir de los dientes del infectado al partirse, emitiendo un doloroso grito que se propagó como el fuego por todo aquel entramado de cámaras y pasadizos. El Zombi se había atenazado sobre el brazo izquierdo como un auténtico parásito, aferrado fuertemente con su boca y presionando a ambos lados de la mordedura con sus garras, que apretaban como tenazas. Con movimientos torpes y descoordinados, a causa del dolor, Golik intentaba echar mano a alguna de sus armas, pero cada nueva embestida del mordedor sobre su brazo le hacía errar en su intento. Tras varios minutos de forcejeo, en los que el agente llegó a pensar que sería su final, por designio del destino o el azar, como si una fuerza superior hubiese decidido que aún no era su hora, Golik, en uno de los numerosos aspavientos realizados consiguió conectar con la porra extensible que pendía de su cintura. Con un golpe seco y lleno de rabia sobre el suelo, desplegó la porra metálica hundiéndola en el cerebro de la bestia, atravesando su pabellón auditivo. Tras aquel contratiempo del que casi no sale con vida, el especialista en explosivos no tardo nada en colocar las cargas, observando, no sin preocupación, que la continuación del túnel por el que debía salir de allí, en teoría, había sido cegado con bloques y otra serie de escombros que lo hacían impracticable.
Las cargas habían sido colocadas y debidamente direccionadas para evitar el mayor daño posible a la estructura de la pirámide, y evidentemente, la única salida que le quedaba era la bifurcación que había dejado atrás de camino a su objetivo. El único problema que le quedaba por salvar era la distancia. El tramo que le separaba del pasadizo, era aproximadamente el doble de la distancia necesaria para que la detonación fuese efectiva. Lo cual quería decir que debía activar los explosivos desde dentro del pasadizo por el cual iba a escapar. Aquello representaba un riesgo considerable, puesto que, aunque su armadura antiexplosivos le protegería de la propia explosión y su onda expansiva, si el túnel se derrumbaba, quedaría sepultado entre los restos de éste, encerrado en una cárcel de escombros y cascotes, si no moría aplastado.
Golik se adentró en el angosto pasadizo, no más de unos cinco metros, sacó de su chaleco un dispositivo semejante a un pequeño mando a distancia: era el disparador. Levantó la tapa, que protegía el pulsador de explosiones accidentales, y perfectamente posicionado para que el equipo antiexplosivos absorbiese el impacto, detonó las cargas. Un estruendo ensordecedor abrió un enorme agujero en la estructura de la pirámide, hiriéndola de muerte. El manto de polvo generado se había extendido por el pasadizo de manera instantánea, y aunque aquel maravilloso cielo estrellado, intenso y embriagador, se observaba perfectamente a través del agujero mostrando su impresionante estela de luces estampadas en el firmamento, Golik no conseguía ver un palmo delante de sus narices, había quedado cegado por la ola de polvo levantada por la explosión. El direccionamiento de las cargas había sido óptimo, al fin y al cabo continuaba con vida. Toda la potencia del explosivo plástico había sido escupida hacia el exterior, y una masa de escombros y restos de bloques sepultaban los cuerpos de los fallecidos: terroristas y caminantes. La detonación había sido tan certera, que había inutilizado los dos nidos de ametralladoras y uno de los vehículos blindados de los terroristas.
El polvo del desierto envolvía a Golik, que yacía tumbado a varios metros de su posición inicial, parcialmente cubierto por cascotes. El pasadizo se había resentido de manera considerable ante aquella sacudida, su estructura estaba tocada, y aunque permanecía en pie, debía apresurarse si quería salir de allí. La tranquilidad de la noche egipcia había quedado truncada, abriendo una brecha un uno de sus más preciados tesoros arquitectónicos, que también estaba siendo violado por la infección. Los mordedores que no habían perecido tras la detonación, o habían quedado inmovilizados o impedidos a causa de los efectos de ésta, se adentraban en las profundidades de la pirámide, como si algún tipo de magnetismo desconocido les empujase a ello.
Un coro de voces ininteligibles, envueltas entre gemidos y lamentos, rasgaban el velo de polvo que flotaba en el aire a modo de advertencia: los Zombis se acercaban.
Raudo, Golik activó su sistema GPS de pulsera para orientarse. En menos de cinco segundos el satélite ya había enviado el mapeado de la pirámide al dispositivo del agente, ahora sólo tenía que seguirlo hasta que el polvo se asentase nuevamente. Atento, pero sin perder el paso, avanzaba sin levantar la vista de la pantalla. En treinta metros llegaría a la bifurcación, y ochenta y dos metros después el túnel se terminaba desembocando en la cámara mortuoria de Keops, el punto de encuentro.
Rozman se había reubicado, tomando posición en las inmediaciones de la Esfinge, tumbado en la arena, cubierto con una capa de camuflaje y con la noche a su favor, se había convertido en un auténtico fantasma, apenas si se veía la punta del cañón de su rifle especial. Desde allí, tenía perfectamente controlada la posición del sargento y el resto de la unidad, además de mantener a raya cualquier presencia no deseada cercana a ellos. Mientras esperaban pacientes la señal de Golik, Rozman, con su audaz puntería, ya les había quitado de encima siete caminantes y un terrorista que husmeaba más de la cuenta. El propio sargento, con ayuda de Sick y Mokai, había enterrado los cadáveres para no llamar la atención.
Esperando la explosión que les diese pie para su actuación, Tévas se apresuraba por descifrar el puzle de los jeroglíficos. Estaban dentro de una pequeña fosa, oculta bajo una pesada losa, justo debajo del pie izquierdo de la Esfinge. Tras remover la pesada piedra, la unidad al completo se había agazapado en el interior de aquella cavidad practicada en la viva piedra,  oculta en el tiempo. La labor de Tévas estaba siendo indispensable, sin su ayuda, el desarrollo de la misión hubiese ido por otros derroteros mucho más arriesgados, aunque aún no podían cantar victoria.
El agente secreto de la CIA continuaba intentando encajar las piezas. Ante él, en la pared interna de la fosa que yacía justo bajo el pie de la Esfinge, se mostraba un enorme rectángulo tallado en la piedra, sobre lo que parecían ser tres puertas cerradas por pesadas losas. En el interior de dicho marco rocoso, había a su vez diez cubos de granito incrustados en la pared, cuyas dimensiones no excedían de 15 x 15 cm, mostrando diferentes jeroglíficos tallados en cada una de sus caras. Únicamente la combinación exacta de sus dibujos abriría los accesos que conducían a cada una de las tres pirámides. Tévas tenía perfectamente estudiada la secuencia correcta, pero el desgaste del último cubo le estaba haciendo dudar entre tres posibilidades. No podía permitirse fallar, si no se colocaba cada uno en su posición, a la primera, los cubos quedarían sellados y las puertas bloqueadas para siempre.
Una pareja de terroristas se había acercado patrullando hasta la Esfinge, aunque se encontraban en la parte opuesta, el dedo de Rozman acariciaba el gatillo a la espera de que cruzasen la línea roja. Si se acercaban lo suficiente a la zona caliente, tanto como para poder descubrirlos, estaban muertos. Aquella zona estaba muy tranquila, prácticamente sin vigilancia, era evidente que la Esfinge no formaba parte de los planes de El Egipcio. Los Zombis que rondaban por los alrededores no suponían un peligro real, eran pocos y estaban diseminados, de manera que una persona convenientemente armada no tenía nada de qué preocuparse, siempre y cuando estuviese alerta. Aquellos hombres parecían haber llegado hasta allí buscando algo de tranquilidad. Una pequeña luz, entre rojiza y anaranjada, corroboraba la teoría de Rozman, estaban fumando, si era paciente se marcharían de allí sin dar ningún problema. Los minutos pasaban, y los aspavientos efectuados por uno de los terroristas, acompañados de una enérgica voz hablando en algún tipo de dialecto derivado del árabe, denotaban que aquello se iba a prolongar. El segundo cigarrillo se consumió cuando dos infectados se acercaron hacia ellos, el terrorista que parecía estar más alterado les descerrajó dos tiros sin ninguna complicación, antes de encender un nuevo cigarro y continuar con lo que fuese que le contaba a su compañero, que simplemente asentía dándole la razón. La explosión estaba tardando demasiado, y aquellos dos estaban sacando a Rozman de sus casillas, si no se iban pronto los abatiría de todas maneras.
Finalmente, Tévas, haciendo una inspección ocular y comprobando los puntos visibles en común de los cubos con su boceto, ubicó el último cubo de granito en su posición correcta. El ruido de un mecanismo, similar al de un sistema de poleas y engranajes, resonó en la noche como una estampida, alertando a los guardias. Aquel árabe alterado había cesado en seco su danza dialéctica, apagando el cigarrillo sobre el suelo del desierto mientras se armaban con sendas ametralladoras para investigar el origen de aquel ruido. El dedo de Rozman se deslizaba suavemente, jugueteando con el gatillo, “sólo dos pasos más” se repetía el francotirador ansioso por abatirlos. Vallantine y los suyos también habían tomado posiciones, conscientes de la situación, pero finalmente la explosión llegó.
Desde su posición pudieron ver como parte de la gran pirámide saltaba por los aires, envuelta en una nube de polvo y una lluvia de escombros. El árabe inquieto, se quedó mirando hacia la Esfinge por un momento, intentando identificar aquel ruido extraño que había llamado su atención, mientras tanto, su compañero le agarraba de la manga de la chilaba y gritaba una suerte de palabras extrañas, tirando de él hacia la explosión. Reticente ante las exigencias de su compañero, el terrorista continuó avanzando en dirección a la fosa…
–Justo donde quería tenerte puto moro cabrón. –Los sesos del terrorista se nebulizaron en una explosión sangrienta, mientras Rozman sonreía. Su compañero correría la misma suerte antes de conseguir dar tres pasos.
Los accesos estaban abiertos, la combinación de jeroglíficos había sido perfecta, y habían recibido la señal, Golik había colocado las cargas con éxito. Tévas y Kamber se encargarían de la puerta izquierda; Sick y Mokai se adentrarían en la derecha; y el sargento Vallantine con Rozman, que se había unido a la misión, tomarían la puerta central.
El pasadizo que se desprendía de la puerta izquierda conducía a una amplia cámara, dónde el polvo en suspensión reflejaba la luz de las antorchas extendiéndose por toda la estancia, como una tenue neblina que dificultaba la visión. En mitad de aquel espacio abierto, Tévas no tardó en darse cuenta del pedestal que coronaba el centro exacto de la cámara. Una enorme y sofisticada caja de seguridad reposaba sobre él, el fuego de las antorchas titilaba arrojando un tenebroso juego de luces y sombras sobre ella. A su alrededor, custodiando la caja fuerte, una legión de no muertos deambulaba sin rumbo fijo, pero tenían algo diferente a todos los que se habían encontrado hasta el momento. Tévas llevaba muchos años en Egipto, había participado en numerosos interrogatorios en busca de la codiciada cabeza de Osama Bin Laden, y en su vagar por las polvorientas y ruidosas calles de El Cairo, había tenido la ocasión de observar en primera persona como el fanatismo religioso de algunos les llevaba a atentar, a riesgo de pagar con su propia vida, únicamente por unos ideales que en muchas ocasiones ni siquiera son suyos, puesto que les han sido inculcados desde que son pequeños por aquellos que dicen ser sus líderes. Generalmente los atentados suicidas eran pertrechados mediante el sistema de autoinmolación, comúnmente utilizando un chaleco cargado de explosivos adherido al cuerpo. Aquel era el mismo tipo de chaleco que llevaban todos los Zombis que recorrían la cámara de la pirámide, con una pequeña salvedad que a Tévas no le pasó inadvertida. Los chalecos de los no muertos tenían un receptor de radiofrecuencia, con un pequeño piloto sobre el pecho que parpadeaba en un color verde brillante resaltando entre la nube de polvo, tal vez cuarenta o cincuenta de aquellas luces parpadeaban sin cesar, dándoles la bienvenida.
Tévas presionó su mano sobre el pecho de Kamber, que pretendía lanzarse hacia la caja acorazada, pasando por alto aquel pequeño detalle.
–Espera un momento, algo no va bien. –Susurró el agente de la CIA intentando evitar llamar la atención de los mordedores.
Kamber se le quedó mirando con expresión incógnita en el rostro.
Si aquello que llevaban en los chalecos, eran receptores… debía haber un emisor. Aguzando la mirada alrededor del amplio y robusto pedestal, Tévas pudo observar los destellos verdes entre la basta marea de motas que flotaban en el éter. Un sistema de rayos láser protegía la caja fuerte, cada uno de aquellos haces de luz, invisibles al ojo humano, debían corresponderse con uno de los chalecos, se extendían como una compleja red de protección entorno a la sofisticada caja de caudales, de tal manera que si la continuidad de uno de aquellos rayos era interrumpida, el receptor correspondiente detonaría la carga explosiva, haciendo estallar al resto de chalecos por simpatía provocando una explosión que haría desaparecer la pirámide y todo lo que en su interior se encontrase.
–Tenemos que apropiarnos del contenido de esa caja, sea lo que sea tiene que ser de gran valor para los terroristas, se han tomado demasiadas molestias. –Intervino Kamber.
–¿Qué propones?
–Está bastante claro, la única opción es evitar que los chalecos estallen, sino estamos muertos. Propongo acabar con los mordedores y luego desactivar los chalecos para poder abrir la caja con tranquilidad.       –Propuso Kamber haciéndolo parecer la cosa más sencilla del mundo.
–¿Cómo?, además, aunque encontrásemos la forma de hacerlo nos llevaría horas, eso por no hablar del riesgo que supone desactivar cincuenta chalecos explosivos y del hecho que supone no tener ni idea de ello, así como de forzar cajas fuertes.
–Eso no es problema, Golik me puede indicar por el comunicador de línea personal como desactivarlos, y Sick es un auténtico maestro asaltando esas pequeñas fortalezas acorazadas.
Sin más preámbulos los dos soldados comenzaron su particular masacre, cualquier método era bueno para acabar con aquellas cosas, poco a poco, con precaución, guardándose las espaldas y sobre todo sin separarse para evitar ser rodeados, lo cual supondría una muerte segura. Los infectados iban cayendo uno tras otro, las ráfagas de munición volaban sobre sus cabezas haciéndolas estallar, hasta que finalmente acabaron con todos ellos ante el asombro de Tévas, aunque esa era la parte fácil de la misión. Kamber contactó por radio con el especialista de la unidad en explosivos, al parecer, el mecanismo de aquellos chalecos-bomba era bastante rudimentario, puesto que su única finalidad era llegar al sitio y estallar sin más dilaciones, los demás factores eran secundarios. El agente médico comenzó a desarmar las cargas explosivas bajo la supervisión de Golik, tras el primer éxito, Tévas comenzó a ver viable aquella descabellada misión, pero cuando ya estaban próximos a la veintena, un aviso de radio del sargento Vallantine les reclamaba en la pirámide de Keops, habían encontrado a El Egipcio y requerían de sus servicios. Era imperativo reunir a todos los efectivos que quedasen con vida, cualquier otro detalle de la misión podía esperar.
Siguiendo las órdenes de su superior, se replegaron. Volviendo por el túnel de acceso que les conduciría de nuevo a la fría noche del Sáhara, notaron como el suelo se movía bajo sus pies, como si una enorme onda expansiva se hubiese desplazado por el subsuelo, abombándolo y desplazando toneladas de arena. Tévas tropezó, cayendo sobre el suelo polvoriento en la misma entrada de la pirámide, cuando una tremenda explosión los hizo salir disparados hacia la oscura noche, envueltos en una nube de polvo, fuego, y los restos de los bloques de granito. Sepultados entre los escombros, Tévas y Kamber se encontraban protegidos de la lluvia de cascotes que golpeaban contra el suelo desde una altura desafiante. El temblor debía haber interrumpido uno de los láseres, haciendo volar por los aires la pirámide.
El largo y angosto pasadizo tras la puerta derecha, había sumergido a los agentes especiales Sick y Mokai en las mismísimas entrañas de la Tierra, recorriendo casi a oscuras un enorme agujero de gusano que parecía no tener fin, cuando notaron un ligero temblor bajo sus pies. No le dieron mayor importancia, no había tiempo para dársela. Debían encontrar la pirámide. Aun así, ante el posible aviso de un terremoto, no necesitaron decirse nada para acelerar la marcha en busca de un lugar dónde poder protegerse, en caso de que se desencadenara una fuerza de la naturaleza tan devastadora como lo era un seísmo. El cronómetro de Sick marcaba 23 minutos y 48 segundos, desde que lo pusiese en marcha antes de cruzar el acceso al inframundo. Únicamente guiados por la quemada luz verdosa que les devolvían las gafas de visión nocturna, llegaron a la cámara principal de la pirámide, ésta estaba completamente sumida en la oscuridad. Mokai se detuvo al pisar algo que le recordó a la carne cruda, era una sustancia pegajosa y asquerosamente viscosa al tacto. Costaba avanzar sobre aquella piscina de mocos que parecía recubrir hasta el último rincón del interior de la pirámide. Otra sustancia de similares características, más parecida a una enorme tela de araña envuelta en babas, se extendía por las paredes y el techo anegándolo todo. Aquella sustancia actuaba a modo de pegamento, sujetando lo que parecían ser enormes cápsulas, similares a las que hacen los gusanos de seda, pero del tamaño de una persona. De aquellos capullos que pendían del techo de la cámara y colgaban de las paredes, sobresalían miembros humanos: cabezas y trozos de cuerpos pertenecientes a personas de los cuales chorreaba la sustancia viscosa que estaban pisando.
Se adentraron un poco más en las profundidades de la pirámide, llevando su vista hacia la cúpula superior que había sido tejida con aquella extraña materia, deformando la estructura arquitectónica original de la pirámide. Más de un centenar de aquellos extravagantes huevos, pertenecientes a algún tipo de criatura gigantesca y sobrehumana, se extendían a lo largo y ancho de toda la superficie visible, alimentándose de todos aquellos cuerpos, cuyos cadáveres esparcidos por doquier, impregnaban la sala con el rancio olor de la podredumbre.
–No tengo ni idea de que es todo esto, pero está bastante claro que no tenemos nada que hacer aquí. Propongo sembrarlo todo con unas cuantas cargas incendiarias y desaparecer lo antes posible. –Propuso Sick con un tono más cercano a una orden que a una sugerencia.
–De acuerdo. –Verificó Mokai con un movimiento de cabeza mientras ambos determinaban en los temporizadores de las cargas el tiempo necesario para poder salir de allí, a la vez que sincronizaban sus cronómetros.
Los dos agentes de las FEB atravesaron el profundo corredor como si la vida les fuese en ello. Extenuados por la vigorosa carrera, se encontraban a pocos metros de la salida, y a escasos segundos de la explosión cuando otro temblor, de una magnitud y violencia muy superior al primero, los sacudió dentro del túnel como si fuesen unas maracas. El suelo se movió bajo sus pies, tornándose convexo. Podían notar como algo vivo, de un tamaño prohibitivo, se movía bajo aquella capa de arena y rocas a través de la cual lo sentían palpitar. Continuaron corriendo sobre el resalto que se había formado ante ellos, les costaba mantener el equilibrio, fuese lo que fuese lo que estaba fluyendo en las entrañas de la Tierra lo hacía a una gran velocidad, generando tal nivel de vibraciones en el suelo, que más que correr, Sick y Mokai intentaban huir de aquella cosa a gatas, puesto que resultaba prácticamente imposible mantenerse erguido. Cuando finalmente consiguieron salir a campo abierto, un cielo estrellado les aguardaba expectante para sumergirlos en una noche eterna. Sin parar de correr entre los caminantes que pululaban por los alrededores de la pirámide, y sorprendidos por los focos de un todo terreno guiado por los hombres de El Egipcio, Mokai se giró hacia la puerta del túnel por un segundo. Esa fracción de tiempo sería suficiente para ver como una especie de quimera entre larva y ofidio, de proporciones mastodónticas, emergía de las entrañas de la Tierra reventando el túnel por el que habían huido y comenzando a devorar cualquier persona o ser que encontrase a su paso, pocos segundos antes de que las cargas incendiarias hiciesen volar por los aires parte de la pirámide. Aprovechando el caos creado por la criatura, de cuerpo largo, carente de extremidades y recubierto por una epidermis escamosa, utilizando el as en la manga de la detonación controlada, Sick y Mokai consiguieron ocultarse arropados por las dunas del desierto.
Los infectados, atraídos por el bullicio, habían acudido hacia el enorme gusano, igual que lo hacen las moscas hacia la mierda. Los terroristas se habían visto obligados a enfrentarse a la bestia por sus vidas, distracción que los caminantes estaban aprovechando para darse un festín. Las enormes ametralladoras Gatling de los terroristas martilleaban el lomo de la criatura, pero ésta no dejaba de engullir y destruir todo lo que encontraba a su paso, cuatro enormes y afilados dientes retractiles salían de cada una de las esquinas que formaba su boca cuadrada y dilatable, se habían extendido como sables de un tamaño colosal, capaces de seccionar incluso los vehículos acorazados. Los chillidos de aquella cosa parecían perforar los tímpanos de Sick y Mokai, cuando una segunda criatura apareció en escena, partiendo por la mitad uno de los carros blindados que había acudido al rescate de los terroristas. Aquellos enormes gusanos parecían comunicarse entre ellos.
La comunicación por radio se abrió repentinamente, el sargento Vallantine reclamaba a todas las unidades en la pirámide de Keops, había encontrado a El Egipcio.
A pie, y ocultos por la noche y las arenas del desierto, Sick y Mokai, ligeramente magullados, golpeados, y con heridas sangrantes, arrastraron sus cuerpos en dirección a la posición del sargento. No estarían aún a mitad de trayecto para reunirse con su unidad, cuando una terrible explosión desintegro la pirámide en la que debían encontrarse Tévas y Kamber. El fogonazo fue tal que por una fracción de segundo el desierto se iluminó, como si el sol hubiese salido antes de su hora natural, pero no podían hacer nada por sus compañeros. Lo único que importaba era cumplir la misión.
La puerta elegida por el sargento Vallantine y Rozman escondía el gran premio, uno que nadie hubiese querido ganar, aunque ellos todavía no lo sabían. Aquel acceso les conduciría directamente a la gran pirámide de Keops. A los pocos metros de introducirse en aquel pasadizo lúgubre y angosto de escasa iluminación, el camino se bifurcaba, no dándoles ninguna otra alternativa más, que no fuese dividirse. El túnel elegido por Vallantine fue el de la derecha, sin ningún otro criterio para decantarse por éste, que no fuese la mera superstición. Dicho acceso desembocaba en la gran galería, antesala de la cámara del rey, mientras que el camino elegido a la fuerza por Rozman, el izquierdo, lo hacía en un conducto de ventilación conectado a la cámara de la reina.
Rozman avanzó por el canal, sin más contratiempo que un par de infectados limpiamente decapitados por la hoja de su cuchillo, hasta llegar a la misma cámara de la reina: la estructura de la estancia coincidía con lo que había visto en el mapa, no había duda. Por su parte, el sargento había vagado casi a oscuras por un tortuoso pasadizo, lleno de incómodos socavones en el suelo y soportado por gruesos muros irregulares. Los bloques de piedra, de diferentes formas y tamaños, devolvían un tono entre marrón y amarillento a la luz de las antorchas, que recordaba a la descuadrada dentadura, castigada por el paso de los años, de un anciano. Por alguna extraña razón, que no llegaba a entender, su conexión vía satélite con el resto de la unidad estaba desahuciada, no tenía forma humana de saber cómo transcurrían las demás misiones paralelas, que estaban siendo ejecutadas en aquel preciso instante. El fuego de las antorchas se había ido distanciando a lo largo del pasadizo, hasta extinguirse por completo, las antorchas se habían apagado. Cegado por la escasez de luz, y apenas sin recursos para orientarse en aquella oscuridad que parecía cerrarse sobre sí misma, continuó a trompicones, sin perder de vista la pared dentada que terminaría por llevarle a la galería principal, dónde se encontraría con algo inesperado que le daría la vuelta a la situación.
Una voz tenue, más cercana a un susurro que el propio silencio, se propagaba de manera casi imperceptible por los pasadizos. Aquel susurro rebotaba en el techo abovedado del interminable túnel, chocando contra las paredes de granito, haciendo casi imposible localizar su origen. Vallantine sabía que el esfuerzo por encontrar la fuente de la cual brotaba aquella voz era primordial, además de él y Rozman, las únicas personas que podía haber allí dentro eran terroristas, y estos podrían conducirles hasta el cabecilla de la organización. Con el único ruido de sus pisadas y su respiración como acompañantes, el sargento siguió avanzando en dirección
a lo que parecía ser el fino hilo del que pendía aquel susurro, rastreando el leve rumor hasta el propio origen del mismo. La misteriosa e intrigante voz, que tan familiar le resultaba al sargento, deambulaba escondiéndose en cada recoveco de la pirámide, envuelta en un extraño juego que Vallantine estaba perdiendo. Cruzó tres pasillos más y se encaramó a un canal de ventilación que llevaba a otra sala desconocida para él. El mapa que Tévas había pergeñado no la reflejaba. Tras cruzar la sala sin nombre e introducirse en un nuevo pasillo, esta vez mucho más amplio entre paredes y con los techos más altos e iluminados, la voz se fue aclarando hasta convertirse de manera diáfana en un timbre femenino, perfectamente reconocible para Vallantine.
Apenas podía concebir que ella estuviese allí mismo, hablando por un intercomunicador, seguramente con El Egipcio, por las pocas palabras que consiguió cazar de manera furtiva de aquella conversación. Si el sargento se mostraba lo suficientemente cauto y silencioso a la hora de seguirla, finalmente daría con el responsable del robo y la propagación del virus. Raisen decía algo de un disco duro que había conseguido recuperar, fue lo poco que pudo escuchar antes de que ella se perdiese en uno de los conductos de ventilación. Con el máximo cuidado siguió sus pasos. Avanzó por el canal, pero allí no había ningún rastro: la había perdido. El estrecho pasaje se fue ensanchando, y la altura de su techo fue aumentando gradualmente, alejándose tanto de su cabeza que la luz de las antorchas imposibilitaba ver nada más que no fuesen las sombras
proyectadas por su fuego imperturbable.
Vallantine activó su GPS con intención de localizar la cámara del rey, resignado por haber perdido el rastro, y frustrado por no poder volver sobre sus pasos, puesto que había tenido que salvar un poderoso desnivel que no podía volver a escalar en dirección contraria, cuando algo cayó sobre él, derribándolo y dejándole aturdido. Era Raisen, como él la conocía, o BlackCat, como la conocían sus nuevos amigos.
Al recuperar el conocimiento Vallantine estaba tumbado en el duro suelo, cuando sus ojos se abrieron, la imagen de un antiguo fantasma de su pasado se había materializado ante él. Raisen estaba sentada sobre su pecho, le había inmovilizado los brazos dejando caer el peso de su cuerpo sobre las rodillas, que presionaban al sargento entre el bíceps y el codo. Vallantine pudo notar el filo del cuchillo rasgando su garganta, era un extraño cuchillo de hoja curva y filo invertido, sin duda alguna había cosas diferentes, pero seguía siendo ella.
–Escuché que habías muerto. –Musitó el sargento haciéndose sangre en el cuello por el movimiento de su nuez acariciando el filo.
–Y yo escuché que te habían encargado esta misión, pero esperaba no tener que encontrarme contigo. –Replicó la mujer.
–Raisen…–Incapaz de terminar su exposición debido a la presión del cuchillo, más acentuada aún si cabía, fue la terrorista la que continuó hablando.
–Como muy bien has dicho, Raisen murió hace años en una fatídica misión en Ucrania, sólo queda BlackCat, y para ella no significas nada, insecto. –Un ligero movimiento en su muñeca, un titubeo quizá, una simple disminución en la presión ejercida sobre su brazo, apenas perceptible al ojo humano, fue suficiente para que el sargento consiguiese meter su brazo delante del cuchillo, zafándose de una manera sobrehumana de aquella posición, tan desfavorable que casi le cuesta la vida.
–Está bien Raisen, BlackCat, o como coño te hagas llamar ahora. Sólo quiero el disco duro del que te he escuchado hablar por el intercomunicador. No quiero matarte. –La mujer se puso en posición de ataque, con una mano sujetaba el afilado cuchillo, mientras que la otra había ido inconscientemente a un compartimento del cinturón que pendía sobre su delicada cintura de avispa, al escuchar las palabras: “disco duro”
–Sólo quieres el disco… vaya, es una petición muy ambiciosa. No tienes ni idea de lo que supone la información que alberga, podría cambiar el destino de este miserable planeta. –Matizó Raisen con expresión de odio profundo.
Como una exhalación la asesina salió corriendo hacia él, era ágil como un guepardo persiguiendo a su presa por la sabana. Con dos movimientos certeros anticipó los disparos efectuados por el sargento, consiguiendo que no le impactaran las balas. Antes de que Vallantine pudiese darse cuenta de lo que estaba pasando, ya la tenía a escasos metros. Con una pirueta acrobática digna de un ninja, Raisen basculó hacia un lateral, evitando un nuevo impacto de bala, pero el encontronazo era necesario. Vallantine había conseguido golpearle en el estómago, mientras ella conectaba un corte limpio en el hombro del sargento antes de perderse en la oscuridad de la gran pirámide: había logrado escapar.
Lo que la cruel asesina no descubriría, hasta el momento en que ya fuese demasiado tarde para enmendar el error, era que él había sacrificado su hombro para poder arrancarle el cinturón. El puñetazo que le había propinado en el estómago, únicamente había sido para poder introducir la hoja de su cuchillo entre el cuerpo de Raisen y el cinturón, seccionándolo y apropiándose de él con la mano que le quedaba libre, usando su propio hombro como distracción. Mientras ella se alejaba su intercomunicador sonaba nuevamente, alguien estaba impaciente por apoderarse del disco.
De camino a la cámara del rey, después del encontronazo con Raisen, el sargento encontró una gran cantidad de cuerpos de terroristas sin vida, aunque más bien se podría decir que sólo eran partes de dichos cuerpos, trozos desparramados por doquier habían salpicado las paredes de sangre, otros tantos de esos despojos habían sido apilados por alguien o algo en pútridas pilas que casi rozaban el techo, pero entre todo aquel revuelto de miembros y despojos humanos, no consiguió ver ni una sola cabeza. Había conseguido efectuarse a sí mismo un vendaje de emergencia, pero la herida sangraba más de lo que él había valorado al sacrificar parte de su cuerpo. Las gotas de sangre que caían al suelo podían convertirse en un poderoso reclamo para los infectados.
Finalmente, tras dar varias vueltas, desorientado, sin saber dónde estaba ni adonde ir, consiguió conectar el GPS. Gracias al mapeado de Tévas, el dispositivo consiguió encontrar un pasadizo, casi impracticable, por el que se vería obligado a reptar para poder utilizarlo. Aquel túnel de madriguera llevaba directamente al nivel superior de la cámara del rey. Unas voces le hicieron pensar que estaba en el buen camino. Eran dos hombres, por el acento podría decir que uno de ellos era europeo. El segundo tenía un marcado acento árabe, pero en su afán por entenderse con la primera voz, hablaba un inglés bastante malo.
El pasadizo terminaba suspendido en la parte superior de la cámara del rey, era imposible bajar desde allí, pero si fuese necesario podría efectuar un disparo certero. En completo silencio, equipado con las gafas de visión nocturna para poder determinar la identidad de aquellos dos hombres, puesto que la luz que arrojaban las antorchas no era suficiente para definir los rasgos desde tan alto, Vallantine consiguió dos instantáneas de aquellos hombres que parecían discutir de manera seria, y enviarlas en el momento a la central para que las cotejasen con la base mundial de asesinos y delincuentes. La comprobación podía llevar varios minutos, y sólo podría hacer un disparo antes de alertar al segundo hombre, por ese motivo, no quería arriesgarse a disparar sin saber con certeza cuál de los dos era el pez más gordo. Además, ese comportamiento comprometería la posible recuperación de la muestra del virus: el disco duro no era suficiente. Conectó un micrófono direccional que llevaba incorporado en el casco, junto a un sistema de video que grababa y emitía en tiempo real a la central. De aquella conversación podían surgir muchas respuestas.
El hombre que hablaba con acento europeo, concretamente ruso o alemán, se dirigía al árabe con autentico desprecio y superioridad, como si pensase que su vida era totalmente prescindible. Sus ropas negras parecían algún tipo de uniforme militar que desconocía, pero sobre todo, la casaca de piel negra que le cubría hasta los ojos, y los galones que sobre ésta portaba, hizo que a Vallantine le volviesen a la memoria antiguas imágenes de los altos cargos del ejército nazi y de las “SS”, intrigado por aquel sutil matiz que creía haber enlazado, el sargento se concentró en ver como transcurrían los acontecimientos, enfocándose plenamente en aquella conversación.
–Me ha costado mucho dar contigo, he tenido que viajar muchas horas personalmente, ensuciarme con el polvo de éste maldito desierto y deambular por el complejo entramado de túneles de las tres malditas pirámides, para que ahora me digas que no tienes el disco duro, ni las muestras que esa aprendiz de asesina, inútil, a la que contrataste, nos robó de nuestras instalaciones –estableció el hombre de acento europeo, sacando algo de una bolsa de tela negra que descansaba en el suelo–. Si la muestra y el disco no aparecen, van a rodar cabezas, y no va a ser la mía. –Añadió sujetando en el aire lo que había sacado de la bolsa, frente a la cara del hombre árabe. Era una cabeza, sujetaba una cabeza humana seccionada por el cuello, por los pelos.
Vallantine ajustó el zoom sobre la cabeza, dándole los suficientes aumentos a la lente para poder capturar la imagen, y que también fuese cotejada en la central, pero cuando logró acercarse lo suficiente para apreciar los rasgos de la cara, ya no era necesario enviar la captura a la central. Aquella cabeza era la de Raisen.
–No tengo el disco duro, ella debía traérmelo, pero fracasó. –Contestó el árabe impasible mientras la cabeza de Raisen rodaba por el suelo hasta sus pies.
–De acuerdo, no tienes el disco, pero de tus palabras deduzco que si tienes en tu poder las muestras del Oz. –Afirmó sin dejar lugar a replica.
–Por supuesto que las tengo, pero ¿qué te hace pensar que te las daré?, mejor aún, ¿qué te hace pensar que saldrás de aquí con vida? –Sentenció el árabe mientras una docena de sus hombres aparecían entre las sombras, rodeando al hombre de negro–. BlackCat era mi mejor soldado, pagarás tu osadía, extranjero. –Concluyó con un marcado tono de desprecio.
Los terroristas rodearon al europeo, que emitió un silbido estridente resonando en toda la cámara. El hombre árabe estaba notablemente satisfecho por quitarse a ese tipo de encima, su amplia sonrisa, que dejaba ver varios dientes de platino, así lo mostraba, pero antes de que sus hombres consiguieran encañonarle, unas criaturas que parecían sacadas de las más terroríficas pesadillas que nadie pudiese tener, agresivas y sanguinarias, acudieron a su llamada terminando con todos los terroristas, despedazándolos y arrancándoles las cabezas antes de devorar sus cráneos enteros. Las criaturas rodearon al árabe, esperando la señal del hombre de negro, cuando Vallantine recibió la verificación de las identidades en su dispositivo personal:
“Con un índice de error del 0,1%, la foto del hombre árabe corresponde al terrorista conocido como “El Egipcio” Se adjunta informe sobre el objetivo.”
“Con un índice de error del 0%, la foto del hombre de acento europeo se corresponde con uno de los tres asesinos más buscados por todas las autoridades mundiales, desde la CIA hasta la INTERPOL, pero de él tan sólo podemos proporcionar un apodo: “Death”, no hay más datos sobre el objetivo.”
Una de las criaturas pisó fuertemente el suelo cerca de El Egipcio, y su afilada garra hizo un ruido metálico al apoyar sobre el aparentemente suelo polvoriento, que no era tal. El chasquido metálico llamó poderosamente la atención de Vallantine, era cronológicamente imposible que en la construcción de las pirámides se hubiese incorporado algún elemento metálico, por fuerza tenía que ser una modificación posterior. El sargento ajustó al máximo la resolución de las gafas de visión nocturna, si allí había algo extraño, lo encontraría. Al tiempo que se afanaba en su búsqueda, continuaba grabando todo lo que sucedía en aquella estancia, pero todo apuntaba a que El Egipcio era hombre muerto. El polvo del suelo había sido ligeramente removido por las pisadas de la bestia, dejando entrever lo que parecía una argolla metálica, seguramente para acceder a una trampilla que Dios sabe dónde conduciría.
Death dijo una extraña palabra en lo que parecía ser un alemán bastante claro, a sus órdenes, como un animal amaestrado, una de las criaturas acorraló a El Egipcio contra la pared, presionándole el cuello con sus afiladas garras.
–La muestra del virus y la vacuna, ¡Jetzt!
El Egipcio se rió ante la inminente orden de Death, y con un sólo gesto de su cara, la criatura atravesó el cuello del terrorista, encastrándolo contra la pared y seccionando la cabeza de cuajo. El mismo Death examinó el cuerpo en busca de la cajita metálica, inmune a los cambios bruscos de presión y temperatura que protegía el virus y la vacuna, el símbolo de la hélice grabado sobre su tapa, junto a las siglas R.A., determinaba la pertenencia de la misma a PharmaCell.
Death se aproximó hacia la argolla metálica, que yacía disimulada entre un manto de polvo lleno de marcas y pisadas. Las criaturas se habían quedado totalmente aletargadas, como si esperasen las órdenes del hombre que estaba abriendo la trampilla y sumergiéndose en el suelo del Sáhara.
Una ráfaga de disparos rompió el letargo de las criaturas. Las balas procedían del extremo contrario a la posición del sargento, pero a ras de suelo. Antes de que consiguiese ver quien estaba disparando a los monstruos, Tévas y Mokai aparecieron en escena cubriendo la acción del primer tirador. Las criaturas comenzaron a correr en círculos intentando evitar las balas, lo cual denotaba cierta inteligencia. Otras comenzaron a saltar sobre sus cuartos traseros, intentando ganarles la posición a los hombres de Vallantine con un tipo de salto parecido al que hubiese efectuado cualquier rana común, que hubiese alcanzado los dos metros de envergadura. Los saltos eran extremadamente largos y peligrosos, puesto que los utilizaban como impulso para lanzar tremendos zarpazos a sus presas. Las ráfagas de balas comunes no parecían hacerles nada, la gruesa  capa de piel que les recubría el cuerpo, cubierta de escamas blindadas, era como una coraza.
Mokai consiguió esquivar la embestida de una de las criaturas que arrancó dos bloques de granito con un golpe de garra, quedándose atascada con su brazo dentro de la pared. Fue entonces cuando el tirador misterioso apareció en escena, blandiendo un lanzagranadas modificado para que éstas quedasen adheridas al objetivo. Un ingenio de tal magnitud sólo podía ser obra de Golik, también estaba vivo. La criatura atascada fue la primera en saltar por los aires, la granada quedó adosada a su espalda con un sistema de funcionamiento similar al velcro, el artefacto explosivo estaba totalmente recubierto por una costra de pequeñas púas que se anclaron a la espalda del monstruo, convirtiéndolo en una nube de materia orgánica que desprendía un extraño olor, justo tras el tercer pitido de aviso emitido por el explosivo. La tremenda sacudida de la explosión hizo que se derrumbara parte de la cámara, sepultando a otras dos criaturas, y haciendo tambalearse toda la estructura de la pirámide.
El muro que sostenía el pasadizo elevado, desde dónde observaba Vallantine, se derrumbó de manera lenta y aparentemente controlada. Las rocas y la arena habían formado una marea que descendía suavemente desde unos cinco metros, y el sargento se había visto sumergido en ella, engullido por una lengua de escombros que lo sacudía de un lado hacia otro, revolcándolo como una marioneta hasta que finalmente cesó al llegar al suelo.
Tévas intentaba rematar a una de las criaturas, que apenas podía moverse por el impacto de los bloques de granito, Mokai y Golik acudieron en su ayuda, desatando una potencia de fuego tal sobre el monstruo, que ninguna coraza lo hubiese resistido, pero aún quedaba uno. La última criatura estaba adherida al techo con sus garras, observando y esperando el momento para abalanzarse sobre sus presas. El tono marrón oscuro de su piel, y su textura, recordaba a la gruesa corteza de un árbol milenario, rugosa, áspera, y tan sumamente resistente que parecía estar petrificada. La silueta hosca de aquel ser se definía sobre el fondo, de color algo más cálido, que mostraba el techo de la gran pirámide. Sus piernas eran de forma animalesca, similares a las de un chivo, pero mucho más musculadas, impenetrables, acabadas en un pie que recordaba al de un reptil de dimensiones astronómicas, coronado con tres garras de un color gris pálido como la luna llena. Los brazos tenían la envergadura de una pierna humana: anchos y robustos, aunque los músculos no llegaban a definirse bajo aquel revestimiento fortificado que los envolvía, extendiéndose por todo el cuerpo. Las cinco garras, que surgían de cada una de sus manos, como un manojo de afiladas armas blancas, se habían clavado en el granito del techo como si los bloques estuviesen hechos de mantequilla caliente. La sangre de El Egipcio, aún cálida y de aspecto acuoso, teñía sus zarpas resbalando por su brazo de manera fluida, dotándolo de estremecedores reflejos carmesí. Su cabeza era plana, completamente hundida en los hombros, sin la menor presencia de un cuello, coronada por apéndices, no solapados entre sí, similares a los que muestran los cocodrilos en la espalda. Estos escudos óseos se presentaban en dos hileras longitudinales, extendiéndose desde ambos lados de la cabeza, y descendiendo por la espalda hasta unirse en una sola ramificación al final de ésta. El cráneo se alineaba con una enorme joroba fortificada, que reforzaba especialmente toda la zona de la cabeza, espalda y hombros. Sus escamas, a medio camino entre una lasca de basalto, y el caparazón de una tortuga, se encargaban de no dejar muchos puntos débiles en su anatomía. Sus ojos, de un profundo color amarillento, con una pupila oscura y vertical, como las de los gatos, se hundían en aquel cráneo que parecía diseñado para efectuar tareas de demolición, teniendo el aspecto de un ariete. Donde debían estar sus cejas, nacían las protuberancias que se extendían a lo largo de la cabeza y la espalda, formando los escudos óseos que le cubrían la retaguardia. Sin una nariz, ni nada que se le pareciese, el resto del rostro estaba ocupado por una enorme y feroz boca dentada. Sus potentes mandíbulas no dejaban un solo hueco en el que no hubiese un afilado colmillo. La baba cristalina, que parecía brillar intensamente en sus fauces reflejando la luz despedida por las pocas antorchas que permanecían encendidas, caía al vacío sobre el uniforme de Tévas.
Los gritos de socorro del sargento Vallantine alertaron al resto del escuadrón. Golik fue el primero en cesar el fuego, el monstruo ya era prácticamente una papilla orgánica incrustada en el suelo.
–¿Sargento, es usted? –Un brazo manchado de tierra emergió de la marea arenosa que había sepultado casi por completo la cámara del rey.
Los tres acudieron en su ayuda, Vallantine estaba vivo, simplemente había sufrido algunas contusiones que le agravarían, aún más, el dolor de la herida que Raisen le había hecho en el hombro, volviendo a abrirse de manera dolorosa.
–Me alegro de veros muchachos, necesito un médico. ¿Dónde está Kamber? –Preguntó el líder del escuadrón buscando con la mirada a los soldados que le faltaban.
–No lo consiguió, tras la explosión varios bloques de granito cayeron sobre ella aplastándole el cráneo: yo conseguí huir de puro milagro. –Respondió Tévas con pesar en el rostro.
–Sick tampoco lo consiguió, sargento. Estábamos huyendo de una criatura abominable que había anidado en la pirámide de Micerinos, una especie híbrida entre gusano y serpiente, descomunal. Bajamos la guardia, y casi sin ser conscientes, nos vimos dentro de un enjambre de Zombis: a mí me mordieron, Sick me cubrió las espaldas, pero antes de que pudiese reaccionar le habían rodeado. –Explicó Mokai agarrándose el brazo izquierdo, en el cual lucía un poderoso torniquete.
Golik levantó su arma apuntando a la cara de su compañero, si le habían mordido ya era uno de ellos.
–Está bien Golik, lo sé –suavizó Mokai levantando las manos con las palmas abiertas–. Cuando comience a notarme extraño me pegaré un tiro, pero necesito terminar ésta misión, se lo debo a Sick.
–Te entiendo, pero… –El experto en explosivos no pudo terminar de hablar, su compañero lo hizo por él.
–Me he inyectado un cóctel de soldado, las drogas parecen tener algún efecto retardante, además, tengo dos inyecciones provisionales de las que conseguí sintetizar en el laboratorio antes de comenzar la misión. Son como unos antivirus con fecha de caducidad, aplazan la transformación, aunque no sé muy bien por cuanto tiempo debéis concederme ésta última voluntad. Necesito terminar la misión, por favor, Sick murió por ayudarme. –Los ojos del soldado estaban húmedos, las lágrimas no tardarían mucho en brotar surcando su rostro.
Golik, visiblemente sensibilizado con la situación que su compañero acababa de exponer, bajó el arma. Fue en aquel momento cuando la criatura que permanecía en el techo de la pirámide, de la cual ya nadie parecía acordarse, saltó sobre el propio Mokai en el mismo momento que éste derramaba su primera lágrima, arrancándole la cabeza de un zarpazo irremediablemente mortal. Por un segundo todos se quedaron paralizados ante la disparatada situación, no entendían como podían haberse descuidado de tal manera. El monstruo levantó la cabeza ensartada en su garra, mostrándola como si de un trofeo se tratase, emitiendo un estruendoso chillido que les obligó a taparse los oídos. Acto seguido, cuando Vallantine y los suyos aún se encontraban medio aturdidos por el molesto impacto sonoro, que les había causado náuseas y una fuerte sensación de mareo, el monstruo abrió sus fauces de manera antinatural, introduciendo la cabeza entera en su interior y triturándola con las mandíbulas antes de engullirla. El sonoro chasquido del cráneo al partirse, se propago por toda la estancia, convertido en un eco sobrecogedor. Cuando Golik pudo volver a apuntar a esa cosa, observó como un reguero de sangre en forma de hilos viscosos pendía de la boca de la criatura, que, sin darle opción a disparar, se abalanzó sobre él de un salto partiendo su fúsil de combate en dos, con un único y certero golpe de zarpa.
Tévas aún se retorcía del dolor en el suelo, con las manos sobre los oídos, cuando el sargento se abalanzó sobre la criatura con lo primero que había conseguido recuperar tras la avalancha: su cuchillo. Propinando un furioso puñetazo sobre la nuca de la criatura, con la empuñadura férreamente sujeta dentro de su puño, la afilada hoja se partió sobre la costra que recubría su cuerpo, en un estallido de rabia del sargento. Igual que quien se da una palmada en el brazo tras sentir la picadura de un mosquito, la criatura le sacudió una coz a Vallantine enviándolo a varios metros, sin quitarle el ojo de encima a su presa: Golik.
Minutos después, tras recobrar el conocimiento, el sargento se encontró nuevamente cubierto de escombros, descubriendo que ya era demasiado tarde para sus hombres. Los cuerpos de Golik y Tévas yacían en el suelo, intactos, sin un arañazo: únicamente les faltaban sus cabezas.
El sargento dio un puñetazo en el suelo, se sentía completamente desolado por la pérdida de sus hombres, sentía que había sido culpa suya, sus vidas eran su responsabilidad y no había dado la talla. Un furor desconocido, alimentado por la indignación, se apoderó de él, pero en algún rincón de su cabeza sabía que si quería vengar sus muertes debía controlarlo, y como había dicho Mokai, tenía que terminar la misión por ellos, lo merecían. Inspiró y exhaló varias veces, hasta que comenzó a calmarse. El aire entraba en sus pulmones, llenándole de una profunda sensación de paz que le ayudaría a analizar la situación con la lucidez que merecía.
Lo primero que hizo fue examinar la escena. Además de los cuerpos y los escombros, había un enorme agujero en la pared que no recordaba. La criatura debía haberlo practicado para escapar. Aquel detalle dejaba la primera pregunta sin responder: ¿Por qué no había terminado con él también? Evidentemente era una pregunta para la cual no tenía ni respuesta, ni el tiempo para buscarla. El siguiente detalle que llamó su atención, en mitad de todo aquel caos, fue la trampilla metálica del suelo, estaba abierta. Con todo el revuelo que se había formado, Death había conseguido escapar impunemente. Aquella trampilla era la mejor opción.
Con un gran desasosiego interno, el sargento cacheó los cuerpos de sus hombres en busca de cualquier cosa que pudiese serle de utilidad, antes de sumergirse nuevamente en la polvorienta oscuridad.
Al introducirse en el agujero de la trampilla notó inmediatamente la carencia de luz, antes de conseguir ver el suelo, la negrura dentro de aquel cubículo se había tornado tan densa que parecía querer engullirlo, afortunadamente había conseguido recuperar las gafas de visión nocturna de Tévas. Una caída de un par de metros le aguardaba tras la puerta metálica, sin ningún tipo de escalera ni cuerda para bajar, pero nuevamente aprovecharía una cuerda extremadamente resistente que Golik empleaba para crear emboscadas con sus explosivos. Haciendo rápel, consiguió descender hasta lo que parecía la entrada del propio Hades. Ningún tipo de iluminación, más que la proporcionada por las gafas de visión nocturna. Quien hubiese excavado aquel túnel no quería que nadie lo encontrase. Paso a paso fue avanzando, siguiendo las pisadas de Death, cuya impronta había quedado grabada en el polvo que cubría todo el pasadizo. No conseguía ver nada más allá de un par de metros, y cientos de partículas de polvo en suspensión, que brillaban en un vivo tono verdoso ante sus ojos. Antes de avanzar un paso más, se detuvo por un segundo para poner en marcha su cronometro. Allí dentro carecía de toda referencia, medir el tiempo era lo único que le podía dar una leve medida de la realidad. Vallantine continuó avanzando, los números en su reloj no dejaban de correr. El túnel se prolongaba en el tiempo, y el polvillo que se colaba en sus fosas nasales, cada vez le hacía más costosa la labor de respirar. Tras media hora deambulando por las entrañas de la Tierra, comenzaba a notar las variaciones en el terreno estableciendo algún extraño tipo de simbiosis con el entorno. El tiempo avanzaba sin parar, a veces percibía una ligera pendiente, acusándola en la contracción de sus gemelos, y otras veces sentía como el túnel iba girando hacia un lado o hacia otro. Tras una hora de camino, le llamó la atención no haber notado en ningún momento el descenso, únicamente subía, lo cual tenía mucho sentido si se dirigía hacia la boca de aquel inacabable túnel.
Finalmente, la luz al final de la galería alumbraba la salida, la luz se filtraba iluminando parcialmente el pasadizo, ya no eran necesarias las gafas de visión nocturna. La noche había dado paso a un nuevo día que arrojaba luz sobre una ciudad, mostrándose ante sus ojos aparentemente deshabitada. El paisaje encontrado a la salida de aquel túnel no tenía nada que ver con lo que esperaba encontrarse, no estaba en la zona catastrófica en la que se había convertido la meseta de Guiza, tras el derrumbe de gran parte de los monumentos que la definían, perdido y desorientado, no sabía dónde había ido a parar.
El pasadizo terminaba en una trampilla similar a la de la pirámide, el paisaje desolado era removido por el viento que arrastraba la arena contra su rostro, el sol azotaba sin piedad con sus brazos incandescentes imponiendo su ley.
La señal del GPS se restauró nuevamente al salir a cielo abierto, según el mapeado del que disponía, aquella ciudad no debía estar allí, alguien había intentado borrarla del mapa, lo cual la convertía en el enclave perfecto para operar con el virus con total impunidad. Vallantine recordó una historia que le contó Tévas de camino a las pirámides, según él, sólo era una leyenda: pero empezando por la ubicación de la ciudad, aquel emplazamiento era la zona exacta dónde la leyenda estimaba que yacía oculta la ciudad prohibida de Mofos Zabargad. Escondida en mitad del desierto, sacando provecho del camuflaje natural que éste le brindaba protegiéndola de ojos indiscretos.
El inconfundible ruido de un helicóptero en vuelo le hizo alzar la mirada al cielo. El sonido se expandió por el aire hasta martillearle los oídos, estaba comenzando a elevarse, y lo hacía a un par de kilómetros de su posición, dentro de la misma ciudad. Era cuestión de atar cabos, la máquina era un modelo civil modificado, totalmente pintado de negro con todas las lunas tintadas, únicamente el emblema de la farmacéutica PharmaCell, junto a las siglas R.A en un color rojo intenso, daba un vago atisbo de lo que había ocurrido. Death se había escapado con las muestras del virus y la vacuna que él debía recuperar: los viales que le había quitado a El Egipcio, el objetivo de su misión. Derrotado por el cansancio clavó las rodillas en la arena y se desplomó sobre la espalda, pensando como coño conseguiría salir de allí con vida. La situación era crítica, pero si conseguía llevar el disco duro hasta las montañas rocosas, quizá la misión y todas las pérdidas humanas que habían sufrido no habrían sido en balde.
A la llegada de la unidad ECO al emplazamiento de las pirámides, nos vimos envueltos en mitad de una batalla campal. El fuego cruzado entre dos facciones de terroristas, que intentan sobrevivir a la infección, nos había pillado de pleno. La meseta de Guiza se había convertido en una auténtica zona de combate, una de las pirámides prácticamente había volado por los aires dejando en su lugar una montaña de polvorientos cascotes. Las otras dos estructuras piramidales: Kefrén y Micerinos, también habían corrido una suerte similar, aunque no estaban tan maltrechas como la de Keops. Las hordas de Zombis asediaban el puesto de control que los terroristas intentaban defender con todo el arsenal del que disponían, delimitando un perímetro de seguridad con los vehículos, pero estaban cayendo como moscas. Los infectados avanzaban como una avalancha de carne podrida y huesos que no estaba dispuesta a frenarse ante nada. Los cuerpos iban acumulándose a los pies del vehículo blindado, los terroristas, protegidos por su armadura móvil, vaciaban un cargador tras otro. Los caídos servían a modo de escalera para los cuerpos tambaleantes que continuaban llegando en oleadas, pisando sobre los torsos de los infectados que yacían sobre la arena del Sáhara con una bala en la cabeza. A los Zombis se unía una decena de criaturas con enormes garras, que se comían las cabezas humanas, y también las de los Zombis, no haciendo ningún tipo de distinción entre humanos e infectados a la hora de atacar; el capitán Kennedy se refirió a ellos como “Decapitadores”. Decidimos comenzar el rastreó en la zona colindante a la pirámide de Keops, por la sencilla razón de que parecía ser la zona más tranquila, ya que los gusanos-ofidios gigantes, parecían estar ocupados con todo el movimiento que envolvía el perímetro de las otras dos.
El caos reinaba entre los escombros de la que fue una de las siete maravillas del mundo. Los terroristas, diezmados, intentaban huir entre la legión de muertos que inundaba el desierto, la situación estaba descontrolada. Las ráfagas de ametralladora impactaban sobre los no muertos, el ejército de cadáveres no desfallecía ante las detonaciones de los proyectiles sobre sus cuerpos macilentos, algunas de las balas disparadas por terroristas aterrados impactaban sobre sus propios compañeros: es difícil apuntar, y mucho más pararse a distinguir entre humano y Zombi. El instinto de supervivencia prima sobre cualquier otra cosa. Avanzamos en busca de algo, metiéndonos de cabeza en lo que parecía un enorme hormiguero lleno de infectados. Sesco aprovechó para terminar con la vida de los terroristas que se cruzaban en su camino, enviando a la central las imágenes de sus rostros para que fuesen cotejadas, e intentando registrar sus cuerpos en busca de algo útil, cuando era posible y la condensación de cadáveres andantes lo permitía.
Poka-Yoke nos abrió camino con sus explosivos atravesando la densa marea de muerte, lo suficiente para quitarnos de encima unas cuantas decenas y poder avanzar hasta el interior de la pirámide en busca de algún superviviente. Jugler no entendía porque nos dirigíamos hacia la pirámide como auténticos kamikazes, en aquel momento no éramos más que un grupo de suicidas que ni siquiera sabía por qué hacía lo que hacía, o que pretendía encontrar, lo único que sabía aquel escuadrón de locos era que debía hacerlo. El médico sabía que las probabilidades de encontrar a alguien con vida allí dentro eran escasas, igual de escasas que se tornaban las posibilidades de supervivencia a cada paso que daban hacia el corazón de Keops. Mocongo avanzaba en cabeza, parte de la fachada exterior de la construcción se había desplomado, dejando visible un precario pasillo de escombros que parecía excavado entre las ruinas, conduciéndonos directamente hacia la cámara del rey. Una nueva carga de explosivos nos permitió seguir adelante con cierta tranquilidad, los no muertos estaban, en su mayoría, al otro lado de los muros de la pirámide. Suspiramos por un momento al vernos fuera del alcance de las dentelladas del virus, lo cual supuso un error mortal. Uno de los Decapitadores atravesó un muro de bloques de granito dañado por las sacudidas de los explosivos, con tal puntería que terminó hundiendo sus garras en el pecho de Mocongo, abriéndole la caja torácica como si de una piñata se tratase. Jugler sacó su fusil de inyecciones, y mientras Sesco se lanzaba sobre el Decapitador, conectándole en la cara una serie de puñetazos que hubiesen tumbado a un oso, cargó la dosis máxima del retrovirus que habían conseguido sintetizar en la base de las Rocosas. Sabía que disparar al cuerpo rocoso de la criatura era desperdiciar una dosis muy valiosa, puesto que sólo sería efectivo si conseguía clavarle la jeringuilla. La duda de Jugler, debido a su falta de pericia con el rifle, había comenzado a hacerle temblar el pulso, mientras Sesco se las ingeniaba para aguantar la embestida de la criatura que intentaba hundir la punta afilada de sus garras, en las cálidas entrañas del musculoso soldado.
Emanando una seguridad forjada en cientos de batallas, el capitán se acercó a Jugler, cogiendo el rifle con una mano y empujándola con la otra, tomo el mando de la situación. La puntería de Kennedy era legendaria, si alguien podía llevar a cabo tal gesta, era él. Tras un rápido análisis ocular, los únicos puntos factibles para que la aguja pudiese penetrar con éxito, eran los ojos o el interior de la boca, el resto del cuerpo era como un jodido vehículo blindado. Sin pestañear, apoyó la culata sobre su hombro, inspiró aguantando el aire en los pulmones, fijó el objetivo en la mirilla del fusil, y perforó el ojo del Decapitador con un único intento, haciendo que la criatura se retorciese de dolor, olvidándose completamente del aperitivo que tenía entre las manos.
Avanzamos hacia la cámara del rey, oíamos disparos, pero el sonido era muy característico, aquellas detonaciones no eran producto de las armas de los terroristas, el peculiar tableteo que resonaba en el aire era provocado por una de las nuestras. La autoestima de Jugler se había visto seriamente dañada, lo cual le había llevado a bajar la guardia y ser mordida por un caminante que permanecía aletargado entre dos paredes de escombros. Nuevamente, haciendo gala de su frialdad, el capitán Kennedy le voló la cabeza al infectado, y se acercó a su subordinada para inspeccionar el mordisco. Cuando fue consciente de la gravedad del mismo, le preguntó de manera firme y con voz seria si tenía alguna inyección más que pudiese retrasar la transformación. Jugler negó con la cabeza, la respiración se le entrecortaba y las lágrimas ya bordeaban el contorno de sus ojos. Sabía cuál era su destino y sabía que al capitán no le iba a temblar el pulso a la hora de disparar.
El capitán Kennedy descerrajó un tiro entre los dos ojos de su agente médico, sin mostrar el más mínimo atisbo de ningún sentimiento conocido por el hombre, ante la mirada perpleja del resto de soldados. Con aquel acto no necesitó decir nada más, ya sabían que les pasaría si eran infectados, no habría ninguna excepción, ni siquiera él.
El origen de las balas resultó ser Rozman, había sobrevivido intentando aguantar rodeado de caminantes. Los refuerzos llegaron justo a tiempo para salvarle la vida. Allí, a sus pies, una portezuela metálica ligeramente abollada parecía invitarles a entrar.
Yo estaba decidida a entrar, Sesco y Poka-Yoke tampoco dudaron ni un momento en seguirme. Sin embargo, el capitán dijo que alguien debía encontrar a El Egipcio, quizá aún consiguiéramos algo de lo que habíamos ido a buscar. Rozman, como buen soldado que era, optó por obedecer a su capitán ayudándole en la búsqueda del terrorista.
En aquel momento nadie podía imaginar cuales eral los planes ocultos de Kennedy: a ninguno se nos hubiese pasado por la cabeza que lo que realmente pretendía era salir de allí, sólo. Su única intención era la de llegar hasta el punto de recogida, tomar el helicóptero y reunirse con su contacto en PharmaCell: para eso Rozman debía morir. El capitán había negociado directamente con los terroristas, tenían un trato. Una línea privada de su comunicador contactaba directamente con el jefe de la célula terrorista: El Egipcio, pero aquella vez no sería él quien le respondiese. Rozman observaba intrigado como el capitán hablaba con alguien, que no parecía ser la central, ni nadie de su unidad, pero tampoco le otorgó mayor importancia de la que tenía, no le importaba el carácter personal que pudiesen tener las llamadas de su superior, como he dicho antes, Rozman era un soldado ejemplar. Fue el segundo al mando, la mano derecha de El Egipcio, quien respondió a la llamada, un agente infiltrado de PharmaCell gracias al cual, Death, había conseguido dar con las muestras del virus. Kennedy tomó con indiferencia la noticia, le daba igual un terrorista que otro, el sólo quería su vacuna, y ellos eran su enlace con PharmaCell. Inmediatamente después de que Raisen les robase las muestras del virus Oz, PharmaCell puso en marcha su maquinaria para saber quién estaba detrás de todo aquello. No tardarían en descubrir a los culpables: La Corporación. Localizar a los mercenarios que trabajaban para la facción judía radical que quería aplastar a Renacer Ario, fue cuestión de mover los hilos, y esa fue la parte más difícil: los mercenarios siempre se venden al mejor postor. Una vez localizado el terrorista al mando, la multinacional farmacéutica envío a uno de sus mejores hombres para ultimar los detalles de la transacción, un hombre de identidad desconocida, una sombra, un fantasma: Death. Como plan de contingencia, por si surgiese algún problema imprevisto, Tanhausser se había asegurado de tener bien atado al responsable de las unidades que pretendían recuperar el virus para el cliente original de El Egipcio: los Estados Unidos de América. Ese hombre era el capitán Kennedy. Tras el robo de Raisen en la central de Francia, la única misión real del capitán había sido asegurar el fracaso de las FEB, para que la farmacéutica recuperase las muestras y el disco duro con la información, de lo contrario, Kennedy tenía un precio muy alto que pagar.
–¿Tienes el disco duro? –Preguntó el segundo a través del intercomunicador con acento árabe.
–Pensaba que lo tendríais vosotros. –Respondió Kennedy desconcertado.
Una risa burlona sonó cruzando las ondas de radio hasta el oído del capitán.
–¿Sabes una cosa “Americano”? –esputó el segundo con desprecio, arrastrando la erre– mi jefe, el camarada Death, está muy disgustado con tu colaboración, si no recuperas el disco duro terminarás convirtiéndote en una de esas cosas desagradables, porque no te va a proporcionar la vacuna.
En uno de sus habituales arranques de ira, Kennedy comenzó a encadenar una serie de insultos e improperios, que delataron con quien estaba hablando, prácticamente sin recordar que Rozman estaba escuchándolo todo.
–¿Terroristas señor? ¿De verdad está hablando con ellos? –Preguntó Rozman al escuchar uno de los insultos referidos a un “maldito terrorista”
–Joder… Rozman, ya me había olvidado de ti. –Se lamentó el capitán antes de volarle la tapa de los sesos de un tiro.
Tras el arrebato furioso por la respuesta del segundo, después de haberse cargado a su subordinado simplemente porque se había irritado más de la cuenta, Kennedy cortó la comunicación con el terrorista y se encaminó hacia el helicóptero. Había dejado el canal de comunicaciones abierto, por si un golpe de suerte salvaba la situación, no sería la primera vez que la información adecuada en el momento oportuno le había librado de la muerte. Caminando por la pesada y densa arena del desierto, con el sol abrasador sobre su cabeza, se alejaba lentamente de las pirámides, no más de dos o tres kilómetros, cuando Katrina estableció una comunicación directa con él.
–Señor, hemos triangulado la señal GPS de Vallantine a varios kilómetros de aquí –la respuesta del capitán se haría esperar–. También hemos conseguido contactar brevemente por radio, apenas unos segundos. Las únicas palabras que ha conseguido articular han sido referentes a un disco duro que consiguió recuperar de la traidora Raisen, por lo visto es importante.
–Perfecto Katrina, buen trabajo, ese disco es de vital importancia, debemos recuperarlo y llevarlo al laboratorio para que sea analizado. Nos reagruparemos, es una orden.
Con lo que quedaba de su unidad reunida de nuevo, Kennedy argumentó a sus hombres un ficticio ataque de infectados para justificar la muerte de Rozman. Una vez juntos, volvieron a la misteriosa trampilla que se adentraba en las entrañas del desierto, perdiéndose en la oscuridad: Katrina la examinaba detenidamente en busca de algún indicio que arrojase algo de luz sobre aquel misterio, Sesco y Poka-Yoke aportaban su pequeño granito de arena a la misión.
–El interior está completamente oscuro, no sabemos adónde puede conducir. –Planteó Katrina preocupada.
–Tengo una buena noticia teniente. He conseguido posicionar la señal exacta del GPS perdido de Vallantine, su posición se fija hacia el Norte, en unos segundos obtendré la latitud y longitud exactas… recibidas, aunque según los mapas en aquella zona no hay nada, es la zona más remota y aislada de la región. –Aclaró Sesco aportando sus conocimientos sobre la zona.
–¿No es precisamente la zona donde está la ciudad perdida? –Sorprendió Poka-Yoke
–¿La ciudad perdida de Mofos Zabargad? Si hay alguna respuesta a toda esta situación, debe estar allí. No puede ser casualidad. –Susurró Katrina.
Poka-Yoke sacó de uno de los compartimentos de su indumentaria lo que parecían cuatro rodamientos enormes, del tamaño de una pelota de tenis, completamente cromados y relucientes. Aquellos dispositivos estaban dotados de un sofisticado sensor, de color rojizo, insertado en el centro justo del globo metálico, tan parecido a un ojo humano que daba escalofríos mirarlo directamente. Aquellas maravillas de la ingeniería eran unos dispositivos rastreadores, autónomos y con la capacidad de analizar una superficie de diez kilómetros cuadrados mediante un sistema hibrido de rayos infrarrojos, capaz de recrear el mapeado de la zona rastreada en tres dimensiones, y transmitirlo a cualquier receptor electrónico habilitado como pudiese ser un dispositivo GPS.
–Para empezar, voy a enviar a mis amiguitas a rastrear lo que sea que haya bajo esta trampilla. ¿Está de acuerdo capitán? –Preguntó Poka-Yoke esperando la aprobación de su superior mientras activaba los dispositivos.
–Estupendo, los dispositivos MRC nos serán de gran ayuda. Procedan a la recuperación del paquete soldados, yo esperaré aquí cubriéndoles la retaguardia.
Como era de esperar, los dispositivos rastrearon y mapearon toda la superficie abarcada por el entramado de túneles, éstos mostraban dos salidas diferentes a la misma zona de Egipto, dónde habían detectado la señal por satélite del sargento Vallantine, sin duda alguna aquella compuerta metálica les conduciría a la ciudad prohibida de Mofos Zabargad.
Poka-Yoke pasó en primer lugar, puesto que su dispositivo era el que había recibido el mapa trazado por los dispositivos MRC. Sesco y yo le seguimos de cerca con las gafas de visión nocturna activadas. El polvo se expandía ante nuestros ojos, saliendo fuertemente despedido a cada pisada, formando una nube de partículas en suspensión que dificultaban bastante la visión, ya de por sí complicada. Las paredes macizas guardaban el secreto de los siglos que habían transcurrido desde que fuesen levantadas, Dios sabía con qué propósito. No había restos de la infección, manchas de sangre, huesos o restos humanos, todo parecía indicar que aquellos pasadizos no habían llegado a conocer el virus Oz. Incluso se podría haber dicho que por aquellos túneles no había pasado nadie en milenios, de no ser por dos juegos de pisadas que se solapaban a lo largo del recorrido. Todo parecía indicar que Vallantine se había adentrado en aquellos túneles siguiendo a alguien. Continuamos avanzando durante algunos kilómetros, cuando descubrí casualmente algo que me desconcertó, un detalle que parecía desmoronar la aparente antigüedad de aquella excavación que estábamos transitando. El sonido al pisar algo metálico, hizo que me detuviese un momento, si los pasadizos eran de la época en la que se erigieron las pirámides, no tenía sentido que bajo mis pies hubiese una placa metálica. Retiré con los dedos el polvo que la recubría, el color y la consistencia confirmaban que era un trozo de acero inoxidable: imposible. Sacudí la mano con fuerza sobre el suelo, descubriendo una placa de algo menos de medio metro cuadrado, en la cual se leía una inscripción: “Property of PharmaCell Corporation” La empresa farmacéutica que estaba tras la creación del virus Oz, así como, del consecuente exterminio de la raza humana, había construido un túnel desde la gran pirámide hasta la ciudad prohibida. Cada señal encontrada en el camino me acercaba más a la teoría de que en esa ciudad podía haber comenzado todo.
Parte del equipo superviviente, integrado por Sesco, Poka-Yoke, y yo misma, habíamos llegado a la zona más remota situada a las afueras de Egipto, tras cruzar una serie de pasadizos que nos alejaron irremisiblemente de las pirámides y del capitán Kennedy: nos encontrábamos en
la ciudad prohibida de Mofos Zabargad. Escondida en una latitud desconocida al sur de Egipto, situada en una pronunciada depresión del terreno rodeada de dunas, en algún punto de la geografía, perdido entre las ciudades de Marsa Alam, Hamata y la frontera con Sudán, se encontraba la ciudad prohibida. El sistema montañoso que la separa del Nilo y el azote de los vientos procedentes del Mar Rojo, con cientos de kilómetros de costa desértica, la convertían en la zona más salvaje de todo Egipto. Con el basto desierto del este, que rodeaba todo el territorio actuando como una efectiva barrera natural, esta región escarpada y árida es una de las zonas más aisladas del país, dónde es extraño encontrar algún tipo de presencia humana. Estando a cientos de kilómetros de la ciudad más cercana, es una tierra olvidada por el tiempo. Las temperaturas pueden oscilar entre los 65 grados en verano, y hasta los -10 grados en invierno, siendo prácticamente imposible ver llover en aquella zona.
Aquella ciudad totalmente aislada había sido utilizada como campo de pruebas del virus Oz. Quizá el lugar donde comenzó todo, una zona completamente aislada que proporcionaba el perfil adecuado para que Renacer Ario comenzase su particular apocalipsis. La ciudad estaba aparentemente abandonada, únicamente infectados y criaturas de pesadilla moraban tras los enormes muros de hormigón, encerrados por un cercado eléctrico que habían levantado como medida de contención al perder el control de la ciudad. Aquel diseño era perfecto para que nada pudiese salir de allí nunca, la única manera de acceder, era a través del laberinto de pasadizos que había sido ocultado a conciencia, ya que conducía directamente al interior de la ciudad. Junto a las barreras naturales y un grupo especial de Corazas Carmesí, el muro de contención y la valla electrificada
eran más que suficientes para controlar los especímenes que allí quedaban. Por algún oscuro motivo no habían querido borrar aquella ciudad del mapa, parecían mantenerla a modo de campo de entrenamiento.
El pasadizo por el que habíamos llegado se había derrumbado tras nuestro paso a causa de un extraño temblor, motivo por el cual no teníamos más opción que atravesar aquella ciudad Zombi en busca de una salida. Los soldados que la custodiaban, también se habían convertido en los guardianes de los tres científicos que permanecían allí recluidos, experimentando, creando nuevas criaturas a punta de ametralladora. Un grupo de personas confinadas en celdas les servían como conejillos de indias, en ocasiones, cuando los soldados se aburrían, soltaban a una de las personas cautivas, y disfrutaban viéndola corretear por la ciudad en busca de una salida mientras evitaba ser devorada. Adentrándonos en las entrañas de la antiquísima urbe, llegamos a una plaza de un tamaño considerable, su extensión sería la equivalente a medio campo de fútbol, el suelo era la propia arena del desierto, caliente como una sartén al fuego llena de aceite hirviendo. En mitad de la plaza había un cuerpo arrodillado, atado por las muñecas a una enorme cruz de madera clavada en el suelo: era el sargento Vallantine. Cuidadosamente, nos acercamos a comprobar el estado del cuerpo: era crítico, estaba prácticamente muerto pero tenía pulsaciones y aún respiraba. Lo soltamos y le dimos algo de agua, nos confesó que había una brecha en cierta parte del muro, había conseguido verla mientras le trasladaban, y tan sólo la custodiaba un guardia. El sargento estaba muy agitado y nervioso, mostraba sendos zarpazos en el pecho, poco profundos, como si hubiesen sido hechos a modo de advertencia, rasgando el uniforme y dejando ver ambas heridas sangrantes. Debíamos salir de allí.
–Sé que no es el mejor momento, y no quiero que piense que soy un desalmado sargento… –Vallantine interrumpió a Sesco antes de que éste terminase de hablar.
–No se preocupe soldado, creo saber cuál es el motivo de su preocupación, pero el disco duro ya no está en mí poder, y tampoco he logrado conseguir las muestras del virus.
Todos los rostros se ensombrecieron abrumados por el estrepitoso fracaso de la misión. No sólo no habíamos conseguido ninguno de los objetivos fijados, sino que además, habían perecido la mayor parte de nuestros compañeros.
–Al parecer, el agujero en la barrera ha sido fruto de un experimento descontrolado, por el tamaño supongo que fue una especie de gigante que guardan en la zona de laboratorios, a la cual me llevaron antes de sedarme y de que perdiese el conocimiento. Era como un súper-humano, unas tres o cuatro veces más grande que una persona normal, y muy musculoso, pero lo más inquietante era que tenía una cornamenta, similar a la de un carnero gigantesco, cuyo nacimiento estaba en sus propios omoplatos, que parecían haberse desarrollado hasta llegar a convertirse en aquellos cuernos recios que se enroscaban, reposando sobre sus hombros.
Poka-Yoke y Sesco llevaban al sargento sujeto por los hombros, era tal el castigo que su cuerpo había recibido que apenas conseguía encadenar dos pasos seguidos sin trastabillar. Yo iba detrás con pasos cortos y amortiguados, el fúsil, listo para abrir fuego en cualquier momento, me servía al mismo tiempo de prismático para controlar a los objetivos más lejanos a nuestra posición. Los tres hombres se ocultaron contra la pared de una caseta de ladrillos que únicamente tenía una puerta, parecía una especie de almacén que alguien había puesto allí, a la distancia adecuada para que Sesco pudiese abatir al guardia de un disparo y pudiesen huir. Las dudas comenzaron a asaltarme sin remisión, si aquellas instalaciones tenían que ver con PharmaCell, Renacer Ario o el virus Oz, lo menos que debíamos hacer era intentar reducirlas a cenizas: Poka-Yoke aún tenía explosivos suficientes para hacerlo.
–Chicos –dije casi en un tono susurrante–, deberíamos acabar con todo esto.
–No estoy de acuerdo con eso, teniente –esputó Vallantine, al mismo tiempo que la sangre salida de su boca le manchaba el pecho siendo impulsada por una tos acuosa–, es nuestra oportunidad para escapar, si nos quedamos nunca saldremos de aquí.
–Si salimos de aquí sin hacer nada, no habrá ningún sitio al que escapar. Probablemente ya no exista un lugar adonde ir –argumenté–. Tan sólo unas cargas explosivas que lo hagan volar todo por los aires, después de ver que hay en ese laboratorio.
–Está bien teniente, veo que nos lo quiere poner difícil, seré sincero: En este estado no les sirvo de nada, pero además de ese detalle aparentemente carente de importancia para usted, he de confesarle que gracias a la tecnología informática de mi casco, conseguí copiar la información del disco duro en una tarjeta de memoria, antes de que me lo arrebatasen. La información que contiene puede ser vital para nuestra supervivencia como especie, teniente. –Sorprendió Vallantine.
–Poka-Yoke ¿puedes poner explosivos alrededor del edificio principal?, ¿Es allí donde está el laboratorio sargento? –Intervine encadenando sendas preguntas, dando por respondida la primera con una simple mirada a mi técnico especialista en demoliciones.
Poka-Yoke enterró suficientes cargas alrededor del edificio, como para dejar en su lugar únicamente un inmenso cráter. Mientras eso sucedía, Sesco se encargaba de cubrirle las espaldas, y yo me encargaba de cuidar al sargento y salvaguardar la integridad de la tarjeta de memoria: la explosión sería el pistoletazo de salida para la huida.
La enorme detonación puso en alerta a todos los guardias del perímetro, que inmediatamente se dirigieron a la zona de la explosión, dejando una presencia mínima en sus puestos de vigilancia. Conseguí matar con un disparo certero al Coraza Carmesí que custodiaba la brecha, pero desafortunadamente, la explosión y su onda expansiva dañaron parte del muro exterior, haciendo que éste se derrumbara bloqueando el acceso. El pequeño reducto del equipo ECO había quedado al descubierto. Los soldados de PharmaCell, al detectar la intrusión, retornaron rápidamente a sus puestos de vigilancia. Sorprendidos por la ausencia de ataque por su parte, nos pusimos a cubierto cuando una estridente sirena comenzó a sonar dando aviso de la intrusión. De las casetas que salpicaban toda aquella zona, y que erróneamente habíamos identificado como almacenes, comenzaron a salir grupos de infectados, varios Decapitadores y la criatura enorme con cuernos de carnero de la cual había hablado Vallantine.
–Tenga teniente, guárdelo bien. No creo que salga de ésta con vida, debe hacer llegar esta información a quien sea pertinente –masculló el sargento aturdido por el dolor que le causaban las heridas del pecho–. Déjeme un arma y busque una salida. Contendré a esas cosas todo lo que pueda.
Establecí comunicación con Sesco, habíamos perdido el contacto visual tras la explosión:
“–Sesco… aquí Katrina. Puedes oírme, la brecha se ha cerrado. Repito. El acceso ha sido bloqueado por un derrumbamiento, hay que buscar otra manera de salir”
“–Teniente… (El sonido atronador de los disparos solapaba la voz de Sesco) teniente… estamos rodeados de infectados, olvídese de nosotros, no lo conseguiremos…vaya a… (La comunicación se cortó de forma brusca)”
A los dos segundos de finalizar la comunicación, recibí en mi dispositivo un archivo procedente del terminal de Poka-Yoke, era el mapeado registrado por los dispositivos MRC. El entramado de túneles tenía dos salidas, con un poco de suerte la segunda aún estaría en condiciones óptimas para la fuga. Dejándolo todo atrás seguí milimétricamente las indicaciones del GPS, cuyas coordenadas me conducirían hasta la última alternativa de escape. Decidí avanzar pegada al muro de contención, así era más fácil tener vigilado uno de los flancos, puesto que el propio muro me cubría las espaldas. El polvo que levantaban mis pisadas quedaba atrás, formando pequeñas nubes que flotaban en armonía como si nada de aquello estuviese pasando. Los infectados estaban por todas partes, los Decapitadores se estaban dando un festival arrancando cabezas Zombis. Debía evitar que me viesen. Corriendo sin tiempo para recobrar el aliento, no podía evitar la imagen de aquel gigante encornado avanzando entre la marea de infectados como si nada. Un traspiés, me hizo morder el polvo, había tropezado con un cascote yendo a parar directamente con la cabeza delante de una abertura practicada en el muro, por la cual salía una corriente de aire que me movía el flequillo rítmicamente, con una brisa armónica que me hizo recuperar la esperanza. Los infectados eran más cada vez, y estaban más cerca, pero ese era el menor de mis problemas sino me quitaba del campo de acción de un Decapitador, que había depositado sobre mi cabeza su mirada reptiliana. Impulsándome con los codos, ensangrentados por el filo de los cantos de granito que salpicaban el suelo, repté hacia el interior de aquella abertura. El tren superior conseguí introducirlo sin problemas, pero tras la cintura, al llegar a la altura de los glúteos me quedé ligeramente atascada. Las piedras me oprimían los cachetes del trasero mientras empujaba fuertemente con los brazos contra el muro, sacudiendo las piernas de manera desesperada al tiempo que me contoneaba como una serpiente, intentando desencajarme. Avanzaba centímetro a centímetro, de tener el tiempo suficiente lo hubiese conseguido sin problemas, pero los gemidos lastimeros de los no muertos sonaban cada vez más cerca. Tras varias embestidas y sacudidas conseguí desencajarlo, noté algo que me había enganchado de la bota, era algo fuerte que tiraba de mí. Sin volver la vista atrás, continué empujando hasta que todo el cuerpo, menos parte de la pierna, estaba al otro lado del muro. Fue entonces cuando me giré con el arma en la mano, preparada para disparar. Allí, enganchada a mi bota con una mano, había una mujer de pelo canoso y ojos vacíos, sus dedos descarnados dejaban ver parte del hueso envuelto por una capa viscosa de sangre y pus, clavándose en mi pierna como si de un cepo metálico se tratase. La infectada tiraba de la pierna con todas sus fuerzas, pero gracias a mi destreza apuntando, conseguí borrarle aquel abominable gesto del rostro de un disparo. Creyéndome a salvo, me arrastré sentada sobre el polvoriento suelo, cuando una decena de brazos hechos jirones se abalanzaron sobre mí, atenazándome nuevamente. La fuerza de los caminantes era tal que habían arrastrado mi cuerpo nuevamente, tirando de mí hasta volver a encajar mi trasero en la roca. Podía notarlos encima de mis piernas, tocándome, arañándome y clavando sus dedos rígidos tan fuerte, que me hacían sentir un dolor escalofriante en la base de la columna. Como un animal acorralado, comencé a lanzar patadas y rodillazos desesperados a la multitud, con el único fin de intentar que no consiguiesen acercarse lo suficiente para morderme. Desesperada, cogí el fusil y comencé a disparar a través de unas pequeñas hendiduras, que la explosión había propiciado al mover parte de la estructura del muro, aunque sabía que aquello no servía de nada: era cuestión de tiempo. Vacié todo el cargador sobre los Zombis, escuchando los impactos húmedos al atravesar la carne podrida de éstos, la mochila donde guardaba los cargadores había caído lejos de mi alcance, y lo único que me quedaba eran las siete balas de la pistola. Sin pensarlo comencé a disparar, la tortura que estaban sufriendo mis piernas era insoportable, la presión y el dolor me hacían gritar con dosis compensadas de desesperación y desconsuelo, pensando que ya era demasiado tarde, que alguno de ellos había conseguido hincarme el diente. Tres…Dos… la última bala. Si ya me habían mordido no iba a malgastar más munición, teniendo un último recuerdo fugaz para mis compañeros, probablemente ya desaparecidos, pensé en Vallantine, Sesco y Poka-Yoke, incluso en el capitán Kennedy y Rozman, mientras me metía la pistola en la boca y acariciaba suavemente el gatillo. Nunca pensé que llegado el momento de la muerte, tendría tanto miedo ante el inminente desenlace.
Cuando daba todo por perdido, una fuerte detonación, cuya luz me cegó a través de los agujeros del muro, hizo disminuir la presión en las piernas. Rápidamente, saqué la pistola de la boca y puse el seguro, comencé a arrastrarme intentando alejarme lo más rápido posible de aquel agujero infernal: había estado muy cerca.
–¡Teniente! –Gritó la voz de Sesco al otro lado del muro, entre descargas de pólvora y plomo–. ¿Sigue conmigo?
–¿Sesco? –La alegría de escuchar una voz amiga me dio una descarga de adrenalina tal, que me puse en pie de un bote, olvidando completamente mis heridas–. ¿Hay alguien más contigo?
–Negativo… perdimos a Poka-Yoke tras la última comunicación por radio, los infectados nos rodearon y un Decapitador acabo con él, y casi también conmigo. Del sargento no sé nada –gritó mientras los disparos de su potente arma sonaban como una melodía de fondo que acompañaba cada una de sus palabras–. ¿Está con usted?
–Negativo, me cubrió para que yo pudiese escapar con los datos del disco duro.
–La compañía es agradable, pero debemos salir de aquí. Continué siguiendo las coordenadas del segundo acceso, nos encontraremos allí.
Los disparos se fueron alejando progresivamente, y los brazos de los infectados comenzaron a colarse por el agujero en busca de más. Sin tiempo para revisarme las heridas en busca de alguna señal de mordedura, comencé a correr por lo que parecía ser una especie de pasillo separador entre el muro y la reja, que rodeaba todo el perímetro de la ciudad con el espacio justo para una única persona. Seguramente habían pretendido usarlo como medida de protección adicional, si entraba alguien o algo allí nunca podría producirse una masificación, lo cual en el caso de los infectados, suponía una gran ventaja puesto que abatirlos de uno en uno era mucho más sencillo.
Dos kilómetros y medio me separaban de la única vía de escape viable que me quedaba, todo lo demás había fracasado. Avanzaba sofocada intentando concentrarme en el sonido de mi propia respiración para no escuchar los alaridos de los infectados, los chillidos de los Decapitadores y algún disparo ocasional que casi parecía estar fuera de lugar. Los temblores no cesaban, el suelo se sacudía bajo mis pies arrojando pilas de cascotes y escombros, que no paraban de caer desde el muro de contención. Fuese lo que fuese el causante de aquellos temblores, rezaba para no tener que encontrármelo cara a cara. El sudor empapaba todo mi cuerpo, metiéndose en las heridas de las piernas, y haciéndome rabiar del dolor, ya sólo quedaba medio kilómetro si las indicaciones del dispositivo eran correctas. Una fuerte explosión hizo saltar el muro unos trescientos metros tras de mí, y un fuerte chisporroteo eléctrico anunció la caída de la potencia en la valla electrificada. Sabía que no debía mirar atrás, sólo correr, pero aquella explosión podía ser cosa de Poka-Yoke, quizá aún seguía vivo y la curiosidad pudo más que el sentido común. Por un momento detuve la marcha, esperando ver salir a mi compañero de la nube de polvo causada por la detonación: nada más lejos de la realidad. Aquel monstruo de tres metros de altura había embestido el muro con su enorme cornamenta, las astas lucían llenas de polvo y fragmentos de granito, adornadas como un siniestro árbol de navidad, pero esa criatura tenía algo diferente. Los cuernos de aquella cosa se enredaban sobre sus hombros, pectorales y antebrazos, no era la misma que habíamos visto. Tras reventar el muro de contención, agujerear la reja metálica debió ser un simple juego de niños para aquel titán, creando un nuevo acceso que conducía directamente al mundo exterior. La enorme criatura salió a campo abierto, dejando que todo lo que había allí dentro también lo hiciese tras él. Continué corriendo hacia la demarcación acordada hasta que el GPS me avisó con una alarma intermitente de que ya me hallaba sobre dichas coordenadas, el nuevo problema era sortear el muro. Me tiré cuerpo a tierra tras un montón de enormes ladrillos rotos, como si formasen parte de un decorado artificial compuesto de elementos de cartón-piedra, necesitaba tiempo para pensar. Los infectados habían comenzado a inundar con su pútrida presencia el espacio entre el muro y la valla, la avalancha de seres era tan desmesurada que el flujo de infectados no cabía por el agujero practicado por el Titán. El corazón latía cada vez más fuerte, los nervios brotaban desde la boca del estómago hasta quedar expuestos a flor de piel, la tensión en los músculos del cuello era agobiante, tenía espasmos musculares que me sacudían la cabeza como si sufriese un ataque epiléptico, sin poder hacer nada para evitarlo. La respiración profunda, que siempre me había servido para equilibrarme en momentos de alteración emocional, no me ayudaba en absoluto, notaba como los caminantes avanzaban tras mi espalda, acercándose hacia mí. Con la mano temblorosa conseguí abrir la mochila y comprobar la cantidad de munición que aún me quedaba: dos cargadores vacíos para el fusil de asalto y cinco balas, más otras diez en la pistola. Tan sólo tenía quince oportunidades para escapar de allí con vida.
Me levanté mirando a la muerte a la cara, cargué el fusil y disparé. La bala se estrelló contra uno de los bloques de granito, los nervios estaban en mi contra, hubiese dado lo que fuese por un Valium o incluso por un trago de whisky que me ayudase a templar los nervios, pero la respiración profunda era lo único que me quedaba. Hinché los pulmones hasta que no entraba ni un centímetro cúbico más de aire, el corazón golpeaba con fuerza y la sangre que bombeaba quemaba en las venas como acido de batería. Solté todo el aire por la boca en un soplido suave y constante, llevando la culata del fusil sobre mi hombro. La estrechez de aquel corredor me permitiría abatirlos de uno en uno, pero sólo me quedaban catorce balas. Un hombre con el cuerpo lleno de heridas de bala me miró con el único ojo que conservaba en su sitio, tenía la mandíbula desprendida hacia abajo, como si únicamente se mantuviese colgando por la piel de la cara que hacía de tensor, bailaba a cada paso que daba, a un lado y a otro, en un vaivén que me resultaba tan repelente como absurdo. El segundo disparo le impactó de lleno en la frente, abriendo un agujero de salida en la parte posterior del cráneo como una vistosa flor de sangre, dando de lleno en el hombro de un gordo con la papada llena de babas que venía detrás, el disparo apenas le sacudió levemente el cuerpo sin hacerle tambalear. El hombre de la mandíbula cayó hecho un ovillo, propiciando que los diez o doce infectados que le seguían, tropezasen con su cadáver dando con sus cuerpos contra el suelo polvoriento. Aprovechando aquel inesperado golpe de suerte vacié el fusil y la mitad de la pistola. El revoltijo de cuerpos había formado una empalizada de carne y huesos que ya llegaba a la altura de mi cabeza: si conseguía trepar hasta lo alto del muro, podría saltar al otro lado.
La radio chasqueó en mis oídos, era una comunicación de Sesco indicándome que estaba a los pies de la trampilla.
Sin valorar ninguna otra alternativa corrí hacia la montaña de cadáveres, comencé a pisar un cuerpo tras otro, podía notar bajo la suela de mi bota si era una cara o un brazo, pero no había tiempo para andarse con miramientos. Algunos ni siquiera estaban muertos y aún se movían. A la tercera zancada recuerdo que resbalé, cayendo frente a un infectado con el rostro despellejado al que disparé a quemarropa. Apoyándome sobre su cráneo ensangrentado conseguí recuperar el equilibrio y escalar hasta la cima de aquella masa de cadáveres. Las bocas lanzaban dentelladas en busca de mi cuerpo, y los brazos entrelazados en aquella amalgama de miembros rasgaban el aire intentando engancharme. Sujetándome con las manos a trozos de carne podrida, que se desprendían bajo la presión de mis dedos al cerrarse, la montaña de cadáveres bajo mis pies se movía como si tuviese vida propia. Finalmente conseguí coronar el muro de contención con un salto que me hizo perder el fusil y casi la vida, al agarrarme a una roca suelta que se desprendió de la masa compacta que consolidaba el muro. Afortunadamente la otra mano estaba bien sujeta.
Al otro lado estaba Sesco, cubriendo nuestra vía de escape, defendiendo el acceso a los túneles de una horda voraz de infectados, que embestían con una violencia inusitada. A pocos metros habían apilado varios sacos de arena que debían haber usado como trincheras, las cosas tuvieron que ponerse feas en la ciudad prohibida, toda ella estaba salpicada de restos de una gran batalla. Conseguí descolgarme del muro sobre una pila de sacos, tropezando y cayendo al suelo de forma dolorosa, por fortuna no me había roto nada. Corrí hacia la posición de mi compañero oyendo como los infectados seguían apilándose al otro lado del muro. El sonido de la carne y los huesos al golpearse unos contra otros traspasaba el grosor del muro, estaban ahí, amontonándose unos sobre otros para conseguir rebasar aquel obstáculo insalvable.
–¡Retirada! –Grité casi sin aliento, observando por el rabillo del ojo como los no muertos habían conseguido salvar el muro y comenzaban a caer intentando perseguirme.
Sesco abrió la trampilla, disparando con su lanzagranadas unos cuantos zambombazos que los mantuviesen ocupados mientras salíamos de allí.
El viaje de vuelta iba a ser accidentado, habíamos perdido los visores nocturnos, lo cual suponía un problema. Con las manos por delante, para no perder de vista la dirección en la que iba evolucionando la pared, los pies volaban sobre la arena. A mis espaldas, el mordisco de luz que la boca de la trampilla le daba a la espesa negrura del túnel, se fue empequeñeciendo hasta convertirse en un minúsculo punto luminoso, apenas imperceptible.
–Yo abriré camino Katrina, aún conservo la luz led del lanzagranadas. –Se apresuró Sesco emitiendo lo que parecía un tono imperativo hacia mi persona.
Corrimos sin parar hasta llegar al extremo contrario del túnel, no sabíamos si nos habían seguido a través del pasadizo, pero nada más salir de él, Sesco bloqueó la trampilla colocándole encima dos enormes bloques de granito, que apenas pudo mover sin ayuda. Por aquella compuerta no iba a salir nadie más.
El siguiente paso era reunirse con el capitán para buscar el punto de recogida y salir de aquel infierno.
Había conseguido contactar con Kennedy, nos esperaba en los restos de la pirámide de Micerinos, y allí nos reunimos con él. Al llegar al punto de encuentro, casi sin tiempo para mediar palabra, continuamos corriendo los tres.
–Tengo preparado un transporte a unos kilómetros de aquí, vamos, subid. –El capitán no había perdido el tiempo, no sólo había conseguido un helicóptero, sino que también se había agenciado un vehículo blindado de los terroristas para llegar hasta el punto de encuentro.
Sesco era el encargado de conducir hasta las coordenadas que el capitán le había proporcionado, mientras él y yo nos poníamos al día.
–No conseguimos salvar al sargento, Poka-Yoke tampoco lo consiguió –confesé con gran pesar y la culpabilidad dibujada en el rostro–. Pero no ha sido en vano, Vallantine me dio una copia de la información que consiguió, la tengo en esta tarjeta de memoria –aseguré levantándola con dos dedos–. Quizá tengamos la solución en nuestras manos capitán.
Kennedy sacó un enorme puro de su chaleco, cuidadosamente guardado junto al mechero que siempre llevaba, se lo llevó a la nariz saboreando su aroma añejo antes de prenderle fuego y sonrió tímidamente. Chupó con fuerza un extremo del puro de manera vigorosa e intermitente, con una tranquilidad inusitada (dada la situación), repitió la acción varias veces antes de conseguir que el extremo opuesto del puro se prendiese, tornándose de un vivo tono a caballo entre el rojo y el naranja. Tras unos segundos de silencio, en los que ni siquiera podíamos escuchar nuestras propias respiraciones debido al ruido del vehículo acorazado, el capitán dio una fuerte bocanada a su enorme cigarro, saboreó el humo en la garganta y lo dejó escapar lentamente por la nariz esbozando una amplia sonrisa que le llenaba el rostro, extendiendo la mano para coger la tarjeta de memoria.
–Buen trabajo teniente. –Fueron sus únicas palabras mientras ponía a buen recaudo la tarjeta con la información.
–Capitán, ya veo el pájaro, estamos fuera. –Gritó Sesco sin poder contener la alegría de ver como aquella misión suicida tocaba a su fin.
Kennedy se quedó pensativo, paladeando su puro sin decir ni una palabra más, ante mi propio asombro por la extraña sensación que me embargaba, recorriéndome el estómago como una descarga eléctrica. No pasaron ni tres minutos antes de que Sesco volviese a quebrar el silencio, pero esta vez con un tono más cercano a la preocupación que a la alegría.
–Capitán, el pájaro tiene el logotipo de PharmaCell en el fuselaje.
–No se preocupe soldado, son de los nuestros. Aparque cerca del transporte y apague el motor. –Ordenó Kennedy.
En el interior del helicóptero se encontraba Death, el cruel mercenario a las órdenes de PharmaCell dispuesto a recoger el paquete. Escoltado por cuatro de los mejores corazas carmesí, armados hasta los dientes.
–¡Capitán! –Grité alterada al valorar la situación.
–No se preocupen soldados, bajen las armas, será mejor para todos.  –Indicó Kennedy haciendo un gesto con las manos.
El capitán Kennedy sacó la tarjeta de memoria y se la entregó al propio Death en mano, ante nuestra estupefacción. El mercenario introdujo la tarjeta en un dispositivo digital similar a un teléfono móvil, y tras comprobar que estaba toda la información, sacó un vial de un maletín metálico refrigerado y se lo lanzó al capitán.
–Lo siento muchachos, sois buenos soldados y no os merecéis esto, pero las circunstancias son las que son. –Explicó Kennedy de manera serena y sosegada inyectándose la solución que le habían proporcionado en plena yugular.
–¡Escanéale! –Ordenó Death a uno de sus soldados que pasó un extraño aparato electrónico por el cuello del capitán, mientras éste embarcaba en el helicóptero.
–Está limpio señor, el antivirus está haciéndole efecto.
–Despega.
El helicóptero levantó el vuelo con el capitán en su interior. Nos había traicionado por la vacuna del virus, ni siquiera sabía que estuviese infectado, y mucho menos que ya existiese una vacuna para combatir aquello. Desconcertados y llenos de rabia, nos habíamos quedado solos.
El pájaro se elevó, esparciendo con el potente giro de sus hélices una nube de arena a su alrededor, que hacía prácticamente imposible distinguirlo sobre el firmamento. Fue en aquel momento cuando volvieron los temblores. El suelo vibró violentamente, no tenía nada que ver con las oscilaciones que emitía el motor del helicóptero, o el del vehículo blindado que aún permanecía encendido: eran sacudidas de magnitud mucho más considerable, como si el suelo fuese a partirse en dos abriéndose bajo nuestros pies. Elevado varios metros sobre el suelo, no había nada que pudiese detenerlos, Sesco valoró la opción de disparar, pero aunque hubiese acertado, los Corazas Carmesí nos hubiesen acribillado antes de que el pájaro tocase el suelo. Sin tiempo para lamentaciones, una columna de arena impresionante se erigió sobre el suelo, levantándose hacia el helicóptero. El desierto parecía haber enfurecido en un estallido de rabia contra aquellos que habían cubierto sus arenas de muerte y desesperación. La enorme cabeza de un gusano, dentada con cuatro enormes colmillos negros, afilados como cuchillas, que se abrían y cerraban de forma brusca y seca como si estuviesen conectados a un sistema hidráulico, sobresalió entre el caos formado por aquella explosión de polvo desértico que se había esparcido por el cielo, manchándolo con un enorme borrón de color ocre. El piloto maniobró de forma magistral, evitando ser cortados en pedazos por aquella criatura. Un viraje brusco de la cola, en el sentido opuesto a las agujas del reloj, fue el movimiento justo y necesario para que las cuchillas de carácter prensil del gusano, cortasen el aire a escasos centímetros del fuselaje del aparato. Una lluvia de balas comenzó a llover sobre el cuerpo blindado de la criatura, a la cual parecía no afectarle el fuego vertido sobre su piel de reptil.
Sesco y yo nos abalanzamos sobre el carro blindado de un salto, sin esperar a ver el final de la película. Si aquella cosa se quedaba con hambre, el siguiente plato en el menú seríamos nosotros. Mientras Sesco, al volante, nos alejaba velozmente de allí, yo no pude evitar girarme, una vez más. En el fondo de mi corazón no quería que aquella cosa derribase el helicóptero, aunque el capitán nos hubiese traicionado, me costaba borrar de un plumazo todo lo que aquel hombre había significado para mí, en mi vida dentro de las “Fuerzas Especiales Biológicas”. La pericia del piloto era digna de alabanza, de no ser por su habilidad, no habrían sobrevivido a la primera envestida de aquel obús gigantesco. Giros imposibles y maniobras suicidas que ponían la mecánica de aquel pájaro metálico al límite de su aguante, fueron los ingredientes necesarios para completar la receta de una evasión con éxito. Con el corazón en un puño, pegada a la luna trasera del vehículo, observaba entre las nubes de polvo desplazadas por las ruedas traseras del carro blindado, como el gusano se retorcía una y otra vez intentando derribar el transporte del capitán, cuando en un descuido del piloto, éste, consiguió atenazar uno de los patines de aterrizaje. Afortunadamente para sus tripulantes, los dientes del híbrido eran tan afilados que seccionó el patín de acero como si fuese mantequilla, sin más percance que una leve sacudida de la cola del aparato, que rápidamente se rehízo apartándose del campo de impacto del gusano. Para cuando la criatura quiso reaccionar en busca de un nuevo objetivo, las manos de Sesco nos habían llevado tan lejos, que el gusano no tenía un tamaño mayor al de una bala a través de la ventanilla.
Cuando el capitán Kennedy en persona recogió el único vial del antivirus que seguramente existía en el planeta, y sin articular palabra se lo inyectó en el cuello ante nuestro asombro, en aquel preciso momento, fue cuando escuché por primera vez aquel nombre perverso, el nombre de la persona que estaba detrás del apocalipsis Zombi, el responsable de haber arrasado la humanidad casi por completo: Tanhausser. El hecho de que el propio capitán Kennedy se hubiese embarcado en aquella misión, casi suicida, tras estar varios años retirado del campo de batalla sin ser agente de campo en activo, ya era lo suficientemente sospechoso, pero la experiencia de Kennedy podría haber sido realmente necesaria en una misión tan delicada. Por lo visto, tras la misión Noviembre Negro, el capitán había recibido la visita de un extraño personaje, uno de los lugartenientes de Tanhausser, un hombre que se hacía llamar Death. Aquel secuaz de Tanhausser, sabiendo con quien trataba y todo el poder y control que Kennedy podía llegar a desplegar, lo inoculó con el virus. Si en 96 horas no les entregaba un disco duro con información confidencial sobre el virus, sencillamente moriría: si quería vivir, únicamente debía conseguir el disco a cambio de un antídoto. El único inconveniente era que dicho soporte informático se encontraba en Egipto. El dilema que se le presentaba al capitán se resumía en un sólo factor, debía tener una excusa creíble para desplazarse hasta Egipto sin levantar sospechas, de no ser así, el propio Death acabaría con su vida. Convocar las misiones del equipo DELTA y ECO con la excusa de conseguir algo referente al virus con lo que poder trabajar, se convirtió en la coartada perfecta. Una vez conseguido el disco duro, aún planeaba sobre su cabeza el fantasma del tiempo que se le agotaba, no sabía si ya era demasiado tarde, tampoco si el antivirus haría efecto.
La misión era un simple señuelo, no le importaba, y en cuanto pudo se desentendió del equipo. Al sentir su fracaso inminente decidió emprender la huida, afortunadamente casi todos los soldados ya habían perecido a esas alturas, tan sólo tenía que asesinar a Rozman para quedar libre, mientras yo y el resto de compañeros intentábamos rescatar al sargento. Lo más probable, según su criterio, era que todos acabáramos muertos, pero al conseguir uno de los paquetes las circunstancias se tornaron a su favor. Una vez recogido el paquete, el capitán se desentendió del equipo y de la misión. El capitán Kennedy había pactado un punto de escape con Tanhausser cuando consiguiese el disco duro, de allí iría directamente al complejo secreto que Renacer Ario tenía bajo las montañas Rocosas, en el propio corazón de las instalaciones de las FEB. Allí se analizaría el contenido del soporte magnético que había sido robado de su filial en África, sustraído por El Egipcio y la Corporación, con la única motivación de acabar con Renacer Ario. Evidentemente el capitán había sido utilizado para un fin concreto, y no pensaban hacer otra cosa, que no fuese acabar con él cuando recuperasen el disco.
Salvado aquel contratiempo relacionado con el gusano gigante, la prioridad seguía siendo salir de allí. El cómo hacerlo, o hacia dónde ir, casi parecía carecer de importancia alguna, simplemente había que huir.
–Katrina –dijo Sesco con aire intranquilo–,  tenemos medio depósito, y objetivamente tenemos tres opciones para salir del país: aire, mar o tierra, aunque dos de ellas son una auténtica mierda.
–En primer  lugar deberíamos decidir adonde ir, para poder elegir la mejor opción. Lo lógico sería intentar volver a casa, pero si el capitán estaba metido de lleno en toda la trama relacionada con el virus, es bastante probable que los mandos también estén involucrados. Todo esto desemboca en una única posibilidad –planteé–. Debemos encontrar al culpable de todo esto y hacerle pagar.
–Yo voto por probar suerte en mar abierto. Por muy peligrosas que sean esas cosas, no creo que hayan aprendido a navegar, es la opción más segura, y sobre la marcha podemos decidir si queremos desembarcar y dónde hacerlo.
–Según tu planteamiento, quizá sería mejor intentarlo por el aire, tampoco creo que hayan aprendido a pilotar, y cualquier transporte aéreo será mucho más rápido que uno marítimo –le rebatí.
–Bueno teniente, al menos parecemos estar de acuerdo en que cruzar por tierra toda esa mierda de Palestina, Irak, Siria y Turquía en busca de la profundidad del continente asiático es una puta locura. Prefiero jugármela en Europa, además, si contamos con que la sede central de PharmaCell se encuentra en Alemania, Europa se ajusta perfectamente a nuestros planes   –expuso Sesco dejando patente su aversión hacia los países árabes.
–Aunque cruzar Rusia para entrar en Europa por tierra, tampoco es una opción –aclaré–. ¿Mar o aire? ¿Sabes pilotar, o se te da mejor navegar? –Pregunté en un tono distendido cercano a la broma, dejando patente que yo era una auténtica inútil en cualquiera de las dos disciplinas.
–La respuesta es sencilla, y lejos de lo que pueda creer teniente, no tiene que ver con el factor inherente al manejo de la máquina. Es mucho más simple –dijo Sesco restándole importancia a mi pregunta–. Con la gasolina que tenemos podemos llegar al puerto de Alejandría. En su día, y quiero decir antes de toda esta mierda del virus, era uno de los puertos con mayor tránsito marítimo de todo el Mediterráneo, lo cual quiere decir que debería ser relativamente fácil conseguir una embarcación. Por otro lado, con medio depósito de gasolina no llegamos a ningún aeropuerto, helipuerto, o base militar que yo conozca, y además de los sitios citados no se me ocurre ninguno más dónde poder conseguir un pájaro. Es simple cuestión de números.
Sin más debate pusimos rumbo al puerto de Alejandría. Lo que ninguno de nosotros podía pensar era que aún volveríamos a encontrarnos con el capitán allí mismo, en las inmediaciones del propio puerto que suponía nuestra vía de escape.
Tras recuperar la vacuna e inyectársela, Kennedy había huido con la única copia del disco duro propiedad de PharmaCell, satisfecho porque el trabajo cumplido le garantizaba la supervivencia. Contra todo pronóstico había conseguido llegar hasta el punto de encuentro acordado, donde los hombres de Tanhausser, liderados por el gélido Death cuya expresión estremecía, lo recogerían para llevarlo al complejo secreto de las montañas Rocosas, donde se reuniría con el artífice de todo aquello, y determinarían que posición dentro del tablero de ajedrez sería la correspondiente para el capitán Kennedy. El propio Death, que se había encargado de infectar personalmente al capitán para obligarlo a colaborar, sería el mismo encargado de recogerlo en el punto de encuentro, con la única salvedad de que sus planes de evacuación no incluían al capitán, sólo a los dos paquetes: la muestra del virus, que él mismo había arrancado de las manos de El Egipcio, y la copia del disco duro con la información codificada. Una vez conseguido el objetivo deseado, aprovechando la confusión creada por la aparición de aquel enorme gusano que quería devorar el helicóptero, el cruel mercenario apuñalo a Kennedy en los riñones, empujándolo desde cuatro o cinco metros de altura, al suelo, dejándolo abandonado en pleno desierto con una herida de arma blanca en la espalda, al borde de la muerte. Afortunadamente, aún podía volver con su escuadrón si conseguía sobrevivir. Arrastrándose como una lombriz, consiguió salir milagrosamente del radio de acción del enorme gusano, que con la atención centrada en el pájaro metálico no tenía tiempo para un pequeño aperitivo. La traición era grave, pero los que habían sido sus hombres no le dejarían morir desangrado en un país extranjero como un vil animal salvaje, pensaba mientras veía alejarse el vehículo de Katrina y Sesco. Seguro que ellos le curarían la herida y posteriormente lo repatriarían para ser juzgado en sus queridos Estados Unidos, y allí la cosa cambiaba. Gracias a los contactos que Kennedy tenía en las altas esferas de poder, debido a su cargo, nunca entraría en prisión. No se encontraba a más de tres kilómetros del punto de extracción, cuando los ecos de un nuevo temblor le hicieron estremecer. El trayecto sería casi imposible con aquella herida lacerante, si además tenía que enfrentarse a aquel cohete de carne blindada que surcaba las entrañas del desierto, la supervivencia se convertía en poco más que una utopía. Con sus conocimientos de atención médica primaria en combate, el capitán había conseguido cerrar la herida haciendo que dejase de sangrar, aunque el método para hacerlo era arcaico y la sombra mortal de una terrible infección planeaba sobre su cabeza sino conseguía desinfectar la herida.
Sabía exactamente dónde encontrarnos. Tanto el escuadrón DELTA como el ECO, éramos completamente ajenos al sistema orgánico de seguimiento por GPS que se nos había implantado durante la revisión médica previa a la misión. Los emisores habían sido implantados bajo la piel con una simple inyección intramuscular, y el capitán era una de las dos personas que poseían el receptor que monitorizaba nuestra posición exacta en el mapa: 2 kilómetros 827 metros y aumentando, aquella distancia se estaba convirtiendo en el abismo que separaba la vida de la muerte, y cada vez era mayor.
Debía hacerse con un vehículo.
Retomamos nuestro camino en dirección contraria, de vuelta al valle de los reyes. Sesco había localizado una carretera que partía rumbo norte hacia El Cairo. No podíamos cruzar el desierto por la arena simplemente, el vehículo no estaba preparado, y nosotros tampoco lo estábamos para atravesar aquel inmenso océano de arena sin los medios adecuados, necesitábamos una carretera, aunque ésta no estuviese en las mejores condiciones y nos obligase a cruzar la capital para poder llegar hasta el mar. El Nilo se extendía como una gran serpiente por todo Egipto, dibujando una enorme franja verde en el desierto que resultaba sencillo seguir. Durante todo el trayecto dejamos el Nilo a nuestra derecha, las innumerables clases de flores y palmeras que crecían a su vera parecían haber paralizado el tiempo en una época mejor, pero era un simple espejismo, la carretera estaba llena de caminantes que avanzaban con movimiento errante en busca de alimento. El río estaba repleto de barcos pesqueros, sobre todo predominaban las embarcaciones de pasajeros, donde la mayoría de los turistas aún permanecían en su interior, ataviados con gorras, mochilas y cámaras de fotos, pero sin un ápice de vida en sus miradas, aquellas naves eran auténticos cementerios flotantes, auténticas bombas de relojería esperando su oportunidad para detonar. Seguir el cauce del río como método de orientación para alcanzar nuestro fin era perfecto, al fin y al cabo, todos los ríos desembocan en el mar, siempre y cuando no tuviésemos que vernos obligados a conseguir una de aquellas embarcaciones para seguir avanzando.
La carretera era muy lenta, los vehículos abandonados entorpecían nuestra marcha, además, los badenes, socavones y el mal estado del firme no ayudaban mucho. Aunque antes del estallido del virus, el planteamiento no debía haber sido mucho mejor, si a la saturación de vehículos y el mal estado de la carretera, le añadíamos la inmensa cantidad de controles que estábamos encontrando desmantelados, la circulación se tornaba desesperante. Pequeños vestigios a lo largo de la ruta dibujaban un vago recuerdo de lo que aquello había sido antaño.
Tras un tortuoso camino de varios kilómetros, conseguimos llegar a El Cairo. Había escuchado que la ciudad tenía fama de ser caótica, anárquica y ruidosa, que se podía tornar prácticamente imposible circular con un vehículo por el centro de ésta sin enloquecer, tener un accidente o perderse sin un GPS. Que la única ley reinante en sus calles era la del vehículo más grande, y que no se tenía ningún respeto por nada ni nadie. El estado en el que había quedado la ciudad daba buena cuenta de ello, hubiésemos tenido problemas para cruzarla a pie, con el carro blindado aquella ruta era impensable. Miles de vehículos de todos los tamaños colapsaban hasta el último centímetro de suelo. Camiones y coches dispuestos en las posiciones y direcciones más inusuales daban crédito a todas las cosas que había escuchado, los transportes se atravesaban unos contra otros en la propia carretera, e incluso invadiendo el espacio de los peatones, encima de glorietas, fuentes y jardines como si nada importase. Según las indicaciones del GPS, al que comenzaba a fallarle la batería, si cruzábamos al margen derecho del río hasta la ciudad de Quena, podríamos enlazar con otra carretera que nos llevaría hasta el puerto de Alejandría, evitando así tener que adentrarnos a pie en la peligrosa ratonera que se había convertido la gran urbe. Desgraciadamente aquella opción no era viable, el puente que debía unir ambos márgenes había desaparecido, una pequeña porción de lo que debía haber sido permanecía allí, anclada al suelo, visiblemente dañada. Sin duda alguna la pasarela había sido volada a propósito, el esqueleto forjado había quedado desnudo, oxidándose frente al duro clima egipcio, los restos de piedra y hormigón se habían perdido arrastrados por la corriente del Nilo. Debíamos deshacer la mayor parte de kilómetros recorridos para poder cruzar el río por el último puente que habíamos visto practicable, el combustible se estaba consumiendo a un ritmo vertiginoso, la única salida era buscar una embarcación hasta la misma desembocadura del río.
Nos adentramos en la zona verde que circundaba el Nilo, el carro blindado avanzaba sobre la hierba como una apisonadora, dejando la marca de los neumáticos grabada a fuego en la tierra, la zona estaba más despejada que el centro de la ciudad, pero aun así no tendríamos balas suficientes para abrirnos paso hasta el agua. Los infectados de la zona avanzaban hacia nosotros, aquel vehículo era seguro, pero no el tipo de transporte más indicado para ser sigiloso. Podía notar como Sesco pasaba por encima de los cuerpos que sucumbían ante el peso y la potencia del carro blindado, los chasquidos de los huesos quebrados, el sonido de la carne blanda separándose del esqueleto, y los cráneos explotando, resaltaban sorprendentemente sobre los gruñidos de los muertos y el ruido del motor. Sesco hizo amago de acercarse al agua un par de veces, sin terminar de tomar una decisión. Durante cinco o diez minutos deambuló al volante, río arriba y abajo, a pocos metros del agua.
–¿Que pasa Sesco? Pareces dudar. –En condiciones normales, entre superiores y subordinados nunca nos hubiésemos tuteado, pero el calibre de aquella situación lo llevaba todo a un nuevo plano y aquel hombre, en aquel preciso momento, era lo único que me quedaba en el mundo.
–Es difícil tomar una decisión…
–Sí, no tenemos suficiente munición para abandonar el transporte con garantías de supervivencia, además, el ruido está atrayendo a más cabrones de esos cada vez.
–Jajaja, sí, tiene razón teniente –se carcajeó ante mi rostro de desconcierto que lo observaba con perplejidad–. Ese fue el primer problema serio, pero lo tengo solucionado. Ahora necesitamos elegir embarcación, supongo que tenemos suerte de tener dónde elegir, pero debe ser una decisión consensuada. ¿Entiende algo de embarcaciones? –Me quedé en completo silencio mientras el vehículo derrapaba sobre la hierba, embistiendo a una decena de infectados que se lanzaban contra el blindaje como si pudiesen morderlo–. Doy por hecho que su silencio es un no, teniente. De acuerdo, veamos:
–En primer lugar tenemos esa sencilla barca con el espacio justo para dos personas. La zona del timón tiene un pequeño techado para proporcionar algo de sombra al patrón, sin embargo, el acompañante estaría a merced del sol, puede parecer algo banal pero sin saber cuánto tiempo vamos a estar embarcados, una insolación podría costarnos la vida. Por otra parte, están todos esos aparejos de pesca, redes, jaulas y boyas, que en un momento dado podríamos utilizar para proporcionarnos el sustento vital. Todo esto, junto al evidente desgaste sufrido por la embarcación, me hace pensar que es un bote muy resistente, pero no sé si lo suficiente para cruzar el mediterráneo. Además, el hecho de que tenga remos puede ser por simple previsión, o porque el pequeño motor fueraborda del que está dotado suela fallar con asiduidad.
–En segundo lugar tenemos esa flamante zódiac de color gris, cuyo logotipo indica ser propiedad de la guardia costera, lo cual puede implicar que haya armas o municiones a bordo. En cuanto al tamaño, además de los tres asientos en el puente de mando, tiene espacio para otras cuatro personas sentadas, que en un momento dado podría sernos útil para cargar o transportar víveres. Está dotada de un sistema de megafonía, que puede ser útil para atraer la atención de los infectados si fuese necesario, y posee una estructura metálica de protección sobre el puente de mando con una ametralladora apostada sobre él. El perfil es mucho más bajo que el de la barca, está prácticamente pegada a la línea de flotación, seguramente para hacerla más rápida, lo cual puede suponer un peligro añadido si nos da un golpe de mar. Al no tener tampoco barandillas, sería mucho más fácil que terminásemos cayendo al agua. Entre el puente y la proa hay espacio adicional para llevar carga, pero está totalmente descubierta, lo cual nos tendría completamente expuestos a la intemperie.
–En tercer lugar tenemos el modesto barco pesquero azul y blanco de aproximadamente unos quince metros que puede ver allí, al lado de aquellos tablones flotando. Este tiene el problema añadido de estar lleno de infectados, desde aquí se pueden ver cuatro mordedores. Las antenas que ve sobre la cabina indican que está equipado con un sistema de navegación y radio-baliza, el cual, si aún funciona, nos sería muy útil a la hora de llegar a nuestro destino. Con bandera turca y capacidad para unas siete personas en la zona trasera, habilitada con unos asientos, no tiene camarotes, aunque el puente de mando está cubierto. Debe tener una bodega de carga bastante amplia, por lo que puedo observar desde aquí, podría servir de escondite si la cosa se pone excesivamente peligrosa, o simplemente para llevar víveres y cosas de utilidad. La cabina de mando está completamente cerrada al exterior, y es independiente de la zona de tripulación, podríamos encerrarnos en ella si la situación lo requiriese. Conserva todas las barandillas laterales de protección anti-caída y los salvavidas, lo cual es un punto favorable en caso de naufragio o caída al mar. Como último apunte, más lúdico que práctico, cabe señalar que la proa está habilitada para que una persona pueda tumbarse tranquilamente a tomar el sol: intentar relajarse de vez en cuando también es importante.
–Y por último, el “Gran Blanco”, un barco de turistas con capacidad para unas cincuenta personas, de las cuales, algo más de la mitad deambulan por la cubierta con movimientos de mandíbula compulsivos y espasmos musculares: infectados. Un detalle a tener en cuenta es que parecen llevar bastante equipaje y mochilas, en las cuales podríamos encontrar cosas de interés, quizá algo de comida o bebida. Es una base flotante de forma rectangular con dos filas de asientos a ambos lados y un amplio pasillo central, lo cual deriva en todo el espacio que necesitemos para cargar cosas, o incluso llevar a más gente si fuese necesario. Su estructura metálica a modo de pérgola, con una lona que se puede cubrir o descubrir según la necesidad, sería de gran utilidad en mar abierto proporcionándonos sombra a voluntad, pero los laterales están completamente expuestos. Por su gran tamaño sería más difícil de maniobrar, pero además del motor tiene dos vistosos mástiles con velas en la popa y en la proa. La decoración, completamente turística, resulta excesivamente llamativa, infinidad de adornos florales artificiales y banderitas de papel en colores vivos muy vistosos. Rematada por varias hileras de bombillas, en varios colores, a lo largo de todo el barco para alegrar las travesías nocturnas, convirtiéndolo en un auténtico árbol de navidad flotante y un reclamo innecesario y contraproducente para nuestro fin.
A todo esto habría que añadir el factor combustible, si el barco elegido está seco, habría que conseguirlo o cambiar de opción.
Completamente descolocada, me veía incapaz de dar una respuesta ante tal cantidad de información. Mientras las dudas corrompían mi aparente tranquilidad, los golpes de los cuerpos contra el chasis no cesaban de repiquetear, convirtiéndose en una extraña melodía que acompañaba mis pensamientos, no pudiendo sacármela del subconsciente.
–No me gustaría que pensaras que eludo mis responsabilidades Sesco, pero sinceramente, no me veo capacitada para tomar esta decisión. ¿Cuál sería tu elección?
–Recibido. –Contestó Sesco dando un volantazo para encarar el blindado hacia el Nilo.
Los infectados estaban por todas partes, y aunque los cuerpos caídos bajo nuestras ruedas se amontonaban por doquier, desprendiendo aquel ya de sobra conocido hedor agrio de la muerte, no paraban de llegar mordedores de todas partes. Sin detener la marcha, hizo derrapar el vehículo hasta conseguir enderezarlo con el pedal del acelerador pisado a fondo, la adrenalina estaba a flor de piel.
–¿Qué pretende hacer soldado? –La tensión se dibujaba en mi rostro definiendo las facciones de mi cara.
–Casi no tenemos munición teniente, no duraríamos ni 30 segundos ahí fuera. Si quieren probar nuestro dulce culito, tendrán que mojarse.
El rugido del motor desgarró el éter como un estruendo, las ruedas se revolucionaron hasta hacer desaparecer toda la hierba que había bajo sus gomas, la tierra, ligeramente húmeda, cubrió los neumáticos salpicándolo todo como una manguera a presión, casi se podía sentir la fuerza de los 12 cilindros en V haciendo bombear los pistones como si fuesen a reventar. El tubo de escape explotó en una bocanada de humo negro despedido con rabia, y el vehículo blindado se encaminó hacia el agua tan pasado de revoluciones que parecía caerse a trozos antes de llegar.
El transporte voló varios metros sobre el río, generando una enorme explosión de agua al impactar contra la línea de flotación. La superficie del Nilo se abrió para nosotros, igual que un afilado bisturí secciona la carne sin problemas, desalojando cientos de litros de agua que después se tornarían furiosos queriendo entrar en el habitáculo del carro blindado, que se inundaba a una velocidad vertiginosa.
–¡Joder Sesco, estás loco! –Grité con la cabeza casi cubierta por el agua.
–Vamos hacia la patrullera Katrina, tú puedes hacerlo. –En aquel preciso momento en el que Sesco comenzó a tutearme, considerándome su igual, en lugar de su superior, supe que la situación se había tornado crítica, y que probablemente no conseguiríamos salir con vida.
Tomamos aire y esperamos, atrapados por la ansiedad, a que el carro blindado se hundiese por completo para poder salir de él, sin que la intensa corriente de arrastre generada por el fuerte impacto nos empujase hacia el fondo. El agua estaba turbia, y aunque tenía los ojos abiertos no conseguía ver nada a mí alrededor, desesperada, pensando que aquel sería el fin, conseguí nadar hacia un punto en el que se podía distinguir la claridad del sol filtrándose a través de aquel espejo de agua turbia: debía ser la superficie. Cuando conseguí llegar a la luz, apenas tenía en los pulmones el aire suficiente para no asfixiarme. Abrí la boca tomando una enorme bocanada de aire y agua que me hizo toser hasta que me dolió el pecho, pero lo había conseguido. Aturdida, rodeada de agua y restos de embarcaciones hundidas, notaba como mi corazón latía al borde del colapso, debía aguantar, no podía desmayarme o estaba perdida. Busqué a Sesco con la mirada pero no conseguí encontrarlo, los infectados habían comenzado a saltar al agua detrás de nosotros. Nada conseguía parar a aquellos malditos cabrones que se tiraban al río, inmersos en un macabro desfile de muerte que terminaba con sus cuerpos hundiéndose, atraídos por el oscuro lecho del Nilo que los arropaba en su profunda oscuridad, encharcándoles los pulmones vacíos de oxígeno con sus aguas malolientes. Comencé a nadar sin rumbo, intentando alejarme de la orilla lo máximo posible, cuando oí la voz de Sesco gritar mí nombre, seguida del rugido de un motor. El maldito cabrón había conseguido arrancar la patrullera y venía a recogerme.
Sesco me sacó del agua agarrándome con su enorme brazo, como si mis 66 kilos no le supusiesen el más mínimo esfuerzo. Me senté a su lado en uno de los asientos vacíos junto a los mandos de la zódiac, intentando recuperar el aliento y vomitar el agua que había tragado. Tras conseguir dejar de toser, la rabia se apodero de mí, casi podía haber muerto. Me levanté, y furiosa me dirigí hacia mi compañero, propinándole un puñetazo en la mandíbula con toda la fuerza que pude reunir.
–¿Te encuentras mejor Katrina? –Preguntó Sesco con serenidad en el rostro, impertérrito tras el impacto–. No había otra forma, y no podía arriesgarme a que no estuvieses de acuerdo con mi decisión, por eso he decidido no avisarte de mis intenciones.
–Coño –Me lamenté sacudiendo la mano izquierda dolorida por el golpe–, pues claro que es una puta locura, joder, estás loco, pero supongo que tienes razón. No podíamos enfrentarnos a tal cantidad de mordedores   –afirmé con cara de resignación–. Hazme un favor de ahora en adelante, ¿vale? Consúltame las decisiones que pongan en peligro mi integridad física, joder Sesco, soy tu superior.
Aún no se me había pasado el enfado cuando la patrullera se detuvo a pocos metros del barco pesquero. Se había quedado sin combustible.
–¿Y ahora qué? –Pregunté retóricamente mirando al cielo desesperada.
–Pensaba que después de todo lo que hemos pasado los rangos quedarían a un lado, pero no te preocupes, lo único que quería recuperar de aquí era la ametralladora y la munición –explicó Sesco abatiendo los tres asientos unidos en un mismo modulo–. ¡Bingo!
Bajo los asientos había un pequeño arsenal y munición perteneciente a la guardia costera, suficiente para no tener que preocuparnos en un tiempo. Nos acercamos como pudimos, utilizando las culatas de las ametralladoras a modo de remos, al barco pesquero tripulado por cuatro mordedores. Sesco no tenía muy claro si decantarse por él, o por el barco de turistas, pero necesitábamos saber si el sistema de navegación de aquella embarcación aún funcionaba. Desde la patrullera abatimos tranquilamente a los cuatro infectados, sin correr ningún riesgo innecesario. Abordamos el barco y tiramos los cuerpos por la borda, con la mayor precaución posible, evitando el contacto con los fluidos de colores hoscos que brotaban de sus heridas. Sesco intentó arrancar los motores, pero no daban la más mínima señal de seguir con vida, ni siquiera un chasquido metálico al girar el contacto: nada, aunque el indicador de combustible encastrado en el panel de control, parecido a los obsoletos termómetros de mercurio, marcaba unos ¾ del depósito aproximadamente.
–Teniente, necesitaríamos sacar el combustible del depósito. ¿Le importaría investigar en busca de algo útil mientras reviso el sistema de navegación? –Preguntó Sesco de manera cautelosa para que no sintiese que me estaba dando órdenes.
–Por supuesto. –Respondí saliendo de la cabina.
Recorrí la cubierta, inspeccionando hasta el último centímetro, pero, además de las manchas de sangre, restos de sesos y materia orgánica, así como otras sustancias viscosas y malolientes que habían dejado los cuerpos de los infectados, no parecía haber nada útil. Di la última vuelta de reconocimiento buscando el acceso a la bodega, al fin y al cabo, si había algo en el barco lo más lógico sería encontrarlo allí. Avancé hacia una escotilla medio oculta bajo unos plásticos, a pocos metros del extremo de la proa. Era redonda, como si hubiesen cortado media sandía gigante, pintada en un color blanco envejecido por el óxido, que recubría las tuercas dispuestas en su circunferencia. El mecanismo de apertura, redondo, con el borde ondulado y varios radios en su interior, recordaba a una gran llave de paso. Cuidadosamente, descubrí por completo la compuerta, pero aquella enorme cubierta plástica estaba allí con otra finalidad. Perfectamente resguardada de las inclemencias del tiempo se hallaba una pequeña bomba de agua, a la cual tenían conectada una manguera de varios metros, con la que seguramente, limpiaban la cubierta y la bodega utilizando la propia agua del Nilo. La suerte parecía sonreírnos, recogí la manguera apartándola a un lado mientras giraba la llave de la compuerta. Al abrir la escotilla, un chorro de aire con olor a pescado podrido siseó como si se hubiese efectuado una descompresión, como si hubiese abierto una válvula para purgar un circuito de aire comprimido. Acompañando a aquella fuerte bocanada de aire a presión, que había escapado por la junta de la compuerta antes siquiera de llegar a abrirla, un peculiar silbido del aire, que me recordó al sonido que hace un bote envasado al vacío cuando es abierto, golpeó mis tímpanos con contundencia.
Me adentré en la oscura bodega, como era de esperar la electricidad hacía mucho tiempo que había dejado de funcionar. La luz natural, que entraba por la escotilla y a través de dos pequeñas claraboyas, ubicadas estratégicamente en la proa del barco, eran mis ojos dentro de aquel habitáculo pestilente. Con parte de la camiseta puesta sobre el rostro, intente evitar el hedor que comenzaba a marearme, y avanzar, hubiese dado cualquier cosa por tener mi mascarilla y mi equipo autónomo de oxígeno desaparecidos en algún punto cerca de las pirámides. Bajé los escalones lo más rápido que pude, aquel aroma infecto me embriagaba evitando que pudiese pensar con claridad y centrarme en mi cometido. Tras haberme acostumbrado al pestilente olor a podredumbre que desprendían los infectados, no pensaba que nada pudiese causarme aquel efecto. Me adentré en aquel laberinto de luces y sombras, intentando reconocer algunas cosas que me resultaban familiares, simplemente por el dibujo de su silueta recortada sobre la oscuridad, tales como: cajas, cubos, redes y boyas, pero nada aparentemente útil.
–¿Todo bien ahí abajo, teniente? –Preguntó Sesco desde cubierta manteniendo cierta distancia tras el planchazo que le había dado, lanzando un potente haz de luz de su linterna led que irrumpió como un relámpago en una noche de tormenta.
–Sí, perfecto, pero me vendría bien esa linterna tuya. –Apenas había terminado la frase cuando algo surgido entre las sombras se abalanzó sobre mí haciéndome caer. Completamente nerviosa y fuera de mí, comencé a gritar, agitando los brazos y piernas con contundencia dispuesta a golpear duro a aquella cosa.
Sesco bajó alertado por el sonido de mis gritos, podía ver el haz de luz proyectado por su linterna danzando en la oscuridad, y escuchar por toda la bodega el eco producido por el sonido metálico de sus pasos bajando los escalones, cada vez más cerca de mí. Envuelta en una espera que se me hacía eterna, sin poder pensar en otra cosa que no fuese el mordisco de un infectado, una carcajada irrumpió en mis oídos, desconcertándome. La oscuridad y la propia tensión de sentirme indefensa en aquella lúgubre bodega, me habían jugado una mala pasada. Sin darme cuenta del tropiezo, me había tirado encima una pila de cajas de cartón que guardaban una vieja colección de redes desgastadas en su interior, y todos los artilugios de limpieza, tales como: escobas, fregonas y cubos, que estaban apoyados sobre ellas.
Sesco me tendió una mano, observando sonriente como intentaba zafarme de aquel revoltijo de cuerdas que se cernía sobre mí, convirtiendo un escenario de lo más tenso, en una típica escena de la comedía más absurda.
–Menos mal que no llevabas un arma encima, podías haber agujereado el casco del barco bajo la línea de flotación, o incluso haberte pegado un tiro en un pie –bromeó el soldado mientras me ayudaba a desenmarañar la red–. De todas maneras, en futuras incursiones, debería ir armada teniente. –Prosiguió conteniendo la carcajada.
–¡Soldado! –Grité con autoridad enfadada por mi propia torpeza–. Ya está bien, por favor –añadí rebajando el tono de reproche–. Siento haber intentado imponer mi rango, sino fuese por ti y tus conocimientos, probablemente ya estaría muerta, compañero –con aquella disculpa sincera parecieron limarse las pequeñas asperezas surgidas a causa de la tensa situación que vivíamos.
Con ayuda de aquella pequeña linterna todo resultaba mucho más fácil. Entre un montón de lonas, plásticos, cajas y aparejos de pesca, escondidos en un rincón entre restos de peces muertos, encontramos cuatro bidones de unos 20 litros aproximadamente, tres de ellos estaban completamente secos, pero el cuarto tenía más de la mitad del contenido. Sin duda alguna era combustible, el olor que salió de su interior cuando Sesco lo destapó era inconfundible, ahora sólo faltaba vaciar el depósito del barco, si es que aún quedaba algo que vaciar.
Encontramos el tapón de acceso al depósito. Con la manguera y muy buen criterio por parte de Sesco, comenzamos a drenar el combustible utilizando la bomba de agua que había en la cubierta, lo cual nos facilitaría sobremanera aquella ardua tarea de succión. Dos bidones llenos, y apenas unos pocos litros del tercero, más el combustible que ya había en el último bidón, se convirtieron en una noticia más que buena. Yo terminaba de cerrar los tapones de espaldas a él, mientras Sesco recogía la bomba: quizá pudiese sernos de utilidad en un futuro. En ese preciso instante, un estridente grito de dolor martilleó mi cabeza captando de pleno mi atención.
Un infectado salido de la nada, esta vez sí, había cogido a Sesco por sorpresa. Afortunadamente, había conseguido bloquearle de tal manera que no pudiese morderle, pero sus gritos de dolor me desconcertaban. Recogí el arma de mi compañero y me acerqué a él preparada para disparar, debía aproximarme lo suficiente, puesto que sus dos cabezas estaban muy juntas y en el fragor del forcejeo resultaba difícil apuntar de forma limpia. Continué acercándome, tanto que podía notar el olor a pescado, salitre y agua estancada saliendo de aquel mordedor. Los gritos intermitentes de Sesco me preocupaban, no sabía lo que le pasaba. Buscando la mejor opción para actuar sin hacerle daño a mi compañero, decidí lanzarme sin flaquear hacia el Zombi, incrustándole de un fuerte golpe el cañón del fusil en la boca. El disparo fue contundente y ruidoso, llenando las paredes de la bodega de sangre y sesos, afortunadamente no había dañado la integridad de la estructura del barco. Sin parar de gritar, Sesco cayó al suelo agarrándose la pierna, desfigurado por el dolor.
–¿Estás bien? –Pregunté en busca de una contestación que me sirviese para ayudarle.
–No oigo nada, mi pierna, mi pierna… –El disparo había estado lo suficientemente cerca de Sesco, como para dejarlo temporalmente sordo.
Tenía parte del tejido muscular de la pierna desgarrado, las heridas parecían superficiales, pero a pesar de no ser muy profundas, estaba sangrando bastante. Le ayudé a incorporarse, recordaba haber visto un botiquín en la cabina, cerca del puente de mando, ya volveríamos a por el combustible más tarde. Pasamos por delante del cadáver sin cabeza, yacía desparramado en el suelo, con un amasijo de materia orgánica pegada al cuello, que parecía un mosaico siniestro de papilla de huesos y sustancias de colores nauseabundos. El cadáver del mordedor tenía un arpón de pesca submarina atravesándole la pierna, sin lugar a duda aquella punta metálica, afilada y sanguinolenta, había sido la causante de las heridas en el extraño vaivén del encontronazo entre Sesco y el infectado. Aquel no era el momento para exponer mi recién adquirida preocupación, pero debía andarme con ojo a partir de ese instante, era muy posible que Sesco se hubiese infectado con restos de sangre resecos en el arpón.
Al llegar a cubierta observé que Sesco había desmontado todo el sistema de navegación. El módulo de mando, que era una caja metálica con una pantalla del tamaño de un televisor grande, e infinidad de botones, las mangueras de conexión, la batería y las dos antenas de emisión y recepción.
–Funciona perfectamente… –Consiguió articular con los dientes apretados, mientras yo rompía la cerradura del botiquín a golpes.
–No hay nada. Medio frasco de jarabe para la tos caducado y un tubo vacío de pomada para las hemorroides.
Me apresuré en hacerle un torniquete con un trapo sucio que olía a pescado, sabía que no era lo más recomendable para una herida, pero no tenía nada mejor a mano. Debía ir al barco de pasajeros, un transporte tan grande tenía que estar debidamente aprovisionado de suministros médicos. Debía ser rápida y eficaz, no era conveniente que Sesco se moviera con aquella herida múltiple abierta, así que tenía que hacerlo sola. Cargué un bidón de combustible, por si acaso, y volví a colocar la enorme ametralladora de la patrullera en su soporte, con munición necesaria para partir el barco de pasajeros en dos.
Remando con un tablón de madera hinchado por el agua, que había encontrado en la bodega junto a una batería de repuesto para el GPS, me apresure en llegar lo más rápidamente posible al barco que se encontraba a unos cien metros. Avanzaba lentamente con el tablón, remaba cinco veces por el lado izquierdo, y volvía a hacerlo otras tantas por el derecho. Así repetí la acción hasta caer exhausta frente al adornado barco de turistas. Con un barrido explosivo de balas, lancé una ráfaga tras otra arrasando la cubierta de caminantes, no tardaría más de cinco minutos en acabar con ellos, pero la pérgola y parte del barco, por encima de la línea de flotación, habían recibido varios impactos en el fragor de la ejecución. Abordé la embarcación, preparada con el bidón de combustible vacío, y un arma de mano algo más ligera, por si tuviese que rematar algún espécimen que se resistiese a morir. La zona de control del barco estaba lo suficientemente visible como para no tener problemas en encontrarla, avancé hacia ella abriéndome paso entre los cadáveres de los turistas infectados, que había abatido previamente antes de subir. Tenía la llave puesta en el contacto, no tuve que hacer nada más que girarla para que el motor comenzase a petardear durante escasos segundos, antes de romper en un estruendo mecánico, significativo de la buena salud de la que gozaba aún aquel motor. De manera intuitiva deslicé hacia delante una palanca doble que comenzó a mover el barco, dirigiéndome hacia el pesquero de forma prudente. La patrullera quedó a un lado, flotando en las aguas del río, casi desnuda sin su enorme ametralladora que solía lucir como estandarte.
Una vez en paralelo con el barco de Sesco, lancé un cabo para unir ambas embarcaciones, lo que menos necesitaba era que la corriente del Nilo me jugase una mala pasada. Con el nudo bien fuerte, comencé a buscar el botiquín del barco de manera compulsiva. Bajo el puente de mando había unos pequeños cubículos cuadrados abiertos, dónde estaban las mochilas de los turistas y alguna que otra maleta de algún despistado. Comencé a sacarlas violentamente, arrojándolas contra el suelo en busca del maldito botiquín. Finalmente, escondido tras un bolso enorme de una marca excesivamente cara, al lado de un extintor, encontré el botiquín. En este caso ni siquiera fue necesario forzarlo porque ya estaba abierto. Algo de alcohol y yodo para desinfectar la herida, junto a unas gasas y vendas, amarillentas por el paso del tiempo, son lo único de utilidad que encontraría allí dentro, no había nada para coser la herida.
Limpié el desgarro en la pierna con el alcohol y el yodo. Desenfundé mi arma y efectué varios disparos al aire. Mi idea era colocar el cañón del fusil, ardiendo al rojo vivo tras los disparos, sobre la herida para poder cauterizarla y que dejase de sangrar, pero Sesco me agarró el brazo con fuerza antes de que pudiese sellar su tejido dañado.
–No es buena idea Katrina, sin antibióticos para combatir la infección generada por la quemadura, estoy igual de muerto que si me hubiese mordido una de esas cosas –susurró Sesco, dejando las formalidades aparcadas finalmente y llamándome por mi nombre de pila–. En la bodega, junto a los aparejos de pesca que te cayeron encima, había una caja con anzuelos e hilo de pescar, busca el más fino y afilado que encuentres y cóseme, por favor.
Ayudé a Sesco a cruzar al barco de turistas. Tras realizarle un costurón digno de Oscar, y acomodarle en uno de los asientos, finalmente se quedó dormido mientras yo terminaba de cargar todo lo que habíamos ido recolectando. No sin poco esfuerzo, conseguí pasar de un barco a otro los bidones de gasolina, la batería de repuesto, las armas, el sistema de navegación y la bomba de agua. El sol se estaba poniendo y yo no me sentía capacitada para navegar de noche, ni siquiera sabía cómo funcionaba el radar, lo mejor sería pasar la noche allí varados y esperar a que Sesco, que roncaba como un angelito, despertase. No quedaban muchos minutos de luz, y no estaba dispuesta a pasar la noche rodeada de cadáveres, haciendo acopio de mis últimas fuerzas, limpié la cubierta de no muertos arrojando los cuerpos por la borda, como pude. Uno tras otro los fui tirando al agua, todos menos un enorme gordo que pesaría más de cien kilos, al cual ni siquiera pude hacer rodar para arrinconarlo en un extremo de la embarcación. Sin más fuerzas, decidí buscarme un asiento lo suficientemente cómodo, quizás dos o tres asientos juntos para poder tumbarme mejor, e intentar dormir.
Resultaba difícil conciliar el sueño con aquella serenata mortal acunándome, los gemidos de los infectados eran tantos, que en mi cabeza resonaban como un único y potente ruido desagradable que se propagaba por el éter al unísono. No paraban de llegar muertos de todas direcciones atraídos por nuestra presencia. El rumor de los cuerpos cayendo al agua tampoco era la mejor de las terapias para conciliar el sueño, el chapoteo de los cadáveres zambulléndose en el fondo del río resultaba aterrador. Llevaban horas llenando el lecho del Nilo con sus cuerpos putrefactos, aparentemente no sabían nadar, ni flotar, pero desconocía cual era la profundidad del agua en aquel tramo. El nivel del río había aumentado ligeramente, me había dado cuenta de ese pequeño detalle casi por accidente. Alguien había hecho un dibujo de una cara en una zona del cauce que presentaba una antigua pared de adoquines, no era nada artística, ni siquiera era bonita, era simple y burda, cuatro rayas mal dibujadas y peor conjuntadas, pero precisamente eso me había hecho fijar la atención sobre el dibujo al embarcar, cuando el agua aún no llegaba a tocar la cara de tiza sobre la pared. Con los últimos rayos de sol, el ocaso mostraba ya una cara con la parte inferior, de lo que sería la barbilla, borrada por el agua. Si aquello estaba siendo causado por los caminantes, cabía la remota posibilidad de que se estuviesen amontonando unos sobre otros y llegasen hasta la barca, pero no debía pensar en ello, necesitaba dormir. La luz de la luna se proyectaba sobre la barca como un inmenso foco de gran potencia. El nivel de cansancio era superior, estaba tan agotada que no conseguía relajarme y reposar, lo que me irritaba aún más, haciendo más complicada la conciliación del sueño. Por otra parte también estaba Sesco, había entrado en contacto con sangre infectada al herirse con el arpón ¿Y si me atacaba en mitad de la noche convertido en uno de ellos? Sería mi fin. Entre pensamientos inquietantes y ruidos turbadores, casi sin ser consciente de ello, fui cayendo en un sueño profundo y reparador, pero igualmente peligroso.
La oscuridad nocturna fue dando paso al brillante sol del amanecer, con el cual volví al mundo de los vivos. Me puse en pie de sopetón, al ser consciente de que me había dormido, un mecanismo ancestral de defensa se activó como un resorte sin que fuese consciente de ello. Apenas había terminado de despegar los ojos y el corazón ya se me había acelerado poniéndome en guardia. Algo no iba bien, el cuerpo del Zombi gordo ya no estaba tumbado sobre la cubierta… Sesco, también había desaparecido. Lancé una mirada intuitiva hacia la orilla, necesitaba hacer un sondeo visual de la actividad Zombi. Los infectados se habían multiplicado por dos, quizás por tres o cuatro, era difícil de calcular, en los alrededores del río apenas cabía un alfiler, la población de mordedores había ido creciendo de forma desmesurada, y seguían arrojándose al agua sin tregua. El siguiente paso era de rigor, asomarse por la barandilla de la barca se había convertido en una situación de alto voltaje. A pocos metros de la superficie, entre toda la mugre que ensuciaba el agua, podían verse brazos rígidos como enormes garfios, agitándose bajo el agua, sobre una montaña de muertos que no paraba de crecer acercándose peligrosamente a la superficie.
Una sensación de pánico se apoderó de mí, subiéndome por la columna y erizando hasta el último de mis vellos, soltando una descarga de adrenalina que me aceleró el corazón hasta nublarme la vista. Tenía la presión arterial a punto de reventarme las venas y colapsar completamente mi organismo, debía salir de allí, pero sin Sesco estaba perdida, no sabía comandar aquella embarcación. Recorrí el pasillo central del barco arriba y abajo una docena de veces intentando encontrarle, pero no había donde esconderse, el barco no tenía bodega ni camarotes, lo que se veía era todo lo que había, y Sesco no estaba. Me dirigí al puente de mando y giré la llave puesta en el contacto, no era hora de lamentarse, sino de salir de allí. El motor comenzó a toser como un anciano que ha pasado toda su vida fumando, mantuve la llave girada sin éxito cuando percibí que el barco se movía. Una especie de marea, salida de Dios sabía dónde, estaba meciendo el barco lentamente hacia el puerto de Alejandría. El motor continuaba pegando petardazos y haciendo ruidos muy poco esperanzadores. Tras varios minutos a la deriva, comenzó a dibujarse en la lejanía un segundo puente que no habíamos visto la primera vez. Los cadáveres metálicos de infinidad de vehículos parecían hacerlo intransitable para el carro blindado, por lo que tampoco hubiésemos conseguido evitarnos el chapuzón. Sin control aparente, la embarcación se dirigía irremediablemente hacia aquella pasarela plagada de infectados, que parecían esperarme en lo alto para abalanzarse sobre mí en el momento adecuado.
Un zumbido en la lejanía, como de un motor, comenzó a resonar en mi cabeza, cada vez más cerca. Creía estar volviéndome loca cuando vi aparecer un camión del ejército egipcio arrollando cantidades ingentes de cuerpos a su paso, atropellándolos y continuando su marcha sobre lo que parecían maniquíes desmembrados tendidos sobre el asfalto, con sus enormes neumáticos. El camión iba directo hacia el puente. Intimidada por aquel nuevo problema en el horizonte, intenté arrancar nuevamente el barco, sintiendo una descarga de adrenalina al escuchar rugir su motor. Empujé suavemente hacia delante una palanca doble sobre el panel de mandos, cuando el motor comenzó a emitir un ruido muy característico compuesto de pequeños petardazos, cortos y sucesivos, similar a los de un coche muy viejo cuando se pone en marcha. Quería avanzar pero algo se lo impedía, fue entonces cuando caí en la cuenta de que Sesco había unido ambas embarcaciones atando un cabo, para poder hacer el trasvase de material. Corrí hacia el nudo, cuando inesperadamente, de la bodega del otro barco salió Sesco.
–Joder ¿Qué demonios pasa aquí? –Me gritó como si no entendiese nada–. ¿Pensabas irte sin mí? –Añadió con una sonrisa al ver mi cara de preocupación–. Estaba echando un vistazo en la bodega, mientras tú dormías, a ver si encontraba algo más de utilidad.
Antes de que pudiese replicar, el camión militar ya había llegado a la mitad del puente, abriéndose paso con la fuerza bruta, embistiendo a los vehículos que parecían apartarse ante sus descomunales embestidas, facilitándole el trayecto restante hasta alcanzar la otra orilla del río. Pero su intención no era cruzar, venía a por nosotros. A esa altura, las dos embarcaciones siamesas ya rondaban prácticamente las inmediaciones del puente, la corriente se había tornado mucho más dinámica y violenta. Sin reducir la marcha embistió contra la barrera de seguridad del puente, lanzándose contra el barco en el que aún estaba Sesco. Con una maniobra digna de los mejores efectos especiales, el militar consiguió salir de la embarcación antes del impacto. Al estrellarse el camión contra el barco, éste practicó un enorme agujero en el casco de la embarcación, de manera súbita y brusca, el agua se abrió ante el impacto, formando una especie de enorme agujero que no tardaría en desaparecer. Unas insignificantes décimas de segundo, transcurrirían antes de convertirse en una especie de vórtice que succionaba todo lo que había alrededor, generando un devastador vacío que estaba absorbiendo todo: incluido nuestro barco. El impacto generó una ola de varios metros, que nos sacudió hasta el punto de casi hacernos volcar, los cuerpos de los infectados que llenaban el lecho del río habían salido por los aires a causa del impacto, y estaban lloviendo sobre nosotros de manera irracional. Varios cuerpos impactaron contra la cubierta, yo me sujetaba férreamente a la barandilla, cerca del cabo que unía los dos barcos y que había sido arrancado por la fuerza del impacto, desgarrando las fibras de nylon de manera brutal. Sesco, aún algo tocado por la herida de la pierna, intentaba sujetarse a la barandilla, colgando por la parte exterior del barco. Estaba completamente empapado, puesto que ese flanco de la embarcación había estado sumergido completamente tras el impacto. Como pudo, consiguió volver al barco mientras yo luchaba por mantener el equilibrio y recuperar una de las armas que había quedado atascada entre las patas de dos asientos.
Tras conseguirla, comencé a disparar a los mordedores que se arrastraban hacia mí, había perdido de vista a Sesco, pero estaba bastante claro que él sabía cuidarse sólo. Hasta cuatro infectados tuve que abatir antes de poder buscar a mi compañero por la cubierta del barco. La embarcación aún se mecía en un incómodo bamboleo, toda el agua desalojada de tal manera caía sobre nosotros a modo de lluvia, formando una molesta cortina de vapor de agua que hacía casi nula toda visibilidad.
–En realidad sólo lo necesitaba a él, pero cuantos más seamos más nos divertiremos ¿no es así Katrina? –Rompió una voz que me resultaba inquietantemente familiar, golpeándome directamente como una andanada de realidad.
El camión estaba terminando de llevarse consigo al fondo del río los restos de la embarcación, la nube de agua comenzaba a disiparse y el volumen de fluido sobre la cubierta retornaba a su estado normal. Unas siluetas vagamente definidas comenzaban a vislumbrarse en el extremo opuesto de la cubierta, pero los infectados aún no habían desarrollado la capacidad de hablar, que yo supiese. Sesco estaba tumbado en el suelo, aparentemente inconsciente, dos caminantes se dirigían hacia mí y un tercero yacía inmóvil junto a mi compañero. Sin pestañear abatí de forma certera a los dos cuerpos antes de que diesen un sólo paso más, sus cabezas se volatilizaron como dos piñatas rellenas de caramelos, cuando apunté al tercero, estaba usando el cuerpo de Sesco como escudo humano.
–¿Acaso estoy tan cambiado que ni siquiera me reconoces…? –Se dirigió hacia mí con voz quebrada, sujetando con una mano pálida y despellejada la tráquea de Sesco.
Sus palabras me hicieron reflexionar, centrándome por un momento en su rostro, en sus ropas… parecía imposible, pero era él. El capitán Kennedy estaba allí, ante mí, después de habernos traicionado, y no con muy buen aspecto que digamos.
–¿Te han gustado los fuegos artificiales?, cuando hay agua de por medio se aprecian de otra manera ¿verdad? –Preguntó de forma retórica sin dejarme contestar–. Esa era mi última granada. ¿Sabes? Estuve pensando todo el camino como hacer mi entrada triunfal, pero verdaderamente me ha quedado mucho mejor de lo que me imaginaba. –Se carcajeó mientras tosía.
Las preguntas se me amontonaban, no entendía nada de lo que estaba pasando.
–¿Supongo que tendrás algunas preguntas Kat?
–Además de parecer un muerto viviente ¿también tiene poderes extrasensoriales capitán? –Respondí con una retorcida ironía fruto de la indignación–.Y, por cierto, teniente para usted. ¿Qué coño quiere de nosotros? ¿Acaso no nos ha jodido ya bastante?
Aparentemente su aspecto era el de un infectado, su mirada no tenía expresión, su piel de un tono gris mortecino se desprendía en jirones y escamas, las encías le sangraban tiñendo sus dientes de un apagado tono oscuro, y parte del cráneo estaba al aire, pero aún parecía razonar.
–Necesito que me llevéis a la base de las Rocosas, al laboratorio, como ya te habrás dado cuenta estoy infectado. La vacuna que me inyecté resultó estar en fase experimental, lo cual supone un retardo en la degeneración del cerebro y las capacidades cognitivas, pero no sé por cuánto tiempo más resistiré antes de sucumbir al virus.
Indignada por sus palabras, en un arranque de rabia, coloqué el fusil en posición de disparo, su cabeza estaba perfectamente centrada en la mirilla, pero aún tenía a Sesco, y al ver mi reacción se ocultó tras su enorme espalda, aferrándose a él sin soltarlo. En el transcurso de la conversación Sesco recuperó la consciencia, al abrir los ojos y darse cuenta de la situación me hizo un guiño. Estaba claro lo que me quería decir, tenía que hacer lo que fuese para terminar con Kennedy, a él no le importaría incluso perder la vida, pero yo no podía ponerlo en peligro. Tiré el arma al suelo, y a petición del capitán se la acerqué de una patada. Ahora, además, estaba armado. Soltó a Sesco con un empujón, pero algo no iba bien, una sacudida le hizo retorcerse bruscamente en una violenta convulsión que podría haberle partido la espalda a cualquier persona normal. Kennedy cayó al suelo de rodillas, echándose las manos a la cara, la carne de su espalda comenzó a desgarrarse y dos extremidades picudas, como las patas de un cangrejo, comenzaron a asomarse rasgando su tejido orgánico, estaba mutando. Sin dudar ni un momento, Sesco se abalanzó sobre él, agarró fuertemente su cabeza por ambos lados, justo dónde debían estar sus orejas, Kennedy gritaba de dolor, pero no podía hacer nada para impedir que Sesco le sujetase, la mutación se había apoderado de todo su ser. Sesco presionó las manos sobre su cráneo, cerrando fuertemente los dedos y concentrando la fuerza de cada músculo en ese preciso punto. Las yemas de sus dedos se hundieron en el cráneo del capitán, el virus también parecía haber dañado la estructura molecular de su cuerpo, volviendo los huesos quebradizos y tornando la carne gelatinosa, fue entonces cuando emitiendo un grito desgarrador, Sesco retorció la cabeza de Kennedy hasta darle una vuelta completa. Un giro de 360º que finalizó con el chasquido de su columna al separarse de la cabeza en un crujido estremecedor. Sin flaquear un ápice, Sesco tiró de la cabeza hacia sí mismo, separándola del cuerpo con una fuerza descomunal antes de alzarla en señal de victoria, como un bárbaro enfurecido, y reventar el cráneo contra la cubierta del barco con un golpe tan violento, que los sesos de Kennedy chorrearon por todas las cavidades de su rostro. Tras arrojar lo que quedaba de ella al agua, arrancamos el barco con velocidad máxima, pasando bajo el puente de los infectados y consiguiendo que únicamente un par de ellos cayesen sobre la embarcación. Sin mayor problema conseguimos destrozarles el cráneo de sendos disparos, poniendo rumbo al puerto, nuestra vía de escape de aquel maldito infierno.
Continuamos el curso del río hasta adentrarnos en los límites de lo que antaño fuese la mítica ciudad de Alejandría, de la cual, prácticamente ya no quedaba nada. Los restos de la legendaria urbe erigían su imponente silueta a lo largo de la costa mediterránea, silenciosa y desolada. La arquitectura contemporánea se mezclaba con los restos del pasado en sus calles y edificios, pudiendo sentir el nacimiento de una moderna ciudad asentada sobre el antiguo reino de Alejandro Magno, invadida por el virus. De edificios sin excesivas pretensiones, no más de diez alturas, se sitúan prácticamente sobre el margen del río construcciones cuya estética recuerda al mismísimo desierto del Sáhara. Tonos de matiz ocre y tierra, marrones y amarillos en su más amplio espectro de tonalidades bañan la línea que recorre el margen del Nilo. La desolación de su interminable paseo marítimo, alrededor de 25 kilómetros, despoblado de almas, denotaba que no era una ciudad turística. Las calles colindantes rezumaban tal tranquilidad, que resultaba inquietante, Sesco y yo nos miramos soportando lo que parecía ser la calma previa a la tormenta.
En la lejanía ya se apreciaba el monstruoso puerto marítimo, probablemente el más grande del mediterráneo, envuelto en enormes estructuras metálicas, grúas y contenedores abandonados que le proferían un siniestro aire a todo aquel conjunto. No faltaban muchos kilómetros para que el delta del Nilo se abriese ante nosotros como un abanico fluvial, cuando una estampa dibujada en un parque de suelo empedrado, delante de unas escaleras que parecían conducir a un edificio con apariencia de iglesia, nos removió el alma. La sombra de aquel edificio imponente caía sobre una pareja de niños descalzos, aún continuaban haciendo como que jugaban con un rudimentario balón de fútbol añejo, cuyo cuero estaba completamente ajado, cuarteado por el paso del tiempo, y castigado por la acción del sol. Vestidos con unos pantalones a cuadros raídos y sin camiseta, al paso del barco ante sus ojos parecieron interrumpir su figurado juego, mirándonos con cierto desasosiego en sus rostros, como si gritaran pidiendo auxilio sin decirnos nada. Antes de que pudiésemos asimilar la viva expresión llena de sentimiento de aquellos niños afectados por el virus, surgieron varias siluetas más entre las sombras cuya mirada era exactamente la misma a la de los chavales, una mirada que transmitía pena y desesperación sobre todo. Un hombre mayor completamente consumido, cuya piel tostada parecía forrar los huesos de su esqueleto, estando completamente arrugada en la zona de la calva, lucía sobre el rostro una corta barba blanca, ligeramente teñida con mechones rojos de sangre, unas viejas gafas que rotas, ya hacía mucho tiempo que habían dejado de servirle, simplemente complementando a una camisa larga y arrugada que cubría sus rodillas y que alguna vez fue de color blanco. Tras el anciano, materializándose de manera casi espontánea tras un enorme árbol de tronco grueso y copa densa, aparecieron dos hombres de raza negra que caminaban en nuestra dirección. Ambos con ropajes sucios, con turbantes en la cabeza y unas túnicas hasta los pies, cuyo color original resultaba imposible de adivinar a causa de las manchas de sangre y suciedad que salpicaban sus atuendos de pies a cabeza. Simplemente dos Zombis más, uno de ellos parecía sonreír andando con paso acelerado a nuestro encuentro. El efecto causado por la piel reseca convertida en cuero, totalmente estirada y adherida a su calavera, dejaba ver los pocos dientes que le quedaban sujetos a las encías, casi le concedían cierto aire inocente comparable a la visión de un bebé. Resultaba desconcertante, tenía una extraña sensación, de algún modo que no entendía, las personas que habían sido, aún seguían allí dentro suplicando ser liberadas de aquel calvario. Sin articular palabra cargué el fúsil, abatiéndolos limpiamente a todos, uno tras otro. La mirada cómplice de Sesco me hacía pensar que él también lo había notado, aunque nunca hablamos sobre aquello.
Barcos pesqueros viejos y humildes, maltratados por el duro trabajo diario y el inquebrantable paso del tiempo salpicaban el entorno, junto a algunas barcas igualmente castigadas, que no conservaban nada más que algún remo y escasos aparejos de pesca. Abandonamos el puerto con cierta tristeza, cruzando al lado de auténticos mastodontes del océano, abandonados y prácticamente desmantelados, ante el silencio reinante en lo que había sido el centro neurálgico del transporte, logística y comercio en el Mediterráneo. En un lugar dónde la marcha diaria había debido ser frenética, dónde el transcurrir de personas, barcos y maquinaria debía haber sido incesante, día y noche. En un lugar así se hacía especialmente patente aquel silencio, que parecía haber penetrado hasta el interior de las mismísimas estructuras metálicas, se sentía de una manera diferente el efecto que la infección había traído a nuestro mundo. Abandonamos el puerto como únicos testigos de los cadáveres de humildes barcos pesqueros inutilizados, vestigios de otras épocas, yaciendo en la arena como obsoletos esqueletos de madera a la espera de una segunda oportunidad.
La desolación de las playas de Alejandría, cuyos únicos y escasos moradores arrastraban sus pies sin rumbo por la arena, cayéndoles la baba de la boca a la espera de encontrar algo que comer, y de su desmantelado puerto marítimo convertido en escenario del apocalipsis, dio paso a la inmensidad del Mediterráneo. Nos sumergimos mar adentro, perdiendo de vista la costa, el sol brillaba y el mar estaba en calma. Sesco intentaba fijar el rumbo en el navegador y establecer así una ruta de navegación que nos llevase a buen puerto; o por lo menos, a uno mejor. Recuerdo que en aquel momento me invadió una sensación de paz tal, que por un instante conseguí desconectar de todo aquello que había convertido mi existencia en un infierno. Sin importarme lo que mi compañero pudiese pensar, me despojé del uniforme, quedándome en ropa interior. Con parte del cabo que aún permanecía atado a la barandilla del barco, anude cuidadosamente la ropa y la arrojé por la borda. Días enteros de sudor, suciedad, sangre y putrefacción era más de lo que podía soportar. Estaba claro que sin suavizante ni detergente era difícil obrar el milagro, pero un buen enjuague no le vendría nada mal a mi uniforme. Tentada estuve en más de una ocasión de lanzarme al agua y darme un satisfactorio baño relajante, pero el hecho de no saber lo que el virus podría haber gestado en el fondo marino hizo que me replanteara el placentero baño en el mar, cambiándolo por un remojón casero en la cubierta del barco, llenando cubos de agua. Tras lo más parecido a una ducha, en tantos días que hasta había perdido la cuenta, sintiéndome algo menos sucia, aunque con el olor a muerte aún incrustado en mi cabeza, me dispuse a tomar el sol. Sesco se quedó mirándome con la mandíbula desencajada, yo era consciente de que el agua había empapado mi ropa interior y ésta se pegaba al cuerpo como una segunda piel, transparentándose, pero no había otra manera de hacerlo. Mirándole fijamente a los ojos con aire intimidatorio, cogí el cubo vacío, y con toda la fuerza que me quedaba, se lo arrojé sobre el pecho.
–Deberías hacer lo mismo –le ordené en tono imperativo–, tu no es que huelas a rosas precisamente…
Sesco cogió el cubo, con la expresión en la cara de aquel que acaba de encajar un gancho directo a la mandíbula, yo me disponía a tomar el sol, y quizá, a dormir algo. Es curioso ver como el fin del mundo te hace replantearte ciertos factores de tu vida, en condiciones normales nunca me hubiese desnudado delante de él, pero tampoco me hubiese tirado a tomar el sol sin protección, y mucho menos dormirme, pero ¿A quién le preocupa el cáncer de piel, o una insolación, cuando el mundo está lleno de muertos que caminan?
Intentamos probar suerte en las islas griegas y en la isla de Malta, pero al contrario de lo que pensábamos en un principio, una isla llena de infectados no es un lugar más seguro, es una auténtica ratonera sin salida. La única manera viable hubiese sido tener los medios necesarios para limpiarla de infectados, algo que en aquellas circunstancias resultaba imposible. Apoyándonos en la cantidad de combustible y las provisiones que aún nos quedaban, después de Malta decidimos probar suerte en Italia, determinando que era mucho más seguro permanecer en el barco. El puerto Italiano era un auténtico cementerio, los cadáveres humanos se amontonaban por todas partes sirviendo de sustento a los infectados que se habían reproducido igual que una plaga de cucarachas, invadiéndolo todo. Familias enteras de padres con sus hijos nos daban la bienvenida colgados de las estructuras metálicas: ahorcados. Los cuerpos suspendidos en el aire, sujetos por el cuello con cuerdas, cables, e incluso prendas de ropa usadas a modo de soga, plasmaban un dibujo lo suficientemente descorazonador para no querer desembarcar allí. El siguiente objetivo fijado por Sesco en el navegador fueron las islas Baleares, pero encontramos el mismo problema que en Malta, la superpoblación de infectados no nos hubiese permitido permanecer con vida más de una semana, siendo optimistas. Las autoridades habían levantado un enorme cercado metálico que bordeaba gran parte de la costa, de alguna manera habían intentado impedir, con poca eficacia, que las embarcaciones con gente infectada no pudiesen desembarcar en la isla. Había sido un completo fracaso. Los infectados se apelotonaban a ambos lados de la malla metálica como animales enjaulados, haciendo completamente inviable que nadie se hubiese arriesgado a desembarcar allí, y en caso de estar lo suficientemente loco para hacerlo, lo que le esperaba al otro lado de la malla metálica era mucho peor. Con las reservas de combustible notablemente mermadas, debido a la travesía sin fin en la que nos habíamos embarcado, llegamos a la costa catalana. No teníamos muchas opciones, pero continuamos bordeándola en busca del lugar idóneo dónde poder anclar el barco, quizá para buscar más combustible o incluso para cambiar la embarcación por otra. Fue a la altura del puerto de Valencia, y no antes, cuando vimos la mejor opción para probar suerte desde el comienzo de nuestra travesía, habiendo partido desde Alejandría hacía ya seis o siete noches. El enorme cartel que anunciaba la presencia de un centro comercial, era nuestra señal de salida: por una parte, un centro de reunión para los humanos que estaría plagado de infectados, por otra, la posibilidad de encontrar gente, materiales y suministros para poder enfocar nuestro viaje desde una nueva perspectiva. La decisión resultó estar mucho más clara de lo que pudiese parecer en un principio, al fin y al cabo, todo estaba lleno de mordedores, por lo menos así nos la jugaríamos por algo que podía valer mucho la pena.
Y así es como llegamos hasta el complejo comercial en el que nos conocimos, Paul. Esa es nuestra historia.




7. ADIÓS

Katrina terminó su historia exhausta, y casi avergonzada, mirándome fijamente como si fuese el juez que debía culparla o absolverla, clavó su mirada en mí esperando el veredicto.
–De acuerdo, después de esta increíble historia, lo poco que yo tengo que contar casi va a parecer ridículo –dije en tono jocoso consiguiendo que Katrina se relajase–. Como lo prometido es deuda, ahora es mi turno:
–Mi vida, antes de que la gente comenzasen a comerse unos a otros, era un completo desastre. Atrapado en un trabajo poco cualificado sin ningún tipo de futuro, no había conseguido recuperarme de una relación sentimental con la que yo pensaba que sería la mujer de mi vida. Sin rumbo fijo ni objetivos en la vida, únicamente vivía anclado a los recuerdos que me quedaban de ella. Los pocos amigos que creía tener me habían dado la espalda, y mis padres (a los que por cierto tuve que matar yo mismo) habían sucumbido a la infección. Mi hermano, que se fue a vivir a Alemania, era lo único que me quedaba. De todo esto lo único que conservo es este extraño colgante que llevo siempre cerca del corazón, es una pieza única tallada a mano que encaja con su gemela, otra pieza muy similar a esta pero en otro color, la parte que llevaba Ceriann, la mujer que me arrancó el corazón desapareciendo sin dar explicaciones hasta el día de hoy. –La cara de Katrina se iluminó de manera sorprendente, sus ojos parecían salirse de las orbitas.
–¿Y dices que la dueña de la parte complementaria de tu collar desapareció? –Preguntó como si supiese algo más sobre el tema.
–Si, como si se la hubiese tragado la tierra. Nunca volvimos a saber nada de ella.
–Yo he visto a la mujer que tiene la otra parte de tu colgante, pero no sé si te va a gustar lo que oigas.
–¿Cómo? ¿Estás segura, no será una broma? ¿Quién? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¡Habla joder! –Grité perdiendo los nervios por completo–. Lo siento, perdón por haberte gritado, pero si dices la verdad…
–Estoy segura, me llamó la atención el colgante porque nunca había visto nada parecido, y si no recuerdo mal era de color blanco y muy parecido al tuyo, tiene que ser ella.
–¿Quién es ella, por favor Katrina?
–Parece ser la persona que lidera a los Corazas Carmesí, los soldados de Tanhausser. Me perdonó la vida en el cauce del rio, cuando escapamos del centro comercial, se enfrentó a unos saltadores y en uno de los movimientos se le salió el colgante y lo pude ver con total claridad, seguro que es ella.
–Por favor Katrina, intenta recordar, serías capaz de describirla.
–Si claro, lo poco que pude ver lo recuerdo con total claridad. Tenía el pelo liso y de un color castaño muy oscuro.
–¿Largo? –Interrumpí ansioso.
–No pude apreciarlo, llevaba puesto un casco protector. Únicamente pude verle el rostro por un momento, cuando se levantó la visera ahumada del casco. El flequillo era liso y de color castaño (de ahí mi apreciación), le cubría parcialmente el ojo derecho, tenía los ojos castaños como su pelo, tan intensos que costaba mantenerle la mirada sin ponerse nerviosa.
–El detalle del flequillo me cuadra, solía llevarlo así. –Interrumpí nuevamente.
–Durante un segundo esbozó una ligera sonrisa, no sé por qué, pero hubo algo de su expresión que se me quedó grabado. A pesar de ser una mujer atractiva, al sonreír, me dio la sensación de estar mirando a la cara a una niña traviesa que es consciente de que lo que está haciendo no está bien, pero aun así lo hace. ¿Sabes a qué me refiero Paul?
–¿Cómo la risa de un niño cuando hace una fechoría, borde, pícara, y encantadora a la vez? ¿Es eso a lo que te refieres Katrina? –Pregunté esperando ansioso su confirmación.
–Correcto, exactamente esa expresión.
La descripción cuadraba perfectamente, pero los datos eran demasiado vagos: el color de ojos y pelo, junto a una expresión puntual en el rostro, era muy poca información, demasiado precipitado para hacerse ilusiones. Aunque también estaba el colgante.
–Lo siento mucho Paul, si realmente ella es Ceriann, tu Ceriann, está con los malos.
–No puede ser, yo la conozco, seguramente no será ella. Estarás confundida Katrina. –Sentencié dándole carpetazo a la conversación, aunque continué divagando.
Aquello me trastocó completamente, ella no era así. No entendía lo que le podía haber pasado para convertirse en una asesina de élite, pero al menos parecía que estaba viva y aquella información arrojaba un nuevo sentido al camino que me había empeñado en recorrer. Encontrar a Ceriann, y quizá conseguir una explicación de sus propios labios que diese muerte a los demonios que me corroían las entrañas.
Quizá, simplemente, aquella mujer había matado a Ceriann robándole el colgante.
De vuelta a la realidad, las horas habían pasado casi como un suspiro escuchando la historia de Katrina. La cámara blindada en la que seguíamos encerrados continuaba sujeta a la estructura metálica del edificio sin un solo rasguño, al cumplir el plazo máximo de veinticuatro horas el cierre automático programado se abrió, dejándonos salir de allí. El crujido metálico de los enormes pasadores de acero, deslizándose hacia la posición de apertura, hizo que el corazón nos diese un vuelco. Al abrir la pesada compuerta de la cámara un intenso olor a quemado nos abofeteó los sentidos. Ciertas partes del edificio aún parecían seguir consumiéndose, desprendiendo pequeñas condensaciones de humo gris que se enroscaban en los restos de la esquelética estructura del edificio. Pese a los pequeños focos ígneos que aún podían contemplarse desde nuestra posición, el cuerpo del incendio parecía haberse sofocado hacía varias horas, puesto que el metal de aspecto carbonizado ya no estaba caliente. Observando el estado en el que había quedado el edificio, completamente derruido, parecía mentira que la estructura de traviesas y vigas metálicas hubiese logrado soportar el peso de la cámara acorazada, a pesar de haber sufrido deformaciones por efecto del fuego.
Descendimos por los restos de la estructura metálica retorcida como un tirabuzón, cuidadosamente y tomando todas las precauciones posibles nos descolgamos por una de las vigas centrales, retorcida como si de una futurista escalera de caracol se tratase. Notamos el característico olor de la carne quemada, e incluso atisbamos los restos de los cuerpos que se fundían con las ruinas y residuos calcinados procedentes de la catástrofe. Finalmente, tras conseguir llegar hasta la calle materializando el ansiado reencuentro con nuestros compañeros, pudimos exhalar un suspiro de tranquilidad.
El amanecer despuntaba, y ya era mañana, no había tiempo que perder. Sesco nos explicó con todo lujo de detalles como aquel misterioso trío, experimentado en batalla y de aspecto curtido, había conseguido salvar al joven Eva de las llamas que casi nos devoran a nosotros mismos. Él aseguraba que eran soldados, y sin duda alguna, se sentía en deuda con ellos, todos debíamos agradecerles a esos desconocidos la vida de nuestro compañero.
–Esperan a la salida de la ciudad en un camión cisterna lleno de combustible, tienen armas y comida. Serían fichajes a tener en cuenta –argumentó Sesco ante la actitud reticente de Katrina y la mía propia–. Nos rescataron del furgón blindado, sacaron a Eva del edificio en llamas, y además, se han cargado a un montón de Corazas Carmesí. Aunque haya algo que te chirríe de ellos, tenemos un enemigo común, y toda la infraestructura de la que disponen nos vendría de maravilla.
–¿Dices que nos ofrecieron acompañarles? –Preguntó Katrina sorprendida.
–Así es, no nos pidieron ayuda, nos la ofrecieron –terminó Sesco convencido–. De todas maneras teniente, le juro que no les quitaré el ojo de encima.
Mientras Vector, Deimos, y Corso, esperaban en el camión cisterna a que picásemos el anzuelo, aceptando unirnos a ellos, la capitana de los Corazas Carmesí, Blood, o lo que es lo mismo, Ceriann, daba las directrices a seguir a Vector.
–“Informe de la situación, soldado”
–“Permanecemos en el camión cisterna a las afueras de la ciudad, a la espera. Es el único acceso practicable para abandonar esta zona, no tienen más remedio que cruzar  por delante nuestro, capitana”
–“¿Nivel de éxito de la infiltración en el grupo y aproximación al paciente cero?”
–“Todavía es nulo, pero le garantizo que he jugado bien mis cartas capitana Blood, el éxito está asegurado, sólo hay que esperar”
–“¿Es consciente de lo que le pasará si fracasa soldado?”
–“Si señor, soy muy consciente, pero permítame puntualizar que además de salvarle la vida a uno de sus miembros y liberar al resto que habían sido tomados como prisioneros, también he conseguido ganarme la confianza de la mujer que parece llevar el peso del grupo, una teniente de las FEB. Afortunadamente para nuestro fin, le ofrecí una vacuna placebo en el momento oportuno, a estas alturas ya se habrá dado cuenta de que funciona y no le importará venir a por más. Cuando el resto del grupo vea el efecto de la vacuna placebo, y les ofrezca dos más por mi buena fe cristiana, estarán comiendo de mi mano, rogándonos unirse a nosotros. El hecho de que sólo haga efecto durante 48 horas, ralentizando la acción del virus en el organismo, será secundario, cuando el momento llegue ya será demasiado tarde para ellos. He tenido que matar a algunos de los mercenarios contratados por PharmaCell con uniforme de nuestra unidad, ha sido imprescindible para ganarme su confianza.”
–“El número de bajas no es importante, siempre y cuando la misión tenga éxito y consigamos tener controlados los movimientos del espécimen cero.”
A la salida de la ciudad, en la única carretera de paso, con un enorme camión cisterna, tal y como habían apuntado: Corso, Vector, y Deimos, se preparaban para continuar su camino hacia Alemania. Cuando aparecimos allí, el camión había sido rodeado por una horda de no muertos que se encargaron de repeler sin ningún problema, subidos a la cisterna del camión. Sin pensarlo, les ayudamos a terminar con todos aquellos mordedores. El fuego de apoyo recibido ayudó a erradicar a cerca de una treintena de infectados, antes de que pudiésemos darnos cuenta. Tras el duro encontronazo Vector bajó del camión dirigiéndose al grupo, sus ropas, al igual que las de sus dos compañeros, estaban manchadas con sangre de Zombi, aun así, no parecían necesitar nuestra ayuda en absoluto. Aunque hubiésemos tardado un poco más, o incluso, si no hubiésemos aparecido, esos tres hombres hubiesen reducido aquella horda a un simple montón de cadáveres putrefactos.
–Veo que os habéis decidido a acompañarnos: sabia elección. –dijo Vector.
Deimos y Corso escuchaban en silencio las palabras del hombre que, claramente estaba al mando. Deimos tenía algo inquietante en su expresión, serio, de facciones marcadas, parecía calcular milimétricamente todo lo que pasaba a su alrededor, como un frío ordenador, siempre en completo silencio. Era como si pudiese notar un aura de energía negativa saliendo de aquel personaje imperturbable, cuya consigna parecía ser un silencio infranqueable: él, simplemente observaba y se limitaba a seguir las directrices de Vector.
El camión cisterna estaba lleno de diesel del que se habían estado surtiendo para llegar hasta allí, y aún tenían suficiente para llegar a Alemania con todos nuestros vehículos. Al ser un vehículo grande se abriría paso por las carreteras sin mayor complicación. Le habían añadido
unas barreras revienta-zombis en la parrilla delantera del camión, lo cual, además, lo convertía en una eficiente arma para disipar multitudes. La única pega era que antes de partir debían cambiar una de las ruedas del tráiler, habían sufrido un pequeño percance durante una refriega, pero tenían neumáticos de repuesto.
–Gracias por tu ayuda –ronroneó Katrina–. Especialmente por salvarme, no tenías porqué desperdiciar una vacuna en mí.
–No ha sido desperdiciada –rió Vector sin disimulo–. Necesitamos la ayuda de buenos soldados como tú, y tus compañeros. A decir verdad, aún no sé cómo seguimos con vida Corso, Deimos, y yo. Estaría bien ampliar el grupo; supongo. –Apostilló con una falsa sonrisa inocente en el rostro.
–No me gustaría parecer desagradecida o interesada, pero nos gustaría saber si puedes conseguir más vacunas: somos muchos. –Preguntó Katrina ante la expectación del resto del grupo.
–Desde luego ¿Por qué crees que vamos a Alemania? Allí está la sede de PharmaCell, los culpables de todo esto. De existir vacunas en algún sitio, están allí. De todas maneras, puesto que una persona sólo necesita vacunarse una vez para repeler el virus, os podemos ceder dos de las cinco vacunas que nos quedan si aceptáis uniros a nuestro grupo.
Aunque en el fondo, todos veíamos extraño aquel comportamiento, aquel extravagante tridente de hombres ya nos había ayudado varias veces de manera desinteresada. Quizá, simplemente hablaba la conciencia de un   ex-Coraza Carmesí que quería arreglar parte de todo lo que había hecho mal en el pasado.
Corso era un nombre poco común, y aunque Sesco sabía que la posibilidad era remota, tampoco perdía nada por preguntar. El militar recordaba haber hablado con Santoro cuando se refugiaron en la cabaña que éste tenía en el monte, hacía ya lo que parecía toda una vida, sobre un tal Corso que desapareció sin más durante una incursión para conseguir provisiones en la sede de una organización no gubernamental ubicada en el barrio más desfavorecido de la capital del Turia.
–Por casualidad ¿tú conoces a un tal Santoro? –Preguntó Sesco sin rodeos ante el resto de sus compañeros.
–Sí, conocí a un Santoro. Un buen hombre que me acogió en su cabaña fortificada en mitad de la montaña, pero de eso hace mucho tiempo. Fue prácticamente al principio del brote.
–Paul, Katrina… ¡conoce a Santoro! él también estuvo en la cabaña  –sonrío Sesco estrechando la mano a Corso–. Sabía que erais buena gente, pero después de saber que también estuviste con Santoro, aún me quedo más tranquilo formando equipo con vosotros. Nosotros también estuvimos allí.
–¿Qué fue del bueno de Santoro, aún sigue allí? –Preguntó Corso con un tipo de brillo esperanzador saliendo de sus ojos.
–Murió, todos murieron menos nosotros, por culpa de tus amiguitos… –Gruñó Sesco señalando a Vector.
Haciendo honor a los honorables vínculos que parecían estar forjándose, me decidí a estrechar mi mano a Vector, pero éste me respondió saliéndose por la tangente: “Muy bien señores, tenemos que irnos” dijo dejándome con la mano suspendida en el aire y expresión de desconcierto en el rostro.
–¿Qué haces? ¿Quieres que sospechen, ahora que lo tenemos hecho?    –Dijo Corso recriminando el desplante a su compañero, susurrando para que nadie le escuchase.
–No pienso estrecharle la mano a esa cosa, sería capaz de matarnos simplemente con las toxinas que segrega a través del sudor de la mano       –matizó Vector disponiéndose a lanzar su ultimátum–. Por cierto señores, retomando una antigua conversación que mantuve con su teniente Katrina en el edificio, poco antes de que saliese ardiendo, en la cual tuve la deferencia de mostrarle ciertos videos e imágenes de mi última operación para PharmaCell, he de insistir en que el negro se quede en tierra. –Expresó Vector claramente señalando a Mushu.
–No podemos dejar a nadie, aunque sea verdad que Mushu estuvo implicado en la fabricación del virus, cuando supo lo que era capaz de hacer el Oz intentó evitar que cayese en malas manos, destruyendo todo lo que pudo.
–Lo cual, me temo, no fue suficiente para detener el apocalipsis.       –Tildó Vector, acercándose lentamente al oído de Katrina y susurrando unas palabras que sólo ella consiguió escuchar.
“Astracán De Marfil, Profundidad Índigo”
Los ojos de Katrina se pusieron en blanco por un momento, como si las palabras pronunciadas por Vector, de alguna manera, le hubiesen cortocircuitado el cerebro. Con el factor sorpresa de su lado, Katrina desenfundó la pistola que guardaba en la cartuchera de su cintura, sin mediar palabra alguna, plantó el cañón de su arma ante el perplejo rostro de Mushu, presionándolo sobre su frente antes de hacerle saltar la tapa de los sesos de un disparo a quemarropa. Vector había activado el protocolo Noviembre 5. La reacción de Gaelle y Condoriano fue inmediata ante tal abuso de autoridad, si esa era la manera de actuar que tenían cuando no estaban de acuerdo con algo, los siguientes podrían ser ellos. Katrina se puso inmediatamente a cubierto tras uno de los vehículos, sentada con la espalda contra el enorme neumático del camión, la expresión de su rostro era pálida y fría como el mármol, como un autómata que estuviese a la espera de la siguiente orden. Deimos, Corso, y Vector, permanecían en guardia a ambos lados de la teniente, mientras Sesco le recriminaba lo que había hecho, tumbado en el suelo a varios metros de allí. Los dos franceses, atrincherados tras un vehículo abandonado en la cuneta, abrieron fuego contra nosotros. Podíamos escuchar gritar a Marie desde allí, pero únicamente Sophie la entendía, intentando hacer que Gaelle y Condoriano depusiesen las armas y entrasen en razón. Eva se había escondido cerca del camión cisterna con Carola, mientras el cuerpo de Mushu, abatido a sangre fría por Katrina, aún yacía caliente sobre el asfalto: desangrándose.
–Joder Katrina ¿Se puede saber que cojones has hecho? ¿Por qué le has disparado? –Gritó Sesco repeliendo el ataque de los dos franceses casi por inercia–. Él había creado el virus, si había alguien capaz de crear una vacuna, era él joder. Maldita sea Kat, reacciona.
La teniente continuaba en la misma posición en la que se había quedado tras efectuar el disparo, parecía estar en shock. Totalmente inmóvil, sentada contra el camión sujetando la pistola con ambas manos en posición de alerta, a pocos centímetros de la cara, la mirada completamente perdida, vacía de expresión alguna, sin sentimiento. Fue entonces cuando escuchamos gritar a Eva, una bala perdida se había extraviado encontrando cobijo en el pecho de Carola, la mujer latina se desangraba sobre los brazos del joven Eva, deshaciéndose en estertores y borbotones de sangre que brotaban de su garganta, mezclados con una tos húmeda y ronca. Repentinamente, Katrina volvió a su estado normal, no parecía ser consciente de lo que había hecho, pero Vector acababa de susurrarle algo al oído en  mitad de la vorágine.
“Dragones de Ícaro, Botones de Apertura Amarilla”
–¿Qué está pasando aquí? –Preguntó Katrina desconcertada sin que nadie le contestase.
–¿Cómo que qué está pasando? ¿Estás de coña o qué? Te has cargado a Mushu. –Sentenció Sesco que escuchaba desde su posición.
–Yo… –Titubeó Katrina observando los sesos de su víctima esparcidos por todas partes–. ¿Cómo? No recuerdo haber matado a nadie.  –Musitó bajando la guardia y desinflándose como un globo de feria pinchado por tres partes a la vez.
Condoriano era el único que continuaba disparando, pocas balas y muy espaciadas entre sí.
–Alto el fuego chicos, Carola ha sido herida, si seguimos así no saldremos de aquí con vida. Además, creo que a Katrina le pasa algo. Si paráis de disparar podemos hablar tranquilamente ¿de acuerdo? –Expuso Sesco levantando sus dos manos desarmadas por encima de la cabeza, abandonando el resguardo del vehículo blindado–. Vamos muchachos, estamos en el mismo bando… mierda, Sophie, tradúceme por favor, se me había olvidado que los putos “Baguetinos” no hablan castellano.
Sin un ápice de duda en su rostro, Sesco avanzó hacia el escondite de los franceses intentando apaciguar los ánimos, cuando franqueó la barrera que los protegía, Gaelle estaba sentado junto a Marie, agarrándole la mano sobre el vientre, sus ojos estaban húmedos al igual que los de ella y una mancha de sangre oscura, seguramente procedente del hígado, le manchaba a Gaelle el dorso de la mano: se estaba muriendo también.
El otro francés yacía sentado en completo silencio, se había desangrado por completo: otro balazo certero. Un par de saltadores aparecieron repentinamente en escena, seguidos de un sequito de muertos que comenzaban a invadir el asfalto, procedentes de unas arboledas colindantes a la carretera. Sin tiempo a penas para reaccionar, todos subieron a los vehículos, Eva arrastró a Carola, y Gaelle a su amada, abandonando el cuerpo de Condoriano sin vida, a su suerte.
–¿Estamos todos? –Preguntó Katrina asomando la cabeza por la escotilla del blindado–. Vámonos Paul. –Citó inconscientemente dirigiéndose a Sesco, sin obtener respuesta alguna–. ¿Dónde está?
–Teniente, Paul no está en ninguno de los transportes y tampoco se le ve por ahí fuera, ni vivo ni muerto.
–No podemos irnos sin él, hay que encontrarlo. –Gritó saliendo del vehículo de un salto.
Corrió de un lado a otro, peinando la zona entre disparos que mantenían a raya a los caminantes que continuaban apareciendo, cuando vio sobresalir unos pies tras un matorral: era él. Había sido abatido por un disparo en el pecho, demasiado cerca del corazón como para que no se lo hubiese atravesado. Ya había dejado de respirar y la sangre no brotaba de su herida, sin lugar a duda, Paul estaba muerto. Katrina lo agarró por los pies y comenzó a arrastrarlo hacia el vehículo, no estaba dispuesta a abandonarlo allí para que fuese pasto de los Zombis, pero fue imposible. Los mordedores comenzaron a surgir de todas partes, rodeándola, apenas le quedaban balas para matarlos a todos y abrirse paso hasta el transporte. De no haber sido por el fuego de cobertura proporcionado por Sesco, Corso, Deimos, y Vector, Katrina tampoco hubiese podido sobrevivir a aquella horda de no muertos que no paraba de crecer. Con su intento de recuperar el cuerpo de Paul frustrado por completo, aquella terrible idea continuaría dándole vueltas en su atormentada cabeza durante todo el viaje hacia Alemania.
Sin ánimo para preguntarle a Corso de dónde había conseguido la energía necesaria para cargar la batería de su dispositivo táctil, Sesco visionaba con interés las imágenes y videos               que Vector había enseñado anteriormente a Katrina. Quizá así lograse entender los motivos de la ejecución. Aquella no era la Katrina que él conocía, no era la compañera con la que había cruzado medio mundo huyendo del virus, eso no era propio de ella. Por lo que Sesco sabía de ella, nunca hubiese ejecutado así ni al mismísimo Hitler de haber tenido la oportunidad. Algo no cuadraba, pero quizá los videos y las fotos de Vector arrojasen algo de luz.
Una de las fotos llamó su atención. Mushu posaba con una bata blanca en una formación de hombres que tenían pinta de ser muy importantes. A su lado, un hombre mayor etiquetado en la imagen como científico jefe del proyecto Oz: el Doctor Kaasi. A la derecha de la imagen el barón Tanhausser, junto a otro científico de bata blanca de nombre Dimitri. Sesco se había quedado totalmente descolocado, Mushu conocía a Tanhausser, lo cual quiere decir que sabían en lo que trabajaban, o por lo menos deberían haberse imaginado que nada bueno podía salir de la mente de ese maníaco. Por otra parte estaba el apellido de ese doctor, Kaasi no era un apellido tan común, él nunca lo había oído antes de conocer a Paul. Si ese hombre estuviese relacionado con Paul… habían perdido la oportunidad de preguntárselo, fuese quien fuese ese doctor Kaasi, Paul ya no les diría nada.
Las prisas durante la huida habían generado extraños compañeros de viaje. Vector, Sesco, Gaelle y el cadáver de Marie iban abriendo camino a bordo del camión cisterna. Corso, Katrina, Sophie, Eva y el cadáver de Carola les seguían de cerca en el blindado. Avanzaron varios kilómetros sin sufrir ningún percance, hasta que un hombre sentado en mitad de la carretera hizo frenar a Vector. Habían bloqueado la vía con un enorme todoterreno que impedía el paso. El hombre estaba sentado en el suelo junto a una niña de cuatro o cinco años que debía ser su hija. Aunque a simple vista no parecían estar infectados, si estaban notablemente mal alimentados, la falta de comida era patente en sus rostros, sobretodo en el del padre. Como un último grito desesperado, pidiendo ayuda, habían decidido bloquear la carretera y esperar a que alguien pasase, brindándoles ayuda. El militar que llevaba dentro, obligaba a Sesco a prestar su ayuda a aquel padre y su hijita, pero el otro militar, que habitaba en el interior de Vector, no iba a arriesgar lo más mínimo por ellos, un leve amago de tos en la niña había sido más que suficiente para decidir que estaban infectados, y que no eran dignos de recibir ayuda. El Coraza Carmesí renegado, pisó a fondo el acelerador con la única intención de arrollarlos, Sesco en completo desacuerdo forcejeó con él por el control del volante. El camión comenzó a dar bandazos, el hombre de la carretera apartó a su hija de un empujón y sacó un arma que comenzó a disparar contra el camión cisterna.
–Lo ves, solo quiere quitarnos el camión, el combustible, las armas, la comida… –Sin detener la marcha y aprovechando un momento de bajón de Sesco, al descubrir que Vector tenía razón, éste sacó una mano por la ventanilla y comenzó a disparar con el tráiler en marcha. No sabía si las balas habían alcanzado su objetivo, pero tras embestir el todoterreno atravesado en la carretera, Vector continúo su camino sin pestañear, con la expresión en el rostro de alguien que no duda ante nada, ni ante nadie.
El camino hasta Alemania fue arduo y lleno de contratiempos, pero lo más insoportable para Katrina era el hecho de que Paul ya no estuviese con ellos, él había sido el precursor real de esa descabellada locura de viaje. Las prioridades habían cambiado, le debía a Paul el buscar a su hermano, pero era una misión suicida, no disponía de la información suficiente para dar con él, en caso de que siguiese vivió. Sin embargo, encontrar el origen del maldito virus, e incluso vacunas, podría darle la vuelta a la situación, podría ser una autentica vuelta de tuerca para la llegada del primer día del renacer de la Tierra, ese momento en que unos pocos supervivientes tomaron las riendas de la situación, miraron al apocalipsis a la cara, y le escupieron.
Según el mapa de carreteras que venía consultando todo el camino, no faltaba mucho más de cuarenta y pico kilómetros para entrar en Alemania. La frontera estaba cerca, pero la carretera, una vez más, estaba cortada. Un enjambre de infectados rodeaba un coche varado en mitad de la carretera por la que debían pasar. A penas lograba verse el tipo de vehículo que era, los mordedores se habían dispuesto a su alrededor, golpeando, arañando y mordiendo la carrocería del coche, los cristales, retrovisores y limpiaparabrisas: hasta había uno de ellos enganchado al tubo de escape, cualquier cosa que les entrase en la boca, era digna de intentar ser comida. El camión cisterna embistió contra la muchedumbre, arroyando una cantidad incontable de muertos, cuyas cabezas reventaban contra el asfalto, estallaban bajo las ruedas del camión, quedaban estampadas contra el parabrisas mostrando siniestras muecas, o incrustadas contra la carrocería. La afluencia de cuerpos reanimados sobre la carretera era tal, que al paso del camión, la estela que éste había dejado tras de sí se fue cubriendo de nuevos cuerpos errantes casi al instante. El camión blindado tendría que apañárselas por sí sólo, aunque era bastante más pequeño que el tráiler, lo único que debían hacer era ir más despacio. Pocos metros después, la vorágine de muertos se había dispersado, al igual que la policía lo hacía con la gente que protestaba en las manifestaciones, apenas quedaba una decena de caminantes alrededor del camión que esperaba paciente la llegada de su compañero motorizado, estancado en mitad de la marea de muertos.
Sesco sabía que algo no iba bien, el blindado se había parado a la altura de un vehículo varado. Conociendo a Sophie, seguro que le había ablandado el corazón a Katrina para que rescataran a la gente que había dentro del coche.
–Algo no va bien, Vector, debemos volver a ayudarles. –Dijo Sesco alterado.
–¿Debemos? –Preguntó Vector cargado de ironía–. Yo no debo hacer nada, y mi camión tampoco, si quieres bajar adelante, tienes una buena arma y munición, y está claro que valor tampoco te falta. Lo único que puedo hacer por ti, es prestarte estas dos granadas de mano que guardaba para una ocasión especial.
Gaelle parecía observar la conversación desde las gradas, como si la cosa no fuese con él, evidentemente no estaba dispuesto a mover un dedo por Katrina después de lo que había pasado.
Sesco bajó furioso del tráiler, escuchando el cierre centralizado a sus espaldas bloquear todas las puertas. Comenzó a disparar su ametralladora contra la horda de carne muerta, a la altura de la cabeza. Los sesos, la sangre y los huesos saltaban por los aires como si fuesen explosiones de confeti saliendo de una piñata. No tardó en convertirse en el centro de atención de una centena de no muertos que comenzaron a caminar erráticamente en su dirección. Con intención de no perjudicar tampoco al camión cisterna, y asegurándose de tener una vía de escape para poder volver a su transporte, Sesco corrió hacia una pista de tierra sin asfaltar a pocos metros de la carretera principal. Allí, envuelto en sudor y con las pulsaciones desorbitadas, no cesaba de correr y disparar lo mejor que podía y sabía hacerlo.
La masa comenzó a disiparse levemente, separándose del coche. A través de la ventanilla podían verse claramente tres personas en su interior. Dos de ellas llevaban un uniforme fácilmente reconocible, idéntico al que llevaba Paul al morir: eran Corazas Carmesí sin duda alguna, la tercera persona era una mujer.
–Tu compañero Sesco nos ha dado la oportunidad, pero se ha puesto en peligro exponiendo su vida de manera innecesaria. –Expuso Corso fingiendo que le importaba.
–Si lo ha hecho es porque no tenía otra alternativa, seguro que Vector no ha querido volver con el tráiler. –Respondió Katrina.
–Voy a hablar con él y a echarle una mano, sacadlos de aquí. –Volvió a añadir fingiendo que le importaba algo más que no fuese su propia vida.
Corso salió del vehículo blindado por la pesada compuerta superior. Bien armado, corrió hacia el tráiler en busca de Vector para decidir lo que hacían respecto a Paul. Al fin y al cabo, su misión giraba en torno al paciente cero. Mientras Katrina rescataba a los dos soldados con uniforme de los Corazas Carmesí y a la mujer, Corso se dirigió hacia el tráiler.
Como medida de prevención, Vector mantenía su dispositivo de radio apagado delante de los demás, para evitar que su tapadera fuese descubierta, pero la capitana Blood, en un alarde de conocimientos tecnológicos, y puesto que no podía contactar con su hombre infiltrado a través de la radio, pirateó la emisora del camión, sonando su voz como un estruendo dentro de la cabina, como si fuese un dispositivo de manos libres.
–“Reporte soldado. Detalles de la misión de infiltración con el grupo de Paul ¿Cuál es el estado del paciente cero?” –Vector se apresuró en desconectar la radio del camión, pero Gaelle había escuchado lo suficiente para descubrir el pastel, a pesar de que su comprensión del idioma era bastante limitada.
–Traidor, tu nos has engaña… –Un inesperado y certero disparo entre los ojos había dejado las cosas claras. Gaelle estaba muerto.
Un disparo en la frente sería difícil de justificar ante el grupo, debía deshacerse del cuerpo rápido. Corso asomó la cabeza en aquel preciso instante.
–Vector… –Dijo Corso quedándose congelado al ver el cuerpo del francés con la cabeza destrozada sobre el salpicadero.
–Justo a tiempo. Hay que deshacerse de él.
–¿Por qué lo has matado? –Insistió Corso en tono incriminatorio.
–¡Ayúdame a echarle carnaza a los Zombis sino quieres terminar igual! –Contestó Vector imponiendo su autoridad.
Entre los dos sacaron el cuerpo y lo arrastraron hasta un entramado de arbustos al borde de la carretera, los mordedores harían el resto.
Aprovechando la situación, ya que estaban solos, Vector restableció la conexión con la capitana Blood.
–“Aquí Vector… responda”
–“Soldado, informe” –Resonó el receptor tras un fuerte ruido de interferencias.
De vuelta a la cabina, Vector reportó la nueva situación a Blood, mientras tanto, Corso sacaba del camión el cadáver de Marie y se lo echaba de comer a los Zombis.
–“Hemos perdido al paciente cero, cayó en el tiroteo ocasionado por la activación del protocolo Noviembre 5. No contábamos con ello capitana.”
–“¡Pareja de inútiles! ¿Por lo menos habréis recuperado el cuerpo? Era el único espécimen que ha evolucionado generando una simbiosis perfecta con el virus. Necesitamos ese cuerpo para estudiar las circunstancias de dicha simbiosis, y replicarla en otros sujetos.”
–“Nos vimos obligados a dejarlo abandonado, la zona se llenó de infectados en un momento antes de que pudiésemos hacer algo. Además, hubiésemos levantado sospechas y puesto en peligro nuestra tapadera.”
–“Sin el paciente cero todo lo demás es inútil, ¿entiende soldado? Recuperen inmediatamente el cuerpo de Paul Kaasi y persónense con él en el laboratorio central lo antes posible…” –El ruido estático invadió el ancho de banda dando por terminada la conversación.
Sesco continuaba disparando a dos bandas, intentando atraer la atención del mayor número posible de caminantes, y así facilitar la labor de rescate a Katrina. Ajeno a la maniobra evasiva que estaba efectuando el camión cisterna, el soldado de las FEB continuó abriéndose paso a balazos entre aquella jauría de muertos sedientos de sangre. Derecha, izquierda, disparo. Carrera, cuerpo a tierra, disparo: rodar y disparar sin parar, ponerse en pie y continuar avanzando. Ninguna otra cosa ocupaba la mente de Sesco, cuando algo insólito rompió su rutina de guerra, quebrando la monotonía cromática de la horda: era Papa Noel. Un mordedor vestido de Santa Claus, hasta tenía la barba postiza colgando de su rostro ensangrentado y una enorme tripa desgarrada por brutales mordiscos. Pensando por un momento, no sin cierta ironía, en todos los juguetes que le había traído de pequeño, Sesco se dispuso a volarle la cabeza con cierta mueca burlona en su rostro, cuando algo apareció entre los infectados repentinamente. Una enorme punta dentada, similar a la cabeza de un arpón con varios dientes, unida a lo que parecía ser algún tipo de apéndice similar a un enorme tendón, o una especie de tentáculo, atravesó el pecho de Papa Noel que fue arrastrado por aquella extraña extremidad musculosa, perdiéndose entre la andanada de muertos.
Sesco giró la cabeza en todas direcciones, buscando algo, lo que fuese que se había llevado al mordedor disfrazado de aquella manera tan brusca. Fijó la mirada en el vehículo blindado, dos soldados a los que no conocía le estaban proporcionando fuego de cobertura, debían ser los que habían rescatado. Katrina estaba intentando recuperar a una mujer con un camisón blanco cubierto de sangre, la mujer no paraba de llorar y gritar mientras intentaban subirla al vehículo. Katrina la agarró fuertemente por el brazo, tirando de ella todo lo fuerte que podía, cuando, sin saber muy bien cómo, cayó de espaldas sobre el blindaje dándose un fuerte golpe en la espalda. No entendía que había pasado, nunca la hubiese soltado dejándola a merced de los muertos. Sobre el vehículo, una cosa enorme hacía crujir el cráneo de la mujer con sus potentes mandíbulas sin dientes, ahogando los gritos que quedaban solapados por el estremecedor sonido del hueso quebrándose. El extremo de aquella boca, similar al pico de un pájaro recubierto por la misma piel de la criatura, terminaba en dos enormes puntas con forma de cuña, con las cuales tronchaba los huesos como mantequilla. Aquella especie de Iguana mutante miró a Katrina con sus ojos saltones, parecían estar blindados y era capaz de moverlos en todas direcciones, cubriendo con precisión hasta los ángulos muertos que los humanos no podemos percibir sin girarnos. Justo encima de los ojos tres cuernos retorcidos, en formación triangular, coronaban el frontal de su cabeza, manchados de sangre y restos orgánicos. La criatura blandió su enorme cola a modo de látigo extensible, haciendo caer los restos de Santa Claus, que aún colgaban del racimo de púas en el cual terminaba el tentáculo. La criatura miró a Katrina clavando sus garras sobre el techo del coche, adoptando una clara posición ofensiva. Cuatro enormes púas de aspecto amenazante salieron de su lomo, y sus cuartos traseros se flexionaron como los de un saltamontes tomando impulso para saltar. Fue entonces cuando Sesco, inesperadamente, irrumpió abriéndole un agujero en la espalda con el cañón recortado que guardaba celosamente para un caso de emergencia. Únicamente le quedaban dos disparos más, pero fueron suficientes para abalanzarse sobre aquella Iguana de dos metros, destrozándole la cabeza y el torso, convirtiéndolos en papilla.
Katrina casi no había tenido tiempo de reaccionar, fue entonces cuando se dio cuenta de que aún sujetaba el brazo de aquella mujer, amputado a la altura del bíceps con un golpe seco que lo había seccionado sin que ella se diese cuenta. La sangre aún chorreaba de aquel miembro cercenado, las venas y músculos colgaban de la necrótica extremidad, el blanco del hueso astillado, resaltaba sobre el subido tono de la sangre de manera enfermiza.
Los infectados continuaban apareciendo entre la densa vegetación que bordeaba la carretera. Tras recuperar a Sesco, pusieron nuevamente el vehículo blindado en marcha y continuaron el camino marcado por la carretera, el único posible.
–Tienes la sangre de esa mujer por toda la cara, al seccionarle el brazo te roció con ella. Si estaba infectada…–Se lamentó Sesco mirando al suelo.
–No te preocupes, si realmente la vacuna que me dio Vector sigue haciendo efecto como hasta ahora, no hay problema, debo ser inmune al virus.
–¿Y si no es así? –Replicó Sesco
–Mantenme vigilada. Ya sabes lo que hay que hacer. –Contestó Katrina con un guiño de complicidad.
Tras esa breve aclaración, Katrina y Sesco no dudaron en encañonar, de manera simultánea, a las dos nuevas incorporaciones.
–¿Estáis con ellos? –Preguntó Katrina impertérrita.
–¿Cómo? –Respondió uno de los soldados ingenuamente.
–De acuerdo… Hody –afirmó la teniente leyendo la placa identificativa de su uniforme–. Tú y tu amigo Jones, lleváis el uniforme de los Corazas Carmesí. Te lo preguntaré de nuevo. ¿Estáis con ellos? –Repitió subiendo ligeramente el tono amartillando la pistola.
–No, ya no –respondió Jones saliendo al rescate de su compañero–. Nuestra unidad se vio sorprendida por varias hordas de criaturas, pero no sólo había infectados, han soltado a los Segadores, a las Naguras, a los Jumpers, y a los más peligrosos de todos… los Titanes.
–Joder ¿todas esas mierdas tienen nombre? Entonces ¿las creasteis vosotros? –Incriminó Sesco apuntándole a la cabeza.
–PharmaCell, nosotros sólo somos… éramos soldados, pero ya no. Nuestros propios amigos nos dieron la espalda, nos abandonaron.
–¿La mujer estaba infectada? –Preguntó Katrina con cierta preocupación.
–No en el sentido literal, era un huésped compatible con la mutación Nagura. Ciertas características deben darse en un sujeto para que en lugar de convertirse en un simple Zombi, mute a una fase superior en la evolución del virus Oz. Parte de nuestro trabajo era buscar entre los supervivientes a esos escasos especímenes, denominados “Santo Grial”, al no quedar muchos seres vivos, resulta complicado.
–Esto es de locos… –Suspiró Sesco llevándose las manos a la cabeza.
–Quizá puedan ayudarnos a encontrar las vacunas, probablemente conozcan el edificio mejor que nosotros ¿me equivoco caballeros? –Intervino Sophie con su marcado acento francés convirtiendo todas las letras “r” en letras “g”, impidiendo el hecho de poder disimular de donde era.
–Vamos a la sede central de PharmaCell en Alemania. Nuestro objetivo es encontrar vacunas y cualquier cosa que nos sirva para aprender a combatir y erradicar este maldito virus. ¿Estáis dentro, o continuáis el camino por vuestra cuenta?
–Os ayudaremos. Queremos joder a esos cabrones. –Contestó Hody.
–¿Y tú?, ya va siendo hora de separarse del fiambre. Está muerta y no va a resucitar. No es salubre tener un cadáver aquí dentro, se la echaremos de comer a los muertos. –Dijo Sesco dirigiéndose a Eva, que aún conservaba el cuerpo de Carola entre sus brazos.
–A mí no me gustaría servir de comida para Zombis. Lo justo es enterrarla, Sesco. Debemos enterrarla Katrina. –Respondió Eva buscando la aprobación de la teniente.
Algunos kilómetros después, en un pequeño claro colindante a la carretera donde apenas había movimiento de infectados, cavaron un hoyo lo suficientemente profundo donde dejaron descansar los restos de Carola, tal y como Eva había solicitado. En el fondo, a ninguno de los presentes les hubiese gustado terminar siendo comida para infectados. Por ese motivo todos, incluso Sesco, colaboraron en el enterramiento. Desde aquel llano ya se vislumbraba a lo lejos Alemania. Parecía imposible haber llegado hasta allí sin Paul, pero ya era demasiado tarde para echarse atrás y retroceder. Tras la frontera les esperaría la muerte o la gloria.




8. LA LLEGADA

Tras la pérdida de Paul, Carola, Gaelle, Condoriano y Marie, además de la misteriosa desaparición de Vector, Deimos, y Corso, los supervivientes abandonaron la ciudad de Lyon por la única carretera, que gracias a sus cuatro carriles, aún era practicable. Utilizando la “Autorute du Soleil” cruzaron toda la región francesa de Alsace, accediendo finalmente a la frontera Alemana por la ciudad de Estrasburgo, donde otro inesperado contratiempo volvería a golpearles duramente. A pocos kilómetros de Alemania, unas barreras en la carretera y el tremendo colapso de vehículos tras ellas, indicaba que habían llegado al peaje. Una pequeña garita con su correspondiente barrera a rayas rojas y blancas, como un bastoncillo de caramelo, se levantaba sobre cada uno de los carriles cortando el paso. El colapso de vehículos atascados allí sólo era comparable a la cantidad de infectados que rondaban la zona. Tres de los accesos estaban completamente obstruidos, decenas de coches se habían amontonado unos sobre otros, sin apenas espacio para que una persona pudiese pasar. Las barreras habían sido reventadas, al igual que lo habían sido las mamparas de cristal que rodeaban el pequeño cubículo donde el funcionario de turno se dedicaba a cobrar los peajes. Uno de los trabajadores aún seguía encerrado en su cabina, pero ya no era humano, con golpes desesperados parecía avisar al resto de infectados que rondaban por las inmediaciones, pidiéndoles ayuda. Únicamente uno de los accesos podía servirles para cruzar: solo deberían retirar tres vehículos, después sería coser y cantar.
–Si conseguimos retirar los dos turismos podríamos hacerlo –sugirió Eva–. Entre la furgoneta siniestrada contra la barrera y la cuneta de drenaje podríamos pasar, sólo habría que darle un empujón a la parte trasera de la furgo.
–Es muy buena idea chaval –replicó Sesco con abrasiva ironía–. Sólo hay que salir ahí fuera con los mordedores, y pedirles amablemente que no nos muerdan mientras retiramos tranquilamente los coches.
–Puede sonar descabellado, pero si queremos conservar el vehículo no hay más opciones que despejar el camino, o volvernos, y estamos demasiado cerca. –Apostilló Katrina.
–Las puertas de los utilitarios están abiertas. –Expuso uno de los soldados Carmesí.
–Cierto –continuó su compañero–. Es como si sus ocupantes hubiesen huido a toda prisa, lo cual quiere decir que aunque probablemente ni tengan gasolina, ni arranquen, podemos empujarlos para despejar el camino.
Era de vital importancia repartir bien las tareas para que la misión fuese exitosa. Los miembros más fuertes del grupo deberían salir a retirar los coches, los demás les ofrecerían cobertura desde el blindado, además de mantener el ruidoso motor en marcha y hacer el máximo de ruido posible para llamar la atención de los infectados. Los cuerpos ya habían comenzado a rodear el blindado mientras terminaban de trazar el plan de ataque. Sesco, Hody, y Jones, saltaron del vehículo intentando llamar la atención lo menos posible. Deslizándose por la parte trasera, dónde Jones únicamente tuvo que degollar a un infectado que se había quedado rezagado, apuñalándole posteriormente en la sien para evitar sustos innecesarios.
Los disparos estaban funcionando, el ruido los atraía hacia Katrina y los demás, todos tenían un arma: Sophie, Eva, cada uno de los miembros del grupo aportaba su pequeño pero indispensable granito de arena para que aquello saliese bien. Hody llegó al primer vehículo, de un color marrón apagado y con un enorme maletero, resultó sencillo retirarlo. De un salto se coló dentro, quitó el freno de mano y giro la llave que aún estaba en el contacto, desbloqueando el volante. Jones permanecía alerta mientras Sesco y Hody lo apartaban a la cuneta. Ni rastro de un sólo infectado, todos se dirigían hacia el foco de ruido y movimiento. El segundo vehículo, de color rojo y la mitad de pequeño que el anterior, fue asaltado por Sesco. Los asientos traseros habían sido arrancados para utilizarlo como vehículo de carga, el espacio trasero se juntaba con el del maletero formando una única superficie desastrada, llena de trastos y enseres, que parecía estar despejada. El habitáculo era tan pequeño para él, que ni siquiera moviendo el asiento al máximo cabía bien en aquella caja de cerillas. El diminuto turismo no llevaba las llaves puestas, estaba cruzado en la carretera y tenía las ruedas giradas en dirección contraria a la cuneta. De inmediato, Jones se acercó para echarle una mano:
–Gira el volante Sesco, las ruedas están atravesadas.
–Si… no me digas. El volante está inmovilizado, habrá que partir el bloqueo. –Añadió Sesco haciéndole señas para que se colgase de una parte de la dirección.
Entre los dos, forzando el bloqueo de la dirección con sus potentes brazos musculados, lo consiguieron. Aquel crujido seco era la prueba irrefutable de que ya podían girar las ruedas, cuando un disparo sonó excesivamente cerca. Hody se había visto obligado a disparar contra un mordedor, le había sorprendido arrastrándose entre las ruedas de un coche sigilosamente, hasta llegar a él. Arrancándole el brazo con el que el muerto le había agarrado la pierna, la detonación destrozó su cabeza: pronto otros dos infectados se unieron a la criatura de cráneo pulverizado obligándole a abrir fuego nuevamente. Los caminantes que permanecían más alejados del carro blindado fueron alertados por aquella nueva fuente de ruido, procedente de otra parte más cercana, comenzando a desviarse hacia dónde se encontraban Sesco y compañía. Sin mucho esfuerzo consiguieron empujar el pequeño vehículo hasta la cuneta. Sesco bajó inmediatamente del coche agitando los brazos, era la señal de aviso para los compañeros del blindado. Jones se quedó junto a él por un momento, controlando que su compañero Hody fuese capaz de reducir a los pocos infectados que le estaban rodeando. El blindado arrancó, dando una vuelta considerable para ganar tiempo con la masa de infectados que habían atraído, lo último que querían era llevárselos detrás y que les siguieran hasta el acceso despejado donde esperaban Hody, Jones y Sesco. Éste continuaba batiendo los brazos en el aire cuando un grito desgarrador hizo que se girase súbitamente. Dos infectados habían aparecido de repente, deslizándose como sombras procedentes de los arbustos que había en la cuneta, o de entre los vehículos quizá. Se acercaban a Jones, aún estaban a varios metros. El soldado comenzó a gritar, retorciéndose de dolor hasta caer al suelo, clavando una de sus rodillas en el asfalto, fue entonces cuando Sesco se dio cuenta. Un tercer torso, que se arrastraba bajo el vehículo, había conseguido asestarle un buen mordisco en el tobillo. Ese fue el primero en probar la puntería de Sesco, un disparo sería suficiente para deshacerse de aquel podrido. Levantó el arma para abatir a los otros dos cuando algo lo derribó sin darle opción a reaccionar. Desde el suelo se revolvió violentamente buscando a su agresor, vio a Hody rodeado de caminantes siendo rescatado por el blindado, y lo siguiente que recordaba era un dolor punzante penetrando en el muslo, justo donde tenía la herida provocada por el arpón, ya casi cicatrizada. Casi sin apuntar, guiado únicamente por el origen del dolor, Sesco comenzó a disparar. La primera detonación impactó sobre el cuerpo de Jones, que se había transformado a un ritmo anormalmente acelerado. Se había aferrado a su pierna con un ansia caníbal completamente desmedida, llegando a morderle. El segundo disparo nunca llegó a efectuarse, Sesco recargó la escopeta recortada a toda velocidad, pero antes de que pudiese efectuar un solo disparo, aquel dúo de seres infernales que se cernía sobre él, fue erradicado con sendos balazos procedentes del blindado. Aturdido por las toxinas que comenzaban a expandirse en su torrente sanguíneo, perdió el conocimiento con una última imagen grabada en su retina: era Katrina arrastrándolo hacia la seguridad del transporte blindado.
Cuando Sesco recobró el conocimiento, ya hacía muchos kilómetros que habían conseguido cruzar el peaje y estaban en territorio alemán. Hody conocía la ubicación de PharmaCell, y sorprendentemente, Sophie era la que conducía mientras Katrina le desinfectaba la herida.
–Por suerte conseguí que Vector me diese las dos vacunas que le sobraban, de no ser así, tendría que haberte matado. –Afirmó Katrina con los ojos vidriosos por la emoción.
–La… vacuna…
–No te esfuerces, de momento estas fuera de peligro, igual que yo. Descansa, aún queda mucho camino y te necesito en plenas facultades.
Cada uno aportaba su parte para que la misión continuase en marcha, Eva también lo hacía a su manera. Asomado por la compuerta superior del carro blindado, intentaba dar utilidad a aquello que mejor se le daba: la informática. Antes de convertirse en un joven aspirante a ingresar en las juventudes hitlerianas, Eva había sido un alumno brillante en todo a lo que nuevas tecnologías se refería. Había encontrado en una de las mochilas el dispositivo táctil y el cargador manual que había recuperado de aquella tienda, hacía ya lo que parecía toda una vida. Las últimas cuatro horas de viaje se las había pasado dándole vueltas a la manivela del pequeño cargador de batería manual, intentando encender la Tablet. Tras varias horas de esfuerzo, y una rampa en el dedo pulgar, había conseguido encender el dispositivo con nada menos que tres rayitas de batería, suficiente para lo que tenía pensado. La finalidad de lo que podía parecer algo inútil en dichas circunstancias, sólo perseguía verificar si aún quedaba algo allí fuera, alguna red wifi a través de la cual poder sondear internet, o incluso una sencilla señal de radio. Tras intentarlo durante más de media hora, desistió, ya no había nada allí fuera, definitivamente nada. Aunque internet había muerto, aprovechando la batería y el cargador manual, puesto que no tenía nada mejor que hacer, Eva se entretuvo explorando el dispositivo, descubriendo gratamente que tenía varias carpetas de música e incluso alguna película. Casi pareció un sueño cuando sonaron los primeros acordes de “Hotel California” entre las paredes metálicas del blindado, las caras cambiaron repentinamente, transformando la tristeza y amargor en alegría y esperanza. Katrina le puso la mano sobre el hombro en señal de agradecimiento, en aquella situación, volver a escuchar algo de música después de tanto tiempo, era un bálsamo tan potente como la propia vacuna del virus: era una vacuna para el alma.
Afortunadamente, gracias al conocimiento de la ciudad y sus calles por parte de Hody, estaban consiguiendo cruzar Alemania sin tener que bajarse del blindado, lo cual era una autentica proeza teniendo en cuenta que a lo lejos ya podían ver el cartel luminoso, que resaltaba sobre la densa oscuridad que lo cubría todo, coronando el mastodóntico edificio sede de PharmaCell. Los nervios les encogieron el estómago, volver a ver un edificio iluminado estaba tan fuera de lugar como la música.
–Katrina, el indicador de combustible se acaba de encender. –Apuntó Sophie.
–De acuerdo, nos queda un bidón de gasolina, con esto llenaremos medio depósito aproximadamente, más que suficiente para llegar a nuestro objetivo. Vamos a repostar y a descansar. Aún queda bastante lejos y ya casi no hay luz, mañana será nuestra prueba de fuego, el motivo por el cual hemos cruzado medio continente europeo. Descansad, yo haré la primera guardia.
Hody y Sophie se acomodaron en sus asientos, Eva apagó el dispositivo para ahorrar batería y Sesco continuaba durmiendo. Katrina se sentó frente al parabrisas blindado, para tener una buena panorámica de la calle, estaba aparentemente tranquila apoyada sobre su rifle de asalto, pero su mente estaba hiperactiva. ¿Cómo era posible que hubiese matado a Mushu y ni siquiera lo recordase? ¿Qué le estaba pasando? Además de todo eso estaba Paul, su promesa, no se creía capaz de poder cumplirla, sentía que le había fallado.




9. EL HOSPITAL

       El reloj rozaba el límite de la medianoche, hora tope en la que el bar debía echar el cierre. El camarero terminaba de recoger los vasos de los últimos rezagados. Mientras, el viejo reloj de péndulo marcaba las señales horarias que anunciaban un nuevo día, el camarero tocaba ligeramente el hombro de Muñoz, de manera sutil, terminando de limpiar la barra del bar con una bayeta humedecida con ginebra, cuyo tono amarillo se había tornado en un suave gris debido al uso. Un vaso de bourbon aguado y un cenicero rebosante de colillas de tabaco rubio, eran los fieles acompañantes de Muñoz en su profundo sueño sobre la húmeda barra del bar, ante la impotente mirada del agotado camarero, que ya no sabía qué hacer para despertarlo tras una larga jornada laboral de 14 horas.
         –¡Muñoz! … ¡Muñoz! … –Alzaba la voz gradualmente al mismo tiempo que zarandeaba cada vez con más fuerza el cuerpo del borracho.
El “Gallo” llevaba muchos años al frente del bar, y durante todo ese tiempo, jamás había visto al cartero del pueblo poner un pie en su establecimiento. Era un pueblo bastante grande pegado a la capital, pero a su vez, era lo suficientemente pequeño para que se conociesen todos los vecinos de la zona, aunque sólo fuese de vista. La delegación territorial era la principal fuente de ingresos del pueblo, gran parte de la gente había conseguido trabajo allí, debido a las condiciones que el alcalde había negociado con el gobierno central al ceder los terrenos para la construcción de la delegación, que por ubicación territorial, debía estar justo en aquel emplazamiento. Celadores, auxiliares, administrativos, oficiales, y una larga lista de trabajos entre los que se encontraba el de Muñoz. Desafortunadamente, se rumoreaba desde hacía varios meses que se iban a recortar una gran parte de los empleos públicos, porque las cuentas no salían, lo cual provocaría muchos despidos. De ser así, un gran número de familias iban a tener serios problemas económicos, entre ellas la suya. Hacía aproximadamente una semana que el bueno de Muñoz había comenzado a frecuentar el bar, y a gastarse el poco dinero del que aún disponía, en alcohol. Aunque Muñoz nunca le dijo nada, el Gallo sabía por terceras personas que en menos de un mes el puesto de cartero quedaría desocupado en el pueblo, el servicio postal quedaría reducido a la oficina de correos y un único funcionario. Por ese mismo motivo, su conciencia no le permitía ver como un hombre con familia malgastaba su dinero. Había intentado convencerle de que no se gastase sus ahorros en bourbon, pero no atendía a razones, incluso llegando a volverse agresivo.
–¡Esta tiene que ser la noche! –se repetía Muñoz. Ya no podía demorarlo más, hacía una semana que le habían dado el aviso de despido, apenas le quedaban tres semanas de trabajo y había gastado sus últimos euros en el vaso casi vacío que yacía aferrado a su mano. Durante la última semana le había estado dando vueltas a su situación, en un delirio constante por encontrar una solución. Estaba completamente convencido de que la culpa era de ella, y su continuo estado de embriaguez no hacía más que acrecentar ese profundo sentimiento, que, sin cesar, le punzaba en la sien como si portara una corona de espinas.
–Dios mío, perdóname, no tengo alternativa, perdóname… –Se repetía a sí mismo como un mantra, al tiempo que se armaba de valor para lo que tenía que hacer.
Aunque la borrachera constante en la que se encontraba sumergido, le ayudaba a afianzarse y ratificarse en su verdad, no le resultaba nada fácil sacar las fuerzas para despojar a su mujer y a su hijo de 6 años de su último aliento de vida. A esas alturas se arrepentía de haber sido padre, pero ya no había vuelta atrás: la única salida que veía era matarlos, y suicidarse. Muñoz se encontraba cansado de la carga que le suponía el bienestar de su familia, sabía que era la actitud de una persona abyecta y cobarde, y que probablemente, el Dios al que rezaba diariamente desde pequeño, no le haría un sitio en sus brazos después de cometer tan horrible acto. Pero su desesperación llegaba a un nivel tan enfermizo, que no le importaba ir al infierno con tal de liberarse de esa carga que hacía de su existencia la más miserable que alguien pudiese imaginar.
Sumido en el profundo delirio al que le había conducido el alcohol y su profundo pesar, comenzó a recordar tiempos pasados en los que había llegado a rozar la felicidad.
En su juventud, antes de conocer a la que sería la madre de su hijo, y compañera, Muñoz había llegado a paladear las mieles de la felicidad. Tuvo varios trabajos antes de conseguir el de cartero, trabajo que le proporcionó la oportunidad de poder independizarse comprando un pequeño piso de una habitación, algo con lo que hubiese soñado cualquier joven como él, proporcionándole una total independencia para desenvolverse en el mundo. Su modesto piso estaba dotado de todo lo necesario para vivir bien.
Con 22 añitos a sus espaldas, lleno de juventud y ganas de vivir, Muñoz, únicamente se molestaba en pensar cómo gastar el siguiente sueldo. Trabajar como cartero era un negocio prospero, y aunque trabajaba una media de 12 horas diarias, su actividad le reportaba un suculento sueldo. Principalmente había dos cosas en la vida que interesaban a Muñoz: la primera era la caza, y la otra las mujeres.
A pesar de ser un joven bien parecido, y con un cuerpo cuyos músculos había modelado a golpe de gimnasio, al vergonzoso joven nunca se le habían dado bien las mujeres. Las hormonas revolucionadas le hacían hervir la sangre cada vez que la veía, no sabía si lo que sentía por ella era amor, pero un ansía desenfrenada se despertaba en su interior, cada vez que su dulce mirada se posaba en él, y un sensual murmullo le preguntaba:
–¿Lo mismo de siempre Muñoz?
Natalia era una hermosa joven, desde sus ojos la más bonita del pueblo, siempre lo había sido, ya desde el colegio. La mayor de las sorpresas que tuvo Muñoz fue verla trabajando en la cafetería de la delegación territorial de gobierno, en el momento que la vio, pensó que tenía que ser cosa del destino. Al trabajar tan cerca de ella tendría la posibilidad de ir conquistándola poco a poco, de ir conociéndola y cuando hubiese confianza entre los dos, de invitarla a salir. Pero los meses pasaban y Muñoz no encontraba el valor para decirle a Natalia nada que no fuese:
–Sí, lo mismo de siempre, gracias.
Totalmente acobardado por esa cara angelical, él sólo podía devorarla con los ojos, mientras saboreaba hambriento su bocadillo de carne de cerdo con tomate y cebolla frita, acompañado de un frío refresco de cola. Era curioso, a la semana de estar yendo a comer a la cafetería de Natalia, ella ya sabía lo que él iba a tomar, y además, le llamaba por su nombre…Víctor.
–Si en tan poco tiempo ya sabe lo que voy a tomar, e incluso se ha aprendido mi nombre, con toda la gente que visita la cafetería diariamente... Eso tiene que significar algo –se repetía Muñoz, generando en sus pensamientos falsas expectativas respecto a Natalia–. Si no fuese tan cobarde y la invitase a salir… –Repetía en su interior continuamente, sabiendo que nunca lo haría por miedo a que ella se burlase de él.
Muñoz sabía que no sería capaz de superar el rechazo, pero tenía unas necesidades físicas que crecían en él cada día más, era la imperativa necesidad de estar con una mujer: a sus 22 años nunca había tenido relaciones sexuales, a pesar de lo mucho que le atraían las mujeres, nunca había encontrado la manera de llegar a intimar con ninguna. Sentía la necesidad de acariciar, besar, lamer y tocar el cuerpo terso y cálido de una mujer.
Una vez más, justo en el momento oportuno, Muñoz encontró una solución a su problema, no sabía si era cosa del destino, o simplemente de su fidelidad a Dios (puesto que no pasaba un sólo día sin rezar sus oraciones), pero allí estaba el remedio a su drama, delante de él: “Las 3 Gatitas”. Situado en el pueblo vecino, nunca había oído de la existencia de un lugar como ese, en el que las mujeres se vendían por dinero, tan cerca de su localidad. Sin embargo, allí estaba Muñoz, en el interior de su coche aparcado en la mismísima puerta del club, totalmente decidido a apagar su ansia sexual con el fajo de billetes que guardaba en sus ajustados pantalones vaqueros.
Todo había comenzado el día anterior, el primer viernes del mes. Puesto que acababan de cobrar la nómina hacía escasos días, sus dos compañeros de trabajo en el mismo edificio, aunque secciones diferentes, con los que solía sentarse para comer, discutían cuál de los dos sería el primero. A Muñoz, que como de costumbre le tenía absorto la sensualidad desprendida por la inocente Natalia, no le importaba nada de lo que pasaba a su alrededor. Ese día, irremediablemente, tuvo que terminar haciendo caso a Castro, que insistentemente lo zarandeaba intentando llamar su atención.
–¡Hey! Muñoz... Muñoz, ¡hey venga!, Muñoz. –Insistía ansioso, mientras el tercer hombre en la mesa, Arsuaga, no podía parar de reír.
–Venga Castro, no ves que está embobado con la zorrita de la cafetería, qué más da, yo tengo una moneda aquí mismo.
–¡No! no me fío de ti, tiene que ser Muñoz quien tire la moneda al aire, seguro que la tuya tiene dos caras o algo así. –Añadió Castro con tono irritado por la actitud evasiva del joven enamorado.
–¡Joder! Castro, me vas a sacar el brazo del sitio... y aquí el único embobado que hay eres tú –replicó Muñoz dirigiéndose a Arsuaga, deshaciéndose del irritante movimiento con una sacudida firme de su brazo–. ¿Se puede saber qué coño queréis vosotros dos?
–¡Vaya! Por fin ha despertado la bella durmiente.
–¡Cállate Arsuaga! –Replicó Castro sacando una moneda del bolsillo de su camisa.
Muñoz no entendía por qué ese par de zopencos tenían que haberle molestado, motivo por el que estaba bastante irritado, sin embargo, en breves instantes les iba a agradecer profundamente esa molesta intromisión.
–Está bien ¿se puede saber que os estáis jugando con esta moneda?   –La moneda surcó el aire girando varias veces antes de aterrizar sobre el dorso de la mano izquierda de Muñoz, que la cubrió con la derecha–. Bueno empezad a hablar si queréis saber lo que ha salido.
–Arsuaga y yo vamos a ir mañana por la noche a Las 3 gatitas, y queremos decidir quién es el primero en subirse a la habitación con Lucy.
–¡Ya vale de explicaciones! levanta la mano y dime que ha salido cara... –dijo Arsuaga nervioso.
–¿Las 3 gatitas? suena interesante. ¿Se puede saber qué es eso de Las 3 gatitas Castro? –Añadió Muñoz desconcertado por su ignorancia.
–No me jodas macho –dijo Castro pensando que estaba de broma. Se hizo el silencio en la mesa por unos segundos, y Castro se dio cuenta al ver la expresión de su compañero, de que no tenía ni idea de lo que estaban hablando–. Es un club, un club de alterne que hay en el pueblo de al lado. –Castro le indicó con un gesto que le enseñase la moneda.
–¡Sí! y Lucy es la gatita más caliente de todas... venga, destapa la moneda...
–Lo siento Arsuaga, pero siendo así, creo que seré yo el primero en comprobar lo caliente que estará esa tal Lucy mañana por la noche. –Añadió Muñoz levantándose de la mesa con una media sonrisa en el rostro, guardándose la moneda en el bolsillo derecho del pantalón.
La noche estaba tranquila, ahogada en un silencio roto únicamente por el solitario sonido de los grillos nocturnos, sin más ruido que el zumbido del rotulo de neón: tres brillantes gatitas de una deslumbrante luz rosa, agitaban el rabo sobre su cabeza sin dejar de parpadear. Al pie del rótulo, un pequeño detalle sin importancia, un pequeño logotipo que le hacía pensar que un negocio así pudiese ser una franquicia, como si de un Tele-Pizza se tratase. Un escudo con una extraña flor negra, y las siglas R.A. en la parte superior. La noche era oscura, la luna llena estaba totalmente cubierta por unas densas nubes de algodón. Un leve sonido de música procedente del interior, y una máquina expendedora al lado de la puerta principal, eran los únicos testigos presénciales de lo que Muñoz estaba a punto de hacer.
Muñoz recordó que tenía una moneda en el bolsillo, cortesía de Castro, la cual no se distrajo en introducir en la ranura iluminada por la  cimbreante luz rosa de los neones: “Perfecto, con este preservativo ya estoy preparado para la batalla”, le dijo una voz procedente del interior de su cabeza.
Lo que pasara en aquella habitación con la caliente Lucy, que resultó ser una chica del mismo pueblo, sería nada más y nada menos que el desencadenante de la desgracia de Muñoz. Por algún motivo que él desconocía el preservativo se había roto, y unos días después la chica fue a buscarle con su padre, el cual, al igual que los padres de Muñoz, era extremadamente religioso, y desconocía la profesión de su hija hasta aquel momento fatídico para él. Sin comérselo ni bebérselo, Muñoz se vio obligado a casarse con una prostituta a la que había dejado embarazada, entrando así en una espiral de autodestrucción que se prolongaría durante unos seis años aproximadamente. Durante todo ese tiempo fue construyendo una vida infeliz paralelamente a sus sentimientos. Viendo todos los días a la mujer de la que estaba enamorado, sin poder expresarle lo que sentía. Soportando que otros hombres estuviesen con ella haciéndola infeliz, incrementando así un sentimiento de odio pernicioso que no paraba de crecer en su interior, hasta que su despido, y la consecuente sensación de no volver a ver a Natalia, le hicieron actuar.
Armándose de valor, con la tranquilidad que da pensar que uno ya no tiene nada que perder, se acercó a la cafetería para contarle a la chica lo que sentía por ella, porque ya no podía más con aquella carga. Hablando con ella enseguida percibió que algo no iba bien, Natalia se encontraba mal: tenía un profuso ataque de tos, la vista se le nublaba y un fuerte mareo hizo que se desmayase delante de él. Muñoz reaccionó inmediatamente, llevándola al hospital en un viaje frenético que casi acaba con su coche estrellado contra una unidad de la policía.
El mismo día en que comenzó todo, horas antes de que Paul se encontrara con el agente Santomera en el accidente de la carretera que bordeaba el antiguo cauce del río Turia, y antes de que ambos se aliasen para llegar al centro comercial, juntos, el agente Santomera tuvo otro percance de menor gravedad con su vehículo. El policía había perdido el control de su coche a causa de un loco que conducía de manera desenfrenada por la carretera de acceso entre el pueblo y la ciudad. Aquel loco al volante, no era más que un Muñoz desesperado ante la idea de perder a su gran amor. Tras un volantazo, inevitable para poder eludir una colisión inminente, los agentes habían sufrido un reventón que les impedía seguir al vehículo, y que, por otra parte, casi acaba precipitando su coche desde unos diez metros de altura, hacia una carretera que pasaba justo por debajo del puente por el que circulaban. Bajo sus pies, el antiguo cauce del río Turia. En todo el caos formado por aquella situación, el compañero de Santomera había conseguido tomar su matrícula, pasando un aviso por radio. Desafortunadamente, el reporte recibido por los agentes, dejaba patente que no había unidades libres en ese momento, impidiendo la posibilidad de tomar medidas contra el conductor suicida. La única opción era cambiar la rueda e intentar seguir su rastro.
Al llegar al hospital se cruzaron con un loco que salía de una hamburguesería, casi atropellándolo. Aquel joven vestía una bata médica y no paraba de toser sangre, tras un leve golpe en la pierna, continuó camino de la entrada de urgencias. En un breve destello, el agente Santomera había acertado a ver el nombre que reseñaba la placa identificativa adosada a su bata: “Doctor Saavedra”. En la misma puerta estaba el coche con el que habían tenido el encontronazo, era el mismo vehículo que los había sacado de la carretera y casi los hace caer al cauce del río. Estaba mal aparcado, cruzado delante de la puerta de acceso a urgencias: “Quizá era una emergencia médica”. El instinto de Santomera había hecho saltar todas sus alarmas internas a la vez, allí estaba pasando algo fuera de lo común, algo demasiado grande para dos únicos agentes. Coches que circulaban como locos sin atender a la seguridad vial, gente vomitando sangre atestando las calles y la propia sala de urgencias del hospital… necesitaban refuerzos. Santomera y su compañero solicitaron ayuda por radio, el oficial encargado de recibir los avisos los puso en espera, la centralita estaba desbordada. Pasaron varios minutos antes de que recibiesen noticias de la central, cuando un convoy del ejército llegó al hospital, procediendo a ejecutar el protocolo de cuarentena. Los militares habían comenzado a desplegarse por todo el perímetro. Santomera pudo escuchar desde el vehículo como uno de los mandos ordenaba a varios soldados establecer y delimitar las tres zonas de contaminación.
En el interior del hospital, el equipo médico estaba desbordado, el joven ataviado con la bata médica, al que casi atropella el coche patrulla, yacía tirado en el suelo sobre un charco de sangre. A pocos metros, una chica vomitando sangre oscura, casi negra, se resistía a sentarse en la silla de ruedas para ser trasladada. El cartero observaba atónito como sucedía todo aquello, estaba siendo testigo de cómo el amor de su vida se moría. Dos enfermeros forcejeaban con ella, intentando contener su rabia, los uniformes blancos desbordaban manchas de sangre oscura que no paraba de manar de su garganta. Muñoz se acercó con intención de ayudar, al percibir su presencia, Natalia se giró hacia él propinándole un fuerte mordisco en el antebrazo. Uno de los enfermeros advirtió la situación dando el aviso:
–Tenemos a otra vomitando sangre, y ha mordido a un hombre.
La mujer que parecía estar como responsable de las urgencias daba las pautas a seguir a su equipo, mientras la sala de espera se convertía en una auténtica locura. Las personas infectadas que comenzaran a vomitar sangre eran prioritarias, y por extensión, el cartero también lo era. A causa del mordisco había entrado en parada cardio-respiratoria. Tras efectuarle la maniobra de reanimación cardio-pulmonar habían conseguido estabilizar sus constantes, conectándolo a un equipo de respiración artificial que mantenía el flujo de oxígeno al cerebro y el resto de órganos, conservando el cuerpo con vida, pero inconsciente. El cartero había sido infectado, pero al conectarlo al respirador se había truncado la cadena de acontecimientos desencadenados por el virus. El virus, al entrar en un organismo, lo infecta acabando con la vida del huésped, pero es después de muerto cuando realmente el virus Oz entra en acción, reactivando los impulsos eléctricos residuales que aún quedan en el cerebro muerto. Al mantenerse conectado a un respirador el cuerpo no llega a morir, porque el oxígeno ha continuado circulando por su organismo, alimentándolo. En este caso, el cartero, al despertar, sentirá los mismos deseos de comer que un infectado, manteniendo parte de su conciencia humana, así como de sus sentidos, sentimientos y emociones. Aun así, el sentimiento de hambre prevalecerá sobre todos los demás.
El hospital había sido tomado por el ejército, los efectivos militares estaban en el interior, equipados con ametralladoras, máscaras de gas y trajes especiales. Con rapidez y de manera efectiva habían comenzado a efectuar una selección a grandes trazos: todas las personas que presentasen algún síntoma, fuesen médicos o pacientes, serían recluidos en salas separadas de la gente que no presentase dichos síntomas. La presencia militar había conseguido crispar, aún más, la actitud de los civiles. Un despliegue de aquel calibre no podía representar nada bueno. Había un soldado armado en cada pasillo y sala común; dos, o incluso tres, franqueaban los accesos al edificio en función de su tamaño, controlando todos y cada uno de ellos. La gente había comenzado a ser aislada en habitaciones, si la estancia recluía a personas infectadas marcaban la puerta con un spray rojo, si ésta encerraba a personas que no mostraban síntomas, rayaban la puerta con un spray verde. Conseguir la colaboración de los civiles no les había resultado excesivamente complicado. Tras las dos primeras muertes a manos de los soldados, mediante el método de ejecución por disparo en la cabeza, los demás civiles se habían mostrado mucho más receptivos ante la colaboración. Los cuerpos sin vida de Saavedra y Natalia fueron retirados a la zona exterior del edificio, donde otro equipo de militares apilaba los cuerpos sin vida para incinerarlos.
En el interior, una vez controlada la masa, la función del ejército era hacer análisis a todas las personas, una por una, para discriminar quien estaba sano, y quién no. Las órdenes recibidas eran muy claras, desde las altas esferas militares el mandato era meridiano: debían contener el virus entre las paredes del HGV, si se extendía por la población sería imposible de detener. Aunque la medida resultaría completamente inefectiva y absurda, el ejército estaba tomando la misma determinación en otros lugares de afluencia masiva, tales como grandes centros comerciales y complejos de ocio, así como otros hospitales, universidades y polígonos industriales. Una a una todas las personas fueron pasando por aquel aparato, similar a los instrumentos empleados en las farmacias para medir la tensión: se introducía el brazo por una argolla, que en lugar de hincharse, clavaba tres agujas en puntos diferentes del brazo, inyectando tres sustancias distintas. Aquel aparato medía y valoraba la reacción de aquellos componentes con el virus, determinando quien era portador y quien no mediante dos pequeños pilotos situados en la base del aparato, que se iluminaban de color rojo o verde. Si la luz era roja, la persona en cuestión era sacada al exterior, degollada o desnucada mediante un puñal, para administrar las balas lo mejor posible, y lanzada a la pira funeraria que ardía en el parking del hospital. La gente comenzó a revolverse contra aquella atrocidad, las personas de una de las habitaciones marcadas en rojo, se abalanzaron sobre el soldado que les abrió la puerta. Le arrancaron la máscara y le despojaron de sus armas, pero antes de que pudiesen dar un paso más, sus propios compañeros militares lo acribillaron, continuando con toda la gente que se hallaba dentro de aquel habitáculo, sin la menor preocupación, remordimiento, o cargo de conciencia, sencillamente los mataban y los quemaban como si fuesen simples trastos inútiles.
En mitad de todo aquel revuelo, Muñoz abrió los ojos, estaba tendido en una camilla, con dos tubos que le salían de la nariz y la boca, conectándole a un respirador artificial. Una pantalla monitorizaba sus constantes, y aunque no emitía ningún sonido, la línea que marcaba su pulso cardíaco era completamente plana. Se incorporó lentamente, el cuerpo le pesaba, los brazos y las piernas parecían ser de puro hormigón y apenas le respondían. Con gran esfuerzo consiguió sentarse sobre la camilla, en la pequeña habitación había cinco personas más en la misma situación que él, pero aún no habían despertado. Con movimientos torpes y perezosos, logró sacarse el tubo de la garganta, igualmente hizo con el de la nariz antes de arrancarse todos los cables del pecho y la vía del brazo. Estaba aturdido, no sabía dónde se encontraba, apenas si recordaba quien era, pero tenía hambre, mucha hambre. Intentó ponerse de pie cuando la pared, sin ventanas, cayó repentinamente sobre él, hecha añicos. Un coche fúnebre había irrumpido en la planta baja del hospital: arrollándolo. El vehículo le había golpeado haciéndole caer a un lado, dándose un tremendo golpe en la espalda: las vértebras le habían crujido hasta resonar en su mandíbula. Tras llevarse por delante todas las camillas y los cuerpos que sobre ellas descansaban, se estrelló contra la puerta de la habitación, bloqueándola con un amasijo de hierros, huesos, y sangre. El conductor se había destrozado la cabeza contra el parabrisas, y aquella visión, aquel olor, aquella sensación, le despertaba un ansia insólita. No podía pensar en otra cosa que no fuese comer. Sin pensar en nada más se abalanzó sobre el cuerpo del conductor y comenzó a devorarlo. La primera pareja de soldados no tardó en aparecer por allí.
–Revisa el vehículo, yo revisaré la habitación. Si hay infectados ya sabes lo que hacer. –El soldado se dispuso a efectuar un primer escrutinio visual de la habitación, antes de que consiguiese distinguir a Muñoz entre los restos del vehículo, y los escombros, su compañero gritó de forma desgarradora.
Al abrir la parte trasera del coche fúnebre un puñado de infectados cayeron sobre él, arrancándole la garganta y desparramando sus tripas por el suelo. El militar comenzó a disparar contra el pequeño rebaño de infectados que se acercaban cada vez más, intentando acorralarle. Muñoz, al ver la reacción del soldado ante aquellas cosas, se levantó y caminó hacia el tremendo agujero practicado en la pared. El soldado disparaba sin cesar, el cartero podía notar como alguna de las balas había impactado contra su cuerpo, pero no le dolía, no sangraba. Pasó caminando al lado de los infectados, pero estos no le hicieron ni caso, el soldado era más apetecible a sus ojos, que otro infectado más. Muñoz continuó caminando, el soldado había sido cercado en un rincón y se había quedado sin balas. Prosiguió hacia la calle, escuchando impasible los gritos de dolor del militar a sus espaldas, a lo lejos veía otros militares que se dirigían hacia allí, continuó andando, con paso torpe y tambaleante consiguió quitarse del punto de mira de los soldados, que ejecutaron a todos los Zombis del vehículo mientras Muñoz se perdía entre las calles colindantes al hospital. Con el hambre parcialmente saciada, su cabeza pudo comenzar a centrarse en otras cosas, tenía recuerdos, recordaba a una mujer y a un niño, también recordaba una calle muy larga con un parque, y una casa. Muñoz continuó andando, guiándose por los lugares que le resultaban familiares hasta llegar a su casa. Aún conservaba ciertas habilidades motrices y funciones cerebrales intactas, recuerdos y costumbres que le hacían actuar de manera mecánica, dejándole una extraña sensación en su interior totalmente desconocida para él. Tras comerse a una mujer y dos hombres, no recordaba cómo había llegado hasta allí, una laguna de un blanco intenso brillante inundaba su cabeza, pero allí estaba. Una imagen familiar se levantaba ante él, Muñoz estaba oculto entre unos arbustos cerca de su casa, completamente cubierto de sangre y con trozos de carne colgando de su boca. Tenía hambre, mucha hambre.
Transcurrió algo más de una hora hasta que un segundo coche patrulla apareció en escena, cerca de la zona donde se había siniestrado el coche fúnebre, había como una decena de personas deambulando alrededor, como si estuviesen enfermas. Ambos vehículos hicieron ulular fugazmente sus sirenas, era la manera de hacerle comprender al compañero que lo habían visto, y que estaban ahí para apoyarles: era su particular código de comunicación. Santomera pudo observar, desde la distancia, como el compañero del segundo coche patrulla cogía la radio para solicitar refuerzos, también:
–“A todas las unidades disponibles, se solicitan refuerzos en el Hospital General, a todas las unidades, acudan inmediatamente a las inmediaciones del HGV. Los muertos están volviendo a la vida. Repito, los muertos vuelven a la vida y atacan a las personas. No es ninguna broma. No es un simulacro. Necesitamos refuerzos lo antes pos...”
Casi sin tiempo para poder reaccionar, el coche patrulla se vio rodeado por una muchedumbre enloquecida, las personas comenzaron a salir del hospital por el enorme agujero de su fachada. Reventaron los cristales de las ventanillas y sacaron a los dos agentes antes de que pudiesen terminar de enviar el mensaje, o de que Santomera pudiese hacer algo por ellos. Sus cuerpos fueron masacrados y devorados por aquella marabunta de caníbales, que despedazaban a los dos policías, comiéndose su carne muerta, y masticando sus entrañas.
Cuando el agente Santomera obtuvo la respuesta a su solicitud de refuerzos, ya se había ido del hospital, horrorizado ante tal comportamiento incomprensible, pero sobre todo asustado. Tras ver como los militares habían sitiado el hospital, ejecutando a civiles que posteriormente incineraban en el parking, ser testigo de cómo un coche fúnebre, lleno de lo que parecía ser una muchedumbre afectada por algún tipo de locura, se estrellaba contra la fachada del hospital, e incluso de cómo esas mismas personas se comían a sus dos compañeros, podía decirse que la respuesta recibida no era la esperada. Había sido obligado a interrumpir la búsqueda del conductor suicida de manera forzosa, aunque contemplando la magnitud de los acontecimientos, un conductor suicida parecía poco relevante. El agente y su compañero habían recibido un aviso de asesinato, algo que hubiese cabido dentro de la normalidad, viendo como estaba toda la ciudad, de no ser porque también habían caído otros dos compañeros policías. Al personarse en la dirección de la tragedia, Santomera enseguida le puso cara al dueño de la casa. Aquella vivienda era la del cartero del pueblo: Muñoz. Era un hombre tranquilo y educado, además de religioso, aquello era irreal, ¿Qué empuja a un hombre así a matar a dos agentes de policía? Los dos cadáveres uniformados yacían tirados a la entrada de la casa, destripados y decapitados, uno de ellos era el agente Ventura, la noche anterior Santomera y su compañero habían acudido en su ayuda, viendo como su compañero, Gadea, había sido asesinado tras una trifulca en una conocida zona de fiesta llamada Cánovas. Quien hubiese hecho aquello se había dado un auténtico festival de sangre. Los dos agentes ya podían percibir que lo que iban a encontrar allí dentro no podía ser nada bueno. La zona estaba acordonada y dos integrantes de la policía científica examinaban minuciosamente el escenario y los cadáveres. El forense había detectado una serie de úlceras en la piel, de tamaño, color, y forma anormales, además de una decena de síntomas más. El departamento había solicitado asesoramiento externo para ese caso en concreto, y una docena más de similar calado, diseminados a lo largo y ancho de toda la provincia. La persona versada en todo lo referente a virus e infecciones trabajaba para la potente empresa farmacéutica PharmaCell, y era una autentica eminencia en enfermedades infecciosas. Desafortunadamente, el doctor De la Torre, se encontraba supervisando la avalancha de casos infecciosos que desbordaba al HGV y se había quedado varado en el propio hospital tras la cuarentena levantada por el ejército. El mismo doctor De la Torre que le había hecho las pruebas a Paul, cuando éste, respondiendo a un anuncio que su amigo le había enviado mediante correo electrónico, se había visto atraído por la importante recompensa económica (entre 300 y 3000 euros) que PharmaCell ofrecía, por realizar una serie de pruebas inocuas para el testeo de nuevos medicamentos.
El forense recogía muestras, y analizaba hasta el último rincón de la casa, Santomera y su compañero se dedicaban a preguntar a los vecinos. Según las investigaciones, aparentemente eran una familia normal. Tenían una vida tranquila y acomodada, llevaban a su hijo al parque a jugar con otros niños y se relacionaban con otros padres. Algunas veces, incluso se juntaban con los padres de un niño que vivía al final de su calle. Aparentemente, Muñoz era un hombre feliz, orgulloso de su trabajo y su familia, pero todo parecía indicar que aquel mismo hombre feliz, había acabado con sus vidas.
Desde aquellos arbustos, la cosa en que se había convertido Muñoz, vio como la policía custodiaba un cordón perimetral que rodeaba su casa, como llegaban miembros de la policía científica, y cómo los sanitarios metían dos bolsas negras de cadáveres en la ambulancia: una de tamaño adulto, y otra con las dimensiones de un niño.
El ex-cartero tenía lagunas mentales, en algunos momentos, la lucidez se apoderaba de él por breves intervalos de tiempo, pero la mayor parte del tiempo tenía amnesia. La última imagen que tenía grabada en la retina era la de aquella ambulancia que parecía llevar los cuerpos sin vida de su mujer Lucy y su hijo Sergio, pero de repente, estaba en la calle. Se encontraba ante una de las fincas perteneciente a su ruta de reparto, mirando su reflejo en el cristal de la puerta. Muñoz no reconocía a la persona que veía reflejada, se parecía a él, pero ya no era él. Los ojos en blanco con el contorno ensangrentado, la piel estriada y cubierta de sangre, miembros que sentía agarrotados en un momento, y al siguiente estaban bien, no conseguía entender lo que le estaba pasando, sentía que había perdido el control, ya no era dueño de sí mismo, ni de sus actos. La memoria residual le había llevado a aquella zona. No sabía por qué, pero el nombre que figuraba en uno de los timbres le resultaba fuertemente familiar: “Paul Kaasi”
Stanis Krocheff era uno de los doctores del hospital, concretamente el ayudante personal del doctor De la Torre. Atraído por el prestigio de aquel doctor en su campo, Stanis se había trasladado a España con su familia para trabajar junto a él. Sus largas e intensivas jornadas bajo la tutela de De la Torre, apenas le dejaban un margen de media hora para poder comer, afortunadamente la hamburguesería que había frente al hospital estaba bastante bien. Se dirigió al fondo del local, la televisión estaba dando la noticia de un ataque bioterrorista en Egipto, sin parar de andar prestando atención al audio de la noticia, ya que los virus eran su campo, tomó asiento al lado de una pareja rodeada de secretismo. Uno de los hombres portaba una bata médica, pero Stanis estaba convencido de que no era un médico de aquel hospital, nunca había visto a aquel hombre, su rostro le resultaba completamente ajeno: “Dr. Saavedra”. Aquel nombre no le resultaba familiar en absoluto, al igual que la cara del hombre que le acompañaba, al que se dirigía con el nombre de Frank. Sin más rodeos se sentó en su mesa de siempre, para saborear la hamburguesa especial igual que hacía todos los días. Entre bocado y bocado se sumergió en la noticia, el bioterrorismo era la lacra de su especialidad, cualquier virólogo reputado estaría de acuerdo con él. El virus adecuado, en el ambiente idóneo, y en las manos oportunas, era la peor arma posible de que un terrorista podía disponer, simplemente devastadora, era sencillamente como sembrar la semilla del terror y esperar a que diese sus frutos mortales. Las imágenes de niños y mujeres infectadas, guardaban cierta similitud con los patrones de infección del virus que él estudiaba: el Oz. Repentinamente, algo interrumpió sus divagaciones, el hombre embatado que se sentaba en la mesa adyacente, se había levantado bruscamente. La sangre brotaba de su garganta a golpe de tos, antes de poder reaccionar, la hamburguesa de Stanis y toda su cara, estaban perladas por las gotas de sangre de aquel hombre. Le habían entrado en la boca y en los ojos, inmediatamente corrió al baño para enjuagarse, quizá no fuese nada pero el hecho de tratar con los virus más peligrosos del planeta cara a cara, le había enseñado a ser muy precavido. Al salir del baño, el doctor Krocheff se dirigió a la puerta del local, el hombre ya no estaba, ni tampoco el resto de gente. De camino al hospital pudo observar como un hombre casi es atropellado por un vehículo rojo, era la persona que compartía mesa con aquel doctor Saavedra, del cual ya no había ni rastro. Lo primordial era volver al hospital, tenía que examinarse a fondo, hacerse una analítica completa y un cultivo, no sabía que era lo que aquel hombre podía tener. La gente estaba alborotada, corrían sin rumbo como si huyesen de un fantasma. Stanis intentó abrirse paso entre la muchedumbre, pero en un encontronazo con un joven que corría de manera alocada, recibió un golpe en la cabeza cayendo al suelo desmayado. Había perdido la noción del tiempo, al despertar tirado en el asfalto, pudo observar como apenas quedaba gente en las calles. Se levantó bruscamente y un fuerte mareo casi le hizo caer al suelo nuevamente, una pequeña brecha en la frente le manchaba el rostro, pero ese detalle era el menos relevante comparado con el espectáculo que estaban presenciando sus ojos. Los militares habían acordonado el hospital y no dejaban entrar ni salir a nadie.
–Soy el doctor Stanis Krocheff, trabajo aquí. –Enunció enseñando su identificación al soldado de rostro rígido que custodiaba el acceso.
–El edificio esta precintado, se va a establecer el protocolo de cuarentena por riesgo biológico. Nadie puede entrar ni salir del edificio. Circule. –Respondió el militar señalando con su arma hacia una de las calles colindantes.
–Debo insistir, soy el ayudante del doctor De la Torre, el virólogo jefe que aún está dentro del hospital, me necesitan ahí dentro, pregúntenle.
–Circule señor. –Repitió impasible apuntándole con la ametralladora al pecho.
Sin entender ni una palabra de todo aquello, Stanis decidió regresar a casa, allí podría hacerse una serie de pruebas de infección con las cuales descartar enfermedades tan graves como el Ántrax, de forma tan sencilla como efectuar un simple test de embarazo. Se trataba de poner una gota de sangre en un vial con ciertos productos químicos determinados para cada enfermedad, y ver de qué color se tornaba la solución para saber si estaba infectado o no: al menos así se quedaría más tranquilo. Las calles estaban prácticamente desiertas, apenas circulaban vehículos, ni siquiera en la zona donde él vivía: Cánovas, una zona céntrica conocida por su gran número de pubs y por su variada oferta de ocio alternativo. Tras saludar a su mujer y su hija sin contacto físico, se encerró en su despacho. Su mujer estaba asustada, la noche anterior un hombre se había arrojado desde su ventana a la calle, estrellándose contra un vehículo aparcado enfrente de un pub, y a lo largo del día, había recibido la noticia de otras dos personas que se habían quitado la vida de igual manera, pero Stanis estaba lo suficientemente preocupado por su propia vida, como para preocuparse de que su mujer estuviese un poco asustada. Las pruebas para Ántrax, Tifus, Difteria y una docena de enfermedades más habían dado negativo, pero cada vez se encontraba peor. Al intentar cambiarse de ropa, reparó en una serie de documentos que había cogido para revisar durante la comida, con todo lo que había sucedido ni siquiera se había acordado. Eran los resultados de pruebas realizadas a individuos infectados con el virus Oz: cobayas humanas, en su gran mayoría indigentes. Continuaba empeorando por momentos y sus síntomas iban evolucionando de manera paralela a los presentes en las pruebas documentales, los mismos síntomas que presentaba el doctor Saavedra: Stanis se había infectado con su propio virus. Consciente del destino que le aguardaba sin una vacuna efectiva, se asomó a la ventana dejando que la suave brisa nocturna le golpease el rostro, miró hacia abajo contemplando una caída libre de cinco pisos que terminaría con su cuerpo estrellado contra un bonito coche familiar. Con gran esfuerzo arrastró el escritorio hasta la ventana, estaba muy alta para subir por sí sólo.
–Cariño ¿estás bien? –Preguntó su mujer golpeando con los nudillos al otro lado de la puerta–. Tenemos que hablar. ¿Me escuchas? Además de los suicidios, anoche murió el hijo de mi amiga Marta en el local que hay al final de la calle, ese con el guardia de seguridad negro tan grande como un gorila. La policía le ha dicho que tuvieron que expulsarlo del local porque actuaba de forma extraña, revolviéndose como un animal. Ni siquiera le han dejado ver el cadáver de lo mal que estaba, tan sólo le han dejado recuperar la camisa que llevaba puesta, completamente llena de sangre, para que pudiese identificarlo. La camisa tenía en la espalda una calavera alada, Marta se la había regalado por su cumpleaños… ¿Stanis?
Reflexionando sobre las palabras que su mujer le transmitía a través de la puerta, pensó que el cadáver de aquel chico podría haber sido el de su hija. Su rostro se ensombreció, por un momento, Stanis dibujó en su cabeza la hosca visión de aquella camisa ensangrentada, teniendo en cuenta que estaba a punto de suicidarse, la visión de una siniestra calavera alada cubierta de sangre suponía algo más que una mera simbología cargada de ironía. La tos comenzaba a aparecer manchando sus manos de sangre.
–He pensado que podías analizar la sangre de la camisa, justo enfrente de ese pub se cometió uno de los suicidios, no es normal lo que está pasando… ¿Stanis? –Preguntó nuevamente la mujer sin recibir respuesta por su parte.
Stanis permanecía en cuclillas sobre la mesa, sintiendo, sin ningún tipo de duda, como era el Oz lo que iba avanzando por su organismo de forma imparable, arrasando cualquier atisbo de humanidad. La necrosis que había comenzado a ennegrecer las falanges de sus dedos era la prueba irrefutable. Desde el salón escucharon el agónico grito de Stanis cayendo al vacío, su hija vio como su padre, simplemente, se dejó caer por la ventana impactando sobre un monovolumen aparcado en la calle.
Su mujer no tardó en llamar a emergencias, con lo que el doctor Krocheff no había contado era con el hecho de que las dos mujeres de su vida no podrían evitar acercarse a su cadáver, tocarlo, abrazarlo, llorar sobre él, e incluso besarlo. Pocas horas tras la muerte de Stanis Krocheff, su mujer y su hija se habían convertido en muertos vivientes.
Lo que poca gente sabía era que varios meses antes, previo donativo “anónimo” de una suculenta cantidad económica, el Hospital General de Valencia había decidido habilitar una de sus alas, concretamente el ala oeste que permanecía cerrada por reformas, para que el doctor De la Torre pudiese realizar unos estudios firmados por la multinacional farmacéutica a la que le debía pleitesía. A ese nuevo apartado del hospital, al que la dirección del mismo había conseguido restringir el paso mediante unas acreditaciones especiales, se le había dado un nombre tan llamativo que nadie quería ver lo que había dentro. El ala oeste se había convertido en la zona de investigación sobre enfermedades extrañas e infecciosas, pero sólo el doctor De la Torre y sus ayudantes sabían lo que se hacía realmente entre aquellas paredes. En aquellas instalaciones, PharmaCell había conseguido recuperar el control sobre el paciente cero, un hombre con la cara completamente quemada, llena de cicatrices. El mismo hombre que intentó avisar a Paul a la salida del edificio de PharmaCell, tras hacerse aquellas pruebas para testear nuevos medicamentos, por las que pagaban una auténtica fortuna. Por suerte, consiguió quitarse de en medio a tiempo, cara quemada y las dos únicas personas que se acercaron a socorrerlo, formaban parte ahora de los planes de PharmaCell, recluidos en la sala más recóndita y vigilada de la sección de enfermedades extrañas e infecciosas. Posteriormente, el cuerpo del denominado como paciente cero, el mismo que lucía aquel rosario de cicatrices en el rostro a causa de serias quemaduras, sería el utilizado, tras su muerte, en una autopsia grabada y difundida por el equipo forense del propio hospital, que previamente al desencadenamiento de la pandemia habían puesto sus conocimientos al servicio del propio doctor De la Torre, con la única finalidad de buscar posibles respuestas a aquella extraña enfermedad que se extendía como el fuego
La conexión con el hospital era demasiado evidente, en primer lugar, el mismo doctor que le había realizado a Paul unas pruebas extrañas en PharmaCell, ahora trataba en el hospital a un paciente que aseguraba haber sido objeto de las investigaciones de ese mismo científico. Estaban utilizando de forma paralela el hospital como laboratorio de pruebas y se les había ido de las manos. El paciente de la cara quemada se pasaba la mayor parte del día delirando, seguramente sobre las pesadillas que le habrían hecho sufrir en el sótano de PharmaCell:
–“Attica, Attica… el cargamento de monstruos... están perdidos…”

Estas palabras sin sentido aparente, se habían convertido en algo poco más importante que un mantra de carácter religioso, repetido por cara quemada una y otra vez.
En su intento por alcanzar la puerta de urgencias, Saavedra había infectado a todo aquel que se había cruzado a su paso, no era su intención, sólo quería ser atendido, pero la tos dispersaba las diminutas gotas de sangre nebulizada en el ambiente fraguando el desastre. Su primera visión al entrar en la sala de espera de urgencias lo hundió en la desesperación, las piernas le flaqueaban, ya no eran capaces de sostener el peso de su cuerpo a causa de la necrosis. La sangre había comenzado a brotarle de los oídos también, y apenas conseguía ver con claridad. La cantidad de gente enferma que esperaba su turno era tal, que los servicios de atención estaban desbordados. Saavedra se enganchó a la bata blanca de una chica mientras caía al suelo. La enfermera no pudo contener el grito de terror al ver como aquel enfermo le cubría el uniforme con un vomito sangriento. La cabeza de Saavedra impactó contra el suelo y un charco de sangre espesa comenzó a formarse a su alrededor, había dejado de respirar. Los nervios de la enfermera se habían truncado, toda aquella tensión le había hecho mella a nivel psicológico y ya había llegado a su punto de inflexión. La gente se abalanzaba sobre ella, sangrando, tosiendo y vomitando, pero ya todo daba igual. Desesperada, la enfermera comenzó a gritar a los pacientes, llegando a agredir a un hombre mayor especialmente insistente, que cayó sentado tras un fuerte empujón de la mujer.
–Está bien, tranquila, ven aquí. –Dijo uno de los médicos que había por allí, arrastrándola del brazo hasta un pequeño despacho adyacente a la sala de espera.
–No me toques –se revolvió–. Toda la culpa es vuestra, si hubieseis hecho caso en vez de creer que aquí no pasaría nada…
–¿De qué estás hablando? –Preguntó el doctor sorprendido
–Escuché hablar al Doctor Krocheff, en la cafetería, hace algunos meses. Decía que había escuchado rumores sobre un brote vírico muy infeccioso en Bulgaria, pero ninguno de ellos hizo nada y ahora todos vamos a morir. –Explicó derrumbándose a llorar.
–Ninguno de nosotros había visto nada igual hasta el momento, era imposible prever una pandemia de este calibre, no sirve de nada… –la enfermera se desmayó ante sus ojos. Las convulsiones empezaron a sacudir su cuerpo, estremeciéndose en el suelo entre sacudidas y espasmos. Una espuma de color rosáceo comenzó a emanarle de la boca.
El médico fue a buscar ayuda, cuando regresó a la habitación con un celador varios minutos después, la enfermera ya no estaba. El celador cargó el cuerpo de Saavedra en una camilla, sobre otros cinco cadáveres de personas que habían muerto en la propia sala de espera y en algunas habitaciones, su destino era la morgue, en el sótano del hospital.
Una mujer mayor, delicada del corazón, velaba el cuerpo inconsciente de su hijo Carlos. Una espesa barba cubría su rostro, el doctor había tenido que amputarle un brazo debido a una mordedura, probablemente su rápida actuación le había salvado la vida. La mujer se había encerrado en la habitación, tenía miedo de la gente, todo el mundo parecía estar alterado y las personas que incubaban el virus se volvían locas. Sus rezos y oraciones rogaban a Dios por que su hijo despertase, por qué alguien les ayudase y por qué ninguno de esos enfermos desquiciados consiguiese entrar en la habitación, temía por su hijo, pero también por su propia integridad. El ruido de enormes vehículos hizo que la mujer se asomase discretamente por la pequeña ventana que había en la habitación, era el ejército, por fin sus plegarias habían sido oídas. Su Dios, todopoderoso, había enviado a los militares para ayudarles, ellos acabarían con la gente mala y les sacarían de allí. La mujer decidió ser cauta y escuchar, antes de llamar la atención. El militar de mayor rango estaba hablando con un doctor del hospital, los dos parecían ser importantes, toda la gente a su alrededor acataba sus órdenes.
–Es de vital importancia que se establezca el perímetro de seguridad recomendado para casos de brotes infecciosos –el doctor De la Torre estaba marcándole al capitán del DOE las pautas a seguir–. Confío en usted capitán, nadie debe salir de éste hospital.
–Mis hombres llevarán a cabo la discriminación por zonas tal y como usted nos ha indicado, el virus no saldrá del recinto, tiene mi palabra de honor:
Zona caliente: Es el sitio dónde se registra el ataque, el núcleo de la infección. El límite de la zona caliente se establece en un radio comprendido entre 25 y 1000 metros, dependiendo de la gravedad, con un único control de entrada y salida. En la zona caliente sólo se permite la entrada de personal de rescate y del departamento de operaciones de emergencias (DOE). Los vehículos utilizados en la zona están contaminados.
Zona tibia: Es la zona de clasificación de víctimas, un espacio comprendido entre 5 y 18 metros, dónde se separarán los pacientes que pasaran a la zona caliente, a la zona fría, o se quedaran en observación en la zona tibia. En esta zona se procederá a la desinfección de material esencial como camillas, sillas de ruedas y demás, efectuando la inmediata transmisión de pacientes autorizados a sus zonas correspondientes. Es la  zona de acceso para el personal de descontaminación y rescate.
Zona fría: Es donde se efectúa el control de entrada/salida de los afectados con un transporte limpio. En el punto de clasificación de víctimas de la zona fría, se decidirá si la atención que requieren es mínima o inmediata. El punto de transferencia de pacientes sólo gestionará las salidas de la zona tibia. Además, se establecerá excepcionalmente el control de entrada/salida para el personal de descontaminación y rescate.
Sobrecogida por la naturaleza de aquella inquietante conversación, la salud de la mujer había comenzado a resentirse, empeorando por momentos. Había comenzado a sentir en el pecho un pinchazo incisivo que apenas le dejaba caminar, pero su única finalidad antes de marcharse de éste mundo, era asegurar la integridad de su hijo para el día en que despertase. Con sus últimas fuerzas consiguió trabar una camilla vacía contra un mueble, de tal manera que resultaba casi imposible acceder a la habitación desde fuera. Tras aquel último esfuerzo, la mujer sufrió un ataque al corazón, pereciendo sobre la camilla, a los pies de su hijo.
Entre las seis y las ocho semanas posteriores al incidente, Carlos despertó. Lo primero que notó fue el fuerte dolor del brazo que ya no tenía, así como una contundente sensación de hambre y sed: en el hospital hacía tiempo que no quedaba nadie para reponer los sueros y goteros. Lo siguiente que notó fue el fuerte olor a podrido, miró a los pies de la cama y enseguida reconoció el cadáver de su madre. Se le hizo un nudo en la garganta y lágrimas de tristeza comenzaron a brotar de sus ojos cansados. Ella había estado junto a él hasta el final. Con cuidado, intentó salir de la camilla sin hacer caer el cuerpo al suelo, no podía dejarla allí sin más, debía enterrarla para que su alma pudiese descansar en paz, así lo hubiese querido ella.
Envolvió el cuerpo en varias sabanas y desbloqueó la entrada. El hospital estaba completamente desolado, parecía el escenario de una batalla. Múltiples agujeros de bala decoraban las paredes, junto a manchas y salpicaduras de sangre, había muchos cuerpos tendidos en el suelo, sin vida. Carlos arrastró como pudo el cuerpo de su madre hacia el exterior, a una pequeña zona ajardinada que parecía estar siendo replantada con nuevas flores. Sobre una carretilla una veintena de macetas con flores que habían muerto por falta de cuidados, sacos de abono, tierra, y algunas herramientas de jardinería. Con la pequeña pala Carlos comenzó a cavar la fosa donde reposaría el cuerpo de su madre por toda la eternidad. Varios infectados rondaban la zona, observó perplejo como aquel hombre huesudo, con el torso al descubierto mostrando unas terribles heridas sobre las costillas que se le marcaban creando un relieve en su piel, y parte del rostro desfigurado, se acercaba lentamente hacia él. No sabía que había pasado en aquel hospital mientras había estado en coma, pero lo único importante era enterrar a su madre. El mordedor ya se encontraba a pocos metros de él, pero Carlos seguía cavando con su única mano.
–Amigo, no sé qué le pasa, pero sea lo que sea lo que busca, yo no puedo dárselo. Haga el favor de marcharse. –Dijo Carlos refiriéndose al infectado como si fuese simplemente un enfermo más.
El caminante continuó andando hacia él hasta que lo tuvo frente a frente. Carlos se incorporó, bastante molesto por la intromisión. El muerto se abalanzó sobre él intentando morderle, en un arranque de furia, Carlos le golpeó con la pala en la cara, tan fuerte que le partió el cuello. El cadáver yacía sobre la tierra removida con la cabeza en una posición imposible, las vértebras del cuello se marcaban bajo la piel maloliente, pero aun así se movía. Al ver aquella escena antinatural, Carlos recordó al tipo que le había mordido en el brazo. Si en el hospital habían optado por amputárselo, tenía que ser algo de carácter infeccioso, algún tipo de enfermedad que convertía a la gente en una especie de sombras de sí mismas. Las sombras que rondaban la zona se fueron acercando poco a poco, todas querían ir a por Carlos. Ayudándose de los sacos de tierra, cubrió a su madre lo más rápido que pudo y lanzando un beso al aire se marchó de allí con lágrimas en los ojos. Le sorprendió ver vehículos militares abandonados, los cuerpos de los soldados sin vida estaban por todas partes, algunos paseaban por allí convertidos en sombras. Fuese lo que fuese lo que había pasado en aquel hospital, había sido de tal magnitud que ni siquiera el ejército había podido contenerlo, y su madre le había salvado la vida. Cogió varias armas de los cuerpos caídos, no sabía lo que podía encontrarse fuera de las vallas que rodeaban el hospital. Después buscó un vehículo y lo utilizó para derribarlas. Tras hacer una visita a la hamburguesería que había enfrente del hospital, con la utópica esperanza de encontrar algo para comer, pensó que lo más seguro sería irse a las montañas, la ciudad siempre estaba plagada de gente, y donde había gente estaban las sombras.
Semanas más tarde, Carlos, el manco barbudo, ayudaría a Marcos y Campa a sobrevivir a una horda de infectados en el bosque, tras quedarse tirados sobre el techo de la máquina quitanieves de Marcos. Proporcionándoles cobijo en el puesto elevado de los guardas forestales, donde Carlos había decidido establecerse tras salir del hospital.




10. EL BUNKER

La capital alemana, probablemente se había convertido en el lugar más seguro del planeta. El Director de PharmaCell había tomado las riendas del país, cuando sus líderes más destacados y dirigentes políticos más emblemáticos, habían decidido huir abandonando a sus compatriotas a su suerte: solos e indefensos ante las caprichosas garras de un destino incierto y desafortunado. Cuando los rumores de un virus comenzaron a extenderse entre las altas esferas del poder alemán, no dudaron ni un momento en ponerse a salvo dentro de algún agujero lo suficientemente profundo como para que no les afectase a ellos. La rápida actuación de Tanhausser, levantando con una marea de hombres infinitos bloques de hormigón alrededor de la ciudad, y la utilización de su propio ejército privado para restaurar el orden y asegurar la supervivencia, habían supuesto el comienzo de un nuevo amanecer para todas aquellas personas que habían quedado a merced de la infección. Una vez terminada la barrera de contención, cuyos paneles de hormigón se erigían en una estructura de unos diez metros de alto por tres de ancho, asentada sobre un esqueleto de vigas de hierro, se establecieron unos criterios sobre las personas que habían quedado dentro de las barreras: eran las nuevas condiciones para la vida. Los Corazas Carmesí se esforzaban por erradicar la infección tras los muros, de forma paralela se había creado una patrulla de socialización que determinaba quien era apto para ser un ciudadano de la nueva Alemania y quién no. Toda persona que no cumpliese los requisitos de la raza aria sería empleada para trabajos menores, necesarios para el levantamiento del nuevo mundo, pero posteriormente desechados.
La patrulla de socialización era la encargada de aplicar los criterios que determinaban los cimientos de la raza aria, en el más puro y estricto sentido literal, como ya lo hiciese antaño el movimiento nazi a través de su caudillo: Hitler.
La raza aria, desde el punto de vista nacionalista, era aquella que conformaba a todos los habitantes genuinos de Europa, teniendo como punto de partida a los germanos. Los Arios fueron los hablantes de las principales lenguas europeas de la antigüedad, incluyendo el latín y el griego, así como todas las lenguas germánicas y célticas. Los hijos de un antiguo pueblo que debió haber sido antepasado de todos los pueblos europeos, creadores de la raza europea.
Estudiosos alemanes de la época, sostenían que los arios vieron su origen en la antigua Alemania, o en Escandinavia, o al menos era en esos países donde la etnicidad aria original se había conservado. Era una creencia generalizada que los arios auténticos eran étnicamente similares a los godos, vándalos, y otros pueblos germánicos antiguos.
Los arios eran una raza elegida por Dios para liberar al mundo. Esta creencia unida a las ideas de un credo nacionalista, ayudaron a forjar el desarrollo de la ideología nazi. Estas y otras ideas fraguaron el uso nazi del término “raza aria” para nombrar lo que ellos concebían como una raza de señores nobles, de raza blanca y origen noreuropeo, llevando el concepto tan lejos como para eliminar a niños con problemas mentales, con el fin de mantener su pureza bajo el programa T-4 Eutanasia de Hitler.
Históricamente, la raza aria ha sido considerada como la raza mejor capacitada para el desarrollo de civilizaciones, y sus respectivos adelantos tecnológicos y culturales, lo cual la convierte en la idónea para el resurgir de un nuevo mundo.
Algunas personas se habían quedado fuera de los muros por determinados motivos ajenos a ellas, pero cualquiera que cumpliese los requisitos sería admitido. Por el contrario, había personas que habían decidido probar suerte lejos de lo que consideraban la nueva dictadura global.
A pocos kilómetros de la gran factoría que quedaba dentro de la Zona Roja, dónde se habían creado las vigas y paneles empleados en la gran barrera, se hallaba la base militar fantasma de Vogelsang. Era una de las zonas que se habían quedado fuera de la protección prometida por aquellas gigantescas paredes de hormigón. Desde las ruinas de Vogelsang, las pocas personas que habían decidido resistir allí, tenían ante sus ojos cansados, como parte del paisaje, la panorámica de los enormes silos y hornos utilizados por la fundición, funcionando a pleno rendimiento. Viéndolos sobresalir por encima de la mastodóntica franja de hormigón que parecía recubrirlo todo.
El acceso al complejo militar ya resultaba complicado antes del apocalipsis Zombi sin una acreditación. Ahora, además de complicado, era peligroso. A los carteles disuasorios, típicos de cualquier instalación de tal magnitud, como: “Zona de seguridad: Prohibido estacionar vehículos,  Ministerio de Defensa. Zona militar. Prohibido el paso” podía añadirse la gran cantidad de cadáveres que habían quedado varados en el alambre de espinos, intentando entrar o salir. El vallado con púas en la parte superior recorría el vasto territorio cubierto por la base, extendiéndose a lo largo de varios kilómetros. Sin duda alguna, una de las estampas que más les había aterrado al llegar a la base militar, era el cadáver de Constantin. Constantin era un cadáver de los más antiguos que se habían encontrado, por su estado debió ser uno de los primeros en caer con el estallido del brote. El pobre Constantin había intentado huir saltando la valla de protección, pero los infectados debieron atraparlo antes de que lo consiguiese puesto que le faltaba una pierna, de la cual, ya sólo quedaba un hueso amarillento recubierto de materia orgánica reseca. La pérdida de sangre, seguramente brutal a causa de la arteria femoral, hizo que se desangrase antes de darse cuenta, el alambre de espinos había hecho el resto del trabajo dejándolo allí atrapado. La carne, ligeramente apergaminada como la de una momia aún “fresca”, se había desfigurado por completo, siendo su placa identificativa la única parte de su identidad que aún quedaba intacta. Había muchos más como Constantin, todos habían corrido la misma suerte al intentar cruzar la alambrada, o si lo conseguían, terminaban muriendo por alguna otra causa, o convirtiéndose en sombras del infierno. Los alrededores del complejo militar estaban sembrados de caminantes y de cuerpos inertes que abonaban el terreno, curiosamente, Constantin no se había convertido tras perder su pierna.
Podría decirse que el complejo estaba dividido en dos grandes sectores: el de los hangares y el de entrenamiento. La zona de hangares se caracterizaba por sus dos enormes pabellones. El primero de ellos era en el cual se guardaba la maquinaria pesada: vehículos de tracción total, carros blindados, e incluso un tanque. En el segundo pabellón se hacía acopio de suministros esenciales tales como armamento, material de campaña y sanitario, raciones alimenticias, agua y munición. La zona de entrenamiento para soldados era una amplia explanada a diferentes niveles, de tal manera que la propia orografía del terreno proporcionaba escondites  naturales. La zona llana daba paso a una arboleda, trincheras, y un pantano de arena. La pista de tierra era lo suficientemente grande para que un avión pudiese efectuar un aterrizaje de emergencia, sin restarle importancia al helipuerto ubicado entre los dos hangares. Por la noche se encendían, automáticamente, una serie de balizas rojas alrededor del perímetro, revelando la posición de la base a kilómetros, debían estar conectadas a algún tipo de generador de emergencia pero aún no habían conseguido localizarlo.
Bastian era el típico joven con un grave problema de sobrepeso, escudado en su simpatía para compensar su gordura. Aquello debía ser un fin de semana de ensueño, su amigo Gunnar era guarda forestal, y les había invitado a pasar dos días en el puesto de control que tenía el cuerpo forestal en mitad del monte Grunewald. Los afortunados eran Bastian, su mejor amiga Lana y su nuevo novio Enrico, además del más viejo del grupo, Alexander, acompañado por su inseparable cómplice, una pequeña perrita color canela, cruce de caniche y ratonero, llamada Nesa. Era una de las zonas más aisladas, donde se controlaban los parámetros naturales como descensos bruscos de presión, variación barométrica, precipitaciones… con intención de prever catástrofes naturales. El mundo parecía estar volviéndose loco, las noticias estaban llenas de referencias a gente que atacaba a otras personas con cierta actitud caníbal. Casos de antropofagia, que lejos de suceder en alguna tribu perdida en el África más profunda, estaban sucediendo en capitales europeas y americanas. La idea de Gunnar era intentar desconectar de toda
aquella locura, con suerte, en un par de días todo volvería a la normalidad, y que mejor que hacerlo perdido en la naturaleza rodeado de amigos.
Llevaban todo lo necesario para pasar un fin de semana de aislamiento, lejos de las comodidades proporcionadas al amparo del hogar. Comida, bebidas, incluso un botiquín bien surtido gracias a la previsión responsable de Lana, además de todo tipo de material de supervivencia: desde cerillas impermeables hasta mantas térmicas, pedernales y pastillas potabilizadoras.
Faltaba menos de un kilómetro cuando se vieron obligados a cruzar el cenagoso cauce de un arroyo que discurría de forma continua, envolviéndolos con el relajante arrullo de su tranquilo discurrir. La poca profundidad aliada con el sobrealimentado ego de Gunnar, que se jactaba de haber cruzado cauces el doble de profundos con su vehículo, fueron la conjunción de acontecimientos que desencadenaron todo lo que acontecería después. Lana y Enrico se daban el lote en los asientos traseros, ante la envidia de Alexander que los observaba de manera lasciva acariciando a su paticorta amiga. Nesa jugueteaba hundiendo sus colmillos en un conejo de peluche, emitía una serie de gruñidos encantadores al tiempo que mordisqueaba la entrepierna de su juguete favorito. Bastian, sentado en el privilegiado puesto del copiloto, fue el primero en notar que algo no iba bien. Las ruedas habían comenzado a patinar dentro del agua, el lecho fangoso aliado con el manto de rocas que cubría el fondo del pequeño rio, había creado una pasta cenagosa donde los neumáticos se habían quedado varados. Acostumbrado a tener que lidiar con situaciones de similar calibre, Gunnar salió del todoterreno ante el semblante de preocupación de sus compañeros.
–Bastian, coge el volante y estate atento a mis indicaciones, voy a rodear aquel árbol con el cable de acero del cabestrante. –Ordenó Gunnar saliendo por la ventanilla.
Sin mayor complicación Gunnar consiguió rodear el robusto tronco con el cable, dando las indicaciones pertinentes al ocasional conductor. La potencia del vehículo era bestial, haciéndolo bascular de izquierda a derecha dentro del agua, en una danza casi hipnótica que no conseguía hacerlo avanzar. Tras intensos minutos de tensión, finalmente, Bastian consiguió sacarlo. El todoterreno rugió como un animal salvaje, abriéndose paso entre la densa y oscura masa de agua. La felicidad de Gunnar por el logro conseguido se hizo aún más explícita cuando comenzó a dar saltos de alegría, gritando como si fuese un vaquero del oeste disparando su revolver al aire. Tras la línea natural de árboles que había a la orilla del río, una mano, en avanzado estado de putrefacción, se enganchó al cable acerado. Aquel infectado surgido de la maleza iba ataviado con un maltrecho uniforme militar, aunque no era la vestimenta oficial del ejército alemán. Junto a él, tres infectados de similares características, en un estado de descomposición muy avanzado, se abalanzaron sobre Gunnar. En un tremendo forcejeo el guarda forestal fue mordido en una de sus manos. Alexander y Bastian salieron en su ayuda, mientras Nesa los miraba con sus enormes y expresivos ojos saltones apoyada en la ventana trasera del todoterreno, arañando el cristal con sus diminutas patitas llorando la marcha de su amo. Enrico cogió de la parte trasera del vehículo una pala cubierta de barro seco, con la cual comenzó a golpear al Zombi en la espalda. Lana, nerviosa, salió corriendo del coche. Histérica ante la presencia de un infectado que intentaba agarrarla de una pierna, corrió hasta un pequeño claro desde dónde podía observar todo lo que tenía alrededor de manera diáfana. Enrico continuó golpeándolos sin conseguir intimidarlos, mientras tanto, Bastian corrió hasta intentar alcanzar a Lana, pero la joven estaba aterrorizada y corría como un guepardo. Alexander subió a Gunnar al coche, el fornido alemán tenía el gesto torcido por el dolor. Como si la pequeña paticorta fuese consciente de lo mal que lo estaba pasando, se abalanzó sobre su cara arrancándole una sonrisa a lametazos. Bastian, tras desistir en su intento por alcanzarla, se dirigió a soltar el cabestrante del árbol para poder liberar el vehículo y continuar adelante. Enrico, sobrepasado por el acoso de los cuatro militares podridos, perdió la pala, consiguiendo regresar al coche sin ningún problema, aunque no se había parado a pensar ni por un momento en el bienestar de Lana.
–La mordedura tiene mala pinta, se está infectando muy rápido –apuntó Alexander al ver como la mano se iba ennegreciendo rápidamente, con los ladridos nerviosos de Nesa como acompañamiento–. No sé qué puede ser esto, pero si la infección sigue avanzando con esta velocidad está muerto.
–Hay que cortársela, como en las películas. Esos tíos están muertos joder, son Zombis, seguro que le han infectado. –Contestó Enrico nervioso, buscando un machete entre los enseres del maletero.
–No, mi mano no, cabrones. –Protestó Gunnar.
La mancha oscura continuaba extendiéndose por el brazo, la carne se tornaba violácea y profundas llagas, como quemaduras, brotaban de su dermis extendiéndose rápidamente.
Con un puñetazo contundente en pleno mentón, Enrico noqueó a Gunnar. El paso siguiente estaba claro, con la ayuda de Alexander, los dos consiguieron atarlo y preparar todo lo necesario del botiquín que llevaban: alcohol, gasas, vendas, esparadrapo y una goma para torniquetes, cualquier cosa que pudiese ser útil para cortar la hemorragia. Sin la más mínima chispa de duda en su rostro, Enrico le asestó un machetazo a la altura del codo. El filo del machete fue insuficiente, o quizá la falta de pericia en su manejo, la cuestión es que tuvo que volver a golpearle dos veces más para conseguir seccionar el hueso. La sangre había salpicado el habitáculo, cubriéndolo todo con su cálido y pestilente hedor. Un reguero de sangre y sudor se entremezclaba en sus rostros, admirando lo que habían hecho con agitación. A Enrico casi le había gustado la experiencia, su mirada se había quedado fija, sus ojos estaban abiertos completamente, como un niño fascinado al descubrir algo nuevo. Alexander se apresuró en cortar la hemorragia, desinfectar la herida y vendarla. Aquello le hizo recordar lo mal que lo había pasado con la operación de Nesa semanas atrás, aunque la vivaracha perrita se mostraba vigorosa como si la cicatriz de treinta centímetros que le adornaba el abdomen no fuese nada, lo cierto era que había estado a punto de morir por una extraña enfermedad que le encharcaba los pulmones con líquido pleural, impidiéndole respirar, pero la pequeña y traviesa Nesa había conseguido mirar a la muerte a la cara y hacerse un pis sobre ella. Por otro lado, y de manera sorprendente, Gunnar continuaba inconsciente después de todo lo que le habían hecho, pero sin duda alguna, cuando despertase le iba a doler.
Bastian subió al vehículo tras soltar el cable de arrastre. El interior estaba empapado, los chorros de sangre resbalaban por los cristales y la tapicería, formando una siniestra cortina carmesí. El volante y la palanca de cambio estaban completamente pegajosos, sin tiempo para horrorizarse, Bastian arrancó. Lana corría a través de un claro entre la maleza, huyendo de dos caníbales que la perseguían pretendiendo comérsela. Aquello era una locura, Bastian no entendía lo que estaba pasando, sólo sabía que su amiga necesitaba su ayuda. La joven corría, llorando y gritando el nombre de su novio con desesperación, pero Enrico había quedado sumido en una especie de trance, extasiado por el poder divino de dar y quitar vidas a voluntad, aferrándose al machete como si fuese una parte de sí mismo desconocida hasta ese momento.
Sin reducir la marcha, Bastian se dirigió con el todoterreno hacia la chica, gritando su nombre y haciendo sonar el claxon para que fuese consciente de que habían llegado los refuerzos, era imperativo que se diese cuenta de que no estaba sola, nadie la había abandonado. Con un tremendo golpe, embistió a uno de los infectados, la espalda de éste crujió partiéndose al instante. El cuerpo pasó sobre el parabrisas como un pelele, volteado por aquella enorme mole de hierro motorizada. El segundo de los mordedores estaba demasiado cerca de ella para arriesgarse a atropellarlo. El coche se detuvo a pocos metros, y como una exhalación, Enrico saltó del transporte cuchillo en mano abalanzándose sobre la criatura. La primera vez que hundió la hoja en la carne de aquella cosa, un escalofrío de placer recorrió toda su columna. La sensación fue tan placentera que sacó la hoja manchada de sangre y volvió a introducirla entre las costillas del infectado, aquella cosa se resistía a morir. Enrico estaba perplejo, aquel loco continuaba allí de pie tras haber recibido dos puñaladas, como queriendo prolongar su estado de éxtasis, ofreciéndose para recibir nuevas y brutales acometidas de su machete. De un golpe apartó al mordedor de Lana, tirándolo al suelo, Enrico se puso a horcajadas sobre el cuerpo del cadáver andante, comenzó a apuñalarlo en el pecho con violentas embestidas, cada puñetazo con el cuchillo en la mano dejaba marcada la empuñadura de éste sobre la carne putrefacta. Los golpes eran de tal calibre que llegaba a notar como los huesos se partían bajo la capa de piel. Aún tras hundirle la sucia hoja en el corazón, aquel ser de pesadilla continuaba intentando morderle, finalmente, en un último estallido de adrenalina clavó aquella arma blanca en el ojo de la criatura, perforándole el cerebro y terminando así con su agonía.
Mientras Enrico se recreaba, Bastian había dejado el motor del coche en marcha, precipitándose con pasos torpes hacia Lana. La chica permanecía hecha un ovillo en mitad de un barrizal, llorando con los nervios a flor de piel. Cuando Bastian la tocó, la joven vomitó un grito estremecedor.
–Lana… Lana… soy yo, Bastian. Estas a salvo.
La chica pareció reconocer la voz de su amigo, lanzándose desesperadamente a sus brazos. Nunca había sentido tan cerca su cuerpo, sus labios, su aliento. Haciéndose el fuerte, Bastian intentó calmarla mientras se dirigían al coche, tenían que salir de allí inmediatamente, más infectados se acercaban desde la arboleda que rodeaba aquel claro.
Una vez a salvo dentro del vehículo, necesitaban un plan. Era inminente proporcionarle antibióticos a Gunnar y resguardarse de esos seres antropófagos donde fuese. Enrico continuaba desgastando la larga hoja del machete contra los cráneos de los infectados, cuando Bastian detuvo el coche a sus espaldas haciendo sonar el claxon nuevamente, intentando captar su atención.
Tras asestar un último mandoble al cuello de un mordedor, ataviado con uniforme militar, Enrico subió al vehículo.
Lana montó en cólera al verlo, gritos histéricos y todo tipo de insultos salieron de su boca. No podía entender como la había dejado allí sola, pocos minutos después de decirle que la quería. Enrico intentó disculparse, pero una serie de golpes, puñetazos, y patadas, le impidieron acercarse, definitivamente Lana no quería saber nada de él. Bastian continuó siguiendo una especie de camino forestal, que parecía haber sido hecho por rodaduras de neumáticos, confiando en que condujese a alguna parte. Gunnar continuaba inconsciente, la fiebre había comenzado a cebarse con él y en el botiquín no tenían antibióticos. Alexander se disponía a revisar nuevamente el vendaje y la hemorragia, Nesa yacía acurrucada entre sus piernas echando una cabezadita, cuando una enorme puerta metálica de doble hoja y malla acerada comenzó a levantarse en el horizonte, haciéndose más grande a medida que el vehículo se acercaba a ella. Ya a los pies de aquella puerta cerrada con una vasta cadena y un candado enorme, observaron que simplemente era el acceso a una zona privada, propiedad del gobierno. El cartel que había en la entrada dejaba claro que eran unas instalaciones militares: “Base militar de Vogelsang”
–Podemos utilizar la cizalla de Gunnar para entrar. –Apuntó Alexander ante el silencio del grupo.
–Sí, lo haremos al estilo Indiana Jones, no tenemos alternativa.         –Respondió Bastian armándose de valor como lo haría su ídolo en una situación tan adversa.
–¿Necesitas ayuda? –Preguntó Alexander intrigado ante la actitud de Bastian.
–No profesor –dijo Bastian refiriéndose a Alexander, utilizando el apodo con el que solían llamarle a causa del estilo de ropa que siempre solía llevar–, no es necesario. Sólo estoy buscando un palo.
–¿Un palo? –Repitió Alexander confuso, rascando a Nesa detrás de la oreja.
–Antes de cortar la cadena debo asegurarme de que la valla no esté electrificada. Los grandes complejos secretos, en las series de televisión, siempre tienen vallas electrificadas. Indiana Jones lo haría, nunca deja ningún cabo suelto –respondió Bastian convencido de lo que decía–. En las películas siempre lo comprueban así, tirando un palo contra la alambrada.
Armado con su herramienta, tras comprobar que el alambrado no era más que una simple malla metálica, el simpático gordito se colocó ante la puerta metálica, mordió la cadena con las afiladas cuchillas de la cizalla y susurrándose a sí mismo con intención de darse ánimo, musito las palabras mágicas en voz baja. “Indi, va por ti.”
Tras varios intentos consiguió fracturar la gruesa cadena. Una vez dentro, volvieron a asegurar como pudieron la puerta principal. El todoterreno se abrió paso por una pista de tierra que conducía directamente a la zona más aislada del complejo, donde había una edificio que parecía ser un puesto de vigilancia. La edificación de hormigón no se levantaba más de un metro sobre el suelo, una diminuta puerta, lo suficientemente grande para poder entrar a gatas, y dos hendiduras de medio palmo de anchura, practicadas para poder observar desde el interior sin peligro, era todo lo que se podía apreciar en un primer vistazo. Aparcaron el todoterreno al lado de lo que parecía ser una especie de bunker, y entraron. La puerta estaba cerrada, pero Enrico, que tenía un pasado turbio y en su juventud había operado al margen de la ley, no tuvo mayor problema para abrir la cerradura con una horquilla de pelo que Bastian tuvo que suplicarle a Lana. Una escalera conducía a lo que parecía ser un sótano, bajando entre cinco y diez metros hasta un habitáculo de ambiente único. La estancia era como una gran habitación, en la cual parecía vivir alguien. Una mesa de madera coronaba el centro de la sala, rodeada de sillas. En la esquina más alejada había una letrina, que por los olores que desprendía debía estar conectada a una fosa séptica. Colocado contra una de las paredes, un sofá de tres plazas que había sido utilizado como cama, aún conservaba encima una almohada doblada y unas sábanas revueltas, como si alguien hubiese dormido allí. Bajo las hendiduras usadas a modo de ventanas, un pequeño hornillo de gas y varias latas de conservas vacías. A un par de metros un mueble despensa lleno de alimentos y bebidas para un mes con el racionamiento adecuado.
–Joder, mira esto –exclamó Alexander poniendo en marcha un aparato de aire acondicionado–. Tienen luz.
–Y la nevera llena de cerveza fría. –Añadió Enrico abriéndose una.
–Sea de quien sea esto, tarde o temprano volverá –apuntó Lana inteligentemente–. ¿Qué haremos entonces?
–Hablaremos con el dueño para que nos ayude a trasladar a Gunnar a un hospital, mientras tanto le esperaremos. –Aclaró Bastian con la inocencia de un niño, administrando unos antibióticos que había encontrado al compañero malherido.
En un afán desbordado por satisfacer su curiosidad, el profesor había encontrado un mapa de las instalaciones. Según aquel documento, había dos hangares, una zona de entrenamiento, y una carretera de tierra que circunvalaba todo el complejo, desde la cual se podía acceder a cualquier zona de las instalaciones con un vehículo.
Las instalaciones eran claramente de carácter militar, pero todo estaba marcado con un logotipo en forma de flor o hélice de barco muy peculiar, coronado por las siglas R.A. Desde luego no parecía pertenecer al ejército alemán.
La noche cayó oscureciendo el cielo que recubría las instalaciones, el límite de la verja metálica fue fundiéndose con la negrura lentamente, dando paso a un sinfín de sonidos que comenzaron a hacerse audibles con la caída del oscuro manto. Gemidos, quejidos y gruñidos salpicaban sus oídos con pequeñas dosis de terror. Decidieron pasar allí la noche, descansar, reponerse e intentar dormir algo. Por precaución, actuaron bloqueando la puerta por dentro, alejándose de las ventanas. Los lamentos de Gunnar, que batallaba con su herida intentando vencer a la infección sobreponiéndose a la elevada fiebre, hacían difícil conciliar el sueño. Enrico no perdía de vista las dos ventanas alargadas, sentado en la oscuridad, sujetaba el machete entre sus manos, alerta. Lana se había recostado en el sofá, poniendo los pies sobre el regazo de Bastian, que sentado con la cabeza hacia atrás, intentaba conciliar el sueño pensando en las películas de su héroe de acción. Su gran melena rizada resultaba ser un incómodo incordio en aquella situación. El pelo le caía sobre el rostro, empapándole la frente en sudor, las gotas viajaban por toda la cara muriendo en su espesa y densa barba oscura. Como contrapunto al resto de personas que allí se encontraban, los ronquidos del profesor denotaban lo profundo de su sueño. Acurrucado en un rincón, sobre una manta vieja y raída, con la pequeña perrita acurrucada en su regazo, Alexander y Nesa parecían ser los únicos que habían logrado conciliar el sueño.
Con las primeras luces de la mañana llegaron los primeros infectados al bunker, atraídos quizá por su característico olor a vivo… a lo mejor por los ruidos… Los golpes retumbaban en el interior de aquel ataúd de hormigón, martilleándoles los tímpanos. Las manos se estrellaban contra la puerta metálica, intentando derribarla, con violencia, queriendo entrar allí.
–Son esos putos militares Zombis otra vez. Se están aglomerando delante de la puerta –advirtió Enrico machete en mano–.Voy a salir ahí.
–Tranquilízate amigo, si abres la puerta entraran aquí, y sólo tenemos tu machete para defendernos. –Equilibró los ánimos el profesor poniendo algo de sentido común.
–Si esperamos a que sean más será imposible.
Enrico y Alexander no conseguían ponerse de acuerdo, y Nesa, que no dejaba de corretear de un lado para otro sin dejar de ladrarle a Enrico, le enseñaba los dientes y gruñía, denotando que no parecía caerle muy bien. Gunnar estaba consciente, la fiebre había remitido, y aunque no se encontraba muy fuerte todavía, estaba lo suficientemente espabilado para opinar, aunque eran el odio y la rabia los que hablaban por él.
–Enrico tiene razón, hay que matar a esas cosas: sin piedad.
Lana estaba realmente sobrecogida, Bastian parecía ser el único preocupado por la chica, oponiéndose completamente a tan alocada decisión. En el fondo sabía que su héroe nunca pondría en peligro a la chica.
Ante el elevado tono de las palabras que se estaban cruzando dentro del puesto de control, los cuerpos de los infectados comenzaron a caer con el cráneo agujereado. El sonido de los disparos los alertó, su eco se expandió por el éter llenándoles los corazones con una nueva inquietud.
–Salid con las manos en alto si no queréis terminar igual que los podridos. –Ordenó una voz misteriosa.
–¿Quién nos garantiza que no nos matará si salimos? –Replicó Enrico haciendo gala de su gran bocaza.
–Os garantizo que si no salís por las buenas del puesto de control, lo volaré por los aires con vosotros dentro. –Sentencio la voz sin rostro.
En el interior del bunker se abrió un arduo debate. Alexander, encarnando la voz de la cordura, expuso claramente su decisión de salir y hablar con aquel hombre: si de verdad quería matarlos no le resultaría muy difícil, allí dentro eran como ratones de laboratorio enjaulados. Por otro lado Bastian se abstenía de opinar, simplemente permanecía junto a Lana que muerta de miedo, no hacía más que repetir entre sollozos que ella no pensaba salir de allí. Finalmente, la opinión de Enrico fue la que hizo saltar chispas en los ánimos del grupo. Él mantenía que la forma en la que aquella voz le había contestado, firme, fría y serena, denotaba que no era un farol, realmente estaba dispuesto a hacerles volar por los aires, su única esperanza era matarlo antes de que lo hiciese él. Para conseguir tal fin, la propuesta de Enrico se basaba en el factor humano, al fin y al cabo la voz era de un hombre y Lana era muy atractiva.
–¿Qué estás insinuando? –Saltó Bastian antes de que la propia Lana pudiese defenderse.
–Eres un cabrón, no sé qué coño pude ver en ti, malnacido. ¿Pretendes que me prostituya para que puedas conservar tu repugnante pellejo de rata asquerosa? Antes me corto las venas. –La actitud de Lana respecto a Enrico se había tornado radical, nunca le perdonaría que la hubiese abandonado.
–Calma chicos –intervino el profesor dirigiéndose a la pareja–. No vamos a poner en peligro a nadie, pero creo que debemos valorar todas las opciones de las que dispongamos si no queremos morir. Deberíamos escuchar a Enrico por lo menos –añadió dirigiéndose a él–. Explícate.
–Sólo digo que debemos ser más listos que él. No sabe cuántos somos. La idea es que salga primero Lana y le cuente lo que nos ha pasado, por muy duro que sea ese tipo, cuando Lana se ponga a llorar delante de él viendo lo buena que está, accederá a ayudarla. El siguiente en aparecer tiene que ser Bastian, porque tiene la pinta de alguien que inspira confianza, tiene aspecto de buena persona y lo último a lo que incita su presencia es a sentirse amenazado. Por último intervendrás tú, con tu presencia de hombre respetable y la manera educada de hablar que tienes, tenemos muchas papeletas para metérnoslo en el bolsillo. Yo esperaré al final de la escalera con el machete, escondido tras el tabique, y cuando pase lo decapitaré. No me resultará nada difícil, ya he practicado con esos jodidos caníbales.
–Bueno, bueno, bueno… está bien, ya hemos escuchado todas las versiones, pero no creo que sea una buena idea. Para empezar, ha escuchado tu voz, si no sales ahí fuera sabrá que hay algo que no va bien.   –Argumentó Alexander.
–Puedes decirle que estoy herido y me cuesta moverme, cuando vea a Gunnar ahí tendido desde las escaleras pensará que soy yo y no tendrá motivos para dudar de tu palabra. –Prosiguió Enrico con su descabellada idea.
Nadie había reparado en la presencia de Gunnar, únicamente cuando Enrico lo nombró se dieron cuenta de que había desaparecido. Una sola mancha de sangre sobre el sofá, recordaba que Gunnar había estado tendido allí. Los nervios comenzaron a apoderarse del grupo, la duda de si habían llegado a tiempo para detener la infección, amputándole parte del brazo, planeaba sobre sus cabezas. ¿Y si se había transformado en una de esas cosas? Un chasquido metálico resonó en el hueco de la escalera erizándoles los pelos de la espalda, alguien estaba intentando entrar. La puerta se abrió y los rayos de sol se colaron por la escalera llenando la estancia de luz. Enrico corrió hacia su posición, escondido tras el tabique con el machete preparado, en cuanto apareciese alguien lo decapitaría. Bastian y Lana se agazaparon en un rincón esperando a que pasase algo, mientras que Alexander fue el único en asomarse a la escalera, con la pequeña de ojos saltones asomando la cabeza tímidamente tras su pierna. Desde su posición podía ver a un demacrado Gunnar, dirigiéndose a alguien situado sobre el techo del refugio.
–¿Hola? –Preguntó Gunnar a la misteriosa silueta sobre el tejado, aturdido por el sol intenso que no le dejaba ver con claridad–. Somos amigos, no pretendemos nada malo, puedes creerme soy guarda forestal –negoció metiendo su mano sana en el bolsillo en busca de su acreditación–. Nos dirigíamos al refugio de los guardabosques cuando tuvimos un problema con unos locos caníbales que querían devorarnos. Sé que suena a completa locura amigo, pero es la verdad.
–Podridos –enfatizó la voz misteriosa–. ¿Te han mordido? –Preguntó haciendo clara referencia al muñón de Gunnar–. Si te muerden te conviertes. –Añadió nuevamente levantando su arma contra él.
–No, no se preocupe. Le amputamos el miembro antes de que la infección se propagara más, de momento responde bien. Ya hace más de un día que le mordieron y aún sigue siendo él. –Intervino Alexander.
Su aspecto le despertó la suficiente confianza para mostrarse ante ellos, bajando del techo del refugio. A pesar de que no lo era, tenía la típica pinta de un clásico profesor de universidad de ciencias, de haber sido el típico niño con el que todos se metían en el colegio, el típico empollón al que le robaban el bocadillo en el recreo. Una vez se hizo adulto, la situación no es que mejorara, se había casado dos veces y sus dos mujeres le habían engañado y abandonado, solamente Nesa le había devuelto la confianza en el género femenino, ella era lo único que le quedaba en el mundo. Alexander tenía una prominente calva en la parte superior de la cabeza, el poco pelo que le quedaba se mostraba tímidamente sobre las orejas y la nuca. Corto y oscuro, moteado por las canas al igual que su oscura, y ahora descuidada barba. Unas enormes gafas de pasta negra le cubrían la cara, con uno de esos cordones que impide que se te caigan al suelo. Su estilo era muy formal, de ahí su apodo. Un chaleco de lana con rombos de colores cubría una camisa de un tono marfil. Había usado una de las mangas para hacerse un vendaje de emergencia en la mano derecha por un pequeño corte, y la corbata, que inicialmente hacia juego con los rombos del chaleco, cubierta de sangre y suciedad, le sujetaba a Gunnar el brazo pasando alrededor de su cuello y manteniéndole el muñón bien asegurado contra el pecho. Un pantalón oscuro rasgado y unos zapatos con las suelas desgastadas terminaban de darle aquel aspecto intelectual que le había valido el apodo de “profesor” y que había desactivado las alarmas de Dieter, ya que, Alexander podía parecer cualquier cosa menos amenazante.
–Mi nombre es Dieter, era un soldado de la base antes de que esos malditos podridos entrasen e infectasen a todo el mundo con su veneno –reseñó–. Pueden quedarse aquí unos días, hasta que él mejore, pero después tendrán que irse, es más fácil sobrevivir sólo, no quiero cargar con la responsabilidad de ninguna vida que no sea la mía.
–Por supuesto, somos tres más, están dentro. –Explicó el profesor.
Alexander se apresuró a gritarles por el hueco de la escalera que Dieter les dejaría quedarse unos días, que no había ningún problema. La perra, como si intentase imitar a su amo, ladró una vez por cada palabra de su dueño. De inmediato, Bastian y Lana se ocuparon de disuadir a Enrico de su estúpido plan, ya no era necesario.
–Las normas son sencillas, podéis quedaros hasta que Napoleón mejore, después os iréis sin ofrecer resistencia –explicó refiriéndose a la amputación de Gunnar–. Siempre y cuando no rompáis ninguna de mis reglas, no habrá ningún problema.
–De acuerdo, me parece razonable –respondió Alexander–. ¿Cuáles son sus reglas?
–Nada de usar mis provisiones, podéis coger lo que necesitéis de los hangares, pero el camino esta infestado de podridos. Para empezar mañana iréis a reponer lo que os habéis comido y bebido.
–Bien. –Alexander asintió en nombre del grupo, pero la cara de Enrico denotaba futuros problemas, y la reacción asustada de Nesa tampoco le daba buenas vibraciones.
–Nadie toca mis armas y cada uno cuida de sí mismo, si alguno de vosotros me pone en peligro, lo mato –Bastian tragó saliva y Lana se abrazó fuertemente a su brazo–. Antes de la puesta de sol tenéis que estar en el refugio, quien no cumpla, pasará la noche a la intemperie, los podridos son mucho más peligrosos por la noche.
–¿Eso es todo? –Preguntó Enrico con tono desafiante.
–De momento si, a esto se le sumará cualquier nueva norma que se me vaya ocurriendo, guapito –añadió Dieter dándole dos cachetes en la cara–. Mañana voy a ir a los hangares a por munición, si queréis podéis acompañarme, pero no me responsabilizo de ninguno de vosotros. ¿Entendido?
El silencio se hizo dentro del refugio. Las normas eran duras, pero estar allí era mejor que vagar por el monte con un herido y esos monstruos por ahí sueltos. La noche comenzó a caer y las horas se hacían largas, nadie parecía tener nada que decir, simplemente esperaban. Dieter era hombre de pocas palabras, tras el discurso inicial no había vuelto a articular sonido alguno. Su actitud y las vibraciones que desprendía dejaban bastante claro que no le gustaba la gente, era más difícil sobrevivir con un grupo de personas que estando sólo. Él era completamente capaz de cuidar de sí mismo, sabía que errores no debía cometer para seguir con vida, sin embargo, estar rodeado de más gente, implicaba someterse a sus equivocaciones, imprudencias, y sobre todo a sus egos, lo cual nunca acababa bien. Dieter había revisado personalmente la herida de Gunnar, en un plazo de cinco días con las curas adecuadas estaría listo para continuar el camino. Envuelto en la neblina creada por el humo de su cigarrillo, Dieter no dejaba de afilar su cuchillo, llevaba horas repitiendo el mismo ritual. Primero escupía sobre la piedra y después la deslizaba sobre la hoja del cuchillo en un repetitivo movimiento circular, suavemente, como si acariciara el cuerpo de una mujer, realmente parecía estar obsesionado con su cuchillo.
La primera noche nadie parecía poder conciliar el sueño, Dieter apenas dormía desde que había estallado la pandemia, el subconsciente estaba continuamente alerta, y el resto del grupo aún no se fiaba lo suficiente de él. El soldado continuaba fumando mientras acariciaba la hoja de su cuchillo con la piedra de afilar, cuando Bastian, haciendo gala de su carácter afable se acercó a hablar con él. Sabía que era de vital importancia establecer un vínculo con Dieter, si se hacía amigo suyo quizá les dejara quedarse más tiempo.
–Desde que todo esto empezó no consigo dormir más de dos o tres horas seguidas. –Confesó Bastian intentando entablar conversación.
–Ujum... –Profirió Dieter, un sonido gutural denotaba su falta de interés por el tema.
–Mis padres eran muy buenos conmigo, los mejores padres que alguien como yo hubiese podido tener –interrumpió Bastian atravesado por la profunda mirada de ojos claros de Dieter–. Un día, de repente, mi padre empezó a ponerse malo. Comenzó a toser y a subirle la fiebre, mi madre y yo lo llevamos al hospital, pero no llegamos a tiempo. Entrando por la puerta del hospital murió.
–Te acompaño en el sentimiento… –Rezó el soldado por obligación arrastrando las palabras.
–Cuando llegó el médico para tomarle el pulso, mi padre abrió los ojos de nuevo, pero ya no era él. Su mirada estaba llena de una ira homicida que nunca hubiese imaginado en su persona. Mordió la mano del médico arrancándole dos dedos que se tragó sin masticar, antes de que yo pudiese reaccionar, papá se había levantado de la silla de ruedas y mordía el cuello de mamá que gritaba en el suelo empapada en su propia sangre. Ni siquiera recuerdo como salí del hospital.
–No me gustaría parecer desconsiderado, pero ¿porque me cuentas todo esto? –preguntó Dieter con el gesto torcido.
–No lo sé. –Respondió Bastian con los ojos húmedos. –No se lo había contado a nadie hasta ahora, perdona si te he molestado. –Concluyó retirándose a un rincón de la sala.
–Está bien, supongo que si vais a quedaros unos días, lo mejor será intentar llevarnos bien. –Dijo Dieter rompiendo el silencio golpeando la mesa con una baraja de cartas.
A la mañana siguiente, en cuanto la luz del sol fue lo suficientemente brillante para disipar la neblina matutina, Dieter, Bastian, Alexander y Enrico se pusieron en marcha. Aunque tenían vehículos operativos y había una carretera que conducía hasta los hangares, Dieter estableció otra de sus normas: nada de hacer ruidos innecesarios, lo cual implicaba dejar los transportes parados y andar. Cualquier ruido fuera de lo normal atraía a los podridos, y aunque él había acabado con varios, continuaban colándose por un agujero en el cercado.
–¿Por qué no reparas el vallado? Así se podría hacer una limpieza de podridos en el interior y convertir las instalaciones en un sitio seguro. –Intervino una vez más Alexander con su lógica aplastante.
–No puedo hacerlo sólo, tengo el material y la maquinaria necesaria, pero no puedo reparar la valla y estar pendiente de los podridos yo sólo.
–Podríamos ayudarte, sin compromiso, cuando Gunnar esté bien nos iremos de todas maneras. –Se adelantó Alexander intentando apelar a su pequeño corazón con una gran dosis de psicología.
–De momento vamos a recoger las provisiones, según cómo vaya la cosa ya hablaremos de reparaciones, la zona del campo de amapolas es la más peligrosa de todo el recinto, no será fácil hacerlo. –Sentenció Dieter.
Con gran pesar, el profesor le pidió a Lana que se encargara de su fiel amiga, aunque no le gustaba separarse de ella sabía que estaría más segura en aquel bunker que vagando por ahí fuera. Tras llenarle un recipiente con agua y ponerle parte de su propia ración de comida en el suelo, el pequeño animal se quedó sentado con las orejas caídas, emitiendo un leve gemido lastimero que pretendía hacer cambiar de idea a su dueño, mirándolo fijamente con los ojos vidriosos como si fuese a ponerse a llorar de un momento a otro.
De camino a los hangares pudieron hacerse una ligera idea de lo que había sucedido en aquellas instalaciones, dentro de las vallas, tan sólo un pequeño atisbo de lo que Dieter había tenido que padecer para seguir con vida. Cuerpos de personas atrapados en el alambrado, cadáveres ensartados, clavados sobre empalizadas de madera que reforzaban la valla en los puntos que habían sido más críticos, cuerpos crucificados y otros colgados de los postes de comunicaciones, estos habían intentado salir del complejo desplazándose por el cableado sin éxito.
–Cuando mis propios compañeros de los Corazas Carmesí comenzaron a convertirse, hacíamos cualquier cosa para evitarlos. Algunos tuvimos más suerte que otros. –Señaló apuntando con la mirada a un cuerpo suspendido de un poste de hormigón, únicamente por el cinturón de su pantalón.
Dieter parecía saber cuál era la rutina de los infectados que deambulaban por allí. Evitarlos era la mejor opción, si era necesario el cuchillo, y como última alternativa antes de morir, las balas. Atravesaron la arboleda y bordearon el bancal de arena, siempre procurando alejarse de los grupos de infectados, muy pocos se desplazaban en solitario. Tras varios kilómetros de esconderse y arrastrarse eludiendo a los podridos, llegaron a la puerta del primer hangar: en el que se guardaban todos los suministros. Cargaron en las mochilas todos los víveres y medicamentos que estimaron oportunos, y sin demora, se dirigieron al segundo hangar, aquel en el que se guardaba toda la potencia militar, desde vehículos hasta balas. Dos podridos aislados en la puerta del hangar de armamento parecían querer complicar las cosas, pero Dieter atravesó sus cráneos con el afilado cuchillo, saltando sobre ellos como un tigre cazando a su presa. Sorprendidos con la destreza del militar, entraron rápidamente al hangar.
–Coged un arma para cada uno y un cargador adicional para cada una de ellas, os ayudará a llegar con vida a la Zona Roja. Una vez allí ya no las necesitaréis. –Ordenó Dieter.
–¿Qué es la Zona Roja? –Preguntó Enrico intentando decidirse por una de las armas.
–¿En serio? –Preguntó Dieter perplejo–. ¿Dónde pensabais ir cuando Napoleón estuviese recuperado? –El silencio fue tomado como única respuesta–. Supongo que no estáis al tanto de lo que está pasando en la capital.
–No. –Aseguró Alexander.
–Están levantando muros de hormigón alrededor de Berlín, con intención de contener y erradicar el virus. Allí, por lo menos, tendréis una oportunidad. –Explicó Dieter sin dar más detalles sobre la política de admisión que se llevaba a cabo en la Zona Roja.
–De ser así ¿Por qué está aquí sólo? –Preguntó Alexander.
–Digamos que no me gusta que me impongan normas. Prefiero cuidar de mí mismo.
El hangar era inmenso, Bastian comenzó a pasear por sus pasillos deslumbrado por toda la maquinaria que allí se hallaba, especialmente fascinado por el enorme tanque. En uno de esos pasillos encontró un cuerpo uniformado, con el mismo equipaje que Dieter. El logotipo de PharmaCell sobre el pecho, junto al nombre: Hagen. Una tarjeta de acceso de color naranja en uno de sus bolsillos, a pocos metros, bajo unas cajas de munición, una compuerta con una ranura que tenía las mismas dimensiones de la tarjeta y el mismo color naranja. Las palabras contenidas en la compuerta resultaban inquietantes: “Hangar C. Acceso restringido. Peligro biológico.” Los fuertes gritos de Alexander interrumpieron a Bastian cuando se disponía a probar la tarjeta de acceso. Una andanada de podridos había entrado al hangar y los estaban rodeando, los disparos no tardaron en comenzar a resonar en sus oídos. La puerta principal había sido derribada, la marea de muertos había hecho ceder la cerradura y los rodamientos de la enorme puerta corredera que presidía el hangar. Aquella era la única entrada y salida.
–Esta marea de podridos viene de los campos de amapolas, la brecha en el vallado. Seguidme. –Ordenó Dieter desplegando una escalera corrediza en uno de los rincones.
Subieron rápidamente a un altillo del hangar, todos menos Enrico que había enfervorecido masacrando mordedores. Las armas de fuego eran mucho mejor que rebanar cabezas a machetazos. Cegado por la potencia de la ametralladora, los infectados iban avanzando y cayendo en una marea que parecía interminable. Para cuando Enrico quiso retirarse, ya había sido rodeado, la fiebre de la sangre y el asesinato lo habían vuelto loco. Los infectados habían llegado hasta él, agarrándolo por las piernas y los brazos, luchó contra la marea de cuerpos sin éxito, disparando su arma hasta que vació el cargador. La culata de la ametralladora le serviría para romper un par de cráneos, pero finalmente sucumbió a la mordedura de uno de ellos. Pudo observar impotente como le desgarraba la carne del antebrazo, aullando de dolor, mientras otro hincaba sus dientes en la pierna, y otro más en la cadera. Enrico sabía que iba a morir, pero sus últimos pensamientos eran únicamente de rabia por no poder eliminar a todos esos infectados. Revolviéndose lleno de ira, intentaba soltarse con violentos forcejeos, notando como la infección circulaba por sus venas, corroyéndole por dentro. Haciendo caso omiso de la recomendación de Dieter, Enrico sacó una segunda pistola que había recogido: cuando los vio, allí estaban, entre toda aquella marea de mugre, tres bidones de gasolina, debía intentarlo. El dolor era insoportable, complementado por el asfixiante zarandeo de la marea Zombi, hacían muy difícil apuntar a un blanco fijo. Disparó varios tiros que no alcanzaron su objetivo hasta vaciar la pistola, comenzando a notar como su cuerpo cambiaba. Dos minutos después de que la transformación de Enrico se completara, Dieter los hizo estallar, convirtiendo el hangar en un enorme nido de llamas. La temperatura comenzaba a subir y el fuego se propagaba a un ritmo frenético, el olor a carne quemada saturaba las fosas nasales, colapsando el sentido del olfato.
–Estás loco, nos has matado Dieter. –Gritó Alexander.
–Hay una escalerilla exterior, vamos.
Salieron por la escalerilla exterior, cubriéndose las manos con la ropa, puesto que los pasamanos estaban comenzando a ponerse al rojo vivo, se deslizaron rápidamente sobre la escalera, como propulsados por algún tipo de fuerza desconocida que los impulsaba en busca de la salvación, consiguiendo escapar de aquella trampa mortal con vida, casi por puro milagro.
De nuevo en el bunker, Lana saltó al ver que Enrico no volvía. Aunque había intentado convencerse a sí misma de que ya no le quería por haberla abandonado a su suerte, no era cierto. Al descubrir que ya nunca más podría tenerle, el corazón le estalló en una amalgama de tristeza y rabia, la miscelánea de sentimientos encontrados que le bombardeaban el subconsciente estaban desbordando su cordura.
–¿Y Enrico? –Preguntó la joven dirigiéndose a Bastian.
El joven gordo no tuvo fuerzas para mirarla a la cara, ni articular una sola palabra, fue su comportamiento el que habló por él. Lana sabía por el silencio de su amigo que no volvería a verle.
–Tu amigo ha muerto por su estupidez, si me hubiese hecho caso estaría aquí como todos los demás. –Expuso Dieter cayendo como un cubo de agua fría sobre ella.
–Maldito cabrón, seguro que está muerto por tu culpa, ¡asesino! –En un arranque de furia Lana se lanzó sobre Dieter, propinándole un zarpazo digno de una gata rabiosa.
La herida palpitaba sobre su rostro, estaba caliente, tanto que le ardía la cara. La sangre brotaba de aquellas hendiduras que le cruzaban la faz. Dieter se quedó serio, miraba la mano de la chica con los trozos de su propia carne asomando entre las uñas, frío. Sus templados ojos claros estaban clavados en ella, como si estuviese calculando la situación. La rabia contenida en su mirada era palpable, estaba valorando qué decisión tomar. Bastian se dirigió rápidamente hacia Lana, la mirada de Dieter no le gustaba nada, presagiaba algo muy feo. Intentando adelantarse al desastre, interpuso su gran cuerpo entre ella y él, llevándose a la joven al rincón más alejado de la habitación.
–Déjame que te cure eso amigo, podría infectarse. –Apareció Alexander con el botiquín.
–Apártate de mí, y dile a tu amigo el gordo que se aleje de ella sino quiere morir también.
–¿Morir? No, no, no. Espera. Haremos lo que quieras. Tienes que entenderlo, es una mujer. Son emocionalmente inestables por naturaleza. Te ayudaremos a arreglar el cercado. –Insistió Alexander colocándose delante de él, mientras Nesa, rebosante de alegría por la vuelta de su amo, daba saltitos cortos y rápidos, una y otra vez, reclamando su atención.
Dieter tenía la mano sobre la cartuchera, ya había soltado el clip que sujetaba su pistola, estaba dispuesto a usar su arma pero las palabras de Alexander parecieron apaciguarle. Si quería permanecer en aquellas instalaciones, debía arreglar la valla y no podía hacerlo sólo. Seguramente él no podría salir victorioso ante una horda como la que les asaltó en el hangar.
–Me ayudareis a reparar la empalizada, recogeréis vuestras cosas, y os marcharéis. –Sentenció Dieter.
El sol se ponía nuevamente, arrojando sus últimos rayos de luz a través de las estrechas ventanas del bunker. Alexander y Gunnar habían asumido el papel diplomático en aquella situación, tenían que intentar subsanar el problema con Dieter antes de que éste decidiese echarlos de allí, o algo peor. Después de lo que habían visto en el hangar, no se sentían capaces de llegar a la Zona Roja, ni siquiera se veían capaces de sobrevivir veinte metros fuera del complejo militar. Aprovechando que el soldado era un fumador empedernido, y que tarde o temprano sus reservas de cigarrillos comenzarían a escasear, decidieron usar esa baza a su favor. Con intención de amenizar las horas dentro del bunker y rebajar la tensión que se respiraba entre sus paredes, los tres llevaban un buen rato jugando al póker. Para hacerlo más emocionante apostaban determinadas provisiones que podían resultar más o menos atractivas, tales como botellas de alcohol, chocolate, pero sobre todo tabaco. Dieter podía estar varios días sin comer, pero necesitaba su dosis de nicotina diaria, sus facciones angulosas, la mandíbula marcada, las cuencas de los ojos hundidas junto al tono amarillento de sus dientes y dedos, así lo demostraban. Aquel detalle había sido hábilmente aprovechado por Napoleón y el profesor, que se aseguraban de que Dieter ganase cuando había cigarrillos en juego: tenerlo contento era parte de su plan.
Mientras tanto, en otra parte de la habitación, Bastian observaba el horizonte con preocupación. Lana había conseguido conciliar el sueño finalmente, con la tranquilidad de saber que no tendría que preocuparse por ella en unas horas, la mente de Bastian comenzó a darle vueltas. Sus pensamientos eran invadidos por la marea de muertos que casi acaba con sus vidas: casi no lo cuentan. Intentaba tranquilizarse pensando: “¿qué haría mi héroe Indiana Jones, si se viese atrapado en un bunker rodeado de muertos vivientes?”, pero no encontraba una respuesta a su pregunta, lo cual le inquietaba. Todos aquellos rostros descarnados, ojos vacíos, narices arrancadas y mandíbulas colgantes, le atormentaban, no podía sacárselos de la cabeza. La dantesca visión de la muerte avanzando hacia él, le hacía sentir desprotegido y vulnerable, él no era como Indi por mucho que lo intentase, sólo era un chico normal, y ni siquiera eso, sólo era un chico gordo sin nada especial que le diferenciase de los demás. Sumido en sus pensamientos escrutaba el horizonte con las últimas luces, ayudándose de unos prismáticos, teniendo de fondo los sonoros ronquidos de la perra, que acurrucada sobre una manta en el suelo parecía no poder respirar demasiado bien: era su incomoda melodía de fondo. De izquierda a derecha observaba minuciosamente el paisaje, intentando encontrar alguna señal que les pudiese proporcionar cierta ventaja en caso de una avalancha de infectados, pero nada. Fue entonces cuando una silueta imposible, totalmente desubicada, apareció ante sus binoculares. Era un niño, ajustó el aumento de la lente lo máximo posible para cerciorarse de lo que estaba viendo, tenía que estar seguro de que era realmente lo que él creía antes de tomar ninguna decisión. Un niño, de unos cuatro o cinco años, completamente desnudo, empapado en sangre y cubierto de suciedad. El pequeño deambulaba sólo, caminando entre los arbustos, llorando. Bastian no podía concebir lo que estaban viendo sus ojos, aquel pequeño debía tener hambre, frío, y estar aterrorizado. El sol casi se había puesto completamente, y él estaba seguro de que aquella criatura no podría sobrevivir una noche a la intemperie.
–Chicos, hay un niño ahí fuera.
–¿Cómo que un niño? Déjame los prismáticos –dijo Alexander levantándose bruscamente de la mesa–. Joder, tiene razón. Además, no está sólo, hay unos podridos rondándole, si no hacemos algo se lo van a comer.
Dieter continuó jugando su mano, ofreciéndose a meterle una bala en la cabeza al niño, así no tendría que sufrir el dolor de ser devorado. Gunnar tragó saliva y vio la apuesta, había vuelto a perder.
–Si a alguno de vosotros se le ocurriese salir a por el niño, debe tener muy claro que la puerta no se abrirá otra vez hasta mañana. ¿Recordáis las reglas? –Añadió Dieter encendiéndose uno de los cigarros que había sobre la mesa con aire impasible.
–Pero sólo es un niño Dieter. –Matizó Gunnar separándose de la mesa.
–Exactamente. Vosotros habéis visto lo difícil que resulta sobrevivir fuera de estas paredes, es imposible que un niño pequeño lo haya conseguido sin estar infectado. Es demasiado raro –explicó Dieter–. Seguramente el virus correrá por sus venas y si entra aquí todos estaremos expuestos.
Arrancándole los prismáticos de la mano a Alexander, Bastian volvió a examinar al pequeño de arriba abajo, asegurándose de que no mostraba síntomas de estar infectado, ni un comportamiento anómalo similar al de las personas que portaban el virus en su sangre. Sin mediar palabra, Bastian cogió el arma de Dieter, se acomodó delante de la ventanilla del bunker, y tras apuntar durante breves instantes, percutió cuatro o cinco disparos. Lejos de acertarle en la cabeza a alguno de los infectados, había conseguido arrancarle el brazo a uno de ellos a la altura del codo. El impacto lo había desequilibrado ligeramente, dándole algo de ventaja al niño que caminaba desorientado, sin rumbo. A través de la mirilla del arma pudo observar el miedo en la expresión del pequeño, que caminaba asustado sin saber adónde ir.
Una explosión contundente hizo caer a Bastian, haciéndole besar el suelo. El golpe propinado por Dieter, con la empuñadura de su cuchillo, casi había dejado inconsciente al chico.
–Al parecer no te funciona muy bien el oído, gordito. Dije que nada de tocar mis armas –aclaró el soldado nuevamente–. Nadie va a salir de aquí.
Bastian aún no se había recuperado, su mirada seguía fija en el suelo cuando notó que algo caía a plomo cerca de su rostro. Aturdido, con un fuerte dolor de cabeza, el joven se giró para ver que era aquello. Gunnar había dejado inconsciente a Dieter de un golpe en la cabeza.
–Alexander, acompaña a Bastian y traed al niño lo más rápido que podáis. Yo le inmovilizaré, tengo un paquete de bridas en la mochila. –Expuso Gunnar comenzando a sujetarle las manos con los cintillos plásticos.
Equipados con las armas que habían conseguido en el hangar, Bastian desbloqueó la puerta mientras el profesor gritaba alterado que les cubriesen. Antes de poder acertar a cerrar la puerta, para que no se escapase la perra, ésta ya había salido corriendo en dirección al niño, como si pudiese notar que aquel pequeño necesitaba su ayuda. Gunnar cogió el arma, pero la oscuridad era demasiado cerrada para ver nada, resultaba imposible apuntar desde aquella distancia.
–Nadie ha obligado a bola de grasa y al calvo a suicidarse –dijo Dieter con la conciencia recobrada tras unos minutos–. Es difícil apuntar de noche ¿He Napoleón? –Concluyó con una carcajada que le hacía doler aún más la cabeza.
–Cállate, si nos hubieses ayudado no tendría que haberte golpeado.
–Los podridos están muy cerca, cada vez hay más, si no les ayudas no volverán con vida. Si me sueltas… quizá podría ayudarte, o quizá no. –Continuó la carcajada.
El primer disparo de Gunnar se perdió en la noche, igual pasó con los tres siguientes, la quinta detonación dio en el blanco, aunque el blanco no era el esperado. Había pasado rozando la pierna de Bastian, el grito de dolor resonó en todo el valle, incluso creía que lo había matado. Las carcajadas de Dieter estaban poniendo a Gunnar aún más nervioso, tanto que decidió dejar el arma apoyada contra la pared y esperar.
–Suéltame, si yo cojo ese rifle, el gordito, el calvo y el crío llegaran aquí de una sola pieza –Gunnar dio un paso hacia él–. O quizá acompañen al podrido en su suerte, desparramando sus sesos por el suelo. ¿Sabes? Yo quiero ayudarte, eres el único que me cae bien del grupo, pero hay una parte de mí que se ha cansado de hacer de niñera. Una parte que está dolida por cómo me habéis pagado el hecho de que os acogiese en mi refugio. Tendrás que arriesgarte chico. –Concluyó con una sonrisa inquietante en el rostro.
Apuntar con un solo brazo y de noche era complicado. Gunnar aún tenía el brazo que había sufrido la amputación colgando de su cuello con la corbata del profesor, pero Dieter llevaba dos días sin apenas dormir ni comer, sólo fumando y bebiendo: en aquellas condiciones tampoco le parecía la mejor opción, aunque era la única.
El gordito salió corriendo a por el niño, Alexander disparaba en todas direcciones gritando desesperado el nombre de su inseparable amiga, la escuchaba ladrar pero no conseguía verla por ninguna parte. Al llegar a la altura del chico advirtieron un grupo de Zetas al que no habían visto escondidos en una arboleda, como si estuviesen aletargados a la espera de algo de acción. El más cercano a Bastian se giró hacia él, le faltaban ambos brazos, arrancados de cuajo, carne, sangre, venas y nervios colgaban de sus miembros amputados formando una masa sanguinolenta, pero eso no le impediría morderle. Al verlo la impresión fue tan grande que intentó alejarse de ellos andando de espaldas, tropezando y cayendo al suelo. El otro Zombi se le acercaba cada vez más y el niño ya no estaba, yacía indefenso en el suelo rodeado por ambas partes, el primer Zombi se abalanzó sobre él, su cuerpo acartonado y apestoso le cayó encima como un peso muerto, Bastian comenzó a gritar y patalear de miedo, creía que era el final, que el Zombi se lo comería convirtiéndolo en uno de esos seres vacíos y sin alma condenado a vagar eternamente en busca de alimento vivo. Una vez pasado el terror inicial y los nervios de verse devorado, advirtió que el cadáver tumbado sobre su cuerpo estaba inmóvil, completamente muerto, de verdad. Tenía un cuchillo clavado en la base del cráneo. Tres disparos certeros terminaron segando la no vida de los otros muertos. La sangre había salpicado la cara de Bastian, pringando su enmarañada melena rizada y su áspera barba, cuando una  mano extrajo el cuchillo de la nuca.
–Despierta bella durmiente, ha llegado tu príncipe azul. –Espetó con tono de desprecio.
–Gracias Dieter –Bastian no lograba salir de su asombro–. Debo encontrar al chico, lo he perdido de vista.
–Sólo lo he hecho por diversión, me encanta matar podridos. Por mi se podían haber dado un banquete a vuestra costa, no me hubiese importado, pero aún tenéis que ayudarme a arreglar el cercado.
–El chico…
–No sufras foca, estás de suerte, tu amigo el calvo y el manco se lo han llevado al refugio, ¡vámonos!
De vuelta al bunker limpiaron al niño y le pusieron algo de ropa, parte de antiguos uniformes ajustados mediante trozos de cuerda. Intentaron ofrecerle comida pero el niño no la aceptaba, tampoco el agua. Tenía la mirada perdida en el infinito, y aunque había dejado de llorar, el miedo aún estaba presente en los rasgos de su cara, en su expresión, sus gestos. Lana se acurrucó con él en la cama, intentando hacer que durmiese. Por otro lado, Alexander se disponía a salir nuevamente, no podía permitir que Nesa estuviese fuera sola y en peligro. Bastian se interpuso en su camino cuando el profesor intentó abrir la puerta, el grupo de muertos se había ido multiplicando hasta convertirse en un enjambre de infectados que deambulaban por los alrededores del bunker en busca de algo con lo que saciar su ansia de hambre. Alexander, enfurecido como si le hubiesen impedido rescatar a un hijo de su propia sangre, enganchó a Bastian por el cuello sacudiendo los ciento y pico kilos que debía pesar contra la pared, cuando aquel ruido característico de uñas rascando la puerta le hizo cambiar la expresión. Era lo mismo que hacía en casa cuando quería salir a la calle para hacer sus necesidades, se acercaba a la puerta y rascaba con sus patitas. Alexander abrió ante el asombro de Bastian que aún no se había recuperado de la impresión causada por ver al profesor tan enfurecido. Sin tiempo para saludos, una exhalación de color canela se coló entre las piernas del profesor, bajando las escaleras hasta el final sin detenerse. Los Zombis estaban justo en el límite de la puerta: lo que debía haber sido un hombre en otro tiempo, se abalanzó sobre él. Tenía los ojos amarillentos y las pupilas ensangrentadas, la piel alrededor de los globos oculares se había descolgado dándole cierto aire de tristeza a su expresión, pero su mandíbula batiente y los dientes astillados y teñidos de un color nauseabundo dentelleaban al aire con otras intenciones que no eran, ni mucho menos, dar pena. Con la ayuda de Bastian, que había tardado unos minutos en salir del shock, ambos consiguieron empujar al Zombi fuera del refugio, consiguiendo bloquear nuevamente la puerta sin lamentar ningún incidente. Una vez a salvo, Alexander cogió a la pequeña Nesa en brazos como si fuese un bebé, apretándola contra su pecho como si pensase que no iba a volver a verla nunca más, la traviesa y juguetona perrita, devolviéndole la muestra de afecto multiplicada por diez, comenzó a moverse nerviosa cubriéndole el rostro con una cantidad de incontables lametazos que le babosearon la cara, mientras Alexander se deshacía en una serie de carcajadas nerviosas, cúspide de un final feliz.
A la mañana siguiente Dieter exigió el pago acordado, Bastian, Alexander y Gunnar debían ayudarle a reparar el vallado. Sin mediar palabra de protesta los tres se encaminaron con el soldado hacia la zona del complejo que daba al campo de amapolas. Para evitar un nuevo disgusto, puesto que la perra parecía dispuesta a no separarse de su amo, Alexander la metió en su mochila con la cremallera lo suficientemente abierta para que pudiese sacar la cabeza y respirar. El tramo de valla había caído por el peso, la presión ejercida por todos aquellos cuerpos sobre un mismo punto había hecho ceder la malla metálica permitiendo que los podridos pasasen sobre ella. El plan era sencillo, Alexander y Gunnar debían atraer la atención de los podridos que hubiese en las inmediaciones. Situados a ambos lados de la valla, los atraerían haciendo ruido con palos y hierros, cuando la densidad de podridos lo permitiese, Dieter levantaría el tramo de valla con una máquina excavadora. Alexander corría en paralelo al alambrado haciendo sonar un tubo de hierro contra la malla metálica, podía notar la intranquilidad de Nesa que no paraba de revolverse en el interior de la mochila, hasta que algo al otro lado de la valla llamó su atención. La perra salió de su transporte con un salto de dimensiones desorbitadas para su tamaño, volando desde la espalda del profesor hasta el suelo y corriendo hasta el campo de amapolas que se extendía varios kilómetros ante sus ojos, cruzando por un diminuto desgarro en el vallado. Por un momento Alexander pensó que los Zombis la cogerían, el collar que llevaba alrededor del cuello con una chapa metálica que revelaba su nombre y los datos de contacto de Alexander, se había enganchado en un saliente de la malla metálica. El Zombi de un hombre mayor que aún conservaba pelo dentro de las orejas, pero al que se le había desprendido la nariz y parte de una mejilla, se había percatado de la presencia del delicioso bocado. La perra se revolvía sobre la tierra húmeda intentando soltarse, viendo como aquel vejestorio infectado iba a por ella, rascaba con las patas delanteras, sacudiéndose con las traseras mientras retorcía el cuerpo como si de una serpiente se tratase, hasta que finalmente el collar se desenganchó con un chasquido metálico que hizo vibrar el vallado. Cegada por lo que fuese que hubiese visto entre las amapolas, la perra salió corriendo, zigzagueando entre las piernas de los mordedores y perdiéndose dentro de la marea de color sangre que parecían crear las amapolas azotadas por la brisa de la montaña.
–¡Nesa! ¡Maldita sea, joder! ¡Nesaaa! –Gritó desesperado ante la hosca risa de Dieter que parecía estar disfrutando con todo aquello.
–Joder, la maldita perra al final la va a cagar… y que mierda de nombre es ese de Nesa. Olvídate de la puta perra y céntrate en la misión.
Tras conseguir levantar la valla, Bastian aparcó un camión militar delante de ésta para estabilizarla y ofrecer resistencia. Llegados a este punto, con el agujero bloqueado, sólo quedaba reforzarla. Dieter se encargaría de los infectados que hubiesen quedado en el interior tras levantar la valla, mientras, los otros tres se encargarían de coser los mástiles de la cerca caída, con un rollo de alambre acerado, a los mástiles de los tramos de valla que aún permanecían en su sitio, cerrando cualquier hueco y dándole la consistencia necesaria. La reparación del cercado, junto al hecho de dejar varado el voluminoso camión convertido en barricada, hacían de aquel sector en una zona segura: libre de infectados. Tal y como el soldado había previsto, los ayudantes consiguieron afianzar el alambrado mientras él se entretenía jugando al tiro al blanco, pero no fueron tres, Alexander completamente cegado por la ira se encaró con Dieter.
–Está bien, jodido psicópata, ya tienes tu alambrada reparada –vomitó Alexander frente a Dieter–. Pero como vuelvas a insultar a mi perra, te aseguro que lo que menos tendrá que preocuparte serán los infectados, cabrón –prosiguió haciendo alarde de un valor que realmente no tenía–. Y para tu puta información, el nombre de Nesa viene de la palabra “Mayo-Nesa”, que era el color que tenía al nacer, y seguramente tiene mucho más sentido que el tuyo, Dieter, que parece una jodida marca de inodoros.
Afortunadamente para el profesor, aquel inesperado arranque de redaños por su parte le resultó poco menos que divertido al militar. Dieter sonrió ante la indignación de Alexander, observando por la mirilla de su rifle el pulgar en alto de Bastian, junto a una sonrisa de satisfacción que daba el trabajo por terminado. La cara desfigurada de un hombre cuya cabellera le colgaba de la cabeza teñida de sangre, era el último objetivo en la mirilla de Dieter, pero su momento había llegado. Sólo quedaba esperar que los podridos no fuesen lo suficientemente listos como para repetir la avalancha en otro tramo del vallado.
Tras eliminar al último infectado el punto de mira se fijó en Gunnar. Sin dar explicaciones le voló la tapa de los sesos. Alexander y Bastian se quedaron congelados viendo como la cabeza de su compañero explotaba igual que una sandía madura, envuelta en una nube de pequeños apéndices de cerebro y afiladas esquirlas de hueso craneal.
–No me gusta que me golpeen por la espalda, y no me gusta que me inmovilicen con bridas. Pero sobre todo, no me gusta que se rían de mí. Os acogí en mí casa, y vosotros os habéis reído de mí. Aun así me siento benévolo, el chiste de los inodoros ha tenido gracia profesor, si conseguís saltar la valla antes de que cuente treinta, no os mataré. –Dijo Dieter con aspecto siniestro.
–Pero… Lana y el chico. –Protestó Bastian.
–Esa zorra es mía, gordito… cinco, seis, debe pagar por la marca de mi cara, y el chico está infectado, debe morir… ocho, nueve…
Alexander sabía que iba en serio, el militar no se andaba con medias tintas. Escaló a lo alto del camión, y desde allí, enganchándose como pudo al vallado, llegó hasta la parte más alta. Los dedos le sangraban, y los músculos del pecho, los hombros y bíceps le ardían. A trompicones consiguió bajar hasta el otro lado, casi dejándose caer con un doloroso golpe final en el coxis, perdiéndose entre las amapolas, quitándose del punto de mira de Dieter, y arrastrándose como un gusano en busca de Nesa. Por otro lado, Bastian aún no había conseguido subir al camión, su peso hacía imposible tal proeza. Animado por la decisión que tomaría Indi en aquella situación, optó por enfrentarse al malo. Aunque no tenía armas se encaró hacia el soldado.
–Eres un cobarde, es muy fácil matar a un gordo con un fusil a distancia. Pelea si eres hombre.
Alexander observaba la escena escondido, tumbado dentro del campo de amapolas, varios infectados rondaban la zona, no podía esperar mucho más, debía ponerse a salvo.
Dieter aceptó la invitación, accediendo a pelear como un hombre. El cruce de golpes fue desfavorecedor para Bastian, el soldado le sacudió de una docena de formas diferentes para terminar atravesándole el cráneo con su afilado machete, disfrutando al sentir chirriar el metal contra el hueso abriéndose paso hasta el cerebro. Para cuando Dieter levantó la mirada hacia el alambrado, el profesor ya no estaba allí.
Cuando llegó al refugió cogió al niño por los pelos, levantándolo un palmo sobre el suelo. Tenía una marca en la base del cráneo, la misma que él había visto en algunos de los experimentos que PharmaCell había realizado en el tercer hangar. Aunque parecía no estar infectado, simplemente era un tipo de huésped que había asimilado el virus a nivel celular, por eso los podridos no le habían atacado en todo el tiempo que había vagado por el exterior. Si no terminaba con él, aquel niño terminaría mutando, convirtiéndose en un Titán, un Jumper o un Decapitador, aquello no lo podía determinar, pero era un serio problema. De un golpe seco, clavó su machete en la base del cráneo del chico, terminando con su vida. Lana se abalanzó sobre él nuevamente, pero esta vez Dieter la esperaba. La detuvo con un golpe seco y contundente que la dejó plantada en el sitio, sin respiración, y la ató de una viga del techo, dejándola colgada como una pieza de embutido. Para resarcirse, le arrancó la piel de la cara a tiras lentamente, rasgándola con su afilado cuchillo, haciéndola sufrir y escuchándola gritar. Le amputó los senos y la torturó hasta la muerte. Una vez terminado el trabajo, Dieter empaló todos los cuerpos en picas de madera ante la puerta principal. Aquella advertencia sería suficiente para disuadir a cualquier otro grupo, o persona, de entrar en su territorio.




11. LA ISLA



Perdida en algún punto entre latitudes dispares del Océano Índico, la isla de Attica había permanecido oculta durante años. Su ubicación no venía reflejada en los mapas, ni en las cartas de navegación, esta isla jamás había sido cartografiada por nadie, casi podría decirse que no existía. Las fuertes precipitaciones del sector en el que se encontraba: tormentas, huracanes y violentas corrientes submarinas aderezadas con la más diversa fauna marina de depredadores, hacían de Attica el lugar ideal para las primeras pruebas del virus creado por PharmaCell. Un importante equipo y miles de millones de euros le había costado a la farmacéutica encontrar aquel lugar, el idóneo para probar su virus Oz, extendiéndolo y dejándolo actuar sin ningún tipo de limitación, sin las restricciones de un laboratorio, viendo como reaccionaba en un entorno natural no controlado, como se adaptaba a los huéspedes y al propio medio. Desde que PharmaCell se hubiese proclamado como propietaria de la isla, únicamente una expedición extrema de exploradores había conseguido encontrarla, corriendo la fatídica suerte de convertirse en cobayas, uniéndose como víctimas a sus malévolos planes. Junto a los pobladores de aquella remota roca en mitad del océano: la tribu Monlepiteque, la expedición liderada por C.Brian acabaría convirtiéndose en pasto del virus.
Un enorme volcán en el centro de la isla, sin nombre conocido, coronaba el lugar. Se encontraba inactivo, aunque ocasionalmente escupía varias toneladas de lava incandescente que habían ido formando un curioso mosaico de roca volcánica a su alrededor. Una selva densa y abrupta se levantaba a lo largo de varios kilómetros, a los pies del volcán. En la parte oeste de la isla se podía encontrar una enorme llanura rocosa, donde no había rastros de vida animal o vegetal, debido a las emanaciones de gases tóxicos. Desde aquella escarpada explanada rocosa se podía acceder al rudimentario puerto de la isla, donde una lancha motora permanecía anclada. Todo el contorno de la isla era un vivo acantilado impracticable, menos aquel pequeño remanso al cual podía accederse a pie. Era el único punto de entrada o salida de Attica. El agua era la única manera de salir de allí, no había un sólo centímetro en la isla habilitado para que una avioneta o helicóptero pudiese tomar tierra, y de haberlo habido, las fuertes corrientes junto a las constantes fluctuaciones en la presión y temperatura del aire, lo habrían hecho imposible.
Tras comprobar como el virus Oz se había propagado de manera feroz: infectando hasta el último organismo vivo hallado en la isla, provocando peligrosas mutaciones en los miembros de la tribu y la expedición, e incluso haciendo que el propio suelo de Attica quedase completamente inservible para cualquier otra cosa que no fuese simplemente pisarlo, la farmacéutica había encontrado una utilidad adicional que concederle a la isla. PharmaCell, debido a sus poderosos contactos en todas las esferas del poder, vio la manera de utilizar aquello para ganarse el favor de muchos países poderosos, cada uno a su forma. Oro, diamantes, armas o simples favores empresariales para que sus filiales pudiesen monopolizar el mercado farmacéutico en dichos países, era la forma que tenían de pagar por enterrar sus problemas en Attica.
Convertida en una roca-prisión, la mejor garantía de que sus inquilinos morirían allí era la propia ubicación y orografía de la isla. Estados Unidos, Europa, China y África, eran algunos de los clientes de PharmaCell. Los presos más peligrosos, aquellos que cualquier dirigente desearía erradicar de su horizonte para siempre, eran hechos desaparecer en Attica. Terroristas, dictadores, asesinos, radicales religiosos, traidores a la patria, revolucionarios contra el régimen… cualquiera que supusiese un dolor de cabeza para el gobierno de una nación.
Aquella mañana era una como otra cualquiera, la lluvia caía sobre Attica, envolviéndola en una cortina oscura de frío y humedad. Era el último día del trimestre, día de entrega, las provisiones se habían acabado hacía varios días. Dosun se servía el primer whisky de la mañana, aún con legañas en los ojos, mientras Yora revisaba los paneles de control en busca del paquete. Un avión sobrevolaba aquel sector del Índico una vez cada tres meses, dejando caer un fardo de provisiones con una radio-baliza al mar, cortesía de PharmaCell. Dosun y Yora eran dos criminales buscados por múltiples atentados y asesinatos en nombre del nazismo, a los cuales el propio Tanhausser, les había proporcionado una salida a la pena de muerte. Su principal cometido era llevar un control de los presos de la isla, y si alguno conseguía salir de allí con vida el propio Tanhausser se encargaría de reclutarlo para que estuviese al frente de su ejército de Corazas Carmesí.
Todos los presos tenían un número asignado para ser identificados, y una pareja. Ambos tenían una pulsera en su mano derecha conectada a su gemela por radio-frecuencia, de tal manera que si se separaban más de treinta metros se encendía un led de luz blanca y comenzaba a emitir un pitido continuo en señal de aviso. Una vez activada la pulsera, si el individuo no recuperaba la posición dentro del margen establecido en veinte segundos, una de las pulseras liberaba el virus Oz dentro del organismo del huésped, y su pareja estallaba.
–¿Cómo coño van esos jodidos inútiles esta mañana, aún siguen vivos? –Preguntó Dosun en tono chulesco tras aclararse la garganta con otro trago de Whisky–. Como en el fardo no haya suficiente whisky hasta la próxima entrega les van a joder a todos, yo mismo mataré a esos cabrones.
–Aún nos quedan cinco parejas. –Replicó Yora.
–Joder… si hace una semana había veintitrés…
–Los Monlepiteque están muy activos, dudo que saquemos de esta remesa algún gladiador para Tanhausser. –Continuó Yora.
Dosun llevaba muchos años allí recluido, algunos cuantos más que su compañero, lo cual le confería una especie de galones hipotéticos que le hacían creer que estaba al mando. La luz de la baliza se encendió en el panel, la entrega había sido efectuada a tres millas aproximadamente, en la parte este de la isla. Dosun y Yora se pusieron el equipamiento rutinario de recogida. El traje especial les aislaba de las emanaciones de gas volcánico, así como de una posible infección del virus Oz, su equipo autónomo de ventilación así lo garantizaba. No menos importantes eran las armas, portaban unos rifles especiales con tres tipos de carga diferente. Además de los presos, había dos tipos de mutaciones: los Monlepiteques, y los Segadores. Estaba comprobado que los segadores reaccionaban ante un tipo de munición cargada con un ácido celular, mientras que las otras criaturas lo hacían ante el fuego. Si se topaban con algún prisionero durante la misión, simplemente tenían órdenes de aturdirlos con una descarga eléctrica, los cuidadores no debían influir en las vidas de la isla. Al salir del puesto de control quedaban plenamente expuestos a los presos, muchos de ellos eran auténticos carniceros con los que no pretendían enfrentarse, pero además, había una horda de criaturas de pesadilla acechando detrás de cada árbol, escondidos tras cada roca.
El dispositivo GPS que llevaban en la muñeca les indicaba constantemente la localización de cada uno de los presos y las criaturas que habían conseguido balizar, pero no todas. Cruzaban la selva volcánica cuando la pulsera de Yora comenzó a pitar y una luz roja intermitente despertó las alarmas.
–Una de las pulseras ha estallado, la pareja 13-82.
–Están a menos de un kilómetro, joder. Date prisa coño, vámonos de aquí. –Protestó Dosun.
El manto de hojas formado por las copas de los árboles, apenas dejaba caer la lluvia sobre ellos. La humedad hacía casi insoportable llevar aquellos trajes que parecían aumentar de peso a cada paso que daban. La zona de la selva era la más peligrosa, el movimiento de la vegetación y las sombras parecían acechar a cada paso. Una tremenda explosión reventó el cielo, expulsando una inmensa columna de cenizas incandescentes a la atmósfera: era el volcán.
–La 51-53 también Dosun, están delante de nosotros. –Apenas había terminado de hablar cuando uno de los presos apareció ante ellos. La explosión le había arrancado el brazo y parte del torso, pero aún seguía con vida. Su mirada se fijó en los guardianes y al separar los labios una bocanada de sangre brotó entre sus dientes, estaba infectado.
Yora varió el selector de su arma a modo de aturdimiento, pero las descargas no eran efectivas contra él. Tampoco el ácido en su cuerpo parecía pararle, ni tan sólo las balas incendiarias que lo habían convertido en una hoguera andante, era otro tipo de mutación que no habían visto hasta aquel momento. El infectado se lanzó contra Yora envuelto en llamas, afortunadamente el traje era ignifugo, pero no podía quitárselo de encima. Fue entonces cuando Dosun le voló la cabeza con su pistola.
–Siempre hay que llevar balas, inútil –recriminó Dosun en tono desagradable–. Levanta y vamos, esto se está poniendo feo. Mi dispositivo indica varios Segadores y Monlepiteques por la zona.
Finalmente salieron de la selva, desde su nueva posición era perfectamente visible la columna de humo que estaba vomitando el volcán. Corrieron por la llanura de piedra volcánica sin perder tiempo, descendiendo por el angosto camino que llevaba hasta una minúscula bahía natural donde tenían atracada su embarcación.
–Recojamos el paquete y terminemos con esta locura por hoy. –Dijo Yora subiendo a la lancha.
La lluvia era abundante y no les dejaba ver nada, afortunadamente en mitad del océano era suficiente con tener el sistema de posicionamiento global, era sus únicos ojos allí fuera. El cielo parecía desplomarse sobre ellos, el viento zarandeaba la embarcación que saltaba sobre las olas embravecidas. El estruendo del volcán parecía partir el firmamento en dos, era estremecedor. A media milla del objetivo la baliza roja ya se veía parpadear, desapareciendo y volviendo a aparecer entre las olas de forma rítmica.
–¿Qué coño pasa aquí? Esto no es normal. Hay dos paquetes. –Observó Dosun.
–El que va junto a las provisiones es como tres veces más grande y no parece estar bien embalado, hay algo suelto en su interior dando bandazos.
–Mierda, engánchalos y los remolcaremos hasta la orilla, allí les echaremos un puto vistazo antes de llevarlos al puesto de control.
Una vez en tierra nuevamente, separaron los paquetes, el de provisiones era igual que siempre, nada extraño, pero el otro estaba reforzado y algo se movía en su interior, algo que emitía unos gritos de pesadilla.
–Parece que nos han mandado un nuevo juguete, el temporizador marca dos horas y veintinueve minutos. Vámonos joder, debemos llegar al centro de mando antes de que esta cosa se libere.
La pareja 76-35 y 97-4 les estaban esperando en mitad del camino, los dispositivos GPS no les habían avisado por alguna razón y ahora estaban en problemas. Tras los guardianes apareció una horda de Segadores y Monlepiteques, los propios presos los habían atraído hasta ellos, para que les hiciesen el trabajo sucio.
–No podremos con todos Dosun. Si nos ayudáis compartiremos los víveres con vosotros. ¿De acuerdo? –Planteó Yora desesperado viendo la que se les venía encima.
–Compartir… esos víveres son nuestros. –Gritó 35 asediando a Dosun y Yora junto a su compañero 76.
La pareja 97-4 se puso a cubierto, esperando a que los demás se mataran entre ellos, sólo intervendrían en caso de extrema necesidad.
Los disparos comenzaron a silbar silenciados por el sonido atronador del volcán, los segadores tomaron el cuerpo de Yora que disparaba su arma casi a ciegas, mientras los Monlepiteques daban buena cuenta de 76 y 35. Entre la confusión, herido por las terribles garras de los Segadores e infectado con el virus latente en su interior, Dosun consiguió desaparecer de allí. Una vez eliminadas las presas, los depredadores comenzaron a atacarse entre sí por la carnaza. Segadores y Monlepiteques se enzarzaron en una atroz contienda que terminó con varios especímenes de ambos bandos muertos y heridos, finalmente se repartieron los trozos de los cuerpos como un botín y tras varias horas de enfrentamiento brutal desaparecieron.
Mientras tanto, en la otra punta de la isla, 21 se había visto obligado a matar a su compañero 38, arriesgándose a volar por los aires. Cercado por dos Segadores, se había visto en la tesitura de entregar a su compañero como carnaza para poder huir. Afortunadamente la pulsera explosiva no era la suya, pero el virus había entrado en su organismo. Tras conseguir zafarse de los dos Segadores, se había encontrado con un tercer problema. Sin nada que perder, pensando que en cuestión de minutos su cuerpo comenzaría a mutar también, 21 se enfrentó a la criatura con las manos desnudas. Las garras de la bestia estaban afiladas y desgarraban la carne de 21 sin problemas, pero él estaba dispuesto a morir matando. El enfrentamiento se estaba desarrollando cerca de uno de los muchos acantilados que había en la isla. Deteniendo una de las embestidas con ambas manos, 21 consiguió atenazar una de las garras del monstruo y redirigirla contra su propio pecho. Tras la embestida inicial la criatura se resintió y 21, aprovechando ese momento de flaqueza, aprovechó para sacar la garra y volver a  hundirla repetidas veces, terminando por clavársela en su propio cráneo.
Mientras acontecía el enfrentamiento, una jauría de Monlepiteques hambrientos lo había estado rodeando cuidadosamente. 21 se quedó mirándolos a la cara, sereno. Avanzaban hacia el sigilosamente, pero ya tenía muy claro lo que iba a hacer, no estaba dispuesto a morir así. Las bestias arrancaron a correr hacia él sobre sus cuatro patas, las garras repiqueteaban contra la roca y sus fauces abiertas soltaban un asqueroso líquido repugnante que les chorreaba hasta salpicar el suelo. 21 cerró los ojos, extendió los brazos de espaldas al acantilado y se dejó llevar. Dos de los Monlepiteques se lanzaron sobre él cayendo al abismo junto a su víctima, los demás consiguieron frenar a tiempo. Tras rondar unos segundos el borde del acantilado, olfateando como perros de presa en espera de encontrar algo, finalmente regresaron a la selva, perdiéndose nuevamente entre la maleza.
97 y 4 habían llevado a cabo su plan con éxito, cuando se activó la apertura retardada del segundo paquete cargaron todas las provisiones que pudieron en la lancha. De aquella enorme caja de material extraño, salieron dos criaturas totalmente diferentes a todas con las que habían tenido que lidiar en la isla. Su color verdoso recordaba a los lagartos, su piel recubierta de una gruesa costra grisácea, dura como el hormigón, dejaba ver parte del torso musculoso de aquella criatura que parecía perfectamente diseñada para matar. Sus mandíbulas se desencajaron en un grito desgarrador, tanto, que ambas bestias podrían introducirse un cráneo humano entero sin problemas. 97 empujó a 4 dentro de la lancha, tapándose con una de las lonas que recubría los víveres. Las criaturas se pararon por un momento, girándose a izquierda y derecha, olfateando, reconociendo el terreno. La lluvia continuaba cayendo incesante cuando de un salto, sobre unas musculadas patas traseras, desaparecieron de su vista aquellos dos seres del averno. Aliviados por no haber tenido que enfrentarse a ellos, soltaron amarras y se echaron a la mar: ya estaban fuera de la isla. Sólo necesitaban sobrevivir.
Imbuido en una lucha frenética por regresar con vida al puesto de mando, Dosun corría sobre la oscura y quebradiza capa de piedra volcánica, intentando olvidar la imagen de su compañero siendo devorado. Parecía haber dejado a las criaturas atrás, entretenidas seguramente, con los cadáveres de Yora y el resto de presos de la isla. La tormenta había oscurecido el firmamento por completo, desarrollando un importantísimo aparato eléctrico que comenzaba a arrojar descomunales columnas de electricidad uniendo el cielo y el mar como si fuesen cordones umbilicales. El suelo volcánico comenzó a vibrar, las sacudidas de los rayos habían comenzado a sacudir la isla también, los relámpagos impactaban contra los árboles y las rocas, abriendo agujeros en el suelo y provocando incendios que se extendían con la misma velocidad que los rayos se dibujaban en el firmamento. Dosun comenzó a sentir las vibraciones del miedo en su interior, el tramo de bosque que debía atravesar para llegar al puesto de control se estaba incendiando, y el suelo había comenzado a temblar a causa de los violentos impactos eléctricos vomitados por la tormenta. Antes de que Dosun pudiese salir de la llanura volcánica, un seísmo de grandes dimensiones le hizo caer al suelo, las vibraciones habían resquebrajado el manto de roca, que se desmoronaba bajo sus pies con facilidad pasmosa. Una brecha se abrió ante él, el suelo se partió bajo sus pies, rompiéndose a distintos niveles y haciéndole trastabillar. En un último esfuerzo por recobrar el equilibrio, Dosun consiguió impulsarse sobre uno de los monolitos de roca que había surgido del suelo impulsado por la diferencia de presión existente en el subsuelo. Ya sobre roca firme, observó aterrado como de la grieta comenzaban a salir unos insectos similares a los mosquitos, pero del tamaño de un perro adulto. Antes de poder espantarse con lo que debían ser los efectos desconocidos del Oz, antes siquiera de haber logrado incorporarse nuevamente, un estallido de roca volcánica agrandó la brecha hasta convertirla en un acantilado que había devorado todo lo encontrado a su alrededor, del cual emanaba el calor procedente de la lava que comenzaba a escupir el interior de la isla. Sin perder un segundo, Dosun se puso en pie y se dirigió hacia el bosque que se levantaba a pocos metros delante de él. El fuego se extendía devorando los árboles a gran velocidad, pero estaba dispuesto a arriesgarse cruzando el incendio antes de enfrentarse a aquellas cosas con las manos desnudas. Los insectos gigantes, intimidados por el fuego, ni siquiera intentaron adentrarse en el bosque. Podía comenzar a notar el calor a través del traje, el sudor comenzaba a tornarse bochornoso y la fatiga comenzaba a dificultarle la respiración y hacerle las piernas más pesadas, pero ya divisaba el centro de mando en lo alto de un risco, a pocos cientos de metros de su posición. En un acto reflejo, propio de la supervivencia, Dosun se giró en mitad de su carrera para comprobar si aquellas aberraciones voladoras aún le seguían, la sorpresa al ver lo que acechaba a sus espaldas le proporcionó la explosión de adrenalina necesaria para olvidarse del calor, del fuego, del cansancio y del dolor. Tres criaturas gigantescas habían emergido del agujero formado en la roca volcánica, el aspecto era el de tres gusanos, o sanguijuelas gigantes, sus aparentemente cuerpos viscosos de color oscuro, sobresalían del abismo balanceándose como si fuesen el fuelle de un acordeón, sus cilíndricos cuerpos terminaban en una boca completamente redonda, del mismo diámetro que tenía el propio cuerpo, cubierta de una colección de irregulares colmillos dentados como hojas de sierra. Aún había algo más preocupante si cabía, su tamaño estaba cercano al de un edificio de cinco plantas, y además, sobre sus cuerpos había restos de lava volcánica que no parecía afectarles en absoluto. Tras el vistazo fugaz a las criaturas de las profundidades, Dosun corrió y corrió aguantando la respiración hasta llegar al puesto de mando.
Inmediatamente se acercó al panel de control, desde donde solían supervisar todo lo que pasaba en la isla. Muchas de las pantallas no devolvían ninguna imagen, la señal de las cámaras era inexistente, y las pocas que aún emitían mostraban un paisaje desolador. Segadores y Monlepiteques vagaban a sus anchas por toda la isla, sobre los cadáveres de los presos. Mientras esto sucedía, las demás criaturas de nuevo origen comenzaban a reclamar su nuevo territorio. Dosun intentó contactar a través de la vía de emergencia establecida con el satélite, pero no parecía estar operativa, los aparatos eléctricos se habían vuelto locos, ni siquiera la brújula que llevaba adosada al mango de su machete era capaz de señalar el norte sin dejar de moverse, girando de manera incomprensible en una espiral sin fin. Los números correspondientes a los presos, reflejados en una de las pantallas, estaban completamente en rojo por deceso de los portadores de las pulseras. Los mosquitos infectados comenzaron a agruparse frente a los cristales de la torre de control, llegaban en un goteo medido, poco a poco, multiplicándose hasta eclipsar por completo la visión del exterior. Ante aquella situación excepcional, una de las pantallas comenzó a parpadear, mostrando tres puntos verdes reflejados sobre el cristal líquido. Dos de ellos brillaban juntos en el monitor, cercanos a la costa china, el otro avanzaba dirección a Australia. Dosun comprobó las identidades de aquellos tres puntos, justo antes de que los mosquitos comenzasen a golpear los cristales con los filamentos que les salían del rostro en forma de florete de esgrima, agrietándolos hasta hacerlos añicos. Los dos primeros eran los presos 97 y 4, y el tercero en discordia era el 21. De alguna manera que Dosun no alcanzaba a comprender aquellos tres presos habían conseguido escapar de Attica. Mientras observaba indefenso como un enjambre de mosquitos gigantes se dirigía hacia él, el pitido que establecía una conexión satisfactoria por satélite, comenzó a resonar por todo el puesto de control no carente de ironía.
En la otra punta del mundo, dentro de un minúsculo cuarto de comunicaciones en el sótano de la sede de PharmaCell en Alemania, un Coraza Carmesí encargado de monitorizar todas las señales procedentes de Attica recibió la señal de GPS procedente de tres pulseras, junto a una comunicación por satélite fallida en la que no había acertado a escuchar nada más que gritos y lo que parecía ser el zumbido de insectos. Sin demora alguna envió el reporte inmediatamente al barón Tanhausser, quien ordenó un operativo encargado de recuperar a los tres presos capaces de escapar de la isla, con intención de ser reclutados ipso facto, formando parte de las filas de su ejército. Para el descontento del barón, el prisionero número 21 no fue encontrado, ni vivo ni muerto. Sin embargo, los otros dos no tardaron en transformarse en los generales más fieles y despiadados de su ejército de Corazas Carmesí: Death y Fear.




12. PAIN



La más gélida y feroz ventisca conocida en las dos últimas décadas azotaba las cumbres de los montes Urales. Los cuales, en complicidad con los océanos Ártico al norte, y Pacífico por el este, eran los perfectos guardianes naturales encargados de ocultar una de las zonas más inhóspitas del planeta: Siberia.
Rodeada por una inquebrantable cadena de montañas volcánicas, cuya actividad era patente en las constantes nevadas de ceniza que periódicamente la cubrían, se encontraba una de las zonas más extensas de la implacable región Siberiana. Petropávlovsk de Kamchatka era una de las áreas más vastas ubicada dentro de esta tremenda prisión helada, un fastuoso desierto de hielo que abarcaba hasta el punto donde se perdía la vista hundiéndose en el horizonte, confundiendo el cielo con la tierra a lo largo de un terreno dilatado e interminable. Una ingente masa de hielo que había visto perecer a muchas personas a lo largo de los siglos. El hielo Siberiano guardaba incontables secretos que el común de los mortales se estremecería únicamente con imaginar. En ese preciso enclave, a orillas del Pacífico, y con una cantidad de habitantes ridícula para la gran superficie de terreno abarcada, se daban las condiciones ideales de supervivencia para alguien como él. En aquel lugar, donde las personas no querían vivir debido a la crudeza de las condiciones meteorológicas, donde el clima era el más feroz enemigo para cualquier ser humano, capaz de arrebatarte de un zarpazo hasta el último aliento de vida, allí, en aquel lugar precisamente, él había encontrado el emplazamiento idóneo para ocultarse del mundo “civilizado”. Para él era imperativo mantener su anonimato. Así había sido hasta el momento, y así debía seguir si quería continuar con vida. Su fama, o mejor dicho, la fama que le habían proporcionado sus actos (puesto que muy pocas personas conocían su verdadera identidad), le habían obligado a convertirse en una sombra errante. Un espectro del cual nadie sabía prácticamente nada, un fantasma, tan odiado por algunos que pagarían lo que fuese por verlo muerto, como admirado por otros que pagaban lo que fuese por hacerse con sus servicios. Él era el número 21 de Attica.
A unos cincuenta kilómetros de Petropávlovsk de Kamchatka, se encontraba el pueblo de Klyuchí. Constituido sobre la antigua aldea de Aushin, que fue considerada como uno de los presidios más duros en la oscura historia de Siberia. Era un punto perfectamente localizado en el mapa por los mandatarios rusos, donde se abandonaba a su suerte a los condenados a muerte. Aunque hacía décadas que dicha ubicación no era utilizada con esos fines, las altas temperaturas bajo cero acompañadas de las demás condiciones meteorológicas de la zona, dotaban a Klyuchí de un aspecto totalmente seductor a los ojos del mercenario más sanguinario y buscado de todos los tiempos.
Escondido en la zona más septentrional de Asia, al amparo de unas montañas en continuo estado de alerta volcánica, y rodeado por los océanos más gélidos del planeta. Nadie podría encontrarlo allí, aunque, de ser así, no es algo que le preocupara. Había que tener muchos recursos, por no hablar de valor, para adentrarse en aquellos parajes carentes de vida. El paisaje estaba completamente muerto, y lo único que se olía alrededor era soledad y un tétrico silencio. Silencio que únicamente era rasgado por el salvaje silbido del helado viento siberiano. Definitivamente, para que alguien pudiese seguir su rastro a través de ese tortuoso cementerio de hielo, tendría que poner un empeño inhumano en dicha proeza, lo cual le proporcionaba un grado de tranquilidad bastante alto. Aunque no lo suficientemente elevado como para dejar de dormir con su potente mágnum debajo de la almohada. Recluido en su espartana casa de madera, donde tenía todo lo necesario para sobrevivir, con una superficie helada cuya extensión era de cientos de kilómetros entre su refugio y el foco de civilización más cercano, y equipado con los sistemas más vanguardistas de comunicaciones por satélite, no sentía ninguna preocupación por estar aislado en mitad de la nada. Equipado hasta las cejas con todo tipo de armamento de última generación, y con suficiente dinero como para comprarle el alma al mismísimo diablo, una potente moto de nieve adecuadamente preparada (por si hubiese que huir), le esperaba en la parte trasera de la cabaña.
Su vida no había sido un camino de rosas, desde que era un niño se había visto obligado a matar para vivir. Había sido adiestrado en el siniestro “arte” de quitar vidas, “arte” que había ido perfeccionando con el paso de los años, gracias principalmente a su paso por el inhumano presidio de Attica, en el que el mero hecho de sobrevivir día a día ya era un verdadero milagro. Finalmente, consiguió forjarse un carácter tan frío y duro como el acero, totalmente ajeno a las emociones humanas, hizo del dolor su patria y de la muerte su bandera. Muerte que era parte esencial de su vida, lo único que sabía hacer, lo único que le permitía vivir... matar.
El día comenzaba a despertar de su oscuro letargo, arrojando los primeros, y tan escasos como preciados rayos de luz. Unas espesas nubes de tono grisáceo impedían que el astro rey brillase con toda la fuerza que le hubiese gustado. El aire soplaba de manera tan contundente, que parecía querer arrancar los macizos cimientos de ruda madera que sostenían la cabaña. Cimientos que el viejo Yuri había enterrado con sus grandes y duras manos, curtidas en las poco agradecidas tareas propias de aquellos parajes. Aquel había sido un trabajo que, sin él esperarlo, le había reportado la mayor fuente de ingresos que jamás hubiese podido imaginar. Debido a la sencillez de la cual estaba dotada la vivienda y de su aislada ubicación, se convirtió en el lugar idóneo para ser transformado en su refugio. Motivo por el cual, el temido mercenario, pagó una gran suma de dinero al viejo Yuri por su humilde, aunque reconfortante cabaña. Todo esto hizo que Yuri le tomase un gran aprecio al misterioso extranjero, no sabía nada de él, pero alguien que le diera tanto dinero no podía ser malo para él. Y si lo fuese, ya se encargaría de cruzar ese puente cuando llegase a él. Yuri llegó a la conclusión de que aquel hombre de aspecto duro y misterioso, seguramente tenía algo que ocultar, o de lo que huir, pero con él había sido muy correcto y generoso, lo cual le alentó a ayudar al extranjero en todo lo que pudiese, ya que eso le reportaría unos suculentos beneficios económicos que le permitirían vivir mucho más tranquilo que hasta la fecha.
Era el único ser humano con el que éste asesino trataba en persona, y por lo tanto, Yuri era el encargado de proporcionarle todo lo que necesitara: básicamente alimento. La experiencia a lo largo de su desafortunada existencia, le había enseñado que con la cantidad de dinero adecuada, se podía conseguir casi cualquier cosa de cualquier persona. Había tratado con todo tipo de personas relacionadas con el oscuro mundo de los sicarios, desde importantes políticos a hombres de negocios, pasando por dictadores militares y todo tipo de asesinos a sueldo: todos ellos personas que habían estado detrás de su cañón, o simplemente clientes que habían puesto en sus manos un maletín negro, para que algunos de los anteriormente citados estuviesen detrás de su cañón. De una manera u otra, todo eso le había enseñado a leer en los ojos de las personas, a poder discernir entre el tipo de persona susceptible de ser comprada, y la que no. Hasta aquel momento no había encontrado un sólo hombre al que no se pudiese comprar con la cantidad adecuada de dinero. Precisamente, ese brillo característico en las pupilas de Yuri al ver tal cantidad de euros, fue lo que hizo que le eligiese. Necesitaba un enlace con el entorno en el que se encontraba, y tanto la confianza, como el silencio del corpulento siberiano, podían ser comprados con dinero, y sin duda alguna la vida le había enseñado que esa era la mayor de las garantías posibles.
Cada dos o tres días, como máximo, solía recibir la agradable visita del ya retirado leñador, siempre dependiendo de la cantidad y el tamaño de las piezas que éste le proporcionaba. En todo el tiempo que llevaba oculto en la cabaña, nunca había pasado más de tres días sin aparecer. Unas veces sólo conseguía cazar un par de liebres, y otras, sin embargo, aparecía remolcando un enorme Yak con su viejo trineo, el cual parecía no poder soportar el peso de semejante pieza.
El plazo de cinco días comenzaba a inquietarle…:
–“¿Y si alguien ha dado conmigo?” –Comenzaba a preocuparse molesto. Tenía una certeza absoluta en la fidelidad de Yuri, pero cinco días… debería estar alerta. El chasquido de la ruedecilla de su mechero hizo prender la llama del brillante encendedor de acero inoxidable, encendiendo uno de sus cohíbas cubanos. Sentado en una de las esquinas de la parte inferior de la cama, con los brazos apoyados en sus rodillas, no podía dejar de analizar la situación intentando controlar las diferentes variables. Sumido profundamente en sus delirantes pensamientos, ni siquiera logró escuchar el característico timbre de su teléfono vía satélite, el cual sonaba desde hacía un par de minutos. Finalmente el estridente zumbido del aparato consiguió arrancarle de su febril divagación.
–Mike… ¿tienes lo mío? –Preguntó 21 al saber quién le llamaba.
–¡Vayaaa! Yo también me alegro de hablar contigo… ¡Ha! Y no te preocupes por mí, estoy bien –Añadió con ironía la voz al otro lado del teléfono.
–Sé que estas fuera de peligro, de no ser así, no me habrías llamado. –Replicó el sicario con un arrogante tono de seguridad en su voz.
–¡OK, colega! Ni siquiera sé porque me molesto… En fin, tengo tu pedido listo: los puros, el café, las botellas de Rioja gran reserva…
–¿Y las balas? –Se enturbió momentáneamente el tono de su voz.
–¡Tío! ¿Con quién te crees que estás hablando? ¡No me ofendas coño!…
–Miiiike… ¿has podido conseguir la munición, o no? –Mostró su impaciencia arrastrando las vocales.
–Un cargamento completo de balas para la mágnum, modelo Desert Eagle. Y no cualquier tipo de munición, no, balas cuya estructura está compuesta en su totalidad por hielo, y en su corazón albergan el veneno de la que probablemente sea la criatura más letal del reino animal: la avispa de mar. ¿Sabías que su veneno puede acabar con la vida de sesenta adultos de forma simultánea? –El silencio resonó como única respuesta–. Por cierto, con el cargamento también te envío el módulo refrigerador de conversión, es el dispositivo de modificación necesario para poder disparar la munición con una pistola común, y te agradecería que la próxima vez tu encargo fuese ligeramente más… como decirlo… simple.
–¡Ja ja ja! Sin duda alguna eres el mejor Mike, aunque con el dinero que te pago no sé cómo tienes el valor de quejarte –contestó con un notable cambió de ánimo en su voz–. Bueno. Las coordenadas GPS son las mismas que las del último envío, y la vía de pago la habitual.
–Ten cuidado con el vino, no te lo bebas todo de golpe –añadió con cierto tono sarcástico–.
…cambio y corto la transmisión…
Mike era lo más parecido que tenía a un hermano, o un amigo, la única persona a la cual le tenía un cierto apego emocional, y, únicamente, se debía a que era un auténtico contrabandista capaz de conseguir cualquier cosa que él le pidiera. Desde conseguir un paquete de cigarrillos TREASURER Black, hasta un teléfono con una conexión exclusiva y codificada vía satélite, pasando por todo tipo de productos o artefactos que se le pudiesen ocurrir.
El punto de recogida se hallaba a escasos tres kilómetros y medio, en un pequeño claro situado entre una arboleda poco poblada, y un no más grande lago helado. La ubicación era perfecta para la recogida, puesto que estaba lo suficientemente alejada de la cabaña, y además, tenía fácil acceso con la moto-nieve para poder remolcar el paquete hasta su guarida. En el momento justo en que el oscuro mercenario validara la orden de transferencia a la cuenta del hábil negociador, éste, mandaría un helicóptero especial con camuflaje óptico que llevaría el paquete hasta su destino: el camuflaje óptico aseguraba en un 99% la seguridad de la entrega, ya que, era capaz de eludir los más sofisticados sistemas de radar sin ningún tipo de problema. La precisión de la operación venía determinada por un sofisticado sistema de balizas laser que se reconocían entre sí, de éste modo, el sistema de navegación autónomo que llevaba el propio paquete siempre llegaba a su destino con una efectividad asombrosa. Las transacciones a la cuenta de Mike siempre le salían bastante caras, pero la seguridad con la que se realizaban las operaciones, era de un valor incalculable para él.
Validada la operación, disponía de unas cuatro horas hasta la entrega del paquete, intervalo suficiente para preparar algo de la última pieza que Yuri le llevó. Salió de la cabaña en dirección a la parte trasera de ésta, allí tenía un gran arcón metálico, en el cual cabía una persona de una sola pieza. Un gran chaquetón de cuero negro con capucha, cuyo interior estaba totalmente forrado de lana de borrego, le cubría la totalidad de su torso y parte del rostro, dejando entrever únicamente sus inexpresivos ojos oscuros junto a la cicatriz que le surcaba el rostro cruzando por encima de su ojo derecho. El arcón estaba cerrado con un enorme candado, el cual, al ser abierto, dejó ver el pobre contenido de la despensa: una liebre únicamente, si Yuri no aparecía a lo largo del día se las tendría que ingeniar para salir de caza, no tenía otra salida si quería comer. De vuelta en el interior de la cabaña, encendió el único fogón del que disponía para cocinar, con la intención de descongelar la presa y así proceder a despellejarla y cocinarla. Una vez al amparo del acogedor fuego de la escasa cocina, sirviéndose la última copa de un excelente vino riojano de inmejorable cosecha, retiró la capucha de su rapada cabeza, afeitada en su totalidad con el mayor de los cuidados. La experiencia en enfrentamientos cuerpo a cuerpo con algunos de sus objetivos más difíciles, le habían enseñado que el hecho de no tener pelo siempre le hacía partir con cierta ventaja a la hora de un choque frontal. La retirada de la capucha dio paso a la del chaquetón, el cual guardaba en su interior las marcadas líneas musculares de un cuerpo tallado a fuego y acero en incontables enfrentamientos. Siendo la más significativa de ellas la que cruzaba su rostro de arriba abajo, el resto de cicatrices, contadas por cientos, no dejaban prácticamente un centímetro de su cuerpo virgen de antiguas heridas. De todas las formas y tamaños, el sobrecogedor y dantesco conjunto de cicatrices le otorgaban, si cabía, un aspecto mucho más terrorífico.
El extranjero sin nombre no podía separar la vista de su reloj, a la par que se deleitaba con el afrutado aroma de su copa. Faltaba poco más de una hora para la recogida, y el pelo de la liebre ya empezaba a desprender olor a quemado. Era el momento de sacar su flamante cuchillo de combate de la  funda, utilizando el reverso dentado de éste para despellejar lo que iba a convertirse en breves instantes, en una suculenta cena. La fría hoja del cuchillo se hundía en el cuerpo inerte del animal, los afilados dientes seccionaban de manera implacable los terminales nerviosos y la gruesa capa de grasa que unía la piel con el tejido muscular de la criatura. Un húmedo y chirriante sonido inundó la estancia mientras la piel era separada del resto del animal. De nuevo la afilada hoja volvió a hundirse en el cuerpo de la liebre, como si de mantequilla se tratase, abriéndolo en canal de un extremo al otro, eviscerando por completo el  interior de la presa. Introduciendo las frías manos en el interior de la liebre, y agarrando con ambas las costillas de ésta, tronchó su cuerpo rompiéndole la columna para, de esta manera, poder colocarla de una pieza en la plancha caliente que llevaba varios minutos sobre el fogón. Instante justo en el cual, tres golpes secos en la puerta de la cabaña turbaron su calma y sus ganas de comer. Inmediatamente sacó su arma de la cartuchera que portaba en el costado izquierdo, se acercó rápidamente a la ventana situada al lado de la puerta, y esperó. Con la espalda contra la pared, y el arma dirigida hacia la ventana, la curiosidad y cierta sensación de sorpresa se apoderaron de él, abrió ligeramente la pequeña portezuela de vieja madera que mantenía la ventana cerrada, utilizando el cañón de su tremenda mágnum en lugar de las manos. Asomó ligeramente la cabeza por la estrecha ranura que había abierto, pero no conseguía ver nada….
La puerta volvió a retumbar con tres golpes secos…
La cabeza del mercenario comenzó a darle vueltas a la situación de una manera incontrolable, la lógica le decía que debía ser el viejo Yuri, que seguramente le traería las esperadas provisiones, pero su instinto asesino le hacía mantenerse alerta. Volvió a asomar ligeramente la cabeza por la ventana, sin mayor éxito, desde ese ángulo no conseguía ver al autor de los golpes. Rápidamente, optó por salir de la cabaña a través del ventanuco que daba a la parte trasera de la misma. Comprobó que no hubiese nadie rodeando la casa y se dispuso a salir, la ventana estaba prácticamente ajustada al fornido cuerpo del mercenario, después de unos instantes de ligero forcejeo como si se tratara de una serpiente atrapada, consiguió salir al exterior. Su torso, únicamente cubierto por una simple camiseta, golpeó violentamente contra el suelo helado, tras rehacerse de la caída cubrió ambos flancos de la casa con un rápido barrido visual. Primero por el izquierdo, que estaba despejado, y posteriormente por el derecho, que aunque también parecía despejado le permitió escuchar como un ligero sonido de animales se perdía en el rumor del viento, concretamente parecían caballos. En conclusión a la información obtenida, decidió que la mejor opción posible era llegar a la entrada a través del tejado. De un salto se enganchó a una de las vigas de madera, por la cual, levantado su cuerpo a pulso se encaramó en lo alto del tejado. Sigilosamente y procurando hacer el menor ruido posible avanzó hacia la entrada, el frío le hacía mella, pero sería la inquietud de la situación la que le haría recorrer un escalofrío por la espalda al ver que no había nada, no había ningún tipo de animal, además, Yuri siempre llegaba montado en su viejo trineo, con el cual transportaba las piezas de caza que solía traerle. Eso descartaba que pudiese ser él. Con excesiva cautela consiguió asomarse justo donde terminaba el tejado de la casa, distinguiendo la figura de un hombre que se encontraba delante de la puerta separado un par de metros. Por aquel motivo no había conseguido verlo desde el interior, la bruma no permitía ver más allá de un metro de distancia. Sin pensarlo dos veces saltó sobre él haciéndole morder el hielo, pero justo al encañonarlo, cuando ya tenía la boca de su arma presionada contra la nuca del asaltante, una voz de ultratumba totalmente familiar lo inundó con una grata sensación de sorpresa al ver que era el viejo Yuri.
Apenas podía articular palabra por el susto, tras conseguir rogarle que no disparara en un idioma casi ininteligible, le explicó que el trineo se le había roto unos kilómetros atrás, debido al peso de las dos enormes piezas que le traía, y necesitaba su moto de nieve para remolcarlas.
Tras ayudar al viejo remolcando su comida y efectuar el pago tal y cómo era costumbre, se encaminó hacia el punto de entrega. Golpeando una vez más en el blanco, el sistema de balizas había llevado a cabo su cometido a la perfección, el paquete estaba en su poder. Relajado por la tranquilidad de un trabajo bien hecho, volvió a su refugio con intención de saborear una típica receta de la clásica gastronomía siberiana: la carne de Yak.
Totalmente ajeno al grupo de asalto que controlaba su casa, a la espera de su retorno, no era consciente de lo importante que podían resultar sus habilidades para el presidente de la mayor empresa farmacéutica del planeta, la misma persona que había estado al mando de la prisión donde casi pierde la vida: la isla de Attica. 21 llegó a su aislada caseta con una visión en su cabeza, el hambre y el frío comenzaban a tornarse incómodos, y aquel rincón del mundo perdido en algún lugar de los montes Urales, al que le gustaba llamar hogar, le aguardaba con una cálida hoguera de leña con la que calentarse mientras comía. A través de un dispositivo vía satélite, solía contactar diariamente con una emisora internacional de noticias, durante no más de una hora escasa. Le gustaba enterarse de cómo estaba el mundo degustando su comida sencilla pero sabrosa.
Encendiendo un aromático cigarro, 21 le dio una profunda calada inspirando su aroma que le encharcaba los pulmones, envolviéndolos con su característico sabor antes de volver a salir por los agujeros de su nariz. Contemplando el intenso color burdeos de su copa de vino, escuchaba como un extraño virus se extendía por varios continentes, poniendo en jaque a los gobiernos que no sabían qué medidas adoptar contra él, aunque eso nunca lo reconocerían. Su arma permanecía junto a la copa, cargada. La alerta de pandemia global ya era un hecho consumado, si aquel virus tenía algo que ver con la cepa que habían usado para experimentar en Attica, la humanidad estaba predestinada a la extinción. La carne de Yak, que había sustituido a la insípida liebre, se cocinaba lentamente sobre la pequeña hoguera, mientras tanto, se disponía a comerse una lata de judías que había calentado aprovechando el propio fuego. Las ondas de radio continuaban narrando lo que parecía el apocalipsis:
“Los militares están al mando, los muertos vuelven a la vida”
No había duda de que se trataba del virus de Attica, de algún modo había conseguido salir de allí, las continuas referencias transmitidas por las ondas no dejaban lugar a dudas:
“Extrañas criaturas dentadas con garras de pesadilla”; “los retornados no pueden morir”
Pensando que esta vez debería racionar de manera más estricta las provisiones, introdujo la cuchara en el plato de judías cuando escuchó aquel sonido tan característico: la señal de un detonador. Echando su cuerpo hacia delante, cubrió el plato de judías de posibles cascotes que pudiesen caerle dentro. Una tremenda ventisca entró en la estancia haciendo bajar su temperatura bajo cero en cuestión de segundos. La pared de la cabaña que tenía a su espalda había volado por los aires gracias a una carga de explosivo plástico. El refugio se había llenado con una docena de hombres armados y bien equipados que iban a por él. Una docena de punteros láser, se dibujaron sobre el cuerpo del mercenario, que impasible, se colocó el abrigo que descansaba sobre el respaldo de la silla y continuó comiendo. El gélido viento siberiano había apagado la lumbre, envolviendo la habitación en una parcial oscuridad que sólo dejaba vislumbrar las siluetas de aquellos hombres. Corpulentas sombras se adivinaban tras los tubos de luz proyectados por las linternas acopladas a los fusiles de asalto. Mirando de soslayo sin dejar de comer, pudo observar como todos y cada uno de ellos llevaba el rostro cubierto, mientras todas las mirillas láser se concentraban en un único punto: su cráneo. Entre el ruido de las botas pisando los cascotes que aún impactaban contra el suelo por efecto de la explosión, y el metálico crujir de los fusiles al ser cargados, una voz llamó su atención.
–Vaya, vaya, vaya… el gran mercenario atrapado como una miserable rata enjaulada. –Dijo el mercenario con acento ruso que parecía estar al mando, tirando al suelo el plato de judías de un manotazo.
–Puedes esconder tu cara tras un pasamontañas, pero el tono de tu voz, ese timbre ronco y desagradable al oído y su intensidad, no podría olvidarlas aunque muriese y volviese a nacer cien veces más, Yakutov.
–Vendrás con nosotros Pain, por las buenas o por las malas. –Contestó quitándose el pasamontañas enfurecido.
–Hacía mucho tiempo que nadie me llamaba así, sólo mis enemigos me conocen por ese nombre, y la mayor parte de ellos ya no respiran, aunque no deja de ser una sensación muy grata la de tener invitados inesperados en mi humilde hogar –plasmó Pain cargado de sarcasmo–. Te hacía en Sudamérica matando inocentes con alguna guerrilla por dinero.    –Continuó dirigiéndose a Yakutov mientras otro de los mercenarios presionaba el acero de su arma sobre su nuca.
–Usted disculpe eminencia, quizá prefiere que le llame por su verdadero nombre… 21. –Esputó Yakutov dando directrices para que inmovilizasen a Pain.
–Karl Urbon… te dije que la próxima vez que me apuntaras con ese Dragunov te mataría. ¿Lo recuerdas? –Afirmó Pain dejando absorto al asesino, del cual había descubierto la identidad únicamente por su arma.
–¡Levanta! Y vosotros… ¡inmovilizadlo! nos lo llevamos. –Ordenó Yakutov perdiendo la seguridad en sí mismo debido a la actitud de Pain.
Pain se preguntaba quien habría contratado a aquellos hombres, sabiendo lo que pasaría y como iba a terminar aquel intento de secuestro. Ladeaba ligeramente la cabeza para así poder controlar la situación, debatiéndose en una encrucijada mental. El hombre que le apuntaba a la cabeza levantó el enorme cañón para poder golpearle con la culata del rifle, y así dejarlo inconsciente. Esa fracción de segundo fue suficiente para que Pain se revolviese rápidamente, dándole la vuelta a la situación. Con un certero movimiento apartó el rifle de su cabeza, un disparo perdido se estrelló contra el suelo de madera haciendo un agujero del tamaño de un puño. Cuando Yakutov pudo reaccionar ante la progresión de acontecimientos impulsados por Pain, éste ya había utilizado la cuchara de las judías, que aún sostenía en su mano, para cumplir su promesa. El rabo de la cuchara se hundió en el ojo izquierdo de Karl Urbon, llegando hasta lo más profundo de su cerebro. A la vez que arrancaba de sus manos, ya inertes, el potente rifle Dragunov, lanzaba el cuerpo sin vida de su enemigo contra sus propios compañeros, propinándole una contundente patada en el pecho. Todo había pasado muy rápido, la oscuridad y las ráfagas de la fría ventisca que se colaban por el agujero de la pared le habían ayudado indirectamente. El mercenario, fugitivo de la ley, estaba acostumbrado a desenvolverse con soltura entre las inclemencias del temporal siberiano. En el tiempo que Yakutov había necesitado para levantar su arma y apuntar, se había encontrado con la mano izquierda de Pain presionando su tráquea, mientras con la otra sujetaba contra la parte inferior de su mandíbula el fusil que había arrebatado, con un preciso y certero movimiento, de las manos de su compañero muerto.
–Suéltame, o mis hombres te mataran. –Tosió Yakutov con la voz entrecortada y casi sin poder respirar.
–Venga Yaki… si quisieras matarme, tus hombres habrían volado la casa conmigo dentro, no te hubieses arriesgado tanto, ¿verdad? –afirmaba con la seguridad que le profería tener la situación controlada–. ¿Quién te ha contratado? –Repitió cogiendo un pedazo de carne del plato con la mano que presionaba su tráquea, introduciendo a su vez el cañón del arma hasta el fondo de su garganta.
–Tanhausser… el barón Tanhausser. –Articuló como pudo, ya que el cañón casi no le permitía mover la mandíbula.
Las pupilas de Pain se dilataron como las de un gran felino que se dispone a cazar, y sus facciones se endurecieron férreamente al escuchar aquel nombre.
–Definitivamente, tu… Mihail Yakutov… eres una puta deshonra para todos los sicarios y mercenarios, no eres digno de considerarte uno de los nuestros. –Giraba constantemente sobre sí mismo para controlar al resto de soldados, mientras su enfado se iba acrecentando hasta límites insospechados.
–¡¡Tú no eres un mercenario, tú eres un jodido terrorista!! ¡¿Estas sirviendo al maldito enfermo mental que ha dejado libre el virus de Attica por todo el mundo?!
Yakutov notaba el enfado de Pain a través de sus gritos, y de la presión cada vez mayor, que ejercía con el cañón sobre su garganta.
–Está bien… Pain… podemos llegar a un acuerdo…–Conocedor del carácter de su captor, el miedo hacía mella en la angustiada voz del asesino a sueldo.
–Hay que tener dos cosas en esta profesión: huevos y palabra, y tú careces de ambas. ¿Sabes que nos diferencia a nosotros dos, Mihail? –Un incómodo silencio inundó la estancia, bajo la aterrada y angustiosa mirada de Yakutov.
–… –Yakutov, únicamente fue capaz de articular un gemido debido al terror que sentía recorriéndole todo el cuerpo.
–Que yo… tengo ambas. –Un único disparo de Pain fue suficiente para atravesar el cráneo de aquel que había intentado darle caza.
Acto seguido dejó caer el arma al suelo, levantó los brazos en el aire y se arrodilló ante el resto de mercenarios que allí se encontraban. Estaba convencido de poder aniquilarlos a todos sin muchos problemas, pero la curiosidad por saber que pretendía Tanhausser de él, era mayor. Intentó explicar a los mercenarios que aquel percance había sido debido a un antiguo roce, un asunto personal que tenían pendiente. Los mercenarios lo inmovilizaron y lo sacaron de allí. De un modo impasible, salió de la casa escoltado por los soldados que le apuntaban con sus fusiles desde lejos, como si tuviesen miedo a acercarse demasiado. Cercado como si fuese una bestia salvaje, que en cualquier descuido podía despojarte de la vida sin pestañear, Pain fue sacado a empujones despidiéndose con cierta tristeza de su tranquilo refugio siberiano.
En el exterior estaba nevando, frente a él había dos camiones llenos de mercenarios esperando darle la bienvenida. Un tanque y un vehículo blindado que parecía ser para el transporte de prisioneros.
“Realmente ese cabrón se ha tomado muchas molestias para encontrarme, no sé qué querrá de mí, pero seguro que sea lo que sea me va a traer problemas.”
Pain se detuvo frente al tanque, impasible, miró fijamente al mercenario que parecía estar al mando antes de continuar, pidiéndole un cigarrillo. El rudo soldado de fortuna sacó un cigarro y un encendedor del bolsillo interior de su enorme cazadora. Tras encenderlo y darle una enorme bocanada delante de Pain, escupió el humo en su cara obligándole a reemprender la marcha a empujones. Bajo la vigilancia de varias decenas de fusiles, susurró con una ligera sonrisa al sentirse tan importante y peligroso: “Panda de aficionados…”
Resignado a no poder fumar, finalmente subió al carro blindado siguiendo las indicaciones de uno de los mercenarios, que sin dejar de encañonarle, le soltó las ligaduras indicándole que entrase con un movimiento de cabeza seco y firme.
Los dos camiones cargados de soldados y el tanque eran la escolta del carro blindado. Lo sorprendente era que en su interior estaba aclimatado con todo tipo de lujos: unos amplios sillones de terciopelo blanco presidían majestuosamente la estancia, suelo enmoquetado, y hasta un mini-bar con un surtido de las bebidas más caras del mercado.
–Sea usted bienvenido, camarada Pain. Tome asiento. –Era una voz de tono grave, envuelta en cierto aire tenebroso que hacia estremecer al escucharla, su timbre era pausado como el de una persona con cierta edad, pero firme y frío como el acero al mismo tiempo.
Justo en el extremo opuesto del furgón al que se encontraba Pain, había un pequeño puesto de control, desde el cual, el misterioso personaje tenía acceso a varias pantallas: se veían imágenes del perímetro exterior y del interior de todos los vehículos que formaban el convoy, incluido el carro blindado en el que ambos personajes se encontraban.
–Tanhausser, supongo –afirmó Pain–. Como veo que ya nos conocemos los dos ¿qué le parece si en lugar de tomar asiento, me fugo con su bonito furgón después de haberle reventado la cabeza con mis propias manos? –Pain sacó su enorme pistola, la cual no le habían quitado los mercenarios, puesto que ninguno de ellos había tenido los redaños de hacerlo tras ver lo que había sido capaz de hacer con una simple cuchara. Sin vacilar, apuntó al respaldo del sillón con el que Tanhausser ocultaba su identidad. Desde su posición, únicamente podía ver su brazo derecho apoyado en el reposabrazos del lujoso sillón, su mano curtida por el paso del tiempo asomaba dejando ver un enorme anillo de oro, con una cruz gamada grabada en él, encastrado en su dedo índice. Aquel mismo dedo índice, cuarteado por la edad, rudo y vasto, acariciaba un botón de color negro efectuando pequeños círculos en el sentido de las agujas del reloj.
–¡Ja, ja, ja! Entiendo que tenga ganas de matarme, pero no me subestime, no soy como esos mercenarios descerebrados. Usted ha venido aquí para hacer negocios camarada Pain. Y en el momento que a mí me plazca puedo terminar con las negociaciones, y con usted, simplemente con presionar este botón, y puesto que esa no es la finalidad de esta reunión, le ruego encarecidamente que tome asiento, se sirva una copa y encienda un cigarro.
Con un rápido golpe de vista, Pain pudo observar que su imagen salía en una de las pantallas de control, lo cual le hizo reparar en la parte superior de la estancia, descubriendo unas cámaras de vigilancia muy especiales que seguramente terminarían con él antes de que pudiese parpadear.
–De acuerdo… pero yo sólo tomo vino tinto. Además ¿no le parece que el numerito ha sido un poco exagerado? Podía haberme citado aquí con un simple e-mail ¿no cree? –Haciendo gala de un ácido sarcasmo, Pain se sentó en el mullido sillón sirviéndose una copa de “Peter Michael Cabernet Sauvignon” y encendiéndose un “Montecristo Nº4” que Tanhausser guardaba en una caja de madera al lado de las exclusivas bebidas.
–Es usted una persona difícil de encontrar Sr. Pain, además necesitaba comprobar que después de tantos años seguía siendo un hombre de palabra, y la mejor manera de comprobarlo era mandarle a Yakutov. Sé que eran viejos conocidos de Attica, y que él fue uno de sus guardianes allí, justo antes de que yo lo reclutase para mi ejército.
–Vaya, así que todo este circo ha sido para ponerme a prueba…va a conseguir que me sonroje –añadió el mercenario con su ya característico tono irónico, al tiempo que comenzaba a estar intranquilo delante de aquel extraño personaje de acciones frías y calculadas. Hacía años que el nombre del barón sonaba en el mundillo en el que Pain se movía como alguien a quien temer, a pesar de la fama de Tanhausser, era la primera vez que se encontraba cara a cara con él–. Si recuerda lo que sucedió hace 12 años, sabrá que no es usted una persona que despierte simpatía en mí, y mucho menos confianza. Al igual que usted no me la debiese confiar a mí, puesto que le mataré en cuanto tenga la más mínima oportunidad.
–Sé que debe albergar en su interior un profundo sentimiento de odio hacia mí. Al fin y al cabo estuvo recluido en mi isla mucho tiempo, pero esto no es una cuestión de confianza, camarada Pain, sino de profesionalidad. Necesito al mejor, y aunque tengo a mi servicio a dos bestias que seguramente usted conocerá como número 97 y número 4, le necesito a usted para que sea la escolta que garantice el traslado de una persona muy importante hasta el corazón de la Zona Roja en Alemania. Y, sencillamente, usted es el mejor, Pain. ¿O quizá debo recordarle que tras su huida de Attica, usted fue el único de los supervivientes al que no conseguí localizar?
–Siendo así, solo faltaría fijar mi tarifa… un millón de euros es el precio, y su paquete será entregado con vida en el destino acordado. –Pidió, solicitando un precio desorbitado para que desestimase contar con su ayuda.
–¡Mírese! Después de 12 años sigue viviendo desaparecido, oculto en la oscuridad, escondiéndose, durmiendo al lado de un arma, sin familia, sin amigos, sin futuro… Podría obligarle a hacer el trabajo gratis. –Matizó Tanhausser.
–No, no puede hacerlo –interrumpió Pain, negando con aire arrogante y seguro de dominar la situación–. Por lo tanto, ya sabe cuál es el precio por mis servicios Tanhausser, sino le interesa, me voy. No vaya a ser que se me enfríe la comida.
–De acuerdo, camarada. Tendrá el dinero y todos los salvoconductos necesarios hasta llegar a la Zona Roja. Por cierto, un último detalle: ¡Traicióneme! Y no encontrará piedra bajo la que esconderse Pain. Un helicóptero le llevará al punto de recogida.
–¡Ja, ja, ja! –se carcajeó Pain de manera contundente–. No debe preocuparse por eso… pero… un último detalle… –añadió en un tono descaradamente burlesco–. Tarde o temprano…–hizo una pausa dramática para enfatizar su afirmación–. ¡Le mataré Tanhausser!
Tras el ajetreado vuelo lleno de turbulencias el helicóptero se había adentrado en el espacio aéreo ruso. Las instalaciones secretas de PharmaCell se encontraban en alguna zona bajo el distrito federal central, a varios kilómetros de Moscú. La oscuridad de la noche se iba acercando poco a poco, escupiendo los primeros copos tímidos de lo que presagiaba ser una gran nevada. Las instalaciones eran conocidas con el nombre de “La Madriguera”, y escondían un adelantado laboratorio de última generación perdido en el subsuelo de la región rusa de Smolensk, limítrofe con Bielorrusia. El transporte tomó tierra en un pequeño claro cerca de un extraño agujero disimulado en la roca, donde esperaba una patrulla de Corazas Carmesí. Aquel escuadrón eran los custodios del paquete que debía entregar, evidentemente, Tanhausser no iba a permitir que alguien como Pain entrase en su complejo de máxima seguridad.
Allí, rodeados de soldados de Tanhausser aguardaban un científico de avanzada edad junto a una joven radiante que debía ser su ayudante. La joven tenía la tez pálida, salpicada de pecas y el pelo cobrizo. Unas gafas sobre su rostro le conferían un aire intelectual, dándole aspecto de superdotada. Realmente debía ser un auténtico cerebrito para estar involucrada en todo aquello: Tanhausser se estaba jugando mucho para ponerlos a salvo. El hombre de rostro ajado por el paso del tiempo, mostraba un semblante triste, las cejas parecían haberse quedado fijas en esa posición, como si fuesen incapaces de volver a levantarse. Aquel hombre era el doctor Roderick Kaasi, al cual habían dado por muerto hacía varios años. La comunidad científica lloró la perdida de una mente tan esplendida como la suya. Sólo alguien con su capacidad podía estar detrás de la creación de un virus tan letal como lo era él Oz. Era vital para Tanhausser que el doctor Kaasi llegase de una pieza, puesto que era el único que conocía la secuencia correcta para poder sintetizar una vacuna, y la joven parecía formar parte imprescindible de la investigación. Ulrica había sido creada genéticamente para tal cometido, su función era convertirse en la madre de una nueva creación. La sangre de la chica resultaba esencial para la consecución de la vacuna, su código genético había sido modificado e implementado con el virus Oz a un nivel atómico. Ulrica había nacido infectada pero inmune a la vez, había sido creada para poder generar en ella una inmunidad natural, necesaria para sobrevivir al virus. Ninguno de los demás métodos conocidos por el hombre había servido para encontrar un remedio contra el virus Oz. La muchacha era la exótica creación del doctor Kaasi, que podría considerarse a todos los efectos como su padre.
–Es importante dejar claros una serie de factores antes de comenzar nuestro viaje. –Marcando su territorio, el científico intentaría establecer una serie de normas con respecto a Pain antes de emprender la marcha.
–¿Nuestro? Yo vengo a recoger un sólo paquete. –Contestó Pain mientras el científico hacía caso omiso a sus palabras.
–Hay una norma primordial que debe seguir a rajatabla si quiere éste trabajo –Pain lo miraba con odio, aún no habían arrancado y ya le estaba dando problemas el abuelo, la chica sin embargo no decía nada–. La norma más básica es la siguiente: Vamos juntos a todas partes, e iremos directamente a la Zona Roja sin ningún tipo de contratiempo, y su obligación es protegernos de cualquier agente externo.
–¡Joder! ¿Y tú quién coño eres, la puta niñera, o qué? –Sonreía Pain admirando la pálida faz del esmirriado científico que estaba osando darle órdenes.
–Y por último, modere su lenguaje. ¿Está conforme? –Añadió el atrevido doctor.
Pain, con una leve sonrisa de asombro en el rostro replicó:
–Escuche mi primera y única regla –expuso el mercenario firmemente desdibujando la sonrisa de su rostro–: No me joda, o le abandonaré en mitad de ninguna parte, sin nada que le permita regresar excepto vender su estirado culo de rata de laboratorio a algún pervertido… entendido… –Terminó Pain con tono seguro y desafiante.
–Es obvio que no es usted un caballero.
–Es obvio que no. –Contestó intentando encender un cigarrillo.
–Ya está bien de discusiones ¿Puede llevarnos a los dos o no? –Irrumpió la chica, cortando la conversación de cuajo mientras Pain asentía con la cabeza.
Dirigiéndose hacia él, serio y con el gesto firme, el doctor Kaasi dejó el equipaje de ambos a los pies del mercenario. Un sencillo maletín y dos mochilas de mano componían todos los bultos que el mercenario debía acomodar en el maletero del coche, que se convertiría en su medio de transporte los próximos días. Cubierto con una lona llena de polvo, esperaba a pocos metros detrás de Pain, un perfecto deportivo adaptado para la conducción por nieve y hielo. El maletero de aquella máquina impecable estaba repleto de armamento, tal y como Pain lo había solicitado. Sin mayor problema consiguió hacer un hueco para el equipaje del doctor y su ayudante, acondicionando las armas en el maletero de manera adecuada, afortunadamente el espacio necesario para sus efectos personales no debía ser muy grande, pues apenas llevaba nada. Se colocó en el asiento del conductor, el cuero que lo recubría resultaba muy elegante pero frío, un escalofrío le recorrió la espalda al tiempo que aprovechaba para programar el sistema de navegación por satélite que le mostraría el camino más rápido para cruzar en coche desde la región rusa de Smolensk, hasta la capital alemana.
–¿Cómo se llama? –Preguntó la chica acercándose a la ventanilla desde el exterior del vehículo.
–No debes hablar con este hombre para nada. –Añadió el científico cruzando su mirada con la del rudo mercenario.
–El viejo tiene razón, no te conviene acercarte a alguien como yo, pero puedes llamarme Pain, ó 21.
–Es usted quien nos va a llevar a la Zona Roja, supongo.
–Afirmativo
–¿Es usted un asesino, Sr. Pain?; ¿Alguna vez ha matado a alguien?
–Ahórrese lo de “Señor” yo sólo soy el transportista, y usted la mercancía a entregar. No soy su amigo, ni su padre, ni su hermano, ni su novio. La entregaré y nunca volveré a verla, el señor “normas” tiene razón, no deberíamos hablar. Únicamente estoy aquí por una suculenta cantidad de dinero.
El doctor abrió la puerta trasera del coche, indicándole con su otra mano el interior del vehículo a la joven. La temperatura era tan baja, que sus dedos quedaron pegados por un momento a la metálica manecilla de la puerta. Seguidamente, sería Pain quien se frotaría las gélidas manos intentando devolverles algo de calor con su propio aliento, mientras la calefacción cogía la temperatura adecuada.
–Si ya se han acomodado los señores, comenzaremos nuestro viaje. Siento que no quedaran asientos en primera clase… –Añadió Pain en tono de burla sonriendo.
Necesitaba un cigarrillo, fumar era lo único que le ayudaba a templar los nervios cundo no podía solucionar sus problemas a tiros, o a golpes, y aquel doctor se le estaba atravesando. Presionó el encendedor del vehículo, esperando a que saltara con el pitillo en la boca, pero nada sucedió. Pasaban los minutos y cada vez se impacientaba más, Roderick y Ulrica comenzaban a preguntarse qué pasaba, pero el científico quería evitar el hecho de tener que hablar con aquella bestia irracional. Finalmente, tras varios minutos de espera, el mercenario sacó el mechero a la fuerza, el botón estaba completamente hundido en el salpicadero, al lado de la palanca de cambio, pero nada, no calentaba.
–¿Ninguno de vosotros dos tendrá fuego por casualidad? –Pain, resignado, ya se había sacado el cigarro de la boca, dando por hecho que ninguno de los dos le solucionaría el problema–. Lo suponía… –Los dos pasajeros, tan sorprendidos como desconcertados por la pregunta del que se suponía debería salvaguardar su integridad física, se miraron entre sí sin mediar palabra, completamente extrañados por la actitud del mercenario.
–Tenga señor, use mis cerillas. –Susurró la joven con un hilo de voz alcanzándole una pequeña cajetilla de cartón.
–Vaya, no tienes pinta de fumar. ¿Quieres uno? Y guárdate lo de “señor” suena mal –Dijo ofreciéndole tabaco para agradecerle la cerilla.
–No fumo, me gusta quemar incienso en el laboratorio después de ciertas pruebas que dejan el ambiente enrarecido, eso es todo.
El mercenario encendió su cigarro, tras haber inundado previamente sus pulmones con el olor del tabaco picado, dio una profunda calada que le cargó las baterías para poder soportar a aquel científico, por lo menos durante un rato. El rugido de los 440 CV de potencia de ese Mustang blanco del año 67, rompió en un tremendo estruendo el afilado silbido de la ventisca que comenzaba a levantarse. El vaho de los 3 curiosos compañeros de viaje, iba empañando gradualmente los cristales del vehículo, al mismo tiempo que el limpiaparabrisas comenzaba a no dar abasto evacuando la gran cantidad de nieve que la profunda oscuridad de la noche arrojaba sin piedad sobre el todavía inmóvil vehículo, que poco a poco, se iba fundiendo irremediablemente con el entorno nevado.
La caja de cambios rascó al meter la primera marcha, los neumáticos patinaron sobre el hielo durante escasos segundos, antes de que el vehículo emprendiera su marcha dejando una densa estela de polvo de hielo tras de sí.
El cuentakilómetros giraba a un ritmo frenético, devorando el asfalto cubierto de nieve, sin más melodía de fondo que el basto zumbido emitido por el motor de la potente máquina pilotada por Pain. El doctor agarraba firmemente la mano de la joven, observándola con cierto tono de angustia en su mirada. La mente del doctor estaba totalmente absorta en la idea de llegar vivos a la Zona Roja, y en confiar por poco que le gustase en las aptitudes de aquel despiadado mercenario del cual dependían sus vidas, y probablemente, el destino de la humanidad tal y como la conocían. Si conseguían llegar a tiempo, aún podría haber una posibilidad de parar el virus y volver a la normalidad.
A lo largo de unos 800 kilómetros, aproximadamente, las únicas palabras que se habían cruzado habían sido para realizar un par de paradas esporádicas, cuyo fin era satisfacer las necesidades fisiológicas vitales. En una de ellas el doctor Roderick se había llevado un susto de muerte, mientras orinaba detrás de un árbol. Concentrado, intentando que su miembro viril no se congelara a causa de las bajas temperaturas, no había advertido que se había parado a escasos centímetros de un cuerpo que yacía enterrado por la nieve. Aletargado por el frío, los movimientos del infectado no eran lo suficientemente fluidos para dar caza al doctor, aun así, Pain se encargó del mordedor machacándole el cráneo de un pisotón, obteniendo un amable gesto de gratitud por parte del doctor Kaasi, al que aún le palpitaba el corazón a más pulsaciones de las que un hombre de su edad podía soportar.
–Si mis cálculos no fallan, como es lo normal en mí, el bonito paisaje que están admirando es Bielorrusia, y en unos cuantos cientos más entraremos en Polonia. –Explicó Pain rompiendo por un segundo el hielo, encendiéndose un nuevo cigarrillo.
Ambos permanecieron callados, Roderick se limitó a asentir con la cabeza, Ulrica se encontraba inmersa en sus pensamientos: “Realmente espero que papá sea capaz de sintetizar un antivirus con el equipamiento necesario que le prometió el Barón Tanhausser.”
Con la mirada perdida en mitad de la nada, la línea del horizonte, que separaba el cielo y la tierra, estaba totalmente desdibujada por efecto de la tormenta de nieve, que, aunque había amainado ligeramente, aún era lo suficientemente espesa para fundir cielo y tierra en una pálida gama de tonos blancos y grises.
–¿Sr. Pain? –Preguntó la joven muchacha, como si se viese obligada a hacerlo.
–Vaya… parece que al fin se le ha descongelado la lengua.
–¿Sabe usted si esta es una zona habitada?
–¿No me diga que ha visto gente en mitad de esta tormenta? –Pain, esbozando una sonrisa volvía a burlarse de la joven nuevamente, con la seguridad que le otorgaba conocer aquellos parajes con exactitud milimétrica–. No hay ninguna aldea en cientos de kilómetros a la redonda, precisamente les estoy llevando por un entramado de carreteras secundarias con intención de evitar los núcleos habitados.
–Pero… –Replicó la joven, segura de haber vislumbrado un pequeño grupo de gente en la lejanía.
–Pero… creo que el cansancio le está empezando a afectar señorita, el viaje es largo y necesitará estar descansada. Intente dormir. –Dijo pretendiendo tranquilizar a la muchacha, e intentando convencerse a sí mismo de que no podía haber nada por allí que no estuviese igual de congelado que el cuerpo al que le había machacado el cráneo.
La oscuridad se cernía espesa sobre el inerte paisaje nevado, mientras el potente haz de luz de los faros del coche la iba devorando kilómetro a kilómetro.
La monotonía de la conducción, que había arrastrado al doctor al mundo de los sueños, se vio truncada súbitamente. De forma repentina, el volante dio un giro de ¼ de vuelta, haciéndole perder el control de la máquina. El derrape había arrastrado al coche hacia el margen izquierdo de la carretera, el vehículo se adentró en el helado paisaje dando varias vueltas sobre su propio eje, ante la incapacidad del rudo mercenario que sujetaba férreamente el volante, intentando maniobrar sin poder hacerse con el control. El hombre y la mujer no cesaban de gritar, aterrorizados por no saber lo que estaba sucediendo. Tras dos minutos que parecieron eternos, Pain recuperó el control del vehículo a escasos metros de colisionar con un robusto árbol. Árbol que se erguía majestuoso ante sus ojos, y que rezumaba un penetrante olor a muerte saliendo de cada una de sus células sin vida. Muerte que por algún extraño motivo, se respiraba en el entorno, como si la afilada hoja de la guadaña estuviese acechando entre la densa vegetación de aquella zona concreta. Vegetación que debido a su total ausencia de vida, componía un siniestro paisaje semejante a un cementerio, lo cual le confería un aspecto realmente inquietante a la situación en la que se encontraban atrapados.
Ulrica estaba totalmente segura de haber visto siluetas de personas en la lejanía, sombras que por su lento y torpe vagar, probablemente necesitasen más ayuda que ellos.
“Seguramente, serían unos excursionistas extraviados de su ruta (pensaba la doctora con cierto grado de empatía), y probablemente alguno de ellos se encuentre herido… ¡deberíamos ayudarles!”
Pain intentaba rescatar el neumático de repuesto, metido hasta la cintura en el amplio maletero del Mustang, nadando entre montones de armas de todos los calibres y bidones de gasolina. Un reventón había sido el causante, y después de apartar unas latas de combustible y parte de su arsenal, podrían cambiar la rueda y reanudar la marcha. Aunque Pain no daba crédito a las alucinaciones de la joven, el viento parecía arrastrar gemidos y la tormenta de nieve mostraba oscuras siluetas vagando por dónde no podía haber nadie. Trazos de personas que no podían estar allí, pero que, a lo lejos comenzaban a dibujarse dirigiéndose hacia ellos.
En el fondo, la joven sabía cuál sería la respuesta de Pain, aun así, no pudo evitar intentarlo:
–Disculpe, sé que no es un buen momento, pero estoy segura de haber visto gente unos pocos kilómetros atrás, y probablemente necesitarán de nuestra ayuda.
–Si… no me diga… –Añadió Pain con un ligero gesto de esfuerzo en su rostro ajustando el nuevo neumático–. ¡Escúcheme! Señorita “Barbie científica” mi trabajo es transportarla viva hasta Alemania, única y exclusivamente, y me da igual que haya unos excursionistas estúpidos perdidos por ahí fuera, o que sea el fin del mundo, ¡Entendido!
Poniéndose de parte del despiadado soldado de fortuna, y muy a su pesar por tener que darle la razón a esa mala bestia carente de modales, el doctor añadió:
–Ulrica, aunque te pese, lo único importante en este momento es tu integridad, y conseguir que pueda llegar con vida a los laboratorios alemanes. Además, cabe la posibilidad de que esas personas ya no estén vivas, y hayan sido afectadas por el virus, en el fondo lo sabes.
El abrigo de la joven sólo dejaba entrever unos profundos ojos de color azul cian, que transmitían una clara expresión de enfado, y parte de su pelo rojizo cubriéndole el rostro. Totalmente en desacuerdo e indignada con la decisión, la esbelta joven se encaminó hacia el interior del vehículo, no sin antes defenderse con uñas y dientes de las hirientes palabras lanzadas por Pain:
–Por cierto, sepa usted, señor desagradable… que más vale ser una “Barbie científica” con corazón, como lo soy yo, que un bárbaro insensible, y todavía por civilizar, como lo es usted. –Replicó la chica, terminando la última de sus palabras al compás marcado por la puerta del coche cerrándose tras de sí. Una vez en el interior del Mustang, intentó serenarse, y acto seguido comenzó a valorar la posibilidad de salir por el lado opuesto del vehículo y volver sobre las marcas de los neumáticos. La ingenua muchacha pensaba que cuando se dieran cuenta de que no estaba tendrían que volver a buscarla y se verían obligados a ayudarla. Por otra parte, el fuerte azote con el que golpeaban el viento y la nieve, probablemente no le permitiría avanzar más de treinta metros por su cuenta. Analizando fríamente la situación, por mucho que le molestase, no era una buena idea escapar, por lo que se limitó a resignarse e incrementar su repulsa hacia su grosero guardián.
Pain, parcialmente sorprendido por el apoyo del estirado doctor, al que no dudaría en sacrificar si fuese necesario, terminó de rellenar el depósito de combustible y cargó su arma preparándose para cruzar la frontera con Polonia.
El doctor aparentaba estar bastante preocupado, probablemente, bastante más de lo que requería la situación. Por este motivo, Pain, que podía oler la preocupación brotando por todos los poros del científico, dejó su arma cargada en la guantera central del automóvil, situada a la derecha del asiento del piloto, para tener así rápido acceso a ella si fuese necesario.
El científico sabía muy bien cuál era el potencial de su toxina climatológica, descubrimiento que se llevaba el bronce en el podio de logros personales, justo detrás del virus Oz, y el gen capaz de retrasar el envejecimiento celular. El doctor había sido capaz de sintetizar, paso a paso, desde la nada prácticamente, esa potente molécula que debidamente combinada podía causar los efectos observados en la vegetación del entorno, y servir de vehículo para expandir de manera masiva el virus Oz en forma de aerosol. La toxina CS-2 Ozone, licuada sobre una sustancia base concreta, tenía, entre otras muchas, la virtud de despojar de vida a cualquier tipo de vegetación existente, tornándola de un aspecto y tacto similar al de la piedra. El CS-2 secaba la vida de los árboles y arbustos petrificándolos. En solitario, era el arma militar definitiva, ya que permitía modificar el entorno a voluntad, adecuando el campo de batalla a las necesidades propias de cada momento y situación: ya fuese alterando el entorno vegetal, secando aglomeraciones de agua como ríos o lagos, provocando lluvia, nieve, hielo, ventiscas, o el más abrasador de los calores. En conjunto con el virus Oz, las consecuencias sobre las personas no serían mucho más amables que la zombificación causada por el virus, o las propias mutaciones causadas por éste, siempre y cuando se diese la conjunción de factores adecuados.
El propio doctor no conseguía salir de su asombro, ya que, según el pacto que habían acordado, el CS-2 no sería lanzado hasta que su hija y él estuviesen a salvo en el laboratorio de la Zona Roja. Aunque lo peor de esa situación, era que la función vital de la toxina Ozone, consistía en preparar el camino para que el virus CS-2 Organic (como él lo había bautizado, aunque lo denominase Oz para abreviar), comenzase a trabajar. De ser así, si ya habían ejecutado el protocolo que activaba el CS-2 Organic, con toda seguridad ninguno de los tres llegaría a los laboratorios con vida.
Las pocas esperanzas que pudiese tener en aquel momento el doctor de estar equivocado, fueron truncadas como una rama seca bajo la inminente presión de una bota militar, por un terrible y desgarrador alarido que le resultaba ligeramente familiar.
El abominable aullido hizo estremecer a la joven, el pánico la hizo presa de sus garras, y no la dejaría escapar de sus fauces en lo que restaba de camino.
–¿Habéis escuchado eso…? –Preguntó con la voz entrecortada y temblorosa por el súbito impacto que le causaba pensar en ese grito gorgoteante que no parecía animal, y mucho menos humano.
El silencio se apoderó del frío habitáculo. Pain tragó saliva, y apretó sus mandíbulas tensando los músculos de la cara hasta hacer chirriar los dientes, sin articular sonido, volvió a poner en marcha los 440 CV sedientos de carretera. Por su parte, el doctor, aun sabiendo que la criatura causante de esa tensión entre ellos probablemente era obra suya, tomó la determinación de no hacer referencia al respecto.
–¡Arranque Pain! Se nos acaba el tiempo ¡Rápido! Son los Almas.     –Sorprendido por sus palabras, el mercenario arrancó volviendo a la carretera sin decir nada más, pero su silencio no podía durar mucho tiempo.
Apenas habían conseguido devorar un par de kilómetros más, cuando la gran pregunta resonó en el ambiente. Ulrica no se atrevería a preguntar sobre los detalles del Proyecto Lázaro, pero Pain estaba dispuesto a averiguar que estaba pasando.
–Está bien abuelo. ¿Qué coño son las almas esas de las que habla? Si ahí fuera hay algo de lo que deba preocuparme, tengo que saberlo.
–Son mutaciones, generalmente de huéspedes humanos, que se han adaptado a vivir en climas fríos como éste.
–En serio… parece que éste hablando de una especie de eslabón perdido entre el hombre y el mono –bromeó Pain–. Sólo me faltaría encontrarme con el puto Yeti.
–Veo que se lo toma a la ligera, pero un Almas sería lo más parecido al Yeti, si éste existiese.
–¿Cómo sabe todo eso?
–Porqué yo creé el virus que los produjo. No sé si sabe cómo está el mundo últimamente, pero se ha desatado el apocalipsis, y si no actuamos rápido no podremos hacer nada para intentar combatirlo. Por ese motivo es tan importante que lleguemos a la Zona Roja.
–¿De qué coño está hablando? ¿Apocalipsis, en serio? Se refiere a toda esa mierda de que el cielo se nos caerá encima, los mares hervirán, lloverá azufre, y todo eso.
–Me refiero a que mi creación acabará con la vida en éste planeta como no encontremos una solución. Estoy hablando de un virus, de algo que vio la vida para hacer el bien, pero que en las manos adecuadas tiene un tremendo potencial para hacer el mal. Una muestra fue robada por personas que no tienen, precisamente, buenas intenciones. ¿Se ha enterado del revuelo formado en Egipto?
–Por supuesto, mi trabajo me obliga a estar bien informado de lo que pasa en todo el mundo. Nunca se sabe dónde va a estar el siguiente objetivo. –Respondió Pain de manera sorprendentemente correcta.
–En las 24 horas siguientes a los ataques terroristas de Egipto, los Centros para el Control y la Prevención de enfermedades (CDC) desplazaron a sus epidemiólogos para que evaluaran las consecuencias del desastre y reforzasen la vigilancia de otros actos de bioterrorismo que se habían detectado en el país. El primer caso serio en Estados Unidos se dio en una fábrica donde sólo trabajaban mujeres, afortunadamente las fuerzas especiales biológicas (FEB) entraron en acción. Sin duda alguna el conflicto egipcio es obra de la muestra que fue robada por La Corporación.
–¿Se refiere a la facción radical judía?
–Veo que ha hecho los deberes, señor Pain. No había transcurrido un mes desde la desaparición de la muestra, cuando los CDC notificaron un caso mortal de muerte por inhalación en Florida. Posteriormente, se identificaron un total de 22 muertos en las mismas condiciones desconocidas.
Aunque los acontecimientos terroristas se produjeron en los Estados Unidos, la noticia se extendió rápidamente, casos igualmente extraños fueron apareciendo por todo el globo, las fuerzas armadas de todo el mundo occidental reforzaron la alerta y los sistemas sanitarios se vieron en la necesidad de comprobar un gran número de nuevos síntomas. La presión ejercida sobre los países fue alta, ya que rápidamente se vieron obligados a destinar recursos sanitarios con el fin de hacer frente a un nuevo tipo de amenaza. Lo que no se decía en las noticias, y por supuesto nadie se esperaba, era que los cadáveres de la gente que fallecía volviesen a la vida.
–¿Zombis? ¿Pero qué tiene que ver eso con el Yeti?
–Lo normal es que el virus reactive las células muertas reanimando los cuerpos sin vida, pero dependiendo de una serie de factores extraordinarios de determinados huéspedes, puede causar algún tipo de mutación. Berserkers, Titanes, Jumpers, Segadores, Naguras… son sólo algunas de las anomalías que tenemos clasificadas.
–¿Titanes, Naguras? Joder ¿con que coño estamos tratando doctor? necesito saber a qué nos enfrentamos si quieren llegar con vida.
–Los Titanes son niños infectados. Comienzan siendo embriones con cola en lugar de piernas, niños con una inmensa boca repleta de dientes inmortalizada en una sonrisa perpetua, en las manos tienen garras en lugar de dedos. Conforme se alimentan de cuerpos, vivos o muertos, sanos o infectados, van evolucionando de diferente manera, pudiendo llegar a convertirse en peligrosos especímenes de gran envergadura y varios metros de alzada.
–¿Y las Naguras?
–Son infectados exclusivamente femeninos, en la cara sólo tienen una prominente boca dentada, las encías llenas de afilados colmillos sobresalen de su rostro como un tumor. Sin ojos, nariz, ni orejas, suelen tener el pelo largo y oscuro sobre el rostro y unas costillas punzantes y prominentes. Es raro encontrar especímenes anómalos, pero en caso de cruzarnos con alguno, de poco nos servirá tener una descripción detallada, tenemos todas las de perder.
–Joder doctor ¿qué coño han hecho con ese virus? nos han jodido a todos, y encima, ni siquiera tienen una vacuna. Se merece que le meta una bala entre ceja y ceja. –Vomitó Pain lleno de rabia mirándole de soslayo por el espejo retrovisor.
La tensión dentro del vehículo se resolvió con un silencio sepulcral, Pain no quería preguntar más, y el doctor Kaasi tampoco estaba dispuesto a darle más respuestas. La joven Ulrica intentaba quedarse al margen, leyendo un diario en el que anotaba las cosas más íntimas que no podía mostrarle a nadie: sensaciones, vivencias, sueños, sentimientos, añoranzas, miedos... Todo parecía indicar que no había nada que pudiese frustrar su viaje, ningún nuevo percance que entorpeciese su camino hasta la Zona Roja, y una vez allí, todo habría terminado, Pain volvería a esconderse en su recóndita madriguera de Petropávlovsk de Kamchatka, con la única idea de sobrevivir, como siempre había hecho, la difusión del virus sobre el planeta no iba a cambiar ni un ápice su forma de ver la vida, ni de vivirla.
A pocos kilómetros de la frontera con Alemania, estando aún en territorio polaco, Pain divisó sobre la línea del horizonte algo que no debía estar allí, el mercenario conocía la zona perfectamente y sabía que estaba despoblada, o al menos lo estaba hasta el estallido de la infección. El virus había cambiado muchas cosas, entre las más importantes se encontraba el instinto de supervivencia del ser humano, llevados a un punto tan extremo de su existencia había hombres capaces de hacer las cosas más insospechadas con tal de seguir adelante un día más. Un rudimentario asentamiento, erigido sobre tiendas de campaña e improvisadas chabolas, se levantaba a ambos lados de la carretera. El sitio no parecía el más adecuado para establecer un poblado, en mitad de ninguna parte, pero la desesperación y la falta de medios y recursos son extraños aliados. Como no podía ser de otra manera, aquel mermado grupo de personas tenía la carretera bloqueada. Liderados por un soldado que había sido fiel a Tanhausser, un Coraza Carmesí renegado, esa gente había decidido unirse a él por motivos que únicamente ellos conocían. Malvivían con lo poco que conseguían cazar, sobreviviendo con los botines de guerra que obtenían de los incautos que pretendían llegar a la Zona Roja cruzando aquella misma carretera, siempre había alguien dispuesto a pagar el precio con tal de llegar sano y salvo a una zona segura, pero Pain no era de esos.
–Tenemos problemas. –Expuso Pain deteniendo el vehículo a pocos kilómetros de la barricada formada por troncos de árboles caídos.
–El asentamiento parece abandonado, no hay movimiento de ningún tipo, y tampoco se ve a nadie. –Remarcó el doctor.
–Puede que tenga razón, y la gente que levantó ese improvisado poblado ya esté muerta, o que se equivoque, y precisamente eso sea lo que pretenden hacer creer a los incautos que circulen por aquí –aclaró el mercenario–, de cualquier modo no podemos arriesgarnos.
–¿Y no podemos dar la vuelta?–intervino Ulrica– ¿Dar un rodeo quizá?
–Desde luego sería la opción más segura, pero ya no tenemos combustible suficiente para hacerlo, serían muchos kilómetros, y nadie nos garantiza que no pase lo mismo en otros accesos. Según lo veo yo, tenemos dos opciones: la primera es que vosotros dos me esperéis aquí, y yo me acerque a tantear la situación.
–¿Y la segunda? –Preguntó la joven mostrando su ferviente desacuerdo con la primera opción.
–La segunda sería que os escondieseis en el maletero y rezaseis para que yo fuese capaz de acabar con todos los cabrones que nos aparezcan al paso.
–Sabiendo que hay Almas, y Dios sabe que más cosas por ahí sueltas, no creo que salir del vehículo sea una buena opción. –Añadió Roderick.
–Les dejaría armas doctor…
–¿A un viejo y una joven que únicamente han visto pistolas en las películas? Créame, sería una mala decisión.
–Pues entonces ya saben lo que toca…
Tras vaciar el maletero, lo suficiente para que entraran dos cuerpos adultos, Pain se preparó. Cargó dos ametralladoras Uzi con balas perforantes, capaces de atravesar la puerta del vehículo e impactar con total efectividad sobre un cuerpo situado en el exterior del coche, la primera la disimuló en la guantera lateral de la propia puerta, y la segunda la acomodó sobre su regazo oculta bajo la gruesa gabardina, preparada para ser disparada con la misma velocidad de un parpadeo. Envuelto en un silencio sobrecogedor, el estruendo del motor lo transportó nuevamente a la cruda realidad. El coche avanzó hasta quedarse a pocos metros de la barricada, tan extremadamente artesanal y sencilla, como efectiva. Dos troncos de árbol, de dimensiones considerables, se atravesaban sobre la calzada, a su izquierda cuatro tiendas de campaña, a su derecha otras tantas flanqueando una rústica chabola, y ni una sola silueta antropomorfa a la vista. Si no hubiese nadie sólo tendría que retirar los troncos, enganchando el cable de arrastre del coche, y remolcándolos. El viento azotaba la tela de las tiendas haciéndolas bailar como si fuesen a desmoronarse, silbando de manera estrepitosa al estrellarse contra unos viejos bidones de metal agujereado abandonados. Poco más que unos neumáticos inservibles y unas cajas de madera ajada terminaban de componer la estampa de aquel asentamiento desolado. La nieve golpeaba contra el parabrisas, Pain se mantenía firme sujetando la Uzi con su mano derecha a la espera de que intentasen asaltarle por sorpresa, pero el tiempo transcurría y nadie aparecía. Sin perder de vista ninguno de sus flancos abrió la puerta del coche, se dirigió hacia el maletero y lo abrió, llevándose el dedo a la boca en señal de silencio, cogiendo el cable acerado del cual pendían sendos ganchos metálicos. Tras enganchar uno de los cabos al vehículo, rodeó el primero de los árboles volcados sobre el asfalto retirándolo lo suficiente, sin excesivo esfuerzo del motor, para poder cruzar. Tras el rotundo éxito Pain se dispuso a enganchar el segundo tronco, lanzó el cable por encima del árbol, arrodillándose para recuperar el extremo del cabo, cuando notó el frío cañón de un arma sobre su cabeza. No podía creerlo ¿de dónde coño habían salido? Cuando se puso en pie observó el rostro de su captor, era un hombre visiblemente desmejorado, casi desnutrido, con una densa y poblada barba oscura perlada de copos de nieve y pegotes de hielo, los mismos que se mostraban sobre su enmarañado pelo, confiriéndole un inquietante aspecto de hombre de las nieves. Sin la menor duda, el uniforme que llevaba aquel individuo era el típico de un Coraza Carmesí del ejército de Tanhausser, lo cual hizo pensar a Pain que enseñar el salvoconducto firmado de puño y letra por el propio barón, quizá sirviese de algo.
–Está bien –dijo Pain levantando las manos–, no hay problema amigo, tengo un salvoconducto firmado por tu jefe. –Continuó llevándose una de las manos al interior del bolsillo.
–Como te muevas te dejo seco. –Afirmó el hombre de las nieves con un hilo de voz rasgada que surgía tímidamente de su garganta.
Otros dos individuos, con los pelos igual de desarrapados y ropajes dignos de un vagabundo, comenzaron a saquear el equipamiento que Pain guardaba en el Mustang.
–Karloff… aquí hay infinidad de armas y municiones, equipamiento militar, y además, éste tío lleva a una chica y un viejo en el maletero… esto no me huele bien. –Interrumpió uno de los hombres mientras sacaba a Ulrica y Roderick del maletero sin dejar de apuntarles con su arma.
–Vaya… finalmente hemos encontrado algo interesante. ¡Busca comida!– ordenó el hombre que apuntaba a Pain mientras sacaba el salvoconducto de su bolsillo– Al final va a ser cierto que tienes permiso del barón para entrar en la Zona Roja… interesante. Me vendrá bien –añadió guardándose el pase de Pain–. Traedme al viejo y a la chica.
–El abuelo lleva una acreditación, según esto es el doctor Roderick Kaasi.
–Estas cometiendo un grave error…Karloff –matizó Pain arrastrando las palabras a causa del enfado.
–¿Tú crees soldadito?, me parece que no tienes ni idea de lo que somos capaces. Fue el propio Tanhausser el que nos desterró de la Zona Roja, porque no encajábamos en sus planes, condenándonos a morir tras su enorme y seguro muro de hormigón. Y de repente, apareces tú, con un salvoconducto que nos permitirá volver a casa, un precioso coche lleno de armas y suministros, y con el puto doctor Kaasi… definitivamente chicos, hoy es nuestro día de suerte. –Concluyó refiriéndose a sus dos compañeros.
–¿Lo conoces Karloff? –Preguntó sorprendido uno de los arrapados.
–Joder, el puto Roderick Kaasi, el creador del virus Zombi. El maricón de Tanhausser me chupara la polla y me rogará que vuelva con tal de ponerle las manos encima a este cerebrito. Con la puta podéis hacer lo que queráis, y matad al cara-cortada. –Ordenó dirigiéndose a Pain, llamando a otros dos hombres que permanecían haciendo guardia en la puerta de la chabola.
Uno de los dos que habían registrado el coche se llevó a Ulrica a la tienda de campaña más cercana, mientras el otro se hacía cargo del viejo, y los dos nuevos invitados a la fiesta tomaban el relevo de Karloff encargándose de Pain. El doctor había sido inmovilizado y debido a su avanzada edad no suponía ninguna amenaza para aquellos tipos, por otro lado, Pain había sido golpeado con la culata de un fusil al intentar ir detrás de la joven. Le habían reventado la nariz, la sangre había salpicado toda su cara, manchándole la piel y empañándole los ojos. El denso fluido rojizo chorreaba sobre su pecho como si hubiese abierto un grifo. Pain estaba furioso, no había advertido como un cuarto hombre se le había acercado por la espalda, inmovilizándolo. Le había hecho algún tipo de llave que él no conocía, facilitando que los otros dos cabrones le golpearan haciéndole caer al suelo, pero aquello no iba a quedar así. Se quedó observando al doctor mientras pensaba en cómo salir de aquella, notaba la sangre corriendo sobre sus labios y su cuello, húmeda y caliente. El hombre que custodiaba a Roderick llevaba una pistola en la mano, pero no le apuntaba directamente, no debía considerarlo una amenaza directa. Los otros tres también llevaban armas de fuego, uno le encañonaba mientras los otros dos las apoyaban sobre su hombro mirando a la tienda de campaña dónde estaba Ulrica, parecían ansiosos por que les llegase el turno. Era arriesgado, pero tenía que intentarlo, provocar a su vigilante para que se acercase lo suficiente era la única salida. Eliminarlo de un golpe, arrebatarle el arma y usarlo de escudo humano, todo tenía que suceder muy rápido para que fuese efectivo. El mercenario estaba a punto de abrir la boca para provocar a su guardián cuando un chillido desgarrador, agudo y punzante como una aguja en la sien, surgió de la tienda de campaña. El hombre salió dando tumbos, con la cara ensangrentada y los pantalones desabrochados, tenía las manos sobre el rostro y gritaba desesperado, no consiguió dar más de tres pasos antes de tropezar estrellando su cuerpo contra el suelo helado. Uno de los hombres se dirigió hacia él con intención de socorrerlo, el segundo se aventuró hacia la tienda de campaña como una exhalación, mientras tanto, el guardián del doctor apuntaba con su pistola hacia el habitáculo donde aún debía estar Ulrica. Aprovechando la confusión, antes de que el hombre que le vigilaba pudiese hacer algo, Pain se deslizó sobre el suelo propinándole un certero puntapié en la rodilla, quebrándosela y haciéndole caer. Al sentir el impacto, el hombre apretó el gatillo de la ametralladora, ésta escupió una ráfaga descontrolada de plomo y fuego que sembró una colección de agujeros en el hielo, muy cerca de la pierna de Pain, tanto que la última bala le había rasgado el pantalón. Con un movimiento rápido, digno de un depredador implacable, le partió el cuello a su vigilante, usándolo como escudo mientras con el arma que había conseguido quitarle acribillaba al responsable del doctor: las balas volaron sobre el capó del vehículo silbando a través del aire helado, hasta abrirle un conjunto de agujeros sanguinolentos sobre el cuerpo, que le harían caer de espaldas sin vida. El doctor Kaasi se lanzó bajo el vehículo al ver como se estaba complicando la situación, Pain abrió fuego nuevamente contra el hombre que yacía arrodillado sobre el cuerpo ensangrentado que había salido de la tienda, antes de que este reaccionase, pero erró. El hombre giró sobre su compañero malherido, utilizándolo como protección, pudiendo así responder al fuego de Pain. Ambos se enzarzaron en un fuego cruzado hasta que un nuevo grito, de similares características al primero, surgió nuevamente de la tienda, antes de que el segundo hombre que había ido a por Ulrica saliese tambaleándose en condiciones similares al primero, pero con una marcada diferencia. El segundo hombre se había transformado en un Zombi, de alguna manera que Pain no alcanzaba a entender el infectado se había arrojado sobre su propio compañero, que devolvía los disparos del mercenario envuelto en un torbellino de fuego y pólvora. Forcejearon tumbados sobre el hielo, el hombre no acertaba a alcanzar su arma, la cual había perdido tras el impacto del Zombi, aunque estaba consiguiendo mantener al no muerto a raya apartándole la cabeza de su rostro. Pain se levantó dirigiéndose hacia la tienda de campaña, cuando vio como el primer hombre que había salido de ésta, al que él mismo había acribillado, se abalanzaba sobre el cuello del hombre que aún forcejeaba con el infectado. El mercenario dejó que los mordedores se entretuviesen con su presa, aquella vorágine de sangre le proporcionaría el tiempo suficiente para rescatar a Ulrica: si aún seguía con vida.
Al entrar en la tienda de campaña pudo observar a la joven sentada en un rincón, al lado del diario que siempre la acompañaba, el libro estaba sobre el suelo, abierto boca abajo con salpicaduras de sangre en las tapas. La muchacha tenía la mirada perdida, sus ropas estaban ligeramente rasgadas, no lo suficiente para que hubiesen conseguido agredirla sexualmente, y manchadas de sangre, igual que las paredes de lona del habitáculo, mucha sangre, pero no era suya. Ulrica sólo tenía un corte en la palma de la mano, la herida había sido auto-infringida con una cuchilla que sostenía en la mano contraria y que siempre guardaba ente las páginas de su inseparable diario. Pain no entendía nada de lo que había pasado, pero no era el momento para pedir explicaciones. Sin perder tiempo, levantó a la chica echándosela sobre los hombros y ambos corrieron hacia el coche. El doctor les esperaba allí, la mandíbula le castañeteaba a causa del frío, pero sobre todo, por el desasosiego de sentir que la había perdido para siempre. Roderick se había refugiado en el interior del coche, esperando. Pasaron corriendo junto a los dos mordedores, que aún seguían dando buena cuenta del que fuese su compañero. El semblante del científico se iluminó al verlos aparecer entre la neblina que, tímidamente, iba levantándose dificultando la visibilidad en el exterior, aunque aún era necesario retirar el segundo árbol y recuperar el salvoconducto que tenía Karloff, al cual no se le había vuelto a ver a pesar de los disparos.
El doctor abrió la puerta acurrucando a la joven, que aún parecía conmocionada, cubriéndola con una manta contra su regazo: a través de los cristales empañados pudieron observar como Pain terminaba de enganchar el segundo árbol para despejar la carretera. El mercenario hizo una seña al doctor para que arrancase el vehículo, mientras él se dirigía a la entrada de la choza donde se había perdido la pista de Karloff. Al cruzar el umbral de aquella rudimentaria cabaña un extraño olor le golpeó con contundencia, era similar al de la sangre, tenía ese ligero matiz metálico, pero al mismo tiempo era diferente, la textura de aquel perfume era basta y añeja y se agarraba a la garganta hasta provocar un arranque de tos: por un momento le recordó al olor de pelo de perro mojado, pero enseguida, nuevamente, volvió a disfrazarse con la cobertura de un aroma completamente desconocido para él. Parte de las paredes habían sido arrancadas, trozos de tablones faltantes dejaban entrar la niebla que poco a poco se asentaba sobre el suelo húmedo, y ocultaba en su regazo una helada brisa siberiana que cortaba al contacto con la piel. En el suelo dos recipientes metálicos teñidos de hollín, daban clara muestra de que habían albergado en su interior, un fuego ya extinto. Junto a ellos, un camastro improvisado con montones de mantas apiladas sobre un lecho de finas ramas pajizas, que parecían servir de colchón. Sobre ellas, el cuerpo mutilado de una mujer cuyos restos se esparcían sobre el lecho y parte del suelo. Avanzó dos pasos antes de detenerse nuevamente, había pisado algo duro que resonó contra un trozo de madera húmeda incrustada en el suelo. Suavemente levantó el pie esperando encontrarse algún hueso ensangrentado procedente de la mujer mutilada, pero aquello era diferente. El objeto parecía haber sido tallado con algún tipo de hueso o marfil de un anormal color marrón, muy oscuro, y le habían conferido una inquietante forma punzante ligeramente arqueada en uno de sus extremos, similar a un punzón o cuchillo. Se agachó para recogerlo, su tamaño era considerable, tan grande como un cuchillo de caza e igual de afilado, en uno de sus extremos, el más puntiagudo, había restos de sangre y lo que parecían ser tripas humanas. En la punta opuesta, con claras marcas de haber sido arrancado de algo mayor, destacaba un pedazo de carne de color grisáceo moteado, del cual prendía un mechón de pelo duro como el esparto, desprendiendo aquel inconfundible olor que Pain no había logrado identificar. Aunque iba armado con su ametralladora, el mercenario se enganchó el afilado y misterioso punzón en el cinturón de su pantalón, en un caso de emergencia algo así podía salvar la situación, el hueso era lo suficientemente contundente para poder atravesar un cráneo de mordedor. Ante él, cerca de aquel montón de mantas malolientes, una sábana sucia, de aspecto mugriento y con un color oscuro salpicado de tonos verdosos cercanos al moho, ondeaba sujeta con dos trozos de alambre mecida por la leve brisa que comenzaba a embravecerse, sacudiéndola con violencia y dejando ver el pasadizo que había tras ella. Unos cuantos hierros doblados en forma de arco y cubiertos por lona, componían el tosco pasadizo que conducía a otras dos tiendas de campaña, totalmente ocultas de la carretera y lo suficientemente grandes para albergar a una familia entera. La lona del túnel había desaparecido casi por completo, únicamente unos pobres jirones de tela oscura daban cuenta de lo que aquello había sido, parte de los hierros habían sido doblados, los que aún permanecían en su sitio, el resto habían sido arrancados, al igual que una de las tiendas: de la cual sólo quedaba parte de la estructura desnuda y maltrecha. La sangre se había esparcido sobre la nieve dejando un rastro que conducía hasta el cuerpo sin vida de Karloff, la creciente ventisca había comenzado a sepultarlo bajo el hielo, cuando el ronroneo del motor de su coche se propagó por el aire con una claridad diáfana. Roderick al fin se había decidido a retirar el árbol del camino, sólo debía recuperar el salvoconducto antes de que el temporal empeorara.
El aire gélido le golpeaba la cara mientras registraba el bolsillo interior de la chaqueta, el tejido estaba acartonado por el frío, lo cual dificultaba mucho más el registro. Con un fuerte tirón desencajó uno de los brazos que reposaba sobre el pecho, congelado, realmente era el único que le quedaba en su sitio, el segundo brazo y parte del cráneo habían desaparecido junto con parte de las piernas que mostraban los huesos rotos teñidos de oscuro. Con sumo cuidado, consiguió despegar del tejido cubierto por la escarcha la tarjeta plastificada que le proporcionaría el acceso a la Zona Roja. Se incorporó bruscamente, el frío comenzaba a entumecerle la cara y las articulaciones, su espalda también le avisaba con leves pinchazos en la zona lumbar, era hora de ponerse a cubierto. Pain se encaminó hacia el vehículo dejando atrás la tienda de campaña, ésta se sacudía de forma anormal, su movimiento no estaba acompasado con el fuerte viento que la azotaba, como debía ser natural, era un movimiento independiente, como si algo se moviese dentro, algo lo suficientemente grande para hacer estremecer una tienda de aproximadamente cinco metros cuadrados y dos de altura. Sin concederle ni un segundo más a la desesperada situación, corrió en dirección contraria, no necesitaba saber que era aquello, en su paso por Attica había tenido que enfrentarse a todo tipo de aberraciones para sobrevivir, pero en aquella ocasión no era necesario, sólo quería salir de allí.
Sus pies se hundían en el suelo nevado, y ya apenas se podía ver con claridad, el viento y la nieve lo hacían casi imposible, Pain deshizo el camino andado intentando no perder las referencias en mitad de aquel temporal que se había desatado. A pocos metros de la choza, algo le golpeó lanzándolo varios metros por los aires, pero no consiguió ver a su agresor, únicamente nieve y tormenta. Se incorporó con el pecho dolorido, de rodillas sobre el hielo se dio cuenta al toser, de que estaba tirando sangre por la boca, el golpe había sido bestial. Se incorporó nuevamente, los pinchazos de la espalda ya no eran nada con el dolor que tenía en las costillas, apenas podía caminar erguido cuando percibió un leve pero anormal movimiento del paisaje, el fondo nevado sobre el cual se dibujaban las tiendas y la cabaña se movía, la infinita pared blanca y gris del paisaje que se levantaba ante él, no permanecía estática. Allí había algo, algo que se camuflaba perfectamente con el entorno, algo que era capaz de reventarle por dentro de un sólo golpe, y algo que, definitivamente terminaría matándolo si no conseguía llegar al coche. Casi arrastrándose, corrió lo más rápido que pudo, se tambaleaba como uno de esos infectados por el virus, si cualquier persona armada lo hubiese visto en aquella situación, le hubiese disparado a la cabeza sin dudarlo. La segunda tienda de campaña voló por los aires, algo había rasgado la lona con unas enormes garras y la había arrancado de cuajo. Avanzó desesperadamente con la única intención de que aquello no le diese caza, con una mano sobre las costillas intentando sujetárselas para mitigar el dolor, y la otra completamente entumecida sobre el gatillo de la ametralladora, llegó hasta donde estaban los dos troncos, que ya no bloqueaban la carretera, pero el coche ya no estaba.
Un chillido agudo y penetrante estalló a sus espaldas, erizándole el vello y haciéndole recorrer en escalofrío por la columna, con un esfuerzo superlativo consiguió presionar el gatillo lanzando una ráfaga al vacío. Cuatro flores de sangre oscura brotaron en el aire, sobre el vacío, dónde aparentemente no tenía que haber nada, cuando repentinamente una enorme boca se abrió en mitad de la tempestad, justo delante de él. Aquellas fauces diabólicas mostraron tímidamente cuatro colmillos enormes, cada uno de ellos era del tamaño que tiene el brazo de un niño de dos años, teñidos de un color amarillo nauseabundo, similar al que tiñe los dedos de los fumadores empedernidos, resaltando sobre el blanco impoluto de la nieve y el hielo. Antes de que Pain pudiese vislumbrar la silueta de la criatura que pretendía darle caza, su boca se volvió a abrir nuevamente, a otro nivel, como si una vez abierta se hubiese desencajado para hacerse aún más grande, tanto que podría engullir el torso de una persona adulta en no más de dos bocados. Llegados a ese punto, la bestia estaba tan cerca de él que podía distinguir claramente las heridas de bala sobre su cuerpo, incluso notar el aliento rancio que surgía de aquel enorme agujero que era su boca. Un nuevo alarido estridente surgió de lo más profundo de aquel ser, ensordeciendo a Pain momentáneamente de una manera tan profusa que le afectó el oído interno, haciéndole perder el equilibrio por un momento. El monstruo se tambaleó, cayendo clavado sobre sus rodillas encima del manto de nieve esponjosa, aquel chillido no había sido ejecutado de forma amenazante, o como parte del ritual de la caza, simplemente era el último estertor antes de morir. Los disparos debían haberle acertado algún órgano vital, aun así, la bestia de las nieves consiguió llegar arrastrándose hasta los pies del mercenario, que aún se debatía con su propio cuerpo para no perder el equilibrio, intentando segarle la vida con unas zarpas terribles. Aquellas garras enormes arañaron el suelo de hielo oculto bajo la nieve, chirriando, eran iguales al punzón que había encontrado, Pain lo rescató de su cintura y sin vacilar lo clavo en el centro de aquella enorme mano peluda, resistiéndose a morir, la criatura se incorporó nuevamente volviendo a chillar a escasos metros de Pain, sus ojos desbordaban rabia y un fuego abrasador, el iris rojo se dilató sobre la pupila de la criatura en un arranque de locura homicida. Sus fauces se abrieron un poco más, y los únicos cuatro colmillos que coronaban su boca parecieron hacerse un poco más grandes, unos treinta centímetros de puro filo desgarrador, preparados para destrozarle. La criatura se irguió momentáneamente sobre los brazos, poniéndose a cuatro patas, una de sus manos continuaba clavada sobre el hielo, y la sangre espesa y oscura brotaba de su pecho a borbotones, en un último intento levantó el brazo que aún tenía libre sobre Pain, blandiendo sus cuatro garras antes de estrellarlas hundiéndolas en el suelo congelado. Pain se apartó evitando el golpe, clavando el cañón sobre el cuerpo de la bestia y terminando de vaciar el cargador en un baile de ruidosas detonaciones que terminaron de estallar en su interior, el monstruo, en un último estertor antes de morir, se abalanzó cayendo sobre el cuerpo de Pain, hundiendo los colmillos superiores cerca de su rostro, sintiendo como los colmillos inferiores le abrazaban muy cerca de la cintura: se había quedado literalmente entre las fauces de la bestia. Oculto bajo el cuerpo del monstruo, una maraña basta de pelo grueso, que cubría el cuerpo de la criatura, cayó sobre él, ocultándolo y protegiéndolo de la tormenta. El tren superior de su cuerpo, desde la cabeza hasta la cintura, había quedado justo entre los cuatro colmillos del monstruo en un último intento de éste por devorarlo, afortunadamente los colmillos eran tan grandes que se habían anclado en el suelo sin llegar a dañarle. Se quedó aturdido bajo el cuerpo peludo, podía ver de cerca la garganta viscosa, era de un color claro similar al de la leche cortada, desprendiendo aquel asqueroso olor de matiz agrio que olió en la tienda de campaña, pero tan acentuado que le estaba abocando al borde del desmayo. Notaba como las fuerzas le abandonaban, y aunque tenía una montaña de pelo sobre él, sentía que el frío era cada vez más intenso y el sueño parecía adueñarse de su ser, le costaba mantener los ojos abiertos y sabía que si caía allí moriría. Entonces, una nueva batería de alaridos le dio un vuelco al corazón, reactivando su organismo con el más puro terror ancestral, un sentimiento que le descargó una dosis de adrenalina brutal, extendiéndola hasta la última célula de su cuerpo. Dos nuevas criaturas se plantaron frente al cadáver de su compañero caído, podía sentirlos allí cerca, junto a él, intentando detectar su olor en el ambiente, anduvieron alrededor del cadáver emitiendo sonidos nasales estridentes, uno de los monstruos se agachó sobre el cadáver, olfateándolo, en aquel momento recordó las palabras del doctor: aquellas cosas debían ser los Almas. Maldijo al miserable doctor Kaasi que le había abandonado, después de haberse jugado la vida por ellos, pensaba que aquel sería su fin…
Notaba las palpitaciones del corazón en la garganta y un nudo en el estómago apenas le dejaba respirar, afortunadamente el fuerte olor del Almas parecía haberle servido de camuflaje. Totalmente perdida la noción del tiempo, la tormenta había cesado y los Almas habían desaparecido, amanecía un nuevo día y los escasos rayos de sol que conseguían filtrarse a través de la dura atmósfera, arrojaban clara luz sobre el páramo nevado. El abundante pelo del Almas lo había mantenido lo suficientemente caliente para no morir, aunque presentaba claros signos de hipotermia. Pain ya no era consciente de la realidad cuando los Almas desaparecieron, pero había conseguido sobrevivir. Tras conseguir zafarse del cadáver que yacía sobre él, decidió ponerse en marcha sin perder más tiempo. Una serie de temblores y escalofríos recorrían su cuerpo, notaba un claro aumento de la frecuencia respiratoria y cardíaca, al erguirse sobre sus piernas cansadas descubrió que los músculos de las manos y los pies no le respondían del todo bien, sus movimientos eran lentos y torpes, además, las puntas de sus dedos habían comenzado a tornarse de un leve color azulado, lo cual quería decir que seguramente sus orejas y sus labios también se habían coloreado, eran los claros síntomas de la segunda fase de una hipotermia. Registró las tiendas de campaña que quedaban en pie y la cabaña en busca de algo que le fuese de utilidad, encontró unos periódicos que mostraban en su portada la posibilidad de una pandemia global capaz de extinguir al ser humano, seguramente de las últimas tiradas que se editaron antes de que la prensa dejase de funcionar: le servirían para intentar recobrar el calor corporal. Arrancando las hojas, una tras otra, leyendo fragmentos al azar de la noticia, fue rellenando su ropa con las olvidadas páginas informativas, colocándolas hechas una pelota entre la piel y la ropa. Dos mantas con las cuales se lió el cuerpo en dos partes: una a modo de falda enorme, y otra a modo de capa, se esforzó por encontrar algo que llevarse a la boca, pero si tenían provisiones, las habían escondido demasiado bien. Tras un largo rato de rebuscar minuciosamente consiguió dar con el premio gordo, en la parte trasera de una de las tiendas, bajo una lona plastificada, encontró una moto-nieve con algo de combustible, no podría ir muy lejos con ella, pero tenía la cantidad suficiente de gasolina para llegar a Alemania. Durante un segundo valoró otras posibilidades, no estaba seguro de querer llegar hasta allí, pero en su estado lo más prudente era encontrar ayuda, y puesto que tenía el salvoconducto de Tanhausser, supuso que allí se la proporcionarían. La Zona Roja era su única opción.
La tormenta había dejado la carretera perfectamente transformada en una pista de nieve sobre la cual poder devorar kilómetros, el cansancio se atenazaba sobre él, necesitaba descansar y recuperarse. Afortunadamente conducir la moto-nieve era una actividad mucho menos exigente que andar sobre el hielo, únicamente debía permanecer consciente y mantener el rumbo, nada de esfuerzo físico, y lo que era aún mejor, nada de preocuparse por nadie que no fuese él y nada de pensar, su mente estaba cansada, la sensación de somnolencia le abordaba haciéndole dar leves cabezadas que le sumergían en el onírico mundo de los sueños, devolviéndole a la vigilia tras un instante de sobresalto, al comprobar que había estado a punto de salirse del camino. Entre el ronroneo del motor y sus propios pensamientos le pareció oír nuevamente aquel chillido estridente, lejano y apagado, tanto que ya no era capaz de saber si realmente lo había escuchado, o simplemente era un eco de lo vivido que rebotaba en el interior de su cráneo una y otra vez.
Faltaban pocas horas para la puesta de sol, de seguir al ritmo que llevaba podría alcanzar su objetivo antes del anochecer, el tiempo acompañaba y no había rastro de infectados o Almas a la vista. La suave brisa golpeaba su rostro a unos 47 Km/h, ayudándole a mantenerse despierto mientras las primeras casas de la última aldea, antes de llegar a la frontera, comenzaban a mostrarse ante sus ojos. La carretera, ahora completamente borrada por la nieve, partía en dos aquel humilde conjunto de viviendas que se repartían de manera uniforme a ambos lados de ésta. Todas iguales, a excepción del color, casas sencillas de una sola planta construidas en madera, con una única puerta principal y una ventana en cada uno de los laterales de la vivienda, además de la correspondiente chimenea de tanta utilidad para combatir el frío por aquellos lares. Pudo contar unas veinte casas a cada lado, todas con las puertas y ventanas completamente ocultas bajo una serie de tablones de madera clavados a modo de protección, todas menos una. Aquella casa llamó su atención, después de haber sido tapiada igual que todas las demás, alguien se había esforzado por retirar los tablones de la puerta y una de las ventanas. No sabía si la casa estaba habitada, y tampoco le importaba, le daba igual que la gente de aquel pueblo se hubiese atrincherado dentro de sus casas a la espera de un milagro, o estuviesen todos muertos, eso no era problema suyo, sólo necesitaba descansar. 21, 22, 23... Las casas continuaban sucediéndose ante sus ojos, cuando tropezó en mitad del camino con una sorpresa inesperada. Allí estaba su coche, volcado en mitad de la carretera, sobre el cadáver de un Almas al que parecían haber atropellado. Se acercó hasta una distancia prudente dónde paró la moto-nieve, el ambiente estaba cargado de humedad, como si una nueva tormenta se cerniese sobre su cabeza, y los alaridos de los Almas continuaban rompiendo la tranquilidad desde la lejanía, en un lamento ahogado, aquello era el detonante perfecto para corroborarle que estar allí era de todo menos seguro. Con cautela se acercó al vehículo intentando no hacer ruido, no sabía lo que podía encontrarse allí dentro, sacó el chuchillo de la funda que tenía acoplada a una de sus piernas, era el único arma que le quedaba, y ni siquiera tenía la hoja todo lo grande que a Pain le hubiese gustado en esa situación, simplemente era su pequeño cuchillo para las emergencias. Con paso cansado arrastró sus pies hasta el vehículo, el cuerpo de la criatura tenía la espalda incrustada contra la parte frontal del Mustang, el motor del coche se había fusionado con el cuerpo del Almas. La criatura le miraba con la parte superior del torso girada en una posición completamente anómala, sus ojos rojos se habían apagado cubriéndose de una telilla viscosa de color blanquecino completamente opaca, y su boca estaba desencajada con los colmillos expuestos. Se arrodilló cerca de la puerta trasera, el coche mostraba sus cuatro neumáticos mirando al cielo, los dos delanteros estaban reventados, el eje partido, al igual que la caja de transmisión, el parabrisas completamente hecho añicos, aunque aún permanecía de una pieza, el resto de ventanas estaban sorprendentemente intactas. Pain deslizó su mano sobre la maneta de la puerta, pero estaba cerrada, el cierre centralizado aún funcionaba, lo cual quería decir que tampoco podría abrir el maletero para recuperar las armas y las provisiones sin las llaves. Con sumo cuidado se asomó a la ventanilla trasera, allí, tumbados sobre el techo del vehículo y cubiertos con unas mantas estaban los dos: la chica y el viejo, no sabía si dormidos o muertos, pero allí estaban sus cuerpos, por lo menos no se habían transformado. Sin hacer ruido se asomó sobre la ventanilla del conductor, con la esperanza de encontrar las llaves puestas en el contacto, pero la puerta también estaba cerrada. Se paró por un momento, miró a su alrededor nuevamente, todo parecía seguir igual de tranquilo: nadie a la vista, puertas y ventanas tapiadas… lo cual estaba comenzando a causarle malas vibraciones. Rodeó el vehículo y se quedó observando las caras del viejo y la chica, parecían muertos, pero debía asegurarse. Las observó durante varios minutos, con tranquilidad, a través de la ventanilla sobre la que tenían apoyadas sus cabezas, hasta que finalmente la chica se movió. Un tímido movimiento de cabeza era todo lo que Pain necesitaba para pasar a la acción, golpeó el cristal con la empuñadura del cuchillo haciéndolo vibrar con un sonido seco y contundente sobre sus cabezas, tres toques rápidos y cortos. La chica volvió a moverse al escuchar el ruido, pero se resistía a despertar, el viejo, por su parte, permanecía inmóvil. Con la noche acechando, la tormenta acercándose y su paciencia consumiéndose, Pain reventó el cristal con la empuñadura, un chasquido escandaloso precedió a la avalancha de pequeños trocitos y esquirlas de cristal que se derramaron sobre las cabezas de ambos. El doctor despertó aturdido, muy tímidamente, no parecía estar en las mejores condiciones, Pain intuyó que, seguramente, bajo las mantas, escondía algún tipo de herida. Sin darles opción a nada más, el mercenario cogió a la chica por los pelos y presionó la hoja afilada contra su cuello pálido, quería respuestas. Había visto lo que les había pasado a todos los hombres que habían entrado en la tienda de campaña con ella, y era poco más que sospechoso que una banda de tipos rudos, acostumbrados a sobrevivir en las peores condiciones, hubiesen sucumbido ante una frágil, y aparentemente, indefensa joven.
–Está bien, habla.
–De acuerdo –dijo el viejo–, pero suelta a Ulrica. Te contaré todo lo que quieras saber mercenario, aún necesitamos llegar a la Zona Roja con vida. –Tosió el doctor Kaasi.
–¿Qué pasó en la tienda de campaña? ¿Qué les hiciste a aquellos hombres? –Interrogó Pain apretando el cuchillo un poco más.
–Intentaron violarla, ella sólo se defendió.
–Y me parece muy bien, pero al menos uno de ellos se transformó tras salir de la tienda… ¡Habla!
–Seguro que fue pura coincidencia…–Intentó suavizar el doctor antes de que Ulrica interviniese.
–Soy portadora del virus… –Pain hundió el filo de la hoja hasta que la sangre comenzó a brotar de su cuello muy lentamente.
–Lo suponía…
–Sólo portadora, ¿entiendes?, no está infectada –aclaró Roderick, continuando con la explicación ante la cara de incredulidad que mostraba el mercenario–, sólo tiene el virus en su sangre pero está inactivo. Ulrica es especial, ella es la llave para la curación, no puedes matarla, si lo haces condenarás a toda la humanidad.
–¿De qué coño está hablando éste puto chiflado? –Preguntó a la chica enfundando nuevamente su cuchillo.
Ulrica había sido creada diferente, su código genético escondía la cura contra el Oz, el mismo doctor Kaasi, creador del virus, había conseguido hallar la manera de crear un antivirus capaz de mantener a raya a su propia, y casi indestructible creación. El Oz había sido creado para sobrevivir en las condiciones más adversas, cualquier huésped infectado se convertía en un peligro potencial, nada escapaba al virus, nunca. Éste patógeno era capaz de encontrar defectos genéticos en su huésped, defectos ante los que cualquier otro virus no podría completar el proceso de infección, por fallos en las hélices del ADN, o defectos genéticos, sin embargo, el virus aprovechaba dichas deficiencias para crear nuevas criaturas, muy diferentes de los mordedores: el Oz era simplemente el final de todo. Roderick Kaasi no fue completamente consciente del alcance de su creación, hasta que, sin su consentimiento, conocimiento, ni aprobación, alguien comenzó a extenderlo. El Oz parecía comportarse de manera inteligente, adaptándose para sobrevivir, evolucionar, y ser mejor, un arma más efectiva, más letal. Llegados a ese punto comenzaron las tareas de contención, la vacuna creada por Roderick había proporcionado un índice de satisfacción del 98,9% en laboratorio, lo cual, además de ser un dato más que alentador, era completamente increíble. Sin embargo, en la práctica, la vacuna del Oz redujo su efectividad con los infectados de la primera oleada, sólo uno de cada diez vacunados conseguía que la infección remitiese de su organismo, y eso sin contar con el éxito completamente nulo en las vacunaciones de organismos mutados, tales como: Jumpers, Naguras, Decapitadores, Titanes, etc... Al poco tiempo llegó la segunda generación de infectados y el índice de curación simplemente se esfumó, la vacuna había dejado de surtir efecto. En aquel preciso momento fue cuando Tanhausser recluyó al doctor Kaasi en su laboratorio más avanzado: La Madriguera, oculto al mundo en el subsuelo de la región rusa de Smolensk. Roderick no era tonto, a pesar del éxito obtenido por la vacuna en laboratorio, había sido precavido, aunque nadie era consciente de ello. Hacía muchos años que había encontrado la manera de parar al Oz, era absurdo que un propio padre no pudiese controlar a su hijo, la respuesta siempre había sido Paul.
Su hijo había nacido con el virus implementado en su código genético, de tal manera que había desarrollado una inmunidad innata para combatirlo y poder convivir en armonía con él. Desgraciadamente, las circunstancias le habían obligado a hacerlo desaparecer, por su propio bienestar y seguridad, para que toda la cúpula dirigente de Renacer Ario lo diese por muerto: hacía años que no sabía nada de su hijo. Roderick tuvo que simular su propia muerte, para que Paul y su hermano Frank no se expusiesen embarcándose en la búsqueda de su misteriosamente desaparecido padre. Pero al estallar el virus todo se fue al traste, las cosas no debían haber sucedido así, aunque ya era demasiado tarde. El científico ganó tiempo ante el barón con su vacuna de laboratorio, a sabiendas de que no tendría éxito, hecho que ya había previsto con antelación. Cuando decidió hacer desaparecer del mapa a su hijo Paul, por su propia seguridad y supervivencia, Roderick volvió a crear un antivirus viviente, ésta vez fuera de todo conocimiento por parte de Renacer Ario y Tanhausser. Fecundó un vientre de alquiler muy bien pagado, en el cual inoculó como él ya sabía hacer el virus Oz, creando una nueva criatura capaz de combatir la infección a nivel molecular: Ulrica. Ésta vez no había nada que temer, ella simplemente era su hija, una chica normal como cualquier otra, y no había nada ni nadie que pudiese afirmar lo contrario, únicamente él lo sabía. Ulrica nació poco tiempo después que Paul, Roderick la educó y adiestró para que algún día fuese su sucesora, si se desataba el apocalipsis debía haber alguien capaz de contenerlo, y ella lo había sido durante toda su vida sin saberlo. Hace pocos años, Roderick le confesó toda la verdad a su hija, la cual aceptó su destino sin más objeciones, toda su vida había querido y confiado en su padre, y eso no iba a cambiar por nada del mundo. Escondidos de Tanhausser durante años, habían conseguido permanecer en el anonimato, hasta que el doctor Kaasi descubrió que alguien, un tal doctor Mushu Abentayu, había conseguido sintetizar una versión de su propio virus Oz, lo cual podía tener consecuencias devastadoras. Debido al inminente cambio en las prioridades a causa de la noticia, Roderick y Ulrica decidieron presentarse ante Tanhausser con la única intención de conseguir los medios y la repercusión necesaria para extender la vacuna antes de que la infección se volviese incontrolable. Tras varios meses en el laboratorio de Tanhausser, Roderick consiguió sintetizar una vacuna efectiva para evitar el contagio de individuos sanos, o que hubiesen sido infectados en un margen inferior a 24 horas, todos los casos que superaran el intervalo ya no serían recuperables con la vacuna, y desafortunadamente, ya era demasiado tarde para la gran mayoría.
–¡Jooodeeer! –El mercenario se desinfló como un globo pinchado por una fina aguja, perdiendo el aire de manera suave pero constante–. No podéis estar hablando en serio, todo esto tiene que ser una broma, ¿verdad? –Su pregunta no tuvo respuesta, pero la expresión que tenían en el rostro la muchacha y el anciano era más que reveladora.
–Así es como acabé con los hombres de la cabaña –dijo mostrando el corte que lucía en su mano–: con mi sangre. Del mismo modo que voy a salvarte a ti. –Pain apartó la mano de Ulrica que intentaba tocarle la zona de las costillas, todavía horrorizado por todo lo que estaba intentando asimilar.
–Tienes una herida en el costado –señaló Roderick–, ¿sabías que una herida infringida por un Almas terminará transformándote, verdad?
Pain retiró las dos mantas sin haberse percatado hasta el momento de que la sangre que brotaba de su herida las había manchado empapándolas, formando un cerco oscuro que apestaba a muerte. Era un arañazo, profundo y con bastante mal aspecto, no recordaba en que momento la criatura le había propinado semejante zarpazo, quizá cuando se quedó inconsciente. Aparentemente el frío le había insensibilizado la zona, sencillamente había dejado de dolerle.
–Es una forma un poco rústica y dolorosa de administrar el suero, pero yo no me arriesgaría, aunque llegásemos a Alemania antes de que cumpla tu plazo de 24 horas, aún necesitaría un buen laboratorio y otras 12 horas para sintetizar un suero inyectable efectivo contra el Oz.
–De qu…e es…ta…s habl… –las palabras comenzaron a arrastrarse en boca de Pain, el aldabonazo de la infección había sido un impacto demasiado contundente, simplemente se desmayó.
Cuando volvió a abrir los ojos, Roderick le golpeaba la mejilla con ganas, de un lado a otro, intentando hacer que recuperase la consciencia. No habían pasado más de cinco minutos desde que se desplomase, pero por un momento creyó sentirse mucho mejor. Los ojos le escocieron levemente al abrirse, ardiendo dentro de sus cuencas con intensidad, la cabeza comenzó a dolerle descargando profusas punzadas sobre su sien, el dolor comenzaba a ser preocupante, muchísimo más duro que la peor de las migrañas.
–Hay que hacerlo ya, si esperamos más podría ser tarde. –Afirmó Ulrica.
–No entiendo lo que estáis diciendo… ¿Doctor?
–Mi hija tiene razón, el virus está comenzando a tomar el control, si sigues así no tardarás más de cuatro horas en sucumbir, hay que hacerlo.
Ulrica se abrió nuevamente la herida de la mano, colocándosela sobre los labios.
–Beber directamente su sangre hará que el virus se desactive, lo seguirás teniendo en tu organismo, pero simplemente estará latente, si todo sale bien no te transformarás.
La sangre le chorreó por la comisura de la boca, resbalando por la mejilla hasta deslizarse por el cuello y mancharle la ropa. La situación era lo suficientemente delicada como para que Pain se decidiese a protestar, o a no beber su sangre. Sabía lo que el virus le hacía a las personas, en Attica lo había vivido en primera persona, afortunadamente allí nunca se infectó, aunque la suerte parecía haberse acabado. Sorbió el líquido rojo que brotaba de la herida sin pensar en nada más, cada vez se encontraba peor, la leve calidez de la sangre recorriendo su garganta se acentuaba de forma intensa a cada trago, lentamente.
–Debes beber hasta que el estómago te arda como si hubieses tomado lejía, esa es la señal –añadió el doctor con cierto aire de satisfacción en el rostro, mientras Pain le devolvía una dura mirada perdonándole la vida–. Nadie dijo que curarse fuese un proceso agradable, aunque es extremadamente sencillo, únicamente hay que dejar que la sangre interactúe con el virus en su fase de expansión.
Notaba como un calor abrasador recorría su esófago, hasta reventar en una punzante sensación ácida que estaba corroyéndole el estómago desde dentro, aun así continuó tomando la sangre de Ulrica unos cuantos sorbos más. La sensación de dolor causada por aquel ácido corrosivo, que parecía estar bebiéndose, le llegó hasta la punta de la lengua, sintiendo como si alguien le hubiese apagado un cigarro sobre ella. En ese punto soltó la mano de la joven, el dolor se había convertido en una onda expansiva que estaba llegando a cada célula de su cuerpo, saturándolas, su cuerpo estaba sufriendo tal martirio, que ni siquiera fue consciente de haber perdido el control de sí mismo orinándose en los pantalones. Ulrica se apartó de él, y ambos dejaron que el mercenario se retorciese de dolor durante dos horas antes de caer inconsciente nuevamente. La noche ya era un hecho, la luz había comenzado a desaparecer dando paso a la oscuridad, no tendrían más remedio que pasar la noche allí. Roderick se quedaría despierto haciendo guardia mientras ella intentaba descansar, el pueblo parecía abandonado, y de todas maneras, si alguien se atrevía a molestarlos aún tenía el arsenal de Pain a mano, preparado y listo para ser disparado.
El mercenario se retorcía sobre sí mismo, la fiebre se había disparado llegando hasta el límite de lo peligroso para un cuerpo humano, las pesadillas dominaban su descanso, haciéndole hablar en sueños: meras palabras inconexas y carentes de sentido fruto del delirio febril que le atenazaba, el color de su herida estaba cambiando a un tono más oscuro, un marrón intenso cercano al negro, aquella era la señal inequívoca de que la sangre de la chica estaba surtiendo efecto. Ulrica también había caído rendida, aunque mucho más tranquila que Pain, se había acurrucado en la parte más cercana al salpicadero, cubierta con una manta andrajosa, lejos del mercenario que se revolvía cerca de la ventanilla que él mismo había roto. El doctor Kaasi luchaba por mantenerse despierto, pero los párpados le pesaban cada vez más, estaba acusando el cansancio hasta el punto de quedarse dormido.
Cuando consiguieron despertar a Pain, ya se habían adueñado de las armas y tenían inmovilizados a Roderick y Ulrica. Un golpe seco en la herida hizo que se abriese nuevamente, volviendo a sangrar, el pinchazo estridente que le recorrió las costillas hizo que saliese del trance en el que llevaba horas inmerso. Aturdido, lo primero que acertó a distinguir entre las sombras que proyectaban la oscuridad de la noche, fue la silueta de un Almas, instintivamente un grito aterrador brotó de lo más profundo de su ser. Rápidamente, reculó sentado sobre el techo del vehículo, ayudándose con las manos hasta que consiguió salir por la ventanilla rota, incrustándose una docena de cristales afilados en las palmas de las manos. Aún afectado por el peculiar suero que había ingerido, sin las fuerzas necesarias para afrontar a un enemigo de tal magnitud, fue golpeado antes de poder averiguar que había sido del doctor y su hija, quedando inconsciente a merced de aquel Almas. Recobró el sentido durante un instante, lo suficiente para ver que estaba inmovilizado y siendo arrastrado hacia la casa sin tablones en la puerta, justo antes de ser golpeado nuevamente.
El calor se sentía tan cercano que parecía quemarle los párpados, despertó súbitamente, igual que si hubiese sufrido la peor de las pesadillas. Sobresaltado, acometió varias embestidas con sus fuertes brazos al verse atado, justo a su lado se encontraba el doctor Kaasi fuertemente sujeto con cadenas a una cruz de madera, una cruz lo suficientemente grande para soportar el peso de un cuerpo adulto, muy similar a la utilizada en la crucifixión de cristo, e idéntica a aquella sobre la que Pain también se encontraba fijado. En el lado contrario el cuerpo de un hombre adulto, o al menos lo poco que quedaba de él, colgaba de una tercera cruz, el torso había desaparecido casi por completo, descarnado, dejando al aire únicamente los huesos teñidos de sangre, las manos y los pies eran las únicas partes que conservaban la carne pegada a los huesos, el rostro había sido vaciado y ya no era nada más que una calavera sanguinolenta. Estaban dentro de la casa, el espacio era completamente diáfano, los tabiques habían desaparecido creando un único espacio dónde habían montado lo que parecía ser un altar para sacrificios, únicamente la parte donde debía haber estado la cocina conservaba el alicatado de las paredes junto a un oxidado y desvencijado fregadero de metal anclado a la pared: lleno de sangre y restos de huesos humanos. Ante los crucificados, una enorme hoguera se levantaba envuelta en un macabro baile de destellos candentes y lenguas de fuego, aquel infierno en miniatura estaba contenido dentro de una bañera metálica que había reemplazado su lustrosa capa de esmalte blanco por una fina cubierta de óxido que la envolvía completamente. Sus paredes negras contenían el fuego que ardía con virulencia, impidiendo que se extendiese por lo poco que quedaba de la casa, haciendo que uno se preguntase por las atrocidades que debía haber presenciado aquella bañera de aspecto inquietante. Un enorme agujero practicado en el techo de la misma dejaba escapar el calor, impidiendo que se condensase y permitiendo ver el cielo nocturno, oscuro como el momento en que llega la muerte, sin luna... sin estrellas…
A pocos metros de la hoguera estaba Ulrica, atada sobre otra cruz que permanecía tumbada en posición horizontal, a modo de mesa de sacrificios. A su alrededor se podían contar hasta ocho personas, todos hombres por su complexión, pero a su vez, todos con el rostro oculto tras máscaras. El hombre que parecía estar al mando llevaba la piel de un Almas colocada sobre él, la cabeza de la criatura le servía de casco, mientras el resto del pelaje le cubría el cuerpo a modo de capa o túnica. Aquello debía haber sido lo que había visto Pain, no eran más que personas, una panda de locos que habían perdido el juicio. El resto de hombres tenían sus caras cubiertas por máscaras de piel humana, hubiese asegurado que alguno de aquellos rostros inertes había sido en algún momento la propia faz de un infectado, por las marcas y heridas que presentaba la piel. Todos ellos se habían apostado alrededor de su líder, rodeando la mesa de sacrificios en forma de cruz, la cual comenzó a inclinarse cuando uno de los presentes giró un rudimentario sistema de engranajes, dejando la cabeza de Ulrica a unos 45º del suelo. Roderick miraba a Pain con el terror dibujado en su rostro, aquellos locos habían comenzado a recitar algo que no lograban entender, una y otra vez, como un mantra que les hacía caer en trance. Tras varios minutos, la reverberación de aquel sonido profundo ya retumbaba en el interior de sus cabezas. El hombre con la piel del Almas sacó misteriosamente un afilado cuchillo por debajo del brazo izquierdo: justo entre la piel de la criatura y su propia extremidad. El cuchillo tenía la hoja muy larga, fina, curva y endemoniadamente afilada, sin dejar de repetir aquel sonido hipnótico el líder efectuó un corte limpio sobre su brazo, derramando su propia sangre sobre el torso de Ulrica, seguidamente, ante la creciente excitación de sus adeptos, procedió a practicar dos cortes rápidos en sendas muñecas de la joven. Pain, enloquecido, comenzó a gritar y a sacudirse sobre la enorme cruz de madera que lo tenía cautivo, no podía permitir lo que estaba pasando, iban a matarla. Se retorció, golpeó y zarandeó con toda su fuerza, pero apenas consiguió descuadrar ligeramente la cruz de la base que la sustentaba. Roderick le echó una mirada, y susurrando lo instó a parar, si se disponían a hacer lo que él creía, a lo mejor tenían una oportunidad de escapar, sólo debían ser pacientes y esperar.
La sangre comenzó a brotar de sus heridas, chorreando sobre dos cálices de bronce que habían sido situados en el lugar exacto para poder recoger el fluido vital de Ulrica, que viéndose impotente ante tan desesperada situación, se desmayó. El hombre Almas cogió el primer cáliz repartiéndolo entre los seguidores enfervorecidos que no paraban de aclamarle, y todos, uno por uno, fueron bebiendo de la sangre de Ulrica. Con el segundo cáliz levantado hacia el cielo, el líder pidió la bendición divina para los alimentos que se disponían a ingerir: eran una secta caníbal. Tras llenar parcialmente los cálices, el propio líder aplicó un ungüento extraño sobre los cortes de la chica con intención de cortar la hemorragia, por lo visto no querían desperdiciar ni una sola gota de su codiciado festín. El plan era esperar a que todos se transformaran tras beber la sangre, y que Ulrica los liberara tras soltarse ella misma, afortunadamente, por algún designio del propio proceso ritual, tras llenar las copas, las cadenas que sujetaban a la joven habían sido sustituidas por unos pañuelos blancos de seda, cuyos nudos serían fácilmente desechables: por lo que había dicho el líder, era algo que tenía que ver con la purificación de los alimentos.
Los adeptos de la secta caníbal comenzaron a danzar erráticamente, convulsionándose por los efectos de la sangre de Ulrica, que en un organismo sano producía concretamente el efecto contrario al esperado. El hombre ataviado con la piel del Almas levantó ambos puños al cielo, creyéndose el recipiente de una fuerza divina a otro nivel, comenzó a sacudir los brazos danzando alrededor de Ulrica, que estaba a punto de aflojar el nudo de su mano izquierda, el líder notaba algo en su interior, pero lejos de ser una fuerza divina, tan sólo se trataba del Oz corroyéndole las entrañas. Continuó danzando hasta que un líquido oscuro comenzó a brotarle de los ojos dejándolo ciego, la carne comenzó a mostrar sarpullidos y laceraciones del color del cemento y sus miembros a agarrotarse como si fuese una vieja máquina oxidada. Ulrica luchaba con los nudos, pero no conseguía zafarse, Pain y Roderick tenían al resto de infectados rondando a su alrededor, una de las criaturas, con una máscara de mujer humana sobre el rostro intentaba morder los pies de Pain, aquella cosa pendía colgada de una de sus botas intentándolo de manera persistente, una y otra vez, afortunadamente la cruz estaba lo suficientemente alta para que no lograse morderle. Roderick gritó desesperado al ver como el líder se abalanzaba sobre su hija, impotente, sin poder hacer nada por ella. El resto de infectados se habían congregado en torno a la cruz de Pain, siguiendo la iniciativa tomada por el Zombi con cara de mujer, comenzaron a golpear la base de la cruz intentando alcanzar su objetivo. Los fuertes envites de los infectados estaban haciendo que la madera cediese, había comenzado a inclinarse en dirección a Roderick, cada vez estaba más cerca del suelo y los Zombis parecían darse cuenta de ello. El líder se abalanzó sobre el brazo de Ulrica, asestándole un mordisco desgarrador, el grito de la chica quedó ahogado por un alarido conjunto mucho más estridente y estremecedor: era la voz del coro de los muertos. La cruz de Pain había cedido ante la presión de los infectados, golpeando contra la de Roderick y quedándose ambas lo suficientemente inclinadas como para que los mordedores llegasen a tocarles, aunque todavía insuficiente para llegar a morderles.
La pared que estaba a sus espaldas saltó por los aires en una explosión de polvo, astillas y tablones de madera destrozada. Tres Almas de tamaño descomunal asaltaron la casa: el primero en entrar engulló a dos infectados de golpe, hasta la cintura; el segundo embistió los gruesos listones de madera que componían las bases de ambas cruces, lanzándolas a varios metros con ellos aún anclados; y el tercero se abalanzó sobre la hoguera prendiendo su melena de esparto como una antorcha gigante. El Almas, ardiendo descontrolado, comenzó a chocarse con todo lo que encontraba a su paso, la cruz de Pain se había descoyuntado al golpear contra el suelo dejándole los brazos libres, haciendo palanca con un madero también logro liberar sus piernas. Inmediatamente corrió a socorrer a Ulrica, con sus propias manos cogió la cabeza del líder de la secta y la giró completamente sobre sus hombros, rompiéndole el cuello, después la estampó contra el suelo, destrozándola. El fuego comenzaba a extenderse por todas partes. Uno de los Almas continuaba devorando infectados, el que ardía en llamas se abalanzó sobre Pain, afortunadamente había conseguido recuperar una de sus armas y lo cosió a balazos. Sin perder un segundo destrozó el candado que mantenía cautivo al doctor, teniendo siempre controlado al último de los Almas que parecía recuperarse del fuerte encontronazo sufrido contra la pared de la casa, primero, y contra la madera maciza de la cruz, después. La casa ardía hasta los cimientos, los tres salieron corriendo sin mirar atrás, Ulrica era la que peor parada había salido, la herida del brazo no dejaba de sangrar. Corrieron hacia la moto-nieve, que continuaba allí dónde el mercenario la había dejado, todo parecía alinearse para poder cantar victoria, cuando un Almas derribó a Roderick haciéndole morder el polvo. Abrió sus fauces delante de su rostro aterrado, la baba de su boca pestilente caía sobre él, pero Ulrica sacudió el brazo haciendo que la sangre de su herida cayese dentro de la boca del monstruo, en pocos segundos la bestia comenzó a girar sobre el suelo gritando, como si en lugar de sangre hubiese ingerido ácido. Pain los montó a ambos en la moto-nieve, cogió la mochila de emergencia que guardaba en el maletero de su Mustang, con ciertas cosas imprescindibles en caso de crisis, se despidió de su juguete y salieron de allí zumbando mientras otro de los Almas los perseguía a la carrera, aún con trozos de los infectados colgando de su boca. Aceleró sin mirar atrás hasta que el monstruo se cansó de perseguirlos y volvió a la casa a por más presas fáciles. El fuego comenzó a extenderse por el resto de chabolas y tiendas de campaña, formando una brillante bola de luz latente en la lejanía, transportados por el gélido viento cortante, los alaridos no cesaban en su persistente cadencia demencial, rasgando el éter hasta perforar sus tímpanos.
Avanzaron lo suficiente para salir del radio de alcance de los Almas, hacía varios kilómetros que el pueblo se había borrado del horizonte y Roderick presionaba fuertemente la herida de la joven, intentando contener la hemorragia. El mercenario detuvo la moto-nieve al margen de la carretera, cuyo dibujo se iba acentuando bajo la nieve, cada vez más escasa, a medida que se acercaban a su destino. La joven se había desmayado, y aunque parecía que la infección no la convertiría en una criatura hambrienta, sedienta de sangre, ya había perdido demasiada de la suya propia, si no detenían la hemorragia todo el sacrificio y sufrimiento no habría servido para nada. Pain extendió a Ulrica sobre una manta que había colocado en el suelo, de su mochila sacó un maletín blanco con una cruz roja serigrafiada en la tapa que ofreció a Roderick, el doctor no necesitaba más indicaciones. El mercenario desenroscó el tapón plateado de una petaca forrada en piel marrón con intención de beberse parte de su contenido, sin quitar un ojo de encima al estado de la chica, Pain levantó la petaca sobre su cabeza, vaciando todo el líquido dentro de su boca. El científico procedió a desinfectar el mordisco antes de continuar cosiendo la herida, afortunadamente las heridas de las muñecas habían dejado de sangrar gracias a aquel misterioso ungüento milagroso. La aguja se hundió en la carne pálida de la chica, y la herida se fue cerrando al paso del hilo de sutura deslizándose sobre ella, con la misma facilidad que si estuviese enhebrando los cordones de sus zapatos, introduciendo la punta por el agujero correspondiente una y otra vez hasta llegar al final, apretando fuertemente para que todo quedase perfectamente sujeto. Por fortuna, el kit de emergencia del mercenario además de bebida alcohólica, también contaba con antibióticos, analgésicos y unos comprimidos para combatir la inflamación, con los que poder hacer frente a aquel mordisco ponzoñoso. Ulrica continuaba inconsciente, su pulso era débil, y aunque se recuperaría con los cuidados necesarios, la fiebre continuaba subiendo: era imperativo llegar a la Zona Roja lo antes posible. Reemprendieron la marcha hasta llegar al control fronterizo que controlaba el acceso, sitiado a pocos kilómetros de su posición, custodiado por los Corazas Carmesí. Los hombres de Tanhausser parecían estar por todas partes, el cabrón se había hecho el dueño de todo… La joven aún permanecía inconsciente cuando Pain mostró el salvoconducto a un soldado excesivamente delgado, de facciones marcadas y aspecto de tener muy malas pulgas, por suerte ella parecía estar bien, la fiebre se había estabilizado y las pulsaciones vuelto a la normalidad. El soldado miró el salvoconducto y radiografió a los tres con mirada severa, levantándose la visera oscura que escondía unos profundos ojos claros, perturbadores. A modo de prueba miró a Pain con aire desafiante, mientras su compañero, un soldado enorme como un oso y con los brazos tan grades como el torso del militar esmirriado, hablaba con alguien a través del Walkie-Talkie examinando confuso el salvoconducto. Tras escasos minutos, las barreras se levantaron y el soldado de los ojos claros se acercó a Pain, dirigiéndose a él con tono despectivo y devolviéndole el salvoconducto de mala gana.
–La moto se queda aquí, una patrulla os escoltará hasta el edificio principal. –Ordenó el soldado obligándolos a bajar del transporte.
–Pero… necesita atención médica –dijo Roderick con un hilo de voz, sujetando a Ulrica entre sus brazos–. Es importante, hable con Tanhausser.
–En el edificio principal estarán bien atendidos todos. –Zanjó la conversación mientras los tres subían a un coche, y él le hacía señas al conductor con el brazo derecho en alto.
Tras atravesar el control de seguridad, el vehículo avanzó un kilómetro exacto antes de llegar a la colosal muralla de hormigón que rodeaba la ciudad, allí otros dos soldados abrieron la enorme compuerta metálica que daba acceso a lo que podía ser la única zona segura del planeta.
Las puertas se cerraron tras de sí, el coche atravesó un túnel de unos cien metros, que era el grosor del muro, y tras atravesar un espacio de seguridad, de otros 200 metros vigilados por Corazas Carmesí, entraron directamente a la Zona Roja. Los ojos de Pain se abrieron como platos ante lo que estaba viendo, Roderick, que ya había estado anteriormente, esbozó una ligera sonrisa.
–¿Impresionante verdad? Cuesta creer que el barón haya conseguido mantener éste reducto de civilización bajo control.
Tras el muro, todo parecía continuar dentro de la normalidad de una gran capital como era Berlín, controlada y con ciertas restricciones, pero apenas inapreciables a simple vista. La gente andaba por las calles con total libertad, personas tranquilas y seguras, cuyos rostros no reflejaban el terror de ser atacados por infectados. La vida dentro de la urbe recordaba a los buenos tiempos de bonanza, incluso vio algunos coches de gama alta circular por las calles.
–No se deje cegar por la luz de los focos, en los charcos de la oscuridad es dónde se esconde la realidad de éste sitio, señor Pain. –Expuso Roderick, aludiendo metafóricamente al organigrama de aquella nueva sociedad que se presentaba ante ellos.
Influido por las palabras del científico, y bajo otro punto de vista, comenzó a fijarse en los detalles: todas las personas que parecían vagar a sus anchas, ya fuesen hombres, mujeres o niños, eran de raza blanca, ya tuviesen el pelo rubio o moreno y los ojos azules o castaños, todos se acoplaban al perfil caucásico, aunque también había gente de otras razas, los utilizados como mano de obra especial, tal y como los designaban. Los grupos especiales o clase inferior, compuesta por negros, sudacas, moros, gitanos e indígenas, tal y como los clasificaban, se distinguían del resto principalmente por su indumentaria. Llevaban chalecos reflectantes, amarillos si eran simples peones, y de color naranja si eran encargados de un grupo de peones, siempre supervisados por Corazas Carmesí. Ellos habían sido los encargados de levantar el muro, de hecho, aún había collas que continuaban trabajando en el mantenimiento del mismo, reforzando y ampliando las zonas más vulnerables, eran los que iban en cabeza para limpiar las nuevas zonas de infectados y poder expandir la Zona Roja, los que retiraban los cadáveres de las calles y mantenían todo limpio, los que trabajaban duramente en la fundición que había dentro de la Zona Roja para fabricar los paneles de hormigón y las vigas de hierro utilizadas en toda la infraestructura de expansión, en definitiva, eran los que hacían todo el trabajo sucio, mientras la gente perteneciente a la clase media, eran todos los que encajaban en el ideal ario, aunque sin ningún tipo de formación que pudiese ser productiva para la sociedad, por lo general, de ésta clase media se surtían para adiestrar nuevos Corazas Carmesí. Por último, estaba la élite, eran aquellos que además de tener el perfil acorde con el ideal de la raza aria, podían ser productivos para la sociedad: médicos, ingenieros, agricultores... eran una minoría que disfrutaba de ventajas tan banales como poder disponer de un automóvil, cosa que estaba vetada para todos los demás. Dentro del organigrama social había una excepción étnica, a todos aquellos que por razones raciales se les hubiese encasillado en la clase inferior, pero se demostrase que tenían los conocimientos para ser útiles al propósito del barón, es decir, que estuviesen debidamente formados: médicos negros, ingenieros moros, agricultores sudacas, etc. Se les recluía en un gueto donde disfrutaban de las mismas comodidades que la clase media normal, a cambio de ejercer como profesores, formando a individuos de la clase media blanca en sus correspondientes disciplinas. Mientras resultasen de utilidad, dichas personas disfrutarían de ciertos privilegios, como no formar parte en las partidas de limpieza de infectados, pero siempre recluidos en una zona exclusiva para ellos, un barrio acotado dentro de la propia Zona Roja al que se referían como “El Mogambo”
Finalmente llegaron al edificio principal, un letrero luminoso mostraba el nombre de PharmaCell a toda la ciudad, parecía increíble que aún pudiesen disponer de recursos tales como electricidad o combustible. El coche accedió al garaje subterráneo, y desde allí, directamente, al interior del edificio. Ulrica fue atendida inmediatamente, Roderick y Pain escoltados hasta el despacho del barón Tanhausser. Tras varios minutos de reunión, ambos volvieron a la habitación donde se recuperaba Ulrica, Pain había sido asignado como guardia personal de la joven, mientras el doctor Kaasi, tras despedirse de ella con un beso en la frente, fue escoltado hasta el laboratorio ubicado en el sótano del edificio, dentro de la denominada Zona Blanca, para que comenzase a obrar su magia en busca del preciado antivirus.
El instinto de Pain le decía que todo aquello no olía nada bien, pero necesitaba recuperarse del todo, y ya no tenía ningún sitio adonde volver, si el virus no era erradicado no habría sitio en la tierra en el cual estuviese a salvo, y además, aunque él mismo se lo negara, había desarrollado cierto afecto fraternal hacia Ulrica, verla tan frágil y al mismo tiempo saber que era una luchadora tan fuerte como él, le había ablandado el corazón.
Pasaron unas 12 horas desde que Roderick fuese recluido en el laboratorio, no habían vuelto a saber nada de él, la joven acababa de abrir los ojos y lo primero que hizo fue preguntar por su padre. Pain la observaba en silencio, había perdido la cuenta de las horas que llevaba sin dormir, pero no se sentía cansado. Ulrica le miró fijamente y con el semblante serio, preguntó nuevamente por el doctor.
–¿Dónde está mi padre? –preguntó con el gesto torcido mirando extrañada a su alrededor.
–Está bien, al final lo conseguimos.
–Pero… –continuó la joven.
–No te esfuerces, está bien, se lo llevaron al laboratorio, está esperándote pero tienes que ponerte bien para poder ayudarle. –El gesto del mercenario se había tornado inesperadamente agradable y lleno de comprensión, y Ulrica así lo percibió.
–Supongo que debo darte las gracias en nombre de los dos –susurró cambiando su estado de ánimo con una sonrisa en el rostro–, sin ti nunca hubiésemos conseguido salir de aquel pueblo con vida. Gracias. –La mirada de la joven se quedó clavada en las pupilas de Pain, se sintió atraída por el halo de misterio que desprendía el mercenario, como si hubiese caído hipnotizada, presa de una atracción magnética que no lograba explicar.
–Me han nombrado tu escolta oficial, así que… no vas a perderme de vista tan fácilmente –explicó en un tono distendido–, además, hay algo aquí que no me transmite buenas vibraciones, y si alguien tiene algo que agradecer, ese soy yo. Tu sangre me ha salvado la vida.
La joven le miró con el gesto cargado de amabilidad lanzándose a hacerle una pregunta.
–Puesto que parece que las cosas entre nosotros están mucho más relajadas, después de todo lo que hemos pasado juntos, hay algo que removió mi curiosidad nada más verte. ¿Cómo? –Pain la miró sosteniendo un silencio que estuvo a punto de volverse incómodo–, ¿cómo llega alguien a convertirse en ti? Tuvo que pasarte algo muy feo para terminar así.
–Mirándolo así, podría decirse que en mi vida sólo ha habido cosas feas, como tú las llamas –su gesto se ensombreció dispuesto a desvelar algo que no recordaba haberle contado nunca a nadie–. Como principio, y supongo que también como final, sólo cabe reseñar que fui un niño de la guerrilla colombiana, después de eso sólo hay dos caminos posibles: morir o convertirte en mí –Ulrica lo miró con expectación–. Todos los niños que sirvieron junto a mí, que yo sepa, ya hace muchos años que pasaron a mejor vida, o simplemente, nunca consiguieron recuperar la cordura –el gesto de la joven había evolucionado, llenándose de una clara incomprensión que Pain podía palpar–. Por lo que intuyo en ti, no tienes ni idea de lo que te habló, ¿verdad?
–La joven negó muy suavemente balanceando la cabeza de izquierda a derecha, casi avergonzada.
–Entiendo… no tienes por qué saber lo que es un niño guerrero colombiano, es casi mejor así… –Prosiguió el mercenario agachando la cabeza hacia el suelo.
–Por favor. –Suplicó ella sujetándole cálidamente la mano.
–Yo era demasiado pequeño para acordarme de nada, no tengo el más mínimo recuerdo de cómo terminé en Colombia, ni de mis padres, aunque supongo que ellos tuvieron algo que ver, no los recuerdo, ni siquiera sé si alguna vez llegué a conocerlos, ni a entender por qué motivo me abandonaron abocándome a ese tipo de vida tan atroz. Los narcotraficantes, la guerrilla, los sicarios y los paramilitares dominaban el país, tiñéndolo de sangre y violencia. En aquella época los niños como yo estábamos condenados a convertirnos en soldados o morir. Reclutados a la fuerza por el jefe paramilitar Martín Llanos, con edades comprendidas entre los 12 y los 16 años, nos vimos metidos de lleno en el horror de la guerra. Algunos eran raptados de sus pueblos, robados a sus propios padres, captados en las calles ejerciendo la mendicidad o engañados con ser llevados a un falso centro para toxicómanos: a mí me sacaron del correccional en el que pasé la mayor parte de mi infancia tras el abandono de mis padres, donde el estado colombiano se hizo cargo de mí hasta que cumplí los 13 y el comandante me reclutó. Con 17 ya era un veterano en los enfrentamientos entre facciones rivales, la mayoría no duraban tanto. Tras un durísimo entrenamiento en el que muchos perdían la vida, adoctrinándonos mediante sangrientos combates a muerte, torturas a prisioneros y campesinos, ejecuciones a sangre fría, el desollamiento y descuartizamiento de los cadáveres que posteriormente eran quemados, arrojados al rio, o dejados a merced de las alimañas con la única intención de ocultar las atrocidades que acometíamos, eso, tan sólo era parte de nuestro entrenamiento. El canibalismo forzado, era la parte más importante para forjar una lealtad inquebrantable al comandante y alimentar el salvajismo de los muchachos. –Explicó Pain intentando distanciarse de los hechos.
Al final, un único patrón podía verse reflejado en sus caras, supongo que el mismo que se veía en la mía: ojos apagados, sin brillo, carentes de vida, simplemente éramos máquinas preparadas para matar desprovistas de todo sentimiento o emoción.
Los más jóvenes eran enviados a combatir drogados, con los rostros desorbitados, aquellas sustancias les ponían eufóricos, con ganas de matar, quitándoles el sueño y el hambre como si fuesen superhombres. Aquellos escuadrones tenían una forma especialmente agresiva de atacar, no mostraban piedad ante madres con sus hijos en brazos o personas indefensas y desarmadas que tan sólo podían suplicar por sus vidas. Las mujeres eran violadas y despellejadas cuando aún estaban vivas, se tomaban su tiempo para hacer el trabajo con una paciencia pasmosa, arrancando tira a tira cada centímetro de piel hasta convertirlas en simples muñecas sanguinolentas que terminaban con un tiro en la cabeza.
Era tal el horror sufrido por la brutalidad de sus propios actos cuando pasaba el efecto de las drogas, que muchos de los niños soldado capturados por el enemigo, suplicaban para que los matasen. Algunos tenían más miedo a los espíritus de las personas cuyas vidas habían segado, que a los propios enemigos de carne y hueso, por lo cual decidían convertirse en cruzados. Al convertirse en cruzados se ponían bajo la protección de un espíritu maléfico que les liberaba de los fantasmas. El rito lo llevaba a cabo un brujo local, que les hacía beber la sangre de un gato negro sin ojos para que entrase en su cuerpo la protección del diablo. El pacto con el maligno se sellaba pintando de negro las uñas del cruzado, para que tanto en el campo de batalla como en la selva, el espíritu oscuro pudiese reconocer a los suyos y librarles de todo mal.
Practicas tan macabras como jugar al
fútbol con la cabeza de los inocentes caídos, eran el pan de cada día. En una ocasión recuerdo que una de las reclutas fue violada y se quedó embarazada, la joven fue ejecutada y el comandante nos obligó a cada uno a arrancarle un trozo de carne al cadáver y entregárselo a él como prueba de lealtad.
–¡Dios! –Vomitó Ulrica casi sin darse cuenta, llevándose las manos a la boca ahogando un sollozo.
–Si existe un Dios, desde luego no estaba allí –matizó Pain–. Igual que tampoco estaba cerca de una pareja de novios a los que usaron como estandarte de su guerra psicológica para amedrentar a la población y a los propios soldados enemigos. Encontramos el cuerpo de la mujer, que estaba embarazada, abierto en canal, habían extraído el feto sustituyéndolo por la cabeza de su novio decapitado, que a su vez, también había sido rajado y albergaba en sus entrañas el feto de su hijo muerto. –Ulrica levantó la mano izquierda indicándole que parara, mientras con la derecha se tapaba la boca intentando reprimir las náuseas.
Lo peor fue hacer frente a las consecuencias de nuestros actos. Pocos quedaron a parte de mí, muchos murieron en los combates, otros se suicidaron incapaces de soportar el peso de lo que les habían obligado a hacer, un porcentaje ínfimo se encuentran internados en instituciones mentales que les intentan ayudar a superar el trauma, en algunos centros de desprogramación se llegó a hablar de posesión infernal y exorcismo. Muchos de mis compañeros eran presa repentina de violentas convulsiones, emitiendo sonidos guturales propios de animales salvajes, se auto-agredían golpeándose contra los árboles o las paredes de los barracones: estaban convencidos de estar poseídos por los espíritus de sus víctimas. –Después de aquellas duras palabras, el silencio volvió a inundar la estancia y el rostro de Pain pareció relajarse ante la cara desencajada de la joven, que no quería escuchar ni una palabra más.
Tras la historia, apuró la petaca hasta consumir casi por completo su contenido, pero ella le detuvo. Con un gesto de comprensión más allá de lo que Pain hubiese encontrado en ninguna persona antes, Ulrica le quitó la petaca de las manos.
–Yo tampoco he tenido una vida fácil, ¿sabes? Descubrir que el único motivo de tu existencia es ser el contenedor de un virus mortal, también es bastante duro, te entiendo, en el fondo no somos tan diferentes, los dos somos lo que somos por culpa de las circunstancias de la vida que nos han hecho llegar hasta este punto. Mi finalidad es servir a la humanidad, y la tuya asegurar que pueda ser así. –Sonrió mojándose los labios con el fuerte licor que contenía la petaca, arrancándole una carcajada a Pain, cuando el alcohol ingerido la hizo toser hasta ponerse roja.
Mucho más tranquilos tras la conversación, como si ambos hubiesen conseguido librarse de un lastre pesado que, de alguna manera, había estado con ellos siempre, avisaron a los guardias que custodiaban la habitación de Ulrica para que les reuniesen con el doctor Kaasi a la mayor brevedad posible, tenían un mundo que salvar y la Zona Blanca era su campo de batalla.




13. 62 SEGUNDOS

Las dos horas de guardia pasaron rápido, imbuida en sus pensamientos Katrina ni siquiera sentía la necesidad de dormir, al contrario que el resto de pasajeros del convoy que parecían descansar plácidamente. El reloj marcaba la hora justa para el cambio de guardia, pero la teniente lo dejó pasar, la noche estaba tranquila, el interior del vehículo en silencio y la oscuridad en el exterior era tal que parecían estar completamente ocultos al resto del mundo. Inesperadamente, una suave voz, tenue, adaptada a la situación, la envolvió como un rumor sintiendo el tacto de una mano sobre los hombros.
–Necesitas descansar, aún nos espera lo peor. –El repentino susurro surgido de la oscuridad que anegaba la parte trasera del blindado la sobresaltó, aunque por otro lado también la reconfortó al ver que se trataba de su inseparable compañero.
–Me has asustado, creí que dormías como el resto –confesó poniendo una mano encima de la suya–, no lo necesito, en serio.
–A todos nos resulta complejo conciliar el sueño –añadió antes de ser interrumpido por un ronquido de Eva–, bueno, a algunos más que a otros   –terminó intentando hacerla sonreír–. El cuerpo debe descansar, no te preocupes, yo terminaré la guardia, al fin y al cabo, he estado durmiendo más que nadie: es lo justo. –Insistió nuevamente Sesco en tono jocoso.
Con los primeros rayos de sol, Sesco se puso en marcha. El blindado reemprendió el camino hacia la Zona Roja ante la impaciencia de su conductor, que, sin quererlo, había servido a modo de efectivo despertador para los pocos que aún dormían.
–Evita ese paso subterráneo que tienes más adelante, iremos por la parte de arriba –propuso Hody dejándose caer de golpe sobre el asiento del copiloto, señalando un enorme autobús atravesado en la boca del túnel–, será más lento pero seguro.
El pesado vehículo avanzó hasta verse inmerso en un cuello de botella atestado de infectados, llegados a aquel punto, y descartando el paso inferior que estaba completamente bloqueado por las decenas de vehículos que habían intentado cruzarlo, estrellándose y cegándolo por completo al paso de cualquier persona o máquina, sólo tenían dos opciones más. La primera calle que les conduciría directamente a la muralla de hormigón era totalmente impracticable, parte de varios edificios colindantes se habían volatilizado cubriendo con sus restos el acceso, imposible hasta para un vehículo de sus características. La única opción viable que implicaba no darse la vuelta y retroceder, Dios sabía cuántos kilómetros y días de marcha, les obligaba a atravesar una avenida infestada de muertos, aunque les conduciría directamente hasta su objetivo. Estaba completamente despejada de vehículos, únicamente resaltaba el color brillante del techo de algún coche perdido entre la marea de muertos, lo cual resultaba extraño en una avenida tan ancha.
–Es una locura meternos ahí. –Saltó Eva.
–Es el único camino que nos queda. –Replicó Hody.
–Katrina, hay muchísimos muertos, más de los que nos hallamos encontrado nunca –intervino Sophie asustada–, si algo sale mal cuando estemos ahí dentro… ¡Nous sommes morts!
–¿Katrina? –Preguntó Sesco buscando la aprobación de la teniente.
–Si entramos nos arriesgamos a morir, y si nos damos la vuelta, no conseguimos el antivirus, por lo que más pronto que tarde terminaremos muertos o infectados –aclaró–. Si alguien quiere bajarse del vehículo y probar suerte de otra manera, es libre de hacerlo, ahora es el momento. Los que se queden deberán asumir el riesgo de adentrarse en la marea de mordedores.
El vehículo era una auténtica fortaleza rodante, las enormes ruedas llegaban al pecho de los infectados, en cuanto Sesco comenzó a adentrarse en la marea los brazos de los muertos se aferraron sobre los neumáticos duros como la piedra, intentando arañarlos, rompiéndose las uñas e incluso los dedos en su intento por desgarrarlos. Avanzando lentamente, abriéndose paso igual que lo hace un barco con el rompehielos a través del casquete polar, la extensión de podredumbre se levantaba ante sus ojos hasta donde ya no llegaba la vista. Los alaridos y el chasquido de los huesos envuelto con un húmedo sonido de la carne podrida desprendiéndose de los huesos, componían el único ruido que se escuchaba de fondo, inundándolo todo. La tensión estaba patente en el habitáculo, Sophie estaba arrinconada en una esquina sobrecogida por el sonido ahogado de los gritos procedentes del exterior. Conforme pasaban los minutos, la tensión se fue relajando al comprobar que el vehículo parecía abrirse paso sin problemas. Intentando matar el tiempo, Eva volvió a conectar la Tablet en busca de alguna red inalámbrica de internet. Al final de la avenida ya podía vislumbrarse el control de acceso a la Zona Roja, completamente abandonado, inundado por los muertos. Haciendo un rastreo rutinario de las señales wifi, una única red codificada con la etiqueta “PharmaCell”, como nombre de dicha red, aparecía disponible. Aplicando un software de des-encriptación que siempre llevaba en un pen-drive, junto con ciertos programas imprescindibles para un hacker aficionado, comenzó el ataque contra la seguridad de la red. Tras varios minutos testeando logró des-encriptar el acceso a esa red privada, entrando a la intranet de la multinacional farmacéutica. Evidentemente dicha red se gestionaba a través del propio servidor de PharmaCell, el cual se alimentaba por su propio generador eléctrico, puesto que no había nada más en funcionamiento aparte de aquella red. Tampoco se habían preocupado especialmente en endurecer la seguridad de la red a conciencia, puesto que el mundo había caído, y con la seguridad básica era más que suficiente, además, si alguien conseguía acceder, tampoco podría afectarles en gran medida.
–Katrina, deberías echarle un vistazo a esto…–Sugirió Eva mientras el vehículo se sacudía como una montaña rusa al pisar los cuerpos de los infectados.
Fotos, videos y documentos. Imágenes de cuando cayó el complejo de PharmaCell en París, donde estuvo trabajando Mushu, y donde también estuvo Vector, además de un video del asalto a la sede francesa grabado desde la cámara subjetiva colocada en el casco de uno de los soldados. Hay fotos de Mushu con otro científico que después aparece transformado, la identificación colgada en la bata muestra el mismo nombre. Carpetas de documentos con nombres como Menguele, Tanhausser, Hitler o Noviembre 5 llenas de archivos. Fichas de las criaturas con sus descripciones, imágenes y características, muchas de ellas ya nos las hemos encontrado en el camino.
–¿Puedes hacer copias de todo eso? –Preguntó Katrina sin saber muy bien para que las quería.
–Es demasiada información, puedo intentar hacer una selección de lo que parezca más relevante, como las carpetas de Hitler y Menguele…
–De acuerdo, confío en tu criterio Eva, no sé si nos será útil, pero entre toda esta información debería haber algo que resulte interesante.        –Concluyó la teniente.
Tras cruzar el control de seguridad abandonado, la marea de muertos se fue debilitando, a medida que se acercaban al muro el número de mordedores era cada vez menor. Se encontraban a pocos metros de la puerta cuando una voz de megafonía les advirtió. Si no se identificaban abrirían fuego sobre ellos. Hody apareció por la escotilla superior del carro blindado mostrando su uniforme e identificándose, con los brazos en alto, como un Coraza Carmesí.
–¡Traigo prisioneros! –Gritó poniendo sus manos alrededor de la boca para canalizar el sonido.
La puerta practicada en el muro de hormigón comenzó a abrirse, lentamente, era pesada y sus hojas metálicas se deslizaron lo suficiente para permitir que el vehículo pudiese entrar. Junto al blindado, como una avalancha, se colaron todos los muertos que rondaban por los alrededores, aproximadamente una treintena de caminantes que iban siendo abatidos por los soldados a medida que entraban en el espacio de seguridad habilitado entre el muro y el límite interno de la ciudad. Una lluvia de balas voló sobre los Zombis que cayeron acribillados irremediablemente ante tal potencia de fuego, las cabezas de los cuerpos podridos e hinchados por los gases procedentes de la descomposición, explotaron salpicándolo todo con una masa viscosa, mezcla de sangre y sesos, pegándose por todas partes despidiendo un olor nauseabundo cuyo sabor podía notarse en la boca. Tras la erradicación, los cañones de los Corazas se dirigieron hacia el vehículo blindado, pero Hody volvió a salir con las manos en alto en señal de paz.
Mientras el resto del grupo abandonaba el carro blindado, por petición expresa de los Corazas, un grupo formado por gente de diferentes razas de color, ataviados con chalecos reflectantes amarillos, se dispusieron a recoger los cadáveres caídos transportándolos a una cámara incineradora, similar a una enorme chimenea antigua de forja, dónde los cuerpos ardían igual que troncos secos, consumiéndose por un fuego tan vivo como el que alimentaba al propio infierno. Sobre la cámara incineradora se levantaba una columna de humo que olía a carne quemada, una nube densa y oscura, como la misma noche, se elevaba hasta el cielo perdiéndose en la inmensidad, aquella columna se erguía orgullosa como la más fiable muestra de seguridad hacia los ciudadanos de la Zona Roja, todos sabían que mientras la incineradora continuase funcionando, los muertos nunca llegarían a sus hogares. Gracias a Hody habían conseguido entrar en el complejo sin mayor complicación, tras la muerte de Paul, encontrar a un Coraza Carmesí dispuesto a hacer lo que él había hecho, y a arriesgarse hasta tal punto, había sido providencial. Mientras los peones pertenecientes a la clase inferior terminaban de fregar la sangre del suelo y despegar los pegotes de sesos, el grupo de Katrina fue transportado como si fuesen criminales, presos al fin y al cabo. Como todos los demás, serían encerrados y evaluados antes de decidir qué hacer con ellos, motivo por el cual pudieron cruzar el interior de la Zona y llegar al edificio PharmaCell sin problemas. Una vez en el interior del edificio tuvieron que detenerse en el puesto de control principal, que autorizaba el acceso a las diferentes plantas del edificio, siempre escoltados por la guardia correspondiente. El  Coraza Carmesí responsable del control de acceso, levantó el auricular del teléfono para efectuar un aviso interno, cualquier nuevo preso que tuviese que acceder a la planta de castigo debía ser escoltado por dos carceleros, con más razón siendo un grupo tan amplio de retenidos. La mirada del soldado en el puesto de control se centró en Katrina, fría y penetrante, al contrario que la mayoría de Corazas, éste no llevaba el casco ni el uniforme acorazado, su vestimenta era del mismo tono burdeos, pero mucho más formal, no era en absoluto un uniforme de combate, sino más bien un uniforme de gala: con camisa, americana y pantalones de raya diplomática, sin perder el toque de un atuendo militar. No podían escuchar que pasaba al otro lado de la línea, pero la crispación del apuesto soldado rubio de ojos azules, apostado tras lo que parecía ser una mampara blindada, denotaba un fuerte fallo en el protocolo. El soldado rubio había dado el aviso a uno de los soldados de la guardia interna del edificio, perteneciente a la sección de castigo, indicando que había unos presos que trasladar a las celdas, que eran órdenes del jefe, pero por alguna razón que nunca llegaron a averiguar, sólo había un carcelero disponible para el traslado. Esperaron allí hasta la llegada del carcelero, entonces Hody fue reclamado por uno de los generales para hacer el reporte de su informe, cediendo la custodia al Coraza Carmesí encargado de custodiar la zona de reclusión, ubicada en la planta de castigo, quien se encargaría de escoltar al grupo hasta sus celdas.
El soldado apareció ante Katrina y los demás, una barba rojiza, perfectamente arreglada, envolvía unos labios finos y prietos de gesto serio y tenso, es lo único que acertaron a vislumbrar de su custodio bajo la visera ahumada de su casco, además de la complexión atlética que se adivinaba bajo el uniforme acorazado, antes de que les hiciera desfilar ante él en dirección a su nueva ubicación. Katrina sabía que debían reaccionar rápidamente y de manera precisa. Sin la tapadera del guarda que les condujese a las celdas la cosa se complicaba. Apuntándoles con su arma les invitó a seguir caminando hacia el ascensor. Sin ofrecer ninguna resistencia se dejaron transportar por el soldado, no tenían ninguna posibilidad de moverse por el interior del edificio en aquellas condiciones, sin terminar con una bala alojada en el cráneo, había guardias por todas partes. Katrina sabía que tenía poco tiempo para pensar algo, antes de que los encerrasen en las celdas. Bajaron con el ascensor hasta el sótano del edificio, allí, un único guardia custodiaba el acceso a toda la zona donde se encontraban las celdas. La combinación de tres elementos era la única manera de entrar en la planta de castigo. Una tarjeta de acceso que verificaba la identidad del soldado, junto a un control de retina y otro de huella dactilar que completaban la secuencia necesaria para que el guardia te dejase acceder a la planta. En el interior la vigilancia estaba completamente automatizada. Cámaras de vigilancia, escáneres corporales, sensores de temperatura y movimiento, y además, unas puertas de acero tan sólidas que no podrían ser derribadas ni por una granada de mano. Un corto y frío pasillo metálico era la antesala a la zona de acceso, el suelo de acero estriado retumbaba bajo los pasos de los presos, haciendo rebotar el eco por las pulidas y relucientes paredes metálicas, sobre las que podían reflejarse como si de un espejo se tratase. La puerta ubicada al final del pasillo daba acceso a tres secciones diferentes de la misma planta, siempre custodiadas por el triple sistema de seguridad: Castigo, donde estaban las celdas, Archivos, dónde Katrina quería ir para buscar cualquier cosa que les ayudase a encontrar la vacuna, y la Zona Blanca, un laboratorio de pruebas dónde experimentaban con los efectos del Oz sobre organismos vivos. El soldado procedió nuevamente a efectuar el ritual necesario para acceder a la zona de castigo. Katrina analizaba continuamente cada uno de los pequeños detalles que pudiese darles una oportunidad. Las dos cámaras que vigilaban, mientras el soldado escaneaba su mano y su ojo, eran fijas, abarcaban todo el campo de visión. Si se arriesgaba a tomar alguna iniciativa, el guardia de control se daría cuenta. Con un chasquido seco, de carácter metálico, la puerta del área de castigo se abrió. Varios pasillos la conformaban, tantos, que a Katrina le resultó imposible contarlos antes de que los encaminasen a su celda. Una única cámara giratoria por pasillo. Aquella era la oportunidad que había estado buscando. El incontable número de celdas no permitía ver lo que había dentro de ellas. Puertas metálicas sin ningún tipo de ventana o ventilación custodiaban a las personas que tuviesen allí encerradas. La cámara de vigilancia seguía girando, tardaba exactamente 62 segundos en ejecutar un ciclo completo. Esperaron a que el soldado abriese la celda, entró Sophie, después Eva, y en ese momento Katrina fingió caerse al suelo, simulando las convulsiones típicas de los infectados, intentando distraer al guardián. Éste reaccionó de inmediato apuntando a Katrina con su arma, con intención de disparar antes de que se transformase, en esa fracción de microsegundo Sesco se abalanzó sobre él rompiéndole el cuello antes de que ejecutase el disparo, un hilo de sangre se deslizó desde su boca confundiéndose con el pelo rojizo de su barba. Efectuaron la maniobra dentro del margen de seguridad que les dejaba la cámara. Una vez en el interior de la celda, dónde no había cámaras, Sesco se puso el uniforme del soldado. Cogieron su tarjeta de identificación, le amputaron la mano derecha y le sacaron uno de los ojos de su cuenca. Con la mayor normalidad salieron nuevamente de la celda hasta la puerta de acceso. Tenían que revisar los archivos, pero necesitaban algo más. Si el guardia era medianamente avispado se preguntaría porque su compañero los había vuelto a sacar de la celda, y notaría la falta de uno de los presos. A pocos metros de la puerta, Sesco observó un panel de control en la pared, un centenar de luces rojas numeradas que representaban a cada una de las celdas. Era un control central, exactamente lo que necesitaban. Utilizando la mano, el ojo y la tarjeta, abrieron la puerta que accedía al pasillo metálico, en una ubicación inmediatamente anterior al puesto de vigilancia, bloqueándola, después desbloquearon todas las celdas persiguiendo crear la confusión necesaria para poder actuar con impunidad. Los gritos y el ruido comenzaron a extenderse por los pasillos, avanzando como la onda expansiva de una explosión. Aquello generaría el caos necesario para que pudiesen actuar. Abrieron la puerta que daba acceso al puesto de guardia y al ascensor. En un momento una avalancha de gente siguió la vía de escape que les habían dejado preparada, como si fueran animales, sólo querían salir de allí. Una alarma de emergencia comenzó a sonar, unas luces rojas intermitentes parpadeaban mientras una voz repetía un mensaje de contención a través del sistema de megafonía, el edificio se había cerrado herméticamente. Aprovechando el revuelo se introdujeron en el archivo con la triple llave. Una vez dentro, Katrina, tras varios intentos sobre el control digital de la propia puerta, consiguió bloquearla electrónicamente para que no pudiese abrirse desde el exterior, y poder buscar tranquilamente. Una habitación grande, llena de estanterías repletas de archivadores, carpetas y documentos se presentaba ante ellos ofreciéndoles todas las respuestas, únicamente debían saber cómo encontrar lo que querían. Buscaron durante casi cuarenta minutos antes de encontrar algo útil, en el exterior el bullicio de los presos había ido reduciéndose paulatinamente hasta desaparecer casi por completo, aunque la alarma continuaba activa.
–Aquí hay una carpeta roja con las siglas R.A. y una leyenda escrita a mano que dice: “Intereses Activos.” –Expuso Eva emocionado por el hallazgo–. Dentro hay varios listados:
Las 10 empresas más grandes del mundo según la revista “Fortune”. Las cantidades son millones de dólares de beneficios anuales.
1. Wall-Mart Stores 408,214

2. Royal Dutch Shell 285,129

3. Exxon Mobil Corporation 284,650

4. BP 246,138

5. Toyota Motor 204,106

6. Japan Post Holdings 202,196

7. Sinopec 187,518

8. State Grid 184,496

9. AXA 175,257

10. China National Petroleum 165,496

Las 10 personas más ricas del mundo:
1.Carlos Slim
Dinero: 60.500 millones de dólares
Nacionalidad: México

Es uno de los mayores accionistas de Apple y The New York Times.




2.Bill Gates
Dinero: 53.000 millones de dólares
Nacionalidad: Estados Unidos

Dueño de Microsoft




3.
Amancio Ortega
Dinero: 38.000 millones de dólares
Nacionalidad: España

Fundador de INDITEX.




4.
Warren Buffett
Dinero: 35.000 millones de dólares
Nacionalidad: Estados Unidos

Considerado uno de los más grandes inversionistas del mundo.




5.  Mukesh Ambani
Dinero: 29.000 millones de dólares
Nacionalidad: India

Es el presidente de la mayor empresa india del sector privado.




6.  Lakshmi Mittal
Dinero: 28.700 millones de dólares
Nacionalidad: India

Presidente de la mayor productora de acero a nivel mundial.




7.  Lawrence Ellison
Dinero: 28.000 millones de dólares
Nacionalidad: Estados Unidos

Fundador de la empresa informática Oracle.




8. Bernard Arnault
Dinero: 27.500 millones de dólares
Nacionalidad: Francia

Creador del gigantesco grupo empresarial que aglutina las firmas más lujosas y famosas del mundo.




9.Li Ka-Shing

Dinero: 25.200 millones de dólares

Nacionalidad: China

Inversiones en grandes empresas




10. Karl Albrecht
Dinero: 23.500 millones de dólares
Nacionalidad: Alemania
Dueño de la cadena de supermercados Aldi.

Los diez criminales más buscados del mundo tras la muerte de Osama Bin Laden:
1. Joaquín “Chapo” Guzmán, Narcotraficante mexicano, jefe del cártel de Sinaloa, prófugo de la justicia mexicana y buscado por EEUU.
2. Dawood Ibrahim kaskar, líder del sindicato del crimen conocido           como D-Company, envuelto en delitos desde el narcotráfico a los asesinatos selectivos, además de tener fuertes vínculos con Al-Qaeda.
3. Semion Mogilevich, buscado por defraudar a miles de inversores.
4. “El Diabólico” miembro de la mafia italiana.
5. Tokhtakhounov, conocido hombre de negocios y ex deportista buscado por sus nexos con la delincuencia.
6. Hombre de color sin nombre, considerado como uno de los presuntos cerebros del genocidio de 1994 en Ruanda. (Se adjunta una fotografía)
7. Joseph-Kony, dirigente del grupo guerrillero paramilitar y religioso “Ejército de Resistencia del Señor” en Uganda.
8. James “Whitey” Bulger, antiguo informante del FBI, acusado de chantaje, extorsión, tráfico de drogas y asesinato.
9. El líder de una organización (sin nombre) que opera en Canadá. (Se adjunta fotografía)
10. Ayman al-Zawahiri, el que fuese hombre de confianza del fallecido Bin Laden y segundo a bordo de Al- Qaeda.
Mientras Eva había procedido a la lectura detallada de todos aquellos datos, cuanto menos inquietantes, Katrina había recuperado unos folios sueltos que se habían desprendido de la carpeta roja que sujetaba Eva entre las manos. Unas notas añejas, que parecían formar parte de un diario escrito del puño y letra del propio Hitler. La ortografía era compleja, la humedad había corrido la tinta en varios puntos del escrito, y el alemán de Katrina estaba algo oxidado, pero aun así, la teniente había conseguido recuperar cierta información de aquellos papeles ajados por el paso del tiempo, que no pensaba compartir de momento con sus compañeros:
“Es increíble que hayan construido todo esto a mis espaldas sin que tuviese la más remota idea, siendo yo mismo la máxima expresión del nazismo, siento ira y frustración, pero gracias a él sigo vivo, aunque el sacrificio de Eva me perseguirá hasta la tumba sin duda alguna…
Tras escondernos en los pasadizos creados por Tanhausser, nadie sospecha de nuestra existencia. Hay un plan de contingencia en marcha perfectamente orquestado por el barón, y del que obviamente yo no tenía conocimiento, una vez más. Desviaron gran parte del oro, fundiéndolo en forma de piezas para una serie de camiones que se exportaron a Sudamérica…
Han repartido a familias enteras, una gran cantidad de niños con sus padres por todo el mundo, y otros tantos huérfanos adoctrinados con las técnicas de control mental del doctor Enver Tokka, cuyo destino serán familias de acogida estadounidenses. Con el oro suficiente para darles estudios, y que lleguen a ser personas influyentes en la sociedad, siempre bajo nuestra supervisión. He de reconocer que es un plan algo precario, pero aun así es más de lo que tendríamos ahora mismo sin la previsión de Tanhausser. Las familias que no cumplieron con las órdenes, fueron asesinadas y utilizadas como cobayas para la experimentación del virus, además de ser usados como ejemplo para el resto. El barón hace referencia a éste exilio masivo de niños y familias como el proyecto Noviembre 5, aunque aún no conozco todos los pormenores de dicho proyecto, con dinero se consigue casi todo…
Paseando por los pasadizos del complejo subterráneo, llegué hasta un punto sin retorno, lo intenté por varios pasadizos diferentes, pero todos van a parar al mismo lugar, una especie de lago subterráneo sin posible salida alguna, a no ser que se comunique de forma subterránea con el Mar de Noruega, el Mar Negro, o el Mar Mediterráneo, puesto que no sé exactamente cuál es la ubicación de éste maldito bunker subterráneo que me mantiene preso…
Hoy he vuelto al lago para intentar escapar, no sé si bajo el agua encontraré una salida, pero no estoy dispuesto a morir aquí. Creo que el barón quiere acabar conmigo, estoy enfermo y desarmado y hoy casi muero a causa de un extraño desprendimiento de rocas cuando venía de camino al lago. Me pareció ver una sombra que huía tras el desplome de piedras que casi termina con mi vida…
Aún a riesgo de morir ahogado, me he sumergido en el lago, el agua estaba muy fría, tan baja era la temperatura que las extremidades comenzaron a entumecérseme al poco tiempo. La cara me dolía y el fondo estaba muy oscuro. He conseguido unas gafas para proteger los ojos, y una potente linterna, el fondo del lago se encuentra a unos pocos metros, confundiéndose en un entramado de cavernas y grutas de lo que parecía ser una antigua excavación minera. Creo que hay uno de los túneles que podría estar conectado con el exterior, es reconocible porque aún se pueden observar los viejos raíles oxidados sobre los que descansa una vagoneta llena de rocas, corroída por la acción del salitre y los fuertes niveles alcalinos del agua. Además, la corriente en dicho túnel es ligeramente más fuerte que en el resto y la temperatura algunos grados más baja. Mañana intentaré escapar o moriré en el intento…
Estaba a punto de escapar, pero algo gigante ha hecho retumbar el suelo del pasadizo desprendiendo pequeñas piedras y tierra de la parte superior de la bóveda, parecen pisadas, pero son tan contundentes que hasta el agua del lago forma ondas concéntricas con cada impacto…”
Sophie encontró lo que parecía ser una especie de diario científico, un cuaderno de bitácora sobre la creación del virus. El título de aquel libreto: “Ensayos del Proyecto Lázaro.” En la parte inferior derecha de la portada, un nombre: “Doctor Roderick Kaasi Gauss” Aquel nombre despertó un especial interés en Katrina. El apellido Kaasi no era muy común y el hecho de que Paul se apellidara igual, llamó potentemente su atención.
Katrina pasó rápidamente las hojas, intentando hacerse a la idea del tiempo que tardaría en leer todo aquello. Detuvo su dedo pulgar hacia la mitad del cuaderno aproximadamente. Había pensado leer una página al azar, estableciendo así un rasero con el que poder determinar el posible interés del documento y la dificultad de su comprensión. Sus conocimientos como Bioquímica la convertían en la persona más capacitada en aquella habitación para poder entenderlo. Leyó un párrafo en voz alta.
“Utilizando la técnica de hemólisis de glóbulos rojos, la toxina interacciona con otros elementos tales como la Hydroxytryptamina, prostaglandinas y la función de estructuras neuronales. Esto forma el receptor GM1, que se une de manera irreversible a la fracción B del virus, lo que permite que actúe la fracción activa A de éste, mediante el mecanismo de adenilciclasa.”
Katrina no necesitó nada más que ver la cara de sus compañeros, para saber que debía continuar la lectura en silencio:




VIRUS

Los virus son parásitos intracelulares sub-microscópicos obligados, partículas compuestas de material genético, ARN o ADN (nunca ambos), y una cubierta proteica protectora. En el caso del Oz tuve que modificar las condiciones para conseguir que fuese efectivo.   
En general, el ácido nucleico es una molécula única de hélice simple o doble, en el caso del Oz la hélice es cuádruple: y la estructura de la partícula viral completa tiene el material genético segmentado en diez partes, cuando lo normal son entre dos y cinco.
A nivel molecular, una célula ha de disponer de las instrucciones adecuadas para ser capaz de construir una réplica idéntica de sí misma. En una célula, esa información se encuentra en el ADN. El ADN tiene la particularidad de que también posee información para hacer copias de sí mismo. Para que toda la información necesaria, contenida en el ADN, se pueda expresar correctamente, hace falta otra sustancia que es el ARN. Para que el Oz acometiese su misión con éxito, era necesario llegar más allá.
Los nucleótidos que forman el ADN y el ARN, como la pentosa, el ácido ortofosfórico y la base nitrogenada compuesta por adenina, guanina, citosina, timina y uracilo, se entrelazaron con éxito mediante una enzima segregada a las células por el Oz. De manera paralela a éste proceso, proteínas como la miosina, que intervienen en la contracción de las fibras musculares, consiguieron junto a estructuras fibrosas como el colágeno, presente en el hueso, en el tejido conectivo, y en estructuras globulares como las de las membranas celulares, mediante la acción de un catalizador genético externo creado por mí mismo para éste propósito, unificar el ADN y el ARN. Creándose así una base propicia para el desarrollo del Oz en cualquier organismo vivo. El ADRN constituye el caldo de cultivo perfecto para la expansión del virus.
Dentro del huésped, los virus entran en una fase dinámica en la que se replican, utilizando las enzimas de la célula huésped, sus ácidos nucleicos, sus aminoácidos y sus mecanismos de reproducción. Así, llevan a cabo lo que no pueden realizar solos. La replicación viral conlleva, a menudo, perjuicios para el hospedador, en el caso del Oz todos los síntomas que genera: diarrea líquida, profusa, acuosa, masiva, aguda y deshidratante de inicio brusco, de curso rápido asociado a vómitos y calambres abdominales, pérdida rápida de líquidos y electrólitos intracelulares y extracelulares, que lo llevan rápidamente a la deshidratación y colapso circulatorio. Deposiciones de color amarillento con moco y sangre en un volumen de 1 a 2 litros por hora de promedio. Finalmente la muerte, y posterior vuelta a la vida para seguir exterminando cualquier organismo viviente.
El virus se adhiere a una célula, cuando la hemaglutinina interactúa con los receptores de la superficie de la membrana de la célula huésped, producida en dicha interacción, éste entra en la célula perdiendo la cobertura que protege el núcleo del virus. Una vez liberado el virión, éste transcribe los diez segmentos del genoma, mediante proteínas virales, al huésped. Los genomas del virus se sintetizan en el núcleo y éste comienza a replicarse en el mismo núcleo, propiciando que la proteína helicoidal que se ha creado a causa de la invasión del virus, se ensamble con el citoplasma o parte externa de la célula huésped, creando la proteína matriz a partir de la cual se desarrolla el Oz.
El Oz es un virus con estructura helicoidal interna que está envuelto por una esfera compuesta de lipoproteínas y glicoproteínas. Podría decirse que el Oz pertenece al grupo de los poxvirus, tienen forma de ladrillo y una composición compleja de proteínas con diez cabezas y diez colas que se adhieren a las células, creando nuevos y complejos compuestos celulares. Sin embargo, estos últimos tipos de virus son excepciones y la mayoría tienen una forma simple.
Normalmente los virus, al carecer de las enzimas y precursores metabólicos necesarios para su propia replicación, tienen que obtenerlos de la célula huésped. El Oz se gesta en el interior de la célula saliendo de ella sin destruirla, aprovechando sus propias membranas celulares para extenderse, es la denominada infección silenciosa, es decir, los virus se replican en el interior de la célula sin causar daño evidente. El virus se fija primero a la célula, y después, inyecta su ADRN dentro de ella.
En el Oz, cuando la replicación viral falla y no se produce el ensamblaje de los componentes necesarios para dar origen a nuevas partículas infecciosas, el virus se replica por sí mismo. Los virus de ARN, los retrovirus que lleva implementados, pueden producir una enzima que sintetiza ADN a partir de su propio ARN. El ADRN formado actúa entonces como material genético viral.
Una vez dentro de la célula, el virus se reproduce muchas veces y forma miles de individuos que abandonan la célula para buscar otras a las que parasitar, sin destruir las células en las que se han reproducido. Completada con éxito la fase de replicación, el virus encierra el nuevo material genético creado, envolviéndolo. Desde esta cobertura creada, se proyectan dos tipos de proteínas a modo de púas, que determinan las propiedades infectivas del virus.
TRASCENDENCIA DE LAS SUSTANCIAS CEREBRALES AFECTADAS EN EL PROCESO.
Existen proteínas que inhiben o activan algunos genes, lo que puede dar lugar a la diferenciación celular. Mediante la regulación de dicha diferenciación celular podemos controlar el inicio de procesos como la reanimación celular después de la muerte.
Los biocatalizadores como polimerasas, nucleasas, ligasas o endonucleasas, que intervienen en la formación de las cadenas de ADRN, sintetizados de manera externa, son básicamente proteínas artificiales modificadas que catalizan casi todas las reacciones y sustancias químicas producidas en las células cerebrales. Permitiéndonos modificarlos a voluntad mediante el virus, consiguiendo así un patrón de comportamiento determinado en los individuos reanimados.
Los neurotransmisores
son las sustancias químicas que se encargan de la transmisión de las señales desde una neurona hasta la siguiente, a través de las sinapsis. También se encuentran en las neuronas motoras, donde estimulan las fibras musculares para contraerlas. Estos neurotransmisores son producidos por las glándulas pituitaria y adrenal, que una vez bajo el control del Oz harán resucitar al huésped infectado.
Los neurotransmisores sobre los que actúa el Oz son:
-Acetilcolina:
Responsable de la estimulación de los músculos. También se encuentra en neuronas sensoriales y en el sistema nervioso autónomo, participando en la programación del sueño REM.
-Norepinefrina: Está fuertemente asociada con la puesta en “alerta máxima” de nuestro sistema nervioso. Las glándulas adrenales la liberan en el torrente sanguíneo incrementando la tasa cardiaca y la presión sanguínea.
-Dopamina:
Está relacionada con las funciones motrices, las emociones y los sentimientos de placer.
-GABA: Actúa como un freno de los neurotransmisores excitatorios que llevan a la ansiedad.
-Glutamato:
Predominante en el sistema nervioso central y especialmente importante en relación con la memoria.
-Serotonina:
Íntimamente relacionada con la emoción y el estado de ánimo.
-Endorfina:
Está implicada en la reducción del dolor y en el placer.




MÉTODOS DE PROPAGACIÓN.

El método de propagación masiva más efectivo de todos los testeados para la difusión del Oz, ha sido el aerosol. Este sistema, que consiste básicamente en la dispersión de sustancias sólidas o líquidas convirtiéndolas en un gas, ha resultado ser el más efectivo de todos los ensayos realizados. Si se quiere realizar una infección masiva, el medio de difusión más eficiente es el aire.
La descarga del aerosol, y el agente biológico incluido en él, puede realizarse de varias formas, siendo la más efectiva las bombas de pequeño calibre con expansión de gas, que disipan el aerosol en un área puntual. Factores a tener en cuenta como el viento, la temperatura y la humedad, entre otros, son determinantes en la difusión del virus en un área concreta.
Después de la descarga, pasa un breve período antes de que se forme totalmente el aerosol. Éste período se conoce como “equilibrado del aerosol”. En aproximadamente 1 minuto el aerosol entra en equilibrio con la atmósfera y se comporta como un gas. A esta forma, se le define como “aerosol primario”.
Debido a que los aerosoles primarios se comportan como gases, se desplazan a través de los obstáculos sin adherirse ni degradarse, por ejemplo: a través de zonas densamente boscosas o la ropa de las personas.
Las personas pueden ser infectadas en éste momento, ya que están inhalando aire a razón de 10 a 20 litros por minuto, según la capacidad pulmonar o la actividad realizada en el momento de encontrarse con la nube de aerosol.
Las partículas grandes que caen al suelo por diferentes motivos, como proceder de un aerosol primario, haber sido forzadas al suelo por un dispositivo de diseminación, o ser deliberadamente rociadas al suelo, tienen poco poder infectante en la fase del aerosol primario. Existe una segunda etapa dónde estos entran en acción: la formación de “aerosoles secundarios”. Y dónde elementos tan cotidianos como los automóviles, o las propias personas que pasan por el terreno contaminado pueden agitar las partículas y generar un aerosol secundario.




SÍNTOMAS

Como muchas otras enfermedades, en el ser humano se puede presentar en tres formas: como infección cutánea, gastrointestinal o pulmonar, aunque lo más común es infectarse por contacto con un infectado, bien sea por un mordisco o por un arañazo:
El cutáneo se presenta cuando el virus, fluidos corporales, tejidos infectados, o sus esporas, caen en una herida abierta, en los ojos de su víctima, o en cualquiera de sus mucosas.
El gastrointestinal se adquiere cuando se consumen alimentos contaminados con el virus o sus esporas: los síntomas son una severa inflamación del intestino, náusea, vómito sanguinolento, diarreas fuertes, muerte y resurrección.
El pulmonar se adquiere inhalando esporas del virus que son lo suficientemente pequeñas como para penetrar muy adentro en los pulmones. Al principio, la enfermedad tiene síntomas parecidos a los de una gripe aguda: tos, dolor muscular, de cabeza y de pecho, luego la enfermedad se torna más severa, hasta producir un estado de shock, la muerte y la posterior reactivación de las células cerebrales.




ANTIVIRUS

El sistema usual para la creación de una vacuna es el siguiente: Se procede a estimular el mecanismo autoinmune del organismo, mediante una vacuna antiviral compuesta por el porcentaje estipulado de virus muertos o alterados para que no puedan causar la enfermedad. De éste modo, el organismo produce los anticuerpos que le protegerán cuando vuelva a ponerse en contacto con el mismo virus. En el caso del Oz no ha funcionado.
Se ha procedido a modificar las inmunoglobulinas, que son las proteínas que identifican y neutralizan el virus, así como los interferones, que son los encargados de la defensa antiviral. Intercalando el anticuerpo monoclonal “ELISA” en la secuencia estructural del virus, creada por un grupo específico de antígenos del propio Oz, se consiguió la captura parcial de anticuerpos.
Mediante la investigación, el análisis y replicación de los anticuerpos obtenidos, conseguimos crear un nuevo bacteriófago. Consiste en un nuevo virus que sólo ataca a las moléculas infectadas por el Oz. La estructura resultante es bastante complicada y elaborada, consta de cinco proteínas además de las siguientes partes: cabeza, cola, cuello, placa basal y unas fibras a modo de patas. El bacteriófago se agarra a las paredes celulares con las fibras, una vez sujeto, la cola se contrae para inyectar el contenido de la cabeza en la molécula infectada por el Oz, aprovechando los mecanismos de la propia bacteria para replicarse. El nuevo material genético del bacteriófago, dentro de la célula infectada, se multiplica llenándola hasta hacerla estallar. De este modo se liberan unas 100 nuevas copias del bacteriófago que continuarán con el proceso.
Aun así la vacuna no es eficaz completamente, la enfermedad sólo puede controlarse si se inyecta el antivirus durante la primera hora tras la infección, una vez transcurrido ese período la vacuna es inútil. Dependiendo del caso, ni siquiera así es efectiva, siendo necesario un seguimiento mediante continuadas inoculaciones del antivirus para hacer retroceder los efectos del virus en el organismo infectado.
A pesar de haber conseguido una vacuna en fase experimental, relativamente útil y eficiente, podemos concluir el ensayo fallido. La vacuna necesaria debe ser capaz de combatir la infección en cualquier punto en la que ésta se encuentre, llegando a revertir tras repetidas inoculaciones el proceso de zombificación.
–Además de los listados, y el diario del científico, aquí hay todo tipo de información referente a Renacer Ario –expuso Katrina sin poder dar crédito a lo que estaba viendo–. Mientras por una parte creaban el “CEDADE”, y grupos neo-nazis como el establecido en Grecia con el nombre de “Amanecer Dorado”, para mantener una facción del movimiento nazi viva, y recordar a la sociedad que seguían estando ahí, por otro lado, se convertían en los precursores de la cumbre del oro.
–Está bien, está bien... –dijo Eva totalmente perdido, interrumpiendo a Katrina–. No tengo ni idea de lo que estás hablando, no sé qué es la cumbre del oro y mucho menos el CEDA... no sé qué, ese del que has hablado.
–El CEDADE es el círculo español de amigos de Europa. Uno de los grupos nazis mejor organizados del continente europeo. En cuanto a la cumbre del oro, fue una importante reunión, dónde más de cuarenta países se reunieron, decidiendo crear un fondo de solidaridad para las víctimas del Holocausto. Teniendo en cuenta que los bancos más importantes del mundo pertenecen a capitales judíos, y a su vez, todo ese dinero ha sido inyectado en multinacionales que pertenecen a los nazis, los propios judíos han estado financiándolos y contribuyendo a la destrucción del mundo, sin ni siquiera ser conscientes de ello. ¿Irónico verdad?
–Si eso te ha resultado irónico, estos documentos te van a poner los pelos como escarpias –intervino Sesco con las facciones rígidas como una piedra–. Está escrito a modo de reflexión o diario de alguien. Aunque no viene firmado por nadie, hay una extensa cantidad de datos históricos tan importantes como sorprendentes:




ENSAYOS DEL PROYECTO LÁZARO.

Durante la Segunda Guerra Mundial, hicimos uso de armamento biológico contra los judíos y los prisioneros de guerra estadounidenses. Utilizamos la primera cepa experimental de un virus selectivo, que posteriormente iría evolucionando hasta dar lugar al Oz.
Nuestros expertos en armas biológicas, reclutados de las filas británicas, realizaron experimentos con bombas de Oz en parte de la isla de Attica, cuya ubicación confidencial se utilizaría posteriormente para que los gobiernos recluyesen a los presos, terroristas y asesinos más peligrosos del planeta, algunos de ellos, dados por muertos frente a la opinión pública. Todos los gobiernos mundiales sabían de la existencia de esta isla y nos proporcionaban a los peores criminales de sus países, pero nadie sabía lo que realmente se hacía en Attica con ellos, y tampoco les importaba. Nosotros les librábamos de sus problemas y ellos se limitaban a mirar hacia otro lado. Usábamos la isla como laboratorio de pruebas. En aquel momento nos interesaba ganarnos el favor de los gobiernos y así teníamos conejillos de indias para experimentar con el virus y poder mejorarlo.
En 1942 los norteamericanos iniciaron su ambicioso proyecto de guerra química y bacteriológica mediante el “Proyecto Fort Detrick”. Nuestros infiltrados en el grupo de investigación de los americanos nos mantenían informados sobre el proyecto, que usaba extensas áreas en Mississippi, Utah e Indiana para experimentos con “Bacillus anthracis y Brucella”. De una forma poco eficaz intentaron ponerse al frente del desarrollo de armas biológicas, sin sospechar que los nazis estábamos al tanto de todos sus avances. En ese desmesurado afán por aumentar su arsenal de armas químicas, el gobierno de los Estados Unidos pactó con los japoneses no someter a sus científicos a juicio por crímenes de guerra, a cambio de compartir los resultados de tales experimentos. Los datos así obtenidos enriquecieron el programa de armas biológicas del gobierno y nuestra investigación. Aquel fue uno de los movimientos más inteligentes de los miembros de Renacer Ario que formaban parte del gobierno estadounidense, evitándonos a nosotros directamente la difícil tarea de secuestrar a los japoneses. Mediante la tecnología industrial, con instrumentos como los tanques de fermentación utilizados para cultivar y almacenar grandes cantidades de microorganismos letales, tales como “Fransicella tularensis”, “Coxiella burnetti” y otros, se comenzaron a realizar experimentos, utilizando dichos cultivos en plantas, animales, y voluntarios humanos.
Finalmente, tras años de ensayos, se realizaron experimentos de campo utilizando bacterias no infecciosas sobre las ciudades de Nueva York, San Francisco y otras, utilizando las bacterias “Serratia marcecens”, y el hongo “Aspergillus fumigatus”, a fin de poner a punto el uso de las armas biológicas desarrolladas. El arsenal biológico norteamericano estaba listo para funcionar a pleno rendimiento en 1960 y nosotros habíamos conseguido beneficiarnos de la situación para continuar perfeccionando nuestro virus.
A pesar de la firma del “Tratado de Prohibición, Desarrollo, Producción y Almacenamiento de Armas Bacteriológicas” en 1972, Irak y Rusia continuaron llevando adelante sus programas de bio-armas. Ese mismo año emigró a los Estados Unidos el doctor Ken Alibek, valioso miembro de Renacer Ario, quien fuera científico en jefe de la institución militar soviética encargada del desarrollo de las armas biológicas. Tras años de espionaje al régimen comunista, decidimos infiltrarlo en América.
El cruce de acusaciones durante la Guerra Fría, entre Estados Unidos y la URSS, también fue parte de nuestro inteligente plan. Estados Unidos acusó a la URSS de atacar con las micro-toxinas que denominaron “lluvia amarilla” a Laos, Kampuchea y Afganistán. Por su parte, URSS acusaba a Estados Unidos de probar la peste bubónica sobre esquimales canadienses, causar una epidemia de cólera en el sur de China y lanzar ataques experimentales sobre civiles en Colombia y Bolivia. Todos aquellos ataques no resultaron ser nada más que ensayos realizados con versiones incompletas del Oz. Naturalmente, a nosotros nos interesaba más que a nadie que las dos naciones más poderosas del planeta en aquel momento se enfrentasen entre sí. Precisamente la atribución de nuestros propios ensayos con bio-armas a ambas naciones, tenía como finalidad su inculpamiento mutuo y la merma considerable de recursos, pudiendo llegar incluso a la destrucción de una de ellas.
En abril de 1979 la Unión Soviética sufrió un accidente debido a la explosión de un laboratorio en un complejo militar, que accidentalmente liberó unos cuantos miligramos de esporas de un virus que se identificó como Ántrax. El accidente no fue más que una tapadera para encubrir nuestras investigaciones y un brote descontrolado de la cepa beta del virus, cuya expansión y nivel infeccioso hizo saltar todas las alarmas en apenas 15 minutos. Pocos días después, 96 personas enfermaron, de las cuales murieron 69, siendo el resto de los infectados trasladados al complejo ubicado en los Cárpatos para su estudio.
–La magnitud de esto es increíble –exclamó Katrina levantando momentáneamente la vista de los documentos–. Es mucho peor de lo que hubiésemos podido imaginar Sesco, mucho peor de lo que exponían los informes de inteligencia al comienzo de la misión en Egipto y el Congo. Todo esto se ha estado fraguando durante años, y aun así, han conseguido evitar que los descubriesen, han sido lo suficientemente inteligentes y precavidos para acabar con el orden mundial sin que nadie pudiese hacer nada para evitarlo. –El brillo de sus ojos se fue extinguiendo de manera gradual, hasta que dejó caer los documentos al suelo. No había esperanza para ellos.
–Teniente, he encontrado algo que podría resultar interesante, quizá nos sea útil –expuso Sophie intentando levantar el ánimo de Katrina, leyendo unos documentos polvorientos arrastrando las erres con su particular acento francés–. Muchos de los científicos que desarrollaron el Oz eran desertores de la ex Unión Soviética, expertos en el campo del Bioterrorismo a los que, si la oferta era lo suficientemente jugosa, no les hubiese importado vender a sus propias madres. Mediante la ingeniería genética y la biotecnología, crearon nuevas estrategias con agentes biológicos que serían el campo de batalla del Oz. Consiguiendo modificar microorganismos inocuos para que liberasen las toxinas del virus, sin que éstas pudiesen ser detectadas por los métodos comunes de seguridad, además de hacer que dichas toxinas fuesen resistentes a los antibióticos de amplio espectro, e incluso a vacunas, factores que hicieron mucho más fácil su propagación para provocar una epidemia, de ese modo, cuando tuviésemos la más mínima idea de a que nos estábamos enfrentando, ya sería demasiado tarde para ponerle freno. Algunos de los primeros ensayos puestos en práctica, con la finalidad de establecer un baremo, fueron efectuados por un tipo de peste que mediante  biotecnología  e  ingeniería genética consiguió hacerse resistente a 16 tipos de antibióticos. Esta fue usada como un arma biológica contra la población civil, en zonas estratégicas de países olvidados por las grandes potencias, dónde dichas prácticas pasarían inadvertidas, los científicos fueron rediseñando una mayor variedad de esos agentes infecciosos, haciéndolos resistentes a biocidas y antibióticos, consiguiendo que fuesen más fáciles de producir, de aplicar, y de adaptar con efectos predecibles que se autodestruyen después de un número determinado de divisiones celulares. Después de haber alcanzado los objetivos establecidos para avanzar en los ensayos del Oz, se fue perfeccionando lo que sería la primera arma biológica indetectable, especializada en bloquear  el sistema inmunológico de la población: lo cual propiciaría la propagación del virus de manera virulenta por cualquier organismo vivo.
–¿Se puede saber que beneficio podemos sacar de todo esto Sophie? –Preguntó la teniente con mirada inquisitiva–. Al fin y al cabo no es más que otro despliegue de alardes por su parte, la documentación de cómo estaban llevando a cabo la destrucción y extinción total.
–Je n'ai pas fini, según estos documentos hay una vacuna. L'équipe scientifique de la sede central de PharmaCell en France consiguió sintetizar una vacuna. A su vez, varias muestras de ese antivirus, como establece el protocolo de actuación, fueron enviadas aux laboratoires centraux de la multinacional farmacéutica con sede en Alemania –la expresión de Katrina se tambaleó, por un momento sus ojos mostraron un pequeño brillo fugaz de esperanza–. ¡Exact! –Añadió Sophie respondiendo a la resurrección de Katrina–. La vacuna tiene que estar en algún lugar de ce
édifice.
Mientras tanto, Sesco recogió del suelo aquel montón de viejos papeles que se habían escurrido entre los dedos de Katrina, si realmente estaban tan jodidos, por lo menos quería saber la verdad, y si había una remota posibilidad de encontrar un remedio debían continuar indagando, buscando algo que arrojase luz a lo que parecía estar convirtiéndose en una misión imposible.
Ensayos con humanos, disfrazados de actos terroristas llevados a cabo por todo tipo de sectas y fanáticos fueron puliendo de manera impune la efectividad del Oz.
“1984, Dallas (Oregón): La secta religiosa Rajneeshi contaminó con una bacteria las barras de ensalada de una cadena de restaurantes. 751 personas tuvieron que ser hospitalizadas pero no hubo ningún fallecido. La cepa era demasiado débil, era necesario modificarla.
1995, Tokio: Ataque civil con gas Sarín en el metro de Tokio, acto atribuido a la Secta Aum Shinkiryo, donde murieron 12 personas tras inhalar el gas que había sido expulsado mediante unos paraguas.
2001, Nueva York: Atentado terrorista al World Trade Center, dónde murieron miles de víctimas civiles, preparando el terreno para que pudiésemos determinar la capacidad de reacción del gobierno americano ante una situación de emergencia. El experimento nos resultó del todo favorable, puesto que en los meses siguientes a este atentado, esporas de ántrax fueron diseminadas a través de cartas dirigidas a dos senadores y un corresponsal de la NBC. Veintidós personas sufrieron la infección por una variante del Carbunco modificada mediante el Oz, cinco de ellas fallecieron.”
–¡Joder Katrina!, según estos papeles lo del 11-S también fue cosa de estos jodidos psicópatas, derribaron las torres gemelas para encubrir el rastro de miembros de Renacer Ario infiltrados en las altas esferas del gobierno americano. Han utilizado a la gente como ratones de laboratorio para probar sus teorías y verificar hasta qué punto funcionaban sus experimentos. Estos cabrones han experimentado con todos los virus del planeta, algunos que ni siquiera sabía que existiesen. –Gritó Sesco, menos indignado que enfadado, mostrando la última parte del texto a Katrina:
“Trabajando sobre virus como el Ébola, Hantaan, Junin, Machupo, Marburg, Viruela, Chikungunya, Dengue, Encefalitis equina, las bacterias de la Peste, la Plaga Bubónica, la Salmonelosis, la Brucelosis, las toxinas del Botulismo y la Verotoxina, entre otros más, fuimos efectuando pruebas y ensayos, perfeccionando nuestra obra maestra. Puede que algún día alguien se pregunte por qué no utilizamos cualquiera de los virus existentes, la respuesta es simple: el nivel de acción debía ser total, debíamos acabar con todos, no podíamos permitirnos utilizar un virus conocido que pudiese ser controlable mediante la vacuna pertinente.
Experimentamos durante años con agentes químicos de nueva generación, con otros de origen biológico, procedentes de plantas y crustáceos, durante muchos años nuestros científicos han buscado la manera de sintetizar el elemento concreto para estabilizar el Oz, mientras tanto, R.A. crecía en la sombra, extendiendo sus redes por todo el mundo.”
En aquel momento una puerta parcialmente oculta, tras una de las estanterías que aún no habían revisado, se abrió dando paso a un hombre mayor que portaba una bata blanca de médico, junto a una joven que vestía de igual manera.
“...El sistema de seguridad está activado. Por favor, se ruega a todos los empleados permanezcan en sus puestos. El edificio está siendo sellado...”
La puerta se cerró tras la espalda de la muchacha, ahogando nuevamente el mensaje automático de seguridad, una expresión de desconcierto se dibujó en la cara de ambos visitantes y las armas de Sesco y Katrina les apuntaron a la cabeza.
Roderick y Ulrica continuaban disfrutando de la protección de Pain, esta vez para escoltarlos hasta el laboratorio donde el científico debía efectuar los últimos ensayos antes de dar por buena la vacuna contra el virus. El acceso al laboratorio era extremadamente delicado, los protocolos de seguridad para acceder al mismo daban buena cuenta de la peligrosidad de las sustancias que en él se custodiaban. Una pesada puerta metálica aseguraba el acceso a la primera estancia: los vestuarios, mediante un cierre hermético. El protocolo establecía, que antes de pasar al siguiente nivel debían quedarse completamente desnudos y darse una ducha descontaminante, así como dejar cualquier objeto personal que portasen encima, pero las circunstancias y el hecho de que Roderick tuviese la certeza de que el traje aislante era suficiente medida de seguridad, les hizo omitir aquel primer paso.
–No te preocupes cariño, no es necesaria la ducha descontaminante  –susurró Roderick al oído de Ulrica, ruborizada ante la vergüenza de tener que desnudarse ante Pain–, con ponernos los trajes aislantes sobre la ropa será suficiente.
Tras eludir el paso por las duchas, abrieron la puerta que daba a la siguiente estancia. Las puertas estaban sincronizadas electrónicamente por motivos de seguridad, de tal manera que mientras no se cerrase la puerta de acceso a cada estancia, la de salida permanecería cerrada. Otra de las medidas básicas de seguridad en aquel nivel era la disminución en la presión atmosférica, que inmediatamente notaron en los oídos. Aquel sistema de presurizado, estaba ideado de tal forma que si hubiese cualquier tipo de fuga de aire cargado con agentes infecciosos, siempre se efectuara de fuera hacia dentro del laboratorio, evitando así la propagación al exterior. Colgado de la pared había un surtido expositor con trajes de plástico aislante en un color rojo intenso, marcados con el correspondiente logotipo de PharmaCell, en casi todas las tallas conocidas. Aquella era la indumentaria de seguridad para trabajar en el interior del laboratorio. Los trajes estaban compuestos de una única pieza que se cerraba con una cremallera frontal cruzada sobre el pecho: desde la rodilla izquierda hasta el hombro derecho. Únicamente había una pieza del atuendo que se ensamblaba por separado: el casco, de líneas angulares y con una pantalla panorámica de plástico, cuya curvatura distorsionaba ligeramente la visión a través de ella. Además, como medida de seguridad añadida, se colocaban sobre el traje unos guantes quirúrgicos y unas botas de goma. El siguiente paso antes de acceder definitivamente al laboratorio, era la ducha química desinfectante, tras la cual se daba paso con total seguridad al recinto donde se guardaban todas las muestras. Del techo colgaban una serie de mangueras elásticas, de color butano, que garantizaban el suministro de aire limpio al interior de los trajes, mediante su ensamblado al cinturón del mismo. El ruido del aire a presión llenando el compartimento interno de los trajes, para que pudiesen respirar con seguridad, era el pistoletazo de salida para que Roderick pudiese comenzar lo que había ido a hacer allí.
Mientras Roderick y Ulrica se dirigían directamente a la nevera de almacenamiento de muestras, Pain se quedó observando detenidamente cada rincón del laboratorio. Aquella habitación lucía impecable gracias a la pintura epoxídica que se había utilizado para sellar herméticamente las paredes. El mobiliario le confería un aspecto frío e impersonal, las enormes mesas de acero inoxidable servían para soportar todo tipo de material de laboratorio: desde microscopios hasta ordenadores, pasando por probetas y tubos de ensayo. Dos luces en la parte superior de la puerta eran los estímulos visuales de los que disponían los científicos para saber si allí dentro algo no iba bien, o si simplemente querían contactar desde el exterior, puesto que el sentido del oído quedaba prácticamente anulado con aquellos trajes. La luz verde avisaba de una comunicación exterior, vía telefónica, y la roja era para indicar evacuación inmediata. Situadas en puntos estratégicos que cubrían toda la superficie del laboratorio, seis cámaras de seguridad tenían monitorizado todo lo que sucedía tras aquellas paredes, y evidentemente, cualquier información o documento que tuviese que salir de allí, se realizaba mediante la transmisión de datos digitales, puesto que los documentos convencionales impresos en papel no podían descontaminarse sin ser destruidos. Las cabinas de seguridad biológica para la manipulación de materiales peligrosos y las neveras de almacenamiento de muestras, daban paso a una hilera de jaulas, cubiertas con plástico transparente, que alojaban una docena de ejemplares humanos infectados, a los que las mutaciones del Oz habían desfigurado en su gran mayoría.
Roderick había deshabilitado el cierre electrónico de la cámara frigorífica y se disponía a sacar los viales marcados con lo que parecía ser una inscripción en alemán, con la ayuda de Ulrica.
–Aquí está, con estos viales del Ominous Zombi y tu sangre, podemos sintetizar la vacuna, Ulrica. –Afirmó Roderick dirigiéndose a la chica.
–Doctor… –Fue la única palabra que Pain acertó a articular antes de la explosión.
A causa del aislamiento sensorial al que estaban sometidos por los trajes, casi sin ser conscientes de lo que eso suponía, ninguno de los tres había percibido el sonido de la fuga de gas refrigerante de una de las cámaras, ni tampoco su característico olor amargo. La fuente de ignición encendida por Roderick para calentar la sustancia contenida en uno de los viales, desató una reacción en cadena. Una tremenda explosión hizo que el doctor y Ulrica saliesen disparados contra una estantería situada frente a una de las cabinas de seguridad biológica. Pain, por el contrario, fue eyectado por la onda expansiva en dirección contraria, justamente contra las jaulas que contenían los especímenes. Tras el fogonazo y el impacto inicial, cuando el mercenario logró levantar nuevamente la cabeza, una sección del techo se había desprendido envuelta en llamas, impidiendo que pudiese acceder a donde estaban el doctor y la chica. El fuego se había extendido violentamente, alimentándose sobre todo de la pintura, los compuestos químicos del laboratorio y los fluidos refrigerantes de las cámaras, que eran escupidos de sus conductos rotos en forma de plasma caliente. Los fluidos de consistencia viscosa se habían incendiado consiguiendo evolucionar a un siniestro estado de simbiosis con el fuego, de manera que las máquinas expulsaban una sustancia incandescente similar a la lava volcánica. El sistema de extracción de humos se había accionado automáticamente, pero los aspersores no, y para colmo, la explosión había inutilizado los cierres electrónicos de las celdas, dejando a las criaturas libres.
Ulrica intentaba hacer que Roderick volviese en sí, el golpe contra la estantería le había hecho perder el conocimiento. Las llamas comenzaban a rodearles, las mangueras de suministro de aire se habían soltado de los trajes, el oxígeno puro era expulsado al ambiente actuando como un catalizador que avivaba el fuego tornándolo mucho más violento. Ulrica intentó arrastrar el cuerpo de Roderick lo suficiente para apartarlo de una de las mangueras que pendía del techo balanceándose de un lado a otro, escupiendo fuego como si de un lanzallamas se tratase. La joven desencajó el casco del científico y le abofeteó en la cara, desesperada, cuando uno de los chorretones de fluido incandescente expulsado por una de las cámaras refrigerantes en llamas, salpicó parte de su traje comenzando a fundirlo como si fuese mantequilla. El depósito de líquido refrigerante de uno de los motores estalló, antes de que Ulrica pudiese reaccionar quitándose el traje aislante, que parecía haber sido bañado en ácido corrosivo, advirtió que la indumentaria de Roderick también se estaba deshaciendo. Se desenfundó el uniforme aislante lo más rápido que pudo, el plasma ígneo aún no había llegado a tocarle la ropa, pero si no conseguían salir de allí, el fuego y el humo terminarían igualmente con ellos. Rápidamente comenzó a despojar al doctor de su indumentaria, éste no tardó en recuperar la consciencia cuando sintió una leve quemadura en el hombro a causa del plasma que estaba deshaciendo el traje, el plástico derretido de éste había comenzado a gotear sobre la ropa de Roderick, traspasándola hasta llegar a la piel. Aún no conseguían deshacerse de aquel envoltorio de plástico caliente, cuando escucharon lo que parecía ser la voz de Pain. Entre las llamas, al otro lado de la sección del techo que se había desprendido, pudieron ver como el mercenario se enfrentaba a las criaturas envueltas en llamas que se habían escapado de las jaulas, aun así, seguía preocupándose por sus dos protegidos. El crujir del fuego devorándolo todo, los chasquidos y las pequeñas explosiones causadas por las altas temperaturas, creaban una pantalla de ruido ambiental que les impedía entender las palabras de Pain. El mercenario lo intentó una y otra vez hasta perder la voz, truncada por el sobreesfuerzo, hasta que, en una de las desesperadas intentonas por hacerse oír, Roderick consiguió entender las palabras “puerta” y “estantería”, inmediatamente ató cabos descubriendo que tras la estantería contra la que habían sido estampados por la onda expansiva, había una puerta sellada, por alguna razón había permanecido oculta tras aquel mueble sin un motivo lógico aparente. Sin perder un segundo consiguieron abrir la puerta entre los dos, la explosión la había dañado, y puesto que estaba disimulada en la pared, ni siquiera tenía un picaporte con el cual poder abrirla. Ulrica y Roderick metieron sus manos por la hendidura que la explosión había hecho, estirando con todas sus fuerzas. Accedieron a lo que parecían ser unas duchas descontaminantes inutilizadas, y desde allí a otra puerta que estaba igualmente bloqueada, gracias a la fuerza que les imprimía la desesperación de verse devorados por el fuego consiguieron abrirla. Al otro lado estaban los archivos, una estantería se volcó dejando visible un escenario inesperado, lo que menos esperaban encontrar Roderick y Ulrica mientras huían del fuego, era un grupo armado que les encañonaba a la cabeza con sus armas, sin la más mínima compasión.
–¿Quiénes sois? ¿Qué hacéis aquí? ¿Trabajáis para Renacer Ario? ¿Estáis infectados? –Las preguntas de Katrina salían disparadas como una ráfaga de balas de su arma.
–¿Qué más da todo eso Katrina? Voy a acabar con ellos y ya está. –Sesco quitó el seguro de su arma y acarició suavemente el gatillo con la mirada fija en la pareja.
–No disparen por favor.
–Es verdad, llevan batas con el logotipo de PharmaCell bordado, quizá puedan sernos de utilidad, aunque sólo sea para responder algunas preguntas. –Añadió Eva poniéndose delante de la joven, extendiendo su brazo hacia Sesco con la palma de la mano abierta, intentando que no disparase.
Igual que Katrina había advertido el logotipo bordado en las batas, el viejo científico había hecho lo propio con el escudo que la teniente de las FEB tenía bordado en sus pantalones, puesto que el atuendo de Sesco era el de un Coraza Carmesí.
–En primer lugar, ¿Quiénes son, y cómo han accedido aquí? –Un silencio rotundo fue la única respuesta que el viejo le dio–. Sólo te lo voy a repetir una vez más. ¿Quién coño eres abuelo? –Repitió Sesco cogiéndolo por el cuello.
Sophie no tardó en dirigirse a Katrina con intención de mostrarle su desaprobación. No creía que debiesen tratar así a esas personas, pero ésta no le prestó la menor atención. Necesitaban respuestas, y la persona más cualificada allí para conseguirlas era él.
La chica de la bata se abalanzó sobre el militar, intentando que éste soltase al abuelo, pero lo único que consiguió fue un fuerte empujón contra una de las librerías, tan violento que libros, archivos y carpetas, así como la misma librería metálica, cayeron sobre el frágil cuerpo de la joven sepultándola entre papeles y documentos.
–De acuerdo, está bien... –Susurró el viejo sin apenas poder vocalizar por la presión en el cuello–. Hablaré, os diré todo lo que queráis saber con una condición.
–¡Hable! –Ordenó Katrina.
–No nos harán daño a ninguno de los dos, y cuando su curiosidad esté satisfecha nos dejarán marchar.
–¡Eso son dos cosas, listillo!
–Está bien Sesco, suéltalo. No les haremos daño, tiene mi palabra. Ahora, si es tan amable, puede responder a las preguntas que le formuló mi compañero. –Añadió Katrina.
–Soy el Doctor Roderick Kaasi Gauss, y ella es mi ayudante Ulrica.
La atención de todos ellos se centró repentinamente en el doctor, si era quien creían que era, podría proporcionarles muchas más respuestas de las que hubiesen podido soñar.
–¿Es el mismo Doctor Kaasi que firma esta especie de diario científico? –Preguntó Katrina mostrándole el libreto.
–El mismo.
–¿Tiene algún parentesco con un tal Paul Kaasi?
–No entiendo la relevancia de esa pregunta, joven.
–No tiene que hacerlo, simplemente responda. –Amenazó Sesco.
–Está bien –el doctor inspiró una fuerte bocanada de aire, tragó saliva, y tras unos segundos de silencio, con los ojos cerrados, contestó–. Sí, es mi hijo.
La respuesta no sorprendió excesivamente a la teniente. Sí lo hizo, por el contrario, el hecho de que el mismo Paul pensase que su padre estaba muerto.
–Su hijo Paul es… era amigo nuestro, llegamos hasta aquí buscando a su hermano Frank y una posible vacuna contra el virus que decía tener en su poder. ¿Qué puede decirme sobre eso?
–¿Está muerto? –Preguntó con los ojos húmedos mientras la teniente asentía apesadumbrada con la cabeza. El silencio se instauró como único sonido en toda la sala, el doctor Kaasi derramó una lágrima al mismo tiempo que inspiraba profundamente, intentando coger fuerzas para rehacerse del duro golpe–.
–Una horda de infectados nos sorprendió en campo abierto y lo perdimos, no pude hacer nada por él. Realmente le apreciaba mucho. –Confesó Katrina.
–En cuanto a la vacuna... –Respiró nuevamente tragando saliva– es verdad que existe una, pero la tienen férreamente custodiada en la última planta de éste edificio. Sinceramente, no creo que pudiesen conseguirla –su joven ayudante, que había conseguido escapar de la montaña de archivos que la tenía sepultada reptando como una serpiente, le miraba desde una esquina de la habitación con los ojos abiertos como platos, sin decir una sola palabra–. El tema de mis hijos es algo más personal.
–De acuerdo, cuando se encuentre con Frank, si se da el caso, ya se darán las explicaciones pertinentes. Eso no nos incumbe a ninguno de los que estamos aquí. Por lo que he podido leer en su diario, usted es uno de los creadores del Oz. Hábleme de él.
–¿Qué quiere saber? hay muchas preguntas interesantes que hacer sobre el virus si sabe formularlas, pero demasiada información técnica para que usted la pueda entender, señorita.
–Simplifique. –Ordenó nuevamente Katrina molesta por aquel menosprecio explícito a su inteligencia, taladrándolo con la mirada mientras Sesco lo encañonaba.
–O tendré que volver a hacerle daño a su chica, abuelo. –Matizó Sesco.
–No será necesario. Si es lo que de verdad desean, les contaré toda la historia, pero después nos dejarán marchar:
El Oz siempre ha estado entre nosotros, en el aire que respiramos, en la naturaleza y los animales que nos rodean, incluso en nosotros mismos. Sus componentes siempre han estado ahí, ocultos en su mayoría en Centro y Sudamérica, el Caribe, África, Oriente Medio y algunas regiones de Europa. Lo único que hemos hecho nosotros es encontrar la combinación adecuada, la secuencia correcta que nos permita controlar un virus lo suficientemente potente y desconocido para lograr nuestro objetivo.
Debido a características moleculares de su propio diseño estructural, el virus no afectaba por igual a todas las personas, dependiendo de la estructura genética del sujeto y de variaciones en su ADN puede no afectar de igual manera a un hombre que a una mujer, o, a un anciano que a un niño. Igualmente, se puede dar una anomalía genética que impida que ciertos individuos se contagien, aunque en los casos conocidos esta inmunidad relativa sólo protegía al huésped en caso de infección por inhalación, nunca al contacto directo con la sangre de un infectado mediante un arañazo o mordisco, siendo poco probable encontrar sujetos que hayan desarrollado dicha inmunidad. No hace distinciones por sexo o edad, simplemente se limita a infectar cualquier organismo con el que entre en contacto, exactamente para lo que fue diseñado.
Cuando la infección estalló, en los escasos medios informativos existentes que aún emitían, comenzaron a barajarse varias hipótesis sobre la pauta que seguía el virus. Todas erróneas. La verdad es que la mutación del Oz puede variar dependiendo del grupo sanguíneo del individuo, además de las características específicas ya mencionadas, de su propio mapa genético: sobre las cuales no tenemos control. En sujetos controlados conseguimos discriminar una sustancia fuertemente involucrada en la mutación del Oz, pero irrelevante para su control.
–¿Lo que está diciendo es que han soltado esa cosa sin tener control sobre ella? –Gritó Katrina.
–No –sonrió el padre de Paul, esputando una fuerte tos que le dificultaba la respiración–. Lo que intento decir es: que es difícil predecir cómo se va a comportar el virus dentro de un organismo vivo, hay un gran número de variables, que aunque poco frecuentes, pueden hacer que un individuo o animal mute con resultados inesperados. Nuestro control sobre el virus en sí, está garantizado con la vacuna que hemos creado.
–¿Entonces hay una vacuna? ¡Estamos salvados! –Interrumpió Eva en un estallido de júbilo.
–No tan deprisa chaval, seguro que esa afirmación tiene más de un “pero” ¿me equivoco? –Lanzó Sesco la pregunta al aire.
–La vacuna está casi acabada, pero una manada de Ozis irrumpieron en el laboratorio antes de que pudiésemos sintetizar la última fase. –Añadió Ulrica mientras éste continuaba tosiendo.
–¿Casi? –La preocupación también había tocado a Sophie, que por un breve instante se había sentido a salvo de la infección.
Aunque según el plan inicial al doctor Kaasi debía darle igual que aquellas personas pudiesen beneficiarse de su vacuna, y escapar del virus, las cosas habían cambiado cuando Tanhausser decidió extender el virus sin su aprobación, y lo que era mucho peor, sin tener la vacuna final. La motivación del barón era erradicar a toda la raza humana, excepto a los individuos seleccionados personalmente por él mismo para repoblar el nuevo mundo, la humanidad era un cáncer que debía ser erradicado para poder curar al planeta, dando comienzo a una nueva era en la Tierra. Precisamente para evitar eso, Roderick y Ulrica habían llegado hasta allí.
Por otro lado, la teniente Katrina comenzó a divagar internamente, si realmente existía una vacuna y se hacían con ella podrían volver a casa. Si aún quedaba algo del mando central, con la vacuna y los medios de que disponían en la base, quizá lo conseguirían. Si ese antivirus era real, Katrina estaba convencida de poder revertir el proceso de infección con los medios adecuados. Los daños ya eran irreparables, pero se trataba de evitar la extinción, además de evitar que esos malditos nazis impusiesen su voluntad a los supervivientes. Tan absorta se encontraba en sus pensamientos y en encontrar la manera adecuada de actuar sin echar a perder aquella oportunidad, que ni siquiera se dio cuenta de la fuerte explosión que acababa de sacudir las paredes del archivo.
El fuerte temblor hizo vibrar las paredes, volcando una de las estanterías y esparciendo por el suelo varios de los volúmenes que descansaban en el resto de estantes. Las guías metálicas que sujetaban los paneles técnicos del techo habían cedido, muchas de ellas se habían descuadrado propiciando que varias placas de escayola cayesen al suelo. El peor parado había sido Eva, cuya espalda había recibido de lleno el impacto de una de las placas partiéndose al golpearle.
–¿Qué demonios ha sido eso doctor? –Preguntó Sesco poniéndolo a él y a su ayudante contra una de las paredes, intentando salvaguardar la integridad física de los científicos–. Parece una explosión.
Sophie estaba en una esquina de la habitación junto al accidentado Eva, Katrina daba vueltas en círculo, de forma errática, como si estuviese en una realidad paralela, cuando su mirada se centró, sin saber muy bien porqué, en el ajado lomo de un archivador concreto que atrajo su atención. Había encontrado una serie de documentos muy antiguos,
bajo una enorme pila de papeles y carpetas polvorientas, en el rincón más escondido de aquella estancia, olvidados por el tiempo, permanecían latentes de alguna manera aquellos resquicios de la historia, esperando ser rescatados. Dentro de una rudimentaria carpeta de cartón añejo, con los bordes carcomidos por el paso del tiempo, desprendiendo ese olor tan característico que únicamente emanan los libros viejos, lucía la inquietante marca del nazismo parcialmente visible en su portada. Aunque la tinta había ido desapareciendo por el paso del tiempo, aún se conseguía distinguir con suficiente claridad la silueta de un águila majestuoso con sus alas extendidas, posado sobre un círculo formado por hojas de laurel que encerraba en su interior el por siempre símbolo maldito de la esvástica. El papel estaba visiblemente envejecido, amarillento y áspero al tacto, en la esquina superior derecha de cada folio podía verse el inconfundible sello nazi, a veces cuarteado, en ocasiones medio borrado y en alguno de los folios perfectamente conservado y definido como si se acabase de imprimir. Durante varios minutos se sumergió en aquellos legajos que daban detalles escabrosos de las pruebas hechas con judíos y gitanos en el campo de concentración de Auschwitz. Aquel manuscrito era el acuerdo escrito para la investigación sobre un virus capaz de curar la extraña enfermedad degenerativa que padecía Hitler en secreto. Las incontables reseñas al Ominous Zombie, que era el poético nombre con el que Menguele había denominado a su destructiva creación, dejaban patente el nacimiento, hacía ya muchos años, de ese maldito virus que estaba exterminando a la humanidad: el Oz. Tras una decena de páginas, los ojos de Katrina castigados con las monstruosidades en ellas descritas, se abrieron de manera desorbitada al ver los nombres que figuraban al final del documento. Bajo el pleno conocimiento de Hitler, según mostraban los documentos, firmaba como jefe del proyecto Lázaro el mismísimo Josef Menguele, bajo las órdenes del barón Tanhausser, y sus tres ayudantes: Robert Stein, Otmar von Verschuer y Roderick Kaasi. Al escuchar aquello, la propia Ulrica quedó sorprendida al descubrir una parte del doctor que le era completamente desconocida, viéndose obligada a preguntarle por todo aquello que él nunca había querido revelar.
Con algunas reticencias por desvelar aquello con lo que había tenido que convivir toda su vida, pero a su vez, con la tranquilidad de aquel que es sabedor del escaso tiempo que le queda entre los vivos, el doctor Roderick Kaasi se dispuso a arrojar algo de luz sobre el misterioso virus:
–En la historia ha quedado patente que Himmler fue la mano derecha de Hitler hasta el mismo momento en que lo traicionó, lo que ningún historiador ha contado nunca, es que había otro hombre tan importante como Himmler para el plan nazi, quizá más que él. Ese hombre fue el encargado de juntar a las mejores mentes del momento para encontrar una cura a la enfermedad que sufría el Führer, entre las que me encontraba yo. Su mente fraguó un perfecto programa de contingencia por si el plan original de la conquista nazi daba al traste, él era el encargado, llegado el caso, de conseguir que el régimen continuase vivo aunque cayese su líder. Fue su oscura mano la que desvió inteligentemente innumerables partidas de oro nazi hasta Sudamérica, asegurando y manteniendo el poder económico del nazismo en lo más alto. Fue él el responsable de la creación de las instalaciones subterráneas donde Hitler se escondió tras orquestar su propia muerte, y donde todo empezó de nuevo.
–¿Está insinuando que Hitler no murió en su bunker? –Preguntó Katrina con aspecto desencajado frente al mar de opciones que se abría ante sus ojos.
–No querida…yo no estoy insinuando nada, ya no tengo edad para eso –sonrió pícaramente el doctor–. Adolf Hitler no murió en aquel bunker, simplemente era uno de sus dobles, y la jugada les salió muy bien.
Los rostros de los presentes, encabezados por la teniente, palidecieron ante las palabras de Roderick. Ninguna de las mentes allí presentes estaban preparadas para concebir que después de tantos años, finalmente, el nazismo hubiese conseguido su propósito.
–Es cierto que Hitler sobrevivió, pero eso no es lo más relevante del caso, la misión de aquella mano misteriosa era hacer prevalecer los valores del movimiento, consiguiendo que el nazismo renaciese tarde o temprano, aunque Hitler cayese. Aquel hombre era el barón Dietrich Von Tanhausser, el padre del actual dueño de PharmaCell, de éste edificio y máximo responsable de la propagación del virus.
La confianza del Führer en Tanhausser era tal, que mientras él concentraba todos sus esfuerzos en el tema bélico y estratégico, encaminado a ganar una guerra, delegó toda responsabilidad sobre la curación de su enfermedad en Dietrich.
Sin duda alguna, el detonante para pensar en un virus que fuese capaz de matar células enfermas y posteriormente reactivarlas, habiéndolas convertido en células completamente sanas, tuvo su origen en una de las principales líneas de investigación de Menguele: el virus etno-específico. Gracias a eso, Menguele llegó a tener una colección particular de condenados especialmente escogidos para servir en sus ensayos. Las pruebas efectuadas sobre aquellas personas, que se convertirían en los primeros ensayos del Oz, eran mucho más crueles que una ejecución convencional en la cámara de gas.
Sus investigaciones, al completo amparo del régimen, estaban completamente justificadas y le ayudaron a convertir el campo de concentración y exterminio de Auschwitz, en su particular feudo para ejecutar las pruebas. Menguele tenía el beneplácito del Führer, lo cual le sirvió para desarrollar sus conocimientos de anatomía, cirugía, genética y enfermedades con sus correspondientes tratamientos, entre otros aspectos. Siempre aplicándolos al análisis, estudio, tortura y ejecución de miles de prisioneros que le ayudaron a ganarse el sobrenombre de “El ángel de la muerte”
Con un simple gesto de su mano decidía quién moría y quién vivía. Los ancianos, niños, mujeres embarazadas e incapacitados iban directamente a las cámaras de gas, siendo seleccionados para sus experimentos, exclusivamente, las mujeres jóvenes y los hombres que presentaban un buen estado de salud evidente. Todos ellos serían sometidos a las pruebas con la versión inicial del Oz, que comenzaría siendo un virus selectivo contra las razas diferentes de la aria.
Las personas objeto de los experimentos de Menguele, en caso de sobrevivir al experimento, casi siempre eran asesinadas para su posterior disección, en ocasiones vivisección, salvo los escasos especímenes que se mantenían para su estudio por órdenes directas de Hitler.
Además de su experimentación con el Oz, se permitía pequeñas licencias encaminadas a su obsesión por la consecución de la raza aria, sobre todo con los gemelos: intentos de cambiar el color de los ojos mediante la inyección de sustancias químicas en el iris de los niños, amputaciones diversas y otras cirugías brutales, todo en pro del idílico logro de lo que consideraban la única raza pura.
Descrito como un oficial impecablemente aseado, muy apuesto y perfumado, de gestos aristocráticos y poseedor de una extraña mezcla entre condescendencia y una ferocidad morbosa ante el poder de decidir quién vivía o moría. Menguele abandonó de forma encubierta el campo diez días antes de la liberación de éste por parte del Ejército Rojo. Gracias a Tanhausser, que había visto en la creación del virus Oz el futuro del imperio nazi y en Josef a su protegido, huyó hacia el oeste camuflado como un miembro de la infantería regular alemana con identidad falsa, aunque finalmente fue capturado.
Con la ayuda del barón Dietrich Von Tanhausser, una vez más, Menguele consiguió huir nuevamente. Tras esconderse algún tiempo en Günzburg y luego en Baviera, Menguele partió hacia América del Sur, acogido por el amplio brazo del barón que había enviado allí gran parte del oro nazi, fundido y camuflado en las piezas de un determinado modelo de tractor. Gracias a los extensos tentáculos del barón dentro de la organización ilegal ODESSA, Menguele y muchos otros oficiales nazis huidos, encontraron refugio en Paraguay. Allí continuó con el desarrollo del virus para Tanhausser, que en Europa se había hecho cargo de su familia y había acogido a su hijo Rolf como suyo propio. La familia de Menguele, con la ayuda del barón, comenzó a despuntar en la industria farmacéutica como socios de la Fadro Farm, que posteriormente, con el paso de los años, se convertiría en la actual PharmaCell. Menguele borró por completo su pasado, hasta pudo visitar a su hijo en Europa. Debido a la solicitud de extradición tramitada por el gobierno de Bonn, Menguele fue dando tumbos por Sudamérica, pasando por Buenos Aires y terminando sus días en Brasil, donde acabaría muriendo ahogado en una de sus playas y enterrado con un nombre falso. Nunca lograron ubicarlo, a pesar de que su hijo Rolf pudo visitarlo un par de veces e intercambiar con él correspondencia relacionada con la investigación del Oz: su hijo que estudiaba medicina estaría capacitado para terminar la investigación.
Aunque el hijo heredó la actitud de su padre y mamó la ideología nazi de Tanhausser desde pequeño, para no levantar sospechas, el nombre de Rolf Menguele tuvo que ser cambiado por el de Mushu Abentayu, haciendo honor a la tierra en la que su padre falleció. Por algún extraño capricho genético, Rolf Menguele había nacido con la piel de color tostado y el pelo ensortijado, su estética, junto a su nuevo nombre e identidad, le hacían parecer de ascendencia africana, más que europea o nórdica, lo cual era perfecto para el plan maestro.
Menguele comenzó la investigación del virus Oz bajo la supervisión de Tanhausser, a su vez, él tenía a su hombre de confianza, aquel que se encargaba de supervisar los avances del grupo científico y mostrar a Menguele, únicamente, resultados positivos y esperanzadores. El doctor Stein supervisaba el trabajo de mi compañero Otmar von Verschuer y el mío propio. Las investigaciones avanzaron bastante, pero ninguno de ellos consiguió acercarse lo más mínimo a la creación del virus que conocemos en la actualidad. Tan sólo dos personas, siguiendo caminos muy diferentes y distanciados en el tiempo consiguieron crear el virus: dos versiones diferentes del mismo virus, para ser exacto. Yo mismo continué como pude con las investigaciones tras la caída de los nazis, porque creía en la raíz del proyecto. Si realmente conseguía crear ese virus, la humanidad tendría el arma perfecta para combatir enfermedades tan peligrosas y comunes como el cáncer, fuese del tipo que fuese. Tan centrado en la curación de los enfermos, no descubrí cual era el efecto que producía sobre la gente sana, hasta que ya fue demasiado tarde. Evidentemente, el Oz podía actuar igual sobre células sanas que sobre las enfermas. Mi versión del virus mata a las células enfermas, volviendo a regenerarlas carentes de su afección. En un principio todo está bien si el organismo tiene células enfermas, porque el virus las identifica, las mata y las revive. El problema nos lo encontramos cuando el virus entra en un organismo en el que no identifica células enfermas, llegados a éste caso el OZ parece volverse loco y atacar a todas las células por igual, por algún motivo que he sido incapaz de descubrir. Por esta razón mantuve durante años en secreto mi descubrimiento, dedicándome en cuerpo y alma a encontrar una cura efectiva contra mi propia creación. Yo era consciente de que no podía esconderlo eternamente, y aunque destruí cualquier documento que diese la más mínima idea de cómo sintetizar el Oz, nunca conseguí crear su vacuna, todos los intentos fueron en vano, el virus terminaba infectando a todos los agentes víricos a los que se enfrentaba. En un arranque de locura irresponsable decidí crear un organismo vivo que hubiese asimilado el virus a nivel molecular, si lo conseguía, ese ser podía convertirse en el catalizador de la vacuna. Siguiendo ciegamente aquel pálpito, fecundé artificialmente cien óvulos humanos, implementándoles parte del virus Oz. De aquel centenar de óvulos hubo dos que salieron adelante, llegando a convertirse en fetos que se fueron desarrollando hasta convertirse en dos preciosos niños que tenían el virus incrustado en su propio código genético, pero sólo uno de ellos conseguiría asimilar el virus, siendo inmune por naturaleza y totalmente impermeable a los efectos de éste. Esos dos óvulos se convirtieron en mis propios hijos: Paul y Frank. Mientras ellos crecían como dos chicos completamente normales, la sangre de Paul me sirvió para seguir experimentando en busca de la ansiada vacuna.
Yo había sido consciente de la incapacidad e incompetencia de Menguele, Stein y Verschuer en la búsqueda del Oz, durante nuestra estancia en Auschwitz, pero supongo que sobrevaloré mi capacidad. Sumergido en mi propio ego, no pensé que nadie más consiguiese crear el virus, puesto que a mí me había llevado tantos años, y que mi capacidad intelectual era muy superior a la del tridente nazi.
Hace algunos meses me enteré de que una joven promesa en el campo de la virología, de supuestas raíces africanas, había creado una cura contra el cáncer. Perplejo ante la noticia indagué sobre la persona del joven científico, la única manera en el mundo de curar el cáncer hasta la fecha era el Oz, y tras la noticia, yo necesitaba saber más. Tras descubrir que éste futuro genio era financiado por la multinacional farmacéutica PharmaCell, y que trabajaba en su laboratorio de París, me dirigí hacia allí con la intención de poder hablar con él.
Con el paso de los años, habían ido llegando a mis oídos noticias sobre los fallecimientos, más o menos controvertidos de mis tres colegas, pero nunca volví a saber nada sobre Dietrich Von Tanhausser. Mi sorpresa fue mayúscula al llegar a la sede de PharmaCell. Tras dar mi nombre, y el de mi ayudante Ulrica en el control de seguridad para identificarnos, acreditando que yo era el doctor Roderick Kaasi, nos tuvieron esperando durante veinte minutos en el recibidor, sin decirles lo que yo hacía allí ni a quien pretendía ver, dos agentes de seguridad nos escoltaron. Sus uniformes oscuros estaban recubiertos por una especie de blindaje de un color rojo intenso, muy oscuro, más parecidos a miembros de las fuerzas especiales que a simples guardias de seguridad debido a su indumentaria de corte militar. Nos acompañaron a la última planta, al despacho del mismísimo director general de PharmaCell.
Al entrar por la puerta inmediatamente se alinearon en mi cabeza todos los detalles inconexos y aparentemente sin sentido. Era él, visiblemente más viejo, aunque no lo suficiente para tener alrededor de 120 años, igual que yo, pero sin duda alguna el director era el propio Dietrich Von Tanhausser, y sin lugar a duda, igual que lo había hecho yo, él también había encontrado la manera de burlar a la muerte. Sentado en una silla de ruedas, con un sistema de respiración autónomo y bolsas de suero conectadas a su cuerpo por un entramado de tubos transparentes que se perdían bajo la ropa. A su lado, claramente relegado a su mando, una versión suya mucho más joven, sin lugar a duda su hijo, y al otro lado de la monumental mesa de despacho que presidía Dietrich, un joven mulato perfectamente trajeado.
–Ha pasado mucho tiempo… Roderick –articuló con gran dificultad–. No creí volver a verte…
–Yo tampoco. –Respondí sorprendido por su lamentable estado.
–Ya está bien de recuerdos nostálgicos –intervino su hijo–. Ahora yo soy quien tiene la voz de mando aquí, y el digno heredero del apellido Tanhausser debido a la visible incapacidad de mi padre. Él me contó que usted estuvo bajo su mando en el campo de concentración. ¿Es cierto?
–Sí, aunque yo sólo era un crío.
–Sabemos que durante muchos años continuó la búsqueda encomendada por mi padre, hasta que repentinamente la abandonó sin saber por qué, para dedicar sus esfuerzos a otros asuntos. Suponemos que descubrió algo, pero nunca lo ha sacado a la luz, está bien, pero sea como fuere, su presencia hoy, aquí, no deja de ser irónica. Este es el doctor Abentayu, Mushu Abentayu. Puede que su nombre no le suene, pero él ha conseguido lo que ni usted ni mi padre pudieron lograr en su día, ha creado el virus Oz.
–Es imposible… –Susurré con incredulidad clavando los ojos sobre Ulrica.
–Permítame contradecirle, pero si es posible –afirmó el joven mulato levantándose para estrechar mi mano–. He seguido su trabajo durante mucho tiempo doctor Kaasi, y permítame añadir que su labor es admirable. Será un placer demostrárselo si el barón Tanhausser lo tiene a bien.
–Sabemos que ha estado trabajando en una vacuna para el Oz. Seré franco, queremos que colabore con nosotros, con el doctor Abentayu en concreto para poder controlar el virus.
Evidentemente, la curiosidad me asaltó como una andanada de energía, necesitaba ver como lo había conseguido, por lo que accedí a conocer al OZ-EVOLVA que era como lo habían bautizado.
Tanhausser, padre e hijo, tenían importantes asuntos que tratar en la sede de PharmaCell ubicada en Alemania.
–Estoy muy satisfecho por su decisión, seguro que entre la brillantez de Mushu y su experiencia, consiguen encontrar una vacuna efectiva. Nosotros debemos ausentarnos unas semanas, pero mi escuadrón personal de Corazas Carmesí les tendrá estrechamente vigilados a ambos, hay mucho en juego para permitirse el lujo de que alguno de los dos decida retirarse de la partida.
Casi sin darme cuenta me había metido de lleno en la boca del lobo, pero tenía una oportunidad única de acceder a Mushu y ver hasta dónde estaba dispuesto a llegar.
En la intimidad del laboratorio, siempre acompañado por mi fiel ayudante Ulrica, Mushu me enseñó su creación. Sin que apenas tuviese que decirme nada, enseguida descubrí que su línea de investigación era completamente divergente a la mía.
–Te has alejado de la vertiente original, en lugar de hacer que el virus elimine a las células y las resucite mejoradas, has hecho que el virus haga mutar a la propia célula, consiguiendo que ella misma elimine sus defectos y se auto-regenere. Es sencillamente brillante.
–Papá dice lo mismo. –Incidió Mushu.
–¿Tanhausser es tu padre? –Pregunté perplejo.
–No biológico, pero él se hizo cargo de mí desde pequeño, inculcándome los valores de la raza aria, y motivándome a la investigación y descubrimiento del Oz. Sabe, supongo que puedo confiar en usted, al fin y al cabo, es de los nuestros. Mi verdadero nombre no es Mushu, papá me dio una nueva identidad para salvaguardar mi integridad física sin tener problemas, educándome y formándome durante toda mi vida para conseguir un único fin, la creación de un virus capaz de limpiar la Tierra    –atendí absorto a la increíble historia que el joven me estaba contando–. Mi verdadero nombre es Rolf, Rolf Menguele.
Un tremendo mazazo me sacudió, haciendo tambalear toda mi existencia. No sabía que Josef hubiese tenido un hijo, y mucho menos que Tanhausser lo hubiese adoptado, criado y adoctrinado en el nazismo, con intención de continuar con el plan maestro.
–¿Eres el hijo de Josef?
–Usted trabajó con mi padre en el campo de concentración ¿Cierto? –Preguntó asintiendo en respuesta a mi pregunta.
–Sí, estaba a sus órdenes cuando Hitler nos ordenó crear el virus.
–Entonces seguro que la teoría de papá es cierta.
–¿Qué teoría?
–Él está convencido de que usted consiguió crear el Oz, pero después de Auschwitz, nunca consiguió dar nuevamente con usted, y ahora, de repente, usted aparece aquí sin más.
–Sé que te ha criado como si fuese tu padre, pero el Tanhausser que yo conocí era alguien vil entregado a la erradicación de cualquier raza distinta a la Aria, no creo que pretenda usar el Oz con fines loables. Pareces buen chico, pero tu descubrimiento tiene otros planes, estoy seguro. Por eso yo mantuve oculto el Oz todos estos años, sabía que tarde o temprano caería en las manos equivocadas y necesitaba crear una vacuna, pero me llevó prácticamente toda una vida conseguirlo.
–No es necesaria una vacuna, el Oz es la propia vacuna contra todas las enfermedades.
–¿Sabes de lo que es capaz en organismos sanos? –Contesté antes de que pudiese reaccionar–. Los zombifica. Los mata y los hace volver a la vida completamente degenerados, los individuos retornados sólo necesitan alimentarse de carne humana. Es aterrador lo que se podría conseguir con eso en las manos incorrectas.
–Está mintiendo.
–No, debes creerme. Podemos hacer la prueba, es probable que tu versión del Oz no sea igual, pero hay que averiguarlo.
Tras hacer las pruebas y ver que tenía razón, Mushu comenzó a plantearse lo que yo le había dicho, por su cuenta comenzó a investigar, intentando averiguar cuáles eran los verdaderos planes de su padre. Él le había educado en la ideología nazi, pero también le había enseñado a convivir con el resto de razas, no podía concebir lo que terminaría descubriendo. Su padre pretendía erradicar a la humanidad para proclamar una nueva raza humana superior sobre el planeta. Tras mi conversación con Mushu, los Corazas Carmesí nos trasladaron, a Ulrica y a mí, a un complejo secreto conocido como “La Madriguera”, donde me obligaron a trabajar en una vacuna para el OZ-EVOLVA.
Una nueva explosión sacudió la estancia, interrumpiendo bruscamente la narración del científico.
–Un grupo de Ozis en fase agresiva se colaron en el laboratorio de pruebas mientras trabajábamos en la vacuna. –Aclaró Ulrica tras la sacudida.
“Mierda, seguramente son algunos de los especímenes que soltamos de las celdas.” pensó Sesco mientras continuaba el doctor.
–Algunos de los compuestos utilizados para sintetizar el virus (correctamente mezclados), pueden llegar a ser extremadamente volátiles. Tanto como una carga de explosivo plástico –explicó Roderick–. Aquí no estamos seguros. Es necesario llegar al laboratorio del nivel superior, allí podremos completar la vacuna y aislar el acceso a esta planta, antes de que los especímenes salgan de ella.
–Salir de aquí estaría bien, ¿si se le ocurre alguna manera de hacerlo? soy todo oídos. –Contestó Sesco con cierto tono sarcástico en su voz.
–Precisamente es lo que intentábamos hacer, cuando ustedes, agentes de las fuerzas especiales biológicas, nos retuvieron. Todas las alas de esta planta están comunicadas entre sí, y a su vez con una escalera de emergencia que conecta todas las plantas del edificio, a la cual únicamente puede acceder el personal autorizado.
Sesco sonrió, aunque visiblemente sorprendido por los conocimientos que el doctor Kaasi tenía sobre la unidad de las FEB, mayor sería la sorpresa de éste al ver que el militar tenía una tarjeta de acceso, la mano de uno de los carceleros y uno de sus ojos.
–Supongo que se refiere a esto con lo del acceso restringido. –Se burló meneando de un lado a otro el ojo ensartado en su cuchillo.
–Tras ese archivador está el control de acceso a las escaleras. –Murmuró el viejo señalando el más grande de los muebles que había en la habitación, justo enfrente de la entrada principal que Katrina había bloqueado.
Una nueva explosión, aún más violenta que la primera, sacudió la estructura del edificio, desencajando la puerta por la que los dos científicos habían accedido. A través de la brecha abierta en el tabique podían verse las llamas que estaban consumiendo el laboratorio. Cuerpos envueltos por el fuego se agolpaban sobre la puerta, introduciendo brazos y piernas por el hueco que la explosión había abierto en la pared. La hendidura no era lo suficientemente grande para que entrase un cuerpo, pero los goznes y topes de seguridad que mantenían la puerta anclada, estaban cediendo ante el peso de los infectados.
–¡Katrina! hay que mover esta librería ya. –Gritó Sesco sacando a la teniente de sus cábalas mentales.
De un salto ambos se colocaron a los pies del mueble, empujándolo mientras los golpes en la puerta la hacían ceder cada vez un poco más. Apenas habían logrado separar la librería de la pared lo suficiente para que una persona delgada pasara, cuando la puerta se vino abajo. Un infectado con el brazo izquierdo envuelto en llamas, y la cabeza derretida por el fuego se abalanzó sobre Sesco. En un intento fallido por intentar dispararle, al estar demasiado cerca del cuerpo, se había producido un encontronazo que terminaría con el arma de Sesco patinando varios metros sobre el suelo. Afortunadamente, la buena puntería de Katrina, había acertado entre los ojos de aquella cosa antes de que tuviesen que lamentar otra perdida.
–¡Sophie! coge al doctor y salid de aquí, tienen que acabar la vacuna. ¡Rápido!
Los monstruos seguían entrando en la habitación. Sesco intentaba deshacerse de ellos con su especialidad, el cuerpo a cuerpo. Los golpeaba, una y otra vez, utilizando sus propios cuerpos como armas arrojadizas contra los demás muertos, intentando entorpecerles el acceso. Eva se había hecho con el arma de Sesco, e intentaba contener a la masa que se agrupaba en el enorme agujero que había quedado donde antes estaba la puerta de acceso.
Tras varios minutos de desconcierto, los gritos y los disparos se habían convertido en el único sonido que conseguía oírse entre aquellos muros. Las lenguas de fuego lamían las paredes y el techo, avanzando peligrosamente, las ráfagas de balas se estrellaban contra aquellos seres emitiendo un sonido húmedo al entrar en sus cuerpos, pero aun así continuaban avanzando. Sesco los esquivaba, evitaba sus arañazos, estampándoles la cabeza contra el suelo o alguna pared, en lo que parecía una especie de danza mortal perfectamente coreografiada. Los trozos de carne podrida y carbonizada que se desprendían de los cuerpos con motivo de los disparos, salpicaban todo de sangre, aun así continuaban avanzando de forma incesante. El chasquido de los miembros rotos y el crujir de los cráneos astillados devorados por el fuego, degeneraba hasta convertirse en un montón de cadáveres que se iban amontonando a sus pies. Katrina, en un último esfuerzo, terminaba de mover la enorme librería que les permitiría salir de allí.
La joven y esbelta ayudante del doctor fue la primera en meterse entre la pared y el mueble. Allí estaba la trampilla para acceder a su libertad, tal y como había dicho Roderick. En menos de 30 segundos el protocolo de acceso había sido completado, y Sophie, Eva, Roderick y su ayudante, ya estaban a salvo. Cegado por la batalla, fue la voz de Katrina lo que le hizo volver en sí, dándole a Sesco la señal de retirada.
–¡Ya lo tenemos Sesco! ¡Vámonos! –Ordenó Katrina con un potente chorro de voz, mientras continuaba cubriendo a su compañero de las almas errantes.
Con un rápido movimiento, el militar evitó el zarpazo de uno de los seres, ganándole la espalda mientras le sujetaba ambos brazos haciendo palanca hacia atrás, al mismo tiempo que colocaba su pie derecho entre los dos omóplatos de aquella cosa, comenzó a cerrar los brazos del infectado con todo su poder tirando de ellos hacia sí mismo. Apretó con fuerza los dientes hasta que se tensaron todos los músculos de su mandíbula convirtiéndola en un bloque inexpugnable, la rodilla, que había permanecido flexionada hasta aquel preciso momento, comenzó a articularse, el cuádriceps y el gemelo se tensaron comenzando a ejercer tal presión sobre la espalda de la criatura que el dibujo de sus botas se hundió quedando grabado a fuego en la carne hinchada del mordedor. Todo el cuerpo del soldado estaba rígido, hasta el último músculo de su cuerpo estaba concentrado en la tarea desempeñada, cuando un espantoso crujido dejó el cuerpo del Zombi desparramado sobre el resto de cadáveres, vivo, pero sin poder mover nada más que no fuese su mandíbula, llena de dientes rotos que mostraban un desagradable color amarillento, chasqueando entre sí buscando algo que morder. La pila de cuerpos sin vida había ido impidiendo el paso de los demás infectados, hasta tal punto que apenas podían avanzar sobre los cuerpos de los caídos sin tropezar y caer, mientras eso ocurría, el fuego iba consumiendo lentamente el montículo de cadáveres bajo sus pies. Aprovechando esa especie de barricada hecha por los no muertos, Sesco cogió la última granada que le quedaba, y propinando un golpe tan fuerte que hizo saltar los dientes del podrido que tenía delante, se la introdujo en la boca, le dio una fuerte patada en el pecho y salió corriendo hacia la puerta de acceso: donde Katrina le esperaba para cerrarla tras de sí. Aquella explosión había sido lo suficientemente potente para acabar con todo lo que había en aquel laboratorio. Las granadas termita que utilizaba Sesco convertían el aire en fuego, consumiendo todo lo que encontraban a su paso. Además, el poder destructivo que desplegaba cada detonación era suficiente para dejar la trampilla de acceso cubierta por una cantidad de escombros, lo suficientemente grande, como para que nadie pudiese encontrar aquella puerta nunca más.
Un pequeño recibidor iluminado por las tenues luces de emergencia, dónde únicamente había un extintor colgado de una de las paredes, era la antesala de las escaleras que comunicaban todos los niveles del edificio.
Según el doctor, el material e instrumental necesario para poder acabar el antivirus se encontraba en el siguiente nivel. Tras subir cuatro largos tramos de escaleras llegaron a la puerta de acceso. Los gritos y las explosiones resonaban en la lejanía, pero afortunadamente las escaleras se habían mantenido limpias de mordedores. Ninguno de aquellos monstruos había conseguido colarse en ninguno de los niveles, aquel era un espacio seguro.
Ulrica se dispuso a deslizar la tarjeta sobre el lector, cuando disimuladamente, el doctor puso suavemente sus dos manos sobre la de la muchacha, cubriendo la tarjeta. Esa vez era cosa suya encargarse del acceso. De manera muy sutil y totalmente imperceptible para cualquiera que no lo supiese, el doctor Kaasi deslizó la tarjeta por la ranura, pero lo hizo en sentido contrario. Aquel movimiento, únicamente percibido por su ayudante, bloqueó el acceso a planta. Por un instante la joven le miró a los ojos, preguntándole sin emitir una sola palabra. Ella sabía que al pasar la tarjeta en sentido contrario la puerta se bloqueaba, era un sistema de seguridad, lo que no entendía era porqué lo había hecho. Una vez bloqueado el acceso era necesario un código alfa-numérico que ella desconocía. Se habían quedado encerrados en el hueco de la escalera.
–No abre –enunció claramente el doctor ante la cara de sorpresa de su ayudante–. La puerta está cerrada, la tarjeta no funciona.
–Joder, ¿cómo que no abre? ; ¿me la estás jugando abuelo? –Intervino Sesco apartando al doctor mientras lo intentaba él mismo–. Maldita sea Katrina, la puerta está cerrada. –Maldijo golpeándola con fuerza.
–Te lo dije, no se abre.
–Está bien Sesco, déjame probar con la tarjeta del guardián. –Intentó Katrina–.
–¿Estamos encerrados aquí? esto no puede estar pasando. –Recriminó Eva deslizando su espalda contra la pared hasta caer sentado al suelo.
La luz roja saltaba a cada intento por abrir la puerta, una y otra vez, sin conseguirlo.
–¿Por qué no lo intentamos en el piso de arriba? –Intervino Sophie aportando ideas frescas al grupo–. El hecho de que esta puerta esté cerrada no quiere decir que tengan que estarlo todas. ¿D´accord?
–Joder, es verdad, es tan obvio que me avergüenza haberme venido abajo sin haber valorado antes esa opción. Gracias Sophie, eres la mejor. –Felicitó Eva poniéndose en pie de un salto con energía renovada.
Exactamente, aquello era lo que el doctor Roderick Kaasi quería, los tenía justo en el lugar adecuado para ejecutar su plan, pero lo más importante era que había conseguido que ellos pensasen que la idea de subir al laboratorio del nivel superior, había sido suya, de ese modo era imposible que pensasen que los estaba conduciendo a una muerte segura. En el siguiente nivel estaba el laboratorio donde se guardaban los proyectos viables. Los especímenes que habían asimilado el virus en condiciones óptimas para ser transformados en armas biológicas. Allí guardaban mutaciones de todos los tipos conocidos, al menos un individuo de cada. Tanhausser custodiaba con celo todos aquellos especímenes, había tenido escuadrones enteros de Corazas Carmesí viajando por las diferentes zonas del planeta en busca de nuevas mutaciones, puesto que el Oz no se desarrollaba igual en un Gorila del Congo que en un Pulpo del Mediterráneo.
–No garantizo nada, pero podemos intentarlo. Aunque en ese laboratorio no podremos trabajar con la vacuna, hay ordenadores, lo cual quiere decir que puedo acceder al sistema central e intentar desbloquear el acceso a éste laboratorio. –Añadió el doctor ante la atenta mirada de su ayudante, que vislumbraba los planes de su mentor.
–Es la mejor opción, aquí estamos atrapados –matizó Katrina–. De acuerdo, si todos estamos conformes, adelante.
Todos subieron las escaleras con la energía proporcionada por la nueva ilusión que se abría ante sus ojos. Una vez más, el doctor llegó ante la puerta y deslizó la tarjeta por la ranura. La luz verde, acompañada por un chasquido metálico y un corto pero contundente sonido de verificación, les había concedido la carta blanca para acceder a aquella ala del edificio.
Tras el primer acceso, una segunda puerta blindada con un extraño teclado, cuyas teclas únicamente tenían una serie de símbolos desconocidos para el resto, se presentaba ante ellos como un auténtico corta-fuegos infranqueable que les impedía el paso. El doctor tecleó una clave secreta, tan rápido que Katrina no pudo retener la secuencia, la segunda puerta se abrió tras la verificación del código, cerrando al mismo tiempo el primer acceso que casi atrapa a Eva entre medias.
Las luces de aquella sala estaban apagadas, el color verde luminiscente que desprendían un centenar de contenedores cilíndricos transparentes, iluminaba sobradamente la enorme estancia, envolviéndola en una atmósfera inquietante. Katrina se quedó perpleja observando aquellos enormes recipientes, en los que cabía una persona de pie perfectamente. Unos pocos estaban completamente vacíos, pero la gran mayoría contenían un líquido verdoso que desprendía una fluorescencia siniestra, como lo haría en los dibujos animados cualquier material de tipo radioactivo. Algunos de los contenedores no albergaban ningún tipo de espécimen, simplemente el líquido, aunque eran una minoría. Mientras el doctor daba la luz de la sala, el resto comenzaba a caminar por los pasillos que la disposición en varias filas paralelas de los contenedores había formado. Aquellos extraños depósitos estaban llenos de fetos, animales, personas y extrañas criaturas dignas de la mente de Lovecraft o Poe. Katrina observaba el interior de los cilindros perpleja, verdaderas aberraciones llenaban aquellos contenedores, a cada paso que daba se asombraba un poco más ante tal museo de los horrores. La mayoría le eran desconocidas, algunas, sin embargo, le resultaban muy familiares.
Paseando por aquel amenazador bosque de urnas gigantes, deslizándose entre los rostros de aquellas criaturas que parecían estar observándola, casi sin darse cuenta, Katrina fue a parar al fondo de la enorme estancia. Ante ella una pared cuya pintura se mostraba vieja, sucia y agrietada, atornillada a ella, una gran estantería llena de polvo donde las marcas rectangulares indicaba que alguien se había llevado los libros o archivadores que contenía. Miró detenidamente el mueble vacío, preguntándose que podría ser tan importante para que vaciaran aquella estantería por completo, debían caber cientos de libros, carpetas y archivadores. Pasó el dedo sobre una balda de madera, dibujando un surco sobre el polvo en ella depositado, meditabunda, cuando unos documentos tirados en el suelo llamaron su atención. Habían vaciado la estantería con tanta prisa, que ni siquiera habían reparado en la perdida de aquellos papeles, cuatro folios perdidos. Recogió las hojas cuadrándolas en un taco de bordes uniformes antes de leerlas. Tres de las cuatro hojas parecían mostrar alguna información cifrada: datos y números aleatorios que no parecían tener valor por sí mismos, pero el cuarto folio mostraba un encabezado subrayado y resaltado en negrita, lo cual llamó su atención:




Proyecto Noviembre 5 (N5)

-Análisis de resultados-
La finalidad de N5 es infiltrar en la sociedad sujetos que logren puestos de relevancia en el país que se encuentren, para poder modificar la opinión de las masas y condicionar la voluntad de la gente. Llegado el momento, la voluntad de los sujetos será completamente sometida a las necesidades del régimen, mediante cuatro palabras para cada caso, estimulando la regresión y activando el control mental de Tokka.
200 sujetos adoctrinados mediante la técnica de control mental, acuñada por el doctor Enver Tokka, fueron repartidos por los cinco continentes. 50 en América, 50 en Europa, 50 en Asia, 25 en África y 25 en Oceanía.
De los cien niños repartidos por Asia, África y Oceanía, con sus correspondientes familias, no ha resultado ningún sujeto apto.
De los cien niños huérfanos repartidos por América y Europa, han resultado tres sujetos aptos: Dos varones en Europa, y una mujer en América.
-Sujeto 1: Varón, Alemania, Futbolista. Activación: Gordo Roya, Wuino Ancestral.
-Sujeto 2: Varón, Holanda, Primer ministro. Activación: Fanleto Kuboy, Eternidad Carmesí.
-Sujeto 3: Mujer, Estados Unidos, Bioquímica miembro de las fuerzas especiales. Activación: Astracán De Marfil, Profundidad Índigo.
El científico no había perdido el tiempo, sentado delante de uno de los ordenadores que se distribuían paralelamente a los contenedores transparentes, tecleaba a una velocidad de vértigo sin atender a nada más. Katrina, desconcertada, guardó el documento N5 en su bolsillo, dirigiéndose hacia el emplazamiento donde se hallaba el científico, no tardó en darse cuenta de la cantidad de cables que tenía sobre su cabeza. Cada ordenador estaba conectado a uno de los contenedores.
–Suelte el teclado inmediatamente. –Ordenó Katrina apuntando al doctor con su arma.
–Creo que debemos revisar las bases de nuestra confianza. No parecen estar muy bien asentadas. –Contestó Roderick sin dejar de teclear.
–¡He dicho que lo deje, maldita sea! –Repitió con tono severo, mucho más amenazante que la primera vez, al tiempo que quitaba el seguro del arma poniendo su dedo sobre el gatillo.
–Lo que usted mande teniente. –Susurró Kaasi soltando lentamente el aire mientras ponía las manos en alto.
–¿Qué está haciendo exactamente?
–Pensaba que ya lo habíamos hablado, estoy intentando poner en marcha un protocolo que desactive el cierre electrónico del laboratorio en el nivel inferior, para poder trabajar en la vacuna. Es un protocolo de nivel 1, lo que quiere decir que muy pocas personas lo pueden poner en marcha, afortunadamente yo soy una de ellas. Una vez activado tarda aproximadamente una hora en ejecutarse completamente por motivos de seguridad. Lo único que pretendía era ganar tiempo, teniente.
Un silencio que ahogó cualquier posible palabra de disculpa ante el doctor, fue la única respuesta que éste recibiría de la teniente. ¿Se fiaría de él, o no?: tenía las manos atadas. No conocían el edificio y su tarjeta de acceso ya no funcionaba, le gustase o no, aquel científico loco era su mejor baza para conseguir la vacuna, quizás, hasta para encontrar a Frank y salir de allí.
–Reconozco algunas de estas criaturas, concretamente esta que se encuentra muy lejos de parecerse a un Zombi –explicó Katrina señalando uno de los contenedores–. Tuve que enfrentarme a algunas de estas cosas en España. Poco tiempo después de haber conocido a su hijo, tuvimos que abandonar el centro comercial en el que estábamos refugiados. Afortunadamente pudimos usar el antiguo cauce de un río por el que apenas corría agua, llegando hasta la costa.
–Me alegro de que lo consiguiesen, no hubiese esperado menos de unos agentes de las FEB. –Contestó el doctor Kaasi con un tono que rozaba sutilmente la burla.
–Por el camino me asaltaron criaturas como esa que usted tiene ahí sumergida, y casi no lo cuento. De no haber sido por una de sus soldados, esa especie de insecto saltarín me hubiese atravesado el corazón con una de sus afiladas patas, y probablemente después me hubiese devorado, o algo peor. No se alegre tanto y explíqueme qué coño son esas cosas, y sobre todo, cuál es su punto débil. –Replicó Katrina.
–Así que debemos el honor de su presencia aquí, en nuestra casa, a una de nuestros soldados. La capitana Blood fue, sin duda alguna, la que le salvó la vida. En ocasiones se comporta así, y aunque nadie ha conseguido averiguar el motivo por el cual a veces toma esas decisiones, es una de las pocas capaz de enfrentarse a una de nuestras criaturas y salir con vida. Usted puede considerarse una persona afortunada.
–¿Por qué a esas personas el virus les ha transformado en insectos gigantes, en lugar de Zombis como al resto? Hable.
–En primer lugar, no se trata de la misma variante del virus. Y en segundo lugar para explicárselo tendría que remontarme mucho tiempo atrás. –Explicó el doctor terminando de teclear una secuencia numérica.
–Tenemos tiempo de sobra, usted mismo ha dicho que la activación del protocolo es lenta. Escúpalo de una vez, doctor.
El científico dio las últimas indicaciones a su ayudante, para que ella pudiese continuar el proceso de activación, mientras tanto, Roderick Kaasi se giró sobre la silla en la que estaba sentado, quedándose mirando fijamente a Katrina. El resto del grupo se hallaba curioseando por la enorme sala, y, al fin y al cabo, daba igual lo que le contara a ella porque todos terminarían muertos: así la espera se le haría mucho más amena.
–Durante la Segunda Guerra Mundial, yo era una joven promesa en el campo científico, lo que nunca pude llegar a imaginar fue que mi simpatía por el régimen nazi me proporcionaría tal oportunidad –Katrina lo escuchaba con la mandíbula prieta y los puños cerrados por la rabia e impotencia–. Con la intención de encontrar una cura para la extraña enfermedad que el führer sufría en secreto, el mismísimo Hitler se encargó de enviar a los mejores hombres de las “SS” sin más motivación que la de reclutar a los científicos más destacados de la época en toda Europa. A pesar de mi edad, en cuestión de días empecé a codearme con algunas de las mentes más brillantes, pasando a colaborar directamente con el doctor Josef Rudolf Menguele, que se convertiría en mi mentor y amigo. Su experimentación en los campos de concentración le permitió descubrir una bacteria, que bajo determinadas circunstancias, atacaba a las células enfermas del organismo humano, matándolas y consiguiendo que volviesen a reactivarse. La nueva célula resultante ya no era portadora de la enfermedad original, pero tras su reactivación, Menguele observó que, además de seguir infectadas, transmitían esa nueva infección al resto de células a una velocidad vertiginosa, pudiendo expandirse en pocas horas por un organismo vivo de manera eficaz y completa. La bacteria descubierta por Menguele, a la cual denominó “Ominous”, al actuar sobre las células sanas llevaba a cabo, básicamente, lo que podemos entender como un proceso de zombificación, parecido al que observamos en los antiguos rituales haitianos, pero a nivel molecular. Así comenzaría el proyecto Lázaro, y la creación del virus Ominous Zombi (OZ). Poco tiempo pasaría antes de que mis avances en la creación del virus comenzasen a superar a los de mi propio mentor en la materia, siendo reconocidos personalmente por el führer. Desafortunadamente, era cuestión de tiempo que el régimen nazi llegase a su fin, separando el destino de Menguele del mío propio. Tras la victoria de las fuerzas aliadas, Hitler, Tanhausser, yo y unos cuantos hombres, decidimos quedarnos en las instalaciones subterráneas de Europa, mientras Menguele optaría por refugiarse en Sudamérica, donde otra persona de confianza de Hitler, bajo la supervisión de Tanhausser, había levantado un complejo militar de emergencia, en previsión de la posible caída del régimen en Europa.
–¡Alto, alto, alto! un momento –interrumpió Katrina desbordada por toda aquella información–. ¿Cómo que Hitler se quedó en Europa? y ese tal Tanhausser... ¿Quién es y qué pinta en todo esto? jamás había escuchado ese nombre. Además, por muy joven que fuese usted por aquel entonces, ya debería estar muerto, o tener más de cien años, y se conserva demasiado bien para esa edad.
–Esa es la señal inequívoca, de que desempeñó sus funciones a la perfección. El barón Dietrich Von Tanhausser era el hombre de confianza en la sombra. Él fue el encargado de desviar parte del oro nazi para crear los complejos subterráneos de Europa y Sudamérica, y el encargado de orquestar el engaño por el que los aliados pensaron que Hitler había muerto. En cuanto al tema de mi edad, eso es otra historia. Para satisfacer su curiosidad le confesaré que durante la búsqueda del Oz, descubrimos accidentalmente una proteína que tratada convenientemente posterga el deterioro del organismo humano y sus funciones.
–¿Todo esto ha sido para restablecer el nazismo? –Katrina se lanzó sobre el doctor con intención de golpear la culata de su ametralladora contra su cráneo, pero su ayudante se interpuso.
–¡Quieta! –Ordenó la joven que había interrumpido la trayectoria del golpe–. Nos necesitáis si queréis la vacuna. A los dos.
Fue entonces cuando la oportuna intervención de Sesco, que voceaba desde el extremo contrario de la sala, hizo que Katrina centrase su atención y valorase nuevamente sus prioridades.
–¡Katrina, ven aquí, tienes que ver esto! –Gritó Sesco desde la profundidad del laboratorio que parecía no tener fin.
–Dame unos minutos, en seguida estoy contigo –contestó ella antes de alentar al científico a que terminase su historia–. Continúe.
–Está bien, puedes apartarte, no pasa nada. –Susurró Roderick haciendo a un lado a Ulrica–. Cómo le decía, tras la caída, nos separamos. Nuestras investigaciones continuaron paralelamente al mismo tiempo que se iban distanciando cada vez más una de la otra, propiciando la aparición de dos versiones completamente diferentes del Oz. La que convierte a las personas en muertos que caminan, que es obra mía, y la que hace mutar de manera inesperada a cualquier organismo vivo, que es la de Menguele. Incluyendo entre ellos a lo que nosotros denominamos “Jumpers” que son las criaturas de las que le salvó nuestra capitana Blood.
–¿Cuál es su punto débil? ¿Cómo se matan esas cosas? –Preguntó Katrina interrogando al doctor como si lo considerase un prisionero de guerra.
–Ulrica, ¿tiempo? –preguntó haciendo caso omiso a las exigencias de la teniente.
–43 minutos Roderick.
–Está bien... aún hay tiempo. Para poder eliminar a esas cosas de manera efectiva, es necesario que comprenda su origen: lo que son –aclaró el doctor–. Tras la guerra, la mayor parte de las grandes mentes nazis fueron reclutadas por los americanos para sus propios fines. Algunos de ellos fueron incluidos en proyectos de alto secreto, especialmente dos personas. Robert Stein y Otmar von Verschuer habían sido discípulos, colegas y amigos de Menguele, y se encontraban prestando sus servicios en el Área 51, con intención de obtener la nacionalización y redimirse así de sus crímenes de guerra. Afortunadamente para Menguele, los dos científicos le debían una. Estudiaban una sustancia extraña, un material que no figuraba en la tabla periódica de los elementos. Algo que no procedía de la Tierra y que parecía estar vivo. La conclusión fue que Josef consiguió que sus antiguos colegas le proporcionaran una muestra de aquel organismo que nadie sabía muy bien como describir o catalogar.
–¿Intenta decirme que el causante de las mutaciones es de origen extraterrestre? –Esputó Katrina como si pensase que intentaba tomarle el pelo.
–Usted quería conocer la historia, ¿no es así?, pues entonces manténgase callada o hasta aquí hemos llegado. ¿Entendido? –Contestó el doctor molesto por las formas de la teniente. El silencio predominó por un momento, antes de que prosiguiese con su historia–. Como decía, Menguele tuvo la oportunidad de examinar el agente desconocido en el complejo de Sudamérica. Tras someterlo a todo tipo de pruebas, descubrió que poseía facultades compatibles con su bacteria Ominous, sólo que de manera más estable y compleja. La bacteria Ominous se descontrolaba y moría después de haberse expandido por un organismo vivo, de tal manera que la reanimación del espécimen nunca llegaba a completarse. Por el contrario, el organismo extraterrestre revivía, multiplicaba las células de un organismo muerto y las mutaba generando el ansia ancestral de alimentarse en los nuevos organismos vivos resultantes.
En la última comunicación que tuvimos, de alguna manera, él había conseguido estabilizar su versión del virus y crear un antídoto partiendo de la propia sustancia alienígena. Desgraciadamente, Menguele murió antes de poder enviarme muestras de ambos. Yo debía analizarlas y cotejarlas con una muestra de mi Oz, pero nunca fue posible.
–Se acaba el tiempo, ¿qué tiene que ver todo eso con la manera de matar a los Jumpers? –Interrumpió nuevamente Katrina.
–Lo que tiene que ver, señorita impaciente, es que al entrelazar las estructuras moleculares del Oz con el agente desconocido, Menguele creó un tipo de parásito formado en sí mismo por el virus, y esos parásitos son los que se enganchan a la columna del huésped, causando la mutación y controlando la voluntad y acciones del ser resultante.
–Entonces... si he entendido bien, aunque consiga sintetizar la vacuna, esta sólo será efectiva contra la infección de un Zombi. ¿Me equivoco?       –Preguntó Katrina.
Sorprendido por la perspicacia de la teniente, el doctor continuó con la explicación. Su inteligente deducción se merecía la explicación final:
–No, lo que usted plantea es totalmente correcto. Escuche, mi interés por acceder al laboratorio del nivel inferior es, principalmente, para confirmar mis sospechas.
–Creía que la prioridad era la vacuna, doctor.
–Sí, pero eso ya está solucionado aquí dentro –indicó el doctor Kaasi golpeándose suavemente la cabeza con su dedo índice–. Sólo necesito el laboratorio para crearla físicamente, pero algo más importante aún, es encontrar las muestras de Menguele –la cara de Katrina mostraba el desconcierto de la teniente. Desconcierto compartido en parte por Ulrica, que también se mostraba sorprendida con aquella revelación–. La excusa oficial que recibimos de la muerte de Menguele, y la pérdida del complejo subterráneo en Sudamérica, fue un ataque de las guerrillas. Pero, conociendo a Tanhausser, tengo mis motivos para pensar que el ataque de las susodichas guerrillas, no fue más que una tapadera para que un escuadrón de Corazas Carmesí, liderado por alguna de las dos bestias escapadas de Attica al servicio de Tanhausser: bien el que se hace llamar Death, bien aquel al que llaman Fear, recuperara todos los datos de la investigación de Menguele y acabaran con él.
–Su teoría es que sus propios compañeros, esos que están tan jodidamente locos como usted, han matado a uno de los suyos ¿Por qué harían algo así? –Preguntó Katrina.
–Si conociese a Tanhausser como lo conozco yo, sabría que esa pregunta tiene fácil respuesta. Poder y Control, con Menguele y yo mismo muertos, Tanhausser podría actuar con total libertad, no tendría que dar explicaciones de nada a nadie. Poder y Control, una vez tienes lo que necesitas, te deshaces de la gente que te puede entorpecer.
–Si eso es así, usted también está en peligro.
–Por eso debo conseguir las vacunas antes de que él acabe conmigo.
–Doctor... sólo quedan 10 minutos.
–¡Katrina! –Insistió Sesco nuevamente–. ¡Ven aquí inmediatamente!
–De acuerdo, en 10 minutos nos iremos de aquí y encontraremos esos malditos parásitos y su vacuna. Voy a ver que quieren. –Dijo Katrina perdiéndose entre el laberinto de contenedores transparentes, mientras el doctor terminaba de teclear la última secuencia de código.
Sesco y los demás estaban dentro de una pequeña sala aislada, en el interior del enorme laboratorio. Plantada como si se tratase de un puesto médico portátil, de los usados en el campo de batalla, únicamente cuatro paredes levantadas con dos enormes lonas de plástico aséptico, de un color blanco reluciente, separaban aquella cosa del resto de laboratorio. En aquel espacio, erigido con objeto de mantener la privacidad tras sus paredes, había un contenedor de iguales características a los que sembraban toda la superficie del laboratorio, pero diez veces mayor. De su parte superior salía un enorme manojo de cables, tubos y mangueras que entraban directamente a un armario metálico del cual pendía un ordenador. En la pantalla únicamente se mostraba una barra de progreso que se encontraba al 95%... 96%... y seguía subiendo. Bajo aquella barra de color verde brillante, una leyenda hizo que Katrina comenzara a preocuparse: “Tiempo estimado para la reanimación 8 minutos.”
–Sesco, tráeme aquí al doctor ahora mismo, ¡corre! –Ordenó Katrina con tono firme, pero aparentemente sosegado mientras examinaba detenidamente el contenido de aquel depósito.
Katrina levantó la mirada, el espécimen sumergido allí dentro era enorme, flotaba suspendido en el líquido verdoso, pero su tamaño casi abarcaba toda la capacidad del contenedor. Su constitución, en base, era humanoide, pero su cuerpo y extremidades ya no conservaban rastro alguno de humanidad. El parásito que tenía adosado a la nuca, había cubierto parcialmente su rostro. Por la parte delantera, había crecido extendiéndose por el pecho hasta sus brazos, convertidos en unas enormes garras de animal, y hasta sus piernas, rodeándolas con lo que parecían ser alguna suerte de tentáculos que se aferraban a ellas. El despliegue del parásito por la espalda del individuo había degenerado en una masa de carne en forma de colmena, de aspecto pútrido e infecto, del cual salía un enorme racimo de tentáculos similares a los que rodeaban sus piernas. Aquellos apéndices, largos, gruesos, y repletos de afiladas puntas similares a huesos o cartílagos puntiagudos calcificados, ondeaban en el líquido como si tuviesen vida propia: al menos había contado diez de ellos.
La barra continuaba aumentando, 97%..., la criatura totalmente estática, comenzaba a ejecutar movimientos reflejos. Las potentes y afiladas garras que tenía en lugar de manos comenzaban a moverse, como si estuviese intentando abrir y cerrar una mano que ya no estaba allí. Los temblores en las piernas habían empezado esporádicamente, pero cada vez eran más continuados. Katrina se quedó mirando fijamente la cabeza de aquella cosa, los músculos del rostro se contraían y dilataban como si estuviese teniendo una pesadilla, como si algún recuerdo lo estuviese atormentando. 98%... Fue entonces cuando en un brusco movimiento, la bestia giró la cabeza dejando ver parte de su rostro, inapreciable hasta el momento por la posición en la que reposaba y la viscosa nube de tentáculos que flotaba a su alrededor. La mitad de su rostro aún era humano, podía distinguirse un ojo, parte de una nariz y una boca, la línea de la mandíbula muy marcada, una oreja e incluso algo de pelo en la parte superior de la cabeza, bastante corto y parecido al estilo cepillo que se utiliza en el ejército. Katrina conocía a aquel tipo, el espécimen que tenía delante seguramente se había convertido en esa cosa a causa de la infección, la infección transmitida por la herida de un enorme pulpo gigante. Desde el primer momento todos le habían dado por muerto, pero nunca hubiesen llegado a imaginarse que el desgraciado de Hunk se convertiría en semejante aberración.
–¡SESCO! ¡NECESITO AL DOCTOR YA! –Gritó Katrina desesperada ante tan crítica situación.
A los pocos segundos de su imperativa, el musculoso militar apareció en el cubículo sudando y con aparente gesto de preocupación.
–No esta Katrina. Ninguno de los dos. Se han marchado y han bloqueado la salida, no consigo abrirla.
99%...
Los dos jóvenes habían perdido el control de sí mismos, los nervios se habían apoderado completamente de su cuerpo y mente. Sophie lloraba y gritaba de manera brutal echa un ovillo en el suelo, al lado del ordenador.
–No quiero morir, así no, s'il vous plaît. Mon Dieu, no me dejes morir así, s'il vous plaît –Suplicaba a gritos la joven Sophie sin que apenas se le entendiese
Eva había salido corriendo, intentando alejarse lo máximo posible del contenedor en el que reposaba el cuerpo de Hunk a la espera de ser reanimado. Golpeó la puerta de acceso a planta con todo lo que encontró a su alrededor, pero era inútil, estaban atrapados.
Katrina levantó su ametralladora y tomó posición de combate, atrincherada tras un pesado armario metálico en el que no cesaban de parpadear luces de colores emitiendo molestos pitidos, esperaba en tensión lo inevitable.
100%. Una voz robótica sonó por la megafonía de la sala: “Reanimación completada. Proyecto Hydra operativo. Directriz principal: Destrucción.”
El líquido verdoso que llenaba el cilindro comenzó a drenarse por un tubo de desagüe que se perdía bajo el suelo. Los tentáculos comenzaron a agitarse de manera violenta, cada vez más acelerada, generando la energía cinética necesaria para reventar el grueso material del que estaba hecho el contenedor. El líquido terminó de salir, posando el cuerpo del monstruo sobre el suelo, lentamente sus párpados se fueron levantando hasta que abrió completamente los ojos. Los tentáculos habían comenzado a golpear las paredes, estrellándose contra el interior de la cámara una y otra vez, hasta que pequeñas grietas comenzaron a formarse en su interior. La cosa movía los ojos de un lado hacia otro, como si no supiese lo que estaba pasando. Unos ojos oscuros carentes de vida. Sesco se lanzó sobre la joven Sophie, cargándosela sobre el hombro izquierdo como si fuese un saco de arena.
–¡Katrina, tenemos que salir de aquí! –La teniente vio por un momento como su compañero corría en dirección contraria a la puerta de acceso a planta. Levantó su arma poniéndola en posición de reposo, observando con semblante reflexivo y la mirada fija, repitiéndose en su mente que las balas no podrían hacer nada contra aquella criatura descomunal. Ladeó la cabeza nuevamente en dirección a su compañero.
El ser abominable se sacudió fuertemente dentro de la urna, retorciéndose como si un dolor insoportable le estuviese recorriendo todo el cuerpo, encorvado, agarrotado por el dolor. Katrina apartó la vista de Sesco, volviendo a centrarse en Hunk, cuando repentinamente todo terminó. El virus había completado su ciclo. La bestia se puso en pie, estirando sus dos garras y agitando todos aquellos tentáculos de manera tan contundente que el material de contención, del que estaba hecho el cilindro transparente, saltó en mil pedazos, hecho añicos, como si del más frágil de los cristales se tratase. Entonces Katrina miró nuevamente a los ojos del monstruo, habían cambiado, la carencia de vida que había visto hacía tan sólo un instante se había convertido en una mirada aterradora que tenía sed de sangre. El globo ocular se había tornado en un intenso amarillo miel inyectado en sangre, y la pupila, de un profundo negro intenso, se había estrellado en decenas de diminutas esquirlas que la difuminaban por todo el ojo sin seguir un patrón aparente.
La bestia emitió un potente grito antes de hacer temblar el suelo del laboratorio con sus pisadas, al bajar del pedestal que componía la base del contenedor criogénico, los temblores hicieron vibrar todo lo que había alrededor. Katrina se agazapó tras el armario metálico, siguiendo a Sesco hasta el otro extremo del laboratorio, necesitaban algo de tiempo para decidir cómo actuar. Aquella mole estaba enloquecida, sus golpes destrozaban contenedores derramando el asqueroso líquido verde por el suelo y machacando a los especímenes que estaban en su interior. Sin saber lo que hacer, habían perdido a Eva de vista. Escondidos y alerta, sin quitarle el ojo de encima a aquella cosa, no podían hacer nada más que esperar, con un poco de suerte aquel monstruo tiraría la puerta abajo, o abriría un agujero en la pared. Entonces vieron como a pocos metros de dónde ellos se hallaban, dos nuevos cilindros comenzaron a drenarse y la voz robótica sonó nuevamente: “Proyecto secundario Ripper activado”; “Proyecto secundario Jumper activado”
–Joder Sesco, los malditos Jumpers son las cosas que nos atacaron en el centro comercial, los que saltaban, el doctor Kaasi me lo contó. –Explicó la teniente.
–Y seguro que esos Rippers tampoco son ningunas hermanitas de la caridad –replicó Sesco–. Estamos jodidos Kat, hay que salir de aquí.
La secuencia iniciada por el doctor Kaasi estaba liberando a todas las criaturas allí recluidas. Si todos aquellos seres se escapaban no habría armas suficientes en toda Alemania, ni soldados para empuñarlas, que pudiesen terminar con ellos. Los cilindros habían comenzado a drenarse, y uno tras otro, los monstruos de su interior comenzaban a esparcirse por el laboratorio.
–Tengo mucho mie... –Sesco tapó la boca de Sophie que no cesaba de gemir y sollozar, comprometiendo su situación.
–Cállate la boca. Si quieres salir de aquí con vida, cállate la puta boca. –Susurró el militar en tono amenazante.
Katrina dio un golpe seco en el hombro de Sesco con el puño cerrado, intentando llamar su atención sobre la red de cableado que pendía varios metros sobre sus cabezas. La bandeja troncal que portaba todo el grueso de cables y tubos, procedentes del centenar de contenedores criogénicos, estaba justo encima de ellos. Aquella estructura era lo suficientemente sólida para sujetar el peso de todo el cableado.
–¿Cuánto crees que está soportando ahora mismo, 100 kilos, 200? –Musitó Katrina al oído de Sesco–. Podríamos subir hasta allí arriba por el panel metálico de la pared, las guías de la canaleta de cableado que llega hasta el armario central son de hierro, podrían servirnos como escalones. Es la única salida que veo Sesco, subir y esperar. ¿Qué te parece?
–Me parece que hay que hacerlo ya, cada vez hay más bichos por todas partes, es cuestión de tiempo que nos descubran y se nos echen encima. Ven aquí Sophie –ordenó el militar aupando a la joven un metro sobre su cabeza, ayudándola a colgarse de la rejilla–. Sube hasta la bandeja, túmbate entre los cables y no hagas ruido.
–Pero Eva... –Sollozó la joven antes de que la hiciesen callar nuevamente.
–¡Silencio! Trepa y calla. Él es lo bastante mayorcito para cuidarse sólo.
Mientras Katrina escalaba el panel, siguiendo los pasos de Sophie, en el extremo contrario del laboratorio aquella especie de pulpo andante continuaba arrasándolo todo a golpe de tentáculo. Sus apéndices móviles abollaban el metal como si fuese plastilina. Un cortocircuito había ocasionado el inicio de un incendio eléctrico, que no había tardado en desarrollar tres focos diferentes entre los cuales se había quedado atrapado Eva. El chico estaba a pocos metros de la puerta, a pocos metros de los incendios y a menos aún del monstruo.
Desesperado por la situación, acorralado y sin ninguna opción mejor, la fuerza con la que aquella cosa destrozaba el metal le dio una idea. Seguramente la peor idea del mundo, pero el fuego le había cortado la retirada. Armándose de valor, Eva salió de debajo de la mesa en la que se escondía, Hunk estaba justo de espaldas a él. Con un teclado de ordenador, comenzó a golpear la puerta haciendo el máximo ruido posible, cuando dos de esas otras criaturas se subieron sobre la mesa que tenía a su izquierda, acechándole como dos depredadores. El estridente ruido metálico que había alertado a los Jumpers, también había surtido el efecto deseado sobre la bestia. Sus tentáculos estaban abiertos como un enorme abanico de destrucción que lo arrasaba todo a su paso. Aquel enorme intestino dentado golpeó sobre la cabeza de Eva, apenas un segundo después de que éste pudiese reaccionar tirándose al suelo para esquivarlo. De un sólo golpe había conseguido desencajar parte de la puerta, pero aún no era suficiente. Gateando como un bebé, pero a una velocidad digna de una fórmula uno, el chico intentó quitarse del radio de acción de los bichos. Las criaturas saltadoras se habían visto intimidadas en el último momento por aquella enorme cosa, desistiendo del ataque a Eva. El monstruo había llamado la atención de los Jumpers, por ser potencialmente más peligroso para su salud que un simple humano. Las dos criaturas se abalanzaron sobre él, hundiendo sus puntiagudas extremidades sobre su pecho, pero nada. Ni siquiera consiguieron hacerle sangrar, aquella cosa parecía estar blindada por una capa viscosa de tentáculos, algo más pequeños, que le recubrían determinadas partes de su cuerpo. Describiendo una parábola ascendente, uno de los apéndices golpeó a ambas criaturas. Una de ellas quedó partida en dos en el acto. La otra voló varios metros sobre la cabeza del monstruo antes de ser ensartada y destrozada por una de sus enormes garras.
Eva intentó colarse por el agujero de la puerta, pero no era lo suficientemente grande, y la criatura había fijado su punto de mira en él. Sin apenas tiempo para reaccionar, el joven vio como aquella cosa salió corriendo contra él. Sus enormes zancadas hacían retumbar el suelo bajo sus pies, aplastando cualquier cosa que se cruzase en su camino. Los dos enormes brazos extendidos hacia atrás, arrastraban sus terroríficas zarpas por el suelo metálico, haciendo saltar chispas. Su cuerpo estaba inclinado hacia delante, volcado en el sentido de la carrera y dotando aún de más agresividad, si es que eso era posible, a su ataque inminente. Todo esto mientras una nube de peligrosos tentáculos viscosos revoloteaba a su alrededor, haciendo volar mesas, armarios y ordenadores.
En su desesperación por ver la que se le venía encima, el chico saltó hacia un lado con todas sus fuerzas, cerrando los ojos y aguantando la respiración. Por un momento sintió como si estuviese flotando en el aire, como si hubiese quedado suspendido en estado de ingravidez. No sentía nada, nada le dolía, continuaba respirando. Cuando volvió a abrir los ojos nuevamente, la puerta de acceso a planta había desaparecido. La bestia la había arrancado con un zarpazo doble, que también había hecho desaparecer gran parte de la pared metálica. La criatura avanzaba destrozándolo todo a su paso, pero él estaba bien. El grito de Sophie desde el extremo contrario del laboratorio le alertó. Quiso contestar a su amiga, decirle que todo estaba bien, que no se preocupara, pero no pudo. No podía hablar, ni moverse. Los ojos le respondían, miró a la izquierda y a la derecha para comprobarlo, antes de dirigirlos hacia su pecho. Un Jumper le había atravesado la caja torácica, seccionando la columna vertebral y privándole de cualquier movimiento o dolor. La criatura comenzó a succionar la materia orgánica del chico, chupándole literalmente la vida, con intención de dejarlo completamente seco igual que una momia apergaminada, pero el angustioso proceso de disecación fue frustrado. No tardaron mucho en abalanzarse sobre Eva una jauría de criaturas que comenzaron a devorarlo. No sentía dolor, notaba la presencia de aquellas cosas sobre él, los veía pasar ante sus ojos tomando posiciones para disfrutar del banquete, escuchaba los gritos de Sophie, pero no sentía nada. Poco a poco fue notando una fuerte fatiga que le embargaba, el cansancio y después el sueño.
Gracias a Eva, Hunk se había abierto paso hacia el exterior del laboratorio, si conseguían llegar hasta allí, continuando ocultos sobre el canalizado de cables, lo lograrían.
Sophie comenzó a gatear tímidamente sobre la peculiar pasarela, aterrada por el ruido estridente que emitían aquellas criaturas, era Katrina la que tenía que ir empujándole para que avanzase paso a paso. El miedo le hacía temblar, transmitiendo un suave vaivén a la pasarela que ya no parecía tan estable como se veía desde abajo. Unos cinco o seis metros bajo sus pies, se había desatado un auténtico infierno, criaturas de aspecto increíble, e infectados brutalmente agresivos, vagaban por el laboratorio a sus anchas. Muchos habían seguido los pasos de la criatura con tentáculos, pero aún quedaban suficientes para causarles muchos problemas. Gateando, poco a poco, habían conseguido avanzar hasta la mitad del laboratorio, las criaturas, histéricas, estaban comenzando a atacarse entre ellas. La situación en el suelo se tornaba cada vez más violenta, y Sophie, que irremediablemente tenía que mirar hacia abajo para ver dónde se apoyaba, estaba perdiendo los nervios. El traqueteo nervioso causado por los temblores incontrolables que sufría la joven, a causa del pánico, había propiciado que se desprendiese una sección de la canaleta que no estaba bien atornillada, partiendo la pasarela que cedió por el peso de Sophie. Un crujido precipitó a los tres un par de metros, quedándose enganchados a los cables, suspendidos sobre una jauría de criaturas infectadas que ya se habían dado cuenta del suculento banquete que pendía sobre sus cabezas. Los Jumpers comenzaron a saltar intentando alcanzarlos, dos de ellos consiguieron subirse a la pasarela. Katrina y Sesco comenzaron a descargar sus armas sobre ellos pero se movían demasiado rápido.
–Sophie, muévete, rápido. –Gritó Sesco metiéndole una ráfaga a uno de esos bichos.
Aturullada por la presión de Sesco, Sophie resbaló quedando colgada de los cables. Katrina y Sesco no podían soltar el gatillo, los monstruos estaban sobre la pasarela, avanzando, cada vez más cerca.
–¡Socorro, me estoy resbalando!
–Aguanta un poco más Sophie.
Antes de que Katrina terminase la frase, una enorme bestia con aspecto de orangután gigante, mostrando una boca de afilados y desgarradores colmillos en mitad de su pecho, arrancó a Sophie de la pasarela, dejando únicamente su brazo derecho enganchado a la fría rejilla metálica, chorreando sangre.
De un salto, Katrina libró la sección partida de la canaleta, apresurándose a avanzar sobre ella sin dejar de disparar, y sin poder reprimir las lágrimas que escapaban violentamente de sus ojos ante tal revés. Sesco la seguía de cerca. El peso de las mangueras de cobre, más el peso adicional de sus cuerpos, añadido al traqueteo resultante de gatear sobre una superficie que no estaba preparada para ello, dieron como resultado el desplome total de la estructura. A pocos metros de la puerta que les permitiría salir de aquel infierno infestado de criaturas, todo el sistema de canalizado de cables suspendido varios metros sobre el suelo, cedió. La pesada canaleta metálica cayó a plomo, aplastando una cantidad innumerable de bichos, que chillaban y se retorcían de dolor bajo cientos de kilos de metal, revolviéndose y pretendiendo cazar a los dos militares que intentaban recomponerse tras el impacto contra el suelo. Las mesas, armarios de conexiones, ordenadores, y demás mobiliario amortiguaron notablemente la caída. Sesco había salido despedido contra la puerta metálica de uno de esos armarios de conexiones, deformándola completamente. Ya había conseguido ponerse en pie y seguir disparando sin tregua, mientras Katrina aún boqueaba, tendida en el suelo, intentando recuperar la respiración tras un golpe preciso y contundente en las costillas. Un grito desgarrador recorrió la enorme estancia, haciendo vibrar hasta las paredes. Las propias criaturas se apartaron de su camino tras escuchar aquel alarido que parecía salido del inframundo.
El grito provenía de uno de los contenedores, vacío de líquido pero aún intacto. En su interior había una persona, aparentemente tan normal como pudiesen serlo ellos mismos. Jumpers, Rippers, Naguras, Decapitadores y toda aquella amalgama de criaturas de pesadilla comenzaron a escampar de allí, huyendo como el animal que advierte la presencia de su más feroz depredador. Resultaba bastante increíble que aquel hombrecillo encerrado tras las paredes curvas del contenedor cilíndrico, hubiese emitido aquel sonido antinatural. No se parecía a nada que hubiesen podido escuchar anteriormente en la naturaleza, ni siquiera era comparable a los propios gritos de las criaturas infectadas por los parásitos o el Oz.
Katrina había conseguido incorporarse, aunque aún no estaba lo suficientemente bien como para poder retirar su brazo izquierdo de las costillas. El derecho, sin embargo, seguía sujetando su arma.
–¿Kat, has visto a ese tipo? –Señaló Sesco con su arma hacia el contenedor que seguía intacto.
–Tenemos que irnos de aquí, si las criaturas han huido, eso no tiene que ser nada bueno. Ayúdame Sesco.
El débil hombrecillo permanecía allí de pie, parado, con los hombros caídos y la cabeza baja, el pecho se le movía arriba y abajo a causa de la respiración. Echó su cabeza y brazos hacia atrás, dejando salir un nuevo grito más espeluznante si cabía que el primero. La estructura ósea y muscular de su cuerpo comenzó a variar, su tamaño se duplicó, igualmente hicieron sus músculos. El color de su piel se estaba aclarando, pasando de un marrón tostado a un blanco intenso que recordaba el color de la luna llena. Las venas y arterias de todo su cuerpo comenzaron a marcarse de manera anormal sobre la carne. Todas y cada una de ellas, hasta algunos de los capilares más pequeños, podían verse sobre su piel clara teñidos de un intenso color purpura, que casi parecía resaltar las propias palpitaciones de la sangre circulando por las venas. Golpeó el contenedor con su brazo izquierdo, después con el derecho haciendo una brecha considerable en la estructura del cilindro, se detuvo y alzó la mirada hacia Sesco. En ese preciso instante, el fornido militar pudo observar como las pupilas de sus ojos se dilataban de manera desorbitada hasta cubrir completamente de un intenso negro todo el globo ocular. Sesco pudo adivinar algo perverso en aquella forma de mirarle, agarró a Katrina y la sacó de allí antes de que aquel infectado terminase de destrozar el cilindro a cabezazos.
A escasos metros de la puerta, tirado en el suelo con la pantalla salpicada de sangre, reposaba el dispositivo táctil de Eva con la pantalla iluminada. Katrina lo recogió sin apenas detenerse, guardándolo entre su espalda y los pantalones.
El edificio había sufrido daños estructurales a causa de Hunk, no era seguro deambular por el interior de aquel mastodonte de hormigón herido de muerte, se había convertido en un peligro potencial. Unas luces rojas e intermitentes eran la única iluminación que quedaba allí, la voz robótica continuaba emitiendo el mensaje de alerta por la megafonía centralizada, pero a causa de las sacudidas que estaba sufriendo el edificio, por culpa del monstruo y del armamento utilizado para detenerlo, se entrecortaba la emisión sin apenas poder entender lo que decía, aunque ambos sabían que fuese lo que fuese podía resumirse en: “Salir de allí cuanto antes”
Las escaleras por las que habían subido anteriormente estaban gravemente dañadas, pero era el único camino para salir de allí, su única vía de escape. Varios tramos de escalones habían cedido por el peso, desprendiéndose, sangre y fluidos cristalinos similares a las babas se esparcían por el suelo y las paredes, recubriendo los pasamanos que aún quedaban intactos e incluso el techo. El entrenamiento militar les había preparado para situaciones mucho más críticas que esa, unos desprendimientos en la vía de escape no les iban a detener. Descendieron rápidamente por las escaleras, saltando el último tramo inexistente mientras caían al suelo efectuando una voltereta que amortiguaba los efectos del impacto sobre las articulaciones. Tras descender cuatro tramos de escaleras demolidas, llegaron a la puerta del laboratorio inferior, donde, según el doctor Kaasi se encontraba la muestra de la cura contra los parásitos, y la posible vacuna del Oz.
La puerta había sido arrancada de sus goznes, literalmente volada. Las marcas en la pared indicaban que probablemente había sido a causa de los tentáculos de aquella cosa. El laboratorio había sido arrasado, tubos de ensayo y probetas rotas salpicaban todo el suelo de cristales, el instrumental técnico había quedado inservible y cantidad de documentos y productos químicos habían sido esparcidos por doquier, provocando un incendio ya extinguido, que había calcinado hasta los cimientos aquella habitación y cualquier posible cura que pudiese haber en ella, sin embargo, no conseguía vislumbrarse entre los escombros ni el más mínimo rastro del doctor, o de su ayudante.
Intentando deshacer el camino por el que el guardia les había conducido hasta las celdas, llegaron al ascensor. Presionaron el botón de llamada, aunque sabían que usar el elevador no era lo más indicado en caso de emergencia, pero no hubo señal, el suministro eléctrico había caído. Aquella planta estaba llena de infectados, muchos de ellos los mismos soldados Carmesí que custodiaban el edificio. Sesco y Katrina lanzaban ráfagas a ambos lados del pasillo, los infectados caían bajo el impacto de las balas, pero el pasillo de acceso a las escaleras estaba cada vez más lleno de caminantes.
–¡Katrina! el acceso a las escaleras es imposible, necesitamos una alternativa.
–¡Cúbreme! –Espetó la teniente lanzándose sobre la puerta metálica del ascensor–. Hay una ranura, si conseguimos abrirla podemos intentarlo por aquí.
Los infectados se acercaban hambrientos, su paso era inquebrantable avanzando sobre los cadáveres caídos, cada vez los oía más cerca. Haciendo palanca con la culata de su ametralladora, consiguió abrir la hoja deslizante lo suficiente para poder colarse por ella. Una fugaz mirada al hueco del ascensor fue suficiente para saber lo que le había pasado, los restos metálicos de éste se encontraban en el fondo del hueco, retorcidos en un amasijo de hierros espeluznante. Sesco continuó cubriendo las espaldas de Katrina mientras ésta se encaramaba al cable metálico suspendido en mitad del oscuro hueco de hormigón.
–Mi último cartucho, date prisa. –El miedo se apoderó del potente militar, todo su valor y todos sus músculos no fueron suficientes para sobreponerse a lo que sus ojos estaban viendo.
Los cuerpos de los infectados saltaban por los aires partidos en dos, algo se estaba abriendo paso entre ellos, desmembrándolos sin ninguna dificultad. Los rostros de mandíbulas desencajadas se estrellaban contra el suelo y su sangre salpicaba las paredes proyectándose con fuerza. Algo apareció entre aquella masa de no muertos, fuerte y grande, pero también ágil, les arrancaba la cabeza de un sólo golpe haciendo que sus sesos se esparcieran pegándose por todas partes: era él, el tipo esmirriado del laboratorio, el que se había convertido en aquel monstruo pálido de venas marcadas e insaciable hambre de violencia. Iba a por él con gesto decidido y expresión sádica en el rostro, perforando su determinación y valor con aquella mirada oscura llena de maldad.
–Salta Sesco, aquí dentro hay un mecanismo de cierre manual, ¡deprisa! –Ordenó Katrina nerviosa.
Uno de aquellos denominados Rippers, criaturas muy parecidas a las que se habían encontrado en la selva del Congo, se interpuso en el camino de aquel súper infectado, pero no sirvió de nada. El Orangután se lanzó sobre el infectado con la poderosa boca que tenía en el pecho abierta, por un momento había parecido engullirlo, pero nada más lejos de la realidad, el infectado se había quedado atrapado entre las fauces del Ripper. En cuclillas, dentro de la boca de potentes mandíbulas, el infectado aguantaba la presión ejercida por aquella cosa, sus manos y sus pies habían sido atravesados por los colmillos largos y afilados, que lo habían perforado derramando su sangre violácea. El Ripper se sacudía de un lado a otro, intentando ser capaz de ejercer la suficiente presión para efectuar la presa necesaria, pero el infectado estaba comenzando a ponerse de pie. Los caminantes continuaban avanzando cuando la mandíbula del Ripper se abrió hasta el punto de ruptura. El Orangután cayó al suelo y el súper infectado salió corriendo hacia Sesco.
Un brote espontáneo de adrenalina al presenciar aquello, reventó en el organismo de Sesco. De un salto se enganchó al cable de metal sin dejar de disparar hacia la abertura de la puerta, mientras Katrina la cerraba. El hueco del ascensor se fue haciendo cada vez más oscuro, hasta que la luz desapareció por completo. Unos segundos de silencio ensordecieron sus oídos, antes de que aquella cosa se estrellara contra la puerta metálica, destrozando sus tímpanos. Sin tiempo para acostumbrarse a la oscuridad, Katrina comenzó a deslizarse suavemente hasta la parte más baja del hueco, justo encima de los restos del ascensor. Sesco la seguía de cerca, sobre su cabeza los golpes desesperados de aquella criatura habían conseguido dañar la puerta, dejando sus puños marcados sobre la superficie metálica. Los golpes seguían resonando de manera violenta y continuada, uno tras otro castigaron el metal hasta quebrarlo. Los militares miraron hacia arriba un momento antes de abrir la puerta de la planta baja. En el piso superior, la luz roja de emergencia había comenzado a colarse por los agujeros: brazos, garras y patas punzantes asomaron por las fisuras de la puerta con movimiento frenético, mientras tanto, Sesco bloqueaba la puerta tras haber salido de aquella trampa mortal.
El pasillo daba directamente al hall de entrada del edificio, caminantes y criaturas deambulaban a sus anchas por allí, la entrada había sido  destrozada por algo de un tamaño descomunal: Hunk. La infección ahora campaba a sus anchas por todas partes, por lo que, seguramente, aquel espacio era la única zona del planeta libre de infección. El Renacer Ario había acotado una gran parte de Berlín: habían levantado enormes bloques de hormigón, creando un perímetro seguro libre de infección, dónde todas las personas estaban limpias. Aquellas personas, perfiles estándar de la raza aria, iban a ser los elegidos con los que pretendían repoblar el mundo, y ahora todo se había echado a perder. Los Jumpers se bañaban en la sangre de las mujeres y niños que decapitaban, los errantes desgarraban los vientres hundiendo sus garras en las vísceras calientes, mordían los cuellos deleitándose con su dulce néctar de muerte, y arrancaban los miembros de cualquier cosa que se cruzase en su camino, devorándolos.
En el exterior del edificio, la gente corría intentando huir de los infectados y ponerse a salvo, los mordedores se cebaban con los más débiles, llenando las calles de sangre e impregnando el aire con su característico olor a muerte. Criaturas de todo tipo sembraban el terror en las propias entrañas de lo que pretendía ser el nuevo mundo, el caos y el pánico se habían apoderado de la pretenciosa cuna de una nueva civilización.
Sin tiempo para llorar las pérdidas de Sophie y Eva, los dos militares de las FEB, tomaron posiciones al otro lado de la calle, un coche de alta gama siniestrado contra la fachada de un edificio les servía de barricada mientras decidían como actuar, adonde ir, que hacer después de todo aquello. Sólo quedaban ellos dos y no había rastro alguno del doctor Kaasi, ni directriz alguna para seguirle la pista a la vacuna, o al hermano de Paul. Estaban perdidos y desorientados, pero no podían permanecer más tiempo en aquel hervidero, debían salir de allí.
–Sesco, podríamos ir hacia el norte, a pocos kilómetros de aquí hay un complejo industrial rodeado por un páramo, parece una siderurgia o algo por el estilo y está dentro de la Zona Roja. –Sugirió Katrina exhausta por el cansancio, antes de recordar que tenía la Tablet en la espalda.
–Está bien, un lugar así sería fácil de defender, nos proporcionaría una ventaja táctica que no tenemos aquí. –Respondió Sesco sin dejar de disparar.
Intentando controlar sus pulsaciones, que estaban disparadas, accedió a la información del dispositivo táctil en busca de algún plano o mapa de la zona que les pudiese servir en la huida. Su compañero mantenía el fuego de cobertura mientras ella se topaba de frente con la última página que Eva había examinado antes de desaparecer. Un proyecto denominado Noviembre5, el mismo nombre que había encontrado en aquel documento tirado en el suelo de la sala criogénica, cerca de la estantería. Sin embargo, esta vez había una lista de nombres, de los cuales dos estaban remarcados en color rojo: Death y Katrina Spopovich. Nunca había oído hablar de tal proyecto, pero la coincidencia de los datos que había podido encontrar en aquel documento, todas las posibles similitudes con su propia persona, quedaban totalmente cotejados y verificados al comprobar que su nombre estaba allí.
Katrina, agotada y confusa, había comenzado a sudar profusamente y su frente desprendía un calor, lo suficientemente intenso, como para ser preocupante. Sesco la agarró por los hombros, parecía que estaba a punto de desmayarse, golpeándole la mejilla con la palma de su mano intentó que volviese en sí, estando aparentemente aturdida, señaló hacia la puerta del edificio. Sesco levantó la mirada, siguiendo con la vista la línea imaginaria que trazaba el dedo de la teniente, la gente corría desesperada por las calles, los disparos de los Corazas Carmesí que aún resistían atronaban en sus oídos, detonaciones y ventanas de edificios que saltaban hechas añicos, los gruñidos guturales de las criaturas y el humo procedente de varios incendios fortuitos producidos por causas de diversa índole, hacían difícil conseguir adivinar que señalaba su dedo concretamente, pero entre todo aquel descontrol, en mitad de la vorágine, apareció una silueta que emergía del edificio central, la figura de un hombre se recortó sobre los destellos de luces en tonos cálidos provocados por los incendios, mostrando sus rasgos confusos.
–Sesco… –musitó Katrina antes de perder el conocimiento–. Es Paul…




14. HERMANO MÍO

Frank Kaasi era un escritor del montón, apenas había escrito unos cuantos relatos de terror que nunca consiguió publicar. Antes de que estallase toda la locura relacionada con el virus, Frank había comenzado a pergeñar la que estaba destinada a ser su obra maestra, la historia que esperaba le otorgase el reconocimiento que merecía. La trama de la historia se centraba en un potente virus desconocido que asolaba el planeta, extinguiendo casi por completo a la humanidad: irónico verdad. Estudiante de medicina frustrado, en la universidad decidió que le satisfacía más escribir sobre la enfermedad que combatirla en un laboratorio o un quirófano, abandonando una carrera prometedora por un sueño. Puesto que su padre era de origen alemán, y la familia había veraneado durante casi toda la niñez de Paul y Frank en Alemania, cuando tuvo la edad, la decisión y los medios suficientes, Frank decidió mudarse allí en busca de una oportunidad, su oportunidad, la misma que le había sido esquiva durante tanto tiempo. Tras una lista interminable de trabajos poco cualificados, la mayoría tras una barra de bar o con una bandeja en la mano, tuvo que hacer todo lo necesario para sobrevivir en el país que finalmente le proporcionaría el medio para conseguir su fin. Tras un arduo bagaje laboral, finalmente había encontrado trabajo como freelance colaborando con un periódico muy importante y algunas revistas de menor transcendencia, haciendo lo que le gustaba: escribir. Así comenzó a ganar el dinero suficiente para proporcionarse un sustento y poder dedicar su tiempo libre a construir su obra literaria.
Su mejor amigo durante los años que cursó en la universidad, al terminar la carrera, y haberse especializado en virología, había conseguido trabajo para una fuerte empresa del sector, una multinacional en el campo de la medicina, y en concreto, en el de la investigación vírica. Conseguir trabajar para la filial española de PharmaCell era el sueño de cualquier licenciado brillante como Saavedra.
Aunque habían mantenido un contacto esporádico y puntual a través de correo electrónico y redes sociales, llevaban más de dos años sin verse cuando, de repente, un día cualquiera, Frank recibió una llamada de su antiguo amigo. A sus oídos había llegado el rumor de que su estimado amigo Frank colaboraba escribiendo un artículo semanal en un importante periódico Alemán, y necesitaba que la información de la cual disponía se difundiese. Nadie mejor que Frank para darle a la noticia la difusión que necesitaba, si un periódico Alemán se hacía eco, sería cuestión de tiempo que se extendiese como la pólvora por los demás países.
Con la promesa de proporcionarle la mayor bomba informativa que nadie hubiese publicado jamás, sin más explicaciones, datos o fuentes, sin ningún argumento creíble que reforzase el valor de sus palabras, era imperativo que Frank volase a Madrid inmediatamente. El asunto era demasiado importante para arriesgarse a tratarlo por teléfono, como en una novela de espías en la que su vida corría peligro, Saavedra realizó un auténtico alegato en pro de la inseguridad de las comunicaciones, como argumento para evitar filtraciones de información, y que ésta pudiese caer en manos equivocadas. Frank se mantenía escéptico ante tal revelación, hasta que un pequeño detalle hizo que se decidiera a comprobar aquella supuesta noticia de impacto. El escritor tenía la certeza de que su amigo nunca pronunciaría esas palabras en vano, nunca le había gustado dramatizar sobre ningún asunto, era una persona muy seria, sobre todo en lo referente a su trabajo, y ni siquiera era alguien a quien le gustase bromear con los amigos. Conocedor de la rectitud y sequedad con las que siempre había tratado los temas que le parecían de importante relevancia, concluyó en su fuero interno que aquella historia debía ser cierta: la vida de Saavedra estaba en peligro. Había conseguido plantar en él la pequeña semilla de la curiosidad. Haciendo acopio de los pocos ahorros de que disponía, reservó un billete para el primer vuelo con destino a Madrid. Aunque intentaba contener aquella sensación que palpitaba en su pecho, no creándose muchas esperanzas, si realmente la noticia era de tal calado, podría convertirse en su lanzadera para hacerse un nombre y triunfar en el mundo de las letras.
Desde que Saavedra había pasado a formar parte de la gran familia de PharmaCell, lo habían tenido ocupado en una única investigación de carácter restringido. El único motivo por el que había sido elegido era por el hecho de ser hijo del Doctor Melitón Saavedra, su padre, y uno de los tres científicos del proyecto. En un principio Saavedra se sintió halagado de que contaran con él para aquel destacado proyecto, ya que le daría el prestigio necesario para triunfar en la profesión, pero sólo le daban el trabajo de novato: las arduas tareas que los renombrados científicos no se podían rebajar a realizar, siempre en el laboratorio secundario, adosado y separado al mismo tiempo por una cámara
descontaminante, del laboratorio principal. Recibir, clasificar, ordenar y distribuir el material y el instrumental del laboratorio. Rellenar, lavar, secar y recoger el material de trabajo, encargándose de que quede disponible lo antes posible para su próximo uso. Desinfectar el material usado en el cultivo celular. Limpieza del escurridor, la bandeja, las balanzas y las estufas. Mantener limpias las cestas de las centrífugas. Analizar y clasificar muestras, realizar cultivos, centrifugar muestras, testeos, pruebas adicionales de corrección. Ocuparse de los kits de purificación y de los marcadores del peso molecular, así como, de la preparación de las bacterias y los reactivos competentes para cada prueba... Pero por mucho interés que pusiese en hacerlo todo a la perfección, nunca conseguía una acreditación de acceso para ver lo que estaban creando en el laboratorio principal.
Por la poca información que Saavedra había conseguido, aquel era el proyecto madre del cual pendían todos los demás, que a su vez, era una parte de un macro proyecto que se estaba llevando a cabo en la sede de París, por un tal doctor Mushu Abentayu, reportando una cantidad de beneficios desorbitada a las arcas de PharmaCell. La versión oficial, que todos los científicos comentaban, era la creación de una vacuna que sería capaz de curar, desde un simple resfriado, hasta las más devastadoras enfermedades de los últimos tiempos, como el SIDA o cualquier tipo de Cáncer. La propia vacuna en sí, era un virus capaz de devorar a otros virus más débiles que él. Dicho virus iba acompañado de un agente simbiótico, después de que el propio virus se convirtiese en el patógeno dominante dentro de un organismo vivo, el agente antiviral se activaba limpiando todo el organismo para evitar el contagio masivo del huésped: o al menos esa era la teoría. Las pruebas con animales no eran concluyentes, pero Saavedra sospechaba que estaban realizando la prueba definitiva con humanos de manera encubierta. Él mismo había tenido acceso a un anuncio del periódico (el mismo al que Paul había respondido en su día para conseguir dinero rápido), dónde PharmaCell ofrecía hasta un máximo de tres mil euros por someterse a una serie de pruebas de control, con algunos efectos secundarios, pero inofensivos para la salud. Lo cual resultaba bastante sospechoso justo cuando aquella investigación millonaria se encontraba en su punto de inflexión.       
Sólo 3 científicos tenían acceso al laboratorio principal, y por lo tanto, a la verdad. Melitón Saavedra, el cual llevaba muchos años trabajando en el proyecto Ozone, también conocido entre colegas con el nombre que tenía el proyecto madre desarrollado en Francia: Oz, el alemán Vander Decken, un misterioso científico de pasado turbio, y Adelbert Stein, un hombre de treinta y pocos años que era hijo del mismo doctor Stein que había tratado con Hitler durante la guerra. Todos ellos coordinados bajo la supervisión de un científico, del cual únicamente conocían el nombre: Doctor Mushu Abentayu.
Saavedra, herido en el orgullo y frustrado por formar parte de algo tan importante, sin que su nombre constase finalmente en ninguna parte, como un fantasma, necesitaba saber de primera mano lo que se estaba haciendo realmente en aquel laboratorio, no podía mantenerse al margen de un logro de tal magnitud, estaban a punto de hacer historia y él quería dejar su nombre estampado en ese libro. Conocedor de las costumbres de su padre, no le supuso ningún reto robar la tarjeta de acceso y conseguir el código de seguridad, logrando hacer un duplicado y devolviéndola antes de que nadie pudiese sospechar algo. Saavedra tenía contactos en el mundo de los hackers informáticos, concretamente un antiguo compañero suyo y de Frank, por lo que entrar en el laboratorio no le supondría mayor complicación. Sin ser consciente de ello, el joven aprendiz de investigador estaba a punto de entrar en una espiral de acontecimientos que acabarían con su vida.
Al llegar a PharmaCell, como cualquier otro día de trabajo, Saavedra se dirigió al laboratorio, pero no al secundario, sino al principal. La idea era averiguar en que estaban trabajando realmente. Cabía la posibilidad de que le preguntara el personal de seguridad, puesto que no tenía autorización para estar allí, pero al fin y al cabo, el también formaba parte del equipo que trabajaba en el proyecto, no era tan raro que fuese al laboratorio principal. Además, llegado el momento tenía más de una docena de argumentos científicos para convencer al guarda de seguridad sin despertar ningún tipo de sospecha. Al salir del ascensor consiguió entrar en la planta sin problemas, el guarda de seguridad estaba distraído mirando las cámaras de seguridad, mientras hablaba por teléfono con el que debía ser su superior, a tenor de la reprimenda que estaba recibiendo. Deslizó la tarjeta clonada por la ranura e introdujo la clave. La puerta del laboratorio se cerró a sus espaldas activando el protocolo de la cámara de descontaminación, situada entre la entrada y el laboratorio. Sin más preámbulos se colocó la vestimenta de seguridad y accedió al interior. Una habitación completamente vacía, sin máquinas, instrumental, ni ordenadores. Aquello no era normal, además del fuerte olor a desinfectante, lo único que quedaba en aquella estancia era la cámara de seguridad que continuaba grabando. Saavedra se despojó del traje de seguridad, dejándolo tirado en el suelo, una sensación de miedo hizo que el corazón le diese un vuelco cuando escuchó el cierre electrónico de la puerta, la salida estaba bloqueada. Aquello normalmente iba precedido de un aviso a través de la megafonía centralizada del edificio, que se efectuaba semanalmente para purgar los conductos de ventilación y purificar todas las estancias. Aquella voz robótica que avisaba de la purga hizo que Saavedra se liberara de la presión que le estaba oprimiendo el pecho al verse encerrado allí dentro. Eso entraba dentro de la normalidad, era raro que lo hicieran un martes, cuando normalmente el protocolo de desinfección se hacía los viernes, pero no era un factor determinante. El proceso duraba alrededor de los cinco minutos, durante los cuales el edificio se cerraba herméticamente, los científicos podían seguir trabajando sin problemas para su salud, puesto que no había ningún agente nocivo para las personas en el proceso, únicamente afectaba a las posibles bacterias que pudiesen quedar en los conductos debido a los experimentos, conductos que, por otra parte, eran independientes para cada laboratorio, con el fin de evitar una propagación masiva en caso de fuga.
La puerta se desbloqueó, por un momento pensaba que le habían pillado, podrían llegar a despedirle. Algo más tranquilo, Saavedra bajó al laboratorio secundario, todos los ordenadores del edificio estaban conectados en red a través del servidor que gestionaba la intranet de la multinacional, en el cual se guardaba la información de todos los proyectos llevados a cabo por PharmaCell. Cada científico tenía su propia clave de acceso al servidor, y estaba seguro que la de su padre era la misma clave de acceso al laboratorio, pero al acceder al servidor le apareció un mensaje en pantalla que decía: “Usuario desconocido. Vuelva a intentarlo.”
La situación se tornaba extraña por momentos, Saavedra se dirigió a la salida del edificio cuando el guarda de seguridad de la entrada principal reclamó su atención. Aprovechando la confusión de gente que entraba y salía por la puerta giratoria de cristal, hizo caso omiso a la llamada, consiguiendo salir del edificio justo antes de que bloquearan electrónicamente la puerta giratoria.
“Seguridad del hall, aquí jefe de seguridad. Dejen marchar al doctor Saavedra, repito, dejen marchar al doctor Saavedra. El proyecto Lázaro está en marcha por orden directa de París y el doctor nos va a servir de catalizador para extender el Oz.”
Tras varios intentos a su móvil privado, Saavedra no conseguía contactar con su padre, no contestaba, el teléfono estaba operativo pero nadie contestaba. Su padre siempre respondía a ese número, siempre llevaba el teléfono encima por si surgía una emergencia en el laboratorio, hasta durmiendo. Rápidamente se dirigió a su casa, al llegar, impactado por aquella escena fuera de lugar, no podía concebir lo que estaban viendo sus ojos. Su padre yacía tumbado en el sofá vomitando sangre, moribundo. El doctor Melitón no conocía las verdaderas intenciones de PharmaCell, había estado sumido en un total desconocimiento hasta aquel momento, siendo una mera pieza más en el complejo entramado de la farmacéutica. Una simple herramienta, usada para ejecutar cierta función y desechada al convertirse en una parte prescindible del plan. El verdadero propósito de la multinacional residía en la fabricación de armas biológicas con el virus Oz, y no en la preciada vacuna. Las armas biológicas serían vendidas al mejor postor de cualquier pequeña y revolucionaria república, que pagase el precio convenido, con algún loco genocida en el poder. El doctor Saavedra al descubrir aquello, había amenazado con denunciarlos, y simplemente se deshicieron de él. Afortunadamente era un hombre previsor, había conseguido desviar información sobre los experimentos en un espacio personal codificado en Internet del que nadie conocía la existencia, ya que sabía que en el momento que decidiese hablar se metería en un problema de dimensiones inconmensurables. Aquel espacio había sido creado expresamente para un fin determinado, guardar simplemente una copia de seguridad de su trabajo.
Saavedra sacó su móvil para marcar el número de emergencias, pero su padre le agarró el brazo con fuerza, aprovechando el último aliento antes de morir, únicamente dijo: “Backup...Truster” Saavedra conocía muy bien la escrupulosidad de su padre con su trabajo y sabía que aquellas palabras debían ser importantes. Después de lo que había pasado en el laboratorio no sabía de cuánto tiempo disponía, ni cuáles eran las dimensiones del lío en el que se había metido su padre, y él por extensión. Comenzó a buscar en el ordenador personal de su padre hasta encontrar un enlace de internet, que le re-direccionaba a través de una página falsa de compras on-line, a aquel espacio de almacenamiento privado llamado Truster, cuya clave era la misma que había decodificado para acceder al laboratorio.
Allí estaba toda la información sobre el virus Oz, encubierto por PharmaCell como una vacuna milagrosa, y sobre el denominado proyecto Lázaro.
Hizo una copia de los archivos en un pen-drive, disponiéndose a salir de allí lo antes posible, cuando el cuerpo inerte de su padre comenzó a sufrir una serie de violentas convulsiones. Esperanzado por la posibilidad de que continuase con vida se acercó a socorrerlo. Tenía los ojos inyectados en sangre, tiraba una espuma oscura por la boca y las venas de la cara se habían tornado de un potente color púrpura. Cuando Melitón se incorporó, plantado ante él con aquella mirada enloquecida, Saavedra supo que aquel ya no era su padre. Cogió la memoria externa y corrió hacia la puerta del piso, cerrándola tras de sí mientras aquella cosa emitía un chillido estridente y entrecortado, como si tuviese dificultades para tomar aire.
Lo que tenía entre manos era lo suficientemente importante como para que hubiesen matado a su padre, devolviéndolo posteriormente a la vida como una bestia enloquecida. La única manera de sobrevivir era que se destapase toda la verdad, debía hacer pública aquella información, y conocía a la persona adecuada. Aunque hacía tiempo que no sabía nada de Frank, tenía la certeza de que era una persona íntegra, además, trabajaba para un periódico alemán. Así fue como Saavedra contactó con Frank, haciéndole un pequeño avance de la información que poseía, pero necesitaba reunirse con él cuanto antes.
Con una hora de retraso, Frank hizo en Madrid el transbordo que le llevaría hasta la capital del Turia. La sede española de PharmaCell se encontraba en Valencia, y allí se dirigía para reunirse con Saavedra en una hamburguesería que había al lado del Hospital General: “Hamburguesería Marcos”              
El trayecto en taxi desde el aeropuerto al hospital se hizo especialmente pesado por culpa del tráfico, el cansancio a causa del vuelo le había vencido, iba sentando en el asiento trasero del vehículo pegando cabezadas, alentadas por el silencio perpetuo del taxista y el murmullo de las noticias en la radio. Dormitando, sumergido en un extraño trance entre el sueño y la vigilia, casi sin quererlo, comenzó a prestar atención a la monótona voz del periodista que surgía como un espectro de los altavoces del coche. Aquella voz, completamente plana, explicaba que un equipo de periodistas mejicanos había sido puesto en cuarentena dentro del hotel en el que se alojaban, en China. Las autoridades del país tenían conocimiento de un extraño virus, cuyo origen defendían ellos, era Méjico, motivo por el cual habían decidido recluir a todas las personas con pasaporte mejicano durante 15 días. El presidente mejicano no podía permitir que sus conciudadanos fuesen tratados como apestados en un país como China, por lo que recomendaba con carácter inmediato una ruptura indefinida de las relaciones con el país oriental debido al trato discriminatorio al que les estaban sometiendo, mientras ponían en marcha toda la maquinaria logística de que disponían para enviar un avión a China con el objetivo de repatriar a todos los mejicanos que allí se encontrasen. Aun así, una vez superados de manera satisfactoria los 15 días de cuarentena, las autoridades Chinas exponían una serie de recomendaciones para el país de retorno, puesto que las características infecciosas del virus desconocido eran preocupantes. En el aeropuerto se efectuarían una serie de fotografías térmicas del cuerpo, si la temperatura excediese de los 38 grados, no se les permitiría volar. Al regresar a casa, los sujetos deberían estar en cuarentena otros 10 días, sin poder tener contacto con sus familiares, además de proceder a la desinfección exhaustiva de todo el material y equipaje con el que hubiesen estado en contacto. Si se detectase algún infectado en un avión, una vez en tierra, el avión sería conducido a un hangar especial en el cual sería intervenido por las autoridades sanitarias que procederán según el protocolo internacional estipulado.
Aparentemente los casos de infección ya habían saltado al país vecino, Guatemala, incluso los propios Estados Unidos habían detectado casos de infección grave en su frontera con Méjico. Aunque el locutor insistía, al final de la noticia, en el hecho de que las autoridades sanitarias españolas se habían pronunciado explicando que los casos de infección en la península no eran más graves que los efectos de un simple resfriado.
Finalmente, gracias a la potente miscelánea entre silencios, mono-tonos y el vaivén característico de un vehículo, Frank sucumbió al sueño, siendo despertado por la voz del taxista que le reclamaba el pago de la carrera, una vez completado el trayecto.
Cuando Frank llegó al local su amigo Saavedra esperaba en la puerta, al lado de una farola tras la cual parecía estar escondiéndose, pudo apreciar un elevado nivel de nerviosismo en su comportamiento, sus gestos, y la expresión de su rostro. Sin tiempo casi para un cordial saludo más extenso que un simple apretón de manos, Saavedra le agradeció la confianza depositada en él mientras tomaban asiento en una mesa vacía, ubicada en un rincón del local, justo enfrente del televisor que estaba dando las noticias.
–Aquí está todo Frank, es importante que hagas públicos los datos que hay en este dispositivo. –Dijo Saavedra con voz temblorosa, dándole la memoria externa a su amigo mientras las palabras que salían de su boca parecían tropezarse entre sí.
–Está bien… no sé de que va todo esto, pero después de venir hasta aquí sólo por una corazonada necesito saber más. Confío en ti, por eso estoy aquí. Dime que está pasando. –Contestó Frank con firmeza.
Saavedra se había quedado hipnotizado mirando el televisor, al igual que el resto de gente que había en el local. Frank se giró hacia la pantalla intrigado por el comportamiento de su amigo. El reportero estaba transmitiendo desde El Cairo, la noticia sobre varios ataques bioterroristas en Egipto había estallado en la sociedad como un cartucho de dinamita que te explota en la cara. En pocos segundos, el periodista que intentaba dar la noticia, siendo avasallado por una multitud frenética, ya había confirmado otra decena de ataques de similar calibre por todo el globo.
–Ya es tarde, ha empezado. –Susurró Saavedra como si no quisiera que nadie le escuchase.
De fondo, mientras Frank intentaba sonsacarle a su amigo alguna información que tuviese sentido, el periodista continuaba haciendo hincapié en el hecho de que un grupo terrorista radical judío, conocido como “La Corporación” se hubiese asentado en la meseta de Guiza, sitiando la zona y tomando bajo su control la gran pirámide de Keops. Saavedra continuaba pendiente de las noticias, sin prestarle a Frank la más mínima atención, cuando reseñaron cierta información que realmente denotaba hasta qué punto la situación era delicada. Estados Unidos había intervenido enviando una unidad de asalto especializada en bioterrorismo a la zona.
–Saavedra ¿estás conmigo? Mírame. –Lo sacudió Frank sujetándolo por las manos sin obtener reacción alguna.
–No pueden encontrarnos juntos, debes irte. –Espetó bruscamente a la vez que comenzaba a tener una tos ronca que le llenaba la boca de sangre.
Le estaba pasando lo mismo que a su padre, ¿cómo habían conseguido infectarle?, aturdido, comenzó a darle vueltas a todo lo sucedido en las últimas horas, tenía las manos llenas de sangre, con cada arranque de tos notaba como si le desgarraran parte de los pulmones, salpicando su ropa y parte de la mesa con una mezcla de sangre y pus: era el fin. Entonces cayó en la cuenta, el protocolo de purificación del laboratorio... le habían cazado como a un ratón en un laberinto, sólo que él ni siquiera había logrado llevarse el trocito de queso al final.
Desbordado ante la evidencia de lo que le estaba pasando, Saavedra se levantó bruscamente de la mesa, toda la gente del local, incluido Frank, se apartaron de él. La tos cada vez era más violenta, sus movimientos erráticos, y su actitud irritable, estaba perdiendo mucha sangre. Comenzaba a nublársele la vista y a no ser dueño de su propio sistema motor, no sabía hasta qué punto podía ser contagioso, pero lo último que deseaba  era crear víctimas inocentes. La tos comenzó a tomar el control, apenas sin poder controlarla, la sangre que salía propulsada por su boca salpicó completamente la bata blanca y la hamburguesa del doctor Stanis Krocheff, que yacía sentado cerca de su mesa, prestando especial atención a la noticia del ataque bioterrorista en Egipto. De manera torpe, tropezándose con todo lo que se cruzaba en su camino, Saavedra intentó huir hacia el hospital. Inconscientemente, durante su huida, contagió el virus a varias personas que se cruzaron con él, las diminutas gotas de sangre vaporizada que salían despedidas cada vez que tosía habían salpicado a varias personas. Tras salir de la hamburguesería, cruzó de manera irresponsable la carretera que le separaba del hospital, siendo golpeado por un coche de policía. Nada que le impidiese continuar su camino, únicamente un pequeño golpe en la pierna, durante ese breve instante, su mirada se cruzó con la del policía que estaba al volante, pudiendo leer su placa identificativa: “Agente Santomera”. La entrada de urgencias estaba atestada de personas que esperaban ser atendidas de gravedad, por varios síntomas estrechamente relacionados con la infección. Entre empujones, golpes e insultos de la gente, consiguió abrirse paso hasta caer a los pies de una enfermera al borde del colapso nervioso. En pocos segundos Saavedra había cambiado, las convulsiones sacudieron su cuerpo haciendo cundir el pánico entre los enfermos. Sus ojos se tornaron rojos como la sangre que hervía dentro de sus venas, sus dientes se hundieron en el tobillo de la enfermera, que clavó sus dedos como garras en el brazo de un hombre suplicándole ayuda, pero ya era demasiado tarde para toda aquella gente.
En las inmediaciones del hospital la cosa no estaba mucho mejor que tras el acceso de urgencias. Los brotes del virus habían comenzado a despertar en todas las personas que se habían topado con Saavedra. Frank, desconcertado por lo que estaba viendo, intentó huir, salió corriendo sin rumbo. Vio como una madre atacaba a su propio hijo y como varios de esos locos derribaban a un chico que montaba en bicicleta, despedazándolo. Distraído en su huida por el espectáculo dantesco, Frank casi resulta atropellado por un coche. Con el corazón en la boca por ver la muerte tan cerca, continuó su camino a trompicones alejándose del coche, la calle estaba llena de gente devorándose los unos a los otros, los gritos atravesaban el éter clavándose en los tímpanos y comenzaba a percibirse el cálido y metálico olor de la sangre en las calles.
Una chica joven, a la que podría enmarcarse dentro del rango de “chica normal”: ni muy guapa, ni excesivamente fea, una persona como las que podemos encontrarnos diariamente por la calle. Conducía su pequeño coche de color rojo, recién lavado, de camino al hospital, siempre lavaba el coche antes de ir al hospital a visitar a alguien, le ayudaba a desconectar y no pensar en lo que tenía que hacer o decir, cuanto peor estaba el paciente, más se esmeraba ella en la limpieza de su coche. No le gustaban nada aquellos edificios llenos de enfermos donde la gente moría cada día: los llamados hospitales, pero en fin, ¿a quién le gusta ir de visita a la casa de la muerte? Concentrada en sus pensamientos, decidiendo que palabras utilizar y pensando cual sería la postura y tono que adoptaría frente a su tía enferma, la joven ni siquiera había advertido que fuera del vehículo, en la calle, estaba pasando algo que se salía de la normalidad. El revuelo del exterior pareció sacarla de su asombro, sin saber cómo, un golpe brusco contra el frontal de su coche la sacudió contra el volante, ¿de dónde había salido ese chico? Con un frenazo en seco detuvo el vehículo ante la cara descompuesta de aquel joven, que había puesto las dos manos sobre el capó intentando detener el coche en un acto reflejo, antes de salir corriendo. “¿Frank?” se preguntó la chica convencida de que conocía la respuesta, era su antiguo novio de la universidad: Frank. El mismo Frank que se había ido a vivir a Alemania, no podía creerlo. Aceleró el coche hasta llegar nuevamente a su altura, cortándole de nuevo el paso.
–Frank, ¿Qué haces aquí? –Preguntó ella con la ventanilla bajada. –Casi te atropello, ¿estás bien?, Sube, vamos al hospital a que te echen un vistazo y me cuentas.
De un salto se introdujo en el coche.
–Arranca rápido, sal de aquí.
–¿Cómo dices? Pero yo voy al hos…
–Sal de aquí rápido, están todos muertos –intentó explicarse a voces, mientras un infectado saltaba sobre el parabrisas estampando su cabeza contra el cristal–. ¡Vamos, arranca!
Las primeras gotas comenzaron a golpear el parabrisas de manera tímida, Frank y Mara dejaban atrás aquella locura perdiéndose en la profundidad del espejo retrovisor. La joven condujo hasta su piso sin quitar la vista de la carretera ni un solo segundo, sin articular palabra alguna y apenas sin parpadear, digerir todo lo que había visto no iba a ser tarea fácil. La calle donde vivía, normalmente tranquila un día laborable a esas horas, era un completo hervidero de gente que huía de los infectados y coches que colapsaban cualquier posible acceso, se habían quedado completamente atascados en mitad de una ciudad que comenzaba a sumirse lentamente en el caos y la desesperación.
–¿Tu casa está muy lejos Mara? –Indagó Frank, mirando por la ventanilla del vehículo a ambos lados–. ¿Podríamos llegar a pie? –Volvió a preguntar sin darle tiempo a responder.
Mara permaneció callada con las manos sobre el volante, las gotas de sudor perlaban su frente y sus ojos se fueron humedeciendo hasta que una lágrima rodó sobre su mejilla. La gente de la calle estaba muriendo delante de sus narices, nunca había visto un cadáver, no le gustaba la violencia y en aquel preciso momento no se sentía capacitada para nada que no fuese continuar sentada al volante de su coche, como si nada estuviese pasando, simplemente esperaría a que se deshiciese el embotellamiento escuchando la radio tranquilamente. Su dedo se deslizó sobre el panel frontal del coche, buscando el botón de su emisora preferida, la música de los 80 siempre le hacía cambiar la energía, si tenía un mal día, sólo tenía que poner su emisora y esperar la canción adecuada que le devolviese la sonrisa. Aquel día no escucharía ninguna canción que le ayudase, el ejército estaba emitiendo un mensaje de emergencia que ni siquiera pudieron llegar a escuchar, puesto que la emisión se cortó repentinamente. Ansiosa, Mara comenzó a pulsar todos los botones de la radio, pero ninguna de las emisoras memorizadas sonaba, ni siquiera ruido de interferencias o estática, simplemente silencio.
–Mara… –Susurró Frank con tono firme–. Sé que todo esto parece una locura, créeme, acabo de perder a uno de mis mejores amigos por esa cosa que anda suelta, tosía sangre y me contó algo sobre un virus que aún estoy intentando asimilar. No sé qué está pasando, pero toda la gente está muriendo ¿entiendes? Debemos permanecer juntos, pero además, necesito que estés lucida. ¿Crees que seríamos capaces de llegar a tu casa desde aquí? –Insistió.
–Estamos a una manzana, pero no puedo dejar el coche aquí.             –Respondió Mara con voz templada y sosegada.
La cara de Frank se iluminó al ver que había conseguido arrancarle una respuesta.
–No te preocupes por eso, volveremos a por él. Tú confía en mí, ¿De acuerdo?, Vamos a salir del coche y no vamos a parar de correr hasta llegar a casa. ¿Estás conmigo? –Preguntó Frank asegurándose de captar su atención apretándole las mejillas con una mano, como si fuese un niño pequeño.
–Sí. –Respondió ella dejando escapar el aire lentamente entre sus labios.
La lluvia cada vez era más fuerte, las calles comenzaban a encharcarse y el aire frío, aliado con la humedad ambiental, había conseguido bajar la temperatura dos o tres grados. Sin reparar en el agua o en el frío, salieron del coche atravesando la primera calle que se encontraron, tan sólo debían correr una manzana. Mara llevaba un ritmo mucho más flojo de lo que Frank podía aguantar, corría desganada, como si el cuerpo le pesase igual que el plomo. Las personas se cruzaban en su camino sin mirarles a la cara, todos huían, en direcciones diferentes, por distintos motivos, pero toda la gente corría desesperada. Los infectados deambulaban entre la multitud, eran fáciles de diferenciar porque se desplazaban de forma mucho más lenta que la gente sana, sus movimientos eran torpes y erráticos. Mirarles a la cara era fundamental para reconocerlos: las arterias violáceas marcadas en el rostro, la mirada enloquecida de aquellos ojos inyectados en sangre y el tono de piel gris cerúleo, eran los indicativos más claros de una persona infectada. Continuaron corriendo entre la gente, mirando hacia atrás continuamente, sintiendo en la nuca el miedo de que una de aquellas cosas se acercase por detrás, cualquiera de aquellas personas podría ser un infectado y atacarles. Avanzaban a trompicones, tropezándose con todas las personas que corrían en dirección opuesta a la suya, hasta que un fuerte encontronazo con un hombre corpulento la hizo caer al suelo. Sin perder tiempo, Frank volvió a levantarla de un tirón, agarrándola por el brazo, estaba empapada y se había magullado las rodillas, pero aun así continuó corriendo sin parar. A escasos metros del portal que daba acceso al edificio, la cosa parecía complicarse, una de esas cosas estaba devorando a una mujer contra la mismísima puerta que debían cruzar. Mara comenzó a ponerse nerviosa, aflojando la marcha cada vez más, pero Frank seguía tirando de ella sin desfallecer. Con un rápido barrido visual de la zona, en busca de algo que le pudiese servir, no dudó en coger una de las enormes papeleras de plástico rígido que yacía plantada al lado de un paso para peatones. Levantándola sobre su cabeza con ambas manos, con una fuerza inusitada, la estampó contra la cabeza del infectado varias veces, hundiéndosela contra el cristal de la puerta del patio, convertida en un nauseabundo amasijo de materia orgánica. Entraron al rellano del edificio, dejando tras de sí al vecino de Mara que se retorcía entre convulsiones, tirado en el suelo tras el ataque del infectado que descansaba con su cabeza incrustada en el cristal. Subiendo las escaleras, Mara se tropezó con otro de sus vecinos aún sano, sus miradas se cruzaron, la tensión de sus rostros hablaba por sí sola, no había tiempo para palabras, sólo para correr.
Una vez en el interior de la vivienda, Frank le pidió que echara la llave, él mismo se encargó de arrastrar el mueble más cercano hasta la puerta con intención de bloquearla. Debemos asegurar bien la puerta y las ventanas, no podemos permitir que nadie entre aquí, en casa pasaremos la noche a salvo.
–¿La noche? –Preguntó ella con un tono entre pícaro y confuso retirándose el flequillo mojado de la frente.
–Sí Mara, necesito que me dejes pasar aquí la noche, por supuesto dormiré en el sofá. Mi vuelo no sale hasta primera hora de la mañana, necesito volver a Alemania, tengo que coger ese vuelo como sea.
–Las calles estaban colapsadas y el aeropuerto queda bastante lejos. Podrías quedarte aquí conmigo –se insinuó sacando de un cajón un viejo álbum de fotos de la universidad–. Puedes quitarte la ropa si quieres, no tengo nada de hombre, pero en invierno me gusta usar este viejo y enorme batín, puedes usarlo. –Susurró dulcemente Mara con la vieja prenda de ropa desgastada bajo el brazo, esperando a que Frank se desnudara.
–Gracias, voy al baño a cambiarme y ahora vemos las fotos. –Prosiguió Frank.
Los dos estaban completamente empapados a causa de la lluvia, ella procedió a ponerse un pijama de raso, tan cómodo como sensual, sin ropa interior debajo. Frank apareció ataviado con la bata de color oscuro, tan vieja y desgastada que lucía llena de agujeros cubriéndole escasos centímetros por debajo de la cintura. En los pies unas escandalosas sandalias de invierno en color rosa chicle, cuatro números menores al suyo, le dejaban el talón completamente descubierto en contacto con el frío suelo.
–¿Qué está pasando Frank? ¿Estás involucrado?
–Supongo que en cierta manera sí. Es largo de explicar, intentaré ir al grano para que entiendas la situación. Un amigo de la universidad, que trabaja para una importantísima multinacional farmacéutica, me hizo venir hasta Valencia porque había descubierto algo –la cara de Mara se arrugó en una mueca de terror–. Un virus, una especie de arma biológica que vuelve a la gente loca y hace que se coman los unos a los otros como si fuesen caníbales, como has podido comprobar –recordó Frank sutilmente–. La cuestión es que mi amigo me ha confiado toda la información relacionada con el caso en una unidad de memoria externa, para que yo lo publique en el periódico en el cual trabajo, destapando toda la trama de la farmacéutica y confiando en que alguien pueda hacer algo al respecto.
–¿Por eso tienes que volver? –Afirmó con tristeza Mara, pasando el dedo sobre una vieja foto con cariño.
Entre foto y foto, los recuerdos se mezclaban brotando como agua clara. La joven confesó que tenía miedo de que le ocurriese algo malo, no podía ser casualidad todo lo que les estaba pasando, que después de tantos años estuviesen allí juntos los dos, medio desnudos. En las últimas semanas Mara había tenido sueños, diferentes ensoñaciones que se unían mediante un nexo común: Frank. En sus sueños ambos volvían a estar juntos, pasara lo que pasara, siempre terminaban siendo pareja, enamorados y felices. Después de eso se despertaba empapada en sudor con una tremenda sensación de tristeza, cuyo pesar le arrojaba una tremenda presión sobre el pecho, haciéndola estar triste todo el día, en ocasiones incluso derramar alguna lágrima al ser consciente de que el sueño no era real. Demasiada coincidencia era que justamente ahora, el destino, los hubiese vuelto a unir.
–Nunca debí dejarte –confesó Mara acurrucándose sobre el hombro de Frank de forma melosa–. Ningún hombre después me ha tratado tan bien, y con tanto respeto y amor como tú. Lo siento.
–No creo que éste sea el momento Mara.
–Es precisamente el momento, el destino nos ha vuelto a unir. Las probabilidades de que casi te atropellará hace un rato, cuando ni siquiera sabía que estabas en España, eran inexistentes. El destino quiere que volvamos a estar juntos. Yo no sabía dónde localizarte, y sin darte cuenta, has venido a mí –volvió a insistir dándole un ardiente beso en los labios–. Quiero que me lleves contigo a Alemania, no estoy dispuesta a separarme de ti otra vez.
Tras acostarse juntos, Frank accedió a llevarla con él, pero necesitaban conseguir un billete para ella. Tras un par de horas intentado encontrar un pasaje a través de internet, consiguieron un billete para el mismo avión, a un precio astronómico y separados por trece filas de asientos el uno del otro. La noche fue larga, apenas pudieron conciliar el sueño entre cálidas caricias y sonidos infernales procedentes de la calle. Las horas fueron pasando, y progresivamente, los disturbios también. Aún no había aparecido el sol por el horizonte cuando decidieron ponerse en marcha. La ropa de Frank aún estaba algo húmeda, pero era lo único que había, con mucha sutileza y sin excesivos esfuerzos, había conseguido que Mara sólo cogiese una maleta de tamaño más que razonable, cualquier peso extra podía suponer un serio problema si tenían que correr. Aunque el aeropuerto no estaba a más de una hora en coche, salieron cuatro horas antes, porque no sabían lo que se podían encontrar. La salida de la vivienda fue el momento más tenso, no tenían nada más que un par de cuchillos de cocina para defenderse si alguno de esos locos intentaba hacerles daño. Bajaron la escalera lentamente, intentando no hacer ruido. Tuvieron que pasar por encima del cadáver de uno de los vecinos de Mara, el cuerpo bloqueaba la escalera y el olor a sangre y podrido era muy intenso, tanto que costaba respirar con normalidad aunque el cadáver era reciente. Las moscas revoloteaban alrededor del muerto, posándose golosas sobre las manchas de sangre que cubrían el suelo y las paredes. Tras el inevitable paso que debían dar para cruzar el inmenso charco de sangre gelatinosa y pegajosa en proceso de coagulación, que no pudieron evitar pisar, consiguieron llegar a la entrada de una pieza, aunque Mara casi resbala con la sangre del suelo. El ambiente en la calle amanecía cargado, emanaba una inquietante tranquilidad tras una noche de locos. La muerte se palpaba en el ambiente, detrás de cada esquina, sobre cada acera, incrustada en el asfalto. Cuerpos de personas desguazadas se repartían por todas partes como siniestros adornos de Halloween. Frank cogió la maleta de Mara, poniéndosela delante del pecho a modo de parapeto, comenzó a correr hacia el coche, ella le seguía de cerca. Continuaron corriendo por las calles desiertas, el eco de sus pisadas resonaba como un tambor de guerra en mitad de un silencio sepulcral. Al llegar al vehículo, la cruda realidad les golpeó los sentidos, el coche continuaba atascado en la carretera, una fila que alcanzaba varias manzanas conjuntaba gran variedad de coches, furgonetas y camiones completamente atascados. Frank tiró del brazo de Mara, ambos continuaron corriendo sin saber lo que hacer, pero no podían quedarse parados. A medida que avanzaban siguiendo la marea de vehículos encallados, los infectados comenzaban a dejarse ver vagando por las calles. Deambulaban entre los coches, sin rumbo aparente, paso a paso, de manera torpe pero sin detenerse. Sensibles a los olores y los ruidos, aquellas cosas parecían estar al acecho, igual que el cazador espera durante horas escondido tras los arbustos: esperando que aparezca su presa. Continuaron corriendo hacia las afueras, eludiendo pasar cerca de los infectados e intentando ser invisibles a los ojos del mundo, evitando las calles principales donde la afluencia de muertos era mayor. Tras una hora de marcha, a veces corriendo y otras andando, habían conseguido alejarse del centro de la ciudad, en aquella zona cercana al extra-radio la masificación de vehículos ya era sostenible, si conseguían uno podrían circular, con precauciones y muchas maniobras, pero sin exponer su integridad física. En aquel momento fue cuando Mara estiró de la camiseta de Frank, haciéndole cambiar el rumbo. Lo condujo por un angosto callejón que desembocaba en una plaza donde había una parada de taxis.
–Muy buena idea preciosa, los taxistas siempre dejan las llaves puestas, y la parada está llena, alguno tiene que servirnos.
En mitad de la plaza había un parque donde un pequeño grupo de infectados deambulaba en círculos, lo suficientemente lejos para que no supusiesen un problema. Se dirigieron al primer taxi, estaba abierto y con las llaves puestas, Frank se asomó a los asientos traseros, completamente vacíos. Sin pensarlo más, subieron al coche y arrancaron, de inmediato cerraron las ventanillas y activaron el cierre centralizado, el vehículo estaba a punto de entrar en reserva, pero aún había combustible suficiente para realizar el trayecto hasta la terminal.
Aunque ellos no podían sospecharlo, había otro mal que les acechaba, mucho peor si cabía que terminar convertido en un Zombi. Una patrulla de Corazas Carmesí, liderados por la capitana Blood, había llegado a la casa de Mara pocos minutos después de su salida. Tras la pista de Saavedra y la poderosa información que había robado, los Corazas habían conseguido rastrear los indicios que apuntaban a Frank Kaasi hasta la casa de Mara. Sin ningún tipo de miramiento, pusieron la casa de la joven patas arriba, el objetivo era buscar la unidad externa, puesto que tampoco habían conseguido dar con Kaasi, inspeccionaron la vivienda minuciosamente con intención de recabar cualquier indicio que les indicase por dónde continuar la búsqueda. En cuestión de minutos, la capitana Blood consiguió verificar a través del ordenador de sobremesa, la compra de un billete de avión. Aquella era la preciada pista que tanto ansiaba, su siguiente paso, el aeropuerto.
Consiguiendo atravesar una ciudad caótica, finalmente habían logrado su objetivo. Habían empleado casi la totalidad del tiempo del que disponían antes de embarcar, apenas restaban veinte minutos para que el avión despegase. Conduciendo entre atascos monumentales, inventando rutas inimaginables atravesando parques, cruzando medianas o simplemente conduciendo por encima de la acera, Frank había logrado evitar los accesos cortados, no sin algún susto propinado por ciertos infectados dispuestos a comérselos. Cargados con todo aquello a sus espaldas, sólo les quedaba enfrentarse al control que el ejército había establecido antes de cerrar el aeropuerto al tráfico. La cola avanzaba despacio y el tiempo corría, los militares sólo dejaban pasar a la gente con billete para el último vuelo, aquel al que aspiraban Frank y Mara. Los militares habían repelido varios vehículos, invitándoles a que se dieran la vuelta a punta de ametralladora, únicamente uno de los conductores, el del vehículo situado justo delante suyo, había decidido revelarse contra los soldados. El hombre y su acompañante habían sido acribillados, allí mismo, dentro del auto, sin ni siquiera estar infectados. Entre varios militares sacaron los cuerpos y retiraron el vehículo, dejando el acceso libre para Frank y Mara.
–Identificación y billetes. –Ordenó el militar mientras su compañero apuntaba con su arma al coche.
–Ich bin Deutsch, flugticket, flugzeug… –Dijo Frank en alemán enseñándole los billetes.
–¿No habla español? ¿Spanish? –Intervino el soldado intentando hacerse entender, mientras el compañero comprobaba los billetes.
–Meine frau und ich, flugzeug, Deutsch… –Insistió Frank haciéndole entender mediante gestos que su esposa y él querían volver a Alemania.
–Creo que son matrimonio, o algo así. El hombre señala a la mujer, luego a sí mismo y después hace el sonido de un motor mientras imita el movimiento de un avión con la mímica. –Explicó el soldado al compañero que tenía los billetes.
–Déjales pasar, los billetes están en regla, son los últimos pasajeros que espera este vuelo. –Replicó el compañero dando la orden de abrir la barrera.
Ambos suspiraron al atravesar el control militar camino de la terminal. Tragaron saliva y respiraron profundamente.
–¿Por qué les has hablado en alemán? Teníamos los billetes –protestó Mara–. Me has hecho pasar un mal rato, pensaba que no nos dejarían pasar.
–No lo sé. Después de ver como mataban a los del coche que iba delante nuestro pensé, que si además de los billetes les convencía de que éramos alemanes, puesto que el destino del avión es Alemania, sería mucho más fácil convencerlos. Simplemente –resolvió Frank–. Además, ha salido bien, ya no hay que preocuparse por eso.
Frank y Mara consiguieron llegar a la cola de embarque sin ningún problema, pero al contrario de lo que ellos pensaban, había otro avión esperando despegar además del suyo, el Air Oceanic 0210-2010 cuya pantalla de destino estaba en blanco. La espera se hizo eterna, deberían esperar a que despegase el otro avión, puesto que ya tenía la pista asignada, simplemente estaban esperando terminar de embarcar. El ambiente estaba bastante caldeado, los guardias del control de seguridad lo estaban pasando mal con un hombre que parecía haber enloquecido, hasta cuatro guardias intentaron reducirlo. Aquel comportamiento era el mismo que el de los infectados que se habían encontrado en la zona del hospital, debían salir de allí cuanto antes. Todas las personas que esperaban para embarcar seguían atentamente la trifulca, afortunadamente habían conseguido inmovilizarlo. Por un momento la atención se centró nuevamente en la cola del Air Oceanic, al parecer tenían un problema de overbooking, y un chico joven, con aspecto de no haber dormido muy bien, se disputaba su plaza en el avión con un hombre vestido de ejecutivo que parecía haber salido de un campo de batalla. Tras un pequeño encontronazo sin importancia, la azafata anunció el nombre de un tal Darío Alban como beneficiario del overbooking, mientras el chico joven se sentaba en las butacas de plástico a esperar Dios sabía que. El grito de una mujer volvió a captar la atención de Frank y Mara sobre el control de seguridad, uno de los guardias había sido mordido en la garganta por el infectado y se estaba desangrando. Si de verdad estaba infectado, el guardia no tardaría en erguirse sobre sus piernas para saciar su sed de sangre humana. La azafata, asustada por aquella escena dantesca, comenzó a dar paso a la gente sin pedirles el pasaporte ni los billetes. El guardia de seguridad se había abalanzado sobre un empleado del aeropuerto, aquello ya era imparable. Rápidamente embarcaron todos en el avión, condenando a toda aquella gente que no había podido tomar un vuelo, a una muerte espantosa. Mara no podía sacarse de la cabeza la imagen de aquel chico al que habían prohibido subir al vuelo de Air Oceanic, quedándose desolado en la zona de espera. Con todo aquel revuelo Frank y Mara habían conseguido sentarse juntos finalmente, terminaban de ajustarse los cinturones cuando una tremenda explosión en el exterior hizo que temieran por la integridad del avión. El vuelo Air Oceanic 0210-2010 había estallado en el aire, el pánico se extendía como la pólvora entre los pasajeros y el pasaje, por lo menos habían conseguido aislarse de los infectados, todos estaban limpios.
Tras un largo vuelo, en el que todos los pasajeros viajaban bajo la temible guillotina de la incertidumbre, el avión tomó tierra en el aeropuerto de Berlín. Los pasajeros comenzaron a desembarcar en una terminal totalmente vacía, las autoridades alemanas habían clausurado el aeropuerto para evitar la propagación del virus. El terror era aderezado con fuertes dosis de incertidumbre en los rostros de los viajeros. Una voz fantasma, probablemente de una grabación, sonaba por la megafonía recomendando que todas las personas se recluyesen momentáneamente en sus casas, para facilitar la resolución del problema a las autoridades. Observando el rostro impertérrito de los soldados armados que custodiaban el aeropuerto, Frank y Mara abandonaron el recinto de la mano, arropados por el resto de viajeros que avanzaban en una única columna humana que serpenteaba a lo largo de la terminal, como la corriente de un río encauzado del cual no se puede escapar ni desmarcarse: corriente cuya desembocadura era un control médico. La función de aquellos soldados era verificar, mediante un test químico con el logotipo de PharmaCell serigrafiado sobre la máquina que lo efectuaba, que ninguno de los pasajeros estuviese visiblemente afectado por el virus, o fuese portador aunque aún no mostrase síntomas. Una vez en la calle, tras el análisis exhaustivo de todo el personal, y de retener a una decena de personas potencialmente infecciosas, los soldados procedieron al bloqueo del único acceso que aún quedaba operativo: atrincherándose dentro del aeropuerto.
De camino al parking del aeropuerto, donde Frank debía recoger su vehículo, pudieron observar como sobre la línea del horizonte se dibujaban unos enormes paneles de Hormigón, justo en los límites de la zona más céntrica de la capital. Enormes grúas y gran cantidad de personas se apresuraban en levantar un enorme muro alrededor de la capital, cuya única finalidad podía era aislar a la población del virus. Debían ir a la redacción del periódico sin perder un sólo momento, Frank ardía en deseos por ver qué tipo de información le había costado la vida a su amigo Saavedra. Condujeron sin problemas hasta la sede del “Berliner Zeitung”, uno de los periódicos más relevantes de la capital alemana. Durante el trayecto habían tenido que parar hasta en cinco controles de carretera diferentes, donde habían tenido que identificarse en repetidas ocasiones ante las autoridades militares. Ver que el ejército se había adueñado de la ciudad transmitía mucha tranquilidad, era mucho mejor tratar con soldados fríos y robóticos, que verse las caras con hordas de gente que querían comerte.
–Parece que tienen controlada la situación, la capital es un sitio tranquilo gracias al ejército. Aún no he visto un solo infectado desde que aterrizamos. –Comentó Frank con aparente tranquilidad reflejada en su actitud relajada.
Mara no contestó. Sus ojos se habían quedado anclados en el enorme edificio completamente quemado, que descansaba tras un fuerte control militar, mientras Frank continuaba hablando sin que ella le prestase atención.
–¡Frank! –Enfatizó Mara señalando el edificio calcinado–. ¿No será esa la sede de tu periódico, verdad?
Frank se quedó perplejo, contemplando desde el interior del coche las ruinas del que debía ser el punto de ignición para la expansión de aquella bomba informativa que llevaba en la unidad de memoria externa. La muerte de Saavedra había sido en vano, su cabeza comenzó a analizar todo lo sucedido en las últimas horas de manera vertiginosa, preguntándose cuales eran las alternativas que le quedaban mientras se veía inmerso en el abismo de aquel extraño trance que parecía haberle dejado en estado catatónico. Únicamente la amenazante actitud de uno de los militares, que custodiaba la zona junto a otros dos oficiales armados, le haría volver al mundo real: el soldado levantó su arma colocando el cañón a escasos centímetros de su rostro, gritándole una orden que repetiría una sola vez con tono crispado y contundente acercando su arma hasta tocarle la frente: “Von hier” Frank arrancó el vehículo y se dirigió de camino a su piso, allí podría despejarse, pensar, tranquilizarse, estudiar la información detenidamente y decidir qué hacer con ella.
–¿Qué ha dicho ese hombre Frank? –Mara, que aún temblaba por la actitud de aquel militar cuyo rostro parecía esculpido en piedra, preguntó con voz titubeante.
–Fuera de aquí, Mara. Ese hombre nos ha obligado a irnos de un lugar público por la fuerza. Al parecer alguien se ha preocupado de que nadie pueda difundir la verdad sobre toda esta mierda. –Rezó Frank indignado.
Durante el resto del trayecto ambos continuaron en silencio, ya en la misma calle donde vivía Frank, una unidad militar en un vehículo de asalto patrullaba justo delante de su vivienda. Aquello comenzaba a resultar molesto e inquietante, los militares parecían haberle hecho un marcaje estrecho, como si tuviesen la orden de seguirle allá donde fuese. Rápidamente subieron hasta el piso, cerrando la puerta y las ventanas a conciencia, había llegado el momento de proceder. Frank, arrancó el ordenador e introdujo la unidad externa en el puerto USB, por experiencia sabía que cuando se tiene una información importante, lo primero es hacer una copia de seguridad en el disco duro, y otra en una unidad externa diferente a la original, por si acaso. Una vez realizado el backup, Frank y Mara se dispusieron a estudiar la información.
Aquel pen-drive
contenía datos relevantes que pondrían en tela de juicio todo lo sucedido en su vida hasta aquel preciso momento, haciéndole dudar de todo y consiguiendo que todas sus certezas se tambaleasen, proporcionando una serie de nuevas incógnitas que le harían replantearse su propia existencia. Un hombre llamado igual que su padre, Roderick Kaasi, era la persona que figuraba como científico jefe de PharmaCell y encargado del denominado proyecto Lázaro, pero aquella información era demasiado antigua. Decenas de hojas cuarteadas y amarilleadas por el paso del tiempo, escritas del propio puño y letra de su padre, habían sido escaneadas, digitalizadas y archivadas por alguien. Toda la documentación referente a su padre era antigua, lo cual le hacía albergar un mínimo rescoldo de esperanza, quizá su padre no fuese el culpable de la infección masiva que estaba azotando al mundo. Hojeó una gran cantidad de documentos hasta que el formato de los mismos cambió, pasando de imágenes escaneadas a documentos digitales, que claramente se habían redactado utilizando un ordenador y algún tipo de procesador de texto, donde el nombre de su padre desaparecía dando paso a otro que parecía ser el eje central de aquel complejo sistema de engranajes: el doctor Mushu Abentayu. Todo parecía indicar que su padre había formado parte de aquella trama, pero en algún momento ya muy lejano en el tiempo, se había desvinculado de la organización. Intrigado por el descubrimiento, la incertidumbre en torno a la figura de su progenitor fue creciendo a medida que revisaba los antiguos documentos escaneados, dejando en un segundo plano la parte que había sido mecanografiada, en la que ya no se hablaba de Roderick. Entre los documentos, se encontraban las pruebas de seguimiento que Roderick Kaasi había llevado a término cuando inoculó el virus a uno de sus hijos, concretamente a su hermano Paul. El hijo mayor del doctor había sido infectado con el virus OZ a nivel molecular, cuando tan sólo era un espermatozoide en busca de un óvulo, también tratado previamente con el OZ, para fecundar.
Frank, horrorizado, tragó saliva y continuó leyendo, no daba crédito a lo que sus ojos estaban viendo. Su propio padre le había implementado el virus a nivel molecular, lo cual suponía que el virus formaba parte de su estructura de ADN, convirtiéndolo en una especie de súper-hombre al que no afectaría el OZ de ninguna manera, y su hermano Paul probablemente ni siquiera era consciente de ello. Reflexionar sobre aquello le llevó a una conclusión inquietante, todo aquel revuelo que había estallado en el mundo, llevaba fraguándose muchos años. Frank cayó en la cuenta de que, probablemente, el único medio para poder combatir el virus pasaba a través de su hermano: “¿Por qué si no haría papa algo así?” se preguntaba confuso.
Frank se separó del ordenador, arrastrando la silla de manera violenta ante la atónita mirada de Mara que no sabía que decir.
–Cabe la posibilidad de que mi hermano sea la vacuna natural contra el puto virus... ¿Sabes qué significa eso? –Preguntó de manera retórica al aire mientras Mara intentaba seguir su razonamiento–. Significa que el cabrón de mi padre me excluyó, y me condenó. ¿Por qué él? –Se preguntaba furioso–, ¿Por qué él y no yo?
Frank daba vueltas en círculo notablemente irritado, el chasquido de la suela golpeando contra el viejo suelo de madera desgastado resonaba en los oídos de Mara como recordatorio de lo inútil que ella era para Frank en aquel momento. Echándose las manos a la cabeza y presionándose los ojos con las palmas de las manos, como si sufriese un terrible dolor de cabeza, Frank necesitaba saber si su padre también había experimentado con él, de ser así, toda su vida habría sido una gran mentira orquestada por su progenitor en aras de una cura para la infección. Como si todo lo demás hubiese dejado de importar en aquel instante, una visión aterradora de sí mismo convertido en Zombi le hizo estremecer, podía estar infectado. De un salto se abalanzó nuevamente sobre el teclado del ordenador, habían surgido tantas preguntas nuevas que necesitaban respuesta…
Durante la investigación para su libro, Frank había indagado en laboratorios alemanes, precisamente su compañero de universidad, Saavedra, le había proporcionado contactos interesantes. Había hecho amistad con gente importante dentro de la comunidad científica, incluso se había acostado alguna vez con la que era la jefa de virología de un importante laboratorio en Alemania, pero evidentemente, Mara no tenía por qué enterarse de ese pequeño detalle sin importancia. Necesitaba saber si era inmune. Los documentos de Saavedra indicaban como crear la vacuna, pero esta sólo resultaría eficaz si se sintetizaba junto a una muestra de sangre del huésped original, o sea, la de su hermano Paul. A lo largo de la investigación para su libro, Frank había escuchado rumores, leyendas urbanas quizás, sobre un científico cuya identidad nunca había llegado a descubrir, creador de un potente virus cuya finalidad era crear armas biológicas con una dudosa carga ética. Según la historia, el científico y todo su equipo habían sido eliminados por una facción terrorista que les habría robado sus descubrimientos. Pero, lejos de ser ficción, la información de la que disponía corroboraba a la perfección toda la historia, o por lo menos una gran parte. Su padre, al que Frank creía muerto, no sólo aún podía estar vivo, sino que era el protagonista de la escabrosa historia que él había tenido ocasión de recabar.
–Esto es demasiado, necesito un trago. –Se lamentó Frank sacando una botella de ron del mueble, con sudor en la frente.
–¿La información habla de ti, y de tu familia? –Preguntó Mara asustada.
–Al parecer fue mi padre quien creó el puto virus que convierte a las personas en Zombis, por lo menos originalmente, sí que es verdad que según los documentos más actuales hay otro científico loco que consiguió crear otro virus muy parecido al original –esputó Frank con rabia, reventando el vaso de cristal que tenía en la mano contra una pared, amorrándose a la botella de licor–. Necesito corroborar toda esta información, mi padre tenía una caja fuerte dónde guardaba todas sus cosas, todo lo que era importante para él estaba en aquella caja –confesó dolido esperando que Mara lo escuchase–. Pensándolo bien, ni siquiera creo que mi madre supiese de la existencia de aquella caja fuerte ¿sabes? Yo estaba escondido de mi hermano Paul, supongo que jugábamos al escondite, y sin querer le vi manipularla por casualidad. Me resultó extraño que papá tuviese un caja fuerte escondida bajo el suelo de la casa, pero ahora todo encaja, si es verdad tiene que estar allí, debo ir a la casa de las afueras.
–¿En las afueras Frank? ¿Al otro lado del muro? –Preguntó Mara preocupada.
–Sí, pero tú no vas a venir, no quiero arriesgarme a que te pase algo, además, si voy sólo me será más fácil conseguirlo. ¿Me esperarás aquí?     –Preguntó cogiéndola de la mano mientras ella asentía asustada.
Frank había conseguido sobornar al soldado que guardaba el paso fronterizo, no era la primera vez que tenía que recurrir a las malas artes para conseguir información, y eso le había curtido en ese dudoso arte. Sin mayor complicación consiguió llegar hasta la casa de sus padres en las afueras. Sin demora, se dirigió directamente a la esquina de la casa dónde reposaba aquella pesada mesa auxiliar de forja, que permanecía en su mismo lugar desde hacía años. La retiró un par de metros, arrastrándola sobre la alfombra que cubría el falso suelo. Las lamas de madera estaban aparentemente igualadas, pero al presionar con la mano observó que dos de ellas se hundían levemente. A golpes, consiguió desencajar las láminas de parquet, descubriendo una caja de un tamaño medio, metálica, pintada en un color verde horroroso que se había desconchado en las esquinas a causa del óxido provocado por la humedad, enterrada ante sus ojos. La caja era pesada, pero con gran esfuerzo consiguió sacarla del agujero. Frank comenzó a golpearla contra el suelo, utilizando cualquier cosa que encontrase a su alcance para aporrearla, pero nada. La caja tenía un teclado numérico, eso le hizo recapacitar sobre la manera de abrirla. Si algún aspecto de aquel padre amoroso que él recordaba había sido cierto, era probable que la contraseña de la caja fuese alguna fecha especial para él, aunque era consciente de que las probabilidades eran bajas, no perdía nada por probar. Probó las fechas de todos los cumpleaños, el aniversario de boda de sus padres, hasta con el número de teléfono móvil, pero nada. Frustrado pero con el alma en calma, se sentó delante de la caja fuerte, intentando captar sus vibraciones, cerró los ojos y pensó en su padre, intentando meterse en su piel. Un recuerdo le vino a la cabeza, el día que su padre le confesó lo mucho que había sufrido de pequeño, al perder a su mascota. Aquel día, Frank fue consciente de que su padre lo había pasado mal, porque tantos años después, aún recordaba la fecha exacta de su muerte, la misma que le abriría la puerta de la caja fuerte.
Un intenso olor a humedad y a aire viciado le abofeteó la cara. La caja estaba completamente vacía a excepción de una agenda, quizá algún libro de notas o un diario. Sobrecogido por lo que pudiese encontrar allí, dudó durante varios minutos si cogerlo, o simplemente dejarlo pasar todo y olvidarse del tema, al fin y al cabo, si había llegado el fin del mundo daba igual de quien fuese la culpa, pero su inquieta alma de escritor no podía dejarlo pasar de esa manera.
Aquella agenda de tamaño cuartilla forrada en piel negra, ajada por el paso del tiempo, con un clip metálico que servía de cierre, oxidado ya hacía tiempo, era una especie de diario personal dónde anotaba todas sus reflexiones, pensamientos y secretos, cosas que no podía confesarle a nadie, pero que tenía la necesidad de contar para que su carga fuese más llevadera, aunque fuese plasmándolas en el papel. Frank se sentó en uno de los peldaños de la escalera que subía a las habitaciones, apoyando la espalda en la pared, sujetando fuertemente el diario entre sus manos, tomó aire profundamente y lo expulso poco a poco. Conteniendo los nervios que intentaban adueñarse de él, abrió el libro. Comenzó a leer sin saber muy bien lo que podría encontrar allí, analizando detenidamente las palabras de su padre. Sumergido en aquella reveladora lectura, las horas fueron pasando hasta que se hizo de noche, algunas de las citas que su padre había dejado allí impresas le alumbraron el camino que debía seguir a partir de allí. Intentar volver con la oscuridad era un suicidio, por lo que pasaría la noche en la casa de sus padres, y con las luces de un nuevo amanecer y las ideas mucho más claras, volvería a recoger a Mara. Tumbado en uno de los colchones, sin ningún tipo de sabana o manta, Frank intentó conciliar el sueño, pero las palabras de su padre lo atormentaban. Algunas de ellas, ciertas citas del diario, continuaban rondándole la cabeza, aporreándole el subconsciente igual que un martillo golpea un yunque. Sin poder evitar la tentación, ni querer hacerlo, volvió a abrir el diario por una página al azar, revisando la información una segunda vez:
“Si consigo perfeccionar y contener el Oz, no habrá enfermedad que se me resista, adiós a la vulnerabilidad del cuerpo humano.”
“Cuando han descubierto mis intenciones, los planes que tenía para el Oz, me han recluido en un cuartucho custodiado por dos Corazas Carmesí, pero si quieren contenerlo tendrán que dejarme volver nuevamente al laboratorio.”
“Está claro que la idea de Tanhausser dista mucho de la mía, él quiere el Oz para tener el poder y yo pretendo erradicar la enfermedad del planeta, pero el muy inepto se ha dado cuenta de que el Oz es algo que no puede controlar.”
“Por fin me han devuelto al laboratorio, aunque sigo bajo la custodia de dos soldados del ejército particular de Tanhausser, esos Corazas Carmesí serán un problema…”
“Tanhausser intenta obligarme a crear un virus, me han vuelto a confinar en un zulo donde la luz está encendida las 24 horas, apenas me dan comida, ni agua, pretende presionarme para sintetizar una vacuna para él, lo que no sabe es que estoy ganando tiempo.”
“Va a resultar más difícil de lo que me pensaba ganarme la confianza de los guardias, ni siquiera me dirigen la palabra, el único contacto directo con ellos es cuando me traen la comida. Mientras siga hacinado aquí, las posibilidades de librarme de ellos son nulas. Tengo que pensar en algo.”
“He accedido a crear la vacuna para Tanhausser, desde el laboratorio tengo el poder necesario para escapar de aquí. Lo que él no sospecha es que el antivirus ya existe, necesito tiempo para urdir mi plan de huida.”
“En el transcurso de una de las pruebas de vacunación falsas, he descubierto algo revelador, las células de la persona infectada han detenido su propio proceso de envejecimiento, tengo que indagar más en esa discrepancia genética.”
“Todas las pruebas posteriores realizadas con individuos humanos muestran un claro estancamiento del envejecimiento celular, tras 127 pruebas he conseguido aislar un gen capaz de engañar a la muerte, insertando correctamente éste gen en una cadena de ADN humana, el huésped podría vivir perfectamente hasta los 150 años.”
“Hay un patrón de infección que se viene repitiendo en varios sujetos con anomalías genéticas similares, casi imperceptibles pero relevantes para la propagación del Oz dentro del huésped. En estos casos, los individuos, en lugar de convertirse en cadáveres hambrientos, mutan a una especie de forma similar a la de un insecto, desarrollando una inusitada capacidad para saltar a varios metros de distancia. En vista de que el patrón se repite de manera cíclica y hay que referirse a ellos de alguna manera, puesto que el nombre del proyecto secundario OzRsxA7 es demasiado farragoso, les llamaré temporalmente Jumpers.”
“Me está presionando para conseguir la vacuna, dice que su plan maestro ya está en marcha, el dominio de Renacer Ario será total y nada lo impedirá, ni siquiera el antivirus. El muy ingenuo pretende extender el Oz a nivel global sin tener la cura, argumenta que teniéndome a mí, tarde o temprano la conseguirá: está loco.”
“He conseguido concentrar el Oz en dos aerosoles que deberían ayudarme a salir de aquí, llevándome conmigo el conocimiento para sintetizar el virus, sin mí no conseguirá llevar a cabo sus planes.”
“Conseguí escapar del laboratorio, Tanhausser nunca será capaz de fabricar el Oz por sí sólo, en mi huida he tenido que matar a tres personas, y ahora es el momento de hacerles creer que yo también he muerto para que dejen de buscarme. Está todo preparado.”
“Me alegro de haber simulado mi muerte: así, mi amor y los chicos estarán a salvo, aunque no vuelva a verlos jamás, por mucho que me duela, es lo mejor para ellos, nunca podrán relacionarlos conmigo, y mucho menos encontrarlos.”
“Llevo años escondido de Tanhausser, gracias al gen longevo he conseguido vivir más de lo que me correspondía, pero creo haberme detectado un principio leve de Alzheimer.
Aunque me prometí a mí mismo que nunca volvería a jugar a ser Dios, necesito volver a hacerlo, tengo que crear una nueva vida capaz de combatir el Oz, una persona a la que poder legar todos mis conocimientos para evitar que el mundo se extinga. Necesito repetir el éxito conseguido con mi hijo Paul.”
“La creación de Ulrica ha sido un éxito, tiene las mismas capacidades que Paul con respecto al Oz, además, es brillante, con ella la humanidad tendrá una esperanza si alguna vez el Oz cae en malas manos y se liberara, aunque eso es imposible.”
“No puede ser, hay un científico que ha conseguido sintetizar un virus mortal llamado OZ-EVOLVA, no puede ser una coincidencia, Tanhausser tiene que estar detrás de todo esto, ha llegado el momento de la verdad.”
“Nunca me perdonaré lo que he hecho, el Oz no tendría que existir, por su culpa me he visto obligado a mentir a mi familia, para terminar abandonándolos con la falsa noticia de mi muerte. Durante años he fingido ser algo que no era para protegerles, viajando continuamente por imposiciones de PharmaCell y Tanhausser. Mi mujer siempre creyó que viajaba tanto por culpa de mi trabajo, y es verdad, pero nunca desconfió de mí, se creía cualquier historia que le contase para justificar tantos viajes, nunca le dije la verdad. En cuanto al hecho de haber experimentado con mis propios hijos, fue por su propio bien, con un arma tan peligrosa como el Oz suelta por el mundo, sin control, en manos de algún loco, lo mínimo que podía hacer por ellos es intentar que fuesen inmunes. Si existe un Dios, espero que pueda perdonarme por todo lo que he hecho.”
“Maldigo el día en que me dejé engañar por Tanhausser para empezar a trabajar en el Oz, realmente pensé que podría salvar más vidas, aparte de la de Hitler: eso sólo era un efecto colateral que estaba dispuesto a asumir por tener los recursos necesarios para llevar a cabo una investigación de tal magnitud.”
“Me han engañado, ese cabrón de Tanhausser me ha utilizado, y yo he caído como un niño. Su única finalidad era continuar con la doctrina de Hitler, pero de manera mucho más efectiva. Exterminar a la humanidad, protegiendo únicamente a una limitada comunidad de elegidos que repoblarán el planeta desde cero, a su antojo.”
“El Oz no ha servido para curar la enfermedad de Hitler, únicamente se ha conseguido alargarle la vida, unos años quizá, pero a Tanhausser le da igual, la cura del Führer sólo era una excusa, su plan desde el primer momento era tomar el control. Cuando descubrí sus intenciones me encerraron en un calabozo cochambroso. Ese hombre no quiere entender que no hay manera de tener el virus controlado sin la vacuna: nadie debería ser tan temerario.”
“Tanhausser adoctrinó a los hijos de Menguele y Stain para que siguieran involucrados en su proyecto de dominio mundial, seguramente manipulados con mentiras.”
“He tenido una revelación desalentadora, aunque le da una explicación a ese nuevo OZ-EVOLVA. El doctor Mushu Abentayu realmente es Rolf Menguele, el hijo del ángel de la muerte. De alguna manera continuó los ensayos de su padre con el Oz, consiguiendo un virus paralelo, diferente al mío, pero aparentemente igual de letal.”
“Si esto sale a la luz, no me gustaría que Paul y Frank me recordaran como el nazi que continuó con la locura de Hitler. Ese no soy yo.”
Con la lectura de aquellas líneas, todo cobraba sentido. Ahora entendía Frank las largas ausencias de su padre, siempre por motivo de trabajo. También comprendió la razón de veranear en una vieja casa a las afueras de Berlín, donde no había nada más que campo, Roderick únicamente buscaba estar cerca de PharmaCell. Toda su vida había girado en torno a ese maldito proyecto. Frank cerró el diario con rabia, estampándolo con fuerza contra una de las paredes sobre la cual aún colgaba un viejo cuadro con un ornamental marco dorado, mostrando un paisaje típico alemán. El cuadro se tambaleó a causa del impacto, cayendo al suelo sobre una de las esquinas del marco de madera que se desencajó por el golpe. Enfurecido como un animal salvaje se giró sobre sí mismo, dándose la vuelta sobre la cama, la adrenalina no dejaba de fluir en pequeñas descargas continuas que le iban irritando cada vez más. Sintió el impulso irrefrenable de salir corriendo de aquella casa, pero las criaturas eran más peligrosas por la noche. Por alguna razón, los Zombis parecían más agresivos con la ausencia del sol. Esperó el amanecer impaciente, su cabeza hervía con docenas de ideas que se compenetraban entre sí, cruzándose en combinaciones imposibles y entrelazándose en una compleja red de reflexiones y sentimientos que no le permitían conciliar el sueño. Finalmente, cuando los primeros rayos de sol se colaron por la ventana acariciándole el rostro, fue consciente de que al final había conseguido dormir. Se incorporó sentándose al borde de la cama, el diario continuaba allí, en el mismo sitio donde había caído la noche anterior. Lo miró con desprecio, pero por algún extraño motivo que no llegó a definir, lo cogió volviendo a guardarlo en el escondite que su padre, tan celosamente, había mantenido en secreto durante tantos años. A pesar de todo no le gustaba la idea de que cualquiera pudiese encontrar aquel diario, pero tampoco le parecía seguro tenerlo encima, de este modo únicamente él conocía su ubicación, si en un futuro lo necesitaba sólo debía volver a recogerlo.
Al abrir la puerta de la casa se encontró la parte delantera llena de infectados, la gran mayoría de ellos llevaban chalecos reflectantes. Eran las personas utilizadas para hacer limpieza, los inmigrantes se veían obligados a afrontar el cometido de buscar y eliminar infectados para asegurar nuevas zonas de expansión, a cambio de que les permitiesen vivir en el gueto habilitado tras el gran muro. El día anterior cuando llegó no había ni un alma, todos aquellos cadáveres se habían ido acercando a la casa durante la noche, de manera tan sigilosa que ni siquiera se había percatado de la situación. Nada más abrir la puerta se tropezó con uno que permanecía a pocos pasos de esta, de espaldas. Al oír el ruido el cadáver se giró, era un varón de procedencia sudamericana, no muy alto, una larga cabellera enmarañada de un profundo color negro, reposaba sobre su hombro recogida en una trenza ancha completamente enredada, como si un gato hubiese estado afilándose las uñas en ella durante una semana. Su cabeza era redonda y ligeramente achatada, el color tostado de su piel se había tornado violáceo a causa de las innumerables pústulas y heridas que presentaba, sus ojos almendrados se habían extraviado sin poder lograr adivinar hacia donde miraban, le habían arrancado las orejas, en el lugar donde debían estar había dos agujeros sanguinolentos que supuraban un espeso líquido negro, la sustancia resbalaba por su cuello hasta el chaleco, cuyo amarillo fluorescente característico, se había tornado en un desagradable marrón oscuro, apagado a causa de las innumerables manchas de sangre que lo salpicaban como si fuese el lienzo de un pintor impresionista. La carne de la nariz se le había desprendido ligeramente, seguramente a causa de un fuerte golpe que le había dejado parte del apéndice nasal colgando sobre el labio superior. Al ver a Frank, aquella cosa reaccionó instintivamente abriendo la boca, su lengua había desaparecido y una herida similar a la de las orejas le daba la bienvenida en mitad del paladar. Los dientes se habían teñido a causa del líquido que supuraba la herida, varios de ellos ni siquiera estaban ya en su lugar correspondiente. Frank no recordaba haber estado tan cerca de una de esas cosas, como para poder examinarla con tanto detalle, la criatura emitió un gorjeo antes de abalanzarse sobre él: una andanada de pestilencia fétida, indescriptible, salió de su boca haciéndole apartar el rostro. Antes de poder darse cuenta los dos estaban en el suelo, Frank tenía al muerto viviente encima suyo, intentando morderle, la criatura le lanzaba golpes con sus manos agarrotadas con intención de enganchar un trozo de carne y poder desgarrarlo para llevárselo a la boca. Frank se resistía lo justo para evitar ser mordido, pero sin poner todas sus ganas en el empeño, como el mismo se repetía mientras el Zombi lanzaba dentelladas a su cara. No pudo evitar pensar en todo lo que había leído en el diario de su padre, pensar en que aquella cosa había sido una persona, y ahora… evitando que su boca se acercase a él, sujetándole ambos brazos, observó por el rabillo del ojo como una marea de chalecos reflectantes se acercaba lentamente a la casa, atraída por los gruñidos de su compañero no muerto. De manera automática, casi sin pensar lo que había hecho, Frank consiguió aprovechar la inercia de una de las embestidas del infectado para proyectarlo de un fuerte empujón, ayudado con las piernas, al interior de la casa. El cuerpo impactó contra la mesita de forja que descansaba sobre las láminas de madera que escondían el diario. Rápidamente, cerró la puerta principal para ganar algo de tiempo, los mordedores estaban comenzando a agruparse frente a ella. El cadáver se retorcía en el suelo intentando levantarse, como una tortuga que se ha dado la vuelta sobre su caparazón, pero Frank levantó la mesita de forja sobre su cabeza y le clavó una de las patas en el cráneo, destrozándoselo. Sin perder más tiempo se asomó por una de las ventanas laterales de la casa, por fortuna, el escándalo montado en la parte delantera de la vivienda había atraído a todos los caminantes que merodeaban por los alrededores. De un salto se deslizó desde la ventana a la calle, comenzando a correr sin mirar atrás.
Mientras tanto, en la casa, el charco de sangre que se había formado a causa de la herida en la cabeza del infectado, había comenzado a tomar una predecible forma ovalada sobre las láminas de madera, pero el dibujo de aquella sangre derramada se cortaba bruscamente al llegar a las lamas que estaban sueltas, puesto que el espeso líquido rojo, ya había comenzado a filtrarse por la junta de las maderas con holgura, llegando hasta la caja fuerte que permanecía vacía.
Tras descubrir toda aquella información relevante sobre su padre y sobre su propia existencia, Frank tenía muy claro a quien debía ver, pero antes pasaría por casa a recoger ciertas cosas. En su piso le esperaba Mara, que había invertido su tiempo de espera en diseccionar todos y cada uno de los documentos del pen-drive:
–Frank, he encontrado algo interesante –confesó pletórica–. Es una transcripción de la primera prueba del virus, quizá podamos aprovechar parte de esta información para mantenernos con vida más tiempo. Debemos conocer bien a nuestro enemigo para sobrevivir a su guadaña. –Explicó procediendo a la lectura del documento en voz alta:
“Como todos ustedes saben ya hay un grupo designado para trabajar con los diferentes agentes y cepas derivadas del virus Oz, cuya finalidad es la de encontrar una vacuna definitiva.
Dicho esto, vamos a proceder a reseñar las medidas de seguridad básicas para la prueba matriz con el virus Oz. En cuanto a las prácticas de bioseguridad dentro del laboratorio, muchas de ellas son de sentido común, otras no tanto. Para empezar, el acceso debe estar restringido, sobre todo durante el tiempo
de trabajo, y la puerta perfectamente cerrada. El personal debe lavarse las manos antes y después de manipular el material biológico: no comer, beber, fumar, manejar lentes de contacto o aplicarse cosméticos. No “pipetear” con la boca, sino utilizar los instrumentos adecuados para ello: pro-pipetas, pipetas automáticas y bulbos de seguridad, así como evitar crear aerosoles o derrames. La superficie de trabajo debe desinfectarse antes y después de cada uso, sobre todo si se presentó algún derrame.
Además, todo cultivo o material biológico debe ser tratado por métodos como la esterilización antes de ser descartado, y debe existir un programa de control de insectos y roedores.
La señal gráfica de riesgo biológico debe estar colocada en la puerta de acceso al laboratorio y perfectamente visible, estará acompañada de los datos del jefe de laboratorio y los requisitos para entrar en el lugar. En ocasiones, debe existir un programa de vacunación y toma de muestras de suero (pruebas de sangre) del personal que trabaja en el área. Es indispensable, así mismo, un manual y un reglamento de bioseguridad que debe conocer y seguir dicho personal, así como programas de entrenamiento constante en la materia. Adicionalmente, debe tenerse extremo cuidado con el manejo y eliminación de agujas, porta-objetos, pipetas y tubos capilares entre otros, colocándolos en contenedores especiales y cuando sea posible sustituirlos por materiales de plástico desechables.
El equipo e instalaciones a efectos de bioseguridad, también dependerán de la peligrosidad y características del microorganismo que se maneje. Por ejemplo, para algunos es necesario utilizar trampas de doble puerta, evitando así la contaminación tanto del espacio interior como del medio externo; en otros casos, se utilizan gabinetes de bioseguridad, de los cuales podemos encontrar de varios tipos: abiertos o totalmente cerrados, para proteger al material o a las personas y el medio ambiente, con o sin guantes integrados, pero todos ellos dotados de complejos sistemas de filtración de aire. De cualquier manera, el equipo personal mínimo se integra de: bata, guantes, protección ocular y mascarillas.
Las instalaciones deben estar construidas para su fácil aseo y desinfección: disponer de lavamanos y lavaojos: tener paredes, suelo y techos resistentes a la humedad y de fácil limpieza. Las mesas deben ser resistentes a disolventes, ácidos y calor moderado, y los muebles sencillos y colocados con la separación suficiente entre ellos para permitir el aseo. Las ventanas deben estar selladas, y las que se abren, contar con mosquitero. Por último, hay que mencionar que tanto el equipo como las instalaciones del laboratorio en general deben recibir mantenimiento y desinfectarse periódicamente.
Ante un hecho de emergencia biológica se origina un protocolo similar al utilizado en caso de un ataque terrorista, se debe contar con planes de contingencia que regulen y coordinen a los servicios participantes. Estos planes deben contar con una clara definición de roles y responsabilidades. Existen algunos conceptos generales que deben conocer las personas que por su proximidad a la cepa del virus, o por trabajar en instalaciones de posible riesgo, puedan estar expuestos a ser los primeros afectados en caso de fallo o fuga.




Fases de la infección:

-Infección por inhalación:
Es similar a una enfermedad respiratoria viral, seguida por el desarrollo de hipoxia y disnea, lo que implica serias dificultades para respirar. Los síntomas iniciales incluyen dolor de garganta, fiebre leve, dolor muscular y malestar. Esto puede progresar hacia un fallo respiratorio, shock y la muerte.
-Infección gastrointestinal:
Malestar abdominal severo seguido por fiebre y signos de septicemia. El recubrimiento de la faringe se caracteriza habitualmente por lesiones en la base de la lengua, dolor de garganta, disfagia, fiebre y linfoadenopatía regional. La inflamación del intestino inferior causa usualmente náusea, pérdida de apetito, vómitos y fiebre seguidos por dolor abdominal, vómitos y diarrea sanguinolentos.
-Infección cutánea:
La muerte de la persona y el comienzo de las pústulas puede que se produzcan al mismo tiempo. Una lesión cutánea evoluciona desde una pápula, pasando por un estado vesicular, a una escama negra y deprimida, extendiéndose por todo el cuerpo necrosando el tejido. Los afectados pueden tener fiebre, malestar, dolor de cabeza y linfadenopatía regional.
Los signos clínicos incluyen:
-Debilidad o parálisis de las extremidades, bilateral en el 80 % de los casos.
-Tórax inmóvil, con dificultades para ventilar.
-Estreñimiento.
-Signos oculares: Pupilas que no reaccionan a la luz, párpados caídos o el movimiento rápido y automático de los ojos, denominado nistagmo.
-Ataxia (inestabilidad al andar).
-Escalofríos, malestar profundo de la espalda, vómitos y fiebre muy alta.
Al segundo día de la infección aparecen erupciones o exantema rosado “rose rash”, que es distinto al característico de la viruela y que aparece en una etapa posterior. Este exantema es similar al de la escarlatina o el sarampión. Esto podría conducir a engaño, provocando una peligrosa confusión inicial si no supiésemos con que virus estamos tratando. Se localiza en la cara externa de las piernas y la interna de los muslos, también en los costados del tórax y el abdomen. Coexisten, además, unas anginas rojas e inflamadas, con una bronquitis severa y esplenomegalia (aumento anormal del tamaño del brazo). El pulso roza la taquicardia. Dependiendo del huésped, este
exantema inicial desaparece en unas horas, dando paso a uno de aspecto mucho más serio.
El exantema comenzará a extender la necrosis por la frente y el cuero cabelludo, extendiéndose posteriormente al tronco y extremidades. Son manchas que se van elevando progresivamente (pápulas), siendo entonces muy parecidas al sarampión. Muy pronto las pápulas se vesiculizan, presentando contenido purulento (pústulas). Las pústulas presentan depresión en su centro y un halo rojo infiltrado a su alrededor. También hay enantema (exantema de las mucosas) en nariz, ojos, faringe, esófago, boca, lengua, laringe, tráquea, bronquios y genitales.
Con la supuración sube la fiebre nuevamente y se agrava el estado general.
Las pústulas vecinas entre sí suelen confluir y formar una amplia área supurante, con cuadros gangrenosos de fuerte olor, y a veces, con infecciones secundarias como la erisipela. El paciente en esas condiciones puede sufrir una septicemia (infección generalizada a través de la sangre).
Con el compromiso mucoso mencionado, el estado del paciente es bastante delicado, pudiendo sufrir bronconeumonías, además de ser susceptible de sufrir mielitis (inflamación de la médula espinal) y encefalitis. Una vez cruzada la barrera, la única manera de revertir el estado de zombificación en el huésped, es destruir el cerebro.”
Doctor Roderick Kaasi
Tras procesar toda la información encontrada, era imperativo localizar a Erika Ricci. Ella era el científico jefe de los laboratorios Bernstein, una reputada viróloga de reconocido prestigio en Alemania. Los principales ingresos de Bernstein procedían de la creación y comercialización de vacunas, pero siempre bajo el pesado yugo de PharmaCell, ya que la multinacional no sólo iba siempre un paso por delante, sino que además, poseía el 51% de las acciones de los laboratorios alemanes. Ricci era una mente brillante, pero todos sus logros eran propiedad de PharmaCell, debido a cierta cláusula blindada en su contrato. Frank había tenido la posibilidad de tratar con la doctora para la documentación de su libro, gracias a la intermediación de Saavedra. Algo surgió entre ambos al conocerse, tras escasos minutos de conversación, la química entre los dos era patente y ambos se habían dado cuenta. Tras una intensa jornada de delicadas preguntas referentes a la vida dentro de un laboratorio, y contundentes respuestas, Ricci y Kaasi quedaron para cenar esa misma noche, pudiendo tratar ciertos temas delicados con más tranquilidad fuera de las instalaciones. Esa misma noche ambos tuvieron relaciones sexuales a un nivel que ninguno de los dos había experimentado con anterioridad, pero manteniendo la implicación emocional a un lado. Encuentros esporádicos, pero intensos, fueron fraguando una extraña relación de confianza entre ambos, lo cual empujó a Frank a pedirle consejo, además, los laboratorios Bernstein habían quedado dentro de la Zona Roja, lo cual facilitaba mucho las cosas.
Tras recoger a Mara ambos se dirigieron a los laboratorios, Ricci tenía una obsesión enfermiza con el trabajo y apenas ponía un pie en su piso. Poco a poco, con el transcurso de los años, se había habilitado una pequeña habitación dentro de las instalaciones de Bernstein, donde tenía todo lo necesario para no tener que volver a su casa, incluida una cama bastante cómoda. Por ese preciso motivo, Frank se dirigió hacia los laboratorios en lugar de a su casa, que hubiese sido la opción más lógica en una persona normal. Al amparo de la seguridad que proporcionaba saber que tras los muros era prácticamente imposible encontrar infectados, Mara y Frank caminaron varias manzanas hasta llegar a la sede de Bernstein. Era un edificio pequeño para tratarse de unos laboratorios –pensó Mara–.
–Aquí es –aseguró Frank señalando una enorme puerta acristalada de doble hoja cubierta de polvo–, aunque el edificio parece estar abandonado. Supongo que Tanhausser no necesitaba más laboratorios operativos dentro de la Zona Roja…
–¿Y ahora qué? –Preguntó Mara confusa.
–Puede que los laboratorios estén desmantelados y no funcionen, pero apostaría a que Erika sigue dentro, este sitio era su vida.
–Pero… aunque sea así, sin un laboratorio no podrá ayudarte, aunque tenga las indicaciones de tu padre para sintetizar el virus.
–No la subestimes, Erika Ricci es una mujer brillante –dijo empujando la puerta principal con la palma de la mano–. Está abierta, vamos, estamos de suerte.
Nada más entrar al edificio se toparon con un enorme mostrador de recepción tallado en mármol, sobre él, varios tubos con cables de televisión colgando, donde estuvieran antaño las pantallas del circuito de seguridad. Aquellos manojos de cables polvorientos, les daban la bienvenida a un edificio de aspecto lóbrego y silencioso. Los laboratorios habían sido saqueados hasta los cimientos, cualquier cosa que pudiese tener el más mínimo valor en el mercado negro de la Zona Roja, había desaparecido de allí. Tomaron las escaleras hacia la primera planta, dos tramos curvos de escaleras se levantaban tras el mostrador de recepción, abrazando el hueco central donde alguna vez había habido un ascensor en aquel momento inexistente. El edificio sólo tenía la planta baja, dónde estaba la cafetería y el comedor, además de los aseos, los vestuarios y el vestíbulo donde hacían esperar a las visitas; y la planta superior, donde se encontraban Frank y Mara buscando el acceso a los laboratorios ubicados en esa misma planta. Frank recordaba el aspecto de los laboratorios de una de sus visitas, un escalofrío le recorrió la espalda al ver aquel complejo de tan alta seguridad completamente desmantelado: en aquel lugar se estudiaban algunos de los virus más contagiosos conocidos por el hombre, y ahora estaba completamente en ruinas, abandonado a su suerte, como si esperase ser demolido. El revestimiento metálico de suelo, techo y paredes había desaparecido, también los hilos de cobre de la instalación eléctrica en su gran mayoría, por no hablar del instrumental utilizado para los ensayos en el laboratorio. Recorrieron el ala izquierda de la planta en vano, lo único que encontraron, fue el cuerpo de un hombre durmiendo entre cartones con claros síntomas de desnutrición, en una esquina de la que fuese cámara de descontaminación. El desánimo comenzaba a hacerles mella en la moral, con paso lento y la desgana dibujada en el rostro, Frank se dirigió hacia el ala derecha de la planta. La misma tónica desoladora, columnas desnudas, habitaciones vacías, escombros y desperdicios esparcidos por todas partes. Resignado, Frank se sentó en el suelo un instante, apoyando la espalda contra una pared de rugoso hormigón mientras decidía que hacer a continuación.
Mara se adentró un poco más en el pasillo central, del cual pendían el resto de estancias, cuando un pequeño detalle llamó su atención. Un pequeño detector de incendios, casi oculto en una oscura esquina poco visible del techo, que, aunque no tenía ninguna luz, como solía ser corriente en un aparato de esas características que estuviese operativo, todavía estaba conectado a su cable correspondiente, que se introducía en la pared perdiéndose a la vista. Aquello entraba en una clara discordancia con el resto del escenario: no habían dejado nada de valor, y mucho menos un aparato electrónico, en el mercado negro estaban muy bien pagados. Mara intentó mover unos gruesos tablones de madera que se apoyaban sobre la pared, justo debajo del detector, de manera aparentemente casual. Aunque pesaban demasiado para ella, consiguió abrir una pequeña separación entre tablones, suficiente para ver que tras aquellas maderas había una puerta. Inmediatamente avisó a Frank, solicitando su ayuda para despejar aquella puerta oculta. Entre los dos consiguieron despejar el acceso, la puerta era metálica, más parecida a la escotilla de un submarino que a cualquier otra cosa que ellos conociesen. Intentaron forzarla, pero estaba sellada, nunca conseguirían entrar allí sin una bomba, una bazuca o un tanque, era inútil. Frank golpeó la puerta con desesperación, una y otra vez hasta que sus puños enrojecieron. Miró el detector, y como si estuviese hablándole a una cámara de video, suplicó. Pocos segundos después la extraña puerta se abrió, dejando ver a través de ella una espesa oscuridad que impedía atisbar lo que había al otro lado. Colocó la mano sobre la puerta y la empujó suavemente, tenía el corazón revolucionado cuando una andanada de aire viciado le golpeó los sentidos, aquel sitio llevaba mucho tiempo cerrado y el olor a rancio que despedía así lo confirmaba. Frank miró a Mara esperando su aprobación, tras el asentimiento de la joven, éste se adentró en la negrura despacio, con mucho cuidado. Lentamente fue palpando las paredes, estaban pringosas, como si sudaran, intentando que sus ojos se acostumbrasen a las nuevas condiciones de luz fue avanzando paso a paso. Mara le siguió sujetándole de la camiseta, avanzaron hasta llegar a una pared que parecía de cristal, entonces escucharon un ruido mecánico y una puerta que se cerraba a sus espaldas. Frank retrocedió rápidamente intentando no quedarse atrapado, pero otra pared de cristal había aparecido entre ellos y la compuerta de entrada. Escucharon el chirriar metálico de la puerta de entrada y un fuerte chasquido les indicó que se había cerrado, justo antes de que empezase a caer líquido desde arriba. La oscuridad era total, unos potentes chorros de lo que parecía ser agua, les golpearon de manera continua y violenta, aquel surtidor caía sobre sus cabezas haciéndoles agacharlas a causa de la presión, pero no parecía ser agua corriente, el característico olor a hospital que se respiraba allí dentro le dio la respuesta: era desinfectante.
–¡Cierra los ojos y aguanta la respiración! –Gritó Frank antes de hacer lo propio.
La ducha duró lo que debió parecerles una eternidad, pero al final cesó. Un nuevo ruido de rozamiento sonó ante ellos, la pared de cristal había desaparecido. Ante sus ojos irritados por el desinfectante se mostraba una habitación equipada como un mini laboratorio, no era muy grande pero parecía tener todo el material e instrumental necesario para funcionar como tal. La luz de un monitor encendido en blanco y negro, llamó la atención de Frank sobre el resto de cosas, eso quería decir que de algún modo allí había electricidad. La imagen de la pantalla reflejaba justamente la parte exterior de la extraña puerta metálica, donde hacía escasos minutos ellos habían retirado los tablones de madera. El desconcierto de Frank era patente, igual que lo era el miedo reflejado en los ojos de Mara, cuando una voz femenina habló desde el fondo de la habitación oculta en la penumbra.
–¿Frank? –Preguntó una voz que parecía dudar, encendiendo una vela que alumbraba su rostro–. Eres Frank Kaasi.
El gesto de Frank cambió radicalmente al encontrarse de frente con una mujer, de aspecto atractivo pero descuidado, que le daba la bienvenida a la luz de una vela.
–¿Erika?
Ambos se fundieron en un fuerte y efusivo abrazo al reconocerse, ante la notable incomodidad de Mara, que asistía al reencuentro sin saber cómo actuar.
–Frank, eres tú –volvió a repetir notablemente emocionada–. No pensé que volvería a verte, de hecho, no pensé que volviese a ver a nadie nunca más. Tenéis que perdonarme por lo de la ducha química, pero es la mejor forma de verificar que no traéis ningún rastro de la infección del exterior. Era necesario.
–Pero… ¿Qué es todo esto Erika? –Preguntó Frank desconcertado–. Parece un laboratorio clandestino, o algo por el estilo.
–Lo es, estoy buscando una cura para la infección. La encontraré, o moriré intentándolo. –Espetó entendiendo la nueva situación entre ella y Frank, al ver como Mara le agarraba la mano.
–Veo que tienes mucho material, ¿y todas esas máquinas? ¿Cómo…? –Dudó sin saber cómo expresarse por un momento–. ¿Cómo lo has conseguido?
–Cuando descubrí que PharmaCell estaba detrás de todo esto, supe que era cuestión de tiempo que enviaran gente aquí para desmantelar los laboratorios. Únicamente yo y dos personas más, que ya están muertas, conocían la existencia de éste “laboratorio de reserva”. Conseguimos traer hasta aquí todo lo que estimamos necesario para continuar con las investigaciones, lo alimentamos todo con las placas solares que hay en la terraza, y que por suerte, nadie se acordó de desmontar.
–Puede que tenga buenas noticias, entiendo que hayas perdido la esperanza de encontrar una cura, pero seguro que tampoco esperabas verme aparecer por aquí, ¿me equivoco? –Planteó con picardía mientras se le escapaba una sonrisa socarrona.
–La verdad es que cuando vi tu cara en el monitor quedé gratamente sorprendida y aliviada, pensaba que un escuadrón de Corazas Carmesí finalmente había descubierto mi escondite. No entiendo a qué te refieres con eso de buenas noticias. –Erika Ricci tenía el ceño fruncido, como si hubiese desechado hacía ya mucho tiempo la posibilidad de recibir buenas noticias.
Frank lanzó el diario de su padre sobre una pequeña mesa auxiliar llena de libros y enseres típicos de un científico, éste aterrizó justamente entre un tomo de biología molecular y un montón de tubos de ensayo llenos de polvo.
–Es el diario de mi padre, hay un separador en las páginas que necesito que examines.
Erika cogió el diario entre las manos, desconcertada, lo acarició pasando su mano por la cubierta con delicadeza, abriéndolo justo por la página que Frank había marcado. Frank permaneció callado mientras observaba la expresión de Erika, Mara hizo lo propio. A los pocos minutos de estar revisando aquellas notas, ambos pudieron observar como los ojos de la científica se abrieron como platos y sus pupilas se dilataron. Estaba emocionada y sorprendida en igual medida, a causa de la información que su mente procesaba, su gesto era una miscelánea entre incredulidad, sorpresa y euforia que no conseguía definir correctamente.
–Está bien –afirmó de manera contundente, casi molesta–, ¿Qué demonios es esto Frank? ¿Es una broma de mal gusto? Si es así, no entiendo nada. ¿A qué estás jugando?; ¿Tu padre? –Frank intervino interrumpiendo aquella batería de preguntas que parecía no tener fin.
–Erika…–intentó tranquilizarla mientras ella continuaba con el interrogatorio–, Erika... –continuó a punto de perder la paciencia a causa de una nueva pregunta tras otra–. ¡ERIKA! ¡Escúchame por favor! –Gritó para llamar la atención de la doctora Ricci, que parecía estar descontrolada–. Es una historia muy larga, no hay tiempo para darte todos los detalles, resumiendo, parece ser que mi padre es el creador del virus que nos está convirtiendo en muertos vivientes, y el único que consiguió crear una cura, cuyo proceso de elaboración está ahora en tus manos. Necesito saber si puedes fabricar la vacuna, ¿puedes hacerlo Erika?
–Podría hacerlo si contase con un laboratorio bien equipado, aquí no tengo todo lo necesario, eso siempre, claro está, que estas notas sean correctas.
–Estoy seguro de que deben serlo, en cuanto a lo del laboratorio, sólo se me ocurre negociar con Tanhausser, pero no creo estar preparado para vender mi alma al diablo, es un dilema. –Dijo Frank en voz baja mostrándose pensativo.
–Seguro que accederá a ayudarnos –intervino Mara–, Tanhausser estuvo mucho tiempo detrás de tu padre para conseguir el virus, seguro que hará lo que sea por conseguir una vacuna.
–Lo que sea… ¿Cómo matarnos? ¿Se te ha ocurrido pensar en eso? Ese puto loco ha propagado un virus mortal que terminara por exterminar a la humanidad, ¿Qué te hace pensar que no nos pegará un tiro en la cabeza en cuanto nos vea?
–Nada, es muy capaz de hacerlo –continuó Erika–, si realmente es verdad que no tiene el antivirus, podríamos tener una oportunidad si jugamos bien nuestras cartas, hay que trazar un plan. En primer lugar, como sabéis que no tiene el antivirus. –Preguntó dirigiéndose a Frank.
–Según el diario de mi padre, Tanhausser nunca consiguió el virus creado por él, y mucho menos la vacuna, pero al parecer, hay un científico que consiguió dar con una versión diferente del virus, no sabemos nada más.
–Lo lógico sería que ya tuviesen una vacuna, nadie en su sano juicio extendería un virus de esas características sin tener la cura. –Matizó Erika.
–Entonces estamos en un punto muerto, necesitamos pensar en algo.
Agotados, Frank y Mara se tumbaron en el suelo sobre unas mantas que la doctora Ricci les proporcionó. Ella, sin el permiso de Frank, una vez que Mara y él ya dormían profundamente, arrancó el diario de sus brazos. La doctora se desveló, tumbada en su incómodo camastro, leyendo el diario de principio a fin, dos veces. Erika había descubierto algo interesante, algo que podía darles cierta seguridad en la negociación con Tanhausser, algo que Frank se había preocupado en ocultar. Tras varias horas de vigilia, intentando desentramar los códigos y señales de aquel diario, Erika también se vio vencida por el sueño. Cuidadosamente volvió a dejar el diario en su sitio, Frank se había abrazado a él como un niño lo hace a su peluche favorito. Tras un merecido sueño reparador, necesario para todos, hablarían sobre esa nueva información a la mañana siguiente.
La luz de un nuevo día se filtraba por un pequeño tragaluz ubicado en el techo, no era muy grande, pero dejaba pasar suficiente claridad como para saber que ya era de día. Erika se revolvió en su cama, como una niña que se hace la remolona para no tener que ir al cole. Se estiró, se frotó los ojos y sintió la grata sensación de no haber dormido tan bien desde hacía mucho tiempo, justo cuando alguien la agarró del brazo, zarandeándola. Cuando por fin consiguió abrir los ojos del todo, buscó sobre el pequeño mueble que tenía pegado a la cabecera de la cama, cumpliendo las funciones de mesita de noche, una goma del pelo con la cual se apresuró a quitar toda la maraña de cabello que le cubría la cara, efectuando una coleta casi perfecta. Allí estaba Mara, al lado de su cama con aspecto inquieto y aire preocupado, sujetándola por el brazo.
–No está…
–¿Cómo? –Preguntó Erika, aún con rostro adormilado.
–Frank, se ha ido. –Insistió Mara.
Erika dirigió instintivamente la mirada al hueco dónde habían pasado la noche, no viendo nada más que unas mantas revueltas. El diario tampoco estaba.
–Creo que sé dónde ha ido, pero no tenemos más remedio que esperar a que vuelva, cualquier otra decisión pondría en peligro nuestras vidas –Mara la miró como si no tuviese la más mínima idea de que estaba hablando–. Ha ido a ver a Tanhausser.
Frank se dirigió impasible al edificio de PharmaCell con el diario bajo el brazo, sabía que probablemente estaba cometiendo una imprudencia que le costaría la vida, pero tras descubrir lo de su padre, necesitaba respuestas que le ayudasen a encontrar la paz, aún a riesgo de acabar muerto. Anduvo varias manzanas hasta llegar a los pies del monumental edificio, una vez allí, delante de la enorme y acristalada puerta mecánica, se plantó. Había subido un tramo de escalones, imprescindible para llegar a la entrada principal, pero justo allí, al borde del último peldaño, a unos diez metros de la puerta, se quedó paralizado. Podía ver perfectamente su reflejo en los pulidos cristales de la puerta, que lo devolvían con una crueldad contundente: no recordaba la última vez que se había visto la cara, ni su aspecto general. Tenía el pelo sucio y despeinado, la barba de varios días disimulaba tímidamente un rostro cansado de ojos entristecidos, donde resaltaban unas ojeras prominentes, tenía los hombros caídos, típica estampa de una persona abatida, y su ropa mugrienta le hacía parecer un vagabundo. Se extrañó de que no hubiese guardias en el exterior del edificio, por un momento dudó, no se veía capaz de llegar hasta Tanhausser con esas pintas, seguramente los Corazas Carmesí lo interceptarían antes encerrándolo en un calabozo, pero aun así, tenía que intentarlo.
Cruzó la puerta, las hojas de cristal templado se abrieron ante él al detectar su presencia, las pulsaciones se dispararon. Ante él, un impresionante vestíbulo de mármol reluciente, el suelo estaba impoluto, sin una mota de polvo, tanto, que se veía perfectamente reflejado sobre él, igual que si de un espejo se tratase. Dio un paso al frente, cruzando el umbral, el eco de su pisada resonó por toda la sala, captando la atención de los guardias que custodiaban el vestíbulo, uno a cada lado del enorme mostrador de recepción, dónde había otro guardia encargado de recibir a las visitas, con un uniforme de gala. Dio un segundo paso, y un tercero, hasta que escuchó nuevamente deslizarse las hojas de cristal templado, cerrándose tras de sí. Avanzó con decisión hasta el mostrador, su aspecto no ayudaba a que le tomasen en serio, pero los guardias ni se inmutaron ante su presencia, eran tiempos difíciles, y no todo el mundo podía llevar un traje impoluto y perfectamente planchado como el del hombre que se sentaba tras el mostrador, con un dispositivo de comunicación inalámbrico, comúnmente conocido como “pinganillo” adosado a su oreja derecha.
–Quiero ver a Tanhausser, y me consta que el también estará interesado en verme, tengo información importante. –Expuso Frank intentando que no le temblara la voz ante la imponente presencia de aquellos Corazas armados.
–Disculpe señor… –El recepcionista levantó la mano indicándole que aguardase, mientras hablaba con alguien a través del pinganillo y buscaba unos documentos en una bandeja de plástico de varios pisos, repleta de papeles.
Frank decidió mantener la calma, y esperó. El recepcionista parecía mantener una conversación poco trascendente con quien fuese que se encontrara al otro lado del receptor, pero él continuó esperando. Pasaron los minutos y el recepcionista continuaba de cháchara, parecía estar poniendo en orden los documentos, como si Frank no estuviese allí.
–¡Exijo ver a Tanhausser ahora! –Gritó dando un golpe con el diario sobre el mostrador.
Los guardias, que habían permanecido hasta el momento perfectamente cuadrados en su posición, echaron mano a sus armas de forma inquietante, quedando preparados para usarlas si fuese necesario. Llegados a aquel punto ya no había marcha atrás, el pulso se le había disparado, las manos le sudaban y le costaba controlar la respiración para no parecer alterado.
–Dígale a su jefe que soy Frank Kaasi, el hijo del profesor Roderick Kaasi, y que tengo información de vital importancia.
El recepcionista cortó súbitamente su conversación para atender una nueva llamada entrante que le cambió el rostro, la sonrisa distendida que había lucido durante los minutos previos se borró, convirtiéndose en una mueca de seriedad. En aquel momento Frank se dio cuenta de que había dos cámaras de video que enfocaban directamente a su posición, y seguramente el propio Tanhausser le estaba viendo a través de ellas antes de que se identificase como un Kaasi. El recepcionista terminó la conversación con un: “Si señor” y aparcando a un lado de su mesa los documentos que tenía en la mano, se dirigió hacia Frank.
–Discúlpeme señor Kaasi, el barón le recibirá enseguida. –Dijo haciéndole señas a uno de los guardias para que le escoltase hasta la última planta.
El guardia introdujo una llave en el ascensor para poder acceder a la última planta, subieron en completo silencio, el rostro del soldado permanecía impertérrito. Frank no estaba con ánimos para hablar del tiempo, por lo que el mutismo de ambos fue sostenido hasta que el ascensor se detuvo en la última planta, abriendo sus puertas y dando acceso directo al despacho de Tanhausser.
El despacho estaba vacío, la habitación era de un tamaño considerable, como de una tercera parte del tamaño total de la última planta. Nada más salir del ascensor, lo primero que impresionó a Frank fueron las vistas que había desde allí arriba, la pared que daba a la fachada principal del edificio era una enorme cristalera, dividida en tres partes que permitía apreciar una panorámica completa de la Zona Roja, y parte del territorio ubicado más allá del muro. A ambos lados de lo que casi podría considerarse un mirador, había sendas estanterías que cubrían por completo ambas paredes, repletas de libros. En el centro de la pared, incrustadas en mitad de las estanterías, había dos puertas de madera maciza, corredizas. Inevitablemente cada una de ellas daba acceso al resto de la última planta, una en el margen izquierdo de la estancia y otra en el derecho. Frank sintió curiosidad, e incluso pensó en asomarse a una de las puertas, pero en aquel preciso instante, la puerta izquierda se abrió. La madera se deslizó suavemente sobre sus guías, de manera delicada y sin ruidos, tras la puerta apareció un hombre perfectamente trajeado, lucía un peinado impecable sobre su melena plateada y la barba perfectamente recortada. Por las arrugas de su rostro y sus movimientos lentos y pausados, Frank dedujo que debía estar próximo a los setenta años. Deliberadamente lo examinó de manera concienzuda, de pies a cabeza, antes de que el hombre tomase asiento, sus zapatos relucían como recién estrenados, elegantes, su corbata se cerraba sobre el cuello en un perfecto nudo italiano y un enorme sello de oro en su meñique derecho, conseguía ser el centro de toda atención casi sin quererlo.
El hombre cerró la puerta tras de sí, sin que Frank acertase a ver nada de lo que había tras ella. Se dirigió tranquilo al enorme escritorio de estilo victoriano que presidía el centro de la habitación, sacudiendo con suavidad la mano en el aire, con un gesto casi conciliador, le indicó que hiciese lo propio mientras él se sentaba en un sillón señorial acabado en madera de roble y tapizado en piel de color verde oscuro.
–Vaya… vaya… vaya… –comenzó Tanhausser con tono calmado, como si estuviese realmente sorprendido– he de reconocer que no me esperaba esto. ¿Una copa? –Ofreció abriendo la mitad superior de un globo terráqueo tallado en madera, que albergaba en su interior un pequeño mini-bar.
–No, gracias. –Contestó Frank tragando saliva, decidiendo como abordar la situación.
–De acuerdo entonces señor Kaasi, usted dirá por qué estamos aquí.  –Dijo allanándole el terreno mientras se mojaba los labios en un licor del color de la miel.
–Una vez llegados a este punto, voy a hablarle sin tapujos barón. a –Expuso sacando el diario que estrechaba entre sus manos.
–Cualquier otra forma de comunicarnos me resultaría decepcionante. Continúe.
–Mi nombre es Frank Kaasi, y me consta que usted conoció a mi padre: Roderick Kaasi.
–¿Le consta? –Preguntó Tanhausser con tono molesto–. No le parece un poco pretencioso hacer tal afirmación, señor Kaasi. –Interrumpió viendo como Frank deslizaba el diario sobre el escritorio.
–En su diario hace clara referencia a alguien con su mismo nombre, su padre supongo, lo cual me empuja a pensar, viendo todo lo sucedido con el virus, que usted sabe quién es mi padre, puesto que su padre le encargó al mío la creación de dicho virus.
Tanhausser cogió el diario y pasó las páginas rápidamente con el pulgar, como si estuviese haciendo una primera comprobación visual del estado del diario: rápida y reveladora.
–En éste diario faltan algunas páginas, ¿me  equivoco?
–No. –Contestó Frank tragando saliva nuevamente.
–Vayamos al grano entonces. ¿Cuál es la susodicha información que supuestamente debería despertar mi interés?
–Las páginas que faltan explican cómo sintetizar una vacuna para el Oz. –Los músculos del rostro del barón se contrajeron levemente, Frank pudo notar como su mandíbula se tensó durante una fracción de segundo, volviendo a la normalidad tan rápido que de haber parpadeado no lo hubiese notado.
–Suponiendo que eso fuese verdad. ¿Por qué acude a mi señor Kaasi? –Planteó tomando un nuevo sorbo de su bebida.
–Quiero protección para mí y los míos, asentarnos en la parte alta de la sociedad que está creando en la Zona Roja, y por supuesto, ser vacunados.
–¿Y si yo le mostrase mi más firme negativa a sus peticiones? –Hipotetizó sacando un puro habano de una caja de madera con aroma añejo–. ¿Llamará a la policía? –Se burló.
–No –respondió Frank, comenzando a pensar que aquello no había sido buena idea–. Pero perdería la ocasión de tener el control.
–Hijo… ya tengo el control.
–No sobre el virus, y ese pequeño detalle puede acabar frustrando sus planes, e incluso costarle la vida.
–¿Y si te mato ahora? –Le preguntó sin pestañear–. Bastaría con avisar a mis guardias, y el diario sería mío. En cuanto a las páginas que faltan estoy seguro de que aparecerían tarde o temprano, junto a los que has llamado “los tuyos”. Tengo ojos y oídos en toda la Zona Roja, e incluso más allá de sus muros.
–Pero yo…–Frank fue bruscamente interrumpido por el barón.
–O mejor aún, podría llevarte al laboratorio, infectarte, y ver cómo reacciona tu cuerpo al virus. ¿Qué te parece? –Preguntó de manera retórica con una sonrisa maliciosa–. Pero no lo haré, ¿sabes? Es curioso que aparezcas justo ahora. Tengo a tu hermano bajo vigilancia, y tú podrías ser el cebo perfecto para atraerlo.
–¿Paul?
–Y a tu padre trabajando, precisamente, en una vacuna para el Oz.
–¿Papá? Pero como… –Balbuceó Frank siendo interrumpido nuevamente.
–Te diré lo que vamos a hacer. Mientras esperamos a que tu padre nos sorprenda con su increíble inteligencia, consiguiendo la vacuna, tú me vas a ayudar voluntariamente a atraer a tu hermanito. Si te niegas, cualquier persona cercana a ti lo pagará, y después, tú sufrirás horrores y torturas dignas del mismísimo infierno. Para ir abriendo boca, mi equipo personal te va a hacer unas pruebas, nos interesa mucho saber si posees la misma inmunidad que tu hermano. Si colaboras, después de las pruebas retomaremos la conversación.
La puerta de madera por la que había entrado Tanhausser hacía escasos minutos volvió a abrirse. Tras ella aparecieron cuatro hombres armados, con trajes de protección biológica de un color rojo carmesí intenso y el logotipo de PharmaCell serigrafiado sobre el pecho y el casco, lo inmovilizaron y transportaron hacia la estancia que ocultaba la puerta deslizante: un laboratorio. Tanhausser, meditabundo, cogió su copa y su puro plantándose ante el ventanal desde el cual controlaba el mundo, dio una profunda calada antes de toser profusamente, levantó la mirada y contempló el reflejo de su rostro ajado por el paso del tiempo, antes de llevarse la copa a la boca y terminarla de un trago. Pensativo, había algo que le preocupaba, quizás un problema al cual no sabía cómo enfrentarse, un traspiés en el camino que estaba a punto de hacerle caer de bruces. Saboreó la textura del puro en la boca, antes de inspirar nuevamente inundando sus pulmones con su cálido sabor a madera, cuando una fuerte punzada hizo que se llevase la mano al pecho, reclinándose, sin más opciones que clavar una rodilla en el suelo, apoyando el peso del cuerpo sobre la otra para evitar caerse de bruces. No era la primera vez, y sabía que no sería la última, su tiempo se terminaba y necesitaba conocer los resultados de las pruebas de Frank antes de tomar una decisión. Tanhausser volvió a sentarse, reposando la espalda contra el curtido respaldo de piel, cuando comenzó a oír los gritos de Frank procedentes del laboratorio. Dio una nueva calada, echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos, y esperó.
Cuando Tanhausser entró en el laboratorio Frank aún estaba inconsciente a causa de la anestesia, todavía permanecía atado con unas correas a un artilugio que estaba a medio camino entre una camilla y un potro de tortura, la estructura de aluminio dibujaba la silueta perfecta de una persona con las piernas y los brazos abiertos, como si plasmase la silueta de una estrella de cinco puntas. Sus brazos estaban acribillados de punciones y le habían afeitado la cabeza para poder conectarle unos electrodos que monitorizaban su actividad cerebral. Uno de los científicos se dirigió al barón:
–El perfil está listo, pero me temo que los resultados no son los esperados –sentenció el doctor quitándose los guantes de látex–. Frank posee lo que, según el diario del profesor Roderick Kaasi, este define como gen superviviente –la cara de Tanhausser era el vivo reflejo de la decepción y el enfado–.
–Explíquese. –Exigió Tanhausser sin pestañear.
–Si consiguiésemos inyectarle una vacuna con el antivirus, el gen superviviente reaccionaría reproduciendo ese antivirus a nivel molecular y genético –Tanhausser prestaba toda su atención a la explicación del doctor, con el rostro completamente rígido–, es decir, se convertiría en una fuente productora de la cura para el Oz, seguramente de manera ilimitada puesto que su propia sangre podría inyectarse en los infectados a modo de vacuna.
–¿Si tuviésemos una vacuna…? –Preguntó Tanhausser perplejo.
–Exacto. Eso sería siempre y cuando su organismo permaneciese limpio, sin rastros del Oz. Resulta irónico, puesto que su organismo no es inmune a la infección. La falta del gen guerrero, ubicado en una secuencia helicoidal del ADN que Frank no tiene, sería la parte que se activaría al entrar en contacto con dicho gen, creándole la inmunidad natural, pero siento decirle que a pesar de tener implementado el mapa genético del virus en su ADN, es igual de vulnerable al Oz que usted o que yo.
–Me está diciendo que para poder utilizarle como generador de una vacuna, primero necesitamos una vacuna… es absurdo. –La irritación propició un nuevo pinchazo que le hizo llevarse nuevamente la mano al pecho.
–Correcto, la única alternativa, siempre ciñéndonos a las notas de Roderick, sería la sangre de su hijo Paul, el hermano de Frank. Según sus propias notas fue el único de los tres especímenes que logró evolucionar con éxito.
–Cuando despierte que se dé una ducha para espabilarse… y dadle algo de ropa limpia. Que los guardias lo traigan a mi despacho cuando esté listo, tenemos que hablar. –Ordenó el barón con semblante abatido.
Una hora y cuarenta y siete minutos exactos habían transcurrido cuando Frank entró cojeando en el despacho.
Su aspecto era el de una persona enfermiza, acentuado por el tono pálido de su piel, la cabeza completamente afeitada y varios puntos de sangre seca, donde le habían colocado agujas, vías intravenosas y electrodos, salpicaban todo el tren superior de su cuerpo empezando en la cabeza y extendiéndose hasta la palma de las manos. Visiblemente agotado, casi rozando el desmayo, se quedó de pie junto a la puerta, envuelto por un velo de miedo e inquietud, observando al barón fijamente rezumar odio y rencor por cada poro de su piel.
Tanhausser tenía en las manos una carpeta con el logotipo de la multinacional en la cubierta, la sujetaba firmemente a la altura de la cara, quedando completamente oculta tras los documentos que parecía leer con interés, el humo de su puro formaba una densa nube sobre su cabeza con cada calada. En la mesa un cenicero donde reposaban los restos de sendos puros y unos hielos casi deshechos en el interior de un vaso bajo.
–Las pruebas son duras, ¿verdad? –Dijo alzando ligeramente la voz sin retirar la carpeta de su rostro, pero Frank no contestó–. Afortunadamente son la manera más efectiva de determinar tu estado. Siéntate, tenemos que hablar.
Frank avanzó arrastrando ligeramente su pierna derecha, sentía un cosquilleo por encima de la rodilla y un dolor punzante en la parte posterior del muslo a cada paso que daba. Se dispuso a retirar el sillón situado frente al escritorio para sentarse, cuando un silencio incómodo se instauró en la estancia, planeando sobre sus cabezas como un buitre carroñero a la espera de que su víctima caiga muerta, para poder pasar a la acción. Tanhausser levantó la mirada, Frank únicamente podía ver asomar
aquellos ojos gélidos sobre el borde de la carpeta que sostenía en las manos, un escalofrío recorrió su cuerpo. Con suma tranquilidad dejó los documentos sobre la mesa, perfectamente ordenados y alineados cerca de la caja de madera en la que guardaba los puros, sin el menor cuidado ante la posibilidad de que su invitado pudiese leer algo de lo que había escrito en ella.
–Supongo que si has leído el diario de tu padre, sabes que eres portador del virus, aunque no estés infectado. ¿Me equivoco? –Comenzó el barón mirándole fijamente a los ojos.
–Sé que mi padre experimentó con mi hermano y conmigo antes de que naciésemos –aclaró Frank–, pero necesito saber si soy inmune.
–Siento comunicarte que no lo eres, al parecer simplemente fuiste un mero error de laboratorio –continuó explicando con tono indiferente–, tu padre no consiguió lo que pretendía contigo, pero si con tu hermano Paul.
El silencio dio paso a la ira, el enfado de Frank por aquellas palabras se había dibujado claramente en su rostro. Estaba rojo, tenía la mandíbula tensa y las venas de la frente y el cuello a punto de reventar, pero sabía que debía contenerse. Aunque sería capaz de saltar sobre la mesa e intentar estrangularlo, antes de conseguirlo tendría a un ejército de Corazas sobre él, por lo que respiró hondo y cerró los ojos. Llenó los pulmones de aire y lo exhaló
lentamente, volviendo a clavar su mirada asesina en Tanhausser.
–No deberías sentirte mal, no eres el único fracaso de Roderick… –Confesó, ante el desconcierto en el que se estaba transformando la ira de Frank– ¿Cuántos años dirías que tengo, Frank? –Preguntó tras pegar una nueva bocanada de humo, seguida de una tos ronca.
–No me importa tu edad monstruo, ¿a qué estás jugando? –Dijo Frank escupiendo palabras infectadas de odio.
–Está bien. En cierto pasaje del diario, si lo recuerdas, tu papaíto hace referencia a tres óvulos inseminados, tratados con el Oz, no dos. ¿Sabes de qué te hablo, Frank?
El silencio embargó nuevamente la estancia, mientras pensaba que responderle.
–Sí, lo recuerdo, supongo que el tercero no evolucionó correctamente.
–Y de ser así, ¿no crees que tu padre lo hubiese documentado también en el diario? –Continuó sin darle tiempo a responder–; ¿No crees que haría alguna referencia o aclaración al respecto?
–De aquel experimento sólo nacieron dos niños, mi hermano Paul y yo.
–Si no me equivoco debes tener unos treinta años, ¿cierto? –Dijo Tanhausser mostrándole un documento identificativo con sus datos personales.
–Pero, no es posible –afirmó Frank tras leer la tarjeta–, según esto usted tiene treinta años.
–Roderick optó por ocultar a los dos proyectos más prometedores, y con la esperanza de que alguno de ellos fuese el elegido, os dio por muertos a tu hermano y a ti. En el tercer niño descubrió un sutil fallo genético tras un análisis, dicho defecto, en un futuro, derivaría en un envejecimiento prematuro generalizado, y ahí vio la oportunidad de satisfacer a mi padre, al tiempo que, sin él saberlo, frustraba sus planes para curar a Hitler. Ese tercer niño era yo.
–Que estas intentando…
–Nada, hermanito, nada. Sólo que papá es un auténtico cabronazo. Evitando más rodeos innecesarios, el hecho principal es que sigues vivo por un motivo –Frank tragó saliva, las gotas de sudor comenzaban a rodar por su cara y sentía como si se fuese a desmayar–: sucederme en el cargo.
–¿Sucederte? Estás loco
–Evidentemente, tengo gente que lo hará gustosamente cuando yo no éste, pero, aunque me llames sentimental, me iría más feliz al otro mundo sabiendo que alguien de mi propia sangre se queda al mando, al fin y al cabo somos iguales, Frank.
–Te equivocas, y si pretendes que Paul acepte estás muy equivocado con él, nunca lo haría.
–Imaginaba que tu respuesta sería esa, así que, pasamos al segundo motivo por el que no te he matado aún. Vas a atraer a tu hermano hacia mí: lo hiciste inconscientemente cuando le enviaste aquel correo electrónico, la información que consiguió tu amigo Saavedra estaba controlada, gracias por tu colaboración, no será necesario torturarte para que lo hagas. –Sonrió sirviéndose una nueva copa.
Tras la negativa de Frank, éste sería recluido en uno de los laboratorios-prisión ubicados en los sótanos de PharmaCell, a la espera de Paul. Tanhausser, desbordado por la impaciencia, puso en marcha una misión para atrapar a Paul, pero fracasó, el reporte de la capitana Blood había sido claro. Consiguieron asaltar el asentamiento que tenían en el bosque, pero Paul no estaba allí, y aunque consiguieron captar varios especímenes que podrían resultar interesantes, igual que anteriormente lo había sido Hunk, el objetivo principal se les había escapado. Por otra parte, las noticias procedentes de La Madriguera, donde Roderick y Ulrica buscaban la cura, eran esperanzadoras, todo parecía ir mejor que bien.




15. REAPARICIÓN

Corso, Deimos y Vector emprendieron el camino de vuelta, dejando atrás a Katrina, Sesco y al resto del grupo, al mismo tiempo que dejaban atrás cualquier posible excusa si volvían a cruzarse con ellos. Retrocedieron hasta el lugar donde todo había ocurrido, la horda de infectados se había disipado, exceptuando a los típicos mordedores desorientados que se quedan vagando en una misma zona a la espera de que pase algo más, Vector los llamaba “los perdidos”. Reconocieron toda el área desde el tráiler, asegurándose de que podían bajar a peinar la zona sin más problemas que unos cuantos perdidos que no deberían ser un contratiempo.
–Puedo ver los restos del científico, seguro que cayó allí. Apenas quedan los huesos entre un montón de ropas sucias sobre una mancha oscura en el suelo. No hacen ascos a nada.
–Será difícil encontrarlo, casi imposible.
–Pues más nos vale hacerlo si no queremos terminar como él. –Dijo Vector señalando el cuerpo de Condoriano parcialmente devorado y descompuesto.
–Por aquí debería estar el suyo, estoy convencido de que la bala lo abatió cerca de esta zona Vector.
El cuerpo de Paul había desaparecido. Lo más probable era que los mordedores no hubiesen dejado el más mínimo rastro de él, pero aun así, debían peinar la zona en busca de alguna pista. Rastrearon de Norte a Sur y de Este a Oeste, tras una docena de perdidos eliminados, no habían conseguido nada más que un retal de la manga de un uniforme de los Corazas Carmesí: como el que portaba Vector, e igual al que llevaba Paul. Si era necesario levantarían hasta la última piedra, pero había que encontrarle. Tras una hora de búsqueda subieron nuevamente al tráiler y deshicieron el camino una vez más, lentamente, observando cada pequeña pista que el entorno pudiese arrojar sobre el paradero de Paul, pero nada.
–Es imposible, jamás lo encontraremos.
Vector rastreaba a pie, mientras Corso y Deimos le daban cobertura con el tráiler. Los rastros de sangre no suponían una buena pista a seguir, los había por todas partes. Restos de cuerpos esparcidos por doquier componían el único conjunto de indicios que podían seguir, como si alguien hubiese profanado un cementerio y se hubiese dedicado a dejar un rastro de miembros putrefactos; hasta que encontró otro pequeño retal del uniforme empapado de sangre. No había duda alguna, aquel era el tejido especial del que se hacían sus uniformes, la estructura del tejido llevaba intercaladas hebras de kevlar, lo cual, además de aguantar un mordisco o evitar que una bala lo perforase, hacía que fuese difícil de desgarrar a no ser que se hiciese a conciencia, y aquel trozo parecía haberse usado para taponar una herida o hacer un torniquete, estaba completamente empapado. Del trozo de tela partía un reguero de sangre oxidada, oscurecida sobre el asfalto, perdiéndose nuevamente entre la maleza. Nuevamente, peinaron aquella zona de forma exhaustiva, sus vidas dependían de ello: pero nada. Durante otra hora y media buscaron sin encontrar nada hasta que, nuevamente decidieron regresar al tráiler. Cuál fue su sorpresa al abrir la puerta, cuando vieron a Paul esperando dentro de la cabina, con no muy buen aspecto.
–¿Qué haces aquí, llevamos horas buscándote?
–Cuando recuperé el conocimiento me escondí en el hueco de un árbol para evitar a los muertos. Debí desmayarme, y al despertar, ya no había nadie, Katrina se había ido, todos os habíais ido. ¿Qué ha pasado? Escuché un ruido y reconocí el tráiler…
–¡Jajaja, joder estás vivo… increíble! –Rió Vector alegrándose por su buena suerte.
–¿Vivo? –Pregunté extrañado
–Sí, vivo. Te dispararon y todos te dimos por muerto junto a los demás.
–¿Hay más muertos? –Insistí en la pregunta.
–Mushu, Carola, Gaelle, Marie y Condoriano. ¿De verdad no recuerdas nada?
–No consigo recordar, sólo noto un fuerte olor cítrico, muy denso y desagradable incrustado en la nariz.
–Está bien, ahora descansa, buscaremos a los demás.
La herida de bala que debía tener en mi pecho había cicatrizado. De alguna manera mi cuerpo había conseguido repeler la bala y regenerar el tejido dañado, incluido el pulmón que me había perforado. De manera innegable, cada vez más, comencé a pensar que yo mismo tenía algo que ver con el virus, algo parecía ligarme estrechamente al Oz, algo que yo mismo desconocía sobre mi propia vida, a lo que únicamente podía intentar buscar una respuesta. ¿Y qué lugar mejor para encontrarla que el propio origen de todo?: la sede central de PharmaCell.
Continué mi camino junto a un antiguo soldado de los Corazas Carmesí y un viejo conocido del bueno de Santoro, el tal Deimos era un caso aparte, no sabía nada de él, pero el camión cisterna proporcionaba cierta seguridad a la hora de moverse por una ciudad repleta de cadáveres andantes, así que, no tenía más remedio que conformarme con la situación. Al cruzar la frontera encontramos el puesto militar fronterizo totalmente reventado, los soldados habían sitiado los principales accesos al país, impidiendo la entrada de gente a través de sus fronteras, pero, evidentemente, no habían conseguido contener el avance del virus. Los cuerpos de los infectados se apilaban a ambos lados de la cuneta, como si al comienzo de todo hubiesen decidido llevar a las afueras todos los cadáveres para evitar que se extendiese la infección. Indudablemente las montañas de cuerpos calcinados pertenecían a piras funerarias, aunque no eran muchas. La gran cantidad de cuerpos sin incinerar y de camiones llenos de cadáveres pendientes de ser descargados, era un serio indicativo de lo que había sucedido allí.
Un vago recuerdo me invadió al volver a ver aquel paisaje, ahora devastado, una imagen borrosa de un sentimiento en blanco y negro evocado nuevamente al circular una vez más por aquella carretera. No había duda alguna, estábamos cerca de la casa de verano de mis padres.
–Coge ese desvío Vector. –Ordené sin el más mínimo reparo.
–Ese camino se sale de nuestra ruta. Estamos muy lejos todavía de la sede, no podemos perder más tiempo.
Sin pensarlo ni un momento abrí la puerta del tráiler, arrojé el fusil de asalto primero, y efectuando un salto de gran irresponsabilidad detrás de mí arma, salí del camión. Caí rodando tras el impacto contra el suelo, afortunadamente la velocidad del transporte era lo suficientemente moderada como para no hacerme nada más que algunos rasguños sin importancia. Recuperé el arma y caminé hacia el desvío que conducía a la casa de mis padres, un camino rural sin asfaltar que se alargaba durante varios kilómetros dando acceso a varias casas, que situadas en las afueras de la ciudad, y separadas entre sí una distancia suficiente como para no conocer al vecino de “al lado”, suponían una especie de colonia de vacaciones diseminada a lo largo de la enorme zona campestre que allí se hallaba, ajena a todos los problemas del mundo.
Sacudiéndome el polvo del uniforme pude sentir como el enorme tráiler frenaba tras de mí. La voz de Corso intentó llamar mi atención, pero no estaba dispuesto a subir de nuevo.
–¡Paul! –Voceó Corso intentando que le respondiese en vano.
Levanté la mano derecha en señal de despedida, sin volverme. Mi misión, mis respuestas, pasaban por encontrar lo que mi hermano había dejado en esa casa, todo lo demás podía esperar.
–Si no vuelves a subir al tráiler estás sólo. –Amenazó Vector intentando intimidarme.
Continué mi camino sin darme la vuelta, sin decir una sola palabra o regalarles ningún gesto. Agradecía que me hubiesen recogido, pero el asunto que me ocupaba era más importante que cualquier otra cosa, era el motivo por el cual me había embarcado en un viaje de locos, una auténtica odisea en la que había arrastrado a mucha gente tras de mí. Paso a paso me fui adentrando en el polvoriento camino de tierra, sólo, con mis sentimientos.
–¡Joder! ¿Se puede saber que mosca le ha picado a éste?
–¿Vamos a dejarlo ir Vector?
–Está bien… déjame pensar un momento. –Masculló Vector entre dientes. –Es imposible que llegue desde aquí hasta PharmaCell, sólo y yendo a pie. Eliminada esa posibilidad ¿Qué nos queda?
–¿Qué nos haya descubierto? ¿Qué sepa lo que queremos de él realmente? –Aportó Corso.
–Es una opción, aunque poco probable. Sabemos que el Dr. Kaasi es de origen alemán ¿correcto? Por lo tanto es posible que Paul conozca esta zona, quizá conozca a alguien que viva por aquí cerca y ha pensado pasarse a saludar… No sé. –Arrancó Vector lleno de rabia.
–Deberíamos avisar a Blood o traerlo de vuelta. –Intervino Deimos.
–Por supuesto, vamos tras él y lo traemos a punta de pistola… –Replicó con ironía–. O mejor aún, llamamos a la capitana y le decimos que lo hemos perdido para que ponga nuestras cabezas en una pica. ¡Joder!
Con el juicio completamente nublado ante tal situación, debían tomar una decisión con carácter urgente, si perdían el cuerpo de Paul estaban muertos. Vector tomó aire profundamente, haciendo una introspección de todos los acontecimientos sucedidos hasta la fecha. Tras varios minutos con los ojos cerrados, moviendo los labios como si rezara, se le ocurrió una idea:
–Aún conservamos el dispositivo que rastrea el GPS del uniforme, vamos a esperar aquí mismo y observar que demonios quiere hacer. Según el camino que tome, actuaremos, de momento vamos a esperarnos aquí.
–Puedo seguirle. –Apuntó Corso.
–Sea lo que sea lo que pretende, está claro que no quiere compañía. Se ha arriesgado saltando del camión y adentrándose sólo en campo abierto. En esa zona hay varias casas, vamos a esperar.
Caminé mucho, no sé cuántos kilómetros, ni cuantas horas anduve por aquel camino, pero caminé hasta que me dolieron los pies sin cruzarme con un sólo infectado. Había pasado ya cerca de dos casas, no quise arriesgarme a entrar, simplemente continué buscando la mía, era la siguiente. El ruido de un motor en la lejanía, rompió el silencio del campo como un trueno en mitad de la noche. Pensando que Vector había estado lo suficientemente loco como para meter el enorme tráiler cisterna por aquel camino rural, me salí del camino. Entre la espesa vegetación, árboles, arbustos y plantaciones de cereales que me llegaban hasta los hombros, continué avanzando de manera sigilosa, fuera de la vista de cualquiera que estuviese tras mis pasos. Unas voces y varios disparos fueron la señal inequívoca para arrodillarme entre los abundantes tallos de cereal que me cubrían por completo. Mantuve la respiración intentando averiguar lo que decían, pero resultó imposible, lo único claro era que no se trataba Corso, Deimos y Vector. Una serie de disparos sueltos resonó en todo el valle, antes de precederles una ráfaga mucho más estridente y ruidosa. Un silencio sepulcral continuó a los disparos, con cautela, me fui incorporando lentamente, asomando la cabeza sobre la marcada línea verde que dibujaba la plantación sobre el paisaje, como precaución, había arrancado varios tallos con los que me había cubierto la cabeza, el tono oscuro de mi cabello destacaría demasiado entre tanto verde.
Allí estaba mi casa, me hallaba a escasos 200 metros, pero no podía acercarme más. Un robusto vehículo con aspecto de transporte militar blindado cortaba el paso. Parado en mitad del camino rural por el que había llegado hasta allí, pude observar en uno de sus laterales un escudo que me resultaba excesivamente familiar: la extraña flor cuya formación encubría dos esvásticas cruzadas, una vez más. Dos soldados apilaban cuerpos en las inmediaciones de la vivienda, mientras un tercero vigilaba cerca del blindado. Dos nuevos disparos se escucharon en el interior de la casa. El corazón se me aceleró, impotente, sin poder hacer nada, la fugaz e improbable idea de que mi hermano estuviese allí me golpeó el corazón: “Tranquilo, es imposible que esté dentro” me repetí sin parar. Pocos segundos tras los disparos, una nueva detonación propició un fogonazo que pude ver a través de la ventana, la sombra del soldado que se distinguía desde aquella distancia, apuntaba claramente hacia el suelo, o bien estaba rematando a algún mordedor, o era una ejecución. Fuese lo que fuese, no podía enfrentarme a aquel escuadrón con éxito yo sólo, cualquiera de las opciones era inviable, únicamente podía esperar. Dos nuevos soldados salieron de la casa, el primero arrastraba dos cuerpos que echaron encima del montón de cadáveres apilados. El segundo llevaba a un mordedor vivo, lo sujetaba con una especie de herramienta larga, similar a una lanza con una mordaza en su extremo, inmovilizando al infectado por el cuello impidiendo que pudiese acercarse a nadie y morderle. Mientras uno de los soldados subía de nuevo al camión y abría la parte trasera de éste, otro rociaba con combustible el montículo de cadáveres, prendiéndolo en una hoguera que no paraba de chisporrotear. Los dos restantes ayudaron al compañero que portaba la extraña herramienta, cargando al infectado en la parte trasera del blindado. Al abrir los portones traseros, pude observar la estructura interna del vehículo: todo el espacio estaba divido en celdas individuales que retenían a varios especímenes en su interior, ya fuesen mordedores comunes, o criaturas extraordinarias.
Manteniendo la respiración, sin apenas pestañear, observé, callado entre la maleza, como encerraban al mordedor en una de las jaulas, se montaban en el camión, y continuaban hacia la siguiente casa dejando tras de sí una pira funeraria de cadáveres.
Ya fuera de peligro, corrí lo más rápido que pude hacia la hoguera, necesitaba saber si mi hermano estaba allí. El fuego se extendía rápidamente consumiéndolo todo. De los cuatro cuerpos, el único cuyo rostro aún era reconocible arrojó cierta tranquilidad sobre mi conciencia, no era Frank. Los otros tres ya estaban muy desfigurados, pero por complexión y sexo tampoco podía ser él. Uno demasiado gordo, otro demasiado pequeño y una mujer, un hálito de tranquilidad me refrescó el rostro, consiguiendo que me serenara.
Lo que yo no sabía era que aquel era un escuadrón de limpieza y recolección. Tanhausser quería convertir a Alemania en la capital del mundo. La única ciudad que había conseguido sobrevivir limpia a la infección, renaciendo como la madre de todas las patrias del planeta. Aparentemente, ya habían conseguido limpiar la capital, sitiándola con unas enormes barreras de hormigón que la aislaban del mundo. Ahora se disponían a ampliar poco a poco esa zona segura, donde sólo vivirían las personas que cumpliesen las exigencias de su amo y señor. El cometido de aquel escuadrón era limpiar los alrededores de la ciudad sitiada, extendiendo más allá de la gran muralla la seguridad de la Zona Roja, lo cual daba sentido a los extraños vallados que me había encontrado de camino: eran “zonas limpias”. El núcleo de la ciudad, también conocido como Zona Roja, dentro de la cual se hallaba la sede de PharmaCell, tenía el perímetro asegurado con muros de hormigón y Corazas Carmesí que custodiaban los accesos. El ambicioso proyecto del barón era ir expandiéndose poco a poco hasta recuperar todo el país, ampliando las zonas saneadas: cercándolas con vallas y muros que a su vez ejercían de parapetos naturales, protegiendo a la ciudad con sectores seguros colindantes a lo largo de toda la periferia, extendiéndose de manera radial. Aquella situación era tan siniestra como inquietante, habían destrozado el mundo para reconstruirlo a placer.
Una vez en el interior de la casa, tranquilo por no haber encontrado a Frank ardiendo en la hoguera, recorrí las dos plantas en busca de alguna señal de mi hermano: si había estado allí, hacía mucho tiempo de eso. Me senté por un momento sobre el viejo escalón de madera, el mismo que se desmontaba y nos servía de escondite a Frank y a mí cuando éramos críos. Saqué el colgante y lo sostuve en mi mano acariciándolo suavemente con el pulgar, mientras, por otro lado, no podía dejar de observar aquel símbolo maldito grabado en el uniforme que llevaba puesto, el mismo bordado en las batas de los científicos que me usaron como conejillo de indias, las mismas personas que arrasaron el refugio de Santoro, masacrándonos, intentando darnos caza. La insignia de PharmaCell y el símbolo de mi amor por Ceriann, todo alineado de una forma enfermiza. Ceriann liderando el ejército de la multinacional que ha infectado al planeta, para instaurar el terror de una sociedad emergente dirigida por nazis. Ni siquiera era capaz de concebirlo, me resultaba imposible asimilar toda aquella información sin que me diesen ganas de dejarlo todo y volarme la cabeza de un tiro. Tras una larga reflexión, decidí seguir hasta el final, la vida era lo único que me quedaba por perder, ¿por qué malgastarla suicidándome?, al menos debía intentar encontrar respuestas a mis preguntas. Desmonté el escalón y encontré varias carpetas con documentos, un dispositivo de almacenamiento externo y algunos efectos personales.
Cargado de determinación, desanduve mis pasos dispuesto a llegar hasta la sede de PharmaCell, donde todo debía tomar forma y color, estructurándose de alguna manera que pudiese entender. Cuál fue mi sorpresa al descubrir que Vector, Deimos y Corso aún continuaban esperándome en el mismo sitio donde había saltado del camión. Sin más explicaciones ni disculpas, subí nuevamente al vehículo y reanudamos la marcha.




16. ESPERADO ENCUENTRO



Cuando Vector, Deimos y Corso me llevaron ante Tanhausser, haciéndose pasar por mis amigos, se descubrieron sus verdaderas intenciones. Vector y Deimos simplemente eran hombres a las órdenes del barón, cuya misión era llevarme ante él, sano y salvo al precio que fuese. Por otro lado, de nada serviría que le recriminase a Corso lo que había hecho, los dos habíamos sudado y sangrado junto a Santoro por nuestra supervivencia, el propio Santoro sufrió por la pérdida de Corso cuando éste fue capturado por los que, sin duda alguna, eran Corazas Carmesí. Los argumentos de Corso, sin más explicación, resultaron aplastantes: Tanhausser le había ofrecido recuperar a su familia, su mujer y su hija (a las que creía muertas), a cambio de su colaboración. Ante eso, no había una fuerza en el universo que le hubiese podido permitir tomar otra decisión que no fuese la de participar en mi captura.
Al capturarlo en la expedición realizada junto a Santoro, la capitana Blood decidió aislarlo y observar como evolucionaba del arañazo sufrido en la espalda por un infectado, pero al descubrir que los dos teníamos en común el nexo de amistad con Santoro, aunque no hubiésemos llegado a coincidir nunca en el refugio, Blood decidió extorsionarlo para que participase en mi captura. Le enseñaron fotos de su familia, ambas habían sido dos especímenes más, raptados y utilizados para experimentar. Descubrir el parentesco entre ambos había sido providencial para el plan, puesto que a Vector y Deimos les resultaría más fácil ganarse mi confianza si yo descubría que estaban con un amigo de Santoro. En el momento de la captura de Corso, su mujer y su hija ya estaban muertas, pero ante el desconocimiento de tal información, y la promesa de volver a verlas con vida si colaboraba, cualquier padre y marido hubiese actuado igual. No tenía nada que reprocharle a aquel hombre, ya acumulaba bastante pena y dolor con descubrir que ambas habían muerto.
–Soy el dueño del destino de la humanidad, han pasado muchos años desde que Hitler fallara en su intento por erradicar las razas impuras que pueblan nuestro planeta, pero finalmente, yo lo he conseguido. He de recocer que no ha sido fácil, pero todo consiste en saber presionar las teclas adecuadas en el momento oportuno. El oro nazi fue de gran utilidad para nuestros planes, mi padre fue el auténtico cerebro, quién hizo que todo esto haya sido posible. Si él no se hubiese preocupado en tener un plan de contingencia, Hitler, y todo el ideal que representaba, realmente hubiesen muerto en el bunker.
Supongo que te parecerá extraño que te cuente todas estas cosas, pero todo tiene un significado, todo camino lleva a alguna parte, y el camino recorrido durante tantos años por Renacer Ario, nos conduce a ti. Tú eres la última pieza de éste complejo puzle, el último hilo que une y da sentido a la compleja red que he tejido cuidadosamente. Tú eres el principio y el fin.
Death y Fear me custodiaban dentro de aquel despacho, mientras aquel loco continuaba hablando.
–Escucha con atención, puesto que toda esta historia tiene que ver contigo, con tus orígenes, y sobre todo con quien eres realmente:
Meses antes de la supuesta muerte de Hitler, según los libros de historia, su equipo médico particular descubrió una rara enfermedad totalmente desconocida que le corroía el organismo a un ritmo lento pero imparable. Inmerso en el más riguroso de los secretos, puesto que no podía mostrar la más mínima debilidad ante sus adversarios, el Führer puso al corriente a su brazo científico: el Doctor Josef Rudolf Menguele. Hitler conocía los avances que Menguele había desarrollado en la creación de un virus racial selectivo, que únicamente infectaría a las razas con características diferentes a las de la raza aria. Si era capaz de conseguir una gesta de tales dimensiones, Hitler pensó que también podría crear una cura para su extraña dolencia. De manera persuasiva, consiguió reclutar a los científicos europeos más destacados del momento, algunos de ellos contrarios a la ideología nazi, como los doctores
Stein y Krausser. Pero entre ellos, una joven promesa en el campo de la virología, que además, simpatizaba con la ideología del partido y que no tardaría en convertirse en el hombre de confianza de Menguele. Un brillante joven alemán llamado Roderick Kaasi Gauss: tu padre.
Ese fue el nacimiento del proyecto Lázaro, Hitler se moría y la finalidad del proyecto, y de la creación del virus Oz, simplemente era burlar a la muerte. Con la ayuda de sus científicos lo conseguiría, igual que hiciera Lázaro con la ayuda de Jesucristo: él estaba convencido de ello.
–¿Cómo? –Pregunté con una sonrisa estúpida en la cara, pensando que se trataba de algún tipo de macabra coincidencia–. ¡Eso no es posible!   –Grité, intentando levantarme de la silla sin que aquellos tipos de aspecto escalofriante me lo permitieran.
–Fear, inyéctale el germen ralentizador, necesitamos que esté tranquilo, aún es demasiado pronto. –Ordenó Tanhausser a uno de sus secuaces.
Estaba claro que todo aquello tenía alguna relación con la infección, y que aquellos tres tipos tenían que ver con los extraños escuadrones de soldados que nos habíamos encontrado, el escudo y las siglas: R.A. De alguna manera todo estaba relacionado, la única manera de conocer la verdad era escuchar a aquel loco.
–En secreto, aquel grupo de científicos, respaldados por todo el capital y tecnología de la cual disponían los nazis, investigó durante meses sin obtener ningún resultado más allá de los descubrimientos obtenidos por el doctor Kaasi, al cual, el mismísimo Adolf  Hitler no tardaría en nombrar segundo científico jefe de aquel descabellado proyecto, a pesar de su corta edad. Únicamente postergado a la persona de Menguele, que se convertiría en su mentor, imprimiéndole el carácter y la actitud visionaria que él mismo poseía. Su genialidad en el desarrollo de un virus todopoderoso capaz de erradicar la enfermedad del dictador, le otorgaría un poder que nadie más que él podría disfrutar, el poder de decidir. Conforme fue avanzando la investigación, Roderick iba sorprendiéndose cada día con las increíbles habilidades del virus que estaba sintetizando. Todo tipo de experimentos con seres vivos, humanos o animales, eran pocos para salvaguardar la vida del dictador.
Tras la caída de los alemanes, Menguele huiría a Sudamérica, continuando su trabajo en las instalaciones que terminaban de construirse en Argentina, encubiertas tras una prestigiosa empresa que invertía en el país, gracias a parte del oro que mi padre consiguió desviar a aquella zona. Con Menguele lejos, Roderick estaba al mando de la investigación completamente, la enfermedad del Führer se había mantenido a raya mediante unos sueros que tu padre consiguió sintetizar. Suficiente para prolongarle la vida, pero no con la estabilidad necesaria para curarlo. Roderick alargaría la investigación hasta un año después de la supuesta muerte de Hitler, y a pesar de que era consciente de la situación, puesto que su único cometido era salvar la vida de Adolf, sus planes distaban mucho de la supremacía de la raza aria. Tu padre había visto hasta dónde podía llegar el potencial del Oz, y tenía otros planes muy diferentes.
–¿Qué planes? ¿Insinúas que todo esto fue culpa de mi padre?
Una carcajada brotó de su garganta, explotando en su boca sin ningún tipo de control.
–No te precipites, todo a su debido tiempo –afirmó Tanhausser terminando de reírse–. Lo único que debes saber por el momento, es que algunos años después, cuando yo tomé las riendas de Renacer Ario tras la muerte de mi padre, y por supuesto, después de que Hitler estuviese realmente difunto a causa de su enfermedad, tu padre y yo llegamos a un acuerdo. Su idea de cómo reencauzar el Proyecto Lázaro y la mía, no estaban tan distantes.
–Me niego a pensar que mi padre formara parte del nacismo. Es imposible... él nunca dijo nada, tiene que ser mentira. ¡Eres un mentiroso!
Aquel olor cítrico, el ligero matiz a amoníaco que siempre precedía a mis pérdidas de consciencia, estaba comenzando a envolverme, la visión se me iba nublando poco a poco, cuando una de esas moles volvió a inyectarme nuevamente aquella sustancia desconocida: El ralentizador. Todo parecía volver a la normalidad, veía claramente y el olor había desaparecido. No entendía nada de lo que estaba pasando.
–Como ya habrás podido deducir por mi historia, Hitler no murió en el bunker en el cual se refugiaba. Gracias a su incontable número de dobles, de los cuales disponía para evitar atentados contra su vida, consiguió llevar a cabo con éxito una artimaña tal que le salvaría la vida, nadie, excepto las personas implicadas directamente en su huida, se dio cuenta del engaño. El cuerpo que se encontró en el refugio no era el verdadero Führer, ni siquiera el personal más cercano fue avisado de la operación de evasión, el éxito de la misma radicaba precisamente en el anonimato de esta. El dictador tenía un infiltrado entre las tropas que debían asaltar el bunker,
cuando Hitler fue informado de que las fuerzas soviéticas habían entrado en Berlín, supo que debía actuar con rapidez. Sufriendo una crisis nerviosa ante la inminente derrota de Alemania, Hitler se reunió en solitario con sus generales Goebbels y Krebs, necesitaba saber cuál era la situación real, pero por aquel entonces ya era demasiado tarde para el Tercer Reich.
El punto de inflexión que conseguiría elevar a mi padre hasta el trono digno de la mayor confianza, convirtiéndose en la mano derecha de Hitler, vino determinado cuando descubrió que su hombre de confianza, Heinrich Himmler, había intentado negociar a sus espaldas un tratado de paz con la Cruz Roja Internacional, lo cual fue considerado un acto de traición. Inmediatamente Hitler ordenó detener y ajusticiar al enlace de Himmler en el búnker, Hermann Fegelein. Enloquecido por la traición y viéndose derrotado ante la inminente llegada de las tropas aliadas, Hitler pidió consejo a su médico Werner Haase. Necesitaba un método rápido y eficaz para quitarse la vida. Haase le sugirió combinar una dosis de cianuro con un eficaz balazo en la cabeza. La traición de Himmler lo había llevado al punto de quiebra emocional, pero fue en ese justo momento cuando mi padre hizo cambiar la historia y el destino del mundo.
Dietrich Von Tanhausser había tomado una serie de decisiones a espaldas de Hitler, pero todas ellas habían sido encaminadas a salvaguardar la vida del Führer y su propio ego. Mi padre confesó ante un Hitler roto el desvío de gran parte del oro nazi, para asegurar una vía de escape alternativo.
Mientras el gran hombre se dedicaba a conquistar e infundir un reinado de terror por toda Europa, Dietrich, que nunca se fió de la fidelidad que Himmler le profesaba, construyó un complejo subterráneo bajo el sistema montañoso de los Cárpatos, en su parte más cercana a Alemania. Con mucho trabajo, hombres identificados con la causa y gran parte del oro saqueado, se construyó un pasadizo subterráneo que atravesaba las entrañas de aquel majestuoso bloque de tierra y rocas, conduciendo durante cientos de kilómetros desde el búnker hasta el complejo secreto. El pasadizo había sido diseñado de tal manera, que tras la huida, nadie sería capaz de hallar el más mínimo vestigio de su existencia, varios kilos de explosivos estratégicamente colocados borrarían del mapa cualquier pista que hubiese podido llevar al enemigo a descubrir nuestro plan maestro. De éste modo se impedía que nadie consiguiese encontrar el complejo secreto, ni a Hitler. Jamás.
Una vez expuesto el plan, sólo debían buscar el instante adecuado para hacer el cambio, justo antes del momento del suicidio. Hitler sería reemplazado por su mejor doble, en el último momento. No fue tarea fácil convencer al falso Führer para que diese su vida por la causa, por lo que una vez más, tuvieron que recurrir al más vil de los engaños para perpetrar la misión con éxito. Lograron convencer a la persona encargada de sustituirle, pensaba que era una simple misión de distracción para darle tiempo a escapar, y que no corría peligro, ya que, en el momento que fuese capturado y comprobaran que él no era el verdadero Hitler conseguiría salir airoso: nada más lejos de la realidad. Oculto en un reducido habitáculo secreto, fabricado expresamente por mi padre tras una librería, el doble permanecería allí escondido, a la espera del momento oportuno. Aquella pequeña estancia era el lugar perfecto para ayudarles a pertrechar el engaño, sin duda alguna, la carta escondida en la manga que les daría la victoria final. Con la ayuda del doctor Haase, al que posteriormente eliminarían también, reemplazaron las piezas dentales de Hitler por las del impostor, seguramente fue una decisión muy dolorosa, pero le permitió seguir con vida. Para que la trama se consolidase, era necesario que Hitler actuara como si realmente pensase que había llegado su hora, si tras la caída del régimen capturaban e interrogaban a su gente, debía tener las espaldas bien cubiertas, y la mejor forma de conseguirlo era ocultarles la verdadera situación hasta el último suspiro.
La boda con Eva Braun en una pequeña ceremonia civil dentro del búnker, y la redacción de su última voluntad y testamento, formaban parte del plan. Bajo las órdenes del mismísimo Hitler, sus ayudantes Otto Günsche y Heinz Linge recibirían estrictas instrucciones de cómo actuar y que hacer tras el suicidio, rociando los restos con gasolina y quemándolos hasta que estos quedasen reducidos a ceniza. Antes de eso ordenó a todo el personal que no fuese necesario que abandonara el búnker, menos el doctor Haase que permaneció escondido en el refugio secreto junto al doble y a mi padre. Tres personas apretadas en el espacio en que normalmente sólo cabrían dos, esperando el momento decisivo para actuar.
Llegado el momento, Hitler y Eva Braun se reunieron frente a la sala de mapas contigua al despacho privado y se despidieron de Heinz Linge y Otto Günsche, quienes cerraron la puerta: un par de minutos después se escuchó un solo disparo ahogado. Sus ayudantes personales se habían convertido en los responsables de eliminar sus restos, y sin ser conscientes de ello, también en la mejor cuartada posible.
Sólo tres personas sabían lo que pasó realmente en aquel despacho: Hitler, el Doctor Haase, y mi padre. La cara de Eva Braun al ver salir a las tres personas de aquella habitación secreta fue de auténtico desconcierto. Al ver como se iban sucediendo los acontecimientos, su desconcierto se fue convirtiendo en pánico. El mismo doble de Hitler se abalanzó sobre Eva, amordazándola para que no pudiese gritar. Sus órdenes habían sido claras, debía asfixiarla y hacer que se tragara una cápsula de cianuro para que la muerte pareciera un suicidio, como habían planeado. Lo que el doble no podía sospechar, era que él sería el siguiente. Mi padre, Dietrich, le propinó un fuerte golpe en la cabeza, haciéndole perder el conocimiento. Apuntándole con una pistola Walther PPK de 7,65 mm, en aquel momento, el mismo Hitler disparó a su doble, haciéndole tragar también su consecuente dosis de cianuro. Resultó relativamente sencillo efectuar el cambio de dientes, el doble tenía toda la boca postiza, se lo habían hecho para que los
dientes fuesen idénticos a los de Hitler y afinar mucho más con el parecido. Sería el propio Führer quien retiró la dentadura postiza de su doble, cambiándola por la que el médico había efectuado con sus propios dientes. Él sabía que la única manera posible de que identificaran los restos de su cadáver, tras sufrir los efectos del fuego, eran sus dientes. Para que la farsa resultase creíble era imprescindible que la puesta en escena fuese impecable. El doble de Hitler llevaba su uniforme militar gris con las más altas condecoraciones sobre el pecho: la insignia de oro del partido, la Cruz de Hierro de Primera Clase y la medalla de los heridos de la Primera Guerra Mundial. La escena perfectamente preparada con los dos cadáveres, emanaba una quietud y un desasosiego, que hizo mella en el Führer. Sus ojos se humedecieron contemplando por última vez el cuerpo inerte de su amada, mientras la librería se volvía a colocar en su sitio borrando todas sus huellas, no había más tiempo para despedidas. Una vez dentro de la pequeña estancia tras la librería, Hitler se detuvo un instante, suspiró profundamente, y una lágrima rodó sobre su mejilla dejándole el nombre de su enamorada, Eva Braun, grabado a fuego sobre la piel. Una sensación de malestar y desasosiego indescriptible le subió desde los pies, atravesó su estómago revolviéndolo hasta el límite natural en que cualquier persona hubiese vomitado, para terminar finalmente instaurándose en su pecho, como un puñal clavado que le haría sangrar hasta el final de sus días. Habiendo borrado todo rastro posible de su presencia, accedieron a la trampilla por la cual se bajaba al túnel de escape, mediante una estrecha escalinata colgada en un hueco que se perdía en la profunda oscuridad que conducía a la salvación.
Tras la muerte de los señuelos, ambos cuerpos fueron subidos al patio de la Cancillería, siendo depositados en un agujero de obús: Günsche roció los dos cadáveres con unos 200 litros de gasolina, prendiéndolos con una antorcha. La caída de obuses rusos en el patio impidió al fiel ayudante del Führer continuar en el exterior hasta poder completar su misión de manera satisfactoria, por lo que los restos no se consumieron completamente y fueron enterrados superficialmente a causa de los impactos practicados en el suelo por la artillería rusa. Posteriormente, las piezas dentales intactas fueron comparadas con archivos dentales suministrados por una ayudante del dentista de Hitler, y ratificados, llevando a cabo con éxito el mayor engaño fraguado en la historia de la humanidad, como tiempo después corroborarían todos los libros de historia, atestiguando la muerte del líder alemán en su búnker, junto a su amada.
El Barón Dietrich Von Tanhausser, mi padre, había construido aquel complejo durante el ascenso al poder de Hitler, con la única intención de prevenir algo como lo que finalmente sucedió y tener así una vía de escape que les permitiese reorganizarse. El complejo secreto disponía de todo lo necesario para subsistir durante décadas encerrados bajo tierra, esperando el momento oportuno para el duro contragolpe. Aunque las instalaciones estaban inacabadas, el entramado de túneles subterráneos creado desde el búnker estaba acondicionado para desaparecer del mapa cuando los tres hubiesen llegado a su destino. Una serie de explosivos colocados cuidadosamente en los puntos clave de la infraestructura serían los encargados de destruir aquel acceso, el único al complejo subterráneo. Ellos tres, junto al personal que les esperaba en su destino, el resto de científicos, y tu padre Roderick, que habían sido trasladados previamente por una patrulla de la guardia personal de Hitler, se convertirían en el último reducto del nazismo.
Una enorme y pesada compuerta de metal daba la bienvenida de manera fría y sobrecogedora, a ambos lados de la grandiosa puerta, y ciertamente afectadas por el óxido, había dos hendiduras redondas con un símbolo grabado en el fondo, como si fuesen los moldes de algún tipo de objeto. En aquel momento, Tanhausser sacó sendos doblones de oro, cada uno de ellos con una cruz gamada grabada sobre la superficie en relieve, y cada una de las cruces orientada en un sentido diferente: una a la izquierda y la otra a la derecha. Tras encajar las monedas en sus muescas, la puerta comenzó a abrirse, como si de un curioso proceso de descompresión se tratase, una bocanada de aire húmedo que irritaba la garganta, salió del interior en una única exhalación que movió ligeramente los cabellos de los que allí se encontraban, y se adentraron sin más.
El refugio subterráneo había sido construido aprovechando una falla natural del terreno, a varios kilómetros de donde se encontraba el bunker. Se había convertido en una diminuta ciudad subterránea dónde habían almacenado todos los recursos necesarios para sobrevivir durante años sin ser descubiertos por nadie. Aquella enorme galería cuyo único acceso era una enorme puerta blindada con efectivos métodos de control de seguridad para controlar el acceso, además de ser el refugio desde donde renacería la ideología nazi, también se había convertido en la enorme caja fuerte dónde se había estado almacenando todo el oro y demás riquezas obtenidas a lo largo de todo el Tercer Reich. El valor de todo aquello era incalculable, aunque sería más que suficiente para comenzar a extender sus raíces y expandirse por todo el mundo,
Mi padre fue un hombre muy previsor, tuvo la situación controlada hasta el último detalle para que la evasión fuese un completo éxito, lo cual nos reúne hoy aquí.
El levantamiento de Renacer Ario comenzaría a fraguarse en la sombra, sin ruido, siendo mucho más inteligente que las personas que habían querido acabar con el nazismo anteriormente, llegando con su poder hasta los líderes de esas mismas personas que habían intentado erradicar el movimiento, y que sin saberlo, terminarían recibiendo las órdenes directas de ese mismo líder al que creían muerto, en boca de mi padre: el barón. Al morir Hitler, su amigo y mano derecha Dietrich Von Tanhausser se puso al mando de la empresa farmacéutica más prolífera de todos los tiempos: PharmaCell. La multinacional había sido el primer movimiento efectuado con el oro nazi. Había comenzado siendo una empresa modesta que había terminado engullendo a los tres gigantes farmacéuticos más importantes de todo el planeta, gracias a la mano oculta que movía todos los hilos y a la ingente cantidad de oro y riquezas acumuladas. Hitler quería conseguir algo que le diese el poder sobre la gente para así
someterlos a su voluntad y crear el mejor ejército de todos los tiempos, hordas de soldados que pudiesen ayudarle a cambiar el orden del planeta, seres que se rindieran a su voluntad sin necesidad de comer, dormir o sentir emociones. Inmerso en su locura, alimentada por la mente desequilibrada pero brillante de Menguele, que había logrado escapar a Sudamérica y continuar allí con su nefasta serie de experimentos antinaturales con seres humanos, conseguirían, varios años después, casi por error, que una cepa original del virus Oz con ciertas deficiencias mejorables, viese la luz. Poco a poco habían conseguido continuar con su influencia en la sociedad de una manera tan discreta que era invisible. Haciéndose poderosos hasta tal punto que las personas que mandaban sobre los dirigentes de los países más importantes de todo el mundo eran los entes más importantes de Renacer Ario, que poco a poco, a lo largo de los años y sin levantar sospechas, habían llegado a ser tan ricos y poderosos que eran ellos los que dictaban el orden mundial, por encima de políticos, presidentes, gobernadores,
cancilleres y demás marionetas sometidas al baile que los miembros de R.A. les quisieran hacer bailar.
Su historia me había dejado perplejo, aquel jodido loco acababa de desvelarme que la muerte de Hitler había sido un montaje, y que, no contentos únicamente con ese detalle, evidentemente, los nazis habían seguido haciendo de las suyas sin que el mundo supiese de ellos, y además, con la ayuda de mi padre. Estaba completamente desconcertado, no entendía como alguien podía estar tan enfermo para querer erradicar a toda la humanidad, parecía un mal sueño del que necesitaba despertar.
–Por la expresión de tu cara me atrevería a afirmar que estás sorprendido. ¿Me equivoco? –Preguntó de manera retórica acercándose hacia mí, intentando intimidarme con unos leves golpecitos de su bastón sobre mi hombro, acercando a mi cara él flamante águila imperial de oro que lucía sobre la empuñadura–. Entiendo que mi guardia personal te intimide, Death y Fear suelen causar ese efecto en la gente, pero me gustaría saber lo que piensas, porque, aunque aún no lo creas, tu presencia aquí es muy importante para nuestros planes, y para nada fortuita.
–La verdad... la verdad es que creo que estás loco. La verdad es que no entiendo tus motivos para convertir a la gente en Zombis, ni qué sentido tienen todas esas mutaciones causadas por el virus. Estás aquí alardeando de que eres el sucesor de Hitler, que tu padre lo salvó para poder continuar con sus planes, que creasteis ese Renacer Ario del que hablas. Que durante años habéis estado creciendo, amasando fortuna y poder para demostrarle al mundo que aún estáis ahí y que pensáis terminar lo que vuestro líder, un maldito dictador psicópata que exterminó a una cantidad inconmensurable de personas por su raza o el color de su piel, empezó. –El silencio se apoderó momentáneamente de la estancia, mientras el penetrante olor del humo que desprendía el puro que Tanhausser acababa de prender me invadió la garganta haciéndome toser. Su mirada era fría, y aunque ya no sonreía, sus nervios estaban perfectamente templados, su pulso firme, su semblante sosegado. Si lo que le acababa de decir no le había gustado, lo disimulaba a la perfección.
–Continúa. –Me ordenó señalándome con la cerilla apagada que sujetaba entre los dedos.
–De acuerdo... –susurré soltando todo el aire, antes de tomar una nueva bocanada preparándome para que pasase lo que tuviese que pasar–. Creo que Hitler estaba loco, pero poniéndome en su lugar por un momento, metiéndome dentro de su cabeza enferma, puedo llegar a entender que hiciese lo que hizo. Él estaba convencido de que todas aquellas razas que no pertenecían a la aria, eran inferiores, eran indignas, eran un mal que debían erradicar para mantener la pureza de lo que él creía una raza superior. La obra final del mismísimo creador, la perfección, y dentro de ese razonamiento, hizo lo que creía oportuno para conseguir su fin. El tío loco se puso en guerra con el resto del mundo, mientras iba erradicando el mal que amenazaba y comprometía la pureza de los arios. Completamente perturbado, un maldito enfermo, pero entiendo que hiciese lo que hizo porque él estaba convencido de una serie de cosas que le abocaron irremediablemente a ello. Pero por más vueltas que le doy, no consigo encontrar tu motivación. No entiendo que pretendes extendiendo un virus que convierte a la gente en muertos que vuelven a la vida. Dices que eres su predecesor, pero no entiendo cuál es tu objetivo. Hitler, al menos, lo hizo por la superioridad de lo que él pensaba una raza superior, pero tú has acabado con todo. No va a quedar nada sobre la faz de la Tierra más que infectados. ¿Ese es el plan? ¿Ese es el mundo en el que planeas vivir? ¿Un mundo sin seres humanos?
–Ya veo... Tenemos la misma ambición. Nuestro propósito es el mismo que perseguía Adolf, sólo que con un planteamiento más eficaz. Las pautas que rigen nuestra actuación ya fueron perfectamente plasmadas por el Führer, aunque algunas de ellas han sufrido ligeros matices para adaptarse mejor a nuestro nuevo mundo:
1. Hitler mantenía la superioridad de la raza blanca, y es en la raza aria en la cual voy a confiar para repoblar el planeta, como líder de un nuevo orden mundial. Puesto que es la raza la condición previa para crear una sociedad humana superior. Él creía actuar conforme a la voluntad del supremo creador, afirmando que al defenderse del judío luchaba por la obra de Dios. Yo, sin embargo, he librado al mundo del cáncer que lo corroía. Los humanos.
2. Para que una doctrina se imponga debe ser brutal en sus métodos, en el poder reside la fuerza, y el método del terror será siempre coronado por el éxito. El más fuerte siempre saldrá victorioso en la lucha, por lo que la persona que concentre en sí misma toda esa fuerza liderará al resto. La fuerza reside en la obediencia disciplinada con la que los individuos se subordinan a sus dirigentes. Nuestra finalidad es crear individuos que posean espíritu y voluntad de sacrificio del individuo en pro de la colectividad.
3. La creación de una sociedad racista se ve determinada por la necesidad de cumplir la misión que el supremo creador nos tiene reservada. El camino para lograrlo es asegurar la existencia y el incremento de nuestra raza, no convirtiéndola en la dominante, sino haciendo que sea la única. De éste modo aseguraremos la pureza de la sangre, la conservación, la libertad, la independencia, y el sustento de nuestros hijos. Factores, todos ellos, inherentes a una sociedad humana superior. Haciendo que la cuestión de la raza se convierta en el punto central de la vida general, concienciaremos a la gente de que sólo los individuos que estén sanos física y mentalmente serán aptos para tener descendencia, creando seres a la imagen del señor y no monstruos.
4. Es nuestra labor cimentar la convicción de la invencibilidad de la raza, formando hombres físicamente sanos, en pleno desarrollo de las facultades mentales, y que sean educados en los conocimientos del saber humano, la lealtad, el espíritu de sacrificio, y la discreción: todas ellas virtudes indispensables a un gran pueblo.
5. La colonización está destinada sólo a corregir anomalías sociales. Mediante ésta premisa, tras haber ejecutado la primera fase de limpieza social, se procederá a la colonización de las nuevas zonas. En primer lugar se erradicaran los posibles efectos del Oz, tales como infectados o mutaciones, y una vez la zona sea segura, se dará lugar a la nueva colonización. Los individuos más capacitados serán seleccionados para ocupar el puesto que les corresponda en virtud de sus cualidades. Dentro de cada nueva nación se efectuará la selección de aquellos hombres superiores, cuya personalidad prevalezca sobre la mayoría, garantizando así un gobierno y la máxima influencia de los más capacitados en cada uno de los nuevos pueblos. Se crearán sanas condiciones sociales como base de la educación individual. Se educará a la gente para que aprecien la grandeza cultural, económica y política de su nueva patria, haciendo que se sientan orgullosos de haber sido elegidos. Se lucha por lo que se quiere, se quiere lo que se respeta, y se respeta lo que se conoce.
6. Se creará una institución donde todos los individuos aprendan a comprenderse y adaptarse los unos a los otros. Castigando severamente cualquier intento de autonomía política o ejercicio de soberanía por parte de los estados. Esta nueva ideología será inculcada a todos, e impuesta por la fuerza si fuese necesario.
–Realmente has decidido exterminar el planeta para crear una sociedad mejor, según tu criterio. Estas completamente fuera de lugar, lo más increíble de todo esto, es que es verdad, lo estás llevando a cabo. Me parece una maldita broma que alguien como tú, aunque sea apoyado por más gente, incluido el bastardo de mi padre, haya conseguido llegar hasta éste punto. Es incomprensible como pudisteis pasar de ser cuatro gatos apaleados escondidos en un complejo subterráneo a... –Interrumpió Tanhausser mi efusiva exposición.
–Yo terminaré por ti. ¡A DOMINAR EL MUNDO! –Su pecho se hinchó de orgullo, y cada una de las sílabas se regodeo en su propia boca antes de poder ser pronunciada.
Aquella frase sonó en toda su plenitud, las palabras inundaron la estancia con una fuerza inusitada, expandiéndose por el aire de manera majestuosa hasta llegar a mis oídos.
–Evidentemente, y una vez más, de no haber sido por la previsión e inteligencia del barón Tanhausser, todo esto no habría sido posible.
–A que te refieres exactamente. ¿Acaso no hizo bastante con salvarle el pellejo al dictador? –La furia se apoderaba de mí, haciéndome reaccionar de manera poco prudente. Aquellos tipos podrían acabar conmigo en un suspiro, afortunadamente, ese loco chiflado me necesitaba.
–El oro nazi, Paul. Todo el oro que fue confiscado a los judíos y el depredado a los países ocupados, el oro sustraído de sus bancos centrales, así como lo que saquearon a los joyeros judíos y robaron a las víctimas de los campos de concentración, bajo la forma de botín de guerra. Todo ese oro ha hecho posible que hoy estemos aquí, y aunque gran parte se empleó en sufragar los gastos de la contienda y modernizar el armamento militar, gracias al aumento del precio del oro, actualmente la onza está por encima de los 500 dólares, la suma asciende a varios miles de millones, lo suficiente para comprar todo lo que necesitábamos y a todas las personas que nos hacía falta tener de nuestro lado.
No ha resultado nada fácil, parte indispensable del oro fue utilizada para pagar tributo a los países que colaboraron con el régimen: proporcionándonos Wolframio para blindar tanques y cañones durante la guerra, así como salvoconductos para la huida de los nazis que utilizaron España y Portugal como puerta de salida a Sudamérica tras la Segunda Guerra Mundial. Otros países colaboradores de los propósitos nazis, como Turquía, Suecia y Argentina también recibieron su parte. De las miles de toneladas de oro, también salió la parte que se pagó al Vaticano por su inestimable ayuda tras la contienda. La fortuna restante, tras saldar todas las deudas, fue a parar a Suiza, donde se almacenó en cuentas bajo nombres y claves falsas, otra parte del dinero se hundió en los lagos de Austria y se ocultó en una cueva situada en la frontera entre Alemania y la República Checa, escondiendo un depósito de unas dos toneladas de oro a unos 20 metros de profundidad, a la cual sólo se accede a través de un pozo, así como también se cargó parte en submarinos con destino a la isla de Attica. Pero desde luego, la forma más ingeniosa que tuvo mi padre para sacar el oro, que posteriormente utilizarían para construir las instalaciones de Sudamérica, fue a través de los Lanz BullDog del año 1945. Todos los tractores que tuviesen en los cigüeñales números de serie terminados en 707 y 747. El oro fue fundido en sus piezas, aproximadamente 2 kilos por máquina, siendo esta una de las mayores vías de escape del preciado metal. Diseminados por Chile, Argentina, y Perú, serían los hermanos Tisch quienes posteriormente se encargarían de encontrar todos los tractores y recuperar el oro para la causa.
Gracias, en su mayor parte, a los países llamados neutrales como España, Portugal, Argentina, Suecia, Canadá y el Vaticano, que sirvieron como vía de escape para todo el oro nazi. Mi padre, teniendo una visión de futuro muy acertada, aseguró mediante la fuga masiva de capital, el renacer y la supervivencia del partido nazi en Sudamérica, en caso de una hipotética derrota: y le funcionó.
Para que te hagas una idea de hasta dónde llegó su colaboración, el Vaticano creó una red clandestina gracias al oro nazi, cuya única misión era recolocar de forma secreta a casi medio millón de criminales de guerra por toda América. Pio XII fundó Cáritas Internacional con el propósito de encubrir y mantener en secreto las redes de evasión de capitales de los altos cargos nazis. También utilizaron a la Cruz Roja Internacional como tapadera para proporcionar pasaportes a muchos de ellos, para que pudiesen huir de manera impune. Además de todo esto, estaban estrechamente relacionados con los Ustasha, un grupo cuya violencia en los campos de concentración hacía que los propios oficiales nazis mirasen hacia otro lado.
Si todo aquello que me estaba contando era verdad, el mundo estaba mucho más podrido de lo que jamás hubiese podido imaginarme. Todo lo que había conocido hasta aquel momento era una burda mentira, una farsa de magnitudes antológicas que había sido puesta ante nuestros ojos, y simplemente nos la habíamos creído sin más.
–Sinceramente, espero que no creyeses en la iglesia y todo ese conjunto de criminales hipócritas y mentirosos que la componen, que no son más que un hambriento lobo con piel de cordero. De lo contrario, tiene que haber sido duro para ti escuchar esto. –Sin decir nada, continué mirándole fijamente a la espera de que continuase su historia.
Los mismos americanos que se emplearon tan a fondo para acabar con nosotros, aceptaron una gran cantidad de oro nazi al comienzo de la Guerra Fría, además de recibir con los brazos abiertos a toda la colonia intelectual nazi que terminaría siendo ubicada en las mejores universidades del país y consiguiendo la nacionalidad.
Tras la muerte de mi padre, años después del fallecimiento de Hitler, yo mismo quedé al mando de Renacer Ario. Era mi trabajo continuar con todo lo que Hitler y mi padre consiguieron estando exiliados bajo tierra. Crecí pensando que un mundo mejor era posible, que la sociedad que poblaba el planeta no era digna de ello. Vi como mi padre se entregaba por completo al ideal nazi, Hitler y él emplearon todo su esfuerzo en seguir perfeccionando el virus, fui testigo de cómo se fueron adueñando de las almas y las fortunas de algunas de las personas más ricas e influyentes del mundo, pero no era suficiente. Ellos me allanaron el camino, me dieron las bases y los valores necesarios, el valor y la iniciativa, y ahora ha llegado el momento de honrarlos. Como me gustaría que los dos estuviesen aquí para ver lo que he conseguido...
Necesitaba algo que por sí sólo atrajese a las grandes fortunas, y al mismo tiempo, que me permitiese ganarme el favor de gente importante. Entonces lo vi claro. La industria farmacéutica era la clave. Invertí todo el oro en comprar la mayoría de acciones mediante una opa hostil, coordinada a tres bandas, para hacerme con el control de las tres empresas farmacéuticas más importantes, uniéndolas y creando así la base oficial de Renacer Ario, que para el resto del mundo simplemente sería otra empresa más: PharmaCell. El complejo de los montes Urales sería mantenido como laboratorio de ensayo para las pruebas del Oz, donde tu padre, Roderick, y su equipo, continuarían experimentando. A partir de ese momento el proyecto Lázaro comenzó a despegar realmente. Los gobiernos solicitaban nuestro favor para fabricar vacunas de enfermedades que nosotros mismos habíamos esparcido en sus países. Las grandes fortunas, muchas de ellas judías, invertían en PharmaCell para multiplicar sus dividendos en bolsa, sin saber a qué causa estaban contribuyendo. PharmaCell se convirtió en la empresa más rica del mundo, tanto por su cotización en bolsa, como por el índice de beneficios anuales obtenidos, todo el mundo quería una porción del pastel.
No sólo fuimos apoderándonos de las empresas más ricas, sino también de las mayores fortunas de carácter individual. A algunos simplemente les servía con recibir ayuda económica en momentos de apuro, mientras otros se convencían viendo en las cifras desorbitadas la multiplicación rápida y fácil de su dinero, sin embargo, una minoría tuvo que ser extorsionada y coaccionada utilizando una cepa del virus contra sus seres queridos.
Uno de los casos de sometimiento más extremo, y que mejor te puede hacer ver y considerar las dimensiones de todo esto, es sin duda  alguna el acto ejecutado contra uno de los dirigentes coreanos, no recuerdo muy bien si fue el del Norte o el del Sur. El caso era que, además de tener a un país entero sometido, también era dueño de una de las farmacéuticas que Renacer Ario necesitaba para la consolidación de PharmaCell. Death y Fear secuestraron a su mujer y su hijo en su propia casa, y yo mismo, me dirigí a la sede central de su empresa para hablar con él. En un principio no quisieron recibirme, pero gracias a lo persuasiva que puede llegar a ser Blood, conseguimos llegar hasta su despacho, donde esperaba cerrar un importante trato con un hombre de negocios muy poderoso. Cuando el dirigente coreano entro en la sala, descubrió que el empresario con el que teóricamente iba a reunirse, tenía un agujero de bala en la cabeza. El hombre apenas pareció inmutarse por el cadáver, casi sin pestañear sacó su teléfono móvil y llamó a seguridad, pero Blood ya había dado buena cuenta de ellos también. El hombre era muy testarudo, y tras intentar explicarle la situación, le amenacé con infectar a su mujer y su hijo con el virus Oz delante de sus propias narices, pero no accedió al chantaje, ni siquiera cuando vio a su mujer y su hijo llorando en la pantalla del portátil, sometidos por Death y Fear, pareció inmutarse. El coreano pudo observar como uno de mis hombres inyectaba el virus directamente en el cuello de su mujer, haciendo que se transformase en una aberración en menos de un minuto. El arnés y el bozal que previamente le habían puesto apenas conseguía contener las enfurecidas embestidas de la infectada. Tras el espectáculo, le sugerí que si accedía a colaborar, aún podía salvar a su hijo. El hombre, con el rostro rígido y los ojos húmedos, accedió. Tardó varias horas en gestionar todos los papeles que me concedían legalmente la presidencia de su compañía. Con todos los cabos sueltos bien atados, ordené que ejecutasen al chico ante sus ojos, y posteriormente a él mismo. El resto de personas del edificio fueron capturadas y utilizadas como cobayas para experimentar con el Oz.
–Que… –Aterrorizado por la historia, intenté recomponerme antes de hablar cara a cara con aquel asesino despiadado.
–Aun así, hubo ciertos dirigentes que continuaron resistiéndose, en esos casos puntuales simplemente los hacíamos desaparecer, suplantándolos por dobles quirúrgicamente exactos a ellos fieles a la causa. Paralelamente creamos una campaña mediática para que la gente se familiarizara con PharmaCell y se sintiese segura. Contando con el apoyo de famosos, actores, cantantes, multimillonarios y los líderes políticos más carismáticos, se fue fraguando el campo de batalla en el que la humanidad perecería.
–Pero aunque todo eso sea verdad, hay organismos que regulan el mundo, hay leyes internacionales y tratados, no puede ser que hayas podido llegar tan lejos. La gente poderosa que dirige el mundo, que luchan por los derechos de las personas, los organismos internacionales, los países que se apoyan entre sí ante una situación de emergencia... ¿Dónde estaban todas esas personas?
Una nueva carcajada resonó en mis oídos.
–PharmaCell es una de las diez instituciones económicas más grandes del mundo. Nuestra tecnología de armamento modela las estrategias de defensa, nuestras inversiones mueven los mercados y condicionan elecciones presidenciales en el extranjero. Tenemos derecho a dirigir ejércitos privados y gestionar asuntos globales para lograr el equilibrio, que tradicionalmente son labores del estado.
Somos muy poderosos, pero tienes parte de razón. Sólo hay dos organismos que controlan la economía mundial, y a su vez, todo lo demás. El dinero es el motor del planeta, teniendo la suficiente cantidad puedes conseguir todo lo que tu mente sea capaz de imaginar –expuso Tanhausser, levantándose de su sillón mientras se deshacía en un remolino de aspavientos eufóricos–. Te voy a explicar cómo funciona el mundo chico, o mejor dicho, como funcionaba.
Hay dos grandes grupos que controlan el mundo, esos grupos están formados por personas, y estás, sean lo poderosas que sean, siempre sucumben a dos cosas: el poder y el terror. El poder te lo da el dinero y el terror lo propaga el Oz. Nos hicimos dueños de la gente que mueve la economía del mundo, convirtiéndonos en los verdaderos amos del planeta y todo lo que hay en él.
Las dos organizaciones con las que regimos el mundo son el G-20 y el Club Bilderberg.
El G-20 es la cara amable de la moneda. Una agrupación cuya creación fue propulsada por nosotros mismos, para que el ciudadano sintiese que había un grupo de gente poderosa que se preocupaba por su futuro. A la masa le tranquiliza saber que hay gente tomando las decisiones importantes que afectan a sus vidas, aunque algunos nunca lo admitirán, resulta tranquilizador ver que los poderosos se preocupan por reunirse, ser cordiales y llegar a acuerdos. La gente siempre termina acatando lo que se les impone, aunque no estén de acuerdo con las decisiones tomadas. Es el organismo que se ocupa de la situación económica mundial. Éste grupo está formado por los países más industrializados, y por lo tanto más poderosos del mundo. El G-20 representa 2/3 del comercio y población globales, y cerca del 85% del Producto Interior Bruto planetario. En él se reúnen regularmente jefes de Estado o Gobierno, Gobernadores de bancos centrales y Ministros de finanzas. Estudia, revisa y promueve las decisiones tomadas en temas relacionados con el sistema financiero internacional, con el objetivo de mantener su estabilidad para que siempre sea favorable a los intereses de Renacer Ario, pero eso es un secreto –sonrió maliciosamente posando suavemente el dedo índice sobre sus labios–. Su poder sé extiende hasta tal punto que en 2008 llevamos a término la reforma del sistema financiero mundial, además de la reformulación del Fondo Monetario Internacional y del Banco Mundial. Cada uno de los países que forma parte de este grupo privilegiado me pertenece. Alemania, Canadá, Estados Unidos, Francia, Italia, Japón, Reino Unido, Rusia, Arabia Saudita, Argentina, Australia, Brasil, China, India, Indonesia, México, República de Corea, Sudáfrica, Turquía y Europa. Los dirigentes de todos esos países están bajo mis órdenes, de una manera u otra, todos han sucumbido a mi voluntad, aunque he de reconocer que en algunos casos como México y la República de Corea, tuvimos que emplearnos a fondo con las familias de los dirigentes.
Durante un segundo Tanhausser paró de hablar, buscando mi mirada esperando una réplica que nunca llegaría. No servía de nada, ya era demasiado tarde.
La cruz de la moneda es el Club Bilderberg. La gente también sabe que existe, pero la prensa nunca ha tenido acceso oficial, por lo que no tienen ni la menor idea de lo que implican las reuniones de este club en sus vidas. Los invitados a estas reuniones representan a la élite de todas las naciones occidentales, son personas consideradas de una gran influencia en los círculos empresariales, miembros poderosos de los países, militares,  industriales, académicos y políticos. Son invitados miembros de la realeza Europea, ministros y presidentes de gobierno, grandes fortunas del mundo, banqueros, líderes de corporaciones multinacionales, secretarios de Estado, representantes del Banco Mundial, de la Organización Mundial de Comercio y del Fondo Monetario Internacional, expertos en defensa, dueños de la prensa, primeros ministros, financieros internacionales y líderes políticos de Europa y América del Norte. Un gobierno en la sombra que se reúne para debatir y alcanzar un consenso sobre la estrategia global. Todos bajo mi yugo, aunque entre ellos ni siquiera lo sepan. Ahí reside precisamente la clave de nuestro éxito. David Rockefeller, dueño del Chase Manhattan Bank, señalado como el hombre fuerte del Club, por haber asistido a todas las reuniones del club desde su fundación, se convirtió en nuestro objetivo principal, fue el primero en sucumbir a mis necesidades. Una vez capturado el pez más gordo del acuario, convencer a los demás pececillos resultó un juego de niños. Todos esos egos desmesurados y sobrealimentados, únicamente se preocupan de sí mismos, y eso ha sido su perdición. El precursor de la primera reunión y secretario permanente del Club fue Joseph Retinger. En aquel momento la integridad de Bilderberg aún no estaba comprometida, sería años después, tras su muerte, cuando uno de nuestros miembros más honorables y entregados a la causa, Ernst Van Der Beugel, le sustituyó como secretario permanente, poniendo a Renacer Ario en una situación privilegiada. En ese momento el Club Bilderberg ya se había consolidado como el mayor núcleo del poder mundial.
En el Club Bilderberg se toman las verdaderas decisiones, no las toman ni los presidentes de los países más ricos, ni los organismos multilaterales de crédito que someten a las naciones. El poder generado es tan grande que el Club ha manipulado la cultura hasta convertirla en un instrumento de lavado de cerebro y se ha servido de conflictos bélicos para consolidar su monopolio sobre el que probablemente sea el negocio más lucrativo de todos: las drogas. Éste negocio proporciona cada año más de 700 mil millones de dólares en dinero líquido, libres de impuestos, dinero que es blanqueado por empresas “legales” propiciando que el negocio del narcotráfico esté avalando las inversiones de las grandes empresas del mundo y a los políticos.
El objetivo final del Club es determinar cómo llegar a un acuerdo en materia de política y economía, y en la estrategia para gobernar conjuntamente el mundo. Las decisiones allí tomadas, con la intención de crear un nuevo orden mundial, comprenden las guerras, el precio del petróleo, las tendencias sociales y culturales, los presidentes y primeros ministros, el tipo de sociedad que los medios deben modelar y el perfil de los ciudadanos que la deben habitar. Nada queda a la libre elección del ciudadano, aunque éste así lo crea.
El control de la información, pieza clave para el sometimiento de la población, está asegurado de la mano de los Rockefeller. Dueños de las cadenas de televisión más relevantes: NBC, CBS y ABC. El Club usa a los principales grupos de comunicación para crear una opinión que respalde sus objetivos. Ellos determinan lo que vemos en televisión, lo que oímos en la radio y lo que leemos en las revistas, libros e internet, de este modo se aseguran la desinformación sobre sus verdaderos propósitos, para que las masas nunca hablen de sus planes para dominar un futuro gobierno mundial.
El Club Bilderberg ya tiene el poder y la influencia necesaria para imponer su política en cualquier nación del planeta. Es decir, controla al presidente de los Estados Unidos, a organizaciones del calibre de la CIA o el FBI, así como al KGB ruso o al MOSAD israelí, al primer ministro de Canadá, a los principales medios de comunicación del mundo libre, a los políticos, financieros y periodistas más importantes, a los bancos centrales de los principales países, a la Reserva Federal de los EE.UU y su suministro de dinero, al FMI, al Banco Mundial y a la ONU: destruyen a cualquiera, grande o pequeño, que se oponga a sus planes para construir un Nuevo Orden Mundial. Lo que sucede en el mundo no sucede por accidente, ellos deciden cuándo deben empezar las guerras, cuánto deben durar y cuándo terminan.
La OTAN fue creada cuando el Gobierno Mundial en la sombra decidió formar una súper-institución que controlase la política europea.
Los objetivos del Club son: un sólo gobierno planetario con un único mercado globalizado, un sólo ejército mundial (mediante el progresivo desarme de cada ciudadano y cada país), una única moneda, una sola Iglesia Universal, unos servicios internacionales que completen la destrucción de cualquier identidad nacional, el dominio de la humanidad mediante técnicas de control mental, crisis artificiales para mantener a la gente en un perpetuo estado de desequilibrio físico, mental y emocional (confundiendo y desmoralizando a la población que evitará decidir sobre su destino y creará una gran apatía a escala masiva), el control de la educación con el propósito de destruirla y poder controlar fácilmente a las masas, una ONU más poderosa que se convierta finalmente en un Gobierno Mundial con una Corte Internacional de Justicia que posea un único sistema legal.
La técnica del Club Bilderberg repetidamente utilizada, consiste en someter a la población y llevar a la sociedad a una fuerte inseguridad, angustia y terror, de manera que la gente llegue a sentirse tan desbordada que pida a gritos una solución, la que sea.
Luchan también para eliminar el pensamiento individual, utilizando un Consejo de Relaciones Exteriores, cuya misión es saber cómo desinformar y manipular grandes cantidades de personas. Mediante éste sistema proceden sedando a la población con la tele-basura y reduciendo la calidad de la enseñanza. La manipulación de la opinión pública, la investigación del comportamiento y la opinión de las masas se lleva a cabo con un único objetivo, acabar con la fuerza psicológica del individuo y hacerlo incapaz de oponerse a los dictadores del Nuevo Orden Mundial. El objetivo final del club, en cierto modo, no dista mucho de lo que Renacer Ario pretende conseguir. En un futuro la Tierra se regirá por un mercado único globalizado, controlado por un gobierno mundial único, vigilado por un ejército mundial único, regulado por un Banco Mundial y habitado por una población controlada y sometida cuya única finalidad sea la supervivencia: trabajar, comprar, procrear y dormir.
El discurso de Tanhausser fue degradándose en mis oídos hasta convertirse en un molesto murmullo ajeno a mí, él continuaba hablando, pero mi atención se había distraído de su charla momentáneamente, centrándose en un ejemplar de la revista “Fortune” abierta sobre la mesa de su despacho, con un título sugerente: las 100 empresas más grandes del mundo. Aunque no pude llegar a leer los nombres, los primeros puestos de la lista estaban subrayados con un rotulador rojo. Con la curiosidad en el punto más álgido continué escrutando aquel enorme escritorio, mientras él no paraba de hablar. Montones de carpetas, archivadores y documentos la poblaban, entre los cuales encontré dos revistas más, esta vez ejemplares de “Forbes”. Aunque no pude averiguar la fecha de las revistas, los reportajes que mostraban eran igualmente sugerentes. Las diez personas más ricas del mundo y los diez criminales más buscados del mundo. Los elementos de ambas listas estaban subrayados en colores fluorescentes y especialmente remarcados con las siglas R.A. en rotulador rojo.
–Pareces distraído, Paul. –Me recriminó apretando mi hombro con su enorme mano–. ¿Aburrido tal vez?
Por el tono de su voz supe al momento que no debía contestar a aquella pregunta, por lo que únicamente le devolví un silencio limpio acompañado de una intensa mirada directa a los ojos.
–Resulta obvio que no está interesado en saber que poseemos empresas por todo el mundo, desde Canadá hasta Japón y desde Rusia hasta Brasil. Empresas con más de 100 millones de ingresos anuales, tan importantes como Apple, Microsoft, Google, Coca-Cola, Bank of América Corporation, Toyota, Siemens y Telefónica. Quizá esto le devuelva el interés –Tanhausser, notablemente molesto por mi falta de atención, me había dado la espalda, manipulando un panel de control que había en la pared tras un retrato suyo pintado al óleo con suma exquisitez. Sus dedos volaban sobre el teclado introduciendo algún tipo de código, mientras sus dos matones me levantaban del asiento en volandas, haciendo que mis pies se despegasen un palmo del suelo–.
Hitler tuvo descendencia, aunque no directa, tras sobrevivir al bunker, aún consiguió vivir 37 meses más, durante ese tiempo luchó contra su enfermedad a la espera de que Roderick, o Menguele desde Sudamérica, acertasen a encontrar la cura a su enfermedad, pero ambos fracasaron. Sin embargo, Roderick encontró la manera de hacer que la destrucción de las células se ralentizara, es decir, consiguió retrasar a la muerte, casi por casualidad. De ese modo consiguieron alargarle la vida al Führer. Tras su muerte, mi padre: Dietrich, y el propio Roderick, actuaron inoculándose dicha solución sobre su propio organismo, sin duda alguna con fines muy distantes entre sí. La pretendida prolongación de las vidas de cada uno, era por motivos completamente diferentes a los de su antagonista.
Roderick intentó desmarcarse de Renacer Ario, continuando sus investigaciones de manera independiente, y durante varios años lo logró,
escondiendo a la perfección su rastro hasta que una joven promesa llamada Mushu Abentayu, aseguró haber encontrado aquello que él se había pasado media vida buscando. Por otro lado, la longevidad de Dietrich no perseguía nada más que la ejecución del plan maestro para establecer a la raza aria como única y dominante sobre el planeta.
Roderick sabía que el virus era muy efectivo, pero excesivamente peligroso y volátil, haciendo casi imposible controlar a un individuo infectado: dicha premisa fue la precursora de la idea consistente en incluir el virus en el código genético del espécimen, para que éste pudiese controlarlo a voluntad. Implementó el virus a nivel genético en su primogénito con la idea de que fuese el “Adán” de una nueva especie sobre el planeta. Una especie que sería inmune a la totalidad de enfermedades conocidas por el hombre, y que además, podría servir de vacuna para aquellas personas que ya sufrían alguna de ellas, tales como el cáncer. Únicamente un intelecto tan prodigioso y desarrollado como el suyo, podía convertir una locura de tal magnitud en una genialidad digna de elogio. Todos los experimentos habían dado el mismo resultado. Daba igual que los sujetos tratados con el virus Oz estuviesen sanos, hubiesen sido inoculados con la misteriosa enfermedad del Führer, o sufriesen cualquier otro tipo de enfermedad corrosiva sobre sus organismos, el Oz terminaba con cualquier impureza de cualquier organismo vivo a costa de zombificar al anfitrión inoculado. Afectaba de diferente manera a humanos y animales, así como también diferían sus efectos variando la especie animal a la que se infectara, el código genético humano, o factores tan simples como el grupo sanguíneo o la raza.
Roderick estaba cansado de un mundo en el que el dinero, la riqueza, y el poder pudiesen decidir sobre las vidas ajenas, viendo en el Oz una manera enfermiza de poner solución. El plan era perfecto, a la velocidad que se transmitía el virus, en cuestión de meses la humanidad habría sucumbido a su fuerza, pero necesitaba control. El virus era capaz de infectar cualquier organismo vivo, menos todos aquellos ricos en Tetracasotoína: una sustancia química que se encuentra en una especie muy extraña de alga que habita zonas muy concretas del Océano Indico, pero completamente inconcebible en seres humanos.
Ante los organismos productores de dicha encima, renombrada por tu padre como Tecaína, el virus, no sólo no los infectaba, sino que los rehuía, siendo capaces de combinarse como el agua y el aceite, sin llegar a mezclarse. En los cientos de pruebas que realizó bajo el microscopio, llegó a la conclusión de que el único elemento capaz de hacer remitir al Oz, era aquella sustancia desconocida y llena de misterio: la Tecaína. Su efecto era tan potente sobre los sujetos, que un organismo vivo afectado por el virus, con los consecuentes efectos de zombificación (el hambre, la agresividad y la resistencia a cualquier golpe, ataque o enfermedad  que sufrieran sus órganos vitales, entre otros), se sometía a otro organismo que tuviese los niveles de Tecaína exageradamente acentuados, con la ventaja de que un exceso de dicha sustancia en el organismo humano no producía ningún efecto secundario nocivo para éste.
Roderick Kaasi había conseguido convencerme, tras la supuesta muerte de Hitler en el bunker, y de la captura de su hombre de confianza, Himmler, el resto del movimiento nazi fue suprimido por los aliados. Según tu padre, debíamos esperar el momento adecuado para volver a golpear. Mientras tanto, lo más importante era centrarse en la consolidación del Oz para curar al Führer, pero eso nunca ocurriría, los planes de Roderick ya estaban a años luz del proyecto nazi. En ningún momento pretendió usar su creación para curar a Adolf y continuar con el plan de conquista aria.
Como era de esperar, Hitler murió a causa de la enfermedad antes de que el Oz le hiciese efecto, alegando que no conseguía que el cuerpo del Führer asimilara con éxito la Tecaína. La intención oculta de aquel osado y perturbado científico era cambiar el orden mundial, pero no en pro de las bases que perseguía el nazismo, sino de las suyas propias. Los nazis tenían infiltrados en todos los estratos sociales de todos los países, con el paso de los años, conseguirían tener nazis encubiertos en los grandes puestos de poder de las economías mundiales. Una vez ramificada la organización por todo el globo, teniendo las infraestructuras y los medios económicos necesarios, solo necesitábamos dos cosas: la primera, y más importante, era tener el Oz preparado; la segunda marcaría el pistoletazo de salida, uno de los nuestros subiría al poder en los Estados Unidos de América, ocupando el sillón de la presidencia en el despacho oval de La Casa Blanca, aquel sería el momento oportuno para golpear usando el virus como arma biológica para someter a todas las naciones del planeta al yugo del régimen nazi, pero gracias a Roderick, eso nunca llegaría a suceder de ese modo. Hitler aún vivió varios años más, oculto en la sombra, a la espera de ese momento que nunca llegó a ver. Durante esos años, mi padre: el barón, se convirtió en sus manos y sus ojos, su amigo y confidente, su mano derecha, su hombre de confianza.
La idea inicial de Tanhausser era usar el virus de manera controlada, de este modo, en los albores del nuevo siglo, decidieron llevar a cabo una serie de pruebas de campo con el virus: el Oz fue combinado con un avanzado sistema de control mental (la idea era poder controlar a los sujetos portadores del bacilo, pero fracasó). Los sonados acontecimientos de sectas que se suicidaban en masa, ataques terroristas múltiples, y estudiantes que mataban en sus universidades, no fueron más que simples experimentos con no demasiado éxito. El barón no sospechaba que Roderick Kaasi nunca le facilitaría su virus para tales propósitos. Sus planes distaban bastante de la idea concebida por Renacer Ario. Tu padre pretendía extenderlo por todo el planeta, pero finalmente algo le hizo reconsiderar su decisión, supongo que un insostenible ataque de conciencia. Aun así, me convenció para tomar ciertas medidas antes y después de la infección masiva, medidas muy cabales que, sin duda alguna, influyeron mucho a la hora de diseñar la arquitectura interna para la convivencia dentro de la Zona Roja, una posterior repoblación y progresiva expansión. La experiencia adquirida en la ciudad perdida de Mofos Zabargad, sin duda alguna, fue determinante para asentar la idea de un muro gigante que rodease la capital alemana: creando la Zona Roja. En Egipto se hizo algo parecido, aunque con fines muy distintos, la muralla levantada alrededor de la ciudad perdida, únicamente tenía como objetivo contener a las mutaciones más bestiales y radicales producidas por el virus Oz, podría decirse que era una especie de campo de pruebas para ver hasta donde llegaban las capacidades de las criaturas, consiguiendo así un baremo del poder que se iba a desatar sobre el mundo, y de este modo, poder crear una fuerza de acción lo suficientemente potente para contrarrestar dicha explosión de vigor desbordado.
Tras todo esto, de la noche a la mañana, Roderick desapareció con toda la información relevante necesaria, para que nadie excepto él, fuese capaz de sintetizar el virus. Afortunadamente, contábamos con la inestimable colaboración de Josef Menguele, que en el exilio, con financiación de Renacer Ario, había continuado paralelamente con la búsqueda del Oz, sin mucho éxito. Sus estudios, pruebas e investigaciones, junto a la versión incompleta del virus que había conseguido sintetizar, serían la base necesaria para que algunos años después, Rolf (o Mushu, como tú le conociste), tuviese éxito dónde su padre fracasó: creando la cepa OZ-EVOLVA.
Sería poco honorable y deshonroso no admitir que cierto golpe de suerte, o si lo prefieres, el destino o un designio divino, tuviese que ver en la creación de nuestra arma mortífera. Gracias a los importantes contactos desarrollados en Sudamérica, Menguele tuvo acceso a cierta muestra de material extraterrestre custodiado en la famosa Área 51. El análisis revelador de dicha muestra, junto a la providencial aparición de Enver Tokka (un científico poco ortodoxo al que el régimen nazi ya había tenido en nómina anteriormente), ayudaron a establecer las bases para que años después Rolf consiguiese su propia variante del Oz.
Enver trabajó para varios gobiernos, entre ellos el estadounidense y el francés, pero la peligrosidad potencial que suponían sus descubrimientos, dieron lugar a que fuese despedido y expulsado de ambos países. Finalmente fue puesto en nómina de una empresa suiza del sector privado que financió todos sus experimentos, especialmente el virus medioambiental. Cuando Renacer Ario supo de su existencia, y además descubrió que el doctor Tokka era un viejo conocido del régimen nazi (puesto que durante la segunda guerra mundial había investigado para nosotros), no resultó difícil reclutarlo. Uno de los hombres de confianza de Himmler, llevó a cabo una propuesta que el führer debió considerar descabellada o absurda, consistente en un sistema de alteración medioambiental un tanto peculiar. Enver Tokka mantenía que podía trastornar de tal manera el funcionamiento del planeta, que éste se colapsaría por sí mismo, la parte del plan que no resultaba tan convincente era la segunda. Según Tokka, después del cataclismo meteorológico había que tener confianza en que el planeta se estabilizara y volviese a comenzar de cero, como pasó con los dinosaurios. Evidentemente era demasiado arriesgado, y aunque no lo hubiese sido, tendrían que pasar miles de años hasta que la Tierra recuperase la armonía, y Hitler no estaba dispuesto a esperar tanto.
La alianza entre el virus meteorológico de Tokka, y las investigaciones de Menguele, junto a la muestra extraterrestre, dieron lugar a la creación de unos parásitos cuyo ADN estaba completamente modificado a nivel molecular. La exposición prolongada y continuada a un alto grado de radiación ultravioleta, junto a la carencia de ozono, generaban una serie de bacterias desconocidas por el hombre que terminaban mutando y creando, a su vez, dichos parásitos. Las posteriores pruebas determinaron que el parásito se conectaba al cerebro y a la médula espinal del huésped en cuestión, infectando a los sujetos mediante la segregación de una sustancia escandalosamente parecida al virus Oz, y anulando por completo su voluntad. Sin duda alguna, la prueba más exitosa fue la infección de la cárcel de máxima seguridad de Nieffeld: seguro que recuerdas la noticia del motín orquestado en esa prisión, fue una información de gran calado en su momento, teniendo repercusión a nivel mundial, puesto que Nieffeld era el centro dónde se recluían algunos de los peores ejemplares pertenecientes a la raza humana, como el asesino al que denominaron “El Caníbal”.
Principalmente, mediante la infección masiva de los presos con parásitos, se obtuvieron dos conclusiones importantes: en primer lugar los infectados por el parásito eran mucho más duros y resistentes que los Zombis normales a los que nos enfrentamos, y en segundo lugar, los parásitos son selectivos, es decir, no les sirve cualquier espécimen, de ahí que en muchos de los huéspedes infectados y rechazados se hallan desarrollado extrañas mutaciones.
Seguramente te preguntaras que tiene que ver todo esto contigo, pero fue tu padre el que huyó llevándose todas las respuestas e iniciando toda esta espiral de caos en la que estamos inmersos. Tanto tú, como tu hermano, e incluso yo mismo, somos los tres supervivientes de la casta original procedente del mismísimo Hitler.
–¿¡Cómo!? –Sin tiempo material para asimilar toda aquella información, ni para poder reponerme del impacto que todos aquellos datos tenían sobre mi propia existencia, Tanhausser continuó su exposición sin permitirme decir ni una palabra más.
–Somos hermanos, producto del mismo semen y de tres óvulos procedentes de la misma mujer. De los tres niños nacidos de éste experimento sólo uno fue elegido, a priori, aquel cuyas características físicas eran las mejores y podrían adaptarse mejor al ideal ario. Yo fui el niño más sano de los tres, el más grande y fuerte, el más despierto y activo de todos, además de ser el único con el pelo rubio y los ojos azules, podría decirse que era el ejemplar perfecto para los objetivos que nuestros padres postizos perseguían. Los otros dos bebés: Frank y tú, fuisteis desechados. Todo habría seguido un curso normal y los acontecimientos se hubiesen sucedido de manera ordenada, si en aquel preciso instante, el doctor Roderick Kaasi no hubiese tomado la decisión equivocada de salvaros la vida. La esposa de Kaasi siempre había querido ser madre, pero no podía concebir, y Roderick, en un arrebato de amor, humanidad, o tal vez locura, decidió daros una vida que en origen debía seros negada. Tras la muerte de mi supuesto padre, Dietrich, al que únicamente puedo considerar como mi mentor, descubrí una serie de documentos, informes médicos y análisis, pruebas, y demás tipos de documentación que hacían referencia al engaño. Descubriendo que mi madre no era tal, sino un simple óvulo, encontré las partidas de defunción de los dos bebés que nacieron conmigo, mis dos hermanos fallecidos, que habían sido firmadas por el doctor Roderick Kaasi. Indagando un poco, y poniendo en funcionamiento todos los recursos de los que disponía, pude averiguar que dichas partidas habían sido falseadas, las horas y las fechas no coincidían, dichos datos eran los más evidentes dentro de la increíble amalgama de incongruencias que presentaban los documentos, pero nadie los había revisado hasta que lo hice yo. Toda la retahíla de pruebas obtenidas me conducían a una misma conclusión, mis dos hermanos aún debían estar vivos. De alguna manera nuestro hermano Frank consiguió llegar a la misma conclusión que yo, y tuvo el impulso de venir a pedirme explicaciones. Muy a mi pesar, en aquel momento él era la mejor opción para intentar curar mi enfermedad degenerativa, desafortunadamente las pruebas que le hicimos despertaron la mutación del Oz que permanecía latente en su interior, y el resto ya lo has visto tú mismo.
–¿Me estás diciendo que mi hermano está así por tu culpa?; ¿Cómo puede ser real todo esto que me cuentas?; es imposible; ¿De qué estás hablando? Es imposible que seamos hermanos, maldito cabrón, mis padres nunca harían algo así, no lo hubiesen mantenido en secreto todos estos años… no puede ser… –Terminé con un hilo de voz casi inaudible, sintiendo como las fuerzas se me escapaban por la boca a medida que iba hablando.
Entiendo que puede resultarte inverosímil, pero antes de morir Hitler, nuestros padres, Dietrich y Roderick, tomaron muestras suficientes de su material genético para intentar crear un clon, un doble idéntico que intentase recrear la psique del propio Adolf. La consecución de todo ese material genético, células madre, cadenas de ADN, estructuras del genoma y demás, fue celosamente guardada a la espera de tener la tecnología y conocimientos necesarios para replicarlo, pero todos los intentos de crear un clon humano desde cero fueron inútiles. Entonces, Roderick, condicionado por la enorme presión que Dietrich ejercía sobre él para que utilizase las muestras genéticas de Hitler, tuvo la brillante idea de implementar parte de ese código genético en un embrión humano, es más, en varios a la vez, cuantos más embriones, más
posibilidades de éxito, cerca de la cincuentena si no me equivoco. De aquel medio centenar de pruebas, únicamente tres salieron adelante. De manera independiente y totalmente en secreto, el doctor Kaasi decidió implementar el propio virus Oz en los embriones, para que estos generasen una defensa natural contra el virus.
–Pero, si antes dijiste que no consiguieron crear el virus.
–Y eso es lo que tu padre nos hizo pensar, pero ya había conseguido sintetizarlo, aunque aún no tenía la vacuna y aquella jugada era perfecta para conseguir la más eficaz.                         
–¿De que estas hablando?                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                         
–Alguna vez has tenido contacto directo con el virus. Un mordisco,
arañazo, sangre o saliva. Pérdida de conocimiento y la sensación de un olor cítrico al despertar…
Por un momento dudé, pensé en todo lo que había vivido hasta aquel instante. El primer desmayo cerca de casa, cuando todo comenzó, la sangre infectada que tragué en el centro comercial, y la pérdida de conocimiento en la cabaña de Santoro.
–Digamos que eres inmune pero aún no sabes cómo controlar lo que el Oz le hace a tu organismo. ¿Alguna de las veces te has despertado
rodeado de cadáveres? De ser así, probablemente fuiste tú el causante de sus muertes.
Dando un golpe sobre la mesa me levanté, incorporándome sobre ella con los brazos apoyados –eso es mentira, increpé–. No sé lo que pretendes, pero conmigo no te va a funcionar –el enorme guardaespaldas que se encontraba detrás de mí, volvió a inocularme algo en el cuello–.
–La inyección es precisamente para eso, mantiene bajo mínimos la acción del Oz sobre tu organismo. Normalmente, esos episodios son debidos a causa del estrés y los nervios. Siento comunicarte que tú eres uno de los tres embriones, junto a tu hermano Frank, y a mí mismo.
Desinflado como un globo que pierde todo su aire de golpe, volví a sentarme, recostándome cómodamente sobre el respaldo, sin saber que decir, pensar o hacer. No soy consciente del tiempo que pasó hasta que reaccioné, pudo ser un segundo o una hora, el caso es que, finalmente, un arranque de rabia que parecía brotar desde lo más profundo de mis entrañas, surgió como un vómito de indignación dando fiel muestra de mi hartazgo frente a la situación:
–Lo evidente de toda esta situación, es que yo he tenido la suerte de sobrevivir y la determinación de luchar a diario en éste caos en el cual nos encontramos sumergidos, con la única idea de encontrar a mi hermano. Sea por mi grupo sanguíneo, por tener genes de Hitler o por alguna malformación genética, la cuestión es que mi vida carece de todo sentido, además de las lagunas mentales que eclipsan recuerdos de momentos concretos, cuando la sensación de sed me seca la garganta, irritándola y dejando esa textura apergaminada, esa sed que no consigo calmar de ninguna manera, preludio de ese maldito olor cítrico intenso y penetrante que me invade,
resulta que me convierto en un asesino sanguinario –mis brazos cayeron balanceándose sin energía, tras una serie de aspavientos enervados, para quedar finalmente pegados al tronco, completamente quietos, sin más fuelle–. Entonces vino a mi memoria el incidente acaecido en la cabaña de Santoro, la masacre del asentamiento en el cual me refugiaba, a manos de los Corazas Carmesí, o al menos eso había pensado hasta aquel momento. Todo lo que me estaba diciendo el barón cuadraba, me desperté en mitad de la nada con un terrible dolor de cabeza, la sed y el olor cítrico habían desaparecido, por el contrario, me encontré a mí mismo cubierto de sangre en mitad de una montaña de cadáveres. “¿Realmente fui yo? De ser así, no creo que pueda soportarlo”. Abatido, bajé la cabeza contra el pecho, el corazón me latía de manera preocupantemente fuerte: entonces lo vi. Ya ni siquiera recordaba llevarlo colgado al cuello, el colgante de Ceriann, como si tuviese vida, con la insana intención de hacerme un recordatorio macabro de la pérdida del gran amor de mi vida, allí estaba. Había pasado por mil y una penurias hasta llegar allí, situaciones límite en las que el colgante nunca se había separado de mi piel, y sin embargo, unos cuantos movimientos de brazos con más entusiasmo de lo normal, lo habían sacado de su refugio dejándolo a la vista. Su recuerdo volvió a embargarlo todo nublándome los sentidos y el raciocinio, podía ver a Tanhausser mover los labios, pero sólo acertaba a escuchar un ligero murmullo en la lejanía, como si me estuviese hablando desde el interior de un profundo agujero cavado en la tierra.
En aquel momento una de las paredes de aquel despacho comenzó a girar. Un enorme cristal, de varios centímetros de grosor, dio paso a una pequeña habitación de un color blanco reluciente. En mitad de la estancia una especie de potro de tortura moderno, en forma de estrella de cinco puntas. Sobre la siniestra estructura, un cuerpo humano, completamente desnudo sujeto a ella, con las piernas y los brazos extendidos. El cuerpo de aquel hombre estaba comenzando a sufrir mutaciones, como las que ya había podido encontrarme anteriormente. Se sacudía violentamente y la piel se abría supurando una sustancia oscura y viscosa, la carne se resquebrajaba como una tela vieja, dando paso a unos apéndices nauseabundos que comenzaban a moverse de manera tímida, como la cola de un perro asustado. La diferencia significativa, era que el hombre al que mantenían allí crucificado, era mi hermano Frank.
–Si, como puedes observar es tu hermano Frank. Le hemos realizado las pruebas pertinentes para saber si su inmunidad al virus podía servirnos,
pero su estructura molecular se desmorona –en aquel momento, una puerta que había pasado inadvertida hasta ese instante, se abrió tras la espalda de Frank. Varios infectados entraron en la habitación, junto a una criatura encorvada de potentes y afiladas garras, con aspecto de reptil–. Tu hermano está sufriendo un ataque propiciado por la sobresaturación generalizada de su sistema, favorecido por unos niveles de Oz desproporcionados. Digamos que es el equivalente a cuando tú sientes ese aroma cítrico tan concreto y te desmayas.
Las sujeciones metálicas que lo mantenían anclado a la reluciente estrella cromada se abrieron de manera automática, liberando el cuerpo de Frank que comenzaba a desprender vapor de agua a causa del exceso de temperatura adquirido. Por un momento se quedó con una rodilla clavada en el suelo, mientras su cuerpo cambiaba. Tuve la oportunidad de presenciar el proceso
de pérdida de la consciencia y la adquisición de una fuerza sobrehumana, el momento en que aquel ser había dejado de ser mi hermano Frank para convertirse en un monstruo. Todo pasó muy rápido, apenas me dio tiempo a ver como unos tentáculos salidos de su espalda partían en dos a todas las criaturas que había en la habitación, sin apenas darles tiempo a reaccionar. El interior del cristal protector se convirtió en un mosaico de sangre y fluidos en tonos pardos y oscuros. La pared volvió a girar nuevamente ocultando la estancia en la que Frank continuaba aislado.
–Esa es la versión descontrolada de lo que te pasa a ti cuando el Oz toma el control de tu organismo, siéntate –dijo suavemente mientras sus dos matones me obligaban, fijándome nuevamente al sillón–. He de reconocer que he utilizado a tu hermano para atraerte hasta aquí, y sorprendentemente ha funcionado. Luchó hasta el final, pero he de admitir que los métodos de tortura utilizados por Fear y Death son demoledores, nadie se hubiese resistido a ellos, aunque hay que reconocer la fortaleza de tu hermano: soportó la tortura con una entereza envidiable. Debíamos hacerte creer que estaba en peligro y apelando a tu sentido familiar, confiar en que salieses al rescate, y no nos equivocamos –afirmó Tanhausser notablemente satisfecho–. La apuesta era arriesgada, las posibilidades de que accedieses a un ordenador eran remotas, las grandes capitales caían
ante el virus, y junto a ellas todo tipo de recursos y suministros como la electricidad, es sorprendente que lo leyeses. Como plan de contingencia, puse a barrer toda Europa en tu busca, un gran despliegue de mi ejército de Corazas Carmesí, hasta que el doctor De La Torre nos puso sobre tu pista. Un espécimen que había atendido al reclamo económico publicado en la prensa y que parecía ajustarse al perfil, a raíz de ese momento comenzamos a seguir tus pasos, a observarte. No me interesaba cogerte y ya está, necesitaba saber cómo te comportabas, como te desenvolvías en el mundo real, como evolucionabas tú, y el virus que llevas en tu interior. Al mismo tiempo que te buscaban a ti, mis hombres iban recolectando ejemplares anómalos afectados por el virus: como tu amigo Hunk.
–Te preguntarás porque tú, porque todo esto, ¿verdad? Es más sencillo de lo que parece. Necesito una vacuna. Tengo los apuntes de tu padre, dónde explica como sintetizar el antivirus, y el propio Roderick viene de camino para hacerlo…
–¿Mi padre está vivo? –Pregunté dando un respingo, perplejo ante tal revelación. Los matones de Tanhausser me sujetaron fuertemente por los hombros obligándome a tomar asiento nuevamente.
–No me gusta que me interrumpan –matizó atravesándome con la mirada–. En fin… por donde iba… –masculló antes de proseguir con su discurso–, me falta un ingrediente vital: tu sangre. El antivirus sólo funciona si en su elaboración interviene la sangre portadora del virus, sin llegar a estar infectada. Eres el único de los tres que ha asimilado el Oz a nivel celular, llegando a convivir con él como si fuese una parte viva de
ti. A la vista está que tu hermano no lo ha logrado, hemos conseguido mantener las mutaciones a raya en su organismo, mediante pinchazos que
regulan los niveles del Oz manteniéndolos al mínimo, pero no podremos hacerlo durante mucho tiempo más, tú mismo puedes ver cómo le está afectando. Muy a mi pesar, yo tampoco soy válido, el virus afecta a mi organismo haciendo que envejezca a un ritmo trepidante. Aunque aparento unos setenta años, tengo la misma edad que tú, Paul. Eso me lleva al segundo motivo por el que estas aquí: el doctor Abentayu está convencido de que puede detener el envejecimiento de mis células, estancando el proceso y proporcionándome unos cuantos años de vida más, los necesarios para establecer el nuevo
orden mundial. Pero sólo puede hacerlo aislando cierto componente genético alojado en la estructura molecular de tu sangre.
Lo que Tanhausser desconocía, era el hecho de la existencia de una sustancia capaz de retrasar el envejecimiento causado por su afección. El propio doctor Kaasi padecía el mismo tipo de atrofia neuronal, motivo por el cual había buscado una solución que tenía nombre propio: Ulrica. Su joven ayudante era la clave de su salvación, una hija nacida de sus propias células madre, siguiendo las mismas pautas adquiridas con Paul, Frank y Tanhausser, un clon genéticamente perfecto. El “medicamento” derivado del proceso de clonación retrasaba el envejecimiento, pero a su vez aceleraba el proceso degenerativo que afectaba a la memoria. Con intención de evitar que se pudiesen perder tantos años de duro trabajo, utilizó la clonación de Ulrica como un arma de doble filo, además de estancar el proceso destructivo que le afectaba, crearía una persona con su propia inteligencia y conocimientos sobre el virus implementados en su ser: la única persona capaz de combatirlo aparte de él mismo. Lo que Roderick no había llegado a comprobar en sus innumerables experimentos, era que la encima de la Tecaína sólo funcionaba contra organismos infectados, el efecto sobre organismos limpios era devastador, y si el virus formaba parte de su código genético, es decir, si el individuo ya había nacido siendo portador, no había manera de
controlar los efectos secundarios que éste pudiese ocasionar, así como la posibilidad de brotes agresivos incontrolados, motivo por el cual, Ulrica, además de ser la salvación, también era un arma biológica en potencia.
–El tiempo se acaba, y tú eres el elegido para lograr que se cumpla el plan maestro de nuestro verdadero padre. Adolf Hitler luchó por un mundo mejor, limpio de razas inferiores, donde el hombre blanco tuviese el lugar que se merece, y tú vas a contribuir salvándome la vida.
Tras un incómodo silencio de varios segundos, advirtiendo que ya había terminado su exposición, insistí nuevamente.
–¿Mi padre está vivo?
–Supongo que es demasiada información para poder asimilarla de golpe –expuso Tanhausser intentando entenderme–. Tu padre simuló su muerte para protegeros, realmente, él desapareció para preservar tu estado de bienestar, porque sabía que iríamos a por ti. Escondido en algún punto perdido de la geografía europea, se tomó el suero para poder ser más longevo y así encontrar la cura al virus que había creado, sus planes para el Oz eran puros, por eso me lo escondió durante años. Aunque finalmente, conseguimos nuestro propio virus Oz, gracias a Rolf Menguele, que como tú bien sabes, ocultaba su identidad bajo el nombre de
Mushu Abentayu.
Sorprendentemente, Roderick nos traicionó, su sentido de la moral no le permitía colaborar en la exterminación de la raza humana, por otra parte comprensible. De alguna manera, consiguió deshacerse de los dos Corazas Carmesí que le custodiaban manteniéndolo enclaustrado en su laboratorio, y desapareció. Cuando reclamé su presencia para que me pusiese al día de sus avances con el virus, los soldados únicamente acertaban a decir que sus dos escoltas se habían convertido en monstruos y habían tenido que eliminarlos. Sin el virus, el plan era completamente inexistente, por lo que Renacer Ario debería permanecer en la sombra esperando una nueva oportunidad. Enfurecido, utilicé toda mi influencia y contactos para intentar localizarlo, no debía ser tan complicado encontrar a una persona, una sola persona, pero el viejo zorro de Kaasi me conocía demasiado bien. Tanto, que en todos estos años no había tenido ni una sola noticia o pista sobre su paradero, hasta que él mismo se presentó en mi propio despacho al descubrir que habíamos conseguido sintetizar el Oz por nuestra propia cuenta. Movido a actuar por su afán de proteger al inocente, pensó que ofreciéndose a crear una vacuna para nosotros podría redimir sus pecados.
–¿A qué se refiere? Mi padre desapareció precisamente para evitar la masacre –añadí visiblemente molesto por la acusación–.
–De no ser por la genialidad de tu padre, nada de esto hubiese sido posible. Suya fue la idea de crear un virus capaz de hacer todo aquello con lo que los demás científicos sólo podían soñar. Gracias a la inestimable colaboración de Roderick, Menguele pudo tomar la dirección correcta para llevar a cabo su investigación, que años después llevaría a término su propio hijo Rolf. Menguele era brillante, pero al lado de tu padre, su pensamiento, sus métodos y procedimientos, su visión, estaban completamente en pañales. Todo eso es agua pasada, lo importante es que tu padre, como era de esperar, ha conseguido sintetizar un antivirus capaz de neutralizar nuestra cepa.
–¿Está aquí? –Pregunté nervioso, interrumpiendo nuevamente su disertación. Preparado para recibir un nuevo golpe, Tanhausser me sorprendió haciendo un gesto con la mano a sus hombres, mientras continuaba hablando como si no hubiese pasado nada–.
–En individuos que hayan sido infectados hace menos de 24 horas, revierte por completo el proceso de zombificación o mutación, pero en especímenes que se hayan transformado, produce una degradación gradual de los tejidos, convirtiéndolos en gelatina pasadas 52 horas. Efectivamente tu padre está aquí, en este mismo edificio, yo mismo me encargué de contratar a uno de los mejores mercenarios que quedan con vida sobre el planeta para que lo devolviese de una pieza, desde el laboratorio de los montes Urales, a él y a la extraña ayudante que siempre le acompaña.
Fue tras la gran noticia cuando tu padre apareció, surgiendo de la nada, abandonando el agujero en el que había permanecido escondido de mí todos estos años. Cuando apareció en mi despacho apenas podía creerlo, no pensaba volver a verlo con vida después de tanto tiempo, sin embargo, se personó en mi edificio acompañado de una peculiar joven, preguntando por mí. La suerte, el destino, o como prefieras llamarlo, se había puesto de mi
parte. El único cabo suelto que me faltaba para concluir el plan de dominio ario con éxito, era la obtención de la vacuna para el virus, y la única persona capaz de crearla había venido a mí como un trozo de hierro atraído por un enorme imán. De inmediato lo subí a un transporte blindado, custodiado por algunos de mis mejores hombres, a él y a su amiga. Los mandamos a las instalaciones secretas que Renacer Ario tiene en los montes Urales, para que crease el antivirus. Allí tenemos el mayor, y más seguro laboratorio del planeta, dotado con los mejores instrumentos, la tecnología más puntera, y el mejor equipo de especialistas que queda vivo sobre el planeta, contando entre sus filas con varios investigadores del Centro de control de enfermedades (CDC) de
Atlanta.
Además, allí podíamos tenerlo bajo un control absoluto para evitar que “La Corporación” consiguiese secuestrarlo y hacerse con sus servicios, lo cual sería un serio inconveniente para mis planes.
–¿La Corporación? ; ¿Se puede saber quién demonios son esos? –Tanhausser sonrió una vez más, parecía estar divirtiéndose bastante a costa de mi ignorancia. Si las miradas matasen, el barón hubiese caído fulminado allí mismo.
–De acuerdo… La Corporación es una facción de judíos radicales que pretende acabar con cualquier vestigio del nazismo, y por tanto, los principales opositores de Renacer Ario. No sé si llegarías a enterarte de cierto atentado terrorista en la capital de Egipto, justo antes de que la existencia del virus Oz saltase a la opinión pública. Ese fue su último acto destacado, tras el fracaso en su intento por robar una muestra del Oz, todos sus esfuerzos se centraron en intentar conseguir a la persona que pudiese proporcionarles el virus: tu padre. Lo irónico es que fue uno de nuestros propios hombres quien alertó a la maldita sociedad judía de nuestra existencia, permitiendo que pudiesen organizarse para intentar erradicarnos. Afortunadamente, cuando La Corporación se consolidó como un movimiento serio, digno de ser tenido en cuenta, Renacer Ario ya estaba
tan ramificado en todos los estratos de la sociedad a nivel mundial, que no suponían una amenaza real, o al menos eso pensé –se sinceró Tanhausser sirviéndose un nuevo whisky con hielo–.
–Pensaba que vosotros, los nazis, erais como una gran familia. Debió joderte bastante que uno de los tuyos te traicionara –añadí con aire socarrón–. Una mirada bastó para que uno de sus matones me sacudiese un puñetazo monumental en mitad del rostro. El dolor causado por el golpe se instauró en mi mandíbula, como un ocupa que no quiere salir del edificio en el que vive. Apoyado sobre el reposabrazos, con la cabeza mirando al suelo, escupí un viscoso lapo mezcla de saliva y sangre. Intentando disimular el dolor punzante ante aquellas dos bestias, me llevé la mano a la mandíbula, notando como una de las muelas estaba algo más suelta de lo normal.
–Cómo iba diciendo…–prosiguió Tanhausser con aire soberbio–…La Corporación, finalmente no ha supuesto ningún problema en la ejecución del plan. Aunque he de reconocer que no pensaba que nos darían tantos problemas como nos han causado.
–Es lo que pasa cuando subestimas a tu adversario –respondí desafiante nuevamente, lo peor que me podía pasar era que volviesen a pegarme, y no estaba dispuesto a darle el placer de hacerme callar–. Es una pena que no lo consiguiesen.
–Es cierto, en parte tienes razón, he de reconocerlo. Nunca pensé que esos putos judíos fuesen capaces de infiltrar gente dentro de mi propia casa, y mucho menos que consiguiesen robar una cepa del virus –se revolvió con
aire amargo meneando los hielos dentro del vaso–. Afortunadamente, los tentáculos de Renacer Ario fueron lo suficientemente amplios y sólidos para forzar una incursión de las FEB, donde militaba tu amiga Katrina, en el mismísimo corazón de Egipto, donde La Corporación pretendía hacerse con mi virus. Pero, por si acaso el capitán al mando de las misiones ECO y DELTA se arrepintiese, uno de mis hombres de confianza, Death, inoculó el virus Oz al capitán Kennedy, de tal manera que si éste quería sobrevivir no tenía más remedio que seguir mis directrices a rajatabla.
Como te decía, puede ser cierto que los subestimase, pero aun así, ese grupo de despojos humanos, no tenían la más mínima oportunidad de triunfar. Nadie puede parar esto, aunque consiguiesen hacerse con los servicios de Roderick, el virus ha tenido tal alcance que no cambiaría nada el hecho de que ellos tuviesen una muestra, o incluso una vacuna. Por otro lado, mis planes para los judíos y gitanos que queden con vida, especialmente, les harán haber deseado caer presa del Oz. –La náusea y el hastío se dibujaron en mi rostro ante la actitud de
aquel hombre oscuro. Un inquietante aire sombrío planeaba sobre él, en cada gesto, en cada palabra, reflejando la pureza más rotunda del mal en todo su ser.
–Todo eso está muy bien, usted es un puto loco desequilibrado que ha llevado a cabo una masacre mundial con un virus que convierte a la gente en muertos vivientes y criaturas monstruosas, porque quiere llevar a cabo el jodido sueño que tuvo otro perturbado, antes de usted, de establecer a la puta raza aria como estirpe dominante del planeta, y a los demás que nos jodan. Me parece muy bien, pero con todos mis respetos –escupí cargando mis palabras con la ironía más ácida que fui capaz de entonar–, todo esto es digno del peor guión de cine jamás escrito. Le aseguro que si este circo que usted ha montado fuese una película, no hubiese ganado dinero ni para cubrir los gastos del rodaje: ¡Es de locos! –Concluí carcajeándome antes de recibir un nuevo revés en el rostro–. Ademáaas…–articulé como pude arrastrando las palabras– aún nooo eeentiendo por quuué coño me cuuentta todo eesto, sá…queme la sangree y déeejemee en pazzz.
Evitando mirarme directamente al rostro, Tanhausser prosiguió su discurso apurando el último trago de licor.
Tras la infección, con la intención de reclutar mano de obra impura, pero necesaria para la ejecución de ciertas tareas, mis escuadrones de Corazas Carmesí, se encargaron de llevar a cabo esa misión de reclutamiento por todos los países europeos en los que se había propagado la infección: incluida España.
–¿Dónde coño está ahí la pureza de vuestra raza? –Pregunté inquisitivo–. Si os dedicáis a recoger supervivientes de cualquier país o nacionalidad…
–Evidentemente, como intentaba explicarte, todos tienen su papel en mi nuevo orden social. Las castas indignas e impuras son utilizadas para realizar las obvias tareas con las que nosotros no podemos mancharnos las manos: las partidas organizadas para recolección de víveres, materiales, exterminio de infectados, la mano de obra que se encarga de levantar el muro de la Zona Roja, expandiéndolo a nuevos sectores seguros en los que hay que empezar desde cero. Necesitamos gente que haga el trabajo sucio, gente que esté a la altura de lo que demanda la situación, por supuesto. A cambio, les dejamos vivir un día más –su pecho se hinchó lleno de orgullo y satisfacción al pronunciar aquellas palabras, que me golpeaban mostrándome la cruda realidad de lo que estaba sucediendo–. Mis fieles soldados se encargan de barrer las grandes capitales europeas en busca de supervivientes y también de mutaciones del virus que aún no han sido catalogadas. La infección se ocupa de hacer la mayor parte del trabajo, pero si por alguna de aquellas casualidades, nos encontrásemos comunidades de supervivientes bien organizadas, las armas biológicas son la garantía definitiva para su exterminación, hay que tener bien atadas todas las posibilidades.
Apenas había concluido su discurso nauseabundo, cuando una alarma comenzó a sonar de manera estridente. El rostro de Tanhausser se tornó en una mueca de preocupación, mientras de fondo, una voz de vibraciones casi robóticas, ordenaba la evacuación del edificio y su posterior clausura.
–Eso sólo puede significar una cosa –exclamó Tanhausser alterado dirigiéndose a sus dos hombres–: ha habido una fuga en la sala criogénica donde se guardan los especímenes. Mierda.
–¿Cuáles son las órdenes señor? –Preguntó Death cuadrándose casi igual que lo haría un soldado.
–Vosotros dos averiguad que está pasando en la sala criogénica, y avisad a Blood por radio para que nos escolte a Abentayu y a mí hasta el parking, nos refugiaremos en el laboratorio de la factoría esperando vuestras noticias, no puedo arriesgarme a perder todas las muestras originales –ordenó el barón señalándome con el dedo mientras miraba a Mushu–: Doctor. ¿Es necesario que le llevemos con nosotros?
–En absoluto –respondió Abentayu con suma convicción–. Tenemos todas las muestras necesarias, y ya le hemos efectuado todas las pruebas pertinentes para buscar una solución a su degeneración celular. Simplemente sería una carga.
Las palabras del doctor, suponían poco más que mi sentencia de muerte. Tuve tiempo de tragar saliva y pestañear dos veces antes de que ella invadiese el despacho. De manera violenta irrumpió en la habitación, su pelo ondeaba a causa de la brusquedad de sus movimientos, estaba seguro de que era ella, pero no parecía reconocerme. Aquella mujer era Ceriann sin ningún tipo de duda, mi amor perdido, la mujer por la que había derramado tantas lágrimas sufriendo su perdida, sin embargo, ella no sabía quién era yo.
–¡¡¡Ceriann!!! –Exclamé lleno de ilusión con todas mis fuerzas–. Soy yo, Paul.
En aquel momento dos infectados salidos de la nada se abalanzaron sobre ella por la espalda. El primero intentó morderle el cuello lanzando una potente dentellada, ella se agachó agarrando el brazo izquierdo de la criatura, aprovechando la misma inercia que ésta llevaba, lo proyectó sobre el escritorio de Tanhausser, partiéndose en dos. El segundo infectado, aprovechando la distracción de Ceriann con el otro cuerpo, había conseguido clavarle los dientes en una pierna. A pesar del tejido especial a prueba de mordidas del que estaba hecho su uniforme de batalla, Ceriann gritó de dolor al sentir como la mandíbula de aquel ser se cerraba sobre su carne. Con un movimiento diestro y veloz, sacó una pistola de algún compartimento ubicado en su espalda reventando el cráneo del infectado, cuyos sesos salpicaron toda su ropa, así como gran parte del suelo y las paredes. La parte superior de la cabeza se había pulverizado, pero la mandíbula aún permanecía intacta ejerciendo presión sobre su muslo. Introduciendo el cañón del arma, aún caliente, entre los dientes y su propia carne, consiguió deshacerse de aquella cosa de una vez por todas.
–Capitana Blood, debe ponernos a salvo al doctor Abentayu y a mí, es imperativo que llevemos las muestras al laboratorio subterráneo bajo la factoría –Ordenó Tanhausser mientras ella se acercaba rápidamente.
A causa de los violentos lances sufridos en su enfrentamiento con los infectados, pude ver como un colgante que portaba alrededor de su cuello, bajo el uniforme, había quedado colgando sobre su pecho, completamente expuesto a mis ojos. Aquella era la parte del colgante que me faltaba, la mitad que junto al mío formaba un todo, no había duda. Sin perder un segundo volví a gritar su nombre sacando mi parte del colgante, que aún conservaba prendida al cuello. Al verlo pude notar como sus pupilas se dilataban y sus ojos parecían humedecerse a causa de la emoción, pero su rostro era de extrañeza, la expresión de su cara denotaba que ni siquiera ella misma sabía por qué se estaba emocionando.
–¡Ceriann, soy yo! Te busqué por todas partes, soy Paul. –Grité desesperado esperando una reacción.
–Acaba con él. Es una orden. –Como si algo se hubiese activado en su mente al escuchar el mandato de Tanhausser, Ceriann levantó su arma dirigiéndola hacia mí. Durante un instante, breve pero intenso, nuestras miradas se cruzaron, penetrando hasta lo más profundo de nuestras almas, pareciendo estar hermanadas durante el lapso de tiempo que dura un pestañeo: después me disparó.
Caí al suelo golpeándolo con mi rostro mientras Ceriann sacaba a Tanhausser y a Mushu del despacho, antes de regalarme una última mirada de desconcierto.
Avanzaron por el pasillo tras ella, el edificio estaba atestado de infectados que les acechaban detrás de cada esquina, escondidos tras las puertas esperando algo que comer. Tanhausser detonaba sus preciadas armas personales por doquier, como si de un forajido del viejo oeste se tratase. Dos pistolas Walther PPK, similares a la que Hitler utilizó en su supuesto suicidio pero de diferente calibre, relucientes, bañadas en oro, con empuñaduras de marfil que lucían sendas esvásticas incrustadas en rubí, auténticas piezas de coleccionista perfectamente funcionales. Mushu sujetaba un arma, incapaz de dispararla, Ceriann se encargaba de allanar el camino utilizando dos catanas japonesas de filo imperecedero, capaces de cortar incluso el metal. Recorrieron un largo pasillo serpenteante que parecía perderse en las entrañas del edificio, formando mil y una curvas interminables, recodos tras los cuales continuaban apareciendo nuevas andanadas de infectados que Ceriann cortaba en pedazos sin pestañear. Una maldición de Tanhausser, exclamada al aire al pasar ante un enorme agujero practicado en uno de los muros, conseguía transmitir en una ínfima parte lo sería que era la situación. La sala que reposaba completamente destrozada tras aquel agujero, no era otra que aquella en la que había retenido cautivo a mi hermano Frank, que sin el control de la sustancia que le habían estado inyectando, no había podido contener los efectos del virus sobre su organismo, transformándose. En una situación así los ascensores no eran seguros, por lo que Ceriann guió al barón y al científico hacia las escaleras, pero una mutación similar a las que tenían catalogadas como Titanes, las estaba destrozando. Su cuerpo llenaba prácticamente todo el hueco central de las escaleras, y ya había conseguido desplomar varios tramos de estas golpeando con unos brazos fuertes como el hormigón. Un segundo par de brazos, que nacían de sus costillas, aplastaba a cualquier ser que se interpusiese en su camino, devorándolos sin piedad. Mushu, dejó caer su arma emitiendo un grito desgarrador al ver como parte de las tripas y extremidades de un soldado sobresalían de su boca, colgando sobre el musculado pecho de la criatura. Aunque la alarma y el aviso de evacuación continuaban sonando por la megafonía, y las explosiones químicas causadas por el fuego en los laboratorios provocaban un fuerte estruendo en el ambiente, el Titán oyó el alarido del científico, girándose repentinamente hacia él. La mirada ensangrentada de la criatura se cruzó por un momento con la del barón, no cabía duda alguna, aunque algo deformado por la mutación, su rostro continuaba siendo el mismo. Aquel Titán era Frank Kaasi. Aunque se encontraba varios pisos por debajo de ellos, al ver el rostro de Tanhausser, la criatura en que se había convertido mi hermano aún parecía conservar algo de su humanidad. Como activado por un resorte, dio un salto, encaramándose al muro lateral dónde habían estado ancladas parte de las escaleras, sus manos se hundían en el hormigón con una facilidad perturbadora. Utilizando sus dos pares de brazos, con igual agilidad que los dos pares de piernas que había desarrollado, comenzó a trepar por la pared en dirección al grupo encabezado por Ceriann.
–¡Joder! Ese maldito cabrón es Frank Kaasi. –Gritó el barón dirigiéndose a Ceriann sin poder disimular el terror en su voz.
–Sí, y parece haber evolucionado en una mutación mejorada de un Titán –continuó Ceriann–, no sólo ha duplicado sus extremidades, sino que en lugar de pies a desarrollado una especie de manos, dotadas de una funcionalidad mucho mayor.
–¡Mierda, es verdad! –Intervino Mushu– mirad con qué facilidad trepa el cabrón.
Sin perder un segundo, Ceriann los sacó de su asombro a empujones, conduciéndolos hasta el final de un largo pasillo que se alejaba de las escaleras, y que parecía no tener salida.
–Maldita zorra de mierda, nos has condenado, no hay salida. –Sin dejar que el doctor escupiese ni un insulto más hacia su persona, Ceriann le rompió la nariz de un golpe seco y certero, haciéndole sangrar de forma escandalosa.
–¿Ceriann? –Preguntó el barón de forma inquisitiva taladrándola con la mirada.
–Barón… –Contestó ella en tono despectivo, notablemente molesta por la falta de confianza mostrada mientras retiraba un enorme panel metálico de la pared con una llave especial– Este conducto será nuestra vía de escape, pensaba que usted tendría conocimiento de ellos. Hay dos en todo el edificio, se construyeron como alternativa a los ascensores y las escaleras en caso de crisis –explicó lanzándoles sendos paquetes del tamaño de una cartera–. Es un tubo de hormigón practicado en la estructura del edificio, completamente hueco y con un mecanismo en el centro, un sistema completamente articulado que no necesita electricidad para funcionar. Simplemente debemos colocarnos los chalecos, enganchar los mosquetones a las guías, y mediante unos contrapesos la cadena de transmisión que llega hasta el sótano nos bajará con total seguridad, si antes no dos encuentra el Titán.
Mushu fue el primero en ser colgado por la propia Ceriann, aún sangraba murmurando una serie de palabras inaudibles cuando el chasquido metálico del mecanismo se accionó comenzando a descender. Tanhausser fue el siguiente, su cara de sorpresa ante el desconocimiento de aquel mecanismo de escape, parecía reflejar una humildad inédita en él que había aplacado momentáneamente su soberbia. Sin emitir un solo sonido siguió los pasos del científico, y tras él: Ceriann, que volvió a colocar el panel metálico en su sitio, intentando confundir al Titán. Los ruidos, gritos y explosiones continuaban escuchándose en segundo plano, ahogados por las gruesas paredes que los envolvían, la ligera subida de temperatura al pasar por la zona de laboratorios, era una señal inconfundible de que el fuego estaba devorándolo todo tras aquellos muros, aunque no pudiesen verlo, sentirlo u olerlo.
Una vez en la parte inferior del hueco, Ceriann se dispuso a destapar la trampilla que les permitiría acceder al sótano. Allí estaba el garaje que debía guardar entre sus paredes los vehículos pertenecientes a los escuadrones de Corazas Carmesí, y así poder llegar hasta el laboratorio subterráneo oculto en la vieja factoría. En aquel preciso instante, algo enorme y descomunalmente fuerte irrumpió en el hueco varios pisos más arriba, abriendo una brecha en uno de los muros. Las piedras y bloques de hormigón hechos añicos comenzaron a caer como una lluvia de escombros sobre ellos, mientras, Ceriann colocaba nuevamente la tapa metálica desde fuera. Estaban en el garaje.
Me desperté con un fuerte dolor de cabeza: ¿había sido suerte, azar, mala puntería, o de verdad había conseguido remover algo en el interior de Ceriann?, el caso era que la bala sólo me había rozado el cráneo. La herida de mi cabeza ardía, me quemaban las entrañas como si hubiesen derramado ácido sobre ellas, el dolor se fue tornando más agudo por momentos hasta que dejé de sentirlo. Pensé que me iba a desmayar nuevamente, la vista se me nubló y un fuerte mareo hizo que todo se tornase borroso a mi alrededor, podía notar la sangre circulando por mis venas, las palpitaciones del corazón en la punta de los dedos, y de repente, una vez más, ese olor cítrico. A continuación lo normal era que perdiese el conocimiento, pero por alguna razón, probablemente la sustancia que el barón me había inyectado, no lo hice. Mi cuerpo estaba sufriendo cambios, y estaba siendo consciente de ellos. El dolor era insoportable, pero tras varios minutos revolcándome en el suelo, deseando morirme, volvió a remitir repentinamente. Cuando conseguí incorporarme noté que me sentía mejor que nunca, no recordaba haber experimentado una sensación de bienestar y plenitud tal, nunca en toda mi vida. Me miré las manos, unas extrañas líneas negras, como tatuadas, habían aparecido en el dorso de estas, arrancando de cada uno de los dedos y juntándose en una única más gruesa que recorría todo el brazo, juntándose en el pecho con la franja procedente del otro brazo y subiéndome por el cuello. Aparentemente, la situación de estrés me había hecho cambiar como la vez anterior en el refugio de Santoro, pero ahora era consciente. Yo los había matado. Busqué un espejo o un cristal en el que poder ver mi rostro reflejado… la franja oscura subía hasta la barbilla, bifurcándose nuevamente bordeando la línea de la mandíbula hasta llegar a las orejas, que estaban completamente negras. El primer impacto al observar mi reflejo me obligó a retirar la cara del cristal, aterrado de ver aquello en lo que me había convertido, finalmente podía contemplar a mi verdadero yo. Necesitaba volver a mirarme, sentía la ansiedad del drogadicto después de inocularse una primera dosis en la sangre. Con las pulsaciones disparadas y el corazón desbocado, me puse nuevamente ante el espejo: el tono de mi piel había palidecido notablemente y mis ojos parecían los de un monstruo. La pupila había crecido hasta teñir de negro completamente el ojo, y unas acentuadas ojeras oscuras se juntaban con la nariz y la boca, dotándoles de aquel mismo color. De un puñetazo rompí el espejo, la rabia me invadía, pero al observar los cortes de mi mano vi cómo se cerraban a una velocidad vertiginosa, sin apenas llegar a sangrar. Asustado, sorprendido y asqueado de la cosa que había tras el espejo, decidí buscar a Ceriann.
Corriendo al ritmo de mis propias pulsaciones, acelerado, salí al pasillo por el que había huido Ceriann junto a aquellos dos malnacidos, pero enseguida descubrí que era una mala opción. Los infectados estaban por todas partes, los pocos Corazas Carmesí que aún aguantaban la embestida de los caminantes estaban acorralados sin ninguna esperanza. Conteniendo toda aquella fuerza que palpitaba en mi pecho, decidí, en un arranque de lucidez, evitar un enfrentamiento directo de tal calibre, aunque el calor era cada vez más irritante, y la alta temperatura que estaba tomando mi cuerpo evaporaba de manera instantánea mi propio sudor, envolviéndome en una bruma de vapor de agua que se intensificaba por momentos. Decidí cruzar el laboratorio dónde Tanhausser había ordenado que me estudiasen, accedí desde su propio despacho. El laboratorio también había sido tomado por los Zombis, deambulaban sin rumbo aparente por cada rincón del edificio: y yo podía notar como la fiebre me volvía más agresivo y temerario. Corrí entre las criaturas, abriéndome paso a empujones notaba como los desplazaba sin ejercer casi presión sobre sus cuerpos, me dirigí hacia la puerta que había visto mientras Mushu me hacía las pruebas, pero no había salida. Me vi encerrado en una habitación donde cuatro infectados tenían acorralado a un doctor, todavía humano, contra una serie de jaulas apiladas, en filas y columnas, llenas de perros que parecían haber enloquecido. Los animales ladraban con ímpetu rabioso, mordiendo las rejas de las jaulas, algunos incluso dañando su propio cuerpo en el intento de arrancar la malla metálica que los mantenía aislados, otros queriendo llevarse un buen bocado del doctor a través de las rejas. El científico se defendía utilizando un extintor a modo de enorme porra, alternándolo con el lanzamiento de Dióxido de Carbono en polvo cuando los mordedores se le acercaban demasiado: el frío parecía incomodarles durante una fracción de segundo, aunque eso no era suficiente. La sangre de mis venas estaba tan caliente que me dolía, al ver aquella escena mis músculos se tensaron y sin poder razonar como una persona normal me abalancé sobre los podridos. Agarré a dos de ellos por el cuello, cerrando mis manos sobre su carne infecta como si fuesen dos cepos de los que se utilizan para cazar osos, casi llegué a sentir como sus columnas crujían bajo la presión. En un arranque espontáneo, hice que ambos cráneos se estrellasen entre sí, desgajándose como dos melones maduros. El rostro de terror del científico era patente, pero en aquel momento no pensé que fuese por mi culpa. Como si fuese una bestia desbocada, completamente fuera de mí, enganché al tercer infectado por la cabellera metiéndole la pierna en la espalda hasta escuchar cómo se partía, convirtiendo al infectado en un muñeco de trapo que no podía sostener su propio peso. Sin ser consciente de lo que estaba haciendo, me vi a mí mismo gritando tan fuerte que la garganta me dolía, pero era como ver una película, no podía intervenir ni cambiar el transcurso de los acontecimientos, mi yo interno observaba a mi cuerpo actuando desde un plano de realidad diferente, como si me hubiese desdoblado. Aún resonaba en el aire el alarido que continuaba brotando de mis pulmones de manera continuada, cuando, sin ni siquiera mirar al rostro del último mordedor, lancé un contundente puñetazo sobre su cabeza, haciendo que esta se hundiese contra la pared reventándole todos los dientes de la boca y haciéndole estallar la parte trasera del cráneo tiñendo de sangre y materia orgánica el muro. La sensación de ansiedad había disminuido, destrozar con mis propias manos a aquellas criaturas, en cierto modo, había resultado terapéutico. La agresividad, la rabia y la fuerte temperatura de mi cuerpo, parecían estabilizarse. Entonces,  asustado, el científico lanzó la última carga del extintor contra mí, pensando que también le atacaría. En un acto reflejo aparté la cabeza de la trayectoria que llevaba el Dióxido de Carbono arrancándole el extintor de las manos. El científico comenzó a llorar suplicando por su vida, incluso pude notar como se orinaba encima del miedo, pero, aunque yo no quería hacerle daño, en aquel estado no conseguía articular palabra alguna. En mi mente sonaban claramente palabras tranquilizadoras hacia aquel hombre, pero no conseguía verbalizarlas, igualmente, era incapaz de serenar las facciones de mi rostro: dignas de un ser enloquecido capaz de cualquier cosa. En cuestión de segundos me vi apretándole el cuello, aunque yo no quería acabar con aquella persona. Sin saber muy bien cómo, de alguna manera mi yo consciente, cabal y humano, tomó el control durante un instante, suficiente para lanzar al doctor al interior de una de las jaulas oxidadas, vacía y rodeada de perros rabiosos. Bloqueé la puerta con una barra metálica, dejando a aquel hombre de rodillas, dentro de un habitáculo tan pequeño para él que no podía siquiera cambiar de posición, soportando aterrado como las dentelladas de los animales, recluidos en las jaulas adyacentes, se estrellaban contra la suya intentando devorarle.
Salí nuevamente al laboratorio, en dirección al pasillo principal, tras ver de qué era capaz ya no me preocupaba enfrentarme a un grupo de infectados. Corrí sin mirar hacia atrás, destrozando mediante golpes certeros y demoledores los cráneos de los podridos que se interponían en mi camino, sin parar de avanzar. Llegué sin problemas hasta el hueco de la escalera, la mayor parte de los escalones ya no existían, algo enorme había convertido aquel acceso en una montaña de escombros, por la cual me lancé a bajar sin pensarlo dos veces. Humanos e infectados permanecían atrapados por todas partes, sepultados entre amasijos de hierro y hormigón, dibujando ante mis ojos un escenario desolador. Los gritos de dolor y el aroma a sangre caliente, mezclado en el ambiente con el asfixiante olor a polvo no parecían afectarme, mi objetivo era claro, necesitaba encontrar a Ceriann.
Tras llegar al fondo del enorme agujero practicado en el centro del edificio, me deslicé por una abertura lo suficientemente grande para poder pasar. Con toda seguridad Ceriann los había conducido hasta el sótano en busca de un vehículo. Las palpitaciones se estaban tornando más violentas, nuevamente, el corazón me dolía, y el calor me subía hasta la cabeza convirtiéndola en una olla a presión descontrolada. Continuaba avanzando por unos improvisados túneles, creados en el derrumbamiento de las escaleras, oscuros y llenos de un polvo tan denso que no me dejaba ver, al compás, el cosquilleo en mi pecho iba creciendo y expandiéndose a todo el cuerpo, cuando al fin desemboqué en una estancia medianamente iluminada por unos fluorescentes que aún aguantaban parpadeantes, suspendidos en mitad del techo. Las paredes de hormigón, las columnas pintadas con números y colores, así como las marcas viales del suelo, indicaban que ya estaba dentro del garaje, tan sólo me faltaba encontrar los vehículos, pero antes…
Ante mí se levantaba una gran estancia atestada de Zombis, no me entretuve en contarlos, pero eran tan numerosos que no podían andar sin tropezarse entre sí. Sin ser escuchada, la tenue voz de la razón que aún resonaba en mi cabeza como un recuerdo remoto, advirtió de lo peligroso que era aquello, pero mi cuerpo transformado, como si actuara por cuenta ajena, se lanzó contra la masa de muertos vivientes abriéndose paso. Los mordiscos y arañazos de las criaturas llovían sobre mi cuerpo como una tormenta de golpes a los que no podía reaccionar, sin embargo, continuaba avanzando entra una nube de sangre vaporizada, trozos de sesos, esquirlas de hueso y miembros amputados. Abriéndome paso con cada parte de mi magullada figura, sólo podía ver ante mí un muro de carne en descomposición que quería engullirme. Cabezazos, puñetazos, patadas y codazos, incluso mordiscos: cualquier acción era válida para seguir avanzando. Paso a paso, podía notar como sus dientes se hundían en mi carne, como sus uñas astilladas desgarraban mi piel, como sus brazos nauseabundos se cerraban haciendo presa sobre mi cuerpo, pero en ningún momento pensé que moriría allí. El frenesí era tan bestial, y la adrenalina que me inyectaba el virus en el torrente sanguíneo fluía con tanto ímpetu, que ni siquiera sentía el dolor. Tras varios minutos debatiéndome con aquella multitud de mordedores, tras de mí quedaban únicamente un rastro de cadáveres destrozados, mi ropa y mi cuerpo estaban completamente empapados de sangre y el suelo recubierto de una espesa pulpa rojiza, mezcla de fluidos, órganos y miembros despedazados. Continué avanzando, alejándome de la masa en dirección a una única puerta bajo un cartel que rezaba: “Sótano - 1”. A medida que me distanciaba de aquella amalgama de cadáveres andantes, los propios mordedores se desentendían de mí, dejándome continuar mi camino.
Podía notar como la sangre brotaba por cada poro de mi cuerpo, me faltaba parte del rostro, y los huesos de las falanges estaban expuestos. El cúbito y el radio del brazo izquierdo lucían envueltos en una fina capa rojiza de músculo, casi transparente, al igual que las rodillas y parte de la cadera. Mientras me arrastraba hacia la puerta del garaje, noté como parte de un torso desmembrado aún permanecía enganchado a mí, hundiendo sus dientes amarillentos en mi tobillo derecho. Con el último estallido ígneo del virus en mi organismo, conseguí pisar su cabeza y destrozarle la mandíbula: ya podía notar como el calor se disipaba de mi cabeza y las fuerzas comenzaban a abandonarme. “Quizá no debería haberme arriesgado tanto…” pensé teniendo un atisbo de lucidez al volver en mí mismo, antes de caer inconsciente tras atravesar la puerta.
Death y Fear bajaron hasta el laboratorio principal, donde se había producido el incendio, debían valorar los daños causados por el fuego, pero sobre todo, contener las posibles fugas del virus que hubiese podido haber. Cuando aparecieron allí, el incendio estaba prácticamente extinguido, el fuego lo había devorado todo. Únicamente, unos pequeños focos de brasas incandescentes salpicaban la estancia aquí y allá. Sin mayor importancia, los dos mercenarios se disponían a dar por concluida su inspección para reunirse con el barón y la capitana en el Sótano – 1, cuando un movimiento de escombros fuera de lugar perturbó su atención. Varios infectados comenzaron a mostrarse en escena, sus cuerpos estaban tan consumidos por el fuego que si permanecían inmóviles se confundían con el entorno calcinado. Death se adelantó un paso sobre su compañero que aguardaba expectante, un esqueleto completamente negro, con restos de carne quemada aún humeante pegados al hueso, se incorporaba ante él, intentando dar pasos torpes entre los restos del incendio. El olor a carne quemada saturaba los sentidos, junto a los gases procedentes de las sustancias químicas. Con una seguridad en sí mismo abrumadora, Death propinó un puntapié en la rodilla de la cosa, haciéndola caer, una vez en el suelo, se arrodilló ante ella pulverizándole el rostro con un puñetazo que atravesó el hueso quemado hasta llegar al suelo. Dos infectados, algo mejor conservados, se acercaban por la retaguardia, Death los tenía perfectamente ubicados desde el segundo uno: se giró con tanto ímpetu que su casaca de cuero desabrochada, efectuó un volante removiendo toda la carbonilla que reposaba a su alrededor, levantando una pequeña onda expansiva de tono oscuro, que avanzó varios metros a la redonda disipándose sin más. Dispuesto a descoyuntar de una patada en el pecho a uno de los infectados, y seccionar la cabeza del otro con un rápido movimiento de sus manos, algo lo frenó en seco. El cadáver de Fear yacía en el suelo hecho un ovillo, sus piernas estaban dobladas bajo su espalda, que al mismo tiempo había sido tronchada por la mitad propiciando una posición curvada del cuerpo con el pecho hacia fuera. Los brazos habían sido descoyuntados a la altura de los hombros, encontrándose en una posición similar a la de las piernas, la cabeza, completamente girada, miraba hacia el suelo con una mueca de sorpresa aterradora. Todo había sido muy rápido, él ni siquiera se había dado cuenta de por donde le atacaban, y no había muchas personas capaces de hacerle eso a un tipo como Fear. Apremiado por la situación, decidió ejecutar a los dos infectados con un disparo en la cabeza y salir de allí.
Roderick y Ulrica habían conseguido distraer la atención de Sesco y Katrina para poder librarse de ellos. Los dos científicos habían logrado escapar de la sala criogénica, condenándoles probablemente a una muerte segura, pero la situación así lo requería. Debían salir de aquel maldito edificio, los Ozis estaban por todas partes: Zombis y mutaciones tan peligrosas como el Titán. Corrieron en la única dirección posible, hasta una bifurcación inoportuna que podía suponer la diferencia entre vivir o morir. Ulrica tenía claro cuál era el camino a seguir para huir del edificio a través del garaje, había conseguido hacerse con unos planos de la edificación mientras Roderick ejecutaba los protocolos con el ordenador en la sala de las urnas.
–Espera un momento –susurró el doctor permaneciendo estático ante las dos posibles opciones–, no pienso ponerte en peligro. La ruta de huida está atestada de infectados, nunca lo conseguiremos.
–Sí, podemos. Tú puedes inducirme el estado de estrés necesario para provocarme el cambio.
–No estoy dispuesto a arriesgarte a ti también, Ulrica. Otra vez no –concluyó Roderick lamentándose por las decisiones tomadas con Frank y Paul–. Vamos a regresar al laboratorio, estoy convencido de que Pain aún sigue vivo, ese cabrón es fuerte y podrá sacarnos de aquí.
Agarrando a Ulrica por la mano, casi obligándola, ambos comenzaron a recorrer el camino de vuelta al laboratorio. Un grupo de Zombis diseminados por los pasillos y estancias que debían cruzar, no supusieron ningún problema para ellos. Casi sin aliento llegaron hasta el laboratorio, estaba completamente consumido por las llamas, Ulrica no pensaba que nadie hubiese podido sobrevivir a un incendio de tal magnitud, pero la fe del doctor Kaasi en las habilidades de Pain, era incomprensible. Se aproximaron con premura a la puerta del laboratorio, cuando escucharon sendas detonaciones procedentes de un arma de fuego. Allí, ante ellos, estaba uno de los mercenarios de Tanhausser, junto a los cadáveres de tres mordedores, y al de su propio compañero mercenario. Sorprendido por el ímpetu con el que ambos habían irrumpido en la estancia, y notablemente sobrecogido por la muerte de Fear, pensando que pudiese ser otro tipo de amenaza mayor, Death volvió a disparar su arma dos veces más, silbando cerca de la cabeza de Roderick e impactando contra el hombro de Ulrica, que se desplomó como si estuviese muerta.
De una de las paredes, tras el impacto sobre el cuerpo de la joven, saltó una sombra oscura sobre el cuerpo de Death, derribándolo.
–Vaya, tenías que ser tu… el tercero de Attica. –Esbozó Death al resolver el misterio de la muerte de su compañero.
Sin emitir palabra alguna, Pain le rompió los dedos de la mano con la que sujetaba el arma, haciéndole soltarla. En un intento por acabar con él de forma rápida, lanzó sus manos hacia el cuello de Death, que esperando un ataque de tal calibre reaccionó revolviéndose como una serpiente y dándole la vuelta a la situación.
Roderick había conseguido que Ulrica abriese los ojos, estaba un poco aturdida y notablemente alterada.
–Debes calmarte –susurró Roderick en tono tranquilizador–, tranquila, no fuerces el cambio Ulrica.
La joven comenzó a respirar profundamente por la nariz, exhalando por la boca, pero los gritos de dolor de Pain rompían su concentración.
Death lo sujetaba con la cara contra el suelo, forzando sus dos brazos sobre la espalda hasta el punto de ruptura. Los gritos de Pain, debilitado por el esfuerzo que suponía haber sobrevivido al incendio, comenzaron a taladrar los tímpanos de la joven, cuyo nivel de estrés llego a ser tan alto que ni siquiera Roderick pudo hacer nada más que no fuese apartarse de ella y esconderse.
Una nube de vapor de agua había comenzado a condensarse entorno a su cuerpo debido a la alta temperatura que estaba comenzando a soportar, evaporando la propia agua de su organismo. Su rostro palideció y los ojos se oscurecieron completamente, una línea oscura se dibujó en su cuello, realzando el contorno de su fina mandíbula hasta teñir las orejas con aquel tono oscuro. Los labios también ennegrecieron, junto a la nariz y los dorsos de sus manos, que presentaban un entramado de líneas oscuras sobre sus dedos.
Sorprendido por lo que estaban presenciando sus ojos, Death aflojó momentáneamente, sin darse cuenta, la presión sobre los brazos de Pain, favoreciendo su escape. Antes de que el mercenario pudiese dirigirse a Ulrica, ella, enloquecida, se había lanzado sobre el pecho de Death, hundiendo sus manos hasta los codos y destrozándole la caja torácica y las costillas. Con los brazos teñidos de sangre, clavó en su cabeza las dos garras en que se habían transformado sus delicadas manos, las puntas de los dedos se iban hundiendo poco a poco en el cráneo demostrando una fuerza sobrenatural, hasta que de un tirón arrancó parte de la calavera de Death, utilizándola para apuñalar el resto de su cuerpo completamente inerte.
–Ven aquí, rápido, antes de que nos vea. Hay que esperar a que pase el frenesí. –Exclamó Roderick dirigiéndose a Pain que le obedeció sin pedir explicaciones.
Durante varios minutos Ulrica se ensañó con el cuerpo del mercenario, hasta convertirlo en una masa de residuos orgánicos, una pulpa de carne y sangre sin vida casi irreconocible, cuyos restos salpicaban gran parte del laboratorio en una explosión de violencia completamente distorsionada. Con el trabajo ejecutado, al borde de la deshidratación debido a la masiva pérdida de agua, el “yo” interno que debía haber en algún lugar dentro de Ulrica, comenzó a tranquilizarse: la temperatura del cuerpo comenzó a descender, los poros de su piel cesaron la expulsión de vapor de agua y el tono de su dermis volvió a la normalidad. Desmayada, sobre los restos nauseabundos de Death, obra de sus propias manos, Pain y Roderick la recogieron esperando que despertase. Debían conseguir un vehículo y salir de allí lo antes posible.
Aquella voz que resonaba en la lejanía, me hizo recuperar la consciencia. Como una ensoñación que se torna tangible al abrir los ojos, un sueño hecho realidad, la voz de Ceriann volvía a envolverme acentuando todos mis sentidos. Lo primero que pude ver al despertar fue una mancha oscura sobre el duro hormigón en el que permanecía tumbado, mis ojos, a ras de suelo, distinguían hasta la última mota de polvo bailando sobre la sangre que me rodeaba. Como en la peor de las resacas causadas por el alcohol, la cabeza parecía querer estallar en cualquier momento, una vez más, volvía a padecer los efectos secundarios de la transformación, sólo que en esta ocasión, sí había tenido conciencia de todo lo que había pasado. Con el cuerpo magullado y dolorido, respirando aún ese maldito aroma cítrico que se quedaba impregnado en mi nariz después de cada pérdida de memoria, esta vez era diferente. Por fin había descubierto a que se debían las lagunas mentales, y que pasaba durante aquellos espacios en blanco que rellenaban mis recuerdos ocultando la realidad. Con dificultad conseguí arrastrar la mano hasta ponerla dentro de mi campo de visión, las falanges se habían regenerado y ya no sangraban, aunque el dolor aún estaba bastante patente. El ruido de voces me animó a hacer el esfuerzo de levantarme, estaba seguro de conocer aquella voz. Lentamente conseguí ponerme de rodillas, sujetando todo el peso de mi cuerpo con los brazos, adelanté una pierna y el efecto fue el mismo: se había regenerado. Una mezcla de alegría, por haberme recuperado, y miedo, por no saber qué clase de monstruo era yo mismo, me embargó haciéndome temblar las piernas: escalofriándome todo el cuerpo. Una vez estuve completamente incorporado, llevé mis manos hacia el rostro con suma precaución, aún podía sentir aquella sensación desagradable de unos dientes hundiéndose en la mejilla, el dolor que sentí cuando aquel infectado desgarró con sus fauces parte de mi rostro, continuaba palpitando en mi cabeza. Con sumo cuidado, esperando que al contacto de los dedos el dolor fuese insoportable, deslicé con delicadeza las yemas sobre las mejillas, comprobando que también estaban intactas. Una sensación de júbilo casi enfermiza, empujo una fuerte carcajada desde la boca del estómago hasta el exterior, haciéndome sentir prácticamente invencible. Las voces provenían de un grupo de personas que discutían acaloradamente frente a un vehículo, el único que quedaba en aquel parking.
Me acerqué despacio, mis extremidades estaban perfectamente sanas y completas, pero aún recordaban el dolor de los mordiscos, como si tuviesen algún tipo de memoria celular, motivo por el cual me costaba andar con normalidad. A medida que me fui acercando, las dudas se iban disipando cada vez más, la mujer que sostenía su pistola en actitud violenta era Ceriann. Escondidos tras ella, como un par de ratas, permanecían el doctor Mushu Abentayu (que temblaba como una niña), y el barón Tanhausser empuñando sus armas de coleccionista apoyando a Ceriann. Con un rápido golpe de vista examiné de arriba a abajo a las tres personas que tenían enfrente: un hombre con aspecto aterrador, musculoso, con la cabeza rapada y un gesto agresivo en el rostro, sujetaba otra arma que se oponía a la de Ceriann. Tras él, una joven que parecía algo aturdida y un hombre, la persona que supuestamente había sido precursora de toda esta situación, el científico creador del virus que había asolado la humanidad y corría por mi sangre: el doctor Roderick Kaasi Gauss, mi padre.
–¿Papá, eres tú? –Pregunté de manera estúpida sin poder contenerme.
–Paul, estás bien… me alegro. –Respondió él con total normalidad, como si hiciese media hora que nos hubiésemos visto por última vez.
–¿Bien? ¿En serio? Debes estar de broma, todo esto es una puta locura. Me has convertido en un monstruo joder, maté a mis propios amigos y compañeros, ¿Y tienes el valor de decirme que estoy bien?
–Siento interrumpir esta emotiva reunión familiar, pero tenemos que salir de aquí, y el doctor Kaasi se viene conmigo –intervino Tanhausser sin mostrar la más mínima emoción en su rostro–. Blood, cárgate a ese traidor de Pain y acabemos con esto ahora mismo. Su desobediencia sólo se puede subsanar de una manera…
–¿Desobediencia? Nunca he estado a tus ordenes, nunca te he obedecido y nunca lo haré –intervino Pain–. Sólo te seguí el juego porque me interesaba, pero ahora que ya estoy dentro de la Zona Roja, y que te tengo a tiro, nada me va a impedir que acabe contigo. Juré que te mataría, y éste es el momento, cabrón.
Ulrica permanecía en silencio, igual que Mushu y Ceriann, que no bajaba el arma, la situación era tensa y podía notar como el calor volvía a llenar mis venas como si alguien me lo inyectara desde fuera. La temperatura estaba comenzando a subirme otra vez, y el sabor cítrico que aquel aroma había dejado en mi garganta, era cada vez más intenso, ya no lo sentía únicamente en el interior de mis fosas nasales, sino también inundando todas y cada una de mis papilas gustativas, causándome una sensación de carraspera en la garganta. Fue entonces cuando vi algo que pareció detener el tiempo, nuestro colgante, su parte del medallón que se complementaba con el mío colgando sobre su pecho. Sin articular palabra alguna saqué mi colgante cubierto de sangre reseca, me lo quité del cuello y lo enrollé alrededor de mi puño, de tal manera que la mitad del medallón quedaba delante de mis nudillos. Levanté el brazo hacia ella y todo a su alrededor se fue oscureciendo, como si aquella escena que tenía delante fuese una fotografía estática, la oscuridad comenzó a comerse los márgenes, los bordes y las esquinas, ya no lograba ver al barón, al mercenario, o al doctor, tampoco veía a la joven y mucho menos a mi padre, todos habían desaparecido en una densa oscuridad. En aquel espacio hueco, lleno de un vacío ensordecedor, sólo estábamos ella y yo.
El corazón comenzó a bombear con más intensidad, sus latidos hacían eco en todo mi cuerpo, retumbando en mi interior como si este estuviese completamente hueco. Después de todos estos años allí estaba, delante de mí, a unos escasos metros. No conseguía determinar si aquello era real u otro sueño más creado por mi mente para mitigar la pérdida del amor, ese amor que cuando lo sientes es tan fuerte que te duele, cuando el hecho de estar un segundo separado de la persona querida es tan doloroso como la peor de las torturas, pero allí estaba después de tanto tiempo: parecía no acordarse de mí. La impotencia y la rabia continuaban creciendo dentro de mí, anulando mi raciocinio por completo, sólo quería abrazarla, besarla, notar su mirada enamorada y sentirme gratamente obsequiado con una sonrisa cómplice, pero continuaba fría como el acero.
Entonces pasó algo que volvió a hacerme dudar: replanteándome dónde se encontraba la delgada línea entre la realidad y la ensoñación, comencé a caminar hacia ella. Apenas se distinguía su silueta entre la lluvia, a la tenue luz de una farola que dejaba entrever parte de su pelo, largo y liso, castaño como una triste tarde de otoño viendo caer las hojas de los árboles. Jamás se borraría de mi retina esa silueta, no se acordaba de mí, pero tenía que ser ella, aunque aquel uniforme militar estaba fuera de contexto, esa manera de vestir no concordaba con la Ceriann de la que yo estaba enamorado. Ella nunca hubiese llevado esas prendas tan ajustadas y aerodinámicas sin sonrojarse de vergüenza. Una parca larga y oscura de tipo militar ondeaba a causa del aire, permitiéndome dibujar con la mirada la silueta de su esculpido cuerpo. La capucha le cubría parcialmente el rostro, parecía ella, pero ya no estaba tan seguro. Me acerqué lentamente, si conseguía ver claramente su rostro, todo lo demás daría igual, ya no necesitaría comprobar su colgante con el mío, ni volver a deleitarme con la delicada mariposa poli-crómica tatuada a escasos centímetros de su ombligo: sobre la ingle derecha. Nada de eso importaba si podía mirarla a los ojos. Continué acercándome hacia ella, pero todo era demasiado raro, la lluvia, el viento… toda aquella puesta en escena parecía sacada de un pensamiento, la materialización de un sueño quizá, efectos secundarios del virus a lo mejor, alucinaciones, probablemente un brote de locura… daba igual. Lo único importante era conseguir que me mirase a los ojos, y todo se aclararía.
Repentinamente la escena se fundió a un blanco intenso, brillante como la explosión de una estrella, tan puro y tan limpio que era cegador. Cerré los ojos durante un instante, al abrirlos nuevamente todo había vuelto a la normalidad. Yo seguía estando en el Sótano –1 del edificio, rodeado por mi padre, la joven que le acompañaba, el tipo duro con el arma, el doctor Mushu Abentayu, el barón Tanhausser y Ceriann, pero algo de todo aquello tenía que haber sido real. Mis labios estaban completamente fundidos a los suyos, su mirada era la misma que me había regalado el día que nos dimos nuestro primer beso. No tardé en comenzar a notar el sabor metálico de la sangre en la boca, algo no iba bien. Yo sujetaba su cabeza con mis manos de forma delicada, los dedos entrelazados con su pelo sobre la nuca. Al retirarlas, observé que las líneas oscuras se habían dibujado sobre el dorso de la mano, y las palmas estaban teñidas de sangre. El barón aún mantenía levantada su pistola humeante apuntando hacia la espalda de Ceriann. De alguna manera aquel ser despreciable había conseguido dispararle y subirse al vehículo blindado. Las heridas de Pain, aún demasiado recientes, habían jugado en su contra. Aunque había logrado disparar varias veces, las detonaciones no consiguieron su objetivo, el dolor generalizado que atravesaba su cuerpo en ráfagas, como un relámpago, había atacado en el peor momento.
Me separé de ella, tumbándola en el suelo con la mayor delicadeza de la que fui capaz, una de las balas le había atravesado el hombro y la otra un pulmón. Mi cuerpo también había sido herido por los mismos proyectiles que le estaban robando la vida a mi amor, pero ni siquiera sentía el dolor. Impotente, vi como el barón huía en su vehículo, mi reacción inmediata fue atravesar a mi padre con la mirada, en busca de la respuesta a una pregunta que ni siquiera estaba dispuesto a hacerle, el odio que sentía hacia él en aquel momento era demasiado intenso. La joven estaba atendiendo al mercenario, que parecía sufrir alguna especie de ataque, y mi padre me miraba con los ojos inundados de tristeza.
–Paul… eres tú. –Susurró Ceriann.
–Sí, soy yo, ya estoy aquí contigo cariño, nunca más te dejaré.
–Lo siento mucho –añadió ella con lágrimas en los ojos–, no conseguía recordarte, lamento haberte disparado, no me acordaba de ti.
–Aun así, sólo me rozaste.
–Es cierto que sentí algo al verte en el despacho del barón, pero ni siquiera sabía identificar la percepción de aquella sensación que me embargó, no sé por qué no te maté, no lo sé… lo siento mucho amo…–una tos profusa con expulsión de sangre impidió que terminará su frase, torciendo su gesto en un dolor indescriptible.
–Lo importante es que ahora estamos juntos.
–El colgante, fue el colgante lo que me hizo recordar –continuó susurrando mientras encajaba su parte del medallón con la mía–. Lo has conservado todo éste tiempo…
–Y tú también –repliqué sin poder contener las lágrimas–. No puedes dejarme ahora, ahora no, te quiero Ceriann. –Continué entre sollozos.
–Ni siquiera sé por qué lo conservé, era lo único que llevaba encima cuando me encontraron, perdí la memoria en un accidente y supongo que era un recordatorio de la vida pasada que no conseguía recordar. Pero he tenido que hacer cosas terribles para sobrevivir...
–Se está muriendo –intervino Roderick–, hay que darse prisa.
–¡Ya sé que se muere! ¡Joder! ¡Esto es por tu puta culpa!
–Hay una alternativa a la muerte, pero no creo que te guste.
–¡HABLA!
–Tienes que infectarla. Si lo consigues y el virus se complementa con el huésped de manera satisfactoria regenerará su cuerpo, igual que lo hace contigo.
–¿Cómo?
–Podría valer con un arañazo o un mordisco, el intercambio de fluidos suele ser suficiente para provocar la infección, pero me temo que sería demasiado lento en éste caso. Lo más fiable y directo sería inyectarle tu sangre directamente al corazón. –Afirmó, esgrimiendo en su mano una aguja metálica sacada del bolsillo de su bata, mientras le buscaba la femoral.
El pinchazo en la pierna provocó un estallido de sangre en el interior de la aguja cuando el émbolo comenzó a subir, llenando rápidamente el depósito cilíndrico con mi sangre infectada. Sin perder un segundo realizó la operación inversa en la pierna de Ceriann, puesto que la aguja no era lo suficientemente grande y resistente para atravesar el tórax y llegar hasta el corazón.
–En pocos segundos tu sangre estará circulando por todo su organismo, ahora sólo queda esperar.
Roderick se acercó a atender al mercenario, mientras yo observaba sorprendido, como una vez más, el Oz cicatrizaba el pinchazo de mi pierna.
–Tengo que coger al barón, no puedo dejar que se escape –reflexioné dirigiéndome a mi padre, que yacía sentado junto al cuerpo inconsciente de Pain–. Necesito que te ocupes de ella, por favor –supliqué desesperado–, me lo debes.
Mi padre asintió lentamente, cerrando los ojos con actitud reflexiva. Sin perder un segundo salí corriendo hacia la rampa de salida por la que había huido el vehículo de Tanhausser, hasta llegar a la superficie. El nivel de estrés había aumentado tanto que mi cuerpo comenzaba a evaporar nuevamente el agua de mi organismo, envolviéndome en una fina cortina de vapor que cubría mi cuerpo, igual que la nube que emana de una taza de café muy caliente. Evidentemente, tal perdida de líquidos resultaba altamente nociva para mi organismo, pero de alguna manera, al igual que regeneraba las heridas, el Oz conseguía compensar esa carencia de agua, evitando que mi cuerpo sufriese daño alguno. Al salir del edificio, justo al otro lado de la calle, me reencontré con Sesco y Katrina, había muchas cosas que explicar, pero aquel no era el momento. La prioridad era conseguir un vehículo para darle caza a Tanhausser.




17. REENCUENTRO Y CAZA

–¡Paul, estás bien! –Gritó Katrina en un estallido de júbilo, lanzándose a mi cuello mientras me estrechaba en un fuerte abrazo– ¡Aaau, quemas! ¿Seguro que estás bien? –Insistió Katrina preocupada.
–Creo que será mejor que lo dejes de momento Kat, mira la expresión de su cara –apuntó Sesco al ver mi cara tensa, marcando la línea de las sienes y la mandíbula de forma acentuada–. Esa mirada… no es normal, al menos no en él, es intensa y está fija en su objetivo, casi diría que roza la locura.
–Es cierto, ahora que lo mencionas hay algo raro en él. La temperatura, esa palidez, el vahó que desprende y esas extrañas marcas oscuras que recorren su cuerpo… ¿Crees que está infectado Sesco? –Interrogó preocupada mientras yo seguía sin decir una palabra, con la mirada fija en el horizonte.
–De ser así, es el primer infectado que veo con éstas características, por no mencionar que está consciente y parece completamente responsable de sus actos. Paul, el vehículo que surgió de la boca de parking justo antes que tú, fue en la dirección que llevamos, no tengo idea de donde han podido dirigirse, pero seguro que lo encontraremos.
Sesco había conseguido hacerse con un Jeep militar que portaba el escudo de PharmaCell en sus puertas, al tener la parte superior descubierta, era mucho más fácil otear el horizonte y todo el terreno colindante a la carretera.
Hacía unos cinco kilómetros que habíamos abandonado el núcleo urbano, indudablemente nos dirigíamos a las afueras y aquella era la única carretera que podía haber tomado Tanhausser. Yo, aún no había abierto la boca desde el reencuentro con mis compañeros, en mi interior, era consciente de que Katrina y Sesco debían estar preocupados, tendrían preguntas, y yo les debía respuestas, pero había algo dentro de mí, una especie de instinto animal inexplicable que sólo me permitía mantenerme atento a la búsqueda de Ceriann, una fuerza inexplicable que me aislaba del mundo manteniéndome centrado en ella, hasta podía notar de manera muy sutil su aroma corporal en el aire, creía estar enloqueciendo.
Continuamos avanzando, Sesco iba al volante y yo estaba completamente ausente. Había escuchado perfectamente las preguntas de Katrina, y comprendía su preocupación, quería aclarar todas sus dudas, pero había algún tipo de magnetismo que me lo impedía, permitiéndome observar toda aquella situación desde fuera, como si estuviese viendo en directo una película de todo lo que estaba pasando. Fue en aquel momento cuando observé algo en el margen de la carretera que me hizo reaccionar: un grupo bastante numeroso de Zombis había rodeado a un Coraza Carmesí que suplicaba por su vida, su arma estaba descargada y no había nadie más que pudiese acudir en su ayuda.
–Déjalo estar, es de los malos –dijo Sesco al verme girar la cabeza hacia la escena que no tardaría en convertirse en una masacre–, no vale la pena, él no lo haría por nosotros, tenlo por seguro.
Sabía que tenía razón en lo que estaba diciendo, pero la situación tocaba un trasfondo mucho más importante que Sesco no podía entender, quizá aquel soldado supiese algo, si Tanhausser se había adentrado por una carretera en mitad de aquel frondoso bosque que estábamos cruzando, debía ser por algo.
–¡Ceriann! –Fue la primera palabra dirigida a mis compañeros antes de saltar del coche en marcha.
Una vez más, haciendo gala de unas cualidades excepcionales imposibles para una persona normal, me precipité hacia el suelo violentamente, sin esperar a que el vehículo se detuviese. Durante unos segundos, quedé suspendido en el aire percibiendo como el Jeep se alejaba a mis espaldas, giré la cabeza hacia la turba de mordedores enfurecidos y caí rodando sobre la carretera hasta llegar a la cuneta. Me encontraba a unos cincuenta metros de los infectados, mi cuerpo estaba notablemente magullado por la caída, durante un instante no más largo que un pestañeo, pude observar como el hueso de mi codo izquierdo se había salido del sitio desgarrándome la carne del brazo. Mi “yo” humano se sintió aterrado al observar aquella herida, pero permanecía encerrado en algún lugar de mi cabeza sin ser capaz de tomar las riendas de la situación. Avancé hacia los no muertos, primero con pasos lentos que fueron acelerándose poco a poco, hasta convertirse en un auténtico sprint kamikaze contra aquella pared de carne podrida que rodeaba al soldado.
Salté sobre la masa, hundiendo mis dos manos en la nuca de sendos caminantes, seccionándoles sus cabezas como si tuviese guadañas en lugar de manos, aquella sensación me hizo sentir muy poderoso. Con las cabezas aún incrustadas en mis dedos, caí al lado del Coraza Carmesí que me miró aterrado, pensando que yo era la criatura que finalmente le despojaría de su existencia. Me levanté, con un movimiento lento y pausado me interpuse entre el cuerpo del soldado y la turba de muertos, justo a nuestra espalda nos cubría el tronco de un enorme árbol que no había conseguido identificar. Los cráneos pendían de mis manos goteando sobre la hierba bajo nuestros pies, mi cabeza miraba al suelo con los ojos cerrados, impregnándose de todos los olores y ruidos que había a mi alrededor. En un golpe seco, mis ojos se abrieron enfocándose en aquella amalgama de muertos que se presentaba delante de mí, sin levantar la cabeza, simplemente con un leve arqueo de las cejas en tono amenazante. Los infectados se habían quedado expectantes por un momento, pero enseguida se lanzaron nuevamente contra nosotros. Levanté la cabeza poco a poco, como una imagen que avanzaba fotograma a fotograma, a cámara lenta, el vapor comenzó a emanar nuevamente de mis poros, deslizándose por el suelo como un fantasma aliado de mis intenciones, como un ladrón cauteloso se fue entrelazando con los mordedores hasta levantar un muro de humo denso a su alrededor que no les permitía ver nada de lo que sucedía. Entonces, un alarido desgarrador descargó toda mi furia en un único sonido que resonó en todo el bosque. Katrina y Sesco habían detenido el vehículo y observaban perplejos desde la carretera sin atreverse a intervenir. Apreté los dedos sobre las calaveras de los muertos que colgaban de mis manos hasta que el hueso se quebró, haciéndolas caer al suelo: lo que sucedió después fue demasiado rápido. Golpes, sangre y dolor se repartió entre la niebla a partes iguales, cuando ésta se disipó, fueron apareciendo los trozos pertenecientes a una treintena de infectados. Cabezas, brazos y piernas, torsos destripados que aún se arrastraban sin rumbo, una auténtica orgía de sangre, y mi cuerpo, una vez más, completamente destrozado por el enfrentamiento con los Zombis. Con la cara sangrando y el resto del cuerpo descarnado casi por completo me acerqué al soldado, que sentado en el suelo acurrucado contra el árbol, sollozaba apestando a orina y heces.
–Has visto lo que ha pasado –afirmé sin darle tiempo a nada más que asentir con la cabeza– Necesito saber si por aquí cerca hay algo de interés para tu jefe. No hará mucho tiempo que ha pasado por aquí un blindado con Tanhausser dentro. Necesito saber a dónde se dirigía, y vivirás. No colabores, y te arrancaré la cabeza.
–¡La factoría, esta carretera llega hasta la factoría! –Afirmó el soldado con rapidez y determinación sorbiéndose los mocos–. Yo no lo he visto nunca, pero entre los soldados siempre ha existido el rumor de un laboratorio secreto bajo la factoría, de verdad que no se nada más, no me mate por favor.
Corrí hacia el vehículo nuevamente abordándolo de un salto, las caras de Katrina y Sesco eran de auténtico terror, sin saber muy bien cómo ni porqué, mi “yo” humano parecía haber tomado el control, aunque mi cuerpo seguía estando transformado.
–Sí Katrina, estoy infectado. La infección forma parte de mí de una manera que ni siquiera sé cómo explicarte, pero puedo controlarla a voluntad como has visto. Ahora debemos encontrar a Tanhausser y necesito vuestra ayuda: por favor. –Sus rostros se relajaron, reconociendo en mis palabras al verdadero Paul, aquel hombre con el que habían compartido un viaje de locos hasta llegar allí, en aquel preciso momento en el que se encontraban, todo se decidiría en aquella vieja factoría, para bien o para mal.




18. TIEMPO PERDIDO

Aquel día había comenzado con la expectativa de ser el mejor de toda su vida, el sol iluminaba su habitación y una dulce brisa revitalizante entraba por la ventana dándole los buenos días. Ceriann se sentía dichosa por haber encontrado el amor junto a Paul, el que parecía ser a sus ojos el hombre perfecto. Aparentemente era un día como otro cualquiera, un miércoles normal, rodeado de cosas normales: el mismo desayuno de todos los días, las mismas caras de siempre rondando por la parada del metro a aquella misma hora, el mismo trabajo que la recluía en su misma oficina desde hacía cinco años, con sus mismos compañeros a los que tanto apreciaba y el mismo jefe al que aborrecía. Todo parecía aparentemente igual desde fuera, pero sin embargo, no lo era. Una decisión sencilla había convertido aquel día en algo especial, un acontecimiento fuera de lo común que afectaría al resto de su vida.
Desde bien pequeñita había soñado con encontrar a su príncipe azul, como la mayor parte de las niñas de su edad, condicionada por las películas de Disney. Ceriann había ido creciendo y las amargas experiencias habían ido moldeando ese ideal utópico del príncipe con capa y espada cabalgando a lomos de un corcel blanco. Madurando con cada experiencia, había descubierto que era lo que buscaba en un compañero, las verdaderas aptitudes reales que necesitaba en un hombre para enamorarse de él, y estaba convencida de haberlas encontrado todas juntas, reunidas en la persona de Paul Kaasi. Estaba tan convencida de ello, que aquel día había decidido darle la mitad de su colgante. Desde que tenía uso de razón aquel medallón le había acompañado, no tenía en su mente el recuerdo de quien se lo había regalado, donde se había comprado o porqué motivo, simplemente le había acompañado toda su vida. El colgante era el objeto al que más aprecio le tenía Ceriann, lo significaba todo para ella. Llegada a un punto de su adolescencia, decidió que sólo su príncipe perfecto sería digno de portar tal condecoración sobre su pecho, como símbolo de su amor eterno e imperecedero. Había salido con varios chicos, pero ninguno había estado realmente a la altura que ella esperaba para poder llevar la mitad de su medallón, ninguno hasta que conoció a Paul, y aquel era precisamente el día en el que había decidido entregarse a él completamente, diciéndole a través de su objeto más preciado que quería estar junto a él el resto de su vida. Aquella tarde quedaron después del trabajo, ella estaba ansiosa por abrirle su corazón, y él, completamente enamorado, no podía apartar la mirada de su rostro ni dejar de sonreír. Pasearon por el parque cogidos de la mano, hablando de sus cosas, sus sueños, imaginando un proyecto en común: una vida juntos, una casa e incluso con el tiempo, después de haber viajado mucho, hijos, la parejita, para que todo fuese perfecto. Como todas las tardes, se sentaron en el mismo banco del parque, aquel en el que se habían dado su primer beso y que tanto valor sentimental tenía para los dos. Paul acababa de abrir un paquete de pipas que se disponía a compartir con Ceriann, cuando ella lo apartó dejándolo sobre las lamas de madera desgastada. Introduciendo sus dos manos por el cuello de la camiseta, sacó su colgante oculto bajo la ropa, siempre pegado a su piel. Paul era consciente de que su amada siempre llevaba puesto aquel medallón, suponía que era importante para ella, pero no hasta qué punto, él nunca había querido preguntarle, por respeto, y ella no le había contado nada hasta aquel momento. Sobre sus manos tenía un sol tribal de madera tallado a mano en dos colores, blanco y negro. El núcleo redondo tenía parte de los dos colores, al igual que los representativos rayos de líneas angulosas e irregulares que formaban la corona solar: como si la pieza original fuera de color blanco y con el negro hubiesen intentado darle un sombreado. Ceriann le explicó todo lo que aquel medallón significaba para ella, y la importancia que tenía el acto de compartirlo con él, así como el hecho de que Paul lo aceptase. Presionando con su dedo pulgar sobre la parte sombreada del núcleo, con delicadeza, el medallón se desarmó en dos partes: sobre la palma de su mano quedó parte del núcleo solar con la corona de color blanco, llena de huecos, y en las manos de Paul había depositado la otra parte del núcleo, en forma de luna creciente, con una corona de pequeños picos oscuros alrededor. Su tacto era suave y cálido, y la simbología clara. Noche y día, sol y luna, luz y sombra, elementos compatibles e inseparables, tan diferentes como dependientes el uno del otro, siempre opuestos pero conviviendo en armonía, manteniendo un equilibrio eterno.
Dos días después, una diferencia de opiniones sin mayor importancia, un roce normal en una pareja, algo que no debía haber pasado a mayores, hizo que Ceriann se enfadase. Que su amado no estuviese de acuerdo con ella en detalles clave que afectaban a su futuro le había dolido mucho, pero en lugar de tranquilizarse y escuchar el punto de vista de Paul, se puso hecha una fiera y se fue. Paul, arrastrando un pesado sentimiento de culpa, simplemente por haber sido sincero, la llamó a su teléfono móvil una y otra vez, hasta que se cansó de que ella le colgara todas y cada una de ellas. Dolido por haber descubierto aquella parte menos idílica de su chica, pero igualmente enamorado de ella, se dirigió a casa pensativo. Por su parte, Ceriann, completamente fuera de sí, cogió la bicicleta y se tiró a la calle sin advertir que un manto de nubes, oscuras como la noche, amenazaban con una tormenta mayúscula sobre la zona. Aquella era su vía de escape: pedalear. Comenzó a batir las piernas sin descanso, observando todas y cada una de las llamadas entrantes de Paul, pero si querer hablar con él. Pedaleó y pedaleó por los caminos rurales que había a las afueras del pueblo, perdiéndose entre los campos de naranjos, sorprendida por la oscuridad de la tormenta que absorbió de golpe toda la claridad del sol, descargando una cantidad ingente de agua. Algo más tranquila y sosegada por la tromba de agua que la estaba empapando hasta los huesos, decidió llamar a su íntima amiga: Julia, ella sabía escuchar y siempre sabía darle los mejores consejos. Las ruedas de la bicicleta rodaban sobre el enorme charco de fango en el que se había convertido el camino rural, que discurría silencioso entre campos de naranjos. Ceriann sacó el móvil de su bolsillo para avisar a su amiga, mientras éste daba el segundo tono, la bicicleta patinó sobre el barro haciéndola caer a la cuenta: un fuerte golpe en la cabeza la había dejado sin sentido. Al otro lado del teléfono la voz de Julia sonaba preocupada, transformado las primeras palabras sosegadas en gritos desesperados.
En aquel entramado de caminos no era difícil encontrarse con algún vehículo de manera ocasional, puesto que era una conocida zona de prostitución. La gente del pueblo lo sabía y las autoridades también, pero nadie parecía preocuparse demasiado por aquella situación irregular, ya que, al estar en una zona tan retirada del pueblo, era como si no fuese con ellos. Aquella noche, la única chica obligada a trabajar por el proxeneta que la explotaba, no estaba teniendo mucho éxito. Evidentemente la lluvia copiosa no avivaba los instintos más bajos de los clientes habituales u ocasionales, pero a aquel desalmado no parecía importarle lo más mínimo. Con su flamante todoterreno aparcado entre dos naranjos, observaba como su chica, vestida con poco más que unas prendas de ropa interior sensuales y unas botas de charol, sujetaba con una mano un paraguas intentando guarecerse de la lluvia, y con la otra una linterna que indicaba su posición a posibles clientes. Tras una larga noche de frío y agua, estaba comenzando a amanecer, los primeros rayos de sol iluminaban el horizonte y un único cliente había sido la tasa de aquella noche de perros, era hora de volver a casa. El hombre obligó a la chica a desnudarse en plena calle, instándola a que se secase bien con una toalla y se pusiese algo de ropa limpia que guardaba en el maletero, no fuese a mojar la preciada tapicería de piel de su querido vehículo de alta gama. A regañadientes, completamente harta de aquel ser despreciable, la joven accedió a cumplir sus órdenes una vez más, sentándose en la parte trasera del coche con los auriculares puestos, sin más ocupación que admirar el paisaje que pasaba ante sus ojos por la mojada ventanilla del coche. Sonaba en el reproductor de música su canción favorita, un tema disco de un grupo rumano que había reventado las listas de éxito en su país de origen, cuando observó una estructura metálica, de un color rojo metalizado intenso, que resaltaba sobre el gris paisaje pintado por la lluvia. A medida que el coche se fue acercando, pudo distinguir que se trataba de una bicicleta, descubriendo el cuerpo tumbado de Ceriann a pocos metros de esta estampado contra un tronco. Con un tirón desesperado se arrancó los auriculares pensando que podía ser una compañera de profesión a la que habían agredido y abandonado, gritó desesperada a su chulo golpeando con la palma de la mano el cristal, la alianza que portaba en su dedo anular emitió un repiqueteo que enfadó al proxeneta, el cual detuvo el coche encolerizado. Apremiado por la posibilidad de que la prostituta le hubiese picado el cristal con el anillo, se bajó del coche dispuesto a darle la mayor paliza de su vida, pero cuando llegó al asiento trasero, la joven ya se encontraba arrodillada junto al cuerpo inconsciente de la muchacha desconocida. Por activa y por pasiva la puta le rogó que la recogieran, no conocía a aquella chica, pero la situación en la que se encontraba era lamentable y desesperada. La empatía comenzó a crecer hasta el punto de enfrentarse a su chulo cuando este se opuso a transportarla, cualquier día podía ser ella la que se encontrase así, y le aterraba que nadie fuese capaz de ayudarla llegada a tal extremo.
Finalmente, tras una fuerte discusión que terminó con un ojo morado y la boca de la prostituta sangrando, el proxeneta accedió a llevarla en el maletero, envuelta en una manta, pero hasta que las heridas de su cara se curaran, la chica sin nombre tendría que sustituirla en su trabajo. Él se consideraba un hombre de negocios que no podía presentar a sus clientes un material defectuoso, y una chica con la cara marcada no era el mejor de los reclamos, ahuyentaría a la clientela. Sin más motivo llegaron hasta el piso franco donde vivían el resto de chicas, cinco jóvenes más de diferentes nacionalidades que recibían a los clientes en aquel apartamento, turnándose las noches en los campos de naranjos. La muchacha sin nombre (Ceriann) durmió durante dos días seguidos antes de despertar, un médico de confianza, involucrado en el turbio negocio que dirigía el proxeneta, la examinó durante su inconsciencia sin encontrar nada fuera de lo normal. La fuerte conmoción la había dejado sin sentido, y sólo podían esperar a que recuperase la consciencia.
Habían pasado tres días desde el accidente, la joven sin nombre ya había despertado y sido bautizada con un nombre de guerra: Violet. El proxeneta, con la inestimable ayuda de sus chicas, que habían accedido a mentir por miedo, habían conseguido convencerla de que era una prostituta y que un cliente desconocido le había dado una paliza abandonándola en los campos. Violet no recordaba nada, el médico la había examinado de forma exhaustiva, o al menos, lo más exhaustivamente que se podía sin llevarla a un hospital, diagnosticándole una amnesia transitoria que podía convertirse en permanente, y dependiendo del caso en particular: irreversible. La jugada había sido perfecta, puesto que Ceriann había salido de su casa tan rápido, que ni siquiera llevaba ningún tipo de documentación, y su teléfono móvil jamás apareció, únicamente la bicicleta varios meses después.
Aquel era un día especial para el despiadado proxeneta, y mucho más para sus chicas. Su contacto en las altas esferas le había conseguido un cliente con mucho dinero, alguien muy importante pero desconocido a su vez, no había podido conseguir más información que su apodo: Death. Obviamente un tipo que se hace llamar “muerte” es alguien peligroso a quien convenía tener satisfecho. La suite más cara del hotel más prestigioso de la ciudad había sido preparada para el cliente, y las siete chicas de las que disponía lucían el mejor aspecto que hubiesen tenido nunca (omitiendo el detalle de estar aterradas por aquel trabajo), cuyo desenlace (ya les había advertido el proxeneta) determinaría si verían la luz de un nuevo día. Era imperativo que aquel cliente tan poderoso quedase completamente satisfecho, debían hacerle pasar la mejor noche de su vida.
El cliente llegó, seleccionó a las dos mujeres que más le gustaron, y los tres se encerraron en la suite, donde el jacuzzi, el champagne y la cocaína, junto a la destreza sexual de las dos chicas harían el resto. El proxeneta, y el resto de mujeres entre las que se encontraba Violet, esperaron dos pisos más abajo, en una habitación normal, por si el cliente decidía ampliar el número de chicas o simplemente se aburría de ellas y quería cambiarlas, además de cualquier otra petición que tuviese: de carácter legal o ilegal. Las horas pasaron, poco antes del amanecer alguien llamó de manera contundente a la puerta de la habitación en la que esperaba el proxeneta. La puerta se abrió, y tras ella, la silueta de un hombre agitado, con los pantalones a medio abrochar, se dibujaba en primer plano. Detrás de él, sentada en la cama completamente desnuda, y limpiándose la boca con un pañuelo de papel, una rubia despampanante de rasgos nórdicos dibujaba sensualmente el contorno de sus labios carnosos con el pañuelo, mirando con mirada lasciva al hombre que había llamado con tanto ímpetu a la puerta. Repartidas por el resto de la habitación se encontraban el resto de mujeres: en el baño, en la cama, en una silla e incluso tumbadas sobre la moqueta. El hombre que había llamado a la puerta del proxeneta a aquellas horas intempestivas no había sido otro que el propio Death, acompañado por las dos mujeres que ya parecían haber terminado su trabajo. Sorprendido por la visita, el chulo le instó a pasar a la habitación, disculpándose por el desorden pero añadiendo que si deseaba alguna otra chica sólo tenía que llamar por teléfono. El rostro del cliente permanecía serio, examinaba con detenimiento al resto de mujeres que se encontraban en la habitación, en busca de algo, ante la cara de circunstancias de las dos prostitutas que habían compartido lecho con él.
–¿Si tuviera que decidir que se encuentra fuera de lugar en esta habitación, que me diría? –Preguntó Death al proxeneta sin dirigirse directamente a él, mientras continuaba examinando a las chicas.
–No le entiendo. –Respondió desconcertado sirviendo dos copas de Whisky.
–Estoy interesado en hacer negocios, concretamente en una chica llamada Violet. Sus dos putitas me han contado toda la historia y estoy realmente interesado.
–Por supuesto, cualquiera de las chicas está a su completa disposición para lo que usted quiera, señor.
–Me alegra escuchar eso, porque lo que quiero es llevármela –afirmó Death mirando directamente a los ojos del proxeneta–. Todas son mujeres muy bellas, con cuerpos muy bonitos, pero hay algo más que tienen en común…–continuó rodeándose de un halo misterioso que nadie entendía–… sus miradas. Todas transmiten algo con la mirada: miedo, respeto, lascivia, ambición, deseo, odio… me arriesgaría a decir que cada una de sus chicas siente algo diferente en éste momento, pero todas lo exteriorizan con la mirada, todas menos una. Hay una de ellas que parece estar vacía –dijo dirigiéndose a Ceriann–, tú debes ser Violet ¿cierto? –preguntó estrechando su mano.
–Pero señor… –intentó articular el proxeneta.
–Estoy dispuesto a pagarte bien, pero necesito su confirmación. ¿Es cierto lo que me han contado sus chicas? ¿Sufre amnesia?
–Sí, es cierto, pero…
–¿Cuánto? Violet se viene conmigo.
–Pero yo no puedo cobrar a un cliente como usted por algo así, entiéndame.
–Mejor aún. Violet se viene conmigo, y en recompensa al buen trato recibido, yo le recomendaré dentro de mi círculo cuando alguien precise servicios de éste calibre –afirmó con una sonrisa perturbadora estrechando la mano del proxeneta–. Por cierto, su nombre era…
–Roque, puede llamarme Roque. –Contestó el proxeneta.
–Va a convertirse en un hombre muy rico, Roque: sabia decisión.
Violet no opuso ninguna resistencia a marcharse con Death, no sabía que le esperaba junto a aquel hombre misterioso, pero estaba totalmente convencida de que no quería prostituirse, y de momento eso era suficiente.
De alguna forma Ceriann había vuelto a nacer, y su carácter comenzaba a forjarse desde cero. No recordaba tener familia, la cara de algún amigo, o simplemente cuál era su comida favorita, su vida había sido borrada completamente de su cabeza. El primer recuerdo que tenía en su vida era el de un hombre que había intentado enriquecerse a costa de su cuerpo, lo cual no establecía unas bases adecuadas para comenzar a moldear una personalidad virgen. Por otro lado aquel hombre misterioso, Death, siempre la había tratado con respeto, no le había obligado a acostarse con nadie y ni siquiera había intentado ponerle la mano encima. Durante el tedioso viaje a ninguna parte, subidos en una antigua avioneta biplaza que parecía caerse a pedazos, Death le planteó con total claridad las únicas opciones de supervivencia que tenía en la que era ahora su vida. Las alternativas eran claras: podía acompañarle a él, regresar con el proxeneta, o si no le gustaba ninguna de esas dos posibilidades, podía colocarse un paracaídas y saltar en mitad de la selva brasileña que estaban sobrevolando. La opción era clara, pero antes de caer en las garras de otro tipo que se aprovechara de ella, saltaría sin pensarlo. Fue aquel profundo sentimiento lo que le impulso a interrogar de manera firme a su captor.
–¿Qué piensas hacer conmigo? Sé que no estoy en posición de preguntar, pero te estás tomando muchas molestias conmigo, y te aseguro, que antes de acabar al servicio de alguien como Roque, me tiro de cabeza a la selva, sin paracaídas –afirmó Ceriann con seguridad–. No tengo nada en la vida, la perdida de alguien querido no significa nada, porque no recuerdo haber querido a nadie, no tengo metas ni objetivos, o sea que dame una razón para no saltar.
–Entiendo… nos dirigimos a un lugar ubicado en mitad del páramo argentino, allí nos esperan otras cinco personas en tu misma situación: tres hombres y dos mujeres, ellos también han perdido la memoria, creen no tener nada que perder, y seguramente tienen razón, pero yo quiero daros algo que ganar. Vais a quedaros en un refugio y allí tendréis que sobrevivir durante tres días, las condiciones en el páramo son extremas y cada uno de vosotros tendrá un objeto que os facilitará esa colaboración y convivencia para no morir, el tuyo es una brújula, tus compañeros tendrán también un mapa, cerillas, un machete, una cantimplora con agua y una linterna. De vosotros únicamente dependerá vuestro futuro –añadió mientras el helicóptero se posaba cerca de una chabola en mitad de la nada, levantando una nube de polvo que lo envolvía todo–, buena suerte. –Sentenció desde el pájaro metálico, nuevamente en el aire.
Allí esperaban impacientes los demás componentes del equipo, exactamente como Death le había dicho: dos mujeres y tres hombres. El grupo esperaba impaciente alrededor de una hoguera, intentando calentarse mientras Violet llegaba, la zona era una auténtica alfombra de piedras de basalto, la textura fina como el vidrio de la roca volcánica negra se veía salpicada por ocasionales pedruscos de cuarzo transparente que ponían la nota de color. El ambiente estaba notablemente cargado de una tensión que ni siquiera ellos mismos llegaban a entender. Ninguno recordaba más allá de haber sido reclutados por aquel hombre llamado Death, Violet se acercó a la hoguera intentando calentarse las manos, todos la inspeccionaron con la mirada, pero sólo uno de ellos se atrevió a preguntar. Era un hombre de mediana edad, cuarenta y pico años, una mata de pelo oscuro considerable se arremolinaba sobre su cabeza con aspecto de estropajo usado, al igual que la barba ensortijada sobre su rostro cubriendo las arrugas de expresión que lo surcaban haciendo patente el paso del tiempo. Sus ropas, desgastadas, sucias y de aspecto harapiento, le hacían parecer un vagabundo, pero en aquella situación era lo normal, todos lo parecían en mayor o menor medida.
–¿Cuál es el tuyo? –Violet le devolvió la mirada sin poder disimular la cara de asombro.
–¿Mi qué?
–Tu objeto, ¿Qué te han dado a ti? –Preguntó en tono amable.
–Una brújula.
Casi sin esperar replica por su parte se la quitó de las manos. Aquello era genial, la número Dos tenía un mapa con un punto de origen y un punto de destino señalados: con la brújula por lo menos sabían hacia dónde ir. De un manotazo Violet, que también era la número Seis, arrancó la brújula de las manos de aquel hombre visiblemente molesta.
–Perdona, ha sido la emoción, yo tengo una linterna, por cierto soy el número Uno –se presentó extendiéndole la mano–. Ninguno de nosotros recuerda nada de su pasado, ni siquiera los nombres, por ese motivo decidimos nombrarnos según el orden de llegada a éste lugar.
Uno, había sido con diferencia la persona más hospitalaria de todas las allí presentes, aunque un poco demasiado atrevido para su gusto, su amabilidad con ella había quedado patente al enfrentarse con el silencio e indiferencia que dominaba en el ambiente. Por ese preciso motivo, haciendo gala de su personalidad afable y carácter entusiasta, sería él mismo quien se encargara de hacer las presentaciones.
Dos era una mujer de mediana edad y portaba un mapa de la zona, por un momento Violet llegó a pensar que incluso podía ser la mujer de Uno, por la forma cálida y serena que tenía al hablar de ella, pero más tarde descubriría que era así con todo el mundo. Tenía el pelo rubio y rizado, lo suficientemente largo para cubrirle las orejas, pero sin llegar a los hombros, un enorme flequillo perfectamente peinado brillaba sobre su frente por la grasa acumulada. Los restos de maquillaje en su rostro se hacían patentes en el llamativo color de labios que parecía recién puesto. Un vestido azul, con un horroroso estampado de flores y espirales hippies completaba su atuendo, complementado por unos enormes pendientes de plástico azul celeste en forma de aro, totalmente fuera de lugar. A pesar de que su atuendo desentonaba, su actitud estaba completamente acorde con la situación, la número Dos mantenía su intención de llegar hasta el punto marcado en el mapa llena de determinación, aunque tuviese que irse sola: era una mujer de ideas fijas.
Otra mujer había sido la siguiente en llegar a aquel lugar apartado de cualquier vestigio de civilización, pero en este caso, Tres, era una mujer bastante más joven. Su pelo largo y rubio se recogía en una coleta que lucía firme, plantada sobre su cogote con perturbadora perfección. Tenía la piel tersa y pálida como la luna, su altura, fisionomía y la peculiar pigmentación de su piel, junto a sus ojos claros, le conferían el aspecto estándar de una mujer del Norte de Europa. El conjunto nórdico perfecto lo completaba un cuerpo atlético, cuidado y trabajado, perteneciente a una mujer preocupada por mantenerse en forma. En el poco rato que llevaba allí, Violet ya se había dado cuenta de cómo aquellas piernas sublimes, ocultas bajo unos vaqueros desgastados de cintura baja, llamaban la atención de los tres hombres del grupo de manera descarada. A pesar de ser tan llamativa físicamente, permanecía al margen de la conversación, callada y observando. El objeto que le había sido asignado era una cantimplora llena de agua potable.
Cuatro, era el siguiente en la lista, y una útil caja de cerillas que les había servido para encender la hoguera sobre la cual se calentaban, era su aporte al grupo. Él era un hombre mayor, y así lo demostraba su pelo canoso, corto y perfectamente perfilado, dejando completamente despejado un rostro castigado por haber estado al Sol y a la intemperie durante años. Sus arrugas, marcadas y de profundos surcos sobre la piel reseca y ajada, hacía mucho tiempo que habían dejado de ser marcas de expresión como las de Uno, revelando el castigo implacable sufrido por el cuerpo tras el paso de los años, grabados a fuego sobre su expresión impasible: aunque se conservaba en una forma física inmejorable. Era de estatura media, aunque al lado del número Cinco parecía un enano. Su voz quebrada sonaba entre ronca y afónica, también sufría una leve cojera al caminar producto de un desafortunado accidente de juventud. Su actitud era conservadora y sus palabras resonaban con la prudencia que te dan las experiencias vividas a lo largo de toda una vida.
Cinco era un hombre alto y de espaldas anchas, fuerte sin ser excesivamente musculoso, pero con las carnes prietas como el hormigón y una prominente mandíbula cuadrada que sobresalía de su rostro como un cabo se adentra en el mar. Aquella curiosa fisionomía se completaba con un ceño que siempre permanecía fruncido, haciéndole encontrarse, aparentemente, en un estado de enfado perpetuo. Tenía la cabeza afeitada, el pelo excesivamente corto le cubría todo el cuero cabelludo, excepto en la zona de la sien izquierda, sobre la oreja, donde un enorme costurón fruto de un antigua pelea no había vuelto a dejar crecer un sólo cabello en esa zona de la cabeza. Su actitud era altiva y egoísta, no mostraba preocupación alguna por la gente del grupo, presentando una agresividad explícita en cada palabra que salía de su boca. Toda aquella amalgama de rasgos y actitudes que confluían en su persona le conferían un aspecto inquietante, el peor de todos los que había allí, pero era el hecho de que fuese la única persona armada del grupo, puesto que su objeto era un enorme machete de cazador, lo que le convertía en alguien muy peligroso a quien no se debía perder de vista.
–Y por último estás tú –añadió Uno con una sonrisa en la cara–, la última en llegar a éste paraje paradisíaco en el que nos encontramos. Seis.
Algo más tranquila se reunió con ellos entorno a la hoguera.
–¿Alguien tiene una idea de dónde estamos o que hacemos aquí? –preguntó Seis.
Nadie supo responder a esa pregunta, pero una voz quebrada rompió el silencio. Era una figura casi espectral que se encontraba en el extremo opuesto de la hoguera, con la falta de luz, su sombra se proyectaba danzante sobre el suelo: estaba anocheciendo.
–Una cosa está clara, sea lo que sea, si nos han dejado un mapa marcado y una brújula es porque quieren que lleguemos hasta allí. –Dijo el número Cuatro acercando su rostro a la luz de la hoguera, que despedía destellos anaranjados sobre su cabello plateado.
–¿Y si es una trampa? –Saltó la mujer de piel clara y coleta rubia a la que llamaban Tres.
–Aun así, puede que sea una trampa, pero ¿qué alternativas tenemos? –Replicó Cinco como si les recriminara algo–. Ninguno de nosotros tiene una opción mejor. ¿Alguien sabe dónde estamos?
–Estoy de acuerdo –intervino Violet–, yo tampoco sé dónde estoy, pero sé que el hombre que me a traído me dijo que sólo debía sobrevivir tres días aquí, y que si lo conseguía cuando él volviese a recogerme, hablaríamos. Creo que esto es alguna especie de prueba macabra.
–¿Para qué?
–Quiere saber de qué pasta estamos hechos, no sé por qué, quizá sea por un puesto de trabajo. Por lo poco que pude deducir cuando me rescató, es alguien importante, con dinero y contactos que frecuenta negocios con proxenetas, y probablemente, con gente mucho peor –Concluyó Seis.
–¿Quieres decir que nos han reclutado?
–Si son gente de ese nivel, tiene sentido. Todos sufrimos amnesia, quieren adiestrar soldados sin emociones para hacer el trabajo sucio.
–Pues yo partiré con la salida del sol, quien quiera venir conmigo, que lo haga. –Proclamó el número Cinco.
La noche amenazaba con ser fría, las temperaturas habían descendido gradualmente con la puesta del Sol hasta los cinco grados. Organizados para mantener la hoguera encendida, con restos de algas secas y materiales marinos depositados por la marea a varios metros de su posición, intentaron proteger las llamas de las fuertes ráfagas de viento que azotaban el páramo, sin mucho éxito. El número Uno patrulló con su linterna durante horas por la zona más próxima al mar, algunos tablones podridos, hinchados por el agua y recubiertos de un musgo verde viscoso, le servirían para intentar cortar el viento que amenazaba con extinguir el fuego. Con la ayuda de Cuatro y Cinco levantaron un corta-vientos, clavando los tablones en el suelo cerca de la hoguera, el viento castigaba a las llamas sin piedad haciéndolas bailar en una frenética danza de sombras que terminaría extinguiéndose una vez adentrados en la madrugada. Con el fuego apagado únicamente les quedaba sobrevivir hasta la salida del sol, el grupo al completo se acurrucó cerca de las brasas, que aún desprendían algo de calor. Las chicas, arremolinadas en un ovillo que intentaba mantener la temperatura corporal, yacían junto a los chicos que, aunque estaban bastante juntos entre sí, mantenían una distancia prudencial. El ulular del viento sobre aquella llanura desolada, arrastraba consigo las esquirlas de basalto y cuarzo que les golpeaban el cuerpo, llegando incluso a efectuarles cortes sobre las partes del cuerpo descubiertas. El frío se tornaba más intenso a medida que avanzaban las horas, transcurriendo lentas arrastrándose sobre las manecillas del reloj.
Prácticamente ninguno de ellos había conseguido pegar ojo durante la noche, con la luz del amanecer filtrándose entre la densa capa de niebla que reposaba sobre el horizonte, las chicas advirtieron que Uno y Cuatro se habían unido al ovillo en algún momento de la ventisca, mientras que el impasible número Cinco permanecía sólo, cubierto por una capa de arena y piedras que casi lo había borrado del mapa. La bruma lo cubría todo, el ambiente estaba tan cargado de humedad que se notaba en la garganta, haciendo difícil algo tan simple como respirar. El viento continuaba castigándoles, pero las temperaturas habían experimentado un leve ascenso que parecía haberlos devuelto a la vida. El ruido inconfundible causado por el oleaje marino, apenas podía intuirse como un rumor oculto tras una compacta cortina de niebla, al igual que el estridente chillido de lo que parecía ser algún tipo de ave marina.
Cinco fue el primero en ponerse en pie, al incorporarse, la arena y piedras que lo recubrían, y que se habían solidificado sobre él formando una especie de caparazón, comenzaron a desprenderse lentamente, rompiéndose en trozos enormes que caían a sus pies. Cuando finalmente se incorporó y se sacudió la ropa, la marca que había quedado en el suelo representaba la viva imagen de su propia silueta, como si hubiesen sacado un molde de su cuerpo en escayola, o como si hubiese encontrado allí mismo un fosil oculto a lo largo de los años.
Los demás siguieron los pasos de Cinco, mirándose, con una expresión a medio camino entre la gratitud y la vergüenza reflejada en sus rostros y en sus miradas, estaban notablemente decaídos, abatidos, cansados y desanimados por la situación.
–¡Vamos! ¡Adelante! ¿O acaso pensáis pasar otra noche como la de hoy? –Intentó motivar Cinco a los demás, dirigiéndose hacia las mujeres que tenían la brújula y el mapa–. Hay que moverse, debemos llegar a la cruz que marca el mapa, no hay más opciones.
–Pero… yo no estoy segura de querer seguir las instrucciones de la persona que nos ha abandonado aquí a nuestra suerte. No puede ser nada bueno. –Aclaró Dos sujetando fuertemente el mapa frotándose la espalda con gesto dolorido.
–Muy bien, danos el mapa y muérete aquí si quieres, vieja –espetó Cinco en tono amenazante, rodeando con los dedos lentamente la empuñadura del machete que pendía de su cintura–. No pienso morir de frío, de hambre o de sed por tu culpa, ¿Te ha quedado claro?
–¡Está bien, está bien, está bien…! Vamos a tranquilizarnos todos un momento –intervino Uno oportunamente–, sea lo que sea esta mierda estamos todos metidos en ella, y viendo las condiciones que nos rodean… sino permanecemos unidos y trabajamos en equipo, no duraremos mucho. Propongo que no perdamos la calma y nos comportemos como seres humanos inteligentes, y no como animales –explicó brindándole a Cinco una mirada fugaz–, creo que deberíamos votar, puesto que todos tenemos algo que puede sernos de utilidad en algún momento determinado, todos deberíamos tener la misma capacidad para tomar decisiones Cinco. –Deberíamos someterlo a votación. ¿Qué opináis vosotros? –Interrogó al resto del grupo que aún permanecía acurrucado sobre el suelo.
–¡Escuchad! ¿Alguien sabe cómo reanimar a una persona? –Preguntó Seis perpleja con el cadáver del hombre mayor entre sus brazos. –Cuatro no respira.
–No sé, no puedo recordar si sé hacerlo o no… –Contestó Tres mientras le pasaba la mano por la cara cerrándole los ojos.
–¿Lo ves, vieja? Tu novio no ha podido soportar las inclemencias del tiempo de éste maldito lugar. ¿Quieres terminar igual? Porqué la siguiente en la lista eres tú.
–¡Joder! ¿Nadie sabe cómo hacerlo? No podemos dejar morir a una persona así. –Insistió Seis ante el silencio del resto.
–Lo siento mucho, pero ya no tiene pulso, está muy frío y tiene los labios amoratados, igual que la punta de los dedos. Ha muerto congelado, de verdad que lo siento mucho, parecía un buen hombre. –Expresó Uno congraciándose con el estado de ánimo de Seis, mientras registraba los bolsillos del cadáver.
–Muy bien, recupera esas malditas cerillas, nos harán falta. –Dijo Cinco impasible como si escupiera las palabras al tiempo que se acercaba al cadáver.
–¿Qué coño te crees que haces? –Empujó Seis a Uno indignada–. Un hombre acaba de morir, ¿y sólo piensas en quitarle sus cosas?
–Si no lo hago yo lo va a hacer él, y no quiero que el fuego dependa de ese individuo, no me gusta ese tipo. –Expresó Uno intentando calmar a Seis, mirando de reojo a Cinco que se acercaba a paso acelerado.
–De acuerdo listillo, dame las cerillas. –Ordenó Cinco.
–Yo las guardaré, no te preocupes. –Respondió Uno.
–¡Dame las putas cerillas de una vez! –Insistió Cinco en tono amenazante nuevamente.
–¿En serio? Te equivocas conmigo, yo no soy una viejecita desvalida que se echa a temblar con tus amenazas, ¡Cavernícola! Preferiría no tener que llegar a esto, pero si las quieres tendrás que arrancarlas de mis dedos muertos.
–¡Ya está bien, joder!  ¿Es que nadie se da cuenta de que ya estamos lo suficientemente jodidos como para permitirnos estos enfrentamientos estúpidos? –saltó inesperadamente Tres– Yo voto por que sea Uno quien lleve las cerillas, ¿y tú, Seis?
–Yo también. ¡Mayoría!
El silencio enmudeció por un momento a Cinco, acababa de descubrir que los tenía a todos en contra.
–De acuerdo valiente…–Susurró Cinco con media sonrisa siniestra en la cara–, pero esto no quedará así. ¡Votos a favor de seguir el mapa! –Gritó notablemente irritado.
Todos los que quedaban en pie votaron a favor sin ningún tipo de duda, los tres brazos en alto le daban a Cinco la libertad para hacerse con el mapa, si Dos no quería acceder, pero cuando quisieron darse cuenta, Dos había desaparecido.
Cinco montó en cólera, recriminando al resto del grupo que no se hubiesen dado cuenta de la desaparición. Sacó el machete de su funda emitiendo un grito de rabia que resonó con potencia perdiéndose en la niebla, antes de arrodillarse sobre la alfombra formada por piedras de basalto y hundir la afilada hoja en el suelo repetidas veces, desahogando su furia contra un cuerpo imaginario al que apuñalaba con saña.
–Definitivamente ese tipo es peligroso, y además inestable, tenemos que conseguir quitarle el machete. –Susurró Uno a las dos chicas intentando disimular.
–Sí, pero ¿cómo? Es mucho más fuerte que nosotras, además de ir armado. –Replicó Tres.
–Habrá que esperar el momento oportuno para actuar, pero necesito saber que estáis conmigo en esto. Cuando llegue el momento tendréis que ayudarme. –Continuó Uno en un tono prácticamente inaudible.
–Esta noche –apuntó Seis–. Cuando se quede dormido será el momento de arrebatarle el arma, pero será complicado.
–Somos tres contra uno –matizó Tres–. No podrá con los tres a la vez por muy fuerte que sea, es una buena idea Seis.
–Sí, sin duda alguna será el único momento en el que tenga la guardia baja, pero alguien con ese carácter no lo aceptará. Te refieres a eso, ¿me equivoco Seis? –Preguntó Uno observando como Cinco desataba toda su ira apuñalando el suelo arenoso bajo la capa de rocas.
–Si damos el paso, tendremos que estar dispuestos a terminar con su vida –asintió con la cabeza dirigiéndose a Uno–. No nos dará una segunda opción, será su vida o la nuestra. ¿Estáis seguros de querer seguir adelante? –Ambos asintieron disimuladamente emitiendo un corto gemido de confirmación.
Rompiendo la tensión que se había generado con la desaparición de Dos, Uno entró en escena intentando aplacar el enfado de Cinco.
–¡Heee! Espera un momento, si sigues así vas a quitarle el filo al machete y puede que lo necesitemos –se acercó Uno sonriendo en tono conciliador–, no hay ningún problema ¿sabes?
–¿De qué coño hablas listillo? No tenemos mapa.
–No, pero anoche estuve hablando con Dos durante un buen rato, acerca de las dudas que tenía sobre el tema de la equis en el mapa, y pude ojearlo durante un buen rato.
–¿Sabes en qué dirección debemos ir? –Preguntó Cinco levantando la mirada mientras el machete permanecía hundido en el suelo hasta la empuñadura.
–Por simple deducción yo diría que debemos ir en aquella dirección –aseguró Uno señalando hacia una inmensa pared de niebla en mitad de la nada–.
–Espero que no estés intentando tomarme el pelo…–gruñó Cinco sacando el machete con los dientes apretados por la rabia–… No estoy de humor para tus tonterías.
–Tranquilo. El plano mostraba dos equis marcadas, la primera indicaba claramente nuestra posición, y se supone que la segunda era nuestro destino final, ¿de acuerdo? –Preguntó Uno sin esperar una respuesta de Cinco para continuar con la explicación–. En el mapa se observaba claramente que ahora estamos en un lugar rodeado de tierra por todas partes menos por una, es decir, el terreno se extendía durante miles de kilómetros alrededor nuestro por el Norte, por el Sur y por el Este, sin embargo, si nos dirigimos hacia el Oeste, en dirección a la segunda equis, la extensión de terreno va decreciendo formando un cuello de botella a causa del mar. El único camino para llegar a la segunda equis es una lengua de tierra, seguramente de un centenar de kilómetros aproximadamente, que se adentra en el océano hasta llegar a la marca del mapa, dónde muere por completo, después de la señal sólo hay agua.
–¿Y cómo estás tan seguro de que está en aquella dirección, si estamos rodeados por ésta maldita niebla? –Interrogó Cinco.
–Además de tener en nuestro poder la brújula de Seis, que marca el Oeste por simple deducción, en aquella dirección se escucha el murmullo del mar, las olas rompiendo contra la orilla, yo mismo me aseguré anoche cuando buscaba algo con lo que poder alimentar la hoguera. No hay duda, la equis está en aquella dirección, no necesitamos a Dos para llegar hasta allí.
–Después de ésta clase magistral, creo que es el momento de ponernos en marcha si no queremos pasar aquí otra noche. –Añadió Seis extendiendo su brazo con la brújula en la mano indicando el Oeste.
Anduvieron sin descanso durante horas, dosificando el agua de la cantimplora tanto, que sólo habían tomado un tapón cada uno. No tenían manera alguna de controlar el tiempo, y la posición del Sol tampoco les servía de ayuda a causa de la niebla que apenas dejaba pasar tímidamente parte de su luz. Tres, que no era mujer de muchas palabras, se había entretenido en contar los pasos de aquella descabellada travesía en la que estaban inmersos: 7534 pasos había dado exactamente cuando el terreno comenzó a cambiar, de las duras y afiladas rocas de basalto y cuarzo, a un lecho de limo, formado por materia orgánica de origen marino reposada, desprendiendo un penetrante olor a podrido, cubierto por cantos rodados y demás rocas. Una lengua de terreno fangoso que se adentraba en el mar circundante, pudiendo observar las olas rompiendo contra tierra firme, a través de la niebla que comenzaba a clarear por el margen derecho.
Continuaron la travesía escoltados por una gran variedad de aves marinas que rondaban por la zona en busca de alimento, extendiéndose sobre el firmamento como un pelotón de aviones de guerra preparados para el ataque. 2198 pasos: era la distancia exacta recorrida por Uno cuando avistó la silueta de lo que parecía ser algún tipo de construcción rudimentaria: algo parecido a una casa. El contorno de aquella edificación en mitad de la nada se erguía de forma esperanzadora ante la creciente sensación de hambre que punzaba sus estómagos, comenzando a hacer mella en el estado de ánimo del grupo. Cinco lo había estado intentando, desde que aquella bandada de pájaros apareciese sobre sus cabezas, únicamente se había preocupado por pretender cazar alguna de ellas, pero a pesar de idear ingeniosas trampas con los escasos recursos de los que disponía, sus intentos por conseguir algo que echarse a la boca se habían estrellado una y otra vez, cosechando un fracaso tras otro.
Debían haber recorrido varios kilómetros sobre aquel lecho de limo fangoso, sobre el cual se hacía cada vez más difícil avanzar. Los pies se hundían en una pasta nauseabunda con olor a algas podridas y pescado en descomposición, atrapándoles los tobillos como si de cemento se tratase. Uno fue el primero en detenerse, las corrientes de aire que arrastraban el característico olor a salitre procedente del mar, habían cambiado repentinamente. El viento había comenzado a atacarles por la espalda, obligándoles a caminar con su potencia feroz, y por el frente, al unísono, impidiéndoles precisamente ese mismo avance. El aroma procedente de aquel muro de niebla opaca, dónde apenas se adivinaba forma alguna, comenzó a tornarse en un suave rancio casi imperceptible, muy distinto del olor a agua estancada y vegetación pútrida al que ya se habían acostumbrado, transformándose en un hedor fecal y nauseabundo que le revolvió el estómago forzando un vómito de bilis. Uno pensó que de haber sido un ente vivo, consciente e inteligente, aquel viento enrarecido pretendía dejarlos encallados justo allí, en aquel emplazamiento abandonado que arrastraba olor a muerte. Las aves marinas, salpicadas por la gama completa de colores más tristes y sombríos procedentes de la paleta poli-crómica que componía la naturaleza muerta, habían comenzado a volar en círculos sobre la casa, antes de empezar a descender en masa perdiéndose entre la espesa bruma que parecía haberlas hecho desaparecer por arte de magia. A no ser por los irritantes graznidos que se propagaban por el éter como una pesadilla acústica, martirizándoles como una vertiente siniestra de tortura psicológica, nadie podría haber afirmado que allí había algún tipo de ser vivo, que no fuesen ellos mismos. Intentando buscar la calma en su interior, Uno cerró momentáneamente los ojos, tragó saliva repetidas veces evitando que el vómito resurgiese desde su estómago, respiró de forma continuada en inhalaciones rápidas y cortas que intentaban regular las pulsaciones, evitando el hedor insoportable que hubiese inundado sus pulmones con una inspiración profunda. Durante un instante, su mente consiguió concentrarse en el rumor del viento que sacudía su ropa, susurrando un murmullo casi imperceptible oculto bajo el ruido brutal del aire desplazándose con violencia contra su cuerpo: era el sonido de las olas llegando a la orilla, convertidas en una nube espumosa que terminaba por desaparecer.
–¿Te encuentras bien? –Preguntó Seis colocándole la mano sobre el hombro obligándole a abrir los ojos.
La afirmación de Uno fue rotunda, sacó la linterna de uno de los bolsillos del pantalón y la encendió enfocando el redondo haz de luz hacia la niebla, reemprendiendo la marcha hacia lo que parecía ser una casa. Los demás le siguieron sin articular palabra, Tres intentaba permanecer cerca de Seis y Uno, lo más alejada posible de Cinco, que le aterraba: este, a su vez, seguía empecinado en hacerse con uno de los pájaros que rondaban por allí. A medida que se fueron adentrando en la niebla, esta se fue disipando tenuemente ante ellos, dejando esa estela de humedad característica en el ambiente, con el olor inconfundible que flota en el aire después de haber llovido y esa sensación de frío mojado que te pone la piel de gallina, rápidamente borrada por las ráfagas de viento esporádicas que soplaban con furia, mientras la niebla continuaba envolviéndolos a cada paso que daban, replegándose sobre sus espaldas.
Aquella cabaña solitaria en mitad del páramo parecía haberse quedado atrapada en el tiempo, en otra época. Había sido levantada con una combinación peculiar entre ladrillos de barro y rocas propias de aquella zona, como era el basalto, mimetizándose de una forma casi perfecta con el entorno. Era una casa baja, un único espacio resguardado bajo un maltrecho tejado formado por gruesos tacos de madera, hinchada por la humedad, y corroída por el salitre. Una puerta y dos ventanas pequeñas, selladas con gruesas tablas de madera carcomida, parecían ser los únicos accesos al interior, su aspecto era inquietante pero podía ser una buena oportunidad para descansar y pasar la noche, cobijados de las inclemencias del tiempo.
Uno comenzó a forzar las maderas que bloqueaban la puerta, utilizando su linterna como palanca para sacar los tablones podridos atravesados por enormes clavos oxidados. Seis y Tres se quedaron ayudándole mientras Cinco continuaba avanzando entre la niebla, andando con cautela, intentando hacer el mínimo ruido posible, había vislumbrado una enorme sombra a ras de suelo que no paraba de moverse, distinguiendo lo que inequívocamente era el batir de unas alas de ave: por lo menos debía haber cinco o seis pájaros en aquella melé. Deslizó suavemente el machete sobre su funda, agarrándolo firmemente por la enorme hoja con el mango apuntando hacia el cielo, levantó el brazo con fuerza, y cuando consideró que estaba lo suficientemente cerca de su presa para acertar el lanzamiento, ejecutó un movimiento letal que proyectó el arma blanca sobre aquella masa informe que se perfilaba tras el velo de niebla. Sin perder un segundo salió corriendo detrás del cuchillo, una bandada de aves despavoridas arrancó el vuelo en diferentes direcciones, algunas de ellas casi estrellándose contra el propio cuerpo de Cinco, que completamente frustrado, había intentado atraparlas sin éxito: pero la hoja del machete se había hundido en algo que había allí extendido, sobre el suelo. Cinco se fue acercando, a medida que la niebla se retiraba a su paso, descubrió un cuerpo humano tumbado en el suelo boca arriba, el machete estaba clavado a la altura del abdomen. El cadáver estaba en un avanzado estado de descomposición, casi se había fundido con el lecho de limo sobre el que yacía, algas mohosas cubrían la mayor parte del cuerpo, las moscas y gusanos campaban a sus anchas por aquella masa de carne infecta. Aunque había sido duramente castigado por los picotazos de las aves, sus carnes blandas e hinchadas por efecto de la humedad y la podredumbre que habían corroído aquel despojo de cuerpo humano, aún se podía distinguir en su rostro un rictus de auténtico terror. Las cuencas oculares habían sido vaciadas, devolviendo una oscuridad escalofriante a cualquiera que se atreviese a mirarlas de frente, uno de los ojos aún permanecía allí, fuera de su lugar natural, depositado sobre el fango, como si exigiese una explicación de lo sucedido con su mirada inquisidora y penetrante. Algunos trozos de piel viscosa permanecían sobre el rostro, como si de una máscara de mala calidad se tratase, cubriendo con su textura gelatinosa un único agujero en mitad de la cara donde debía estar la nariz. La boca estaba completamente abierta, la mandíbula desencajada y la carne de las encías se había contraído mostrando unos dientes anormalmente grandes, y por alguna extraña razón, completamente relucientes. Conservaba todas y cada una de las piezas dentales, en el interior de su boca, un pequeño cangrejo se daba un festín con lo que quedaba de la lengua que había sido arrancada de cuajo. La mueca era de auténtica desesperación, como si cuando las alimañas hubiesen comenzado a comérselo, aún estuviese vivo. Durante una fracción de segundo Cinco quedó pensativo ante el cadáver, valorando la situación… Rápidamente recuperó el machete, lo enfundó, sacó el cangrejo de la boca y hundió la mano en la herida que él mismo le había practicado en el abdomen, rescatando un puñado de gusanos. El estrépito ocasionado por las olas sonaba cada vez más fuerte, la hora límite para la llegada del atardecer se acercaba, y en consecuencia, la marea estaba subiendo a un ritmo perturbador. Hundiendo el puño en el agua salada, lo sacudió enérgicamente hasta que toda la porquería procedente del cadáver, y parte de los gusanos, se perdió deshaciéndose en la inmensidad de aquella masa de agua sin identificar: mar u océano, puesto que no tenía la menor idea de en qué parte del planeta se encontraba. Aún no había terminado de tragarse los gusanos cuando se sorprendió así mismo haciendo lo propio con el cangrejo antes de metérselo en la boca y cascarlo de un solo mordisco mientras aún agitaba sus patitas con desesperación. De camino a reencontrarse con el resto del grupo, mientras disfrutaba saboreando el primer bocado en días, la sólida sombra de otra edificación, mucho más grande que la cabaña, llamó su atención. Empuñando nuevamente el machete, por precaución, se fue acercando con paso firme y energías renovadas a lo que tenía todo el aspecto de ser un viejo establo de ganado. Parte de una pared se había desprendido, dejando ver desde el exterior los cadáveres podridos y desmembrados de al menos una veintena de ovejas. Terminando de masticar los gusanos que se retorcían en el interior de su boca, Cinco torció el gesto a causa de la peste que emanaba del establo, antes de darse media vuelta para contarles a los demás lo que había encontrado. Comenzó a caminar en dirección a la cabaña cuando una silueta humanoide se fue dibujando poco a poco a escasos metros de su posición.
–¿Uno, sois vosotros? –Preguntó a la nada adoptando una posición de combate, colocando la hoja del machete en paralelo a su antebrazo de forma instintiva.
La respuesta de la persona que se ocultaba tras aquella sombra fuera de lugar, fue inexistente, simplemente se movió perdiéndose nuevamente en la bruma. Cinco decidió seguir a aquella persona, dispuesto a dar con ella, quizá fuese el tipo que los había dejado allí, quizá esa especie de poblado fantasma era el punto de recogida y habían pasado la prueba, o quizá era alguien del lugar que vivía allí, de ser así, podría ofrecerle algo de comer y beber, además de contestarle algunas preguntas, de cualquier manera debía alcanzar a aquella persona.
La niebla continuaba asentada a su alrededor, densa y pesada, como si no tuviese la intención de desaparecer nunca de allí, acompañándole a cada paso que daba tras la sombra misteriosa, cuando tropezó con algo que lo hizo caer al suelo. El pie parecía habérsele enganchado en algo rígido, eso despertó un fogonazo en su memoria, recordaba haberse tropezado con la raíz de un árbol en el bosque, y haber caído de una forma similar, pero allí no había árboles… quizá un montón de algas enmarañadas, basura o los restos de algún barco naufragado que habían sido vomitados por el mar. Intentó liberar el pie que había quedado enganchado, con las piernas cubiertas de fango hasta la cintura, comenzó a palpar sin conseguir ver lo que le retenía, al establecer contacto un escalofrío le recorrió la columna vertebral dejándolo clavado al suelo. El tacto frío y la rigidez… Estaba convencido de lo que había palpado, pero la niebla no le dejaba ver su propia pierna, cada vez se tornaba más densa. Estaba seguro, era un nudillo grueso y encallado que unía dos falanges huesudas, y la punta de un dedo enjuto terminado en una uña desportillada que se había enganchado en el cordón de su bota como un gancho de metal, atrapándole. Acercó su cara todo lo que pudo para vencer la opacidad brumosa, descubriendo con cierta angustia que era un dedo humano lo que le retenía clavado al suelo. Un dedo unido a una mano de un brazo que sobresalía del fango, rígido y de aspecto mortecino, con un color grisáceo que resaltaba unos agujeros en el músculo del antebrazo, como si la carne se hubiese apolillado, desgarrándose en unos pequeños orificios irregulares que recordaban a un panal de abejas. El grito de Cinco resonó como si lo hubiese propagado a través de unos altavoces, de un tirón arrancó el pie de la mano sin vida truncando el dedo que se partió como si fuese de madera vieja. Intentó salir corriendo, antes incluso de lograr ponerse en pie, arrastrándose a cuatro patas por el barro que prácticamente le cubría ya todo el cuerpo. Antes de conseguir incorporarse notó el mismo tacto frío y rígido bajo la palma de su mano, al retirarla, el rostro de una mujer le observaba desde el suelo: cabezas, torsos y extremidades semienterradas perlaban toda la zona como si de un cementerio se tratase. Una fuerte ventolera se coló bajo su ropa mientras se enderezaba sin parar de correr, el aire era gélido, tan frío que quemaba al contacto con la piel, como un bloque de hielo. Corrió varios metros sin saber en qué dirección iba, tropezando, cayendo y volviendo a levantarse sin detener su carrera envuelto en un frenesí desquiciante. El viento estaba levantando la niebla, que ya quedaba sobre su cabeza, descubriendo un paisaje de pesadilla ante sus ojos. Cientos de brazos con sus manos trocadas en forma de garra, con los huesos descarnados y las uñas arrancadas, salían del suelo como si fuesen lápidas que señalaban al cielo reclamando la paz que no habían tenido en su muerte. Todo lo que podía verse en aquella lengua de limo que estaba atravesando, de una orilla a otra, eran miembros que parecían querer escaparse del lodo en el que permanecían atrapados. Los rostros desencajados con expresiones de auténtico terror y desesperación le miraban desde las entrañas de aquella Tierra maldita.
Cinco miró alrededor girando sobre sí mismo una y otra vez, sin rastro de una cara conocida. En la lejanía parecía distinguir el contorno de la cabaña donde debía estar Uno con Tres y Seis, pero aunque él no tenía la conciencia de haber andado tanto, debido a la complicación extrema para medir distancias en mitad de una niebla tan densa y a la desorientación, estaba demasiado lejos para volver, no le quedaban fuerzas suficientes. A pesar de los gusanos y el cangrejo que había devorado ávido, sin ningún tipo de reparo, la situación estaba pudiendo con él. Giró y giró en busca de una salida, de un camino que le llevase lejos de aquel campo de miembros rígidos y mortecinos, pero lo único que llamó su atención fue una segunda cabaña, similar a la primera, con la salvedad de que la puerta y las ventanas estaban completamente despejadas y accesibles. Con sus últimas fuerzas corrió hacia la cabaña en busca de ayuda, allí, junto a la puerta, pegada a la pared lateral de la casucha, había alguien. Debía ser la sombra que había visto antes, no había nadie más allí. Se acercó con cautela, exhausto pero siempre con el machete preparado para defenderse, era una mujer y permanecía de espaldas a él, mirando al mar, deleitándose con su vaivén de olas hipnótico ejecutando una danza infinita. Se fue acercando, a medida que salvaba el obstáculo de la cabaña, que no le dejaba ver más allá, fue descubriendo que aquella mujer no era la única que observaba el mar. Cuando su campo de visión quedó liberado del impedimento que suponían aquellas paredes de ladrillo y roca, Cinco pudo observar a otras cuatro personas en la misma actitud que la mujer. Observaban el mar como si no existiese nada más en el mundo, cada uno un poco más alejado de la cabaña que el siguiente, hasta el último que se balanceaba por las embestidas del fuerte oleaje, metido en el agua hasta las rodillas. Extrañado y ciertamente sobrecogido por todo aquello se acercó a la mujer, intentando llamar su atención con preguntas que no surtían el menor efecto, aun así, Cinco continuó insistiendo, ya que no terminaba de atreverse a tocarla. Durante algunos minutos permaneció de pie al lado de la mujer, observando su melena rubia rizada, fue el tiempo suficiente para comenzar a fijarse en otra serie de detalles que le resultaban incómodamente familiares, como aquel vestido azul estampado con flores y espirales, complementado con unos característicos pendientes azules de plástico, enormes y en forma de aro: aquella mujer era Dos.
–¡Dos! Me alegro de verte, tienes que ayudarme. ¿Este es el punto de encuentro, verdad? –Preguntó desesperado esperando una respuesta afirmativa, mientras rotaba alrededor de ella buscando el contacto visual.
Pero Dos nunca le contestaría. Aún sujetaba firmemente el mapa en una de sus manos, ahora ajada y llena de lo que parecían varices, sin levantar la vista del mar. Una vista completamente muerta y vacía, ya que los pájaros le habían arrancado los ojos, dejando en sus huecos una pulpa sanguinolenta de color rojizo que chorreaba sobre su rostro como lágrimas de sangre. El resto de la cara presentaba la acción inconfundible de los picotazos, marcaban todo el contorno del cráneo alrededor de los ojos con profundas picadas que perforaban la carne dejando ver el hueso. La nariz y orejas habían sido arrancadas casi en su totalidad de la misma forma, mostrando únicamente retales de cartílago teñido de sangre que pendían del rostro como colgajos siniestros. Los labios también habían desaparecido por completo, y la dentadura estaba completamente expuesta en una macabra sonrisa perpetua que destilaba chorros de sangre y fluidos oscuros por cada uno de los agujeros que los picos habían horadado en las encías.
–¡JODEEER! –Fue la única palabra que Cinco consiguió articular al contemplar tamaña barbarie.
Desafortunadamente para él, el alarido había sacado de su letargo a Dos, que se abalanzó sin piedad sobre su rostro, devorándolo antes de que pudiese lanzarle una puñalada, por otra parte inservible, puesto que ella había sido infectada por el virus Oz, y ya estaba muerta: además de atraer la atención de los otros infectados que no tardarían en unirse también al festín.
Desde el interior de la primera cabaña, Uno, con la ayuda de Tres y Seis, atrincherados, intentaban combatir las inclemencias que suponía pasar otra noche al raso. La desaparición misteriosa de Cinco comenzaba a ser inquietante, a ninguno de los tres les preocupaba lo que pudiera pasarle a aquel ser despreciable y egoísta cuyos únicos intereses eran él mismo, su actitud era, seguramente, la que debía tener un superviviente en la situación que se encontraban si quería sobrevivir, pero estaba en minoría de tres a uno, y sus forzosos compañeros de aventura no aceptaban esa manera de actuar. Para mayor seguridad ante una inesperada visita nocturna de Cinco, habían vuelto a clavar parte de las maderas desde el interior de la casa y tomado la decisión unánime de establecer unos turnos de guardia durante la noche. El trío superviviente estaba convencido de que Cinco estaba tramando algo y haría lo que fuese por hacerse con la linterna, las cerillas, la brújula y la escasa reserva de agua que quedaba en la cantimplora, además, él era el más violento del grupo y el único que iba armado.
El sol comenzaba a caer sobre la línea del horizonte, muriendo en un resplandeciente destello final antes de ser engullido sin compasión por el mar. La niebla se había levantado lo suficiente para tener una panorámica excelente de la vasta extensión de terreno que les rodeaba, tierras yermas y áridas sin un ápice de vida sobre ellas, donde alguien había levantado aquella cabaña sin ningún sentido aparente sobre la lengua de limo fangoso y pestilente que se adentraba en el mar contra todo sentido común. Era una formación anormal, algo que no debía estar allí y que se había formado casi por casualidad, adentrándose en el mar apuñalándolo igual que el afilado cuchillo de un carnicero se desliza entre las costillas de una res separándolas de manera precisa y contundente, una línea muy fina que se perdía en la lejanía rodeada únicamente por agua.
La noche era completamente oscura, la luna parecía haber sido borrada del firmamento que se levantaba sobre sus cabezas sin una sola estrella, firmando una noche eterna que arrastraba un mal augurio. El viento había parado de embestir la cabaña repentinamente, dándoles una tregua y llevando algo de calma y tranquilidad a sus corazones acelerados. Aquel repentino silencio dio paso a otra serie de sonidos espeluznantes que habían permanecido enmascarados hasta el momento. Tres no lograba conciliar el sueño, tenía frío y estaba agotada del camino, pero el escalofrío que le había hecho sentir aquel grito había activado un sentimiento mucho más poderoso en ella, algo que le había invadido por completo paralizándola de terror y dejándola prácticamente inmovilizada. Seis se acercó rodeándola con sus brazos, estaba helada y no dejaba de tiritar.
–¿Has oído esos gritos? Son de persona, estoy segura. –Articuló Tres con dificultad intentando frenar el castañeteo de sus dientes chocando entre sí.
–Los he oído, pero sólo parecen de persona –añadió Seis–, seguramente serán las aves, ¿Sabes que hay aves capaces de imitar cualquier sonido? –Continuó intentando calmarla como si fuese una niña pequeña–. Además, si fuesen personas podría ser una buena señal, quizá hay algún poblado cercano, ¿por qué sino estaría aquí esta cabaña?: no tiene sentido. Intenta dejar la mente en blanco y dormir, Uno y yo haremos guardia y cuidaremos de ti. –Concluyó vaciando las últimas gotas de agua sobre sus labios.
Seis pasó su mano sobre la cabeza de Tres, acercándola a su pecho, con el otro brazo la rodeó intentando abarcar lo máximo posible para que dejase de tiritar. Con rostro de preocupación lanzó una mirada cómplice a Uno, que este comprendió sin necesidad de que articulase palabra alguna. El tiempo pasaba y Uno permanecía apoyado al lado de la puerta, escondido entre las sombras con un viejo tablón carcomido, atravesado por clavos oxidados en uno de sus extremos, firmemente sujeto entre sus manos, dispuesto a sacudirle un estacazo a cualquier cosa que intentase colarse en la cabaña. Las horas pasaban, y el rumor que traía lo que parecían ser gemidos lastimeros, se había convertido en una especie de nana hipnótica que terminaría acompañándoles en sus sueños. El cansancio y estrés sufrido había sido tan extremo durante el día, que ninguno de ellos había podido soportarlo más, cayendo sin remedio en las redes del sueño. Seis había sido la primera en sucumbir al cansancio, la siguiente en caer había sido Tres, que no había vuelto a escuchar ningún grito más, pensando que lo que parecían gemidos y sollozos de alguien, no eran más que el murmullo de las olas mecidas por la caprichosa brisa marina, colándose por las rendijas que dejaban los tablones enmohecidos y provocando una ilusión auditiva, muy similar a un quejido humano. Finalmente, sin ser consciente de ello, Uno también se había quedado dormido. Sentado contra la pared de la cabaña, abrazado al tablón claveteado, continuaba con la guardia en sus sueños.
Los no muertos avanzaban lentamente, arrastrando sus pies hundidos en fango de manera lenta pero constante, los surcos dejados se extendían como una auténtica carretera al infierno. La sangre de Cinco les había hecho despertar de su letargo y ahora querían más, avanzando impasibles hacia la cabaña, capitaneados por el Zombi del propio Cinco, cuya cabeza colgaba hacia un lado al faltarle una parte considerable del cuello. Los inevitables sonidos guturales que se escapaban a través de sus bocas descarnadas, brotando de unos pulmones resecos en estado de descomposición, comenzaron a vibrar tras las paredes de la cabaña. Cada paso sonaba con un chapoteo claro y cercano de los pies hundiéndose en el fango, los primeros dedos agarrotados por el rigor mortis comenzaban a cerrarse sobre los tablones hinchados por la humedad, en un intento activo por desclavarlos y acceder al interior. Fue el primer chasquido de la madera arrancada lo que arrancó a Uno de su grato descanso. No podía creer que se hubiese dormido estando de vigilancia, un brote de rabia consigo mismo, impulsado por la descarga de adrenalina que suponía ver aquellos brazos magullados y agujereados colándose por los espacios que quedaban entre tablones, le hizo ponerse en pie de un brinco y comenzar a golpear las extremidades de los infectados, gritando como si estuviese poseído.
–¡DESPERTAAAAAAD!
Seis y Tres fueron violentamente arrancadas de su letargo por el grito desgarrador de Uno, que las hizo levantar como si un resorte colocado bajo ellas las hubiese impulsado con toda la fuerza posible. Las chicas se equiparon con sendos tablones claveteados que habían dejado preparados a un metro escaso de donde dormían. Seis se lanzó contra la puerta sin pensarlo, los golpes caían a diestro y siniestro haciendo chasquear los huesos de los mordedores que pugnaban por ver quien se colaba primero. Los trozos de carne pútrida y gelatinosa saltaban como granos de maíz en una sartén caliente, quedándose pegados en las paredes de roca y barro. La sangre coagulada se adhería a los improvisados bates, salpicando las caras y las ropas de Uno y Seis con cada nueva embestida.
–¡Tres, TRES! Necesitamos una salida, los tablones no aguantarán mucho y aquí dentro estamos perdidos como ovejitas en el matadero. Mira por la ventana –ordenó Seis a punto de perder los nervios–, tenemos que salir de aquí, ¡YA!
La pálida joven, que permanecía en el rincón más alejado de la puerta sin soltar su “arma”, escuchaba las palabras desesperadas de su compañera como si no fuesen con ella, el pánico la inmovilizaba agarrotando sus músculos, el sudor corría por su rostro como nunca antes lo había hecho, incluso había perdido el control de sus esfínteres, orinándose encima.
–¡Ve tú, necesitamos esa salida! –Gritó Uno con determinación– ¡Dame tu palo, yo los retendré!
Su enmarañado pelo rizado se batía a un lado y a otro, al compás de los golpes que iba propinando aquí y allá, apenas sin mirar a quién o adonde golpeaba. El sudor arrastraba toda la inmundicia que había acumulado sobre el rostro durante aquellos días, resbalando sobre las arrugas de expresión que le surcaban el contorno de los ojos e introduciéndose en ellos provocándole un profundo escozor. El flequillo, igualmente húmedo, se aplastaba sobre su frente y su rostro impidiéndole ver con claridad, pero no podía perder ni un solo segundo en retirarlo, varios tablones habían saltado por los aires y Cinco había conseguido introducir parte del torso, hasta la cintura, quedándose encallado entre dos maderas carcomidas que no aguantarían mucho tiempo su peso y las contundentes sacudidas de brazos y piernas que lanzaba desesperado contra Uno. En un segundo plano había reconocido la silueta de Dos, por un momento tuvo un pensamiento fugaz que le sobrecogió: “¿Y si todos aquellos Zombis eran los restos de un grupo anterior al suyo? ¿Y si no había ninguna salida?”
Seis había conseguido liberar una de las ventanas, y afortunadamente, todo lo que aquellas criaturas parecían tener de voraces y sanguinarias, también lo tenían de estúpidas.
–El camino está despejado, ¡Vamos, tenemos que salir de aquí! –Gritó mientras empujaba a Tres sobre el hueco de la ventana, obligándola a salir de la cabaña.
Las piernas de Tres aún sobresalían pataleando de la ventana, cuando los tablones de la entrada principal se partieron dejando que la avalancha de cuerpos entrase como una ráfaga mortal. El crujido de los tablones, seguido inmediatamente de un fuerte estrépito de cuerpos golpeando contra el suelo, llamó la atención de Seis que empujaba con fuerza el trasero de su compañera aterrada. El Zombi de Cinco se encontraba a horcajadas sobre el cuerpo de Uno, mientras una mujer con la cara desorbitadamente hinchada y el labio inferior descolgado de su posición natural se abalanzaba sobre sus piernas de forma frenética. Uno forcejeaba por su vida, mientras los demás mordedores pasaban sobre él, pisándole las piernas y chafándole brazos y manos con un único objetivo: llegar a la ventana. En cabeza iba una criatura cuyo sexo fue incapaz de definir a causa de la degradación a la que estaba sometido, la estructura de su cráneo era prácticamente cuadrada y sobre él había una máscara de piel arrugada que le recordó al fuelle de un acordeón, junto a él, a escasos centímetros, avanzaba una chica que aún conservaba sendas coletas sobre su cráneo abierto en canal, mostrando parte de un puré agónico que debían ser sus sesos, y aunque ya hacía tiempo que había dejado de sangrar, la sangre coagulada y reseca formaba un reguero de color marrón oscuro recorriendo todo su rostro deformado, arrancando desde la terrible herida de su cabeza hasta terminar manchando una camiseta blanca de Barbie cuyas letras bordadas con una suerte de lentejuelas sucias, apenas brillaban ya. Sin tiempo para nada más que una mirada fugaz a su compañero Uno, Seis se encaramó rápidamente a la ventana, saliendo de aquella trampa mortal en la que se había convertido tan gratificante refugio.
La sangre licuada que brotaba de los ojos y nariz de Cinco, caía sin remedio sobre el rostro de Uno, que hacía lo posible por que no le entrara en los ojos ni en la boca. Apenas sin fuerzas para sujetar los brazos de aquella bestia que no cejaba en su empeño por morderle, un pinchazo agudo recorrió su pierna derecha, el otro infectado le había clavado sus dientes amarillentos traspasando la ropa, incrustándose en la carne y llegando hasta el hueso, arrancándole un chillido de dolor que llegó hasta los oídos de Seis y Tres, exhaustas y aterradas en su huida, pero sin perder un paso para alejarse de aquel lugar todo lo posible. Las fuerzas le abandonaban, sabía que estaba condenado, nunca saldría de allí con vida. Uno había avistado el machete de Cinco en su cintura, si él no salía con vida, ellos tampoco lo harían. En un movimiento rápido y poco meditado, Uno soltó el brazo del Zombi, que viéndose liberado, aprovechó para desgarrar parte del pecho que había quedado al descubierto. Entre gritos de dolor y una sensación estridente que golpeaba sus sentidos emitiendo una fuerte descarga sobre las terminaciones nerviosas, sacó el machete y se lo hundió en la sien, dejando a Cinco como un mero saco purulento sin vida. Volvió a sacarlo de su cabeza y lo clavó en la cara de la mujer hinchada como si de un hacha se tratase, dejándolo hundido en mitad del rostro abierto en dos partes mientras intentaba llegar a rastras hasta la ventana: pero Dos, Barbie, cara de fuelle, y dos infectados más se echaron sobre él antes de que avanzase un solo metro.
Seis y Tres continuaron progresando en mitad de la noche sin mirar atrás, sin ver donde pisaban ni hacia donde se dirigían, pero a pesar del cansancio, algo en su interior les empujaba a seguir corriendo y corriendo hasta el borde de la asfixia. La luz del tercer día las pilló arrastrándose por el lodo, las piernas ya no les respondían, era como si un millón de agujas se hubiesen clavado en sus músculos, el dolor era desgarrador, Seis llegó incluso a sentir como los gemelos se despegaban del hueso, desgarrándose. Habían atravesado el cementerio de miembros rígidos en plena noche, tropezando con las manos lívidas y cayendo al suelo junto a rostros pavorosos, se habían cruzado con cadáveres humanos devorados por las aves marinas, casas abandonadas y un establo lleno de cadáveres ovinos, pero no se habían detenido jamás, aun cuando el cansancio y la falta de agua les resecó la garganta hasta el punto de no tener saliva que tragar y que la garganta les doliese como si en cualquier momento la tráquea fuese a quebrarse como una vieja madera podrida. Nunca pararon.
Así fue como, aliviadas por la calidez de un nuevo día, Tres y Seis llegaron hasta el faro: una enorme torre metálica de estructura tronco-piramidal y aproximadamente unos 20 metros de altura, imponente. Aquel era el final, quizá sólo del viaje, o a lo mejor también de sus vidas, eso ya no importaba, el desgaste al que habían sometido sus cuerpos era irreversible. Las dos cayeron a plomo, tumbadas sobre el rígido suelo metálico del faro, sobre el cual se erguía orgulloso aquel dinosaurio de hierro fuera de funcionamiento, sin más recordatorio que honrara su memoria que una placa de bronce remachada a la base donde rezaba: “Armada Argentina”. Casi sin poder respirar, leer esa placa fue lo último que pudo hacer Tres antes de desmayarse. Allí permanecieron durante un tiempo indefinido, al final del camino, más allá del faro sólo había más agua. Su esperanza parecía ahogarse en la inmensidad del océano, cuando un ruido comenzó a propagarse desde la lejanía de forma confusa, no sabían si ese estruendo era real o una alucinación, pero el caso es que cada vez se acentuaba más y más, acercándose en un crescendo vertiginoso que comenzaba a desbordar sus sentidos: tenía que ser real.
El aire se convirtió en una potente corriente de viento al ser empujado por las enormes aspas del helicóptero, el pájaro metálico se posaba sobre un llano de cantos rodados que reposaban sobre el lecho de limo, a una decena de metros del faro. De su interior salió aquel hombre nuevamente, el mismo que la había llevado hasta allí, convencido de que sería una superviviente: Death. Sin articular palabra dos soldados con un uniforme del color intenso de la sangre se acercaron hasta ellas, les dieron agua en abundancia y unos frutos secos para que recuperasen algo del aporte calórico perdido. Cuando ambas estaban notablemente más recuperadas, pudiendo ponerse en pie y andar por sí mismas, los soldados las acompañaron hasta la ubicación en la que permanecía Death desde que habían aterrizado: sentado en una enorme piedra a escasos metros del mar, donde rompían las olas cerca del faro.
–Veo que habéis sobrevivido a la prueba… sinceramente…–dijo arrastrando la última sílaba como si no quisiese continuar hablando–…es una pena, pero las reglas del juego establecen que sólo puede haber un superviviente.
–¿Cómo? ¿De qué está hablando maldito bastardo? –Agredió verbalmente Tres completamente fuera de lugar.
–Es sencillo, se viene una de vosotras, o no viene ninguna –sentenció clavando su cuchillo en el fango entre las dos mujeres, a menos de un metro de ellas–, tenéis diez minutos para decidirlo.
Apenas Death había terminado de hablar cuando el cuerpo inerte de Tres cayó al suelo estrellando su rostro contra el barro. Seis le había tronchado el cuello, y ni siquiera había necesitado usar el chuchillo.
–Solucionado –espetó con frialdad–, no voy a dar mi vida por una cobarde. ¡Sácame de aquí! –Enunció de forma imperativa, casi como si se lo estuviese ordenando mientras se subía al helicóptero.
En aquel momento fue cuando empezó realmente la nueva vida de Seis, Violet, Ceriann… a partir de aquel momento, simplemente sería Blood, la nueva capitana de escuadrón de los Corazas Carmesí, igualando en rango al que consideraba su mentor: Death, y dejando atrás una vida pasada de la cual ni siquiera había recordado nada hasta encontrarse cara a cara con Paul y la parte complementaria de su colgante.
Durante todo el tiempo que permaneció perdida, Paul pensó que se había ido de la ciudad para no volver a verle, ningún conocido supo decirle dónde estaba y nunca le devolvió las llamadas, así que, simplemente, intentó aprender a vivir con el dolor del abandono y superar la pérdida de su amor, hasta que cierta conversación con su mejor amiga Julia, le hizo ver lo estúpido que había sido. Por otro lado, su familia nunca dejó de buscarla. Utilizaron todos los recursos que tenían a su alcance, pero lo único que consiguieron fue un video donde aprecia una mujer que quizá podía ser su hija Ceriann. El video era de muy mala calidad y la persona que aparecía en él podía ser Ceriann, pero también podría haber sido cualquier mujer de características similares, puesto que los rasgos del rostro no se definían con claridad. De cualquiera de las maneras, sus padres se habían arruinado contratando a un detective privado de gran prestigio, un hombre que había trabajado para el servicio de inteligencia español, y que tras enviarles aquel video había desaparecido de forma súbita, sin dejar ningún tipo de señal. Aquella grabación era parte del testimonio audiovisual de la caída de Argentina ante el virus Zombi, unos periodistas que habían perdido su vida grabando las revueltas ocasionadas en Sudamérica durante los primeros días de la infección, decidieron que aunque les costase la vida, el mundo tenía que saber lo que estaba sucediendo en su país: por aquel entonces, ya era demasiado tarde para todos. Con el estallido de la infección, las vanas esperanzas de que su hija Ceriann siguiese con vida, no eran nada más que la sombra de un recuerdo lejano vagando en el interior del cerebro infectado de sus padres, una ensoñación sin sentido que pegaba tumbos en el último reducto de consciencia que les quedaba, dando bandazos en su cabeza como un grano de arena peleándose con el resto de compañeros en mitad del desierto. Sus padres, como la inmensa mayoría de seres humanos, habían sido convertidos en Zombis que jamás encontrarían la paz de reencontrarse con su hija perdida.




19. LA VIEJA FACTORÍA

El vehículo blindado en el que viajaba Tanhausser derrapó sobre la grava que cubría los alrededores de la vieja factoría, deteniéndose en seco al frenar cerca de la entrada principal. El perímetro estaba custodiado por soldados Carmesí que se cuadraron de inmediato al ver aparecer en las instalaciones al barón. Simplemente con su presencia, sin que él lo pidiese explícitamente con palabras, se ponía en marcha el protocolo de seguridad. Dicho protocolo consistía en asignar a los cuatro sargentos Carmesí que había en la planta, a la escolta personal del barón. Aquel cuarteto de soldados era el mejor preparado de todos los que custodiaban la fundición, alrededor de una cuarentena de los mismos. El laboratorio únicamente tenía una entrada y una salida: la entrada estaba oculta en un pequeño pasillo de metal oxidado terminado en una rampa que conducía a la puerta con cerradura biométrica, cuidadosamente ubicado y oculto bajo el alto horno que se encargaba de convertir papeleras, tapas de alcantarillado, bolardos, y demás artefactos metálicos recibidos de las expediciones, en un puré infernal que permanecía a una temperatura media de 1000 grados. La salida del laboratorio, por seguridad, se encontraba a varios kilómetros de la ubicación del mismo, una trampilla perfectamente disimulada en mitad de un campo de amapolas gigantesco, cerca de una base militar abandonada, era la única manera de salir de aquel laboratorio excavado en las entrañas de la Tierra. Un largo túnel de varios kilómetros conectaba el laboratorio con su salida, atravesando el subsuelo, de tal manera, que la escotilla sólo podía abrirse biométricamente desde el interior, sin posibilidad alguna de hacerlo desde fuera.
En aquella parte de la fábrica estaba la fundición, las enormes toberas llenas de metal líquido al rojo vivo trabajaban a pleno rendimiento para surtir las necesidades del alto horno al que estaban conectadas. Una gran parte de la sección de la nave dedicada a ese fin estaba completamente desprovista de techo, de manera que casi toda la instalación quedaba a la intemperie, lo cual suponía una ventaja a la hora de lidiar con las altas temperaturas y los gases nocivos. Los “panchitos” fundían todo el hierro procedente de las partidas de recogida, estos grupos formados por panchis y liderados por un cuarteto de Corazas Carmesí cada uno, barrían la ciudad utilizando cualquier vehículo voluminoso que les sirviese para la recolecta, normalmente solían ser camiones, de caja fija o con remolque, vehículos articulados con volquete e incluso camiones de basura: siempre vehículos de gran calibre y tonelaje, que por otra parte, no eran fáciles de maniobrar en el interior de la ciudad. El equipo se dividía en pequeños grupos que iban saqueando las zonas delimitadas del mapa en furgonetas más pequeñas, una vez estaban llenas, los satélites, como así los llamaban, regresaban a la base móvil. Dicha base no era más que el propio camión aparcado en la zona más accesible del área registrada, siempre se buscaba un sitio donde poder maniobrar fácilmente para no quedarse atascado en las calles de Berlín, procurando que estuviese lo más cerca posible al centro de la zona peinada. Una vez más, un grupo de panchitos se ocupaba del duro trabajo que suponía cargar un tráiler con chatarra, cuyo destino sería convertirse en las varillas de hierro forjado que reforzaban el alma de los paneles de hormigón.
Sin perder un segundo, Tanhausser y Abentayu se adentraron en el laboratorio, éste se extendía bajo tierra abarcando la misma extensión ocupada por la fábrica en la superficie, la parte más importante se hallaba bajo la zona cubierta de la nave: aquella donde se producía el hormigón utilizado posteriormente para ser compactado en enormes paneles prefabricados, empleados en proteger y ampliar la Zona Roja. En la oculta puerta de acceso, en mitad de aquel pasillo angosto que comunicaba con el subterráneo, los cuatro oficiales Carmesí de mayor rango
custodiaban el umbral, a la espera de tener que repeler una posible acción hostil contra el laboratorio, el barón y el doctor.
La carretera terminaba súbitamente, dando acceso a una extensa explanada de tierra y grava que rodeaba a la vieja factoría. No había ningún tipo de acceso asfaltado, señalización, o cualquier tipo de marca o indicación que hiciese pensar que aquel enorme monstruo metálico en forma de factoría estuviese ubicado allí, plantado en mitad de la nada. Con una maniobra inteligente, Sesco dio un volantazo antes de quedar expuestos a ojos indiscretos en mitad de la campa, ocultando el Jeep entre los últimos árboles que ejercían las funciones de barrera fronteriza entre una zona y otra.
–¿Qué haces Sesco? Tengo que entrar ahí como sea. –Grité sumamente molesto.
–Y lo haremos, pero debemos pensar cómo.
–Sesco tiene razón –intervino Katrina utilizando unos prismáticos para otear la fábrica, tranquilamente oculta entre el follaje–, parece que las instalaciones están abandonadas, pero trabajan a pleno rendimiento, lo cual implica gente, y no me refiero sólo a operarios corrientes... ¡Mira! –Continuó la teniente hablando en voz baja como si pudiesen escucharla desde allí, cediéndome los prismáticos.
–Esos malditos soldados están por todas partes…
–Creo que tengo una idea, un poco descabellada, pero a falta de algo mejor… estoy abierto a sugerencias. –Explicó Sesco con una mueca en la cara formando media sonrisa.
–¡Adelante!
–Te escuchamos.
–El plan se basa principalmente en el hecho de que tu estas infectado –estableció dirigiéndose hacia mí directamente–, y los infectados no parecen atacarse entre sí, es decir, si pueden reconocerte como uno de los suyos podrías infiltrarte en una horda de caminantes sin peligro.
–Supongo que sí, pero como podría ayudarnos ese detalle ahora, si algo no tenemos aquí son mordedores. –Le rebatí molesto.
–Pero llegarán. Es posible que no te hayas dado cuenta al estar enfrascado en tu ira y tu venganza, pero, el blindado de Tanhausser en primer lugar, y nuestro Jeep en segundo, por no hablar del espectáculo que diste antes enfrentándote a todos aquellos podridos, han ido llamando notablemente la atención de todos los muertos de la zona. Y, adivina en qué dirección están viniendo en este preciso instante amigo mío. –La mueca de Sesco se convirtió en algo más parecido a una sonrisa.
Quedé meditabundo ante tal opción, por un momento cerré los ojos intentando pulsar el ambiente que traía una brisa refrescante, pero silenciosa.
–Debemos encontrar otra manera… –Dije en un tono prácticamente inaudible, hablando más para mí mismo que para mis compañeros. Aunque Katrina me replicó.
–¿Por qué? Es perfecto. Cuando la horda masiva de mordedores llegue a los límites del bosque, y los guardianes se vean desbordados por la fuerte y descontrolada afluencia de muertos que intentan reventar su línea ofensiva y devorarlos, podremos colarnos.
–Yo puedo caminar entre ellos, el virus que corre por mis venas me convierte en uno más a ojos de los infectados –maticé, desviándome involuntariamente de la verdadera razón por la que buscaba un plan alternativo–, pero vosotros seguís oliendo a carne fresca.
–Se nos ocurrirá algo Paul.
–¡NO! Ese no es el motivo. ¡Escuchad! ¿Notáis algo en el ambiente?
–No te entiendo Paul –Reflexionó Sesco desconcertado–. Si el problema es nuestro olor podemos disimularlo, embadurnándonos con la sangre y las entrañas de los propios Zombis, seguro que lo lograremos, además, por si acaso se tuerce la cosa llevamos nuestras armas.
–Ni siquiera se oye el rumor de la manada de Zombis. Están demasiado lejos, y al paso que avanzan cuando lleguen a la factoría puede que sea demasiado tarde. No hay tiempo que perder, no tengo tiempo para discutir, chicos, además, os necesito junto a mí. No puedo arriesgarme a que “se os ocurra algo” ni a que andéis por ahí caminando entre un centenar de resucitados con tripas colgando sobre los hombros, sino funciona dará igual cuantas armas lleves encima Sesco, tenemos que permanecer unidos para acabar con ese maldito cabrón de Tanhausser.
–Lo que está clarísimo, es que no podemos presentarnos allí por las buenas y aparentar que nos hemos perdido huyendo de los infectados, nos ejecutarán sin lugar a dudas. –Protestó Katrina molesta por mi negativa.
–Podríamos esperar a que anochezca, y arropados por la oscuridad de una noche sin luna deslizarnos hasta la factoría, sería pan comido. –Propuso Sesco nuevamente.
–Esos cabrones parecen estar bien equipados, seguro que disponen de algún dispositivo de visión nocturna para efectuar las guardias, si es así, seremos como indefensos conejillos corriendo en campo abierto ante el despiadado cañón del cazador, no avanzaremos ni 10 metros antes de sucumbir. –Apuntó Katrina viendo como Sesco asentía dándole la razón.
–Lo cual descarta completamente la posibilidad de ir a pie, a pecho descubierto, y a plena luz, por si alguno de los dos lo estaba valorando. –Machaqué con un mazazo contundente.
–La única manera sería distraer su atención sobre nosotros –planteó Katrina con los brazos cruzados bajo sus pechos, acariciándose ambas mejillas con las yemas de los dedos Corazón, Índice y Pulgar–, pero no se me ocurre como.
–Podemos provocar un incendio en el límite del bosque con la campa, si se sienten amenazados enviarán a alguien a extinguir el fuego y mientras tanto podremos acceder por la parte trasera de la factoría…
–Que probablemente estará igual de vigilada o más, añadí antes de que Sesco terminase de hablar.
–¿Y el Jeep? Podemos incendiarlo, bloqueando el acelerador y lanzándolo contra sus instalaciones como un vehículo kamikaze: pensarán que les atacan y doblarán el número de soldados para contrarrestar un posible enfrentamiento y lidiar con el incendio que provoque. –Afinó Katrina dándole una vuelta de tuerca a la idea inicial del incendio.
–No se… hay demasiadas lagunas en cualquiera de las opciones. –La vena que cruza por mitad de mi frente se hinchó hasta hacerse del tamaño de un dedo, inmerso en aquel fugaz ataque de impotencia, me puse de pie sobre el Jeep, golpeando con contundente frustración la barra de protección que tenía sobre mi cabeza cuando un ruido metálico me sorprendió. Sin darme cuenta había desplazado con mi pie algún artilugio perdido bajo la basta lona de color negro que cubría la parte trasera del vehículo, algo que había emitido ese sonido tan peculiar que resuena al chocar dos barras de hierro, ese chasquido armónico que invade los oídos mientras el metal continúa vibrando a causa del impacto, como si hiciésemos sonar un diapasón.
–¿Qué hay ahí? –Pregunté apresurándome a retirar la lona.
–No lo sé, ni siquiera había advertido que hubiese algo bajo la lona. –Confesó Katrina ayudándome a soltar las gomas que la mantenían tensa por los laterales.
–Todo ha sido tan rápido que no hubo tiempo para nada más que robar el Jeep y perseguir a ese malnacido. Igual hasta nos llevamos una sorpresa. –Aportó Sesco, con el brillo en los ojos típico de un niño abriendo un regalo de navidad.
Al descubrirse la lona se mostró a la luz un completo lote de avituallamiento, sin duda alguna los antiguos dueños de aquel vehículo, seguramente Corazas, lo tenían perfectamente preparado todo para un caso de emergencia. Un pack de latas negras llamativamente serigrafiadas con letras verdes fluorescentes, era la primera de las sorpresas que les daba la bienvenida: bebidas energéticas. Inmediatamente al lado, una caja de barritas con chocolate y cereales, chalecos antibalas de los Corazas Carmesí acompañados de sus correspondientes cascos blindados de kévlar, junto a estos, un arsenal completo de armas y munición: desde armas cortas como una sencilla pistola, hasta un potente lanzagranadas completamente cargado y funcional.
Los ojos se me iluminaron como la luz titilante de dos candiles en mitad de la noche. Emocionado por aquel golpe de suerte, mi cabeza ya había comenzado a trazar el plan de asalto a la factoría, todo parecía alinearse a nuestro favor para dar caza al barón. Katrina y Sesco, pertrechados con los uniformes de los Corazas Carmesí, llevarían al prisionero Paul Kaasi hasta la factoría por orden del mismísimo barón Tanhausser, aquello nos proporcionaría el acceso sin mayores complicaciones, por lo menos hasta que se descubriese la argucia, luego ya sería cuestión de confiar en nuestra propia habilidad para reaccionar a la situación: era arriesgado, cierto, pero de todos los planes posibles sobre la mesa, era el mejor. Sesco se colocó el chaleco con bastante dificultad, de haber sido un uniforme con mangas hubiese tenido que arrancárselas, quedaba patente que no era de su talla, y aunque no podía abrochárselo daba el pego. El casco era otro cantar, afortunadamente la cabeza le había entrado sin mayor complicación, y aunque la visera le oprimía la nariz contra la pantalla protectora, esta cubría parcialmente su cara, lo cual suponía un añadido al plan matriz: el hecho de evitar ser reconocido era un factor importante. Katrina, por el contrario, se enfundó en un chaleco lo suficientemente grande para ocultar, bajo su llamativo diseño del color de la sangre, el lanzagranadas adosado a su espalda. En cuanto al casco, la holgura que parecía hacerle bailar la cabeza en su interior, se corregía casi por completo con las bandas de ajuste que se apretaban bajo la barbilla. Armados con ametralladoras, manteniéndome en la parte trasera del Jeep con una mordaza sobre la boca y las manos atadas a la espalda, nos aventuramos en la ejecución de aquel plan, a toda vista, de locos.
El Jeep avanzó con decisión levantando polvo y desplazando la gravilla que cubría aquella enorme campa circundante a la factoría. Sesco estaba al volante completamente absorto en el papel a desempeñar, al fin y al cabo, ambos eran soldados y sabían cómo desenvolverse con normalidad en aquella situación. Aparcamos el Jeep en paralelo al vehículo blindado en el que había llegado Tanhausser, que era el único alrededor del enorme complejo industrial. Las primeras alarmas no tardaron mucho en saltar cuando nos fuimos acercando con paso firme al control de seguridad. No había ningún tipo de barrera o cercado, ninguna garita en la que esperase un guarda de seguridad presidía la entrada, simplemente un espacio diáfano, completamente abierto, desde dónde se podía ver a los panchitos trabajando en los hornos de fundición junto a la delicada maquinaria utilizada para crear el forjado de los paneles de hormigón. Ante nosotros dos Corazas Carmesí que nos exigían identificación a punta de ametralladora. Sesco y Katrina intentaban convencerlos con trabajados argumentos, mientras yo, terminaba de examinar cuidadosamente el panorama que se nos planteaba: además de aquellos dos, había otro soldado controlando la actividad de los panchis, y un par más en la planta superior, paseando arriba y abajo cubriendo una extensión de unos 500 metros. A eso había que sumar los posibles efectivos que no se veían a simple vista. Mientras tanto, Sesco se enzarzaba con uno de los Corazas Carmesí en una explosión de realismo para dotar de máxima credibilidad a nuestra tapadera.
–Identificación. –Exigió el guardia impertérrito.
–Papá Noel… ¡No te jode éste! –Esputó Sesco notablemente molesto–. Es que no ves la maldita insignia del uniforme, ¡Pollo!
El Coraza, visiblemente molesto por su actitud, amartilló el arma y encañonó a Sesco, pero su compañero, que parecía algo más sosegado y de mayor rango, apoyó su mano sobre el cañón forzándole a bajar el arma.
–Está bien… “Papá Noel” –Continuó el otro soldado en tono irónico–. ¿Quiénes sois y que hacéis aquí? ¡Identificaos! –La frialdad y sosiego con el que se dirigía a Sesco era característico de alguien calculador y sin escrúpulos, el tipo de hombre que te dispara en la cabeza sin pestañear porque no le gusta el color de tus zapatos. Sesco enseguida se dio cuenta con qué tipo de persona trataba y cambió de tercio.
–No tenemos identificación, la perdimos junto a nuestros uniformes, y por poco nuestras vidas, en una refriega con un enjambre de mordedores intentando capturar a éste cabrón. Te habrás dado cuenta de que estos chalecos no son nuestros, salta a la vista, pero es lo único que pudimos conseguir después de que los infectados casi nos desgarrasen la piel a tiras: son de unos compañeros caídos. –Explicó Sesco ante la cara de incredulidad de los soldados.
–Déjeme acabar con ese listillo, Señor. –Interrumpió nuevamente el soldado volviendo a levantar el arma.
–Traemos al prisionero Paul Kaasi por orden expresa del barón Tanhausser, si tienes alguna duda puedes preguntárselo tú mismo.
–El barón no está aquí. –Afirmó el soldado.
–De acuerdo, mira, no queremos complicaciones, llevo dos días sin comer y encima me estoy meando. Sabemos que el barón está aquí con el doctor Abentayu, y que han venido en ese blindado que hay aparcado en la entrada, porque el mismo Tanhausser en persona nos ordenó capturar a éste cabrón y traerlo aquí si lo conseguíamos, te enteras. O sea, que si vais a estar en ese plan… –dijo bajándome bruscamente del Jeep agarrándome fuertemente por el brazo, mientras me empujaba tirándome al suelo como si fuese un saco lleno de basura– … ahí os dejo el puto paquete y os apañáis vosotros con el barón. –Concluyó mientras él y Katrina se daban la vuelta nuevamente en dirección al Jeep.
–¡Alto! –Ordenó el soldado que parecía estar al mando–. Lo comprobaré, no quiero tener problemas con el barón. ¡Tú y tú! –gritó señalando a los dos soldados que patrullaban en la planta superior–, bajad aquí, uno conmigo y el otro con él –añadió señalando con el pulgar mientras se perdía en un angosto pasillo de estructura metálica, alejándose de la entrada dónde el otro soldado custodiaba a Sesco y Katrina.
Aquel giro inesperado dejaba la planta superior descubierta y dos hombres menos, ahora sólo debían ocuparse de tres, aunque el Coraza que estaba en la zona de los hornos, parecía demasiado ocupado castigando a uno de los trabajadores con la culata de su ametralladora. Si conseguían deshacerse de aquellos dos tendrían vía libre.
–Está bien listillo –irrumpió de nuevo el soldado visiblemente más alterado con la actitud de Sesco–, las armas al suelo, todas. Tú también preciosa, sobre todo el lanzagranadas. –Ordenó señalando a la espalda de Katrina bajo el chaleco.
–No pienso soltarlas… ¡precioso! –Contestó ella con tono desafiante antes de que el Coraza lanzase una corta ráfaga de tres disparos al aire para disuadirlos.
El olor a pólvora los embriagó momentáneamente con delicadeza, antes de que el viento frío se lo llevase para siempre, el ruido de las detonaciones ni siquiera alertó mínimamente al soldado más alejado, que continuaba reprendiendo a un grupo de latinos.
–Está bien tiooo… –Interrumpió Sesco arrastrando la última letra, soltando sus armas con un guiño furtivo dirigido a Katrina–. Pero necesito mear ya, o me dices dónde, o me lo hago aquí mismo compañero.
–Por mí como si te lo haces encima, cerdo. –Contestó con desprecio, apartando ligeramente la cara mientras Sesco desenfundaba su miembro y comenzaba a orinar allí mismo.
En aquel preciso instante un fuerte estruendo, atronador, se propagó por el éter como amortiguado. Era claramente el ruido de un motor que se aproximaba desde la lejanía.
–¡Es otro vehículo! –El soldado que había bajado de la planta superior levantó su arma de inmediato, era un rifle semiautomático con mira telescópica, lo suficientemente potente para arrancarte una oreja a 200 metros de distancia–. Parece que la persona que va al volante es la capitana Blood…
Después de aquellas palabras el soldado bajó el rifle y sus brazos quedaron fláccidos como los de un muñeco de trapo. Sesco se percató al instante de aquella pequeña distracción, sus ojos estaban tan abiertos que los párpados parecían haber desaparecido, y las pupilas haberse fundido completamente. Con un movimiento rápido, levantando las cejas, indicó a Katrina que era el momento de actuar mientras él desviaba con fingido descuido el chorro de orina hacia los pies del militar, mojando la bota del soldado que permanecía junto a él.
–¡Coño! –Gritó el soldado separando los brazos instintivamente al verse salpicado por el amarillento fluido hediondo. Antes si quiera de darse cuenta, Sesco le había hundido la nariz en el cráneo con un golpe seco de su mano derecha, dura como la pala de una excavadora.
Algo más fácil le resultó a Katrina romperle el cuello a su oponente, puesto que parecía haberse quedado en estado de shock. El crujido de las vértebras descoyuntándose amortiguado por el sonido húmedo del músculo desgarrado, sonó como un golpe seco y fugaz.
El misterioso vehículo se perdió bordeando la línea de árboles dibujada sobre el horizonte, sumido en una nube de polvo blanco que lo emborronaba todo.
–Ha dicho Blood… es Ceriann, está bien, no puedo creer que funcionase… ¡Está bien! –Estallé en una explosión de júbilo al comprobar que mi amada había sobrevivido gracias al Oz.
Los militares me miraron extrañados, pero no había tiempo para explicaciones. Sin perder un segundo me liberaron de la mordaza y las ataduras, recuperando nuestras armas antes de adentrarnos en la oscura factoría, siguiendo el camino del soldado que había ido a avisar al barón. Nos adentramos en un laberinto de paredes metálicas cubiertas de estrías antideslizantes que reposaban cubiertas de óxido, impidiendo ver lo que había tras ellas. El suelo, fabricado con el mismo material deteriorado por el paso del tiempo y la acción de los vapores tóxicos emanados del proceso del alto horno, era cómplice del sigiloso avanzar de nuestro reducido grupo. Tras cruzar aquel entramado de pasillos añejos castigados por la herrumbre, que separaban la zona de la factoría expuesta a la intemperie, del comienzo del área cubierta donde un grupo de trabajadores de clase baja se dedicaba a fundir en turnos de doce horas bajo riesgo de ejecución. El color naranja brillante del hierro fundido relucía en la osca penumbra que inundaba toda la zona de fundido, donde la poca luz que había era la escasa luminosidad proporcionada por el sol. El ambiente era denso y el aire se viciaba con el gas procedente del siseo emitido por cada una de las barras de hierro al rojo vivo, sumergiéndose en las voluminosas cubas de agua usadas para enfriarlas. El ruido martilleante de las prensas que no cesaban de funcionar, presionando los moldes de las varillas para darle forma al hierro colado, hacía imposible escuchar nada que no fuese aquel horrible repiqueteo mecánico, continuo y desquiciante. Caminando en fila india, unos detrás de otros, los gestos tenían que ser suficiente para entendernos, el resto de los sentidos afloraban de manera hipersensible intentando detectar cualquier amenaza. Unos chalecos reflectantes de un intenso amarillo fluorescente desvelaban la posición de tres trabajadores, uno de ellos yacía tendido en el suelo con una fuerte contusión en la cabeza, inconsciente, los otros dos intentaban incorporarlo para llevarlo a algún sitio antes de que el guarda volviese nuevamente. Con un dedo sobre los labios en señal de silencio, Sesco, que iba en cabeza abriendo camino, indicó a los trabajadores que no desvelasen nuestra presencia. Aquellos hombres de baja estatura, tez morena, cabello oscuro y ojos almendrados, siguieron a sus quehaceres como si aquello no fuese con ellos. Continuamos avanzando sin toparnos con ningún Coraza Carmesí hasta la rampa que descendía a lo que debía ser algún tipo de acceso. Al final de la misma había cinco soldados perfectamente armados, uno de los cuales fue inmediatamente identificado como el segundo francotirador que patrullaba en la planta superior, su rifle era idéntico al del Coraza ejecutado por Katrina: los otros cuatro permanecían en posición de guardia con las ametralladoras en ristre, preparados para entrar en acción en cualquier momento. Escondidos entre unas tuberías que desprendían un calor sofocante, respiramos profundo por un momento para decidir cuál sería el siguiente paso. Katrina no era partidaria de revelar nuestra posición, aunque en el momento que viesen los cadáveres, quedaríamos expuestos para que aquellos malditos perros de presa, que eran los soldados, nos diesen caza. Sesco tenía bastante claro que la mejor manera era utilizar la artillería pesada, volándolos por los aires con el lanzagranadas, al fin y al cabo ya sabían que estábamos allí. Enfrascados en aquel acalorado debate a base de gestos efectuados con las manos, pude ver nuevamente, a través del finísimo hilo de visibilidad que quedaba entre el manojo de tuberías que nos rodeaba, como el mismo soldado que había dejado inconsciente a aquel pobre hombre, se ensañaba nuevamente con otro trabajador. En un arrebato de ira incontrolada, del cual ni siquiera yo mismo llegaba a entender el por qué se manifestaba con tal magnitud ante aquella injusticia, me levanté sin pedir consejo ni permiso a mis compañeros, con un simple gesto que les indicaba que permaneciesen en el sitio, me acerqué lentamente por la espalda hasta estar lo suficientemente cerca del soldado como para poder tocarlo. Aquel animal continuaba golpeando con saña el cuerpo del hombre tirado en el suelo, que no podía hacer poco más que encajar los golpes y gritar de dolor, cuando tras una fuerte patada en el rostro, decidí golpearle en la nuca impidiendo que continuase con aquella carnicería. El soldado cayó redondo sobre el suelo metálico que pareció quejarse con un estruendo al chocar el cráneo de éste contra él. Completamente desbordado de rabia le golpeé en el rostro hasta prácticamente desfigurarlo, el frenesí había comenzado a manifestarse nuevamente, las líneas oscuras se dibujaban sobre la piel y el vaho comenzaba a emanar tímidamente desde mis poros. Enfrascado en aquella dinámica de violenta y sanguinaria destrucción que me nublaba por completo el juicio, me di cuenta demasiado tarde de los gestos y aspavientos con los que aquellos trabajadores de clase baja intentaban avisarme de algo a mis espaldas. Fue el preciso momento en el que vi el peligro y el miedo reflejado en los ojos de aquel hombre, cuando sentí un potente dolor en el pecho que desapareció con la velocidad que lo hace un relámpago en una noche de tormenta, como el fogonazo al quemar un montón de pólvora, había sentido un daño explosivo que se había disipado con la misma velocidad con la que había llegado, convirtiéndose en una cálida sensación que anidaba revoloteando sobre mi pecho con un interminable cosquilleo. La cálida sensación se fue tornando en un calor cada vez más intenso que se extendía por todo mi cuerpo, quemándome, llegando hasta la punta de los dedos y asentándose en la cabeza hasta volverlo todo blanco. Un fuerte pitido inundó el interior de mis oídos dejándome incapacitado para captar cualquier sonido que no fuese el mismo silbido infinito que me ensordecía. Mi cuerpo se desplomó como un muñeco sin vida al que le han arrebatado el alma, convirtiéndose en un simple saco de carne y huesos sin voluntad. La bala había entrado por el omóplato derecho, astillando una costilla y perforando el pulmón, antes de salir nuevamente por el pecho escupiendo una masa de sangre oscura y tejido pulmonar.
El proyectil salió despedido contra una de las tuberías que circundaba toda la instalación, perforándola, la pequeña herida que la bala había practicado sobre el desgastado metal, seriamente afectado por el óxido, comenzó a sangrar una nube de gas a presión que se extendió por doquier en pocos segundos golpeando en el rostro de uno de los operarios. El ambiente se llenó con aquella nube densa y esponjosa de vapor, que no paraba de emanar a gran presión. La temperatura aumentó varios grados repentinamente y el aire se tornó en un aroma acre que evocaba una miscelánea de olores entre el sudor rancio y la mostaza. Inmediatamente después de efectuar el disparo, el Coraza Carmesí que había atravesado mi cuerpo de un balazo, mortal de necesidad, ejecutó allí mismo a los trabajadores latinos sin el más mínimo atisbo de compasión o arrepentimiento en su mirada, a todos menos a uno. El chorro de vapor escupido por la tubería impactó sobre el rostro de un trabajador, la violencia del vapor hirviendo al proyectarse contra la delicada piel humana arrancó toda la capa epidérmica de su cara de una vez, igual que las serpientes mudan su piel, como si de una máscara de dermis muerta se tratase, desenfundada sin oponer la más mínima resistencia. Los músculos y tendones del rostro, junto al cartílago del apéndice nasal y los dos pabellones auriculares, quedaban expuestos a la acción del gas que no paraba de salir por la grieta emitiendo un espeluznante “Shhhhhhhh”, similar al que emiten las lanzas de agua a presión con las que se limpian los coches. El hombre, cuyo aspecto era aterrador, mostraba una abominable calavera roja de aspecto viscoso, por acción de la sangre y la carne sometida a tan alta temperatura el cráneo parecía recubierto de cierta capa gelatinosa, nauseabunda, que aún resultaba más siniestra si cabía, al ver la majestuosa coleta de pelo completamente negro que salía de ésta, como si fuese un verdadero guerrero salido de las mismísimas tropas del averno. El operario se echó las manos a la cara reaccionando al más primitivo instinto de proteger su rostro, pero ya era tarde, el vapor había cocido sus ojos dentro de sus cuencas dejándolo completamente ciego y sumido en el dolor más inhumano, digno de antiguas narraciones sobre procesos inquisitoriales. Mientras el hombre con la cara abrasada por el vapor se retorcía en el suelo a causa del dolor insoportable, el Coraza Carmesí simplemente disparó contra ellos con la misma expresión de emoción incontenible del niño que rompe una piñata en busca de sus regalos. Tras acabar con todos ellos, se quedó plantado ante el hombre con el rostro escaldado recreándose, saboreando esa excitante sensación de poder, el dominio y control sobre la vida humana. Ni siquiera los agonizantes aullidos de dolor fueron suficientes para despertar la clemencia en aquel ser, que enfundó su arma con intención de ver y paladear la agonía de sus últimos momentos de vida. Sesco, que permanecía con un ojo posado sobre la rampa de acceso y el otro sobre lo que estaba haciendo yo, se lanzó en mi ayuda como poseído por una fuerza antinatural. Sin articular palabra, el militar se deslizó entre las tuberías incandescentes, cual zorro asaltando un gallinero en mitad de la noche, rápido y sigiloso, el soldado Carmesí apenas había vuelto a enfundar su arma cuando sintió un pinzamiento al final del cuello, donde la columna pierde su nombre conectando directamente con el cráneo. Los rudos dedos de Sesco, repletos de callos, se cerraron sobre la base de la columna, hundiéndose en una carne que no dejaba de oponer toda la resistencia posible para proteger sus vertebras, tensando músculos y contrayendo cada centímetro cuadrado de tejido orgánico alrededor de éstas: finalmente el soldado se descoyuntó como un muñeco de trapo envuelto en un sonoro y estremecedor “Clooock”.
Hasta aquel momento el Oz había cuidado de mí, la mayor parte de las veces que había estado en peligro, sin ni siquiera ser consciente de ello, el virus me había sacado del apuro, pero algo había cambiado. Mi vista comenzó a emborronarse, primero un halo oscuro y difuminado fue devorando mi visión periférica, recluyendo todo mi campo de visión a una circunferencia que sólo recogía la información visual captada en línea recta, todo el contorno había desaparecido engullido por la oscuridad. Repentinamente, la circunferencia se vio colapsada por el rostro de Sesco que colmaba todo el espectro de visión que mis ojos eran capaces de abarcar. Con claros signos de preocupación en su cara, Sesco se esforzó por convencerme de que todo estaba bien, y que me recuperaría, al fin y al cabo ese puto virus no me iba a dejar morir… Con cada palabra del militar el radio de visión se iba reduciendo paulatinamente, hasta que simplemente quedó un punto blanco grabado en mi retina, igual que un televisor antiguo al que se le ha fundido el tubo de imagen. El sentido del oído aún funcionaba, no sabía por cuánto tiempo más, pero podía escuchar la voz de Sesco amortiguada en el espacio, como si estuviese entre algodones. Podía notar como se me escapaba la vida, chorreándome por el pecho en forma de masa pulmonar y sangre arterial, sin que el virus estuviese haciendo nada por evitarlo. ¿Quizá había abusado en exceso de su capacidad? ¿Quizá todo aquello tenía fecha de caducidad y simplemente había llegado mi hora? ¿Quizá era un castigo divino?... ahora que había conseguido reencontrarme con Ceriann...
Titubeante, asfixiado por una fatiga que me impedía respirar, decidí confesarle a Sesco lo que había pasado, ahora que aún podía escuchar, aunque lejana y débil, mi propia voz. Las palabras comenzaron a brotar de mi boca con dificultad, aunque ya no podía ver la espesa nube de gas sabía que seguía allí, ese ligero sabor a amoníaco que se apegaba a mi garganta, me hacía aún más difícil articular palabra, pero necesitaba contarlo para poder irme en paz.
–Sescooo… –Acerté a articular arrastrando las palabras con la pesadez del que siente a la muerte instalándose en su pecho, con intención de quedarse por siempre jamás–. Encontré a Ceriann... y la recuperé… –Continué entre arranques de tos que me impedían hablar con claridad, arrancando cuajos de sangre que brotaban irremediablemente manchando mi ropa–. La salvé del virus… con mi sangre…–El olor de la nube de gas había desaparecido por completo, el ambiente había dejado de emanar ese hedor revenido, de repente–. Pero... –Nuevamente la tos–. Debes prometerme… que cuidarás de ella... –Finalmente también perdí el oído, siendo incapaz de escuchar mis últimas palabras–. Ella es… Blood…
Paul había muerto entre los brazos de Sesco, el militar, curtido en infinidad de batallas, contra humanos y contra muertos, no pudo evitar que se le humedeciesen los ojos por la pérdida de aquel al que había llegado a considerar como un amigo.
El disparo del Coraza Carmesí había despertado las inquietudes de los oficiales Carmesí que custodiaban el acceso al laboratorio subterráneo. Dos de ellos abandonaron sus puestos, dirigiéndose con paso firme hacia la rampa metálica de acceso que subía hasta el nivel dónde estaban Katrina y Sesco. La nube de gas se propagaba a gran velocidad, Katrina, aguantando su posición en espera del momento adecuado, fue devorada por la pantalla de gas antes de que los soldados hubiesen recorrido la mitad de la rampa. Aunque cegada por todo aquel vapor de olor indescriptiblemente agónico, decidió que la confusión causada por la explosión de gas era justo el factor sorpresa que les ayudaría a salvar la situación. Apuntando a ciegas al hueco dónde ella sabía perfectamente que estaba el acceso al laboratorio, se tumbó sobre el suelo antideslizante oxidado por la corrosión ambiental, intentando absorber el poco aire respirable que quedaba a ras de suelo. Inspiró una fuerte bocanada, ligeramente viciada con el sutil matiz rancio que flotaba en el ambiente, y percutió su dedo sobre el gatillo del lanzagranadas hasta ejecutar un total de cuatro disparos. Las explosiones se sucedieron en un atronador festival de detonaciones encadenadas que hicieron estremecer los cimientos de la factoría: si aún quedaba alguien que no supiese de su presencia allí, acababan de recibir su carta de presentación. Katrina había quedado completamente incomunicada, no sabía dónde estaban Sesco ni Paul, pero ella mantuvo la calma apostada en su escondite rodeado de tuberías. La explosión había hecho desprenderse una de las pasarelas sobre el túnel que daba acceso al laboratorio, aplastando a dos de los soldados cuyos brazos habían quedado rígidos como estandartes que ondeaban la bandera de la muerte a los cuatro vientos, surgiendo de forma tétrica entre los escombros que sepultaban sus cuerpos sin vida. Por otra parte, las granadas habían causado tal explosión que durante al menos un par de minutos estuvieron cayendo trozos de carne y huesos, envueltos en una siniestra lluvia de sangre vaporizada y sesos licuados que pringaban las tuberías colgadas sobre su cabeza, chorreando hasta gotear sobre su uniforme, convirtiéndose en manchas pegajosas de color oscuro y olor repugnante.
La nube de gas se había fusionado con todo el polvo y material volatilizado en suspensión que había generado la explosión, la visibilidad continuaba siendo completamente nula cuando Katrina comenzó a escuchar su nombre como un eco que la reclamaba en la lejanía: era Sesco. El caos y la confusión reinaban en el lugar, los soldados que custodiaban el acceso subterráneo estaban muertos, al igual que seguramente muchos de los operarios, pero era necesario. Si alguien tenía respuestas a la infección, en forma de una vacuna, ese era Tanhausser, debían capturarlo y obligarle a enmendar todo lo que había hecho. Hasta Paul había dado su vida por ese mismo motivo, y Sesco, ardía en deseos de encontrárselo cara a cara. Los nombres de Katrina y Sesco se propagaban por el éter intentando confluir en un punto de unión donde encontrarse, pero el muro de polvo que los envolvía hacía muy difícil avanzar sin tropezarse con una barandilla carcomida por el óxido, o incluso con algún miembro arrancado de su cuerpo por efecto de las granadas. No sin dificultades para respirar con normalidad, Sesco se deslizaba entre la neblina empuñando su ametralladora, en busca de su compañera que cada vez sonaba más cerca. Paso a paso, la distancia se fue acortando entre ambos, hasta encontrarse en aquel recoveco envuelto en tuberías, muchas de las cuales ahora lucían abolladas por el impacto de cascotes e impregnadas de fluidos asquerosos. Allí estaba Katrina, la explosión le había causado una leve sordera temporal, acompañada de un molesto pitido que apenas le dejaba oír su nombre en boca de su compañero, pero por fin, tras una espera angustiosa de varios minutos, Sesco había conseguido dar con ella. De lo que ambos militares no eran conscientes, era del inminente asalto de los infectados al complejo, los muertos estaban comenzando a llegar a la factoría en un continuo goteo, lento pero incesante.
Los primeros Zombis ya arrastraban sus pesados pies sobre el castigado suelo de planchas de hierro, que se extendían a lo largo y ancho de toda la nave industrial. Un cuerpo largo y enjuto había caído por un agujero en la planta superior hasta el propio acceso del laboratorio, y tras él, una decena más de cadáveres rondaban alrededor del agujero esperando encontrar comida. El infectado parecía deslizarse sobre el suelo como un espectro, demasiado ágil para ser un muerto viviente, cuando la hoja de un cuchillo perforó la parte superior de su cráneo haciendo que éste se desplomara como si no tuviese huesos que lo sostuviesen. El soldado que les había dado aquella “cálida y agradable bienvenida” había conseguido sobrevivir a la explosión, resguardándose en un saliente de la pared en forma de columna que dejaba un recoveco suficientemente espacioso para albergar a una persona. Katrina y Sesco encararon la única rampa que quedaba practicable para acceder al túnel que daba acceso al laboratorio, adentrándose en la gruesa capa suspendida que lo cubría todo, pero que poco a poco iba remitiendo y asentándose, permitiendo así un mínimo de visibilidad. Los componentes de las FEB giraron la esquina y allí estaba, una puerta deslizante, metálica y de doble hoja que había sido ligeramente dañada por la explosión, pero que no habían conseguido abrir. Avanzaron con cautela hacia una luz roja, justo debajo de un cartel con la leyenda: “Lab.Sub” a medida que se fueron acercando descubrieron el cuerpo de un infectado extendido en el suelo todo lo largo que era, una herida punzante en su cabeza tenía restos de sangre coagulada y materia orgánica pútrida alrededor: puede que se equivocase pero algo le decía que ese caminante había sido eliminado no hacía mucho tiempo. Katrina se aventuró a examinar el panel del cual salía la luz roja, Sesco se asomaba a una pequeña ventana irregular del tamaño de un puño, que la explosión había abierto en la puerta dejando ver parte del interior: el panel que emitía aquella brillante luz del color de la prohibición por antonomasia, era un control mediante huella dactilar. Katrina colocó su dedo índice sobre el lector digital, éste emitió un sonido corto y estridente que, no solo indicaba error, sino que también era una prueba de que el sistema continuaba operativo.
Sesco curioseaba observando la estancia que se escondía al otro lado de la puerta, todo parecía estar en perfecto estado, no había ningún desprendimiento, y aparentemente, la explosión no había comprometido la estructura de la estancia, su seguridad o la de su contenido, todo parecía en orden.
–¿Te quedan granadas?
–Si –Respondió Katrina tajante–. Pero no creo que sea una buena idea, nos arriesgamos a que se derrumbe el techo del laboratorio, mira como ha quedado la rampa de acceso, hemos tenido suerte de que sólo se haya bloqueado una de las dos, de haberse desplomado toda la pasarela superior, no hubiésemos podido acceder al laboratorio. No quiero volver a arriesgarme tanto.
–Te entiendo –respondió Sesco compresivo–, pero tendremos que encontrar otra manera de desbloquearla, y no será fácil.
En aquel momento, el Coraza Carmesí que permanecía oculto tras la columna, ayudándose del polvo en suspensión para permanecer oculto, lanzó un culatazo de su ametralladora sobre la cabeza de Katrina, la cual cayó en redondo golpeándose contra el suelo. Inmediatamente, antes de que pudiese reaccionar, Sesco ya estaba encañonado por aquel soldado que le tenía especialmente ganas por su comportamiento en la entrada de la factoría.
–¡Joder! ¿Habéis sido vosotros? Malditos cabrones. ¿Qué queréis? –Interrogó el Coraza a Sesco.
–Que te jodan…  –Una ráfaga disparada al suelo, tan cerca de sus pies que si Sesco no reacciona a tiempo le hubiese destrozado los tobillos, sonó como algo más que una simple advertencia.
–A la siguiente te reviento la cabeza como un melón maduro –aclaró con su marcado acento alemán–. ¡RESPONDE!
La situación era delicada, y vista la poca paciencia de aquel tipo, Sesco decidió ganar algo de tiempo intentando distraer al soldado hasta que Katrina recuperase el conocimiento: entre los dos, quizás, conseguirían reducirle.
El soldado de las FEB se enfrascó en una narración lo más larga y tediosa de lo que fue capaz, plagada de todo tipo de detalles. Desde que habían viajado saliendo de España, hasta que querían encontrar al barón para que les diese la vacuna del el virus, pasando por la alucinante historia de Paul que había resultado tener una inmunidad natural contra el Oz. Los minutos fueron pasando tan rápido como si alguien adelantase a propósito las manecillas del reloj hasta que Katrina comenzó a despertar. Sesco había notado un sutil movimiento en su compañera, aquella era la señal, no sabía si el hombre que tenía delante apuntándole también se había percatado del retorno de la teniente, pero no había más opciones. Intentando mantener su atención ocupada, buscando establecer contacto visual con su Katrina, Sesco hizo especial hincapié en el hecho de que el barón tuviese una vacuna contra el virus, pero sólo la quería para él, aunque podía salvar a quien quisiera, incluidos los miembros de su brazo ejecutor: el ejército Carmesí. Katrina abrió los ojos, de inmediato, una ráfaga de ametralladora percutió el suelo junto a su cabeza, el aire desplazado por las balas le había movido ligeramente un mechón de pelo que campaba a su aire, y el oído había quedado completamente ensordecido: el plan de Sesco había sido un completo fracaso y ahora parecían estar condenados.
Los gemidos guturales y cloqueos húmedos que ya les resultaban tan familiares, anunciaban el avance de los mordedores que habían ido cruzando la linde del bosque con los terrenos de la factoría, inundando su campa de cadáveres andantes que se agolpaban contra las paredes de la nave industrial, construyendo poco a poco un muro de carne muerta violenta y ansiosa. Muchos de ellos habían encontrado el camino al interior cruzando la parte abierta de la factoría, la misma entrada por la que había llegado Tanhausser primero, y las FEB después. Aquellos mordedores, los más avispados que se habían aventurado a explorar, en lugar de agolparse en la amalgama de cadáveres que comenzaban a rodear la factoría, llenaban los pasillos metálicos con el típico sonido de arrastre que generaban sus pies contra las muescas antideslizantes del metal, retumbando en un eco infinito. Se estaban extendiendo por el interior de la nave industrial igual que el Oz lo hacía en un organismo sano, los pocos operarios que quedaban vivos intentaban huir o esconderse de manera completamente inútil. Aunque la espesa nube aún no se había disuelto por completo, los Zombis no necesitaban del sentido de la vista para cazar, simplemente parecían sentir la presencia humana, siendo atraídos por el olor o por el ruido, como un imán atrae el hierro hacia sí. Un Zombi con la camiseta ceñida a su enorme barriga, bajito y con un semblante de felicidad perpetua fue el primero en caer por el agujero sobre el acceso del laboratorio, enseguida le siguieron otros dos: el primero fue una mujer, tenía parte del cuero cabelludo arrancado, lucía unas mallas ajustadas que dejaban salir al exterior, por las zonas en que el tejido había sido rasgado, partes de carne y músculo ensangrentados; el segundo era un hombre delgado, de nariz prominente y punta redondeada, con enormes orejas y parte del rostro colgando como una careta de cerdo expuesta por completo. Sumándose a los demás, cayó otro ser de sexo indefinido, que además de los efectos de la podredumbre mostraba claros indicios de haber estado en un incendio, la carne negruzca se distribuía de manera irregular a lo largo de sus brazos como si fuesen trozos de carbón. Entre un trozo y otro una serie de grietas le surcaban el cuerpo, abriéndole las carnes con unos cortes profundos que brillaban en un impresionante rojo intenso, acentuado sobre el fondo oscuro de la carne quemada.
El Zombi sonriente fue el primero en caer, cerca del control por huella dactilar, el Coraza Carmesí lo ejecutó con una ráfaga certera que surcó su frente con precisión quirúrgica, pero con la mujer de las mallas y el orejón ya no pudo evitar que Sesco y Katrina se quitasen de en medio. Con un movimiento rápido recuperaron sus armas y se escondieron dejando actuar a los no muertos. Sin ángulo suficiente para disparar, puesto que casi le habían caído encima, el Coraza la emprendió a empujones con la mujer intentando apartarla, mientras mantenía a raya al hombre clavándole el cañón en el pecho, pero fue entonces cuando el infectado desfigurado por el fuego le cayó justo encima, haciéndole perder el arma, y ya no hubo nada que aquel soldado pudiese hacer para salvar su vida. La mujer fue la primera en enroscarse al brazo con el que intentaba apartarla, mientras tanto, el orejón se aferraba a una de sus piernas y el hombre quemado hundía sus manos en el vientre buscando las entrañas, tornado en un frenesí sanguinario.
Sesco y Katrina que observaban la escena desde la distancia, acabaron con la vida del Coraza Carmesí impidiendo que se transformara en un cadáver, antes de ejecutar a los tres mordedores con explosivas ráfagas de ametralladora reventando sus cabezas.
–Si a mí me pasara algo así, me gustaría que hiciesen lo mismo conmigo, no quiero convertirme en una de esas cosas –reflexionó Sesco mirando a la nada con su arma aún humeante apoyada sobre la cintura, con el cañón mirando al cielo–. ¡Ahora abramos la puerta! –Exclamó Sesco invadido por la euforia de seguir vivo pese a todo, extendiendo la mano hacia Katrina para que le cediese el lanzagranadas.
–Espera, tengo una idea... –Sesco se quedó con la mano colgada en el aire mientras Katrina se arrodillaba ante el amasijo de carne y entrañas que los Zombis habían dejado en el suelo–. Si éste soldado tenía un rango lo suficientemente importante, como para guardar el acceso al laboratorio secreto del barón, quizá… –Expuso Katrina, no sin cierta incógnita en su planteamiento, cogiendo parte de un brazo amputado a mordiscos y colocando uno de sus dedos sobre el lector de huellas.
¡¡¡Meeeeeeck, Clooonck!!!
Un sonoro ruido de sirena con matices metálicos, seguido de un chasquido mecánico, fue lo que escucharon antes de que la puerta se abriese. Aunque las hojas sólo se deslizaron un par de metros, puesto que la explosión parecía haber dañado el sistema de apertura, era suficiente para que ambos pudiesen colarse en el interior del laboratorio subterráneo secreto de Tanhausser.




20. EL LABORATORIO SECRETO



Al cruzar el umbral de la majestuosa puerta electrónica que les daba la bienvenida al laboratorio, ambos experimentaron una sensación de paz y tranquilidad ciertamente ilusoria, por un momento, aunque no hablaron de ello, se sintieron como en casa. La luz natural que se colaba por una hilera de tragaluces colocados sobre sus cabezas hacía de la estancia un lugar agradable donde quedarse, e incluso donde reencontrarse con uno mismo. La decoración completamente minimalista casi convertía aquella habitación en un espacio diáfano, a excepción de dos cómodos sillones orientados hacia una mesa rectangular de patas lo suficientemente cortas como para tener que arrodillarse ante ella para estar a su altura, sobre la cual reposaban unas revistas de ciencia que no acumulaban ni una mota de polvo, a pesar del tiempo que debían llevar allí, puesto que eran números atrasados con no menos de dos años de antigüedad. Todo llevado a un tono de blanco que matizaba en sus almas una liberadora sensación de pureza, contrastando con la auténtica pesadilla que se vivía al otro lado de sus puertas. Los cadáveres ululantes golpeando los paneles metálicos que se levantaban alrededor de toda la nave conformando sus paredes, donde quedaba la impronta de su sangre y restos orgánicos con cada golpe; el olor fétido de la muerte, la viscosidad de la sangre coagulada pegándose a sus botas a cada paso, cadáveres llenos de moscas y gusanos que harían vomitar a una rata de cloaca, todo aquello quedaba tras las paredes del laboratorio. Parecía que hubiesen accedido a otro mundo completamente diferente, Sesco se apresuró a coger la mano amputada, dejando un reguero de sangre reluciente sobre el impoluto suelo blanco, intentando cerrar nuevamente el acceso a la sala. El pitido que anunciaba el error se repetía una y otra vez respaldado por una incómoda luz roja que destellaba cada vez que Sesco pasaba el dedo muerto por el lector. Al quinto intento la puerta comenzó a deslizarse tras dar el aviso con luz verde, los Zombis continuaban cayendo al otro lado desde el agujero en la parte superior de la pasarela exterior al laboratorio: era cuestión de tiempo que también profanasen aquel santuario en forma de sala de espera, que hasta el momento, había conseguido quedarse al margen del apocalipsis Zombi. Las hojas metálicas chirriaron al rozar los rodamientos contra el metal de la guía que las encauzaba, algo no iba bien, el ruido del hierro rozando entre sí terminó con un fuerte crujido estridente que sonó como si estuviesen degollando a un animal, y finalmente la puerta se bloqueó un metro antes de cerrarse, haciendo saltar nuevamente la luz roja sobre el panel. Tenían que seguir avanzando, la explosión debía haber afectado de alguna manera al sistema de cierre, o quizá se había descuadrado el marco de la puerta a causa del impacto, la cuestión era que no tenían nada con que taponar aquella brecha, y un nuevo infectado que se había estrellado justo delante de sus ojos, volando desde el agujero superior, se recomponía lentamente volviendo a levantarse con el rostro desfigurado por el impacto, como si fuese de plastilina. Corrieron hacia el extremo opuesto de la sala de espera, buscando la única puerta que había además de la principal, era un acceso lo suficientemente estrecho para que sólo pasase una persona a la vez. La hoja deslizante que se abrió gracias a un control de presencia, que sorprendentemente aún funcionaba, tenía un rectángulo de cristal en posición vertical centrado en mitad de la puerta, esta peculiar ventana les había permitido ver lo que había al otro lado, antes de que ésta se abriese como por arte de magia. Katrina y Sesco encararon un nuevo pasillo, estrecho y angosto, casi sin iluminación alguna, desembocaba en una cámara de descontaminación ubicada en el límite con el acceso a la zona de laboratorio propiamente dicha. En el exterior, el infectado con la cara destrozada por el impacto, se había adentrado en la sala de espera colmando con su desagradable olor la pulcritud que hasta ese momento se podía respirar allí. Los pasos, lentos pero firmes del mordedor, dejaban marcada la suela de sus zapatillas con un dibujo sangriento de rayas y círculos que resaltaba sobre el suelo impoluto como si estuviesen en relieve. No tardó en seguir sus pasos otro mordedor con los labios excesivamente hinchados y los ojos hundidos en mitad del rostro, dejando marcada la silueta de su mano sobre la pared, con una amalgama de sustancias nauseabundas mezcla de suciedad, sangre, pus y sudor, emborronándose al deslizarla sobre la superficie perfectamente alisada, terminando de prostituir completamente la virginidad e inocencia que aún se respiraba allí.
Katrina y Sesco consiguieron cruzar las duchas químicas sin tener que activarlas, y afortunadamente, estas si podían bloquearse desde el interior del laboratorio con un cierre de seguridad que detendría el avance de los podridos, por lo menos de momento. Ante ellos se extendía una gran estancia con un pasillo central y sendos bancos de trabajo a los lados de éste. Todo el mobiliario construido en reluciente metal, frío y completamente aséptico para trabajar con muestras peligrosas. Sobre las bancadas reposaba todo tipo de material científico que Katrina reconocía a la perfección, pero que a Sesco le parecían aparatos salidos de una peli de Star Wars, perfectamente colocados cada uno en su sitio y ordenados con precisión milimétrica. Al fondo del laboratorio, en el hueco que quedaba entre una puerta y la pared, había una nevera con muestras, las puertas estaban completamente acristaladas de tal manera que podía apreciarse con un golpe de vista todo el contenido del refrigerador. Perfectamente etiquetadas, allí reposaban infinidad de muestras que según Katrina eran ejemplares de virus y pruebas efectuadas con ellos, nombres tan familiares como el Ébola o el Ántrax tenían su correspondiente probeta numerada y sellada, sin embargo, el soporte designado con el número 10 y etiquetado con la leyenda: “Oz” estaba vacío; alguien se había llevado las probetas correspondientes al Ominous Zombi. En la pared opuesta, justo entre ésta y otra puerta, había una cabina de manipulación. Disponía de una estructura completamente aislada en cuyo interior se manipulaban los virus, intentando comprobar su capacidad de infección, virulencia, mutaciones… y cualquier tipo de experimento retorcido que se le ocurriese al científico loco de turno. Los brazos se introducían desde el exterior en unos gruesos guantes de goma especial con los que se manipulaba cualquier muestra con la máxima seguridad, siempre que se respetasen los protocolos de seguridad, además, éste tipo de cabinas en concreto, y los laboratorios de máxima seguridad en general, solían estar presurizados de tal manera que si había una fuga el patógeno quedase recluido en el laboratorio y no escapase al exterior. Sesco se paseaba estudiando minuciosamente la arquitectura de la habitación, en busca de posibles vías de escape, puesto que toda esa parafernalia científica, que tenía emocionada a Katrina, a él le sonaba a poco menos que chino mandarín. El laboratorio tenía dos puertas en la pared del fondo, y una más a cada lado de las dos bancadas de trabajo: cuatro en total, pero ninguna estaba abierta, no había ventanas, y contrariamente a todo sentido común, en el laboratorio había luz y corriente eléctrica.
–Tenemos que salir de aquí Kat, esto es una ratonera –promulgó Sesco con inquietud, intentando llamar la atención de su compañera que examinaba absorta una carpeta de apuntes encontrada junto a un quemador de alcohol–, las puertas están bloqueadas con un cierre electrónico y no podemos volver por dónde hemos venido.
–Lo sé, lo sé –respondió molesta por la intromisión de Sesco–, pero estoy segura de que la respuesta tiene que estar por aquí. Si hay una vacuna, o una manera de fabricarla, tiene que haber alguna referencia en estas notas, son del puño y letra del doctor Abentayu.
Sesco se desentendió de su compañera, intentando encontrar algún panel de acceso con el que poder desbloquear el cierre de las puertas. El tiempo comenzaba a agotarse y el Zombi con la cara desfigurada y su compañero con los labios hinchados, ya se encontraban presionando sus rostros contra el cristal de la puerta que bloqueaba la salida de las duchas químicas, golpeando con saña mientras el resto de sus compañeros no muertos continuaban llegando en oleadas cada vez más grandes. Resignado a no encontrar el panel de control, Sesco buscó algo parecido a una palanca con lo que poder forzar una de las puertas, entre tanto artilugio raro encontró un hierro macizo cromado con unas lengüetas metálicas en uno de sus extremos, no tenía ni idea de para que servía aquello, pero era justo lo que necesitaba para forzar la puerta. El siguiente paso era decidir cual, cuatro puertas se postraban ante él, y no tenía la menor idea de lo que podía encontrarse en el laboratorio de aquel maldito loco. Las paredes estaban recubiertas por unas planchas metálicas de color blanco, las mismas de las que parecían estar hechas las puertas, “con lo fácil que hubiese resultado si fuesen de madera” pensó mientras forcejeaba con la barra sin éxito.
Katrina pasaba las hojas a gran velocidad, repasando cada una de ellas lo más rápido posible, en busca de algo, una pequeña señal que le mostrase el camino a seguir, pero nada. Absorta en la búsqueda de información un sonido inquietante la desvió de su objetivo, haciendo que arquease las cejas y enfocase la mirada en una de las puertas. El chasquido característico de un cierre metálico de gran calibre, retumbó en toda la estancia propagando un fuerte Clooonck que resonó amortiguado detrás de una de las puertas, volviendo a repetirse hasta dos veces más: Clooonck… Clooonck…
–Eso es un cierre electrónico, estoy seguro. –Aseveró el soldado desistiendo de su tarea momentáneamente.
Entonces, un zumbido largo y continuo reverberó en sus oídos transformándose en un nuevo chasquido algo menos potente, pero que ésta vez había sonado demasiado cerca. Las puertas se abrieron unos centímetros, liberadas de su bloqueo electrónico, como si alguien hubiese conseguido desactivarlo: todas ellas excepto una. Sesco levantó su arma en ristre cubriendo la distancia que había entre él y la puerta más cercana, instando a su compañera a que hiciese lo mismo y abandonase de una vez los malditos papeles. La puerta situada más al Oeste de la habitación, y la única que tenía una ventana central en forma de “ojo de buey” fue la única que permaneció cerrada, y allí fue donde se dirigió el militar. No sabía lo que podía haber tras aquellas puertas, pero los extraños ruidos que comenzaban a despuntar detrás de ellas no eran un buen presagio, por otro lado, tener una puerta cerrada a las espaldas le aseguraba tener la retaguardia cubierta. Notó como la incertidumbre le hacía aumentar la presión arterial, el pulso se aceleraba y las gotas de sudor frío perlaban su frente, los gruñidos inconfundibles de los Zombis ya eran una realidad sonora tras las puertas metálicas, y no tenían ninguna salida: estaban atrapados.
La puerta situada más al Este se abrió de golpe empujada por un infectado, de cuya boca chorreaban bocanadas de un fluido oscuro mezclado con el sonido húmedo, ahogado y afónico que brotaba de su garganta al mismo tiempo.
–¡Kat, Zombis! 
–¡Cúbreme! Necesito más tiempo, tiene que haber algo… –Rogó Katrina trasladando el mazacote de papeles al lado de Sesco.
–¡JODER KAT! –Esputó visiblemente alterado mientras la primera ráfaga martilleaba el pecho del infectado subiendo hasta su cabeza.
El primer cuerpo cayó al suelo, obstruyendo el paso de los demás mordedores que le seguían, y que por un momento casi fugaz, se quedaron indecisos ante el cadáver que les impedía pasar, hasta que el resto comenzó a empujar. Las demás habitaciones se abrieron con similar resultado, en su interior podían atisbarse enormes celdas de gruesos barrotes que encerraban casi un centenar de infectados por habitación. La situación comenzaba a pasar de tensa a insostenible, aunque consiguiesen acabar con todos los mordedores, cosa que era poco probable, aquellas tres habitaciones simplemente alojaban celdas, no tenían salida. Los aullidos lastimeros, gruñidos guturales y cloqueos húmedos emitidos por cada uno de aquellos seres, se entremezclaban en una vorágine de ruidos insoportables para el oído, viajando a lomos del pútrido hedor que había estado macerándose en un espacio cerrado, siendo al fin liberado. Aun estando acostumbrados a lidiar con los Zombis, el hecho de estar encerrados en un lugar tan hermético, hizo que a Sesco le sobreviniese una arcada, no pudiendo evitar vomitar sobre los papeles que revisaba Katrina.
–Sescooo… –Hiló ella en un claro tono de reproche.
Los caminantes que salían de la puerta ubicada justo enfrente, se estaban retrasando notablemente al chocar con la enorme bancada metálica que no sabían por dónde atravesar, al contrario que sus congéneres de las otras dos puertas, que ya habían derribado la nevera de las muestras, rompiendo todas las probetas con virus mortales que ahora campaban a sus anchas por la habitación, dirigiéndose hacia ellos.
–Vuelve al mundo real… –Ordenó apretándole los mofletes con una mano mientras levantaba la cabeza de Katrina para que pudiese ver lo que se les venía encima. Al mismo tiempo, esparció todos aquellos documentos por la habitación con un fuerte manotazo–. ¡Dispara! –Gritó el militar mientras mantenía fijo el gatillo de su ametralladora.
Los casquillos salían disparados con rítmica cadencia, golpeando contra la pared, sus músculos se sacudían adelante y atrás con cada nueva detonación a causa del retroceso, y un grito que parecía prolongarse en el tiempo de manera continuada desgarraba su garganta en una exhalación eterna. Katrina hizo lo propio, cubriendo la otra parte de la habitación, los impactos de bala hacían saltar trozos de carne podrida y las cabezas de las criaturas reventaban como siniestras piñatas, desparramando su contenido sobre las blancas paredes del laboratorio, pero aun así, el avanzar de los muertos continuaba implacable y cada vez estaban más cerca. Sesco se detuvo por un momento reclamando la ayuda de Katrina para volcar la bancada metálica y utilizarla a modo de barricada. Agarraron cada uno de un extremo antes de que se acercasen más, el esfuerzo fue titánico, sobre todo para el delgado cuerpo de Katrina que parecía insignificante al lado de la montaña de músculos que era su compañero, pero finalmente lo consiguieron. Levantaron la enorme mesa de trabajo por sus patas, volcándola contra la turba enfurecida que se les venía encima. Instrumentos metálicos afilados e innumerables recipientes de cristal cayeron sobre los no muertos clavándose en sus carnes hinchadas y fofas, sin surtir el menor efecto sobre ellos. El primero en dejarse caer sobre la improvisada barricada pasando al otro lado, fue un infectado con el pelo largo y revuelto sobre la cara, las pinzas utilizadas para retirar los matraces del fuego se habían clavado en su pecho, y uno de los quemadores de alcohol había reventado contra su pierna derecha quedándose incrustado sobre ésta parte de él. Sesco lo abatió de un disparo certero entre los ojos, haciendo que su cuerpo sin vida cayese hacia atrás sobre el resto de caminantes que pugnaban por cruzar la barricada. Con un segundo disparo, certero, efectuado por simple instinto de supervivencia y sin valorar demasiado las posibles consecuencias, Sesco consiguió prender en llamas el cuerpo del podrido empapado en alcohol, que no tardó en extenderse a los demás cadáveres que prendieron como si fuesen de cartón piedra.
–¿Cuál es el plan? –Consiguió oír Sesco entre ráfaga y ráfaga sin apenas percibir la voz de Katrina por el fuerte ruido.
–¡Sobrevivir…! Joder, yo que sé. No hay plan
–Las balas no durarán para siempre, hay que buscar una salida. Quizá las habitaciones…
–Ni de coña, no hay salida. –Replicó Sesco.
–No lo sabemos, no hay ángulo suficiente desde aquí para ver el interior, ayúdame a volcar la otra mesa, así los contendremos y mientras tú me cubres iré a la habitación Este a comprobarlo. Sabes que no hay más alternativas.
Sesco había pensado ametrallar la puerta que permanecía cerrada, pero sabía que sería inútil. Había estrellado varias ráfagas contra las otras puertas y apenas si se habían abollado, además: ¿y si tras la última puerta había más Zombis? No le gustaba la propuesta de Katrina, pero en el fondo sabía que la única opción era revisar las habitaciones y esperar a que alguna tuviese salida a otro lado. En una explosión de adrenalina sin parangón, los músculos del militar se tensaron como el acero para conseguir volcar la bancada contrapuesta a la que ya tenían en el suelo, inventándose una gran barrera que les haría ganar un tiempo precioso, absolutamente necesario para que el plan de Kat resultase. La teniente reventó la primera línea de mordedores ante la barricada, mientras él volcaba la bancada, tomando el relevo justo después del estruendo metálico que había hecho al caer. Katrina salió disparada hacia la puerta, en su trayectoria únicamente tres podridos, pero tras ejecutar al primero sin dificultad se quedó sin balas. Los dos Zombis se abalanzaron sobre ella antes de que Sesco, ocupado en contener la horda de podridos, se diese cuenta. Un grito de Katrina llamó su atención, cuando giró la cabeza hacia su posición, descubrió que estaba tirada en el suelo usando su ametralladora como barrera para que las dos criaturas que se posaban sobre ella a horcajadas no pudiesen morderla. No había tenido el tiempo suficiente para cambiar el cargador, y además, éste se le había escapado de las manos deslizándose sobre el suelo a varios metros de su posición. Sesco, impotente, también había tenido que recargar, escasos segundos que habían servido para que los caminantes rompiesen la línea ofensiva creada por la barricada, la masa de cuerpos era tan densa, y estaba tan descontrolada, que los no muertos se desbordaban sobre la barricada sin importar como o por dónde conseguían rebasarla: pero la enorme bancada metálica prácticamente había desaparecido engullida por aquel enjambre sediento de sangre que se abalanzaba sobre él.
Vació el cargador nuevo en algo menos de un minuto, el dedo parecía haberse quedado pegado al gatillo: como si la ametralladora estuviese electrificada y le hubiese dado una descarga contrayendo sus músculos. Cambió el cargador una, y hasta dos veces más antes de poder mirar a su compañera que parecía haber desaparecido bajo un ovillo de brazos agarrotados y miembros descarnados, deshaciéndose en voraces dentelladas de violencia y desesperación: había perdido de vista a su teniente. La situación estaba perdida y totalmente fuera de control, cuando una vez más, el mismo zumbido metálico que había sonado cuando se abrieron las puertas, volvió a percutir sus oídos. La última puerta, situada justo a sus espaldas se había abierto. Sin tiempo para nada más que huir, Sesco corrió desesperado hacia la seguridad de la nueva estancia. Gritó el nombre de Katrina con todas sus fuerzas, y revisó rápidamente con la mirada la habitación infestada de muertos en busca de su compañera, pero la jauría de devoradores de carne estaba hambrienta y no pensaba darle cuartel, así que, cerró la puerta sin más y un nuevo crujido metálico le hizo experimentar sentimientos encontrados: estaba a salvo, pero ¿a qué precio?
Pasaron los minutos y el militar no acertaba a hacer nada más que pasear arriba y abajo dentro de la habitación, sin poder pensar con claridad, sin saber qué hacer, cuál era el siguiente paso o como seguir adelante. Entonces escuchó nuevamente el arma de Katrina perforar el éter con una serie de detonaciones al otro lado de la puerta. En un arranque inconsciente intentó abrirla nuevamente, pero para su sorpresa, la puerta no tenía ningún asidero, pomo o maneta con la que abrir, era completamente lisa y permanecía cerrada a cal y canto. Desesperado, pensó que disparando contra la puerta quizás podría inutilizar el cierre electrónico y que ésta se abriría nuevamente: pero fue inútil, no funcionó. Inspirando profundamente, como intentando hacer acopio de las pocas fuerzas que le quedaban, se dispuso a efectuar una nueva tanda de disparos cuando el rostro de Katrina ensangrentado se estampó contra la redonda ventanilla de cristal blindado que se centraba en la puerta, como una ventana a otro mundo. La escuchó gritar y aporrear la puerta con las palmas de las manos, la nariz le sangraba profusamente y de repente desapareció sin más. Varios infectados se tambalearon ante el ojo de buey y la mano de la teniente se estrelló nuevamente contra la ventana, dejando la huella de su palma perfectamente dibujada en sangre sobre el cristal, antes de escurrirse hacia las profundidades del averno, emborronando el dibujo de su propia mano sobre la ventanilla.
–¡NOOOOO! –El grito resonó por toda la estancia, rebotando sobre las paredes una y otra vez hasta que su garganta se truncó en una tos de perro que lo había dejado sin habla.
En la habitación, Sesco cayó al suelo sentado con la espalda contra la puerta, a pesar de lo resistente que ésta era, podía notar las vibraciones de los golpes a través del frío metal. Al otro lado de la ventana redonda, nada más que desesperación y muerte, su compañera se moría a escasos centímetros de él, tras aquella puerta casi podía notar como Katrina exhalaba su último hálito de vida antes de perderse en el olvido que atrapaba a los no muertos entre sus garras, desproveyéndoles de su propia identidad. La rabia y la impotencia, pero sobre todo la vergüenza que sentía por no haber podido salvarla, le impedían levantarse del frío suelo, único testigo de su angustia, no pudiendo volver a mirar a través de aquella ventana en busca de su amiga, simplemente, se quedó allí sentado.
En algún punto oculto en el entramado de túneles y habitaciones que surcaban el subsuelo de la vieja factoría, había una modesta sala de control repleta de mandos y monitores. La imagen de una de aquellas pantallas devolvía la figura de Sesco completamente abatido, tirado sobre el suelo, reflejándose sobre los ojos de Tanhausser. Desde aquella sala se tenía un control absoluto de las instalaciones, él regulaba todo el flujo eléctrico de la factoría, tenía ojos en cada rincón de la misma, gracias a sus cámaras sabía que pasaba en todo momento a su alrededor, pudiendo abrir y cerrar a voluntad todas y cada una de las puertas con cierre electrónico: accesos, celdas, laboratorios… nada escapaba a su control absoluto. El barón había jugado bien sus cartas aislando a Katrina, era exactamente lo que pretendía. La situación se había tornado delicada, una de sus mejores soldados, la capitana Blood, había desertado del servicio por culpa de una inoportuna recuperación de su memoria perdida, los sentimientos habían aflorado al reencontrarse con su amor perdido, un contratiempo con el que no contaba. Además, sus dos capitanes más influyentes: Death y Fear también habían desaparecido misteriosamente, y el cabrón de Pain se había vengado de él secuestrando al doctor Roderick Kaasi. Habían perdido el edificio central de PharmaCell, que pretendía ser el centro neurálgico del Cuarto Reich, desde dónde el barón Dietrich Von Tanhausser establecería un nuevo orden mundial y se alzaría triunfal proclamando la supremacía de la nueva raza aria. Pero no todo estaba perdido… había conseguido las muestras de Paul Kaasi (el portador original), y tenía en el laboratorio contiguo a la sala de control al doctor Abentayu: preparando unos viales auto-inyectables con la vacuna. Además, la difusión del Oz a escala global había sido un completo éxito, sólo tendría que esperar oculto durante cinco años antes de que el virus comenzase a remitir, desapareciendo por la estructura molecular de su propia naturaleza. Si la gente hubiese sabido que aquel virus mortal que transformaba a la gente en Zombis tenía fecha de caducidad, muchos hubiesen sobrevivido, dificultando seriamente la imposición del nuevo régimen nazi: cuanta menos gente quedara, más fácil sería someterlos a su voluntad, al fin y al cabo él tenía en sus manos el poder del virus y la vacuna, él era el principio y el fin de todo. Afortunadamente, Tanhausser había aprendido algo estudiando la historia, y no podía arriesgarse jugándoselo todo a una sola carta. Siguiendo el ejemplo de su padre, que construyó un refugio secreto gracias al cual Hitler pudo sobrevivir al asedio del ejército rojo, él también tenía su propio plan de contingencia pensado para que todo el proyecto maestro siguiese su rumbo natural sin sufrir ningún percance. Situado a las afueras de Alemania, en la idílica zona campestre que previamente había sido limpiada por sus hombres, dónde únicamente había una casa cada muchos kilómetros y dónde la gente únicamente solía ir a veranear en busca de paz y tranquilidad, ubicada dentro de la misma área dónde el Doctor Kaasi había veraneado con su familia años atrás, Tanhausser había levantado un complejo de gran extensión, disfrazado de vivienda vacacional dotada con una vasta extensión de terreno: era el llamado “Edificio B”, donde el barón tenía duplicado todo lo que en el edificio principal de PharmaCell pudiese ser relevante para el plan. Un escuadrón de Corazas Carmesí era el encargado de mantener las instalaciones a punto, preparadas en óptimas condiciones para ser utilizadas en caso de necesidad.
“Ahora sólo tengo que esperar el momento adecuado…” pensó Tanhausser observando detenidamente el monitor correspondiente a la habitación dónde los Zombis habían terminado con la vida de Katrina “Noviembre 5 será el colofón perfecto para deshacerme de estos molestos granos en el culo”
El enorme campo de amapolas lindaba con unas instalaciones militares, ahora abandonadas, conocidas como: la base militar fantasma de Vogelsang.
Perdida en aquel tremendo maremágnum de flores rojas como la sangre, que parecían danzar al son del viento efectuando una suerte de inquietante danza macabra, se escondía la escotilla de salida, la única vía de escape que tenía el laboratorio subterráneo. Un problema incómodo enturbiaba aquella idea: la dificultad para encontrarla en aquel laberinto natural. Ceriann nunca había estado en el laboratorio personalmente, puede que de una manera inconsciente, pero el barón nunca había terminado de confiar en ella, sin embargo, el mercenario que la había rescatado de una vida en blanco atada a la prostitución, dándole una oportunidad de demostrar su valía y convirtiéndose en su mentor, había escoltado personalmente al barón en varias ocasiones hasta la sala central del laboratorio, dónde conservaban un espécimen muy especial, cuyos genes y células madre estaban siendo diseccionados por el propio Abentayu para crear el caldo de cultivo primigenio del cual emergería la verdadera raza destinada a repoblar el planeta: siempre refiriéndose a él como espécimen H. Gracias a interminables charlas durante las insomnes noches de guardia, Ceriann había escuchado muchas historias y recopilado mucha información sobre ese sitio, sin lugar a dudas, la salida a través de un túnel angosto hasta el punto de resultar claustrofóbico, estaba allí. Afortunadamente, gracias a la insana obsesión de Ceriann (cuando aún se hacía llamar Blood y dirigía un escuadrón de Corazas Carmesí) por recopilar información sobre cualquier tema relacionado con personas, lugares o hechos que pudiesen resultar beneficiosos para el desarrollo de su actividad como capitana, Ceriann y los demás no tendrían que escrutar aquella inmensa llanura plagada de flores a ciegas, en busca de una escotilla del diámetro de una persona adulta: aun así tendrían que buscar. Ceriann sabía que a unos 500 metros de distancia desde la torre de vigilancia, que aunque abandonada y de aspecto derruido, aún permanecía erguida tras la valla del complejo militar, se levantaba un roble centenario que les proporcionaba la tan ansiada equis en mitad de su mapa del tesoro. La entrada se encontraba en algún punto situado a menos de diez metros a la redonda tomado el roble como epicentro de esa circunferencia imaginaria.
El vehículo se había quedado oculto tras una línea de árboles que se levantaba en el límite con el campo de amapolas. Ceriann había estimado oportuno hacer el trayecto a pie y a los demás les había parecido bien. Aquella era una especie muy extraña de amapola salvaje, cuyos tallos crecían desmesuradamente hasta llegar a cubrir los hombros de una persona adulta de estatura media, lo cual era ideal para ocultarse. Irrumpir allí con el vehículo hubiese sido como colgarse un gran cartel luminoso a la espalda que los delatase, aunque esa parte del plan no estaba carente de peligro. La misma frondosidad natural que les serviría para ocultarse también les impediría ver más allá, la valla del complejo militar estaba rota por varias partes y en cualquier momento podían cruzarse con el cadáver reanimado de algún soldado vagando sin rumbo por las inmediaciones.
Pain, que había despertado de su convalecencia, consiguió llegar por sus propios medios hasta el pie del majestuoso roble, con algo de ayuda en forma de apoyo proporcionada por la propia Ceriann. El mercenario se apoyó contra el tronco macizo, deleitándose con el dulce aroma de las amapolas que el viento transportaba sutilmente, al tiempo que mecía las ramas sacudiendo las hojas en un cimbreo tan relajante que su cuerpo y alma parecían conectar en perfecta armonía. Tal era el estado de paz que Pain sentía en su interior, que por un breve instante cerró los ojos intentando fundirse con el entorno, mientras Ceriann, Roderick y Ulrica peinaban la zona alrededor del roble con la esperanza de encontrar la escotilla. El sonido de las hojas mecidas por el viento enmascaraba otro tipo de ruidos más leves, como el crujir de unos pasos muertos avanzando entre los tallos de las amapolas. Efectivamente, un cadáver uniformado con la bandera alemana parcialmente descosida sobre uno de sus hombros, avanzaba con caminar lento y pesado, quizá a causa de su memoria residual, como un vestigio de la persona que alguna vez fue, el infectado portaba una especie de gorra de gala fuertemente sujeta contra el pecho, en una pose ligeramente parecida a la que hubiese tomado descubriéndose la cabeza para saludar a un oficial de rango superior. El podrido, cuyo cuerpo había sido visiblemente acribillado por una cantidad ingente de balas, avanzaba con semblante sombrío, los ojos hundidos apenas se distinguían bajo la oscura y arrugada piel que casi los cubría por completo, tensándose en los pómulos creando un contraste antinatural con el resto del rostro apergaminado y cuarteado por el paso del tiempo y la acción del Oz. Pain, ensimismado, buceando en el océano de paz que había embriagado el interior de su cabeza, no advirtió la presencia del caminante hasta que sus dientes perfectamente alineados, aunque de color nauseabundo, se hundieron en su bíceps desgarrando parte del músculo y haciéndole emitir un grito que alertó a los demás de inmediato. Impulsado por la misma rabia que sentía al ser alcanzado por un podrido de aquella forma tan estúpida, el propio Pain agarró al mordedor por los pelos que todavía conservaba en perfecto estado, separando violentamente la cabeza aún adherida a su brazo y desgarrando su propia carne en el proceso. Un chorro a presión de su propia sangre le salpicó el rostro antes de que el mercenario reventara el cráneo de aquella cosa contra el nudoso tronco centenario. Cuando Ceriann apareció en escena, pudo observar como parte de la mandíbula del ser se había quedado incrustada en la madera del árbol, además, sus sesos podridos aún resbalaban sobre éste como una papilla grumosa de un color gris que recordaba al cemento fresco.
–¿Te han mordido? –Preguntó Ceriann apuntándole con su arma.
–Creo que obviaré la respuesta a tu pregunta –dijo en tono irónico arrancándose un trozo de su camiseta para intentar detener la hemorragia–, pero antes de disparar… ¡Escúchame!
–Aún hay opciones –intervino Roderick–, tu misma eres la prueba viviente. –Continuó dirigiéndose a Ceriann.
–Alto abuelo… a mí nadie me va a meter sangre infectada, o lo que narices sea que le hicisteis a ella –señaló a Ceriann con cierto desprecio apretándose la desgarrada tira de tela sobre el brazo–. Lo que vamos a hacer es lo siguiente: Como no es que vayamos sobrados precisamente, seguiremos adelante con el plan y yo os ayudaré, puedo ser de gran utilidad, el viejo y la niña saben lo que hice con aquellos dos bestias secuaces de Tanhausser... –Ceriann remarcó su desacuerdo retirando el seguro del arma con un clic metálico que le hizo tragar saliva– Mira, yo soy el primero que no quiere convertirse en un pelele sin voluntad cuya finalidad es destripar gente a mordiscos –matizó Pain–, por eso mismo me niego a que el viejo me haga una transfusión con tu sangre podrida, en cuanto empiece a notar la transición me pegó un tiro yo mismo…
–No hará falta llegar a eso –contestó Ceriann sin bajar el arma–. Yo lo haré antes.
–Está bien, llegado el momento… ¡Hazlo! Pero ahora me necesitas, y yo no pienso irme de éste mundo sin ver la cabeza del puto barón clavada en una pica. ¡Abuelo! ¿Cuánto tiempo tengo?
–Depende… podríamos hablar de minutos… horas… o incluso días. No hay un margen fijo definido.
–Morena, concédeme el tiempo que me quede y te ayudaré a acabar con ese maldito loco de Tanhausser. Quizá hasta me dé tiempo a encontrar la vacuna y salir de esta… ¿He abuelo? –Ulrica se lanzó contra su pecho fundiéndose en un abrazo sincero que terminó de convencer a la indecisa Ceriann.
–Estaré pendiente de ti, al primer indicio de infección, ya sea fiebre, vómitos, diarrea o simplemente tos… te pego un tiro.
–Cuando eso pase seré yo mismo quien lo haga –afirmó con semblante serio apartando a Ulrica de su lado–, pero antes me encargaré de él. ¡Adelante! –Animó al resto reanudando la búsqueda de la escotilla.
Tras varios minutos, y después de dividir el área a peinar en una cuadrícula imaginaria, fue la joven Ulrica la que encontró la escotilla. La compuerta metálica destacaba abultada sobre el suelo, la cúpula estaba cubierta de óxido en cada uno de los gruesos tornillos que la cruzaban formando una equis sobre su superficie, la junta que conectaba con el pasillo y el engranaje de la propia válvula de apertura, también presentaban claros síntomas de estar afectados por el óxido. Pain sujetó fuertemente la rueda entre sus manos, como si fuese el volante de un enorme camión, y clavando sus pies en el suelo a modo de anclaje tiró de ella con tanta fuerza que las venas del cuello y la frente se le hincharon hasta querer reventar, pero la rueda de la escotilla no cedió ni un ápice. Temiéndose que algo así pudiese pasar, Ceriann sacó de uno de los bolsillos adosados a su cintura un bloque de algo que parecía ser plastilina, y de otro, un rollo de cable metálico negro doble con ambas puntas recubiertas por unas cápsulas de color acerado en un extremo, y una caja de plástico negra con un botón rojo en el otro.
–¿Qué es eso? –Preguntó Roderick embriagado por su propia ignorancia en el campo armamentístico.
–C4. Explosivo plástico que nos va a ayudar a volar la escotilla, y eso es lo único que necesitáis saber –Matizó mientras moldeaba la pasta haciendo un cordón alrededor de la escotilla redonda–. No voy a ponerme a dar una clase magistral de cómo funciona o que nombre recibe esta parte o la otra, ¿entendido? –Continuó hundiendo las dos puntas metálicas en el explosivo, notablemente molesta por no haber ejecutado a Pain en su momento, ya que, además de todo, ahora, también debía estar pendiente de él–. Lo único que debéis saber es que tenemos que poner tierra de por medio, seguidme. –Ordenó desenrollando la bobina de cable completamente.
La explosión partió en dos el silencio sepulcral que dominaba aquella llanura, donde el rumor del viento meciendo las rojas amapolas era lo único que perturbaba la calma del lugar. El estruendo se propagó por todo el valle hasta perderse en repetitivas reverberaciones que rebotaban en las montañas, estrellándose contra las rocas en forma de eco. La potencia del explosivo plástico había reventado la compuerta de hierro forjado, haciéndola volar de una pieza varios metros sobre sus cabezas en línea recta, y volviendo a caer sobre el mismo agujero por el que debían colarse. Envuelta en un ruido amortiguado, disimulado por la violencia de la detonación, la pesada compuerta había quedado completamente inutilizada descansando sobre el acceso al pasadizo que custodiaba en una posición antinatural. Pain fue el primero en aproximarse al hueco humeante del suelo donde la compuerta permanecía clavada. La onda expansiva había volcado las amapolas adyacentes al agujero, de tal manera que yacían con los tallos inclinados como si alguien las hubiese pisado con una bota intentando abrirse camino, pero sin romper ni uno solo de los tallos, además, todo el terreno que circundaba el acceso al pasadizo había sido chamuscado en un radio comprendido entre uno y dos metros. Haciendo gala de su complexión muscular, retiró la basta plancha de metal circular deshaciéndose en una serie de gemidos encadenados que dejaban patente el desgaste y la presión a la que estaba sometido su cuerpo tras la infección, notaba como las fuerzas se le escapaban con cada nueva exhalación, como si su cuerpo se desinflara. Mientras Pain se afanaba despejando el acceso, los demás hacían lo propio intentando disimular las señales obvias de que allí se había producido una explosión, lo que menos deseaba ninguno de ellos era dejar huellas de su paso por aquel lugar, propiciando su propia localización a cualquiera que pasase por la zona, especialmente a los escuadrones de Corazas Carmesí. Roderick y Ulrica fueron los primeros en acceder a la estrecha canalización que conducía al interior del laboratorio, la joven tuvo que encorvarse considerablemente para poder entrar, un par de centímetros más y hubiese tenido que ponerse en cuclillas, por su parte, Roderick, debido a su avanzada edad y a su delicado estado de salud decidió optar directamente por gatear, su vieja y castigada espalda no hubiese aguantado una posición similar a la de Ulrica ni un solo segundo sin quedarse enganchado a causa del lumbago. La pareja de científicos se perdieron en la profundidad del túnel, que descendía en un ángulo lo suficientemente pronunciado como para ir notando en los oídos taponados la diferencia de presión a medida que avanzaban. Ceriann se quedó observando a Pain por un momento, con semblante serio pero sin articular palabra…
–Iré detrás de ti y volveré a colocar la tapa de la escotilla, para evitar visitas inesperadas –resolvió Pain lidiando con la mirada intranquila de Ceriann–, como ya te he dicho antes yo soy el primero que reúsa la posibilidad de terminar comiendo personas. –Añadió dando toquecitos con su dedo índice sobre la pistola que guardaba adosada a su cintura.
Y así ambos continuaron el camino marcado por Ulrica, desapareciendo tras la compuerta, renegrida por los bordes, que descansaba nuevamente encajada en su posición original.
Inevitablemente,
las lágrimas por la pérdida de Katrina surcaron el rostro de Sesco durante varios minutos en los que estuvo a punto de tirar la toalla, las fuerzas parecían haberle abandonado. Completamente desamparado y embargado por el pesado sentimiento de culpa, permanecía tirado en el suelo de aquella habitación completamente blanca sin ningún tipo de mobiliario más que un enorme armario, del cual surgía el ruido de un motor y una trampilla que daba acceso a canalizaciones industriales de ventilación, en las que cabía un adulto de pie sin problemas. Ni siquiera el rumor del motor que se ocultaba tras las puertas metálicas de aquel armario, conseguía solapar el ruido despiadado que se adivinaba al otro lado de la puerta, la vorágine de mandíbulas batientes desgarrando carne, golpes secos y arañazos estridentes envueltos en un frenesí de gritos que desgarraban el aire a su paso, incluso a través de puertas y paredes. El sonido húmedo de la carne siendo arrancada del hueso y de las pisadas chapoteando sobre charcos de sangre, tardó mucho tiempo en desaparecer, estuvo tanto rato allí sentado que el tiempo había dejado de importar, había perdido el rumbo como una embarcación abandonada en mitad de la niebla sin un faro que la guíe. El cañón de su arma se deslizaba continuamente y de manera despistada, sujeto fuertemente con ambas manos, sobre su boca primero, después sobre su frente y su sien, para volver nuevamente a su boca, en un baile indeciso que no parecía querer concluir. Las dudas se habían convertido en un océano desbordado que estaba a punto de consumirle. El tiempo continuó avanzando impasible, Sesco no sabía cuánto había perdido ya, cuando repentinamente, un fogonazo que sintió en el fondo de su estómago, como un incómodo cosquilleo comparable a los nervios que se sienten frente a una situación de vida o muerte, hizo que algún resorte en el interior de su cabeza le obligase a ponerse en pie y continuar. Paso a paso, impulsado por una fuerza que le era ajena y que movía sus pies sin su consentimiento, avanzó hacia la descomunal rejilla de ventilación. Aquella habitación parecía ser algún tipo de cuarto de máquinas, pero en aquel laboratorio todo tenía un tinte siniestramente inquietante, las paredes completamente lisas, metálicas, de un color blanco impoluto, se juntaban con el suelo y con el techo creando un cubículo perfecto y resplandeciente, en el cual no había nada más. Se aproximó hasta la reja, se mostraba completamente limpia, sin la menor mancha de óxido o humedad, simplemente un blanco perfecto y un sistema de cierre electrónico que le impedía el paso. La sangre brotaba desde un pequeño corte en su mano, que ni siquiera era consciente de tener, las gotas rojas se deslizaban sobre sus dedos, chorreando hasta la punta de los mismos antes de emprender una caída libre que terminaría estrellándolas contra el suelo en un contraste de colores brutal. Con el semblante serio, impertérrito y frío, como si las sensaciones y cualquier emoción se hubiesen esfumado de su cuerpo, se acercó a la doble hoja del armario que emitía aquel zumbido sutil. Un candado poderoso, completamente blanco, sin un solo rasguño, se abrazaba fuertemente sobre unas argollas impidiendo la apertura de aquellas puertas. Sin pestañear, y apenas sin mostrar el más mínimo atisbo de emoción en sus ojos, lo golpeó con toda su fuerza, la culata de la ametralladora se estrelló una y otra vez contra el candado. Los primeros golpes no surtieron el menor efecto, pero la pintura blanca se fue desprendiendo lentamente con cada nueva embestida, dejando apreciar un tono dorado mate bajo aquella capa de blanco impoluto. De alguna manera estaba profanando lo que parecía ser un santuario dispuesto para el disfrute y la armonía personal del barón. Primero la sangre, emborronada contra el suelo por sus propias pisadas, y después el candado, quebrado a fuerza de golpes siendo desprovisto de esa aparente perfección, hicieron que una sonrisa, ligeramente desquiciada, asomase plenamente en el rostro del militar. Tras conseguir acceder al armario, pudo observar un panel de control que controlaba tanto el funcionamiento como el sistema de cierre de todas las trampillas que había en el laboratorio: diez en total. Accionando sencillamente los botones correspondientes a cada una de ellas, Sesco decidió apagar todo el sistema de ventilación para poder desplazarse cómodamente por el interior de las canalizaciones, investigando cuál de los nueve accesos restantes le conduciría hasta el lugar donde se escondía el despreciable barón Tanhausser.
Un crujido mecánico era la señal inequívoca de que el sistema de ventilación se había detenido. Tanhausser sabía perfectamente lo que había sucedido, gracias a las cámaras de seguridad se había convertido en espectador honorífico, observando impotente como aquel cacho de carne con ojos apagaba el sistema de ventilación y desbloqueaba el acceso a todas las estancias del laboratorio a través de los conductos de ventilación. Aunque no podía seguir su avance porque en las canalizaciones no había cámaras, tenía una panorámica perfecta del resto de habitaciones.
Ceriann y los demás habían llegado a una sala majestuosa, seguramente la más amplia de todo el complejo subterráneo, surcada por infinidad de tubos metálicos cromados que conectaban directamente con el sistema de contenedores biológicos, refrigerándolos. En aquella sala había exactamente diez cápsulas criogénicas, en cuyo interior hallaban diversos individuos, seguramente infectados por el Oz y con las funciones biológicas suspendidas temporalmente en estado de latencia a la espera de ser reanimados, pero eso no era relevante. Lo único que le importaba a Ceriann es que Tanhausser tenía que llegar hasta aquella sala, que además de ser el laboratorio principal, era el único espacio que tenía acceso directo al exterior, más allá de los límites de la factoría. Escondidos estratégicamente, lo más cerca posible del acceso al exterior, sin que nadie pudiese advertir su presencia, Ceriann, Pain, Roderick y Ulrica permanecían agazapados tras un bloque en el que convergían todas las tuberías de refrigeración, esperando el momento oportuno.
Sesco avanzó decidido por las entrañas de la canalización de aire, como si una enorme criatura lo hubiese devorado y vagara sin rumbo por su tubo digestivo, salvo por la impecable e incomprensible pulcritud una vez más. No tardó en tener que enfrentarse a una bifurcación en el camino, la única referencia de la que disponía era el esquema eléctrico de la instalación, cuya leyenda estaba plasmada en el interior del armario que acababa de reventar. Según dicho esquema a la izquierda había tres estancias, y si el sentido de la orientación no le fallaba, dos de ellas eran las habitaciones en las que ya había estado. La más alejada debía ser la sala de espera que encontraron nada más atravesar las puertas del laboratorio, aunque no recordaba haber visto ninguna toma de ventilación tan grande allí, era probable que le hubiese pasado desapercibida, ya que, según el esquema, estaba situada en una esquina del techo situada sobre la pared Este de la habitación, y con todo el nerviosismo de la situación a causa de los infectados que les acechaban, era probable que se le hubiese pasado. La segunda habitación era la sala donde había perdido a Katrina, y según el esquema la acometida estaba en una de las tres habitaciones adosadas a ésta, la central en concreto, que tampoco había tenido ocasión de revisar. Después había otra habitación con una única toma de aire, que junto a las otras dos hacían un total de tres accesos en el pasillo izquierdo. En el pasillo derecho, por otra parte, se repartían las seis bocas restantes en dos habitaciones adyacentes más, la más grande con cuatro, y la de inferior superficie con dos. El instinto le gritaba a viva voz que el pasillo de la derecha era la mejor opción, donde había más posibilidades, la estadística era de seis contra uno. Había avanzado poco más de cinco metros cuando el tubo metálico comenzó a describir una curva que le impedía ver más allá de los siguientes tres o cuatro pasos a dar, cuando un destello rojo comenzó a refulgir sobre la pared irregular de lo que parecía un enorme tubo corrugado de los utilizados para las instalaciones eléctricas, pero de un tamaño antinatural, que se combaba describiendo una enorme panza a lo largo de toda la sección del túnel, volviendo a subir nuevamente hasta la posición inicial, y repitiendo ese patrón a lo largo de toda la canalización, como si hubiesen tenido la intención de separarla en secciones individuales que pudiesen aislarse unas de otras. A medida que avanzaba, el fulgor rojo que reflectaban las paredes se fue concentrando hasta teñir con un tono rojo de matiz muy intenso la totalidad del túnel. El golpeo metálico de sus botas contra el suelo de acero estriado, compuesto por paneles de rejilla soldados a la estructura, se fue perdiendo en una verbena de sonidos escalofriantes, que aún sonando amortiguados, conseguían sobreponerse al ruido de sus pasos. Allí mismo, a escasos metros, tenía la fuente de la misteriosa luz. Situadas a ambos lados del túnel, había adosadas lo que parecían ser una especie de celdas repletas hasta el límite de infectados. Cuatro luces rojas a la izquierda, y la misma cantidad a la derecha, señalaban las ocho celdas que recluían una suerte de presos con los que Sesco no quería enfrentarse: eran demasiados y no tenía tantas balas. No alcanzaba a entender el porqué de aquellas celdas, precisamente allí, en el conducto de ventilación… ¿que era aquello? ¿Una especie de plan de emergencia? ¿El as oculto en la manga del barón? ¿Un maldito ejército de Zombis, escondido por si la situación se complicaba crear la confusión necesaria para escapar? ¿O qué? Realmente ver caer un chorreo de muertos desde la trampilla de ventilación situada en el techo, o en alguna de las paredes, como poco era un golpe de impacto del que cualquier persona normal tardaría en reponerse y reaccionar. Fuese de la manera que fuese, el mismo instinto que minutos atrás le había indicado que aquel pasillo era la mejor opción, ahora le gritaba que ni se le ocurriese cruzar aquel tramo plagado de muertos, cierto era que estaban tras unas puertas transparentes, de algo parecido al metacrilato aunque dotadas de un grosor desmesurado, haciéndole rezumar por todos sus poros una sensación de alivio y seguridad completamente irracional. Finalmente, condicionado por lo que le había pasado a Katrina y sopesando que en el pasillo opuesto aún tenía una posibilidad, decidió retroceder mientras los mordedores, agitados, estrellaban sus cuerpos, manos y cabezas, con desmesurada violencia contra las pantallas transparentes que los retenían, dejando siniestras siluetas de sangre, pus y un líquido negro y espeso que no supo identificar, al chocar de manera insistente y continuada viendo como su “comida” se alejaba nuevamente.
Intentando recuperar el tiempo perdido, Sesco corrió hacia el pasillo izquierdo, llegando directamente al acceso que le quedaba por comprobar. El camino había sido recto, sin sobresaltos: ni mordedores, ni extrañas celdas de atípica ubicación repletas de infectados, simplemente un paseo. De un empujón hizo ceder la rejilla que tenía delante, ésta se balanceó sobre unas bisagras gigantes que se quejaron chirriando mientras la compuerta se abría hacia el lado derecho, golpeando contra la propia pared sobre la que estaba ubicada. Antes de efectuar el salto de unos tres metros que le separaba del suelo, asomó su cabeza con cautela. Al otro lado un espacio decorado con muebles metálicos y toda suerte de extraños cacharros parecidos a los que encontró con Katrina en la sala de las enormes bancadas, estaba seguro de que ella le habría encontrado sentido a todo aquel material especializado, pero para él, no eran más que una serie de artilugios que le daban a la habitación un aire a camino entre el laboratorio de un científico loco y una sala de torturas. Desde su posición únicamente podía ver una armariada cromada, con cristales en las puertas que dejaban ver todo su contenido, parte de otra bancada metálica donde, de entre los muchos artilugios que reposaban sobre ella, tan solo fue capaz de reconocer un microscopio. A pocos metros de la mesa, creyó identificar parte de algo que ya había visto en otro lugar, lo que parecía una especie de camilla extraña en forma de equis, con correas en cada uno de los cuatro extremos para sujetar las extremidades de una persona. Con sumo cuidado se descolgó a pulso de la pared, intentando que la enorme ametralladora que llevaba colgada a la espalda no hiciese ningún ruido que lo delatase. De manera delicada, avanzó con el mismo sigilo propio un gato, como si las suelas de sus botas estuviesen acolchadas: había alguien en la habitación, se oían voces. Manteniendo la tensión y centrándose especialmente en ser silencioso, Sesco se ocultó tras la enorme bancada que desprendía olor a desinfectante, devolviendo su reflejo ligeramente distorsionado sobre el metal pulido. Intentó escuchar, controlando su propia respiración para que no interfiriese en dicho propósito, con la esperanza de reconocer alguna voz o de interceptar información que le sirviese de utilidad. La persona que vestía una bata blanca de científico murmuraba algo para sí misma, como si repasara una serie de pasos a seguir mentalmente, que a su vez iba mascullando en un tono inaudible desde aquella distancia. Sobre el pecho portaba una placa de plástico con el nombre, pero estaba demasiado lejos para acertar a leerlo. El científico, de complexión fuerte, cabello ensortijado y tez morena, sorprendía por su insultante juventud: esmerado en sacar muestras de sangre de una persona de la que solo podía ver el brazo desde su posición, mientras tanto, una máquina que giraba a muchas revoluciones pos segundo centrifugaba unas muestras de lo que parecía ser sangre. Estuvo observándolo durante varios minutos manipular una serie de tubos de ensayo… cogía uno de la cámara refrigerante, lo mezclaba con otro líquido en una probeta sobre la mesa… y lo metía en la centrifugadora, al mismo tiempo observaba una muestra al microscopio… cogía otro tubo y con una sonrisa de satisfacción en el rostro lo metía en una máquina que le recordaba a una cámara hiperbárica, parecida a la que había tenido ocasión de ver una vez en las instalaciones de las FEM (Fuerzas Especiales Marinas), pero en miniatura. La máquina comenzaba a hacer una serie de ruidos robóticos, acompañados por sendos pilotos de color amarillo y ámbar que parpadeaban sin un patrón definido aparente, hasta que el científico sacaba el tubo… vertía parte del contenido en lo que parecían ser viales auto-inyectables que guardaba en un estuche de piel, poniendo el resto a buen recaudo en un cajón de la cámara frigorífica que se cerraba con llave. Sin entender nada de lo que estaba viendo, se lamentó porque Katrina no estuviese junto a él, ¿Y si eso era la vacuna? Ella habría sabido descifrar todo aquel galimatías sin problemas, pero no estaba. Lo cual le conducía a una única solución, tenía que hacer que fuese el propio científico el que le contase lo que estaba haciendo.
Con la cautela propia de un soldado que está acostumbrado al acecho, Sesco no tuvo ningún problema en sorprender al doctor Mushu Abentayu por la retaguardia. Con un movimiento de manos, casi imperceptible al ojo humano por su gran destreza, el militar retorció el brazo del científico contra su espalda, colocándolo exactamente en la posición crítica a pocos centímetros del punto de fractura del hueso. Abentayu se deshizo en un doloroso quejido mientras soltaba sobre la fría mesa el pequeño estuche de piel donde guardaba las inyecciones. Su grito se clavó como una estaca en los tímpanos de Sesco, que, dirigiéndose al científico en tono amenazador, juro que le rompería todos los huesos del cuerpo sino se callaba. El militar levantó el estuche negro, poniéndolo en la cara del doctor que balbuceaba asustado, al mismo tiempo que sus dientes apretados se destensaban dejando abrir la mandíbula para hacerle la gran pregunta. Necesitaba saber que eran aquellas inyecciones, y aunque el científico parecía completamente predispuesto a confesarlo todo, la duda planeaba sobre su cabeza, haciéndole vacilar: “¿Y si el doctor me engaña? Sin Katrina no tengo forma de saber si me dice la verdad, o no. Podría infectarme, o acabar conmigo de forma limpia y sencilla envenenándome, sin mancharse las manos.” Mushu se mostró colaborador, adoptando una actitud de sumisión a su captor, a pesar de las dudas que tenía el militar, el lenguaje no verbal de aquel hombre denotaba que estaba aterrado, lo cual era sinónimo de colaboración verdadera, sin subterfugios ni intenciones ocultas, en aquel momento, estaba demasiado alarmado por su vida como para preocuparse por ninguna otra cosa que no fuese él. Retorciéndole la muñeca y tirando del brazo hacia los omóplatos al mismo tiempo, un suave chasquido del cartílago le terminó de convencer de que aquella bestia musculosa no se andaba con medias tintas, no tenía la más remota idea de dónde podía haber salido aquel psicópata, pero cuando la hoja de su cuchillo resbaló sobre la fina piel del cuello, dibujando un finísimo hilo de sangre, Mushu Abentayu comenzó a hablar sin esperar a que su captor le hiciese una pregunta concreta:
–Ahí está la vacuna contra el virus –dijo señalando con los ojos muy abiertos y las cejas arqueadas, mirando fijamente hacia el estuche–, en el laboratorio contiguo está Tanhausser –continuó apuntando hacia la puerta que tenían más cercana con la mano que le quedaba libre–, que seguramente esté observándonos por las cámaras de seguridad –explicó girando la cabeza hacia la esquina superior mientras el reguero de sudor hacía resbalar una gota hasta la punta de su nariz–, y tu compañera aún está viva…¿Qué más quieres de mí? –Preguntó con la voz entrecortada, casi sin poder articular palabra.
–¿Qué Katrina está bien? –Le gritó al oído retorciéndole un poco más la mano de manera instintiva–. No me tomes el pelo cabrón, ¡VI COMO SE LA COMÍAN! –Insistió, notablemente más alterado a cada momento que pasaba.
La mano del científico se levantó temblorosa, como si perteneciese a un enfermo afectado de Parkinson, sus ojos permanecían fuertemente cerrados mientras el dedo índice se extendía lentamente señalando a otra parte de la habitación. Sesco estaba tan absorto en conseguir la información que necesitaba, que ni siquiera había reparado en el cuerpo que permanecía atado a la extraña camilla en forma de equis. Se giró de inmediato dando un rápido golpe de vista, sin soltarle el brazo… sintió como si el corazón se le fuese a salir por la boca cuando identificó a la mujer tumbada en la otra parte del laboratorio. Sin duda alguna era su compañera, aunque no podría asegurar que estuviese viva. Arrastrando al doctor Abentayu por el brazo como si fuese un muñeco, ligero como una almohada de plumas, ambos se acercaron hasta la camilla, la excitación de Sesco hacía que notase las palpitaciones del corazón en la sien, y el estómago le había dado un vuelco instigándole a vomitar, pero pudo contenerse. De un empujón soltó a Mushu sobre la camilla.
–¿Por qué tiene los ojos cerrados? Antes vi cómo le inyectabas algo. ¿Qué le pasa? ¿QUÉ LE HAS HECHO? –Gritó nuevamente blandiendo el cuchillo con aire amenazador.
–Nada…nada, está bien. Solo duerme. En cuanto a la inyección… era el antivirus, por alguna razón que desconozco el barón la quiere con vida, y los Zombis del laboratorio-celda casi terminan con ella. Fíjate la cantidad de heridas por mordedura que tiene, hay partes en las que faltan trozos completos de carne y músculo, si sobrevive nunca será la misma. Su movilidad se verá afectada, no sé si las extremidades inferiores serán capaces de aguantar su propio peso, están muy afectadas y la mayor parte de las heridas son tan graves que ni siquiera sé si podrán cicatrizar, pero de momento el virus está contenido, no se transformará.
Sesco quedó sobrecogido con las palabras del científico, no deseaba nada más que ver a su compañera ponerse en pie, pero en aquel estado no podía sacarla de allí. Varios sueros colgaban a su alrededor vertiendo su contenido directamente al flujo sanguíneo de Katrina, mediante unos tubos transparentes que se habían tornado en diferentes colores a raíz del tinte propio de los fluidos que los recorrían.
–¿Qué es todo eso? –Interrogó Sesco señalando con la punta de su cuchillo toda la parafernalia que rodeaba a su compañera. Especialmente preocupado por lo que parecía ser una quemadura química en el cuello, envuelta en un enorme hematoma, justo dónde Mushu aseguraba haberle inyectado el antivirus.
–Es lo que la mantiene viva… Esa máquina le ayuda a respirar, esa otra se encarga de limpiarle y renovarle la sangre, y los sueros son complejos cócteles sintéticos de sustancias que le ayudarán a ir recuperándose –Mushu fue enumerando con el dedo todos los elementos a medida que los citaba–, son los mismos que usamos para obtener los mejores resultados posibles de nuestros soldados. El azul y el naranja son en su mayoría vitaminas modificadas con estimulantes, ciertas sustancias re-vigorizantes con efectos coagulantes y cicatrizantes, además de un original compuesto regenerativo, creado por mí y basado en el ADN de los lagartos, debidamente aderezado con una amplia lista de analgésicos para el dolor; el amarillo, por el contrario, simplemente son drogas, un combinado de anfetaminas, inmunodepresores… y demás. Si el barón no la necesitase con vida ya habría muerto en el laboratorio-celda, y seguramente ahora caminaría por las instalaciones junto al resto de infectados.
–No puedo dejarla aquí… –masculló en un tono tan bajo que parecía estar hablando consigo mismo– No puedo…
–Yo no voy a ser quien le diga lo que tiene que hacer –intervino el doctor al escuchar su reflexión–, pero si la desconectamos no llegará a cruzar la puerta viva. Aquí, por mucho que le pese, aún tiene una oportunidad de sobrevivir.
Sesco golpeó al doctor Abentayu en la espalda, empujándolo hacia la puerta con toda la brusquedad de la que era capaz y una carencia absoluta de modales. Si no podía sacar de allí a Katrina, por lo menos, estaba dispuesto a llevarse por delante al maldito barón Tanhausser. Mushu se encaminó hacia la puerta electrónica obligado por el rudo militar que la emprendía a empellones con él. Preocupado por su propia seguridad, el científico decidió callar y continuar obedeciendo con religiosa voluntad las ordenes de su captor que se encontraba visiblemente afectado por el estado de su compañera, pero sobre todo, por no poder hacer nada y tener que dejarla allí. En ese estado tan alterado no necesitaba ninguna excusa para rebanarle el cuello, simplemente lo haría y ya está. Con las manos mojadas acertó a encontrar el bolsillo sobre su pecho, donde guardaba la tarjeta de acceso, la caja torácica subía y bajaba de forma frenética, como si acabase de correr una maratón, dos cercos húmedos oscurecían la bata blanca en la zona de las axilas y su rostro relucía perlado de gotas de sudor, volviendo a salir nuevamente después de que el científico las limpiase con el puño de la manga una y otra vez. Aquellos detalles carecían de importancia ante el tic de su ojo izquierdo, que no paraba de parpadear por los nervios, y el traqueteo de su mano que no acertaba a pasar la tarjeta por la ranura, haciendo que ésta terminase en el suelo.
Adelantándose al científico, notablemente aterrado por la incertidumbre que envolvía su futuro inmediato, Sesco se anticipó cogiendo la tarjeta del suelo. La pasó con la banda magnética apuntando hacia el exterior, pero la puerta no se abrió, probó una vez más con la banda hacia el interior, pero tampoco se abrió. Nuevamente probó tres veces más de cada una de las maneras posibles, hasta que desbordado por una explosión de violencia incontrolable tiró la tarjeta al suelo y cargó su ametralladora con intención de tirar la puerta abajo, cuando la megafonía crepitó con un pitido similar al de un micrófono cuando se acopla, seguido de un crujido que recordaba a alguien haciendo bolas con papel de periódico:
“Jajajajajaja   JAAJAJAJAJAJA” resonó una carcajada creciendo en intensidad mientras el sonido se dispersaba por toda la estancia.
“¿Acaso pensabas que te sería tan fácil acercarte a mí, señor fuerzas especiales?
Estáis encerrados en el laboratorio, si quieres salir de ahí con vida, devuélveme a Mushu y el estuche de las vacunas, de lo contrario, moriréis ahí dentro.”
–Barón, no puede dejarme aquí, abandonado a mi suerte… necesito su ayuda…
–¡Abra la puerta, si es que hay rastro de algún hombre ahí detrás. COBARDE!
Mientras tanto, Tanhausser observaba detenidamente todo lo que sucedía en el interior de su laboratorio gracias a las cámaras, escuchando las súplicas de su científico y la insolencia del militar, gracias al sistema de audio que las cámaras llevaban integrado, pudiendo mantener de esta extraña forma una especie de conversación en diferido. Necesitaba el estuche de piel con los viales auto-inyectables, pero también a la teniente Katrina si quería llevar a cabo su plan, tal y como su perversa mente lo había concebido desde un principio.
Sin mediar palabra alguna, y a la vista de cómo se estaban tornando los acontecimientos, Sesco sacó el cargador con un ruido metálico, y comprobando que aún le quedaba munición suficiente volvió a encajarlo haciendo sonar un clic que aseguraba su correcta colocación. Corrió el seguro con el pulgar al tiempo que acariciaba el gatillo con su dedo índice, la culata perfectamente alineada sobre su hombro para absorber el retroceso, y el cañón ligeramente ladeado, dándole el ángulo suficiente para que si la puerta era blindada una bala perdida no terminase impactando sobre su propio cuerpo. Tras inspirar profundamente, indicó al científico que se ocultase tras la mesa metálica antes de percutir su dedo sobre el gatillo. Una bocanada ensordecedora de fuego, humo y olor a pólvora quemada inundó el habitáculo en pocos segundos. El sistema lector de tarjetas había quedado destrozado tras el impacto de una ráfaga, haciendo saltar chispas al quemar el circuito eléctrico: pero no funcionó. Los proyectiles salieron despedidos al golpear contra la superficie rígida, que pasó de ser completamente lisa, a lucir fuertemente abollada, pero la puerta tampoco se abrió. Había fundido el cargador por completo sin ningún éxito, y aunque aún tenía alguno más, no pensaba malgastarlos allí. Con el cañón aún humeante, apuntó al doctor indicándole que le acercase el estuche negro con las vacunas. Tras guardarlo en uno de los bolsillos laterales de su pantalón, instó al científico a que le ayudase a correr la mesa cromada que utilizarían para trepar nuevamente a la trampilla de ventilación que todavía permanecía abierta. Una vez dentro del conducto de ventilación Sesco explicó la nueva situación al doctor: al parecer, éste desconocía la existencia de las celdas llenas de infectados que se encontraban varios metros más adelante.
–Nos acercaremos hasta la curva… si la luz está roja, quiere decir que las jaulas siguen cerradas, entonces correremos hasta la primera boca que encontremos y descenderemos por ella, independientemente de dónde éste, lo principal es salir de éste tubo a la mayor brevedad posible, es una trampa mortal –explicó Sesco alterado–. Si por el contrario la luz está verde, estamos jodidos, eso quiere decir que las puertas están abiertas y los mordedores andan sueltos. En ese caso, intentaremos avanzar hacia la primera compuerta, procurando deshacernos de los infectados que se crucen en nuestro camino, por suerte… tenemos la vacuna. ¿Por qué esa mierda funciona, verdad? –Preguntó Sesco torciendo el gesto por la preocupación.
–Funciona, funciona… –Respondió nervioso– Pero ya tiene la vacuna, yo no le sirvo de nada, no voy a ser más que un peso muerto para usted. ¿Por qué no me deja en el laboratorio? –Preguntó casi llorando a causa de los nervios.
–Si claro, para que la volváis a liar tu amiguito y tú... Te vienes conmigo, o te mato aquí mismo. Tú eliges.
Sin más objeción Mushu comenzó a caminar cuatro pasos por delante, obligado por el militar que tenía su arma cargada lista para abrir fuego. A la altura de la curva el destello rojo despuntando sobre la superficie metálica de la pared, consiguió que Sesco respirase tranquilo. Durante una fracción de segundo ambos se miraron antes de salir corriendo con todas sus fuerzas. Se encontraban a medio camino cuando las luces verdes comenzaron a saltar desbloqueando los cierres de seguridad que les separaban de los caminantes. Las cuatro celdas a sus espaldas fueron las primeras en abrirse y una marea de muertos, desbocada, comenzó a brotar como si fuesen cucarachas surgiendo de una alcantarilla. Era tal la cantidad de cuerpos agolpada en el interior de las celdas, que en cuanto la puerta transparente comenzó a deslizarse, dejando una abertura mínima, los mordedores se precipitaron sobre aquel espacio inédito con voraz ansia, sin dejar que la puerta se abriese completamente antes de comenzar su persecución. Se amontonaban unos sobre otros, dejándose trozos de carne hinchada por la humedad pegada sobre los marcos metálicos de las puertas, el olor a podredumbre comenzó a extenderse por aquel espacio tubular, alcanzándoles cuando estaban a punto de superar el último tramo con celdas antes de acceder a la compuerta de ventilación. La última luz verde se encendió frente a los ojos de Sesco antes de poder sobrepasarla. Los cadáveres escupidos por aquellas últimas celdas cayeron sobre ellos como una avalancha de nieve. El militar yacía tirado en el suelo forcejeando con tres infectados, utilizaba su ametralladora como barrera, cuando notó un mordisco en la pierna derecha, por encima del pantalón, aún no se había recuperado del shock, cuando notó dos mordeduras más en la otra pierna y unas manos que se le clavaban en el estómago como si fuesen garfios de hierro. Los gritos del doctor le precedieron, de tal manera que Sesco escuchó los alaridos del científico, justo antes de verlo pasar corriendo junto a él sin la bata y con la ropa hecha jirones, desgarrada y completamente manchada de sangre. Los infectados se habían dispersado en todas direcciones al salir de sus celdas, pero sin lugar a duda, la mayor parte de ellos estaban siendo atraídos por los gritos de Mushu, e incluso por los suyos propios. En un descuido del infectado baboso y sin nariz que le atenazaba la culata de la ametralladora, Sesco, dándolo todo por perdido, consiguió conectar su mano con la empuñadura del arma logrando presionar el gatillo en una sacudida descontrolada de balas que salpicaron todo lo que había a su alrededor con sesos, sangre coagulada, vísceras y miembros amputados por el fuego. Por fin liberado de los tres muertos que se asentaban sobre él, impidiéndole toda movilidad posible, quitarse de encima a los que permanecían enganchados a sus piernas fue relativamente fácil. Sendas ráfagas entrecortadas convirtieron sus cabezas en un puré nauseabundo que le salpicó la cara, apestándole con un hedor insoportable que se pegaba por todas partes. Dolorido por los mordiscos, consiguió levantarse antes de que la marabunta que avanzaba por el túnel se cerniese sobre él como un águila sobre un conejo en campo abierto: sin opción alguna de sobrevivir. Corriendo como pudo, cojeando e incluso ayudándose de su arma a modo de muleta, saltó al vacío por el primer acceso de ventilación que encontró, quedándose encaramado a la reja mientras los infectados que le perseguían se precipitaban estrellando sus cráneos contra el suelo sin importarles nada.
Había perdido de vista a Mushu, pero ante él se presentaba la habitación más grande de todo el complejo, unos enormes cilindros transparentes llenos de cuerpos y un líquido verdoso, presidían la majestuosa estancia dándole la bienvenida. Ceriann observaba incrédula como el doctor Abentayu había salido disparado desde el túnel de ventilación, cayendo sobre unas tuberías de refrigeración que pasaban a pocos metros de la pared, antes de caer sobre una mesa con varios ordenadores cuyas pantallas quedaron inservibles por el impacto contra el cuerpo del científico. Sin tiempo para quejarse por el golpe o lamentarse por el dolor que debía sentir, corrió, aún renqueante, con el cuerpo contusionado, hasta la pared Norte del laboratorio, donde había un pequeño habitáculo delimitado por impenetrable cristal blindado: aislado y con acceso restringido dentro del propio laboratorio. Mushu prácticamente se arrastró hasta llegar a la puerta de acceso, nervioso, rebuscó en el bolsillo de su pantalón hecho jirones, al cual le faltaba la pernera izquierda entera, hasta sacar una tarjeta de color naranja que denotaba un acceso de máxima seguridad, en un golpe de suerte, había conseguido arrancarla del cuello de un Zombi en el túnel de ventilación antes de que éste mismo estuviese a punto de morderle. Hasta aquel discreto habitáculo, desde el cual se controlaba fácilmente todo el laboratorio, llegaba una columna de cristal completamente transparente, procedente de varios pisos más arriba, por donde se desplazaba un ascensor exclusivo, al cual muy pocas personas, todavía vivas, tenían acceso. La suerte estaba de su parte, había encontrado una llave electrónica con acceso ilimitado, y aunque magullado y golpeado, no había sido mordido por ninguna de aquellas cosas, ni siquiera lucía el más mínimo rasguño. Cierto era que la escasa ropa de la que disponía estaba manchada de sangre, igual que sus manos y su rostro, pero no era suya. En un arranque de valor, o quizá impulsado por la propia cobardía que le había disparado la adrenalina, se había visto en la tesitura de enfrentarse frontalmente a dos de esos infectados, acabando con sus vidas a golpes: simplemente con sus manos desnudas.
Desde otro ángulo, Sesco permanecía suspendido en el aire, aferrado con una mano a la reja metálica, mientras la avalancha de Zombis repetía el mismo trayecto escogido por el propio doctor Abentayu. Desde su “posición privilegiada” Sesco vio como los Zombis caían uno tras otro, y todos se dirigían a una larga cristalera donde apenas podía distinguir los volúmenes a causa de la distancia que les separaba, aunque estaba seguro de que allí había alguien, o por lo menos, lo había habido antaño. Los mordedores no se congregaban alrededor de nada que no llamase su atención, y lo único que llamaba poderosamente su atención eran los seres vivos, humanos preferiblemente. Con el brazo que le quedaba libre cargó la ametralladora y lanzó varias ráfagas contra el cristal blindado con nefastas consecuencias, no conseguiría más que atraer a los caminantes, que continuaban aglutinándose en los confines del túnel de ventilación, antes de caer al vacío.
Ceriann salió indignada de su escondite, mientras el resto del grupo no sabía qué hacer ante aquella situación desesperada, había aparecido un tipo con aspecto de militar disparando como un loco, en lugar del barón Tanhausser. Una tríada de disparos al aire llamaron la atención de Sesco que apuntó a Ceriann justo entre las cejas, dispuesto a disparar. Ninguno de los dos sabía quién era el otro, y mucho menos que eran amigos de Paul y perseguían un bien común. Ceriann incitó al militar amablemente a que soltase el arma, le había pillado en un renuncio consiguiendo captar su atención.
–¡Hay que cerrar la escotilla…! –Gritó Ceriann señalando la compuerta, apuntándole con su arma
–Estoy de acuerdo señorita, pero necesitaré una barra de metal, o cualquier otra cosa lo suficientemente resistente para aguantar el envite de los animales.
Ceriann le lanzó una gruesa barra de metal, con el movimiento, su parte del colgante salió del ajustado uniforme, y Sesco, que tanto había oído hablar de él, no tardó en reconocerlo. Tras bloquear el acceso evitando que entrasen más de esas cosas, ambos cruzaron una serie de palabras poco agradables, aunque finalmente encontrarían una serie de puntos en común que les llevarían a colaborar: el afán de ambos por eliminar al barón era más fuerte que cualquier otro sentimiento de discordia. La conversación adquirió tintes más delicados cuando comenzó a desviarse por la vertiente del paradero de Paul. Sesco, después de conocer la difícil historia de amor que ambos arrastraban sobre sus espaldas, no supo encontrar las palabras adecuadas para decirle que Paul estaba muerto, pero tampoco fue necesario, su rostro hablaba por sí solo y Ceriann había descifrado perfectamente el interlineado del mensaje oculto tras esas facciones rígidas: las cejas contraídas en un rictus de preocupación sobre unos ojos tristes de mirada estática, humedeciéndose sin llegar a parpadear, los orificios nasales que se hinchaban ligeramente al hablar de Paul, volviendo nuevamente a su sitio, intentando ocultar las emociones que necesitaban aflorar, y la boca esculpida en una mueca seria, con las comisuras caídas como si fuese el desanimado dibujo de un triste payaso. No era necesario decir nada…
Intentando recomponerse al fuerte mazazo recibido, Ceriann se separó del grupo buscando la compañía reconfortante de la soledad, tanto habían pasado hasta llegar a aquel momento, para terminar así, sin ni siquiera poder despedirse. Ceriann buscó otro emplazamiento desde el cual controlar el acceso al laboratorio, sobre su pecho notaba el tacto del medallón contra su piel, no quiso sacarlo fuera, no quiso tocarlo y mucho menos verlo, sabía que estaba ahí y eso le bastaba, el último recuerdo de Paul… Aunque su sangre también corría por sus venas, ahora lo único que podía, y debía hacer, era ejecutar al barón, nada de todo lo demás importaba ya, aunque tuviese que perder la propia vida en el intento.
Sesco tomó la antigua posición de Ceriann, esperando oculto tras las tuberías junto al mercenario, el doctor y su ayudante. El silencio parecía ser el acompañante más fiel en aquel momento, nadie quería hablar, todos esperaban el momento crucial y una batería de respiraciones, algunas más agitadas que otras, resonaban en el ambiente de forma intensa, como si aun queriendo evitarlo, no pudiesen hacer nada más que centrarse en el profuso ruido de cada inhalación y exhalación embargándolo todo, igual que el bufido de un toro bravo antes de embestir.
Finalmente, Tanhausser había conseguido su propósito, observando satisfecho como el militar huía colándose nuevamente por el conducto de ventilación. Cierto aire de incomodidad se reflejó en su mirada, proyectando la misma sensación sobre su rostro ceñudo, pero aquel “gallito” de las FEB, sin apenas darse cuenta, se había metido en la boca del lobo: el barón había desactivado las cerraduras de las celdas para Zombis que había mandado instalar en los túneles de ventilación, y ya no había vuelta atrás. Tanhausser continuó reflexionando mentalmente valorando cuál sería su siguiente paso, por una parte, Abentayu debía haberle contado alguna mentira de generosas proporciones a Sesco para que éste decidiese abandonar allí a su querida compañera dada por muerta, pero por otra, se había llevado a su científico con sus vacunas.
Tras observar cómo se perdían en la profundidad de aquella canalización de dimensiones anormales, el barón decidió acceder al laboratorio, era hora de poner en marcha el protocolo Noviembre 5 y acabar con todos aquellos parásitos, que por otra parte, comenzaban a convertirse en una inquietante molestia. Tras desbloquear el acceso magnético con su llave maestra, accedió al laboratorio contiguo, la puerta había sido notablemente dañada por los disparos y el sistema de identificación completamente pulverizado. Cuando entró en la habitación, del cuadro eléctrico adosado a la puerta aún saltaban chispas, la estancia todavía conservaba el olor a pólvora emanando de las hendiduras marcadas sobre la superficie metálica, entremezclándose con el característico aroma que el desinfectante clínico dejaba en el ambiente incluso días después de haber sido utilizado. Aprovechando el mismo mueble de material inoxidable que previamente había servido de apoyo a Sesco y Mushu, Tanhausser se aupó hasta la rejilla de ventilación, manteniéndola cerrada con parte de una máquina que había desmontado para la ocasión, impidiendo que ningún inoportuno infectado frustrase su ya perjudicado plan. Tras coger un pequeño recipiente hermético donde se almacenaba el sobrante del proceso que Mushu había llevado acabo para preparar los viales auto-inyectables, despertando a Katrina de su letargo, pronunciaría las palabras mágicas, y ya, tan sólo, le quedaría esperar y disfrutar del espectáculo, como un emperador romano deleitándose al ver como sus leones devoraban a los cristianos en la arena empapada de sangre. Después del espectáculo, simplemente cogería las muestras matriz del Oz, y se instalaría en el edificio de emergencia, desde dónde todo continuaría su curso de manera irrefrenable.
Todos mantenían sus posiciones, esperando a que el barón moviese ficha apareciendo en el laboratorio para darle caza, pero Ceriann había subestimado la inconmensurable inteligencia de aquel despreciable ser, que efectivamente apareció ante sus ojos, pero efectuando su entrada triunfal a través del ascensor cilíndrico que accedía directamente al habitáculo blindado, desde el cual se podía observar todo el laboratorio como si de un enorme acuario se tratase, además de poder controlar electrónicamente y de forma remota, cualquiera de los dispositivos que allí se encontraban. El ascensor descendió por el tubo acristalado hasta detenerse en la sala de control, allí, Mushu sollozaba de alegría por los nervios de encontrarse nuevamente con el barón, el cual, disfrutó momentáneamente con lo caprichoso que a veces podía ser el destino de un hombre, mostrando una grandilocuente sonrisa de plena satisfacción. A su lado, con las manos esposadas a la espalda y caminando renqueante a causa de las heridas, avanzaba la teniente Katrina siguiendo los pasos del barón. Con la cabeza baja y el pelo sobre su rostro sombrío, deambulaba con paso lento, prácticamente obligada por los tirones que el propio barón propinaba a la cadena que estrechaba fuertemente y que unía las esposas a su mano. Aún convaleciente y visiblemente desmejorada, Katrina permaneció en silencio, quieta y obediente justo al lado del barón.
–¿Tienes los viales? –Preguntó Tanhausser dirigiéndose al doctor Abentayu sin mostrar aparente interés por su estado físico.
–L-Los p-perdí... –Confesó asustado esperando su merecido castigo.
–Pues prepara unos nuevos… –Ordenó sin apenas mirarle al rostro dándole el recipiente hermético que contenía la vacuna, dirigiéndose a una mesa llena de botones, luces, palancas y monitores.
El característico crujido de la megafonía, que Sesco identificó de inmediato, volvió a irrumpir de manera irritante en sus oídos, cuando el mensaje de Tanhausser se propagó por toda la estancia, rebotando contra las tuberías y los contenedores criogénicos cuyo impacto producía un eco que facilitaba su difusión hasta el rincón más oculto de aquella sala del terror:
“Evidentemente no voy a salir de la seguridad que me proporcionan 30 centímetros de cristal blindado, sé que estáis ahí, esperando…”
Ceriann golpeó el suelo donde permanecía apostada con furia, una y otra vez hasta sentirse un poco más satisfecha. Aquel maldito cabrón estaba jugando con ellos. ¿Cómo podía saber que estaban allí?
“…Seguramente os corroerá la curiosidad ¿Cómo habrá sabido ese maldito cabrón que estamos aquí? Os preguntaréis… ”
Ceriann torció el gesto al escuchar sus palabras, mientras tanto, en un segundo plano, Katrina parecía espabilarse poco a poco, haciendo movimientos circulares con el cuello, como el que intenta desentumecerse después de haber pasado mucho tiempo en mala postura. Abrió y cerró las manos repetidas veces, intentando que la sangre volviese a circular de forma normal, siendo consciente por primera vez desde que perdiese el conocimiento en el laboratorio-celda de que estaba despierta otra vez. Miró las manos descubriendo los grilletes y levantó la cabeza en busca de respuestas, pero allí solo había dos hombres… los dos hombres: el científico Mushu Abentayu y el mismísimo barón Tanhausser, y estaban allí, justo delante de ella…
“Como es obvio que vosotros ya habéis descubierto mi pequeño punto débil, puesto que si no, no estaríais aquí, os ofrezco un trato amistoso con el que todos saldremos ganand… Grrrgghhhh”
El mensaje se interrumpió repentinamente cuando Katrina se abalanzó sobre el cuello del barón, apretando fuertemente las cadenas de los grilletes contra su tráquea, hundiendo cada uno de los eslabones en el cartílago que la recubría, mientras los capilares reventaban dejando la impronta de la silueta perteneciente a esa cadena impresa sobre su cuello, tornándose en una oscura mancha rojiza, que con el tiempo se transformaría en un aparatoso hematoma de color morado intenso. Los labios del barón se tiñeron paulatinamente, tornándose en un siniestro tono azul-amoratado completamente cianótico, a medida que el aire se escapaba de sus pulmones. Ante aquel giro inesperado en los acontecimientos, Sesco salió del oscuro rincón en el que permanecía a la espera, para ver como aquel cabrón se moría de una vez por todas, además de presenciar la milagrosa resurrección de Katrina, a la que el antivirus, supuestamente suministrado por el doctor Abentayu, parecía haber hecho efecto. Cruzó entre los majestuosos cilindros llenos de líquido verdoso, sorteando los tubos y mangueras que se enredaban sobre el suelo formando un complejo entramado que, junto a las tuberías que pendían sobre su cabeza, se encargaban de mantener en las condiciones adecuadas los cuerpos aparentemente inertes que flotaban dentro de aquel fluido de color radiactivo. Con la respiración entrecortada llegó hasta el habitáculo donde Tanhausser perdía la vida a sorbos muy pequeños, estampando con fuerza las palmas de sus dos manos contra el grueso mamparo que los separaba, rió y gritó algo que resultó inaudible desde el interior debido al aislamiento acústico al que también estaba sometido aquel ambiente. Fue entonces cuando, de manera inesperada, el científico que había permanecido fuera de plano buscando unos viales vacíos en los que preparar auto-inyectables de la vacuna, reapareció salvando la situación y hundiendo entre tinieblas la arrolladora actitud positiva que se había despertado en Sesco al creer que se acercaba el fin del barón. Con un golpe seco en la nuca, que podría haberla matado, Mushu golpeó a Katrina utilizando un enorme archivador lleno de notas y apuntes científicos relacionados con la investigación del Oz, que se asemejaba más a un bloque de hormigón que a un libro, consiguiendo que ésta se desmayase liberando al barón de su agonía y de lo que parecían ser sus últimos momentos.
Con los ojos llorosos por el esfuerzo desmesurado y la falta de aire, el barón tosía sin poder parar, arrodillado con las manos sobre su cuello, como si aún intentase liberarse de algo que ya no estaba ahí, pero que aún notaba contra su carne. La sangre acumulada en el rostro le había subido varios tonos el color de la cara, hasta llegar a un nivel de la gama de rojos indiscutiblemente insano. Su rostro, tornado en un intenso color bermellón, aún palpitaba con cada nuevo latido de su arrítmico corazón que parecía haber dejado pasar de golpe toda la sangre, que durante varios minutos había permanecido retenida, dándole un repentino e insoportable dolor de cabeza completamente comparable a las peores migrañas que nadie hubiese podido sufrir, únicamente el hecho de tragar saliva, pestañear, toser, o simplemente respirar le hacía sentir como si una prensa industrial estuviese aplastándole el cerebro. A causa de la descomunal presión descompensada, sentía como si todo el contenido de su cabeza se estuviese licuando, comenzando a chorrear de manera lenta igual que viscosa gelatina saliendo a la fuerza por su nariz y orejas, en cualquier momento debería recoger en un recipiente esa asquerosa sopa de entrañas sino quería perderla para siempre. Los ojos se salían de sus orbitas, parecía que le iban a explotar: como si su cabeza fuese una enorme manga pastelera y alguien estuviese apretándola sin compasión.
Katrina se desplomó sobre el suelo ante la impotencia de Sesco que no cesaba de golpear el cristal con las manos, incitando a Tanhausser a cruzar la línea y verse las caras con él al otro lado del cristal. El doctor le atendió mientras éste intentaba recuperar un ritmo respiratorio normal, pero tras un par de minutos, no más, el barón se puso nuevamente en pie con intención de continuar con su charla.
“Retomando mi exposición... –tosió intentando aclararse la voz–…sé que de alguna manera habéis conseguido acceder desde el campo de amapolas, he podido comprobar la activación de la alarma silenciosa de dicho acceso, el sensor de la escotilla dejó de emitir repentinamente, por lo que me aventuro a predecir que seáis los que seáis, y quienes seáis, estáis bien preparados, por consiguiente, mi oferta es la siguiente: Estoy dispuesto a entregaros a… –miró de reojo a Katrina con un deje de creciente rabia que le desbordaba, dándole una patada en las costillas–…esta hija de puta, con la condición de que os vayáis sin más y os olvidéis de nosotros, de lo contrario, todos moriréis.”
Ceriann, Pain, Roderick y Ulrica permanecían ocultos, intentando mantener el factor sorpresa, por mucho que Tanhausser pensase que sabía, sino llegaba a verlos siempre tendría la duda latente. Fue Sesco quien, por razones obvias, tomó la palabra aceptando el trato del barón. Sin más demora, introdujeron el cuerpo inconsciente de Katrina en un pequeño habitáculo que no permitía albergar a más de una persona, tras dejarla en el suelo hecha un ovillo, la puerta se cerró nuevamente permitiendo que una segunda puerta, que daba al exterior justo en la zona donde estaba Sesco, se abriese permitiéndole a éste rescatar a su compañera y amiga. Sin articular palabra alguna se la cargó a los hombros como si de un pesado saco se tratase, llevándola hasta el recoveco dónde permanecía escondido el doctor Kaasi. Roderick y Ulrica le hicieron un chequeo superficial, comprobando sus constantes vitales y las pocas cosas más que se podían comprobar sin el instrumental adecuado. Pain, que comenzaba a sentirse cansado por efecto de la infección, notando como la temperatura de su cuerpo, que intentaba inútilmente combatirla, subía por momentos, observó sin articular palabra como el militar se encaminaba hacia el escondite de Ceriann, indudablemente para concretar las condiciones del trato y cuál iba a ser la postura determinante que estaban dispuestos a tomar. ¿Accederían a irse si más? Sesco no estaba de acuerdo, pero antes quería contrastar opiniones con la que había sido capitana de sus ejércitos, al fin y al cabo, ella conocía a Tanhausser mucho mejor que ninguno de los demás que allí se encontraban.
El debate sobre la liberación de Tanhausser estaba sentenciado, Ceriann había sido utilizada durante mucho tiempo por aquel tirano, para satisfacer sus propias necesidades, y además, Paul había muerto por su culpa, y no solo eso, Paul había muerto intentando dar caza a aquel malnacido, no podían acceder al chantaje del barón, ambos se lo debían a Paul.
–Pero entonces… –reflexionó Sesco pensativo–. ¿Ahora qué?
–No entiendo a qué te refieres…
–Precisamente a eso, yo tampoco lo entiendo. Ese tío es demasiado listo como para haber valorado la posibilidad de que no accediésemos a su trato, ¿Y aun así nos devuelve a Katrina? –Prosiguió el militar inquieto.
–Tienes razón. ¿Quizá esté infectada? ¡Vamos a hablar con Roderick! Sea lo que sea lo que está pasando, es anormalmente extraño.
Cuando llegaron al punto donde confluían todas las tuberías de refrigeración, descubrieron gratamente a una Katrina consciente y con bastante buen aspecto dadas las circunstancias: considerando que prácticamente la totalidad de su cuerpo había sido agredido violentamente por mordiscos y arañazos de los infectados.
–¿Estás bien? –Preguntó Katrina a Sesco, al observar que éste se había quedado congelado mirando su pierna. La profunda hendidura bajo el vendaje que cubría parte de su pierna, manchado con un cerco oscuro, denotaba que faltaba un buen trozo del cuádriceps izquierdo, la herida causada por los feroces mordiscos de los infectados era tan grande que no acertaba a comprender como era capaz de andar, ni mucho menos como podía estar tan entera, preguntándole si estaba bien.
–Tiene gracia que seas tú la que me pregunte –dijo con una mueca en el rostro intentando sonreír para suavizar la situación–. Tiene que dolerte.  –Sentenció, señalando el vendaje seco que comenzaba a humedecerse por otra parte diferente, sin dejar lugar a dudas de que la herida seguía sangrando, con una nueva hemorragia abierta que empapaba nuevamente el vendaje hasta hacerlo gotear.
–La verdad es que no. Supongo que debo tener un nivel de drogas en sangre lo suficientemente grande para tumbar a un elefante. –Bromeó.
–¿Por qué te ha mantenido con vida? ¿Lo sabes? No tiene ningún sentido. –Interrumpió Ceriann.
El silencio reinó como toda respuesta, al mismo tiempo que un cosquilleo casi imperceptible comenzaba en su pierna y se iba propagando por todas las heridas del cuerpo, saltando de una a otra como si un puñado de pulgas se estuviesen divirtiendo a su costa. Cortando de forma tajante aquella conversación, aparentemente intranscendente, Roderick intervino arrojando algo de luz a la situación de la teniente.
–No parece estar infectada, pero necesita tratamiento y medicamentos, es imperativo tratar las heridas abiertas si queremos salvar su vida, pero para eso tendríamos que ir a la sala de fármacos y no creo que ese maldito psicópata nos deje salir de aquí con vida. Por otra parte, en el examen ocular realizado a priori, he observado una extraña punción que no se corresponde con un ataque Zombi, y que, además de presentar rastro de quemadura química en la piel alrededor de la punción, está comenzando a supurar una sustancia que desconozco, de olor amargo y color verdoso.
–Ahí justamente, en el cuello, es donde Mushu me aseguró que le había inyectado el antivirus, segundos después de que la hoja de mi cuchillo se deslizase sobre su garganta en señal de advertencia.
–Pues te mintió. No puedo identificar qué es eso, pero la vacuna del Oz no produciría una reacción de estas características. Estoy seguro de ello.
Sesco se levantó dispuesto a poner firme a ese cabrón del barón. Katrina estaba bien, dentro de la gravedad, estaba consciente, hablaba de forma coherente, se mantenía en pie, y coordinaba movimientos a la perfección, solo necesitaba reposo para volver a ser la misma de siempre.
Tanhausser esperaba impaciente la respuesta, sabía que al menos eran cinco, y que creían tener la sartén por el mango. Efectivamente, cuando Sesco llegó a la altura del grueso cristal blindado, su negativa a acceder a dicho chantaje resonó de manera fulminante, firmando sin ser conscientes de ello, su propio testamento:
“Si esa es vuestra última palabra, como yo esperaba por otra parte, no hay nada más que decir… que comience el espectáculo… –las ondas sonoras crecieron y se expandieron abarcando todo el espectro auditivo, desde las frecuencias más bajas imperceptibles por el oído humano, hasta las más altas, capaces de destrozar cristales y hacer sonar los tímpanos–... ASTRACÁN DE MARFÍL, PROFUNDIDAD INDIGO”




21. NOVIEMBRE 5



El momento de la Segunda Guerra Mundial más glorioso para los aliados había sido, sin duda alguna, la caída de Berlín. Las tropas del Ejército Rojo invadían las calles, haciendo temblar el suelo bajo sus pies, hombres y máquinas, soldados y tanques, eran simples engranajes de la compleja maquinaria de la victoria, perfectamente engrasada y puesta a punto para terminar con el último bastión del nazismo: el bunker dónde permanecía oculto el Führer, sin otra alternativa que entregarse, o el suicidio. Aquel momento pasaría a la posteridad, quedando grabado en los libros de historia como el día en que el mundo fue libre nuevamente. Generaciones posteriores estudiarían aquella serie de sucesos desafortunados como algo añejo que deja un regusto rancio en el paladar. Se escribirían libros y se realizarían estudios, muchos ensalzarían la figura de Hitler adoptando su doctrina como dogma, y otros tantos más, en cantidad muy superior, lucharían por combatir cualquier vestigio del nazismo intentando enterrar en el olvido cualquier cosa que hubiese tenido que ver con aquella pesadilla: desde que un jovencísimo Adolf, apasionado por la pintura, soñase con llegar a ser un importante artista en el futuro, hasta el momento en el que un desquiciado Hitler, ebrio de poder y ambición, estuviese sufriendo la resaca de la traición y el fracaso llegando al punto sin retorno del suicidio.
En aquel preciso instante registrado a fuego en la memoria de quienes lo vivieron, sonando al unísono con la dulce melodía de la victoria, comenzó a orquestarse en la sombra el nuevo comienzo del fin. Infinidad de refugiados, prisioneros de los campos de concentración, recibieron una nueva oportunidad aquel día, también muchas mujeres embarazadas y niños pequeños, que devorados por la vorágine que suponía la caída del régimen nazi se perdieron entre la multitud. Parte de los denominados “niños de Auschwitz” liberados por el Ejército Rojo, fueron secuestrados mediante una estudiada trama llevada a cabo por el arma secreta de Hitler. La persona que había orquestado el plan de contingencia para salvarle la vida, el mismo que había desviado un importante porcentaje del oro judío sustraído por el ejército de la esvástica y supervisado la construcción de lo que casi llegaba a ser un modesto pueblo subterráneo en las entrañas de los Montes Urales: Dietrich Von Tanhausser.
El mismo barón se había tomado la libertad, tras estudiar concienzudamente el trabajo de Enver Tokka,
de actuar junto al brillante científico cuyo espléndido trabajo en sometimiento de la voluntad y control mental, había brillado de forma cegadora en los campos de concentración. De éste modo parieron un ambicioso proyecto centrado en los niños de Auschwitz, que a largo plazo, esperaban que abriera las puertas para la llegada del Cuarto Reich.
La niña Kalista Petrova y el pequeño Urien Spopovich eran dos de los muchos niños huérfanos que había fabricado aquella maldita guerra. El campo de concentración había sido su hogar durante tanto tiempo, que ya ni siquiera podían recordar nada que no fuesen aquellos fríos muros de cemento, grises y polvorientos. Al mismo tiempo, aquel sarcófago de hormigón al que habían terminado llamando hogar, también se había convertido en el ataúd que les había separado de sus padres para siempre. “Nadie vuelve de las duchas” fueron las últimas palabras que Kalista escuchó entre la multitud, mientras sus padres intentaban despedirse con los brazos en alto, antes de recibir sendos golpes en la espalda con la culata del arma que sujetaba el guardia encargado de que no se rompiese la formación: una fila de varios metros de amplitud y cinco veces más larga, formada por personas seleccionadas automáticamente con el único fin de ser ejecutadas con un potente pesticida elaborado a base de cianuro, denominado Zyklon B.
Tras ser recogidos por el barón, junto a un amplio grupo de niños como ellos y varias mujeres embarazadas, Kalista y Urien, que procedían del mismo campo de concentración, decidieron permanecer juntos y cuidar el uno del otro durante el tiempo que les quedase. Los niños eran especialmente receptivos al método de trabajo utilizado por Enver Tokka, su delicada estructura neuronal, aún en formación, era ideal para la recepción de ciertas sustancias e inéditos métodos de hipnosis que terminaban con la voluntad del sujeto puesta al servicio del científico. Tal era la efectividad de Noviembre 5, que cualquiera de los niños bajo sugestión era capaz de asesinar o incluso suicidarse, con la simple pronunciación de una cadena de palabras determinadas, previamente grabadas en el subconsciente de éste a modo de código de activación o llave maestra. Parte esencial del delicado y costoso proceso de lavado de cerebro, consistía en hacer creer a las criaturas que los Estados Unidos de América eran los principales responsables de todo lo malo que les había pasado en sus vidas, y de cualquier cosa mala que les sucediese en el futuro, pero siempre asimilándolo en un segundo plano, sin casi ser conscientes de ello. Desde la muerte de sus padres, hasta el siniestro potro de tortura donde Enver Tokka los ataba con gruesas correas de piel, clavándoles decenas de agujas por la cabeza y el cuerpo, pasando por un simple dolor de cabeza; todo era culpa de los Estados Unidos, de la gente mala que paseaba por sus calles y de los hombres y mujeres que tenían el poder para ordenar la muerte de otras personas como sus padres.
La segunda parte del plan era simple. Los niños serían enviados a América como pequeñas bombas latentes esperando ser detonadas. Gran parte del grueso perteneciente a la comunidad científica nazi, había sido reclutada por el “Tío Sam” para aprovecharse de sus avanzados conocimientos y poder utilizarlos en beneficio propio a cambio de otorgarles asilo y la nacionalidad. Un paso más hacia su propia destrucción, que los Estados Unidos habían dado sin ser conscientes de ello. Esos mismos científicos, muchos de los cuales seguían siendo fieles a sus orígenes, en la sombra, habían tomado el delicado papel de padres de acogida, alegando que los niños eran sobrinos, conocidos o incluso hijos de amigos que habían perdido la vida en la guerra. De éste modo, con el germen del proyecto Noviembre 5 latente en el rincón más recóndito de su cerebro, como si lo hubiesen marcado con un hierro al rojo vivo, Kalista y Urien se convirtieron en ciudadanos americanos. Unos simples niños, como muchos otros refugiados, que tendrían la oportunidad de vivir el sueño americano. Kalista y Urien, aunque no eran hermanos de sangre, fueron acogidos por la misma familia, un matrimonio de biólogos que daban clase en una prestigiosa universidad. Sus padres adoptivos habían conseguido borrar casi todos los recuerdos traumáticos que los niños arrastraban desde sus días en los campos de concentración, rellenando los huecos de sus inocentes almas con mucho amor y comprensión. Todas las carencias vividas habían sido suplidas con creces, de tal manera que al instalarse en América sentían que había empezado su verdadera niñez. Disfrutaron del resto de su infancia como si antes nunca hubiese pasado nada malo, casi borrando por completo el recuerdo de los muros de hormigón y el rostro enloquecido del doctor Tokka grabado en sus retinas. Todo tipo de juguetes, juegos, columpios, casas en el árbol y parques de atracciones, junto a una concienzuda educación basada en el amor incondicional, fueron arrojando capas y más capas sobre los conceptos destructivos que el retorcido científico, por orden del barón, había inculcado en los pequeños: sepultándolo todo dentro de una profunda oscuridad que sólo podía disiparse en condiciones muy específicas.
La conciencia dormida solo podía despertarse si confluían determinados factores cuidadosamente estudiados. El cuerpo debía estar sometido a una temperatura de 0º o inferior, recibir un pinchazo en el cuello que inyectase directamente al torrente sanguíneo una sustancia de composición misteriosa conocida como el suero de Tokka, y pronunciar con una potencia de al menos 80 decibelios las palabras específicas que suponían el desencadenante.
Kalista y Urien estudiaron en los mejores colegios y se formaron en las universidades más importantes, consiguiendo varias diplomaturas cada uno de ellos, obteniendo finalmente, como era parte del plan, trabajos de una influencia considerable en el desarrollo y expansión del país. Llegado el momento oportuno, Kalista y Urien tomarían la decisión de formar su propia familia, el amor que sentían mutuamente iba más allá de lo que hubiesen podido experimentar con sus parejas durante la adolescencia e incluso en las relaciones de su etapa adulta. Ellos se querían, y por lo tanto, el paso lógico era formar una familia, de esta idílica historia de amor nacería Katrina, y ese sería el momento clave para que la persona que mantenía vivo el legado de Enver Tokka apareciese en escena. A lo largo de los años el movimiento Renacer Ario había seguido de cerca a todos los individuos del proyecto Noviembre 5, haciéndolo extensible a toda su prole, de tal manera que a la temprana edad de cinco años, edad que Tokka había establecido en sus estudios como la ideal para el proceso de control mental, los niños eran separados de sus padres durante un mes exacto para ser adoctrinados de la misma forma que lo habían sido sus padres en la infancia. La activación de los progenitores durante ese mes, propiciaba la separación de sus vástagos sin que éstos presentasen ningún tipo de resistencia, puesto que después de que Noviembre 5 se activase, se perdía toda noción del tiempo a corto plazo, es decir, mantenían íntegros todos los factores y recuerdos de su vida, exceptuando todas las vivencias, sensaciones y experiencias de los últimos meses, como si hubiesen salido de un sueño profundo o se hubiesen recuperado de un letargo comatoso.
De esta forma, el proceso iniciado con Kalista y Urien, proseguía en la actualidad reflejado en su hija Katrina, convertida en teniente de las Fuerzas Especiales Biológicas pertenecientes al honorable ejército de los Estados Unidos de América. La infiltración de los sujetos en puestos de relevancia era parte esencial del plan para poder dinamitar el sistema desde dentro y favorecer el levantamiento de Renacer Ario, de tal forma que el individuo no tiene la más mínima conciencia de ser un arma viviente, y mucho menos de cuál es la misión que tiene encomendada, ni siquiera en el mismo momento de la activación.
Cuando las palabras llegaron hasta los oídos de Katrina, antes siquiera de que ésta pudiese recordar que ya había leído anteriormente esas mismas palabras, en el archivo situado en el edificio de PharmaCell donde habían estado encerrados, simplemente se desmayó. La teniente perdió el conocimiento golpeando con todo el volumen de su cuerpo contra el suelo de forma pesada y sonora. Sesco se precipitó rápidamente sobre ella, su primera reacción fue tomarle el pulso hundiendo sus dos dedos, índice y
corazón
en su cuello, justo al lado de la nuez. El rictus de su cara se tornó en un tono pálido, casi lechoso, al descubrir que la sangre no circulaba por la yugular. “Seguramente lo habré hecho mal” pensó mientras probaba al otro lado del cuello, pero nada, el corazón parecía haber dejado de bombear. Colocó su cabeza sobre el pecho intentando escuchar un latido retumbando dentro de la caja torácica, pero tampoco notó nada.
Un fuerte chispazo había activado su córtex cerebral, resucitando una zona que parecía muerta. Sintiendo la misma sensación cálida que debía experimentarse al ver como se encendían los potentes focos sobre un estadio de futbol, mientras uno permanecía sentado en mitad de la oscuridad, los ojos de Katrina se abrieron repentinamente con un golpe súbito, como quien regresa del mundo de los muertos tomando una fuerte bocanada de aire intentando aferrarse a la vida. La fuerte inhalación a través de la boca sonó como si algo estuviese obstruyendo su garganta, recordando al ruido que hacía una trompeta de juguete soplada por un niño. Sus ojos se fundieron por completo en una enorme pupila negra, tan dilatada que había hecho desaparecer el iris completamente, dotando a la expresión de su rostro con un aire sobrenatural que heló la sangre de Sesco en sus venas. Un grito conmovedor
estalló en su garganta desgarrándola por dentro y explotando ante el rostro de Sesco, que continuaba paralizado. Los finos capilares de los ojos se encendieron formando una milimetrada tela de araña inyectada en sangre, resaltando un intenso color rojo en relieve, casi fluorescente. Las venas de su cuello estaban perfectamente hinchadas, como si les hubiesen insuflado aire con un compresor, el pulso se hacía patente nuevamente en las vibraciones apreciadas a simple vista. Sesco, arrodillado en el suelo, aún la sujetaba tendida sobre sus brazos cuando comenzó a temblar, sus puños se cerraron contraídos por una fuerza inusitada que le hizo sangrar las manos al clavarse sus propias uñas, antes de que los dedos se relajasen un instante, volviendo a abrirse con violentos movimientos espasmódicos.
–Se está transformando… –Gritó Ceriann, alterada mientras apuntaba a la cabeza de la teniente dispuesta a disparar.
–¡NO! –Exclamó el militar, levantando la mano delante de su arma como si pudiese detener las balas con la voluntad–. He visto transformarse a muchos infectados y los síntomas no concuerdan: espera por favor.
Como si supiese que estaban hablando de ella, y que su vida pendía de un hilo en aquel preciso momento, Katrina se calmó. Los temblores cesaron, los ojos volvieron en sí, y las venas recuperaron su tamaño normal, pero algo había cambiado. Sesco le susurró al oído si se encontraba bien, con el mismo tono tranquilizador que un padre hubiese utilizado con su hijo después de que éste se hubiese desmayado a causa de un fuerte traumatismo. Varias gotas de sudor febril salpicaban su frente húmeda, la ropa estaba empapada en sudor y desprendía un característico olor alcalino, pero su rostro desbordaba paz y tranquilidad por cada uno de sus poros. Katrina percibió un suave matiz salobre en la boca, y aunque aparentemente todo estaba bien, la compleja maquinaria de Noviembre 5 ya había comenzado a actuar, liberando el objetivo de su misión grabado a fuego sobre su masa encefálica, oculto durante tantos años. Un mensaje se repetía sucesivamente en su cabeza como algo normal, igual de sencillo que percibir el aroma de una flor o respirar: debía matarlos a todos.
Sesco se incorporó ayudando a Katrina a hacer lo propio, ésta parecía tener un ánimo completamente renovado, su actitud estaba muy lejos de la mujer convaleciente que él había rescatado de los brazos del barón, hasta tenía la sensación de que las heridas bajo los vendajes habían dejado de sangrar. Sesco se giró un momento, dirigiéndose a Ceriann, para agradecerle que hubiese confiado en su criterio y no hubiese disparado. En un momento, todo se volvió blanco alrededor y una extraña sensación de calidez le oprimió la cabeza como si fuese una olla a presión. El militar ni siquiera llegó a escuchar la detonación del disparo que le había atravesado el parietal derecho, pulverizando completamente su lóbulo frontal que salió expulsado a presión, como impulsado por un aspersor, por el orificio de salida, junto a la bala. Los sonidos se apagaron de golpe y su cuerpo lánguido, con los miembros paralizados, se clavó en el suelo de rodillas emitiendo un chasquido brutal del hueso golpeando contra la estriada superficie de hierro bajo sus pies. En su frente, el pequeño volcán que había surgido tras escupir la bala, vomitaba una mezcla espesa y pegajosa de sangre y tejido cerebral, los bordes que rodeaban el oscuro agujero de bala estaban hinchados, y la mezcla de fluidos y pólvora había creado una costra amoratada alrededor con los bordes quemados.
Katrina permanecía allí plantada, su brazo, completamente extendido, terminaba en una pistola que aún desprendía calor y un fuerte olor a pólvora. El rostro de Sesco aún no había impactado contra el suelo cuando la teniente, con el rostro sombrío envuelto en una bruma misteriosa, efectuó tres disparos más sin parpadear. El cuerpo de Sesco quedó estirado sobre el suelo metálico en toda su extensión, los músculos fláccidos reposaban aún calientes sobre aquella superficie sin brillo, que ni siquiera le devolvía su propio reflejo con claridad, la sangre fluía por el orificio sin tregua alguna, mezclándose con la suciedad y dejando un mosaico de colores cálidos que resaltaban sobre el frío lienzo. Ceriann lo observó por un momento, pensando que en cualquier momento movería uno de los brazos que reposaba sobre el manojo de tubos que cruzaba la habitación, pero aquello nunca sucedería. Sin tiempo apenas para reaccionar, el instinto que le había despertado la dura disciplina de Death, la instó a saltar hacia un lado nada más oír el disparo, cayendo entre dos de los depósitos criogénicos y clavándose una tubería de color plomizo en las costillas, mientras una creciente sensación de quemazón le indicaba que tenía una herida bastante fea en la pierna. Roderick cayó a plomo con una herida oscura, del tamaño de una canica, a la altura del corazón, y Pain se llevó otro impacto en la espalda al intentar cubrir a Ulrica.
Convertida en una fría asesina sin escrúpulos, como un gélido robot al que le hubiesen cambiado la palanquita de bueno a malo, Katrina dio dos pasos para rematar al doctor Kaasi con un disparo en la cabeza, al estilo ejecución que empleaba la mafia. Inmediatamente después, pivotó girando sobre su pie derecho antes de abrir las piernas y sujetar la pistola con ambas manos, para conseguir un mejor punto de apoyo y calibrar el disparo que pretendía terminar con Pain. El cuerpo del mercenario, que cubría a la pequeña Ulrica como si de una manta de músculos se tratase, salpicó sangre tres veces más, el sonido húmedo de las balas incrustándose en el músculo se volvió amortiguado de forma instantánea, desapareciendo en el éter como las balas lo habían hecho dentro de su cuerpo. Antes de caer oculto tras un colector de pintura roja desgastada, que se llevó los dos últimos impactos de bala, Pain únicamente podía pensar en salvar a Ulrica: apretó el cuerpo de la joven contra su pecho con toda la fuerza de la que fue capaz. Los gritos y sollozos de Ulrica despuntaban desde la parte oculta de la enorme cañería, Roderick se desangraba a pocos metros de ella y Pain yacía tirado en el suelo, boca arriba con el pulso débil y la respiración entrecortada por la fatiga. Katrina se lanzó rodando sobre el suelo, intentando no convertirse en un blanco fácil mientras giraba velozmente, evitando que le acertase la réplica disparada por Ceriann desde algún punto perdido entre los cilindros criogénicos. Con las piernas flexionadas y las yemas de los dedos apoyadas contra el suelo, Katrina permanecía en alerta, prácticamente a cuatro patas: como un lobo que espera con el lomo erizado el momento oportuno para saltar sobre su presa y desangrarla. Ceriann se hizo un torniquete improvisado, atando fuertemente alrededor de la pierna un trozo de cable que había arrancado del enorme manojo que conectaba los ordenadores con los contenedores. Trenzándolo una y otra vez sobre la herida, con una sucesión de nudos interminable y un ojo puesto sobre Katrina. Afortunadamente era una herida limpia, tenía orificio de entrada y de salida, lo cual era una buena noticia si conseguía coserla y que ésta dejase de sangrar. Katrina continuaba moviéndose de manera rápida y eficaz, ocultándose utilizando el mobiliario del laboratorio como escudo, evitando que las constantes ráfagas disuasorias de Ceriann diesen en el blanco.
Tanhausser, que había estado observando el espectáculo satisfecho, subió nuevamente al ascensor junto a Mushu, haciendo una parada en el espacio intermedio que había entre la sala de control blindada y el acceso superior por el que había bajado anteriormente.
–Debemos tomar las muestras del sujeto “H” antes de irnos –Tanhausser se mostraba nervioso e inquieto, como Mushu nunca lo había visto con anterioridad–. ¿Tenemos las vacunas y los datos sobre el Oz? –Insistió sin poder disimular el temblor de sus manos.
–Un estuche con diez viales auto-inyectables y la investigación completa: informes, notas, pruebas y experimentos del Oz y de la vacuna… solo falta tomar las muestras genéticas necesarias para poder implementar el proceso de clonación, y tendremos todo lo necesario, Señor –explicó Abentayu de forma complaciente, allanando el camino para la delicada pregunta que debía efectuarle a continuación–. ¿Barón, como piensa salir de aquí?
–La salida a través del laboratorio exterior está descartada por varios motivos, pero principalmente por la activación de Noviembre 5. La teniente Katrina ejecutará a cualquier ser que respire y se cruce en su camino, aunque seamos nosotros mismos: es su misión, para lo que fue programada cuando apenas tenía uso de razón, y no hay nada que detenga el protocolo, los especímenes sometidos a hipnosis simplemente eran herramientas, y la única manera de detenerlos, la muerte.
–Pero… ¿Entonces, estamos atrapados? Tenía entendido que ese era el único acceso al exterior. –Apuntó Mushu con la preocupación dibujada en el rostro.
–Oficial…–Continuó el barón señalando el acceso al tubo de ventilación que conectaba con una canalización encargada de la extracción de gases–. Esa compuerta de acero templado conecta directamente al canal de extracción, que a su vez se extiende durante unos cien metros aproximadamente hasta emerger en mitad del campo de amapolas, que a su vez supone una ubicación estratégica perfecta para ocultarse y reorganizarnos en la búsqueda de un vehículo que nos lleve al edificio “B”. Originalmente esa trampilla se instaló por simples razones de mantenimiento, pero siempre me gusta tener guardado un as en la manga, y yo soy el único que tiene esa llave. Resultará incómodo salir atravesando la nube de gases procedentes de la descomposición y renovación de fluidos del contenedor, hubiese preferido no tener que utilizarla, pero es la mejor opción que tenemos.
–Conseguir un vehículo nuevo no será tarea fácil –arriesgó a afirmar Mushu–, ¿Ha valorado la posibilidad de volver sobre nuestros pasos, hasta el acceso principal, y recuperar el vehículo blindado, Señor? –El miedo que la silueta hosca del barón, de rostro rígido y actitud gélida, despertaba en el científico, era imposible de disimular.
–Una marea de infectados inunda las inmediaciones de la factoría, el blindado ha desaparecido en mitad de una marea de brazos levantados que no paran de agitarse nerviosos y agarrotados, las gamas de colores grises y marrones, en su más amplio espectro, bañan toda la explanada circundante, como si una enorme selva de vegetación muerta, árboles de cemento y zarzas petrificadas se hubiese materializado ante nosotros milagrosamente, meciéndose e intentando arañar la superficie de nuestras delicadas pieles humanas, desgarrando jirones de carne hasta dejar el hueso desnudo.
La decoración del laboratorio era espartana, a un lado del contenedor había una pequeña nevera portátil con material básico para la toma de muestras que podían almacenarse en ella, siempre que no excediesen la decena. Justo encima, pendido de la pared, un pequeño estante con un archivador de documentos a medio completar. La mesa sobre la cual reposaba el equipo informático que monitorizaba las funciones del contenedor criogénico y una silla de oficina tapizada en una tela rugosa de color negro, completaban todo el mobiliario.
Mushu continuó hablando, pero…
El barón escuchaba en un segundo plano, algo más apagado y lejano, las palabras del imprescindible eslabón que suponía Mushu en la ejecución de su plan maestro, flotaban en el ambiente de manera amortiguada mientras los dedos de Tanhausser repiqueteaban sobre un teclado de ordenador situado frente al enorme contenedor criogénico, que emitía un zumbido estático de matices metálicos, muy similar al punteo eléctrico que sale de los transformadores de alta tensión. El paso del tiempo, y el efecto de los gases residuales procedentes del propio proceso interno de funcionamiento del contenedor, a pesar de que estaba perfectamente canalizada la extracción de los mismos, tenían un efecto imperceptible pero devastador. La cantidad de gases era tan abundante y de acción tan agresiva, que una parte mínima de estos, indetectable al ojo y al olfato humano, quedaba flotando en el ambiente. Los dedos de Tanhausser se deslizaban torpemente sobre las teclas que se hundían emitiendo un chasquido plástico, dejando una desagradable sensación de viscosidad al tacto. El pulcro color que lucían todas las estancias del complejo subterráneo había desaparecido completamente en aquel habitáculo, incluso el propio teclado del ordenador, castigado por la acción de los gases prolongada en el tiempo, había cedido su brillo blanco resplandeciente transformándose en un tono amarillo ocre que recordaba a los dedos de un fumador empedernido.
Aquel contenedor era especial, el espécimen H era único e irrepetible, por ese motivo el equipo científico de Tanhausser, encabezado por el doctor Abentayu, crearon un sistema de protección mejorado, diferente, mucho más complejo que el resto, pero también mucho más efectivo y con mejores resultados de conservación a muy largo plazo, obteniendo un deterioro prácticamente inexistente del sujeto en cuestión. El aditivo básico que podía mantener un organismo vivo e imperturbable a los efectos del envejecimiento durante décadas, estaba basado en el mismo descubrimiento que Roderick Kaasi y Tanhausser padre habían probado sobre ellos mismos con la finalidad de rozar la inmortalidad, robándole algunas décadas de sus propias vidas a la oscura figura de la guadaña. Posteriormente, ese conocimiento adquirido tras años de investigación, había sido aplicado para mantener en las mejores condiciones posibles al espécimen H. El fluido verde rellenaba el cilindro completamente, haciendo que el cuerpo alojado en su interior flotase como dentro de una enorme fuente de gelatina. Periódicamente, con un lapso programado y exacto de una hora, desde la base mecánica donde confluían todo tipo de cables y tuberías (que aseguraban el mantenimiento y funcionamiento correcto del sistema de suspensión), salía eyectada una ráfaga de burbujas de oxígeno, cuya misión era nutrir el fluido con la cantidad oportuna del gas noble, renovando continuamente las cualidades de la misteriosa disolución fluorescente que conservaba los cuerpos en un estado de coma. Las burbujas subían de forma lenta y pesada, deformándose a causa de la alta densidad del fluido, hasta que finalmente, tras haber distorsionado sus formas perfectas, se convertían en figuras geométricas inexplicables e inexistentes en cualquier libro sobre geometría. Su única finalidad consistía en disolverse, llevando a cabo su importante cometido: la fusión total con el complejo entramado de encimas, proteínas y bacterias que componían ese caldo primigenio creador de vida.
–¿Señor? ¿De verdad piensa abandonarlo aquí? –Preguntó el científico incrédulo.
–Después de tantos años atesorándolo como la más importante de mis pertenencias, la aparición de ese maldito Paul y sus amigos, ha terminado jodiéndolo todo, por suerte nos hemos deshecho de todos ellos. Me duele como si tuviese que abandonar a un hijo –sentenció muy serio a la vez que presionaba de forma sonora la tecla “Enter” del teclado tras meter una serie de códigos en el ordenador–, pero con su material genético en nuestras manos, haremos que su esencia siga entre nosotros por siempre. Varias cánulas metálicas se deslizaron por el interior del líquido viscoso, abriéndose paso hasta el cuerpo que permanecía suspendido en la densa sustancia verdosa. Desde la parte superior, una se clavó en el cráneo, comenzando un delicado proceso de succión que extraía la masa encefálica de una parte concreta del cerebro del espécimen. Sendas agujas tubulares, del tamaño de un dedo, se clavaron en la médula espinal y los testículos, efectuando el mismo proceso de recogida, en éste caso de líquido procedente del bulbo raquídeo y del tejido testicular. Todo ese material orgánico se fue depositando en unos contenedores, especialmente diseñados para ese fin, ocultos en la parte trasera de la base a la que se sujetaba el enorme cilindro de vidrio templado. Tres pequeños depósitos independientes, esterilizados, herméticos y sellados al vacío con total asepsia para asegurar la incorruptibilidad de las muestras, se habían llenado con todo el material que necesitaban para reemprender la investigación una vez estuviesen a salvo en el nuevo edificio. Ejerciendo la presión necesaria, Mushu desbloqueó las cuatro palancas de seguridad que mantenían la compuerta cerrada, una vez terminado el proceso de extracción, los tres contenedores, cuyo aspecto recordaba a unos termos de los utilizados para mantener la comida caliente, fueron retirados con éxito. Su aspecto era el de un cilindro de 15 cm de diámetro cortado en tres secciones iguales de otros 15 cm de alto, con un recubrimiento acerado que envolvía toda su superficie garantizando el mantenimiento y la estabilidad de la baja temperatura en el interior del contenedor portátil, gracias a un avanzado sistema auto-refrigerante, coronado con un asa superior de un material resistente a las bajas temperaturas, una miscelánea entre plástico rígido y goma poco flexible. Con la facilidad de quien se sirve un café en una máquina de vending (las típicas que se encuentran en los hospitales), habían conseguido las muestras genéticas del espécimen H en poco más de cinco minutos. Al abrir la compuerta que protegía los contenedores de los factores externos, la diferencia de temperatura hizo crujir los recipientes, que a causa de la condensación producida por ese brusco contraste, se recubrieron de humedad casi al instante. Mushu sujetó el primer contenedor portátil por la parte superior con una mano, y por la base plástica que aún lo mantenía adherido a la estructura principal con la otra, efectuando un giro rápido con ambas muñecas en sentidos opuestos, al cual le imprimió la cantidad de fuerza necesaria para desencajarlo: liberándolo. Un chorro de gas a presión, a muy baja temperatura, silbó al salir por el conducto de purga, llenando la estancia de una niebla que hizo descender levemente la temperatura. Tanhausser permanecía expectante a un lado de la habitación, si el gas hubiese entrado en contacto directo con la carne podría incluso haber perdido la mano, afortunadamente para él, sabía perfectamente lo que se hacía y llevaba puestos unos guantes especiales para realizar tan delicada tarea. Repitió dos veces más el mismo procedimiento hasta que la purga se completó, pudiendo retirar los contenedores. Con cuidado de no tocar la parte metálica de los recipientes, puesto que estaban a -12ºC, los almacenaron en una mochila especialmente diseñada para ese fin, que Tanhausser sacó de otra compuerta adosada a la base del cilindro principal. Con el cuidado que un cirujano sujeta el bisturí, justo antes de cortar, el barón se colocó la mochila a la espalda, y durante un segundo, se quedó frente al espécimen H que descansaba tranquilo en el interior de aquel sarcófago de vidrio y metal, sin dolor alguno causado por la enfermedad que aún permanecía latente, a la espera de una reanimación para terminar de corroerle las entrañas. Su rostro rezumaba tranquilidad y paz, sin preocupaciones ni ambiciones. Un cuerpo fofo y rechoncho, sin llegar a estar gordo, lucía su fláccida desnudez ante él, era un hombre de estatura baja. Su pelo, en otro tiempo oscuro, destacaba mostrando un tono plateado inapreciable a causa del tinte verde del fluido regenerador, conservaba el característico flequillo que lucía en vida, peinado con la raya a un lado, pero en vez de descansar sobre su frente protuberante, se mecía como llevado por la suave brisa marina. Alrededor de sus ojos cerrados, ligeramente caídos por la parte más cercana a las hinchadas orejas, se descolgaban pliegues de arrugas sobre los pómulos que dejaban constancia de su avanzada edad, pareciendo estar apuntalados por la imperturbable nariz que presidía el rostro, justo sobre el rasgo más distintivo de su persona: el inquietante bigote. Una estrecha franja de pelo negro, suavemente moteado por un gris claro que no llegaba a ser blanco, con una anchura entre dos y tres centímetros, perfectamente recortado y plantado justo bajo la nariz, completamente centrado sobre la boca, cuyas comisuras también se habían desprendido por la acción de los años hacia una barbilla arrugada.
Plantado frente al que había sido el máximo exponente del nazismo en la historia de la humanidad, Tanhausser, con cierto aire de melancolía reflejado en el rostro, desconectó el contenedor criogénico interrumpiendo el proceso de suspensión que aún mantenía con vida el cuerpo de Adolf Hitler, despidiéndose de él con el característico y enérgico saludo de índole militar que sus seguidores le proferían en vida cuando estaban frente a él. Con el brazo completamente extendido y la palma de la mano abierta, con los dedos juntos y rígidos, como si fuera la mano de un maniquí articulado, se despidió definitivamente del Führer con un enérgico: “¡Heil Hitler!”
El científico acercó la silla de oficina hasta la boca de ventilación, el barón había introducido el código de apertura y lo único que quedaba por hacer era facilitar el acceso, colocándola bajo la entrada al túnel practicada en la pared a poco más de un metro sobre el nivel de la silla. La estructura metálica de la silla parecía lo suficientemente recia y resistente como para aguantar el peso de un adulto, a pesar de lo aparentemente frágiles que parecían sus cuatro patas de aspecto huesudo. Mushu se subió a la silla tambaleante, como si le costase mantener el equilibrio sobre el asiento de espuma que se hundió bajo el peso de sus pies, provocando un cambio de gravedad que casi lo hizo caer. Tanhausser permanecía ausente, mirando como las luces del panel de control pertenecientes al contenedor criogénico, se apagaban secuencialmente acompañadas por un zumbido persistente que iba rebajando su intensidad hasta disiparse por completo, indicando de éste modo la pérdida total de potencia y desconexión irreversible. A pocos metros Abentayu luchaba por mantener el equilibrio sobre el mueble de oficina, que de haber tenido ruedas, habría propiciado que se precipitase contra el suelo sin lugar a duda. Con un esfuerzo mínimo el científico estiró los brazos agarrándose fuertemente a los bordes metálicos donde encajaba la compuerta (ahora abierta de par en par), al cerrarse. De un salto se encaramó hundiendo la mitad del cuerpo en el túnel, de tal manera que las piernas se le quedaron colgando en el aire, pataleando como si hubiese una bicicleta invisible, con intención de buscar algún punto de apoyo donde poder impulsarse para terminar de introducir todo el cuerpo en aquel espacio insólito.
La luz pálida que iluminaba la aureola superior del cilindro, dotando de aquella fluorescencia extraña al fluido regenerador, fue lo último en apagarse. El interior del cilindro había quedado oscuro, la sustancia parecía haber intensificado su densidad al perder el color, y apenas se distinguían los volúmenes en su interior a causa de la oscuridad que confundía el cuerpo humano, y sus miembros, con aquel caldo de cultivo que parecía haberse podrido repentinamente, engulléndolo todo. Sin atender a la llamada del científico que reclamaba su atención, el barón sacó un arma de fuego que detonó varias veces sobre el equipo informático y el cuadro eléctrico, con intención de que no se pudiese recuperar nada de lo que allí quedaba. Manteniendo un semblante serio, sumergido en sus pensamientos sin duda, el barón Tanhausser se encaramó al tubo de ventilación reclamando la ayuda del doctor Abentayu, que extendiéndole la mano facilitó el acceso de éste al canal de ventilación. Un golpe seco de engranajes mecánicos encajando, se propagó a lo largo del túnel, haciendo que se estremeciesen por el profundo ruido metálico, cuyo eco temían atrajese cuerpos reanimados del exterior. No se dedicaron ninguna palabra mutua mientras recorrían el tramo de tubo que les conduciría a la “libertad”. Mushu estaba notablemente más nervioso que el barón, la ansiedad se hacía patente en el tic nervioso de su cara y el temblor de sus manos, podía entender que hubiese cerrado la trampilla para evitar que los siguieran, pero, ¿Y si se veían en la necesidad de tener que volver? ¿Y si a esas alturas ya había tantos Zombis que no conseguían avanzar más de diez metros? ¿Y si no encontraban un vehículo, como pensaba llegar al laboratorio del Edificio B? las preguntas continuaron martilleándole, minando la poca moral que aún le quedaba y destrozando los escasos ánimos. Por su parte Tanhausser permanecía tranquilo, el plan estaba perfectamente trazado y las pautas definidas, aunque parte relevante de la información había decidido no compartirla con el científico. La salida del conducto era cercana a la base militar de Vogelsang, de hecho, la salida estaba justo dentro de los límites vallados del territorio militar. Cuando estalló la pandemia, Tanhausser se encargó de mover los hilos adecuados y congraciarse con los más altos mandos militares a base de su sencilla táctica del terror. De éste modo consiguió que le permitiesen construir un conducto con acceso a las instalaciones, sólo que la base fantasma había caído. La idea era esperar allí al grupo de extracción (previamente alertado por el barón), el edificio marcado como punto de recogida se levantaba a pocos metros de la salida, cerca de una de las torres de vigilancia que en su día aseguraban el perímetro, allí habían almacenado suficientes víveres y provisiones para aguantar hasta el momento de la extracción. Desde la sala de comunicaciones el barón había conseguido contactar con el hombre al mando del Edificio B, activando el protocolo de emergencia, cuyo principal objetivo era la supervivencia del barón, del científico y de las muestras biológicas del espécimen H. La luz se filtraba por el extremo más alejado del túnel, delimitando el final del mismo, agitado por la sensación de claustrofobia que le sobrecogía el pecho haciendo que le costase respirar, Mushu comenzó a acelerar el paso sin ser consciente de que la distancia entre él y el barón era cada vez mayor, hasta que finalmente rompió a correr abrumado por la desesperante necesidad de salir de allí lo antes posible y respirar aire fresco, aunque éste arrastrase los lamentos de los infectados y rezumase un fuerte olor a moho y podredumbre que se mantenía ingrávido suspendido en el ambiente.
Tanhausser vio como la figura del científico se fue alejando paulatinamente, apreciando como su cuerpo se tornaba en una silueta negra recortada sobre la luminosidad que desprendía el círculo de luz al final del túnel, hasta que repentinamente, se desplomó sin razón aparente estrellándose contra el suelo, justo antes de que otra silueta se levantase erguida, entrando al interior de la canalización en dirección hacia él.




22. LA CRIATURA



La cámara de seguridad efectuaba el barrido automático para el que estaba programada, el silbido robótico de su base móvil se perdía entre los alaridos húmedos y los gruñidos alterados de los infectados, que inundaban toda la planta baja de la factoría. La explosión del laboratorio había sido tan potente que la estructura metálica de la nave había vibrado hasta los cimientos. La reacción en cadena desatada por las granadas disparadas por Katrina, cuyas explosiones se habían solapado resonando de forma armónica entre sí, creando a su vez una detonación mucho mayor, había conseguido que la onda expansiva se extendiese en cientos de metros a la redonda, reverberando en el aire antes de que los muros absorbiesen dicha vibración, haciéndola desaparecer. Tanhausser lo había notado desde la sala de control, algo estaba pasando mientras en el laboratorio contiguo Mushu trabajaba con los viales de la vacuna. Revisó todas y cada una de las emisiones en directo, un humo denso fluía del paso subterráneo que conducía al laboratorio, parte de los cuerpos pertenecientes a los hombres que custodiaban el acceso, sus soldados de mayor rango, se distinguían asomando sin vida entre la densa columna de humo que anegaba los dos accesos al subterráneo, aunque ya podía distinguir a través de la pantalla los escombros que sellaban completamente uno de ellos. La cámara hizo un chasquido mecánico al pasar a modo manual, el barón ajustó el zoom con un joystick desde el panel de control, intentando percibir con mayor precisión el detalle de la explosión. El humo levantado, mezcla de polvo, partículas de ceniza y escombros desintegrados en suspensión, formaba una película cuya opacidad dificultaba demasiado la labor de identificación, aun así, Tanhausser continuó barriendo el perímetro con las diversas cámaras que tenían acceso a la zona, buscando un ángulo en el que se pudiese apreciar algo con claridad. En el extremo más occidental de la planta baja había un dispositivo que aún no había sido cegado por la nube condensada. Tanhausser reconocía al hombre que permanecía arrodillado en el suelo: era “Mr. Fuerzas Especiales”. También identificó al que la vida se le estaba escapando, y aunque no entendía muy bien la situación, el hombre que yacía moribundo sobre los brazos de Sesco era Paul Kaasi, y junto a él, el cuerpo inerte de uno de sus soldados con su arma aún humeante, sujeta a su mano, que parecía tener la culpa del fallecimiento del Paciente Cero. El mismo objetivo indiscreto que le había proporcionado la valiosa información sobre la muerte de Paul, le estaba revelando las intenciones de Sesco y Katrina, que se enfrentaban a un grupo de mordedores intentando asaltar el laboratorio cuyo acceso había sido comprometido, dañado de muerte por la explosión. Seguramente iban a por él, y el tiempo se acababa, por suerte se había quitado de encima a Paul Kaasi. Cuando Tanhausser se alejó de los monitores, la cámara volvió a operar en modo automático, el ajuste del zoom dejó de regularse, acercando y alejando el objetivo según la necesidad de visión con su molesto y estudiado ruido de accionamiento al ajustar la imagen. Los muertos llegaban de todas direcciones, todos los infectados que se habían escapado de las celdas que el edificio de PharmaCell disponía en una de sus zonas restringidas, que habían sido violadas. Se extendían por toda la explanada, guiados por el ruido del vehículo de Tanhausser en un principio, la marea de muertos había tomado un rumbo fijo indeterminado que les había conducido hasta la vieja factoría. La horda había ido creciendo a medida que avanzaba, aumentando las filas de su ejército de muerte, reclutando a cada uno de los cuerpos abandonados en el camino, despojos humanos que deambulaban en soledad hermanados con el movimiento original salido del edificio central. Sin saber cuál era el destino y despojados de cualquier otro tipo de razonamiento típico de un ser humano, la manada de mordedores fue creciendo y avanzando. La planta baja de la factoría estaba tan llena de cadáveres que cuando Paul volvió a abrir los ojos se vio rodeado de una marea de pies, calzados con botas o zapatillas, con zapatos o sencillamente descalzos, algunos completamente nuevos aunque cubiertos de barro y sangre, otros totalmente destrozados como salidos de una trituradora, pies desnudos trocados en formas antinaturales, cuyos dedos parecían clavarse en el suelo metálico intentando aferrarse a él como estatuas de bronce soldadas allí para la posteridad. Piernas largas, cortas, gruesas y delgadas, algunas con las carnes hinchadas saliendo por los cortes de la ropa rasgada, otras con el hueso visto en un impactante golpe de blanco marfil sucio de sangre y colgajos de lo que alguna vez fueron tendones, otras terminadas en muñones amputados de los que aún se desprendían coágulos espesos de sangre color granate casi morada, algunas de ellas con gusanos que se hundían en la podredumbre de unas pantorrillas blanquecinas, con manchas grises causadas por la infección fúngica que se extendía irremisiblemente, gordos y saciados tras haber devorado tanta carne hinchada y blanda que a través de los surcos dejados sobre cada extremidad y los agujeros perforados con la perfección de una tuneladora en miniatura, podía verse el hueso. Todas alrededor suyo, el olor nauseabundo le sacó de su letargo como quien despierta recibiendo un cubo de agua helada sobre la cabeza en pleno invierno, la segunda bofetada fue notar el dolor punzante causado por varios de los cadáveres que se habían subido sobre su espalda, caminando sobre sus piernas algunos, para continuar avanzando, y cayendo contra el suelo, otros menos diestros que no conseguían superar la barrera de carne humana. Apresado bajo kilos de cuerpos podridos que buscaban su próximo bocado, sin parar de quejarse con sonidos guturales que se perdían en el espacio, como un niño atrapado tras caer al suelo en el intento por desalojar una línea de metro en hora punta, tras un aviso de bomba o un ataque terrorista, noté como la sangre comenzaba a hervir dentro de mis venas una vez más. El olor cítrico comenzó a solapar aquel hedor insoportable que rezumaban los cadáveres, la vista comenzó a distorsionarse y la sensación de calor dentro de la cabeza comenzó a quemarme por dentro hasta pensar que me volvería loco. Aquella extraña sustancia negra que tenía en mi interior comenzó a agruparse de forma ordenada bajo mi piel, dibujando las perfectas franjas negras que adornaban mis manos, mi pecho y mi rostro como si fuesen tatuajes, los ojos se oscurecieron perdiendo su brillo y el agua del cuerpo comenzó a evaporarse, convirtiéndose en un vaho húmedo que dejaba un matiz acre en la garganta al inspirarlo. La herida de bala había cicatrizado, y el virus Oz campaba por mi cuerpo a sus anchas, detonado una vez más por un acceso de ira incontrolable, de la cual parecía alimentarse gustosamente convirtiéndome en una criatura mucho peor que los Zombis, algo mucho más fuerte, sin ningún tipo de criterio sobre el bien o el mal, y sobre todo, muy… muy… cabreada.
Los cuerpos que mantenían el equilibrio a duras penas sobre mi espalda, cayeron de golpe, como sacudidos por una bola de demolición, sin tener tiempo para reaccionar sus cabezas ya se habían estrellado contra el suelo. De un salto me puse en pie, las facciones de mi cara estaban rígidas y tensas como el acero, mostrando los dientes como un animal que es acorralado, aunque los caminantes no me prestaban atención al asimilar que yo era uno más, la rabia que invadía mi ser explotó haciendo saltar nubes de sangre vaporizada, materia rosa viscosa procedente de los cráneos abiertos, y esquirlas de hueso que saltaban como si se hubiese reventado un enorme ventanal de cristal en millones de pequeños pedacitos. La fuerza inhumana de la cual era portador gracias al virus, había convertido mis manos en férreas garras de acero que se habían quedado completamente fijas en esa posición, por más que lo intentaba no conseguía que mi cerebro enviase la orden a los dedos para que se estirasen recuperando su movilidad. Los cuerpos muertos eran atravesados con una facilidad pasmosa, la carne podrida cedía bajo mis golpes como si en lugar de brazos tuviese dos catanas japonesas, los cráneos sucumbían a mis impactos con la fuerza de un martillo pilón, y los restos orgánicos de aquella horda interminable bañaban mi rostro. Notaba una sustancia viscosa chorrear por mi mejilla transformándose en amarga al introducirse accidentalmente en mi boca, pero no podía parar para escupirla, era como si me viese desde fuera de mí mismo, sin ningún tipo de control sobre la situación. Avancé hasta el exterior de la factoría, la carne que recubría las falanges de mis dedos había desparecido en su mayor parte a causa de las violentas embestidas y sanguinarios encontronazos, pero nada de eso importaba, el virus ya se encargaría de regenerarlos nuevamente. Al salir me vi de frente con un bicho de dos metros, una autentica mole cuya barriga colgaba varios centímetros sobre su cintura, como si la grasa se hubiese desbordado presionada por el cinturón del pantalón. Tenía los hombros caídos y hacia atrás, la cabeza se unía con el tronco formando un trapecio perfecto que le había hecho desaparecer el cuello, el labio inferior estaba hundido en el cráneo y el superior sobresalía en demasía. Sus ojos eran saltones y estaban velados por cataratas de color blanco mortecino, el poco pelo que tenía, corto y revuelto como un arbusto, le confería una fuerte expresión de locura. Levantó sus largos brazos, que pendían hasta más abajo de las rodillas, hacia mí, en actitud amenazante. Salté sobre él como una araña sobre una mosca en su tela al notar las vibraciones, apoyé los pies sobre su enorme barriga y hundí sendos pulgares en sus ojos mientras boqueaba intentando morderme. Recibí los golpes inmisericordes de sus largos brazos al clavar mis dos dedos corazones en sus oídos y los índices en su frente, traspasando la carne fláccida hasta notar el áspero tacto del hueso mojado. Como poseído por una fuerza divina, cegado por el disturbio de la sangre que no paraba de brotar, comencé a sacudir mis manos ancladas a su cabeza, fuertes embestidas, girando a izquierda y derecha, a un lado y a otro, con toda la fuerza de la que era capaz, arriba y abajo, hasta que los músculos atrofiados por la necrosis se fueron desgarrando envueltos en un siseo húmedo, similar al ruido que hace una hoja de papel al romperse, las vértebras forzaron su posición sobre el cartílago hasta que el crujido de los huesos, igual que hace un matón con los dedos de las manos para desentumecerlos antes de dar una paliza, se convirtió en el sonido que serviría de vector para saber que la columna vertebral se estaba descoyuntando hasta partirse: finalmente un chasquido magnificado señaló la rotura del hueso y conseguí arrancarle la cabeza de cuajo. Parte de la columna vertebral aún pendía de la base del cráneo mientras el oscuro hueco que quedaba entre los hombros rezumaba un líquido oscuro y pus, al tiempo que los cuajarones de sangre coagulada salían eyectados igual que si los estuviese lanzando una bombona de aire comprimido. La adrenalina recorrió mis venas mezclándose con el virus y retroalimentando las cualidades del Oz, ya de por sí increíbles, incluso para mí. La euforia se apoderó de mi cuerpo lanzando al aire hediondo un grito triunfal, que pasó en un segundo de ser un valeroso acto de heroísmo, a convertirse rápidamente en el primer síntoma de una locura esquizoide, demente y desorbitada. En algún recoveco perdido de mi cabeza, mi “yo” lúcido estaba lanzando un grito de socorro, reclamando ayuda a cualquiera que pudiese escucharlo, aquel pequeño remanente oculto de mi ser clamaba desesperado intentado terminar con aquella locura, no podía reconocerme a mí mismo en aquella situación, yo no era esa cosa, mi cuerpo no era ese, mis actos tampoco, no tenía control sobre ninguna de aquellas cosas, y lo más importante, no estaba dispuesto a pagar aquel precio, por culpa del virus, en el pasado, había acabado con la vida de mis compañeros supervivientes, algunos de los cuales había llegado a considerar como amigos. Aun así, asistiendo a la masacre como el espectador que se entretiene comiendo palomitas mientras ve una película de acción, sentado en la cómoda butaca de un cine, levanté la cabeza sangrante sobre la multitud emitiendo un grito desgarrador que se propagó por toda la explanada circundante a la factoría. Sin embargo, los caminantes, lejos de prestarme la más mínima atención, continuaron con su avanzar impasible, invadiendo las instalaciones como un enjambre de langostas devorando un campo de maíz, no dejando nada más que desolación a su paso.
Tras aquel despunte frenético, mi cuerpo volvió a relajarse dejándome retomar el control. Los efectos del Oz, cuando se manifestaba de forma tan violenta, cuya aparición siempre estaba motivada por una fuerte situación de ira o estrés, tenía efectos devastadores, para mí, porque las heridas del cuerpo y dolores eran excesivos y desorbitados aunque terminaran curándose solos, pero sobre todo para cualquier ser que se encontrase a mi alrededor. No entendía ni de lejos su funcionamiento, porque igual que arrasé con el asentamiento de Santoro en las montañas, fui capaz de reconocer a Sesco y Katrina cuando salí del parking subterráneo del edificio PharmaCell. Era tan desconcertante como preocupante, la única explicación que podía encontrar era que dependía del nivel de estrés al que estuviese sometido el cuerpo: si éste no llegaba a cruzar el umbral de lo cegador, quizá había posibilidad de controlarlo, o quizá simplemente había influido una cara familiar, o una voz amiga, quizá ciertas palabras reconocibles y completamente identificables por el cerebro, aún en estado de sometimiento al virus, podían discriminar a quien asesinar y a quien no.
Tras aquella gesta inhumana, digna de un monstruo, caí de rodillas sobre el suelo de grava. La cabeza de aquel indeseable mordedor aún permanecía clavada en mis dedos sin que yo fuese consciente de ello, toda la energía emitida en un principio parecía haberse vuelto contra mí, deshaciéndose sin más, disipándose en el espacio sin una explicación y dejándome a merced de la marea de muertos que me mecía sin fuerzas para poder oponerme a ella. Los cuerpos mohosos se chocaban contra mí, sin reparar en que no era uno de ellos, pero el olor de mi cuerpo, aunque yo no lo percibía, debía indicarles todo lo contrario. Como alguien que se ha equivocado de parada en una estación de metro en hora punta, e intenta navegar entre la multitud para llegar nuevamente al vagón, yo caminaba a contracorriente, como intentado llegar al escaparate de la tienda más alejada del centro comercial el día de navidad. Los rostros descarnados pasaban ante mi como si nada, mandíbulas desgarradas con los dientes vistos hasta la raíz, narices y orejas carcomidas por la podredumbre y la acción de ratas, moscas y gusanos, caras destrozadas con la carne colgando y la piel hecha jirones, cráneos perforados donde las arañas habían construido sus perfectamente simétricas telas y esperaban con ansiedad la llegada de algún insecto atraído por el olor a descomposición, miembros amputados a mordiscos que aún supuraban, pechos abiertos mostrando costillas amarillentas y carcomidas, con trozos de pulmón asomando por los poros desbocados de la piel, estómagos desgarrados por las frías manos de aquellos que habían devorado parte de las tripas, dejando el resto expuestas en el exterior del cuerpo, pudriéndose sin remisión. Sombras errantes de las personas que algún día fueron, caminando en incómodas posturas propiciadas por el agarrotamiento sobrevenido tras la muerte, todas a mi alrededor, chocándose contra mí sin pedir una mínima disculpa, centradas únicamente en el olor de los humanos que aún debían permanecer en algún lugar de las entrañas de la vieja factoría.
Aturdido tras un bajón comparable al de las drogas o el alcohol, que siempre acaba machacándote tras unos breves momentos de euforia descontrolada y felicidad acotada, comencé a andar. Paso a paso me fui alejando instintivamente de la masa reanimada, aunque sabía que mis amigos estarían en algún lugar dentro de aquella nave industrial, adonde se dirigían todos los infectados, yo necesitaba poner tierra de por medio entre los muertos y mi cuerpo abatido. Caminé hasta traspasar la linde con el bosque, donde los muertos eran cada vez menos, caminé y caminé durante horas, estaba cansado, pero aun así continué caminando. El bosque comenzó a abrirse ante mis ojos, los altos árboles de copas frondosas que hasta ese punto habían cubierto el cielo casi por completo, comenzaron a distanciarse unos de otros dejando pasar la luz del día, hasta desaparecer dando paso a un extenso campo de preciosas amapolas que me recordaron al mar en calma, un mar de intenso color rojo en la superficie que Dios sabía que escondía en sus profundidades. Su inmensidad era únicamente delimitada por la densidad de tallos largos y verdes que parecían levantarse ante mí como un ejército enviado por la mismísima madre Tierra. La suave brisa azotaba las amapolas meciéndolas con un leve vaivén que imitaba de forma casi enfermiza el oleaje del océano, hasta me parecía escuchar el rumor de las olas al deslizarse unas sobre otras llegando hasta la orilla. Sin detenerme, me adentré en el mar de amapolas sin un rumbo fijo, el cansancio comenzaba a hacerme mella y los huesos sobrecargados por la transformación dolían cada vez más, como si de un viejo artrítico se tratase. Con las enormes flores de pétalos generosos, despidiendo su agradable aroma a pocos centímetros de mi cara, comencé a perderme entre la enorme plantación de amapolas casi tan altas como una persona adulta, hasta que el cansancio me hizo caer desmayado: mi cuerpo se había sobrecargado en exceso y requería nuevamente un descanso reparador.
Unas vibraciones breves en el suelo, donde permanecía tumbado, me devolvieron a la realidad, era incapaz de determinar cuánto tiempo había dormido pero aún era de día. No disponía de ningún medio para saber la hora pero la posición del sol había variado y ahora lucía flamante en el firmamento, tras haberse librado del estrecho marcaje al que le sometían las nubes oscuras que parecían haber sido transportadas por el viento hacia algún otro lugar lejano. El olor de la hierba y el perfume sutil de las flores resultaba agradable, aunque de fondo siempre quedaba ese poso de pútrido olor a muerte que lo embargaba todo. Las vibraciones del suelo se repetían con una cadencia regular, como si fuesen las pisadas de algún animal de gran tonelaje, o incluso una estampida de los mismos. Me incorporé asomando levemente la cabeza sobre la línea del horizonte marcada por la marea roja, cuando un grito devastador me hizo agacharme nuevamente en un acto reflejo. La enorme criatura de la que había huido en el edificio, estaba ahí, a poco más de cincuenta metros, surcando la basta llanura de amapolas que caían aplastadas bajo sus enormes brazos palmeados, formando en el campo un surco del tamaño de una carretera de un solo carril: aquella cosa era mi hermano Frank, por fortuna no parecía haberme visto, pero se dirigía hacia la vieja factoría a un ritmo vertiginoso, atraído por el bullicio de los mordedores y motivado por la posibilidad de encontrar algo que comer.
El monstruo de Frank Kaasi, tras escapar del edificio de PharmaCell, se había internado en el bosque. Antes de esto, se había paseado por parte de la capital haciendo estragos, había devorado personas y Zombis, se había encaramado a la fachada de un bloque de viviendas y como si de un oso hormiguero metiendo su larga lengua por el orificio del suelo en busca de hormigas se tratase, había ido vaciando todos y cada uno de los edificios a través de las ventanas de los pisos, uno tras otro. Primero detectaba el calor humano con algún tipo de sistema similar al de los reptiles, las mutaciones del Oz eran muy caprichosas, y al igual que el oso hormiguero, Frank lanzaba una potente lengua musculada, similar a una manguera contra incendios llena de agua, pero como unas cinco veces su tamaño, el potente apéndice salía disparado atravesando cristales e incluso puertas con la potencia digna de los arpones utilizados para cazar ballenas. Una vez había alcanzado su objetivo, bien atravesándola con la punta cartilaginosa endurecida como la roca, o bien enroscándose alrededor de la víctima, sujetándola con una serie de punzantes espinas que surgían del músculo de forma retráctil, la persona en cuestión era arrastrada irremisiblemente hasta una muerte segura, y dolorosa, puesto que ser masticado por las potentes mandíbulas de Frank, estando aún con vida, debía ser una de las peores muertes imaginables. Tras arrasar todo lo que encontraba a su paso en su frenético y desubicado avance sin aparente sentido, la criatura continuó destrozando edificios, vaciando vehículos como si fuesen latas de conservas en busca de humanos, e incluso devorando Zombis cuando no había otra cosa, además de provocar una grave explosión al irrumpir en el depósito de combustible que Tanhausser había habilitado para abastecer sus necesidades: así continuó avanzando hasta toparse de lleno con el muro de contención que protegía la Zona Roja de los peligros externos. Seguramente podría haberlo trepado, pero decidió continuar avanzando en dirección a la zona donde confluían la vieja factoría, el campo de amapolas y la base militar de Vogelsang (ya fuera del perímetro).
Durante su particular odisea, camino a ninguna parte, la criatura Frank se encontró con una horda de infectados que iba creciendo según avanzaba, cruzando el bosque, no les prestó mayor atención ya que en aquel preciso instante se encontraba saciada tras haber devorado a una patrulla entera de Corazas Carmesí, desgranando las piezas del vehículo en el que se escondían como si fuese una simple estructura de bloques para niños. Aun así, decidió continuar en la misma dirección que los no muertos, su instinto le decía que tal movimiento migratorio debía tener una buena razón, y seguramente esa razón, era más comida.
De esa forma la criatura Frank llegó hasta el campo de amapolas donde yo me escondía, intentando pasar desapercibido ante su presencia mientras mi cuerpo recuperaba su tono normal, gracias a los efectos regeneradores del Oz. El monstruo continuó su camino hasta darse de  bruces con el vallado de la base militar, que podría haber tumbado con su peso sin ningún tipo de dificultad, pero algo le decía que el esfuerzo no valía la pena, instándole a continuar su periplo hasta la vieja factoría. Como si su sistema de detección del calor humano pudiese atravesar los gruesos muros de hormigón recubiertos con planchas metálicas, radiografiando el interior de la nave, sabiendo que allí había personas. Frank continuó abriéndose paso entre el gigantesco enjambre de mordedores, que merodeaban la factoría como las abejas lo hacen esperando el turno para entrar en su panal. Los cuerpos de los podridos eran reventados al paso de la mole Frank, como si un autobús arrollara un montón de perritos chihuahua sin apenas notar el cosquilleo de sus cuerpecitos bajo las ruedas. Los cuerpos salían despedidos por el aire tras chocar contra él, la sangre, vísceras y sesos podridos le salpicaban el cuerpo, tiñéndolo en un extraño mosaico de colores siniestros que no desentonaban sobre su piel dura como la goma de un neumático gigante, otros simplemente eran aplastados por sus manos o el peso de su cuerpo. Los infectados se quedaban pegados a él: sus miembros destrozados intentaban moverse arañándole la superficie mientras aún boqueaban intentando morder algo. Por otra parte, siempre había algún cadáver putrefacto que por estar justo en la trayectoria de Frank, aullando en el punto de mira exacto, terminaba entre las fauces del monstruo siendo triturado por sus potentes mandíbulas.
Todos sus brazos hundieron las manos en el resbaladizo suelo de grava para frenarse, como un tren de mercancías cargado, el cuerpo de la criatura derrapó durante 20 metros sobre las piedras sueltas, éstas saltaron como una lluvia de meteoritos en miniatura, saliendo despedidas contra los cadáveres andantes que recibían los impactos sin hacer nada para evitarlo, hasta que finalmente la enorme masa de carne infecciosa se detuvo ante la pared de la factoría. Unos enormes agujeros, dispuestos sobre el cráneo en dos hileras, de cinco fosas cada una, se extendían desde el extremo de su mandíbula superior subiendo por lo que parecía ser el hocico de una criatura prehistórica, pronunciándose en forma de arco óseo conectando directamente con la parte frontal del cráneo, con la cual se fundía sin dejar separación alguna entre ambas partes. Detenido completamente, como si se hubiese convertido en una estatua, Frank permaneció allí durante varios minutos, los podridos se congregaban a su alrededor, muchos de ellos incluso intentaban morderle por algún tipo de confusión en su sistema de detección, pero su piel era tan dura que la potente mordida de los infectados terminaba volviéndose contra ellos en forma de dientes rotos y mandíbulas desencajadas. Sus orificios nasales estuvieron contrayéndose y dilatándose de manera frenética intentando rastrear algún olor, o quizá captando la temperatura de los que allí dentro aún quedaban. Tras un breve lapso de tiempo, en el que éste pareció detenerse, la criatura se irguió sobre sus cuartos traseros, y descargando toda la potencia calibrada en toneladas que sus golpes debían generar, comenzó a embestir contra la placa metálica de la nave industrial: tras conseguir agujerearla, el hormigón que dormía bajo ésta comenzó a desprenderse en grandes lascas que no tardaron en mostrar un boquete en la estructura. Una vez abierta la brecha, Frank introdujo parte de sus extremidades, y utilizándolas como si de un gigantesco gato hidráulico se tratase, el agujero comenzó a ceder bajo la presión hasta que la mayor parte del muro, suficiente para que el monstruo accediese al interior escoltado por las hordas del infierno, cedió ante su poder, derrumbándose. Absorto por la naturaleza de aquella cosa que aún albergaba parte de mi hermano en su interior, observé como se perdía en las profundidades, deslizándose rápidamente como lo haría un enorme reptil antes de adentrarse en las profundidades del laboratorio secreto del barón.
No me gustaba ser el puto engendro en el que me convertía el Oz, aunque siempre lo había sido en mi profunda ignorancia, afortunadamente el virus implementado a mi código genético necesitaba cumplir ciertos requisitos de madurez del huésped, o sea yo, antes de llegar a la fase de transmutación. Hasta ese momento había podido disfrutar de una vida normal, no quería pensar que hubiese pasado de no haber sido así: si me hubiese transformado en el colegio cuando tenía una pelea con algún niño que intentaba quitarme el balón de fútbol, o durante la primera vez que hice el amor con una chica, todos ellos eran momentos de máxima tensión, afortunadamente el huésped (yo, una vez más) aún no había alcanzado el grado de madurez necesaria para que el Oz se replicara y extendiese tomando el control. Pero finalmente pasó, y por más que intentara olvidar el incidente en el asentamiento de Santoro, no podía sacármelo de la cabeza, me atormentaba y me quedaba completamente bloqueado sin saber cómo reaccionar. Si Katrina y los demás estaban allí dentro necesitaban mi ayuda… pero, ¿Y si al transformarme les hacía daño? ¿Y si no conseguía transformarme una vez delante de Frank? Ya no habría retorno. ¿Y Ceriann? Vimos pasar su vehículo cerca del límite con el bosque. ¿Y si venía aquí? ¿Y si también está dentro de la factoría? Aunque si sigue con vida... es porque papá le inyectó mi sangre y se ha repuesto. ¿Y si se ha vuelto como yo? Entonces, probablemente me odie por haberle hecho esto, la he convertido en un monstruo, como yo. ¿Y si me veo en la obligación de enfrentarme a ella? No creo que pudiese soportarlo…
Las dudas me ahogaban como un pantano de arenas movedizas, en el que más me hundía con cada movimiento que daba, cada pregunta, cada pensamiento, cada posible consecuencia, me sumía más y más en aquel oscuro fango cenagoso que casi podía oler, notándolo entre los ojos, dentro de mi cabeza.
Pasaron minutos en blanco, una vez más la perdida de la noción del tiempo me había hecho su prisionero. Las dudas me asaltaban pero el cuerpo se había recuperado por completo, la carne, tendones y piel de las manos destrozadas por los golpes, ya se habían regenerado, y podía notar como la energía canalizada en mi interior fluía llegando hasta la última célula de mi cuerpo. Un momento de indecisión afloró como el terror repentino e inexplicable que siente un niño de dos años al enfrentarse a la oscuridad de su habitación, pero... ¿Qué tenía que perder? Todo lo que aún me importaba en el mundo estaba allí dentro: mi único amor verdadero, mis únicos amigos…
Avanzando con decisión, y una actitud completamente renovada, continué por el camino que había abierto mi hermano Frank, caminando sobre los restos de la masacre que él había pertrechado, en mi recorrido se cruzaban miembros aplastados, cráneos explotados y otras partes de cuerpos que simplemente se habían convertido en manchas sobre el lecho de amapolas aplastadas. La premura de la situación hizo que mi paso fuese cada vez más ligero, hasta desembocar en un auténtico sprint a vida o muerte. A pocos metros de la abertura me di cuenta de que sería imposible pasar por allí. La congregación multitudinaria de sombras que se había ido acumulando en la zona, intentaba colarse en el interior del laboratorio al mismo tiempo. Miles de cuerpos por un agujero que no soportaba más de varias decenas a la vez, el acceso había quedado impracticable, los no muertos que se habían internado por la parte más exterior del agujero, justo por el borde donde se levantaban los restos del muro de hormigón y la plancha metálica, habían quedado literalmente ensartados en los salientes metálicos unos, y empotrados contra el hormigón, casi fundiéndose con él, otros. Esto había supuesto que el resto de cuerpos errantes se hubiese ido aglomerando alrededor hasta formar un tapón no muerto que impedía cualquier posibilidad de acceso: aunque no fuesen a devorarme, moriría aplastado sin ningún tipo de duda. Inspiré profundamente intentando centrarme en buscar una alternativa, los pulmones se me llenaron con aquel hedor de muerte, mezcla entre grasa rancia, moho, carne putrefacta, humedad, sangre, vómito y pus, fluidos y órganos corporales que han sido dejados al sol más tiempo del necesario, orina seca y gases de descomposición, entre una amalgama de olores y sensaciones a los que uno nunca terminaba de acostumbrarse, y que harían vomitar a un muerto, sin ánimo de que suene a chiste. Oteé el perímetro de la parte Sur de la factoría, repasé la fachada una y otra vez, en la primera planta no parecía haber nada, pero tras insistir en los pequeños detalles que podían darme la solución, tales como tuberías, trampillas, ventanas, desagües y otro tipo de salientes, lo vi. Allí estaba, era una enorme trampilla perteneciente a un conducto de ventilación de la fábrica, con toda seguridad, y estaba ligeramente abierta. A simple vista no se apreciaba, lo cual me había confundido en las primeras pasadas, pero hilando muy fino sobre ella, descubrí que la compuerta estaba separada de la pared algo menos de un palmo, aquel sería mi punto de fuga. Me abrí paso entre los muertos hasta un punto en que la afluencia de mordedores no me permitía avanzar más. No había más opciones, y tampoco tenía tiempo para urdir un plan alternativo, buscar un vehículo o cualquier otra opción adicional que se me ocurriese, por lo que decidí utilizar a los muertos como pasarela, al fin y al cabo no estaban interesados en mí. Cogí carrerilla y salté sobre la multitud como una estrella de rock en un concierto, encaramándome sobre la espalda de un Zombi (imitando ciertos juegos de la infancia en el patio del colegio) que gruñó quejándose por el sobrepeso antes de continuar gimiendo junto a la muchedumbre. Trepé con dificultad sobre su espalda desnuda, la carne se desprendía bajo mis botas como si intentase trepar por una superficie enjabonada. Conseguí asirme a dos cabezas que aún conservaban algo de pelo, pero me desequilibré al arrancar involuntariamente el cuero cabelludo de lo que parecía haber sido una mujer en otra época: ésta también se quejó dedicándome un bufido similar al de un gato enfadado, mientras me mostraba sus fauces negras como el petróleo crudo. Con gran esfuerzo, apoyándome sobre cualquier cosa que pudiese, con brazos, codos, rodillas, piernas y hasta la cabeza en ocasiones, repté sobre la marea de muertos envuelto en un subir y bajar constante, el vaivén era tan pronunciado que me mareó hasta el punto de vomitar sobre el rostro de un muerto asqueroso, de porte chulesco y garrulo que me recordaba a un antiguo vecino al que odiaba: “Toma Jesús de la puerta 7, en toda la boca” pensé mientras le arrojaba todo el potingue maloliente procedente de mi estómago sobre la cara. Igual avanzaba varios metros rápidamente consiguiendo pisar muchas espaldas seguidas, que de repente la pierna se me hundía en un hueco, o la mano se me resbalaba sobre una cabeza monda y aceitosa contra la cual me golpeaba la cara al caerme, quedándome en una postura similar a la de una marioneta que pende enredada con sus propios hilos, mientras el titiritero la mueve intentando liberarla. A trancas y barrancas continué avanzando hasta llegar a la altura de la trampilla, un Zombi parecido a un conocido cantante del cual no recordaba el nombre, pero que siempre iba con el pelo a lo rasta y hacía alarde de fumar porros y consumir drogas (con un estilo que yo definía como “flamenco marginal agitanado”), me dio la fricción necesaria con los enormes churros de pelo para poder tomar el impulso necesario y encaramarme sobre la trampilla, que chirrió con un quejido metálico a causa de la escasa lubricación.
La criatura Frank entró en el laboratorio criogénico destrozando las paredes a golpes, irrumpiendo en la sala de control blindada, cuyos gruesos cristales no eran capaces de aguantar su envite que había volcado el mamparo blindado de una pieza, arrancándolo de la pared, inutilizando también el ascensor. Pain se había mantenido al margen de toda aquella situación, había notado los cambios en su organismo, pero llegado el momento de suicidarse no había tenido el valor suficiente, el infectado que le había mordido era del tipo OZ-EVOLVA, lo cual significa que su infección no era de carácter normal, ya que el infectado le inoculó un parasito que a través de su torrente sanguíneo se había desplazado hasta la base del cráneo: adhiriéndose y creciendo hasta madurar en su fase adulta, durante la cual ya podía inocular en el huésped el fluido que era el propio virus en sí mismo, y dominarlo. Pain había notado molestias justo al entrar en el laboratorio, en ese momento el parásito estaba comenzando el proceso de mutación, su cuerpo reaccionaba y se transformaba hasta convertirse en algo parecido a un Titán.
El laboratorio había volado por los aires ante las dos fuerzas de la naturaleza que comenzaban a luchar abriéndose paso a través de las estancias hasta llegar a la zona de fundición infestada de muertos. Al reventar la sala de control blindada, los sistemas de seguridad fallaron y los contenedores comenzaron a vaciarse de líquido dejando libres a todos los especímenes (cada ejemplar infectado recogido por las patrullas de Corazas Carmesí que peinaban minuciosamente zona por zona). Nadie había reparado en una enorme cúpula ubicada al final del laboratorio, pensando que era una parte más del extraño mobiliario formado en gran parte por la ingente cantidad de insólitas máquinas distribuidas por toda la estancia. Al caer el sistema de seguridad y alimentación de los contenedores, la cúpula se abrió por la mitad, era una compuerta protectora con la finalidad de proteger un contenedor criogénico de similar forma, pero tamaño muy superior al de los demás contenedores. El fluido de la cúpula también se estaba drenando, la criatura que albergaba en su interior convulsionaba soltándose del centenar de tubos adheridos a su cuerpo, en la base metálica de la estructura podía leerse una leyenda grabada sobre una placa metálica que rezaba: “Proyecto Hydra”.
La criatura que estaba a punto de ver la luz era el resultado de otra infección por parásito, esta vez el individuo infectado había compartido trayecto con Sesco, Katrina y conmigo mismo, hacía ya lo que parecía toda una eternidad. El sujeto clasificado como espécimen Hydra era nuestro viejo “amigo” Hunk. Los cadáveres de Santoro, Daniel y Grego también estaban allí, sumergidos en aquel asqueroso fluido, los cuerpos de los que fueran compañeros de supervivencia, e incluso amigos, estaban dentro de aquellos contenedores: el líquido espeso desaparecía paulatinamente del interior de los cilindros, mostrando cuerpos mojados de carnes hinchadas y gesto perdido. Tras vaciarse por completo los enormes tubos de vidrio, empezaron a ascender enganchados a un mecanismo metálico que emitía un siseo suave y continuo, dejando libres los cuerpos de mis añorados compañeros que de manera torpe, comenzaron a descender de sus pedestales.
Ceriann, herida y desconcertada, intentó arrastrarse hacia un lugar seguro, procurando ponerse a cubierto sin perder detalle del violento festival de sangre que se celebraba ante sus ojos. En un segundo plano de los acontecimientos, Katrina, cuya conciencia estaba totalmente doblegada por el protocolo Noviembre 5, tras ejecutar brutalmente a gran número de los infectados liberados, le había separado la mandíbula del cráneo a Roderick, cascando su cabeza como si fuese una nuez contra la de otro viejo conocido: Gabriel.
Aterrorizada ante aquel escenario, Ulrica, decide esconderse en el rincón más alejado del laboratorio entre unas tuberías con leves pérdidas de vapor. Aprovechando su pobre envergadura, queda a la espera de que todo pase, protegida por la compleja estructura tubular, al amparo de un fino velo de vapor que humedece toda su ropa.
Pasando completamente desapercibido entre la marea de muertos, Santoro, había comenzado a devorar lentamente el cadáver de Roderick. No pasarían muchos minutos antes de que parte del ejército resucitado se sumase al banquete: El sistema nervioso del doctor estaba reaccionando, los tejidos y órganos aún calientes se impregnaban de la infección, al tiempo que la parte menos dañada del sistema nervioso cerebral mandaba las chipas de vida necesarias para reactivar el cuerpo al contacto con el Oz.
Como medida desesperada para cortar la hemorragia, Ceriann toma una determinación: cauterizar la herida. Aprovechando la confusión, decide que disparar una ráfaga de balas sobre los tragaluces de cristal templado que hay en el techo del laboratorio, y que dan a la terraza superior de la nave industrial a la cual no se puede acceder, es la mejor opción para intentar alcanzar a Katrina efectuando una carambola imposible, a su vez, con el cañón del arma al rojo vivo, sella la herida de bala para que deje de sangrar, arriesgándose a coger una infección de libro. Ceriann había valorado mentalmente los pros y los contras de tal decisión: ninguna infección podía ser peor que tener el virus Oz corriendo por sus venas. El grito de dolor fue aumentando su potencia a medida que intentaba despegar la carne quemada del metal al rojo vivo, ya que la piel y parte de la propia carne se había quedado pegada al cañón, desgarrándose al estirar de éste.
Uno de los tragaluces acribillados estaba ubicado en la perpendicular dibujada sobre Katrina: grandes fragmentos de vidrio cayeron como afiladas hojas de una guillotina destrozando todo lo que tocaban tras el impacto. Katrina rodó sobre el suelo evitando los trozos más peligrosos, la lluvia de esquirlas caía sobre ella como si fuese navidad y estuviese nevando sobre sus cabezas. Confiada tras haber conseguido esquivar a la muerte, Katrina se lanza contra Ceriann intentando reducirla, sin advertir un último trozo que aún pendía sujeto a la junta de silicona que lo mantenía pegado al techo: seguramente el fragmento de mayor envergadura entre todas las partes desprendidas de la cúpula. El balanceo de aquella enorme guillotina se tornaba más violento a cada segundo que pasaba, sucediendo lo que era previsible e imparable. La hoja se desprendió cayendo sobre el cuerpo de Katrina, que centrada en asesinar a Ceriann, era incapaz de percibir nada a su alrededor que no fuese su propia ira homicida en estado puro. El cristal, como una librería de grande, cayó sobre su espalda partiéndola en dos: el grueso y afilado vidrio había seccionado toda la materia orgánica encontrada a su paso, incrustándose finalmente contra el frío suelo del laboratorio. La cara de Katrina, y sus manos desnudas, quedaron pegadas contra el pavimento sin vida: la enorme hoja puntiaguda de cristal irregular se había clavado en su espalda abarcando desde la parte más baja de la cintura, prácticamente encima del glúteo derecho, hasta el hombro de su mismo lado. El cuerpo yacía inerte, separado únicamente por la afilada lasca de cristal que incomunicaba sus hemisferios, Norte y Sur, mediante una lamina de sangre. La pierna y el brazo izquierdos temblaban irracionalmente, golpeando el suelo de manera convulsa, las uñas de los dedos traqueteaban contra la superficie metálica, como si Katrina aún estuviese consciente esperando algo con impaciencia, mientras el pie, no paraba de moverse dando ligeras pataditas al suelo de forma continuada. Un último estertor en forma de tos sanguinolenta brotó de su boca al intentar decir sus últimas palabras: Ceriann, desconfiada, se acerca a ella renqueante por la herida y las gotas de sangre que escupe Katrina por la boca manchan sus botas, pero la que fuese conocida como capitana Blood, no acierta a entender nada más que un confuso sonido húmedo que gorjea en su garganta, mezclando el ruido gutural con las mismas burbujas de sangre que están encharcando sus pulmones: “…e…ata…e”
“¿Te mataré?” Piensa Ceriann confusa viendo el estado de su oponente. Un ruido de descompresión, como procedente de una gigantesca olla a presión al ser abierta, capta su atención. La cúpula se está abriendo y la criatura que lucha en su interior por librarse de los tubos, revienta el cristal templado del contenedor criogénico antes de que éste complete su ciclo de apertura. Hunk destroza el inmenso cristal reforzado con una serie de tentáculos que brotan de su cuerpo como raíces de un bulbo. Ceriann retrocede instintivamente buscando un punto de fuga, pero los infectados de los demás contenedores están por todas partes y el agujero hecho por Frank se está rellenando de muertos que van en la misma dirección: da un paso atrás y cuando va a dar el segundo, algo la sujeta por el pie. La mano de Katrina se aferra a su bota mientras el tejido orgánico comienza a reagruparse con una serie de filamentos que se entrecruzan expulsando poco a poco el cristal del cuerpo, es el proceso regenerativo que sigue el Oz en los organismos que lo toleran, sin degradarse ante su presencia ni mutar. La herida del cuello, que según Mushu había sido causada por la agresividad de la vacuna (que a su vez, no era otra cosa que sangre infectada del paciente cero), era el elemento necesario para activar el protocolo Noviembre 5. La persistente asesina mostraba unos ojos velados por la locura, reflejo de la desalmada expresión psicópata que se había adueñado de ella: alejando de la realidad el recuerdo que todos los compañeros de Katrina tenían de ella. Como un depredador esperando dar caza a su presa, los ojos de la teniente encendidos como ascuas, se clavaban en su víctima, petrificada ante el dantesco espectáculo que estaba presenciando. Aprovechando el estado de shock en el que había caído Ceriann, Katrina cogió un cuchillo de combate consiguiendo clavarlo en la misma herida de bala que aún estaba por cicatrizar, volviendo a abrirse frente al violento cuchillazo y supurando sangre a borbotones. Ceriann cayó al suelo observando, bloqueada por el dolor, como Katrina agarraba la ametralladora apuntándola hacia ella: percutió el gatillo y una ráfaga que parecía llevar su nombre salió despedida hacia el cielo. Un tentáculo providencial se había enroscado sobre el cuerpo de la teniente, pasando alrededor de su cuello y la axila del brazo que sostenía el arma. La viscosa materia de aquel apéndice asqueroso comenzó a contraerse sobre el cuerpo de Katrina emitiendo un “CLOOOCK” brutal que indicaba la rotura irremisible de su columna. Después de esto, el cuerpo fue arrastrado por el suelo y levantado varios metros sobre éste antes de ser estampado contra una pared, sobre la cual dejaría plasmado un estallido caleidoscópico de vivos colores. Ceriann, esquivando a la gran mayoría de Zombis como puede, se ve obligada a acabar con los cuerpos reanimados de Rodeick y Santoro entre otros.
Desbordada por la situación, Ceriann, no miraba más allá del Zombi que tenía delante, su propia supervivencia era lo único que le preocupaba, y ésta pasaba simplemente por matar a un infectado más, y otro, y otro y otro… Inmersa en aquella mecánica danza de la muerte en la que se encontraba atrapada, casi sin querer, era consciente de que el duro entrenamiento al que había sido sometida para liderar a los Corazas Carmesí era lo único que la mantenía con vida: matar se había convertido para ella en un acto tan cotidiano como comer, dormir o respirar, y a pesar de estar herida y no encontrarse en las mejores condiciones físicas, los infectados eran adversarios más que asequibles (siempre y cuando no atacasen en manada). Sin buscar darse cuenta de aquel movimiento anormal, lo hizo, una silueta se movía en el piso superior de manera atípica para ser un infectado, los Zombis tenían un repertorio de pasos torpes y sin armonía a los cuales el ojo humano terminaba acostumbrándose: y aquello no era un Zombi más. Cerca de aquella presencia desconcertante estaba el hueco del ascensor (en aquel momento ya inexistente) por donde el barón había escapado, en algún momento de distracción entre muerto y muerto, su mente había valorado seguir la misma ruta que el barón para poder escapar de allí con vida, y justo ahora aparecía otra persona en aquella vía de escape. Ceriann corrió esquivando a una decena de mordedores, consiguiendo encaramarse, con una agria mueca de dolor en el rostro, sobre el extremo retorcido de una viga metálica que sobresalía de una pared, buscando un respiro y una mejor perspectiva del sujeto. Algo más tranquila sin tener que preocuparse por su vida, logró centrar su atención sobre la misteriosa silueta, que además, parecía estar acercándose hacia su posición: estaba segura de lo que estaba viendo, pero algo dentro de su cabeza no le permitía darlo como válido. Aquella figura de complexión claramente masculina: fuese humano, Zombi, mutación o cosa, llevaba colgando de una mano la cabeza de Mushu, y la del barón Tanhausser en la otra, además de una mochila en la espalda. El juego de luces y sombras fue definiéndose a medida que la silueta se acercaba, hasta que finalmente se reveló su identidad: una explosión de adrenalina sacudió a Ceriann al ver que la persona que paseaba los cráneos de las dos personas vivas más peligrosas para el resto de la raza humana hasta aquel momento, era Paul.
Sin mucho tiempo para ponernos al día, solté las cabezas para ayudar a Ceriann a subir al piso superior. Antes de sujetar mi mano, con un gesto firme que me animaba a esperarla, me hizo una indicación de índole militar, descolgándose nuevamente de la viga y adentrándose una vez más entre la marea de muertos que no dejaba de crecer. Tras breves minutos de espera, Ceriann apareció nuevamente ayudando a trepar a Ulrica por un entramado de tuberías que daba acceso al piso superior donde yo me encontraba. Durante la espera un par de infectados se acercaron a mí, sus rostros estaban algo deformados, pero aún se reconocía bajo aquellas violentas facciones a las personas que habían sido, además, sus ropas eran las mismas que llevaban la última vez que los vi con vida: eran Daniel y Grego, sin duda alguna. Tras tener que ocuparme de ellos y recuperar a las dos chicas, mientras los muertos que entraban desde el exterior anegaban la sala, emprendimos la ruta de escape que Tanhausser tenía preparada. Siguiendo la brecha abierta por Frank y Pain en su enfrentamiento, cruzamos nuevamente todas las estancias en sentido inverso, el mismo camino recorrido hasta llegar al laboratorio, sólo que esta vez lo que queríamos era alejarnos de aquel lugar, salir de la fábrica y volver al bosque.
La oleada de infectados se estaba convirtiendo en un río desbordado que se había salido de su cauce, inundando el laboratorio con la masiva afluencia de un torrente natural que lo arrasa todo a su paso. La mutación de Frank era una de las pocas asimilaciones del Oz a nivel celular que maduraban hasta convertirse en una criatura poderosa y completamente operativa, justo el tipo de espécimen que el barón hubiese perseguido para su catalogación y adiestramiento (si aún siguiese con vida): las muestras recogidas y analizadas por el ordenador central durante el proceso infeccioso de Frank, lo catalogaban como una rareza evolucionada en la que confluían gran cantidad de valores aleatorios, suficientes para posibilitar el nacimiento de una criatura única en su especie, cuyo nombre en clave asignado era Éfeso. Lo propio había pasado con Pain, era una situación anormal que dos mutaciones de tal rareza y complejidad pudiesen converger, pero no imposible: ambos eran tan diferentes entre sí como especiales para el proyecto Lázaro, su nombre en clave asignado por el ordenador era Mantícora.
Habían atravesado la pared Este del laboratorio envueltos en una encarnizada reyerta, simplemente propiciada por la agresividad territorial propia de dichas mutaciones. Mushu y el barón no habían tenido ocasión de ver a muchos especímenes del tipo Éfeso ni Mantícora en acción, pero al estudiar a los ejemplares que habían dado nombre a esas caprichosas evoluciones del virus Oz, habían llegado a la conclusión de que eran auténticas armas biológicas con un potencial sobrecogedor e incontrolables. Ambos individuos eran el prototipo de arma necesaria para limpiar vastas zonas de gente o infectados, los ases en la manga que el barón se guardaba para erradicar posibles áreas habitadas por supervivientes bien organizados que hubiesen sido capaces de superar la oleada inicial del virus. La peor de las noticias para los planes del barón, que aunque muerto, tenía a su brazo derecho en el Edificio B convertido en digno sucesor de su causa, era el choque frontal entre dos bestias de similares características. Éfeso y Mantícora eran mutaciones muy específicas de las cuales no habían llegado a averiguar prácticamente nada, ningún indicio sobre la confluencia de factores que las creaban, y debido a que el enfrentamiento únicamente podía acabar con la muerte de una de ellas, o la destrucción mutua de ambas, esto suponía una grave pérdida para Renacer Ario.
Las tuberías de acero inoxidable en aquella zona del laboratorio, solían tener un aspecto cromado e impoluto, sin embargo, en aquel tramo, simplemente habían desaparecido. Los conductos refrigerantes de aquel sector se habían perdido en un amasijo de carne, músculo, metal y fibra de aislamiento térmico encargada de mantener la baja temperatura en el laboratorio. Aunque los Zombis parecían ralentizados por el frío ambiente que aún se respiraba en la estancia, a pesar de haber sido agujereada como lo sería la madriguera de algún tipo de animal siniestro (hogar de espeluznantes criaturas), el sistema encargado de refrigerar continuaba intacto.
Situado a pocos metros de la cúpula que albergaba a Hunk, unos enormes números digitales en color verde indicaban que el laboratorio estaba a 0º centígrados.
Jirones de piel empapada por un extraño fluido amarillento, que debía ser la sangre de Éfeso, pendían de los salientes metálicos y afilados como cuchillas, decorando la pared tras el impacto con un estilo claramente abstracto. El agujero, que parecía haber sido efectuado por un abrelatas gigante y defectuoso que mordía los bordes de la chapa convirtiéndola en una afilada y peligrosa superficie irregular, dejaba ver entre sus paredes dañadas parte del material aislante blanco, ahora recubierto de una pegajosa y densa sustancia morada, similar a los mocos, que debía ser materia orgánica procedente de la Mantícora. La condensación de olores tan fuertes y desagradables al olfato humano hizo que Ceriann arrugase el gesto levemente, mientras cruzábamos el agujero. Yo apenas podía sentir nada más que aquel maldito aroma cítrico que se apoderaba de mí cuando el virus tomaba el control, pero el hedor debía ser insoportable, ya que Ulrica había atado un pañuelo de seda color salmón, moteado con florecillas blancas, alrededor de su rostro intentando tapar sus fosas nasales, protegiéndolas del olor insoportable que lo impregnaba todo.
Cruzamos a través de una estancia en la que ninguno de nosotros había estado antes, el pequeño espacio intermedio, que conectaba el laboratorio principal con la habitación donde Sesco había encontrado los controles pertenecientes al sistema de ventilación, parecía haber sido destrozado por una explosión que lo había arrasado todo. Lo que parecían haber sido las bases de varios cilindros criogénicos, reposaban en sus sitios originales rodeadas de restos de piezas mecánicas y electrónicas, aplastadas, bañadas por un océano de pequeñas esquirlas de vidrio tintadas en diferentes tonalidades de gris: pertenecientes tanto a los contenedores como a las pantallas de los ordenadores y cámaras de seguridad. Las paredes habían cedido bajo el peso de los cuerpos, cuyas dimensiones titánicas dejaban su rastro reflejado en las abolladuras, rascones, arañazos y hundimientos que maltrataban las ásperas placas metálicas que envolvían la estancia como si alguna fuerza portentosa de la naturaleza las hubiese arrugado igual que una hoja de papel.
Caminamos sobre los cristales, que parecían quejarse con un crujido quebrado a cada nuevo paso que dábamos. Ceriann guiaba la particular expedición a través de las entrañas del complejo subterráneo, sin poder evitar echarme alguna mirada ocasional con cierta expresión de rechazo. Aunque la sutilidad de sus acciones era casi perfecta, yo me daba cuenta de que algo le preocupaba, había algo en mí que le inquietaba, incluso me arriesgaría a decir que le asustaba. Ulrica tosía profusamente, a causa del abominable olor de la materia orgánica en descomposición que lo adornaba todo, cuando aquella relativa armonía a medio camino entre los mordedores que nos pisaban los talones, y la batalla campal que Éfeso y Mantícora mantenían por delante de nosotros se vio repentinamente truncada. Dos criaturas de aspecto humanoide, con ciertas características que recordaban a los reptiles, cayeron del techo. La primera descendió sobre Ceriann haciendo que esta se desplomase sobre sus pies a causa del peso, y aunque el factor sorpresa había sido determinante en el asalto que la criatura de garras retractiles había efectuado sobre la capitana, rasgando parte de su uniforme especial entre el vientre y la cintura, Ceriann consiguió zafarse bajo el cuerpo de la bestia que reposaba amenazante con todo su peso sobre ella. El bufido intimidatorio que salió de la boca de aquel ser, recordaba al extravagante sonido que hacían los vampiros en películas de serie b, antes de abalanzarse sobre su víctima. Los afilados colmillos babearon sobre su pecho mientras un velo de piel en forma de párpado, hidrataba continuamente de izquierda a derecha el ojo de un único color esmerilado, con una tonalidad intermedia entre el gris y el marrón. La criatura lanzó una dentellada contra su hombro, estrellándose contra el tejido blindado especial que impidió el hundimiento de los colmillos en su carne, pero no pudiendo salvar la presión ejercida por la mandíbula, que como una prensa hidráulica comprimiendo un vehículo hasta dejarlo transformado en un cubículo metálico, se cerró sobre el hombro de Ceriann hasta hacerlo crujir. En el tiempo que había tenido para reaccionar agarrando a la criatura por su prominente cola reptiliana, esta había conseguido atravesar el tejido blindado con sus afiladas garras, que afortunadamente no se habían teñido con el intenso color rojo de su sangre, pero que rezumaban algún tipo de sustancia translucida a través del propio cartílago osificado que componía la estructura molecular de las garras, confiriéndoles un aspecto poroso a la vez que impenetrable y resistente: afortunadamente el veneno no parecía haber llegado a entrar en su organismo.
Clavé los dedos hundiendo las falanges en la carne gelatinosa hasta tocar el cartílago, y tirando de la criatura, que se quejaba como un animal abocado al matadero, intenté alejarla de Ceriann todo lo posible. Con furia animal salté sobre la columna espinada de aquella cosa, algunas púas de su espalda atravesaron mis botas, mandando los impulsos eléctricos a mi cerebro para que este procesase el dolor, pero la esperada sensación de aquellas púas afiladas como las de un cactus atravesándome la carne, nunca llegó gracias al virus Oz, una vez más. Me sentía como un súper hombre capaz de cualquier cosa. Con los dos pies hundidos en su espalda, tiré de la cola, en la cual aún reposaban mis dedos clavados hasta los nudillos, con la mano contraria agarré el cráneo del reptil, deslizándola por la piel llena de protuberancias como tumores que tenía entre los ojos, hasta que los cuatro dedos se cerraron sobre su mandíbula superior encontrando el hueco justo entre cada uno de los afilados colmillos, a la vez que el dedo pulgar se hundía en el orificio nasal ubicado escasos centímetros más arriba. Una vez anclado perfectamente al cuerpo de aquella cosa, tensé los músculos contrayéndolos al límite. La criatura luchaba por oponer resistencia, envuelta en una miscelánea de sonidos quejumbrosos e irascibles al mismo tiempo, intentando cerrar la boca amputándome los dedos. Podía notar el virus fluyendo por mis venas como una sobredosis de adrenalina que me dotaba de una fuerza antinatural. La mano derecha siguió tensando la mandíbula superior, luchando con los acerados músculos de su cuello, mientras la cola, que se había deshecho en un crujido de hueso roto, estaba cada vez más cerca de la cabeza. Continué estirando hasta tener los brazos colocados a la altura de mi pecho, en aquel momento justo pude notar bajo mis pies un fuerte chasquido de huesos astillándose a la altura de las costillas, acompañado de un sonido similar al que haría un filete golpeando contra un suelo de azulejos, liberando toda la tensión con la que la criatura se oponía a ser sometida. El sonido de la mandíbula descoyuntándose y el chasquido óseo de la base del cráneo, terminaron con la resistencia del ser, que al soltarlo se descompuso como un pellejo sin vida, como una funda abandonada rellena de trastos viejos resonando en su interior al golpear unos contra otros.
Mientras todo eso ocurría, otro reptil mutante se había lanzado sobre Ulrica, que parecía haberse quedado paralizada ante la onírica visión de una criatura salida de las pesadillas imaginadas por el mismísimo Lovecraft. Observando la escena con los dedos aún impregnados por la sangre adherida a mi carne como pegamento, Ceriann lanzó una ráfaga arriesgada que logró liberar a Ulrica de su captor de fauces desmesuradas. La joven salió corriendo en dirección a Ceriann que esperaba bajo la hoja metálica de una puerta de acceso que aún permanecía activa, las criaturas Éfeso y Mantícora parecían haber salido por la parte superior de la habitación, perforando el techo, pero no había forma de llegar tan alto. Las dos mujeres ya se encontraban a escasos metros de la puerta automática, cuando yo me disponía a afrontar al segundo reptil, el engendro se tambaleaba afectado por las balas intentando recuperar la estabilidad, cuando algo me golpeó por detrás tan fuerte, que sentí como si la cabeza fuese a salirse del sitio. Un Saltador al que no había visto me derrumbó, lanzándose inmediatamente contra las chicas que corrían hacia la puerta. Ceriann pasó el umbral de acceso a la siguiente habitación, observando como Ulrica caía al suelo con la mitad del tronco ya dentro de la nueva estancia. El saltador había atravesado el gemelo de su pierna izquierda, haciendo salpicar una flor de sangre que brotó sobre su extremidad dañada, manchándolo todo de un brillante tono carmesí. Ceriann tiró de ella pugnando con el Saltador en una lucha descompensada que no podía ganar, su arma había salido despedida a varios metros de distancia cuando se lanzó a sujetar los brazos de Ulrica, por lo que el fuego a bocajarro no era una opción. Lanzó su cuchillo contra el repugnante ser que atenazaba a su compañera con la precisión de un francotirador que acierta entre los ojos de una persona a 500 metros de distancia con el viento en contra. Aprovechando la distracción proporcionada por la incisiva hoja acerada introduciéndose en una de las cavidades blandas del cuerpo acorazado de la criatura, Ceriann estiró de Ulrica sobrecogida por los gritos de dolor que la joven vomitaba al notar como el tejido muscular de su pierna se desgarraba al contacto con la afilada pata puntiaguda del Saltador, que permanecía clavada varios centímetros en el suelo. Ceriann había conseguido salvar el umbral de la puerta automática con cierre de guillotina, y ya había localizado la seta roja de emergencia para accionar de manera manual el cierre hermético de la misma. Aunque yo permanecía inconsciente en la estancia contigua, no tenían otra opción de supervivencia en aquel momento, por lo que Ceriann lanzó una patada desde el suelo, accionando el pulsador de seguridad en forma de seta, haciendo que la puerta bajase completamente, seccionando la extremidad que recordaba la pata de un insecto gigante, y consiguiendo salvar así sus vidas por el momento.
Tras efectuarle un torniquete de forma precaria y acelerada, aunque efectiva, atravesaron la sala de mandos, donde el panel de control del sistema de ventilación, como si de un árbol de navidad se tratase, brillaba envuelto en una tormenta de luces rojas intermitentes que eran un claro indicador de que algo no iba bien. Varios infectados habían caído al suelo procedentes de las jaulas que había dentro de la canalización tiñéndolo con el sombrío tono, mezcla de gris ceniza y verde moho, de la carne ponzoñosa que restregada contra el suelo inmaculado lo había vuelto tan resbaladizo como una pista de hielo. Aun teniendo que arrastrar sobre sus hombros el peso del magullado cuerpo de Ulrica, cuya herida ya comenzaba a dejar de sangrar, Ceriann no tuvo mayores complicaciones para abrirse camino una vez recuperada su arma, las cabezas de los mordedores estallaban al recibir el impacto de las detonaciones, salpicando de una pasta rosácea y gris las relucientes paredes blancas. Las dos mujeres se deslizaban sobre la inestable superficie del suelo, arrastrando los pies con una serie de cuidadosos pasos cortos pero firmes, eran testigos de cómo los infectados se desenvolvían en un baile frenético por mantener el equilibrio, del cual la mayoría de ellos no conseguían salir airosos, estrellando las piñatas rellenas de masa encefálica, pus y gusanos que tenían por cabezas contra la dura superficie. El mismo tambaleo alocado que les hacía caer al suelo con la torpeza de un bebé intentando dar sus primeros pasos, también amenazaba con derribarlas a ellas en cualquier momento, afortunadamente el equilibrio de Ulrica y Ceriann estaba muy lejos de ser comparable con el de unos muertos de miembros agarrotados y articulaciones rígidas.
Deslizándose entre los cuerpos caídos como un par de pingüinos patinando sobre el hielo sucio, llegaron hasta la habitación donde se encontraban las tres celdas, ahora vacías, donde habían permanecido cautivos los mordedores que se habían abalanzado sobre Katrina, dando buena cuenta de ella ante la impotencia de su compañero Sesco: aunque ahora nada de eso importase ya. La pared de acceso al laboratorio había desaparecido por completo, volatilizada, y el mobiliario se esparcía por todas partes, empotrado contra las puertas y paredes como si fuesen clavos de tamaño descomunal martilleados por un gigante y apilándose en formas geométricas imposibles que impedían el paso. La puerta que daba acceso a la siguiente habitación había desaparecido al plegarse sobre ella la pared metálica como si de un acordeón se tratase. Los accesos a dos de las celdas, contiguas entre sí, se habían fundido en lo que parecía una especie de agujero de madriguera cuyos bordes de metal, afilados como cuchillas dentadas e irregulares, parecían esperar una presa de forma amenazante como los afilados dientes del cepo de un cazador. Donde debía estar la última de las puertas, solo había dos bancos de trabajo y una nevera de muestras formando un mosaico abstracto que había hecho desaparecer el acceso, no dejándoles ninguna otra opción.
El encontronazo entre el Éfeso y la Mantícora, o lo que es lo mismo, entre Frank y Pain, parecía haber sido especialmente brutal en aquella habitación que se mostraba ante las chicas completamente vacía de podridos. Los restos de los cuerpos infectados se dibujaban estrellados contra el suelo, formando un mural demencial de colores fríos, fruto de los fluidos corporales, los órganos licuados, la carne pastosa y la sangre coagulada. Alguna cabeza arrancada, parcialmente destrozada, junto a restos sólidos de troncos y extremidades, terminaban de salpicarlo todo dando cuenta de la violencia del choque entre las dos moles. Ceriann se detuvo un momento ante el angosto agujero que esperaba amenazante, intentó recuperar el aliento por el esfuerzo de tener que cargar con Ulrica, su pecho subía y bajaba agitado mientras intentaba encontrar una alternativa para no tener que sumergirse en la densa oscuridad del agujero que no dejaba ver más allá.
“¿Y si no tiene salida? ¿Y si todos los Zombis se han quedado atrapados al otro lado? No es normal que no haya ninguno. ¿Y si no soy capaz de salvar a Ulrica? Ya he perdido a Paul y ella está herida, apenas puede caminar sola. ¿Y si una vez dentro me quedo atrapada?”
Su cabeza no paraba de procesar todas las variables posibles, y estaba comenzando a perder la confianza en sí misma, se sentía cansada y notaba como las fuerzas le abandonaban progresivamente, escapando de su cuerpo como un suspiro profundo y prolongado que le dejaba los pulmones secos como pasas. De todas las posibilidades que se le ocurrían había una que le aterraba especialmente, sumergiéndola en un estado claustrofóbico del que no había sido consciente hasta aquel preciso momento. La posibilidad de quedarse atrapada en un agujero por el que casi no cabía, oscuro y con las paredes llenas de aristas capaces de desollarla como a un animal, sentirse atrapada sin espacio para poder moverse envuelta en una oscuridad total le aceleraba la respiración a la vez que despertaba en ella una incómoda sensación de ahogo que la bloqueaba. Ulrica no tardó en darse cuenta de que algo no iba bien, pero Ceriann se hizo la fuerte delante de ella, aunque la herida había dejado de sangrar, sentía que de algún modo era responsable de su vida, al fin y al cabo Ceriann había sido entrenada por uno de los delincuentes más buscados y peligrosos del planeta y había capitaneado un escuadrón de los Corazas Carmesí, pero al despertar los recuerdos durmientes de su vida pasada, una serie de sensaciones, desconocidas hasta el momento, habían aflorado en su ser, y el sentimiento casi maternal de cuidar de aquella chica que parecía tan indefensa, por la que Paul prácticamente se había sacrificado, crecía en su interior creando un conflicto con ese miedo claustrofóbico que había aflorado sin previo aviso.
–Vas a entrar tu primero, debido a que tu movilidad es más reducida que la mía por la herida. ¿Te parece bien? –Continuó sin escuchar una respuesta–. Yo me quedaré en la retaguardia controlando que nada nos pise los talones, los Zombis están invadiendo el laboratorio y no hay nada que los detenga, es cuestión de tiempo que lleguen aquí también. Tenemos poco tiempo para averiguar si hay salida o no. Podría ir yo primero como avanzadilla, pero solo tenemos un arma y no creo que sea buena idea separarnos.
–Está bien. –Asintió con la cabeza sin poner objeciones, arrodillándose ente el oscuro agujero.
A cuatro patas, arrastrando con cuidado la pierna malherida, Ulrica se adentró en el agujero encajando su cuerpo con una contorsión acentuada para evitar cortarse, la forma de su cuerpo se adaptó a la boca irregular como si fuese de goma, no sufriendo nada más que unos leves arañazos en la ropa. Ceriann esperó a perder sus pies de vista para hacer lo propio, los nervios crecían en su pecho a golpe de los rítmicos latidos del corazón, pero se arrodilló sin pensarlo demasiado introduciéndose en la oscuridad. El túnel era del tamaño justo para el delicado cuerpo de una mujer: “Paul no habría cabido”, pensó intentando mantener la cabeza en otro sitio. Con el cuerpo aplastado contra el suelo lo máximo posible que les permitiese ir deslizándose, fueron tanteando la superficie bajo sus cuerpos y las paredes con las manos, el túnel era sinuoso y los cortes en brazos y manos comenzaban a ser una molestia. La oscuridad total era fiel aliada de los golpes, arañazos y cortes, a pesar de poner el máximo cuidado. Avanzaron en silencio lo que a Ceriann le pareció una eternidad, antes de que algo de claridad comenzase a distinguir los volúmenes dentro de aquella madriguera. Ulrica avanzaba con seguridad y suficiente rapidez para estar herida, de no saberlo hubiese pensado que su pierna estaba en perfectas condiciones. Ceriann notó un fuerte pinchazo en la mano que le hizo levantar el brazo encogiéndolo sobre el pecho y retrayendo el hombro, el movimiento instintivo había propiciado que la banda de nylon trenzado con la que sujetaba la ametralladora a su espalda se enganchase en el techo dejándola atrapada mientras veía como Ulrica salía hacia la luz. La angustia de verse inmovilizada en las entrañas de aquel agujero, que parecía querer devorarla, se convirtió en nerviosismo cuando el techo tembló sobre su cabeza y todo vibró durante unos segundos, como si un terremoto estuviese sacudiendo la estructura de la factoría. Respiró hondo repetidas veces visualizando una imagen borrosa de Paul que conservaba escondida en alguna parte de su subconsciente, el encontronazo entre las dos mutaciones debía seguir en alguna parte de la planta superior, seguro que el temblor se había debido a eso, era ridículo pensar en un terremoto justamente ahora. Con todo el cuidado del que era capaz a causa del creciente nerviosismo que le nacía en el estómago extendiéndose por todo su cuerpo como los tentáculos de un pulpo gigante, Ceriann continuó forcejeando con la cinta de su arma sin obtener ningún resultado. Fue entonces cuando esa creciente inquietud mutó en una preocupación desmesurada al escuchar los gritos de Ulrica al otro lado de la barrera de oscuridad. Tiró con todas sus fuerzas intentando desenganchar el arma, que parecía estar retenida por algún tipo de ente incorpóreo que no quería dejarla marchar, las fuerzas comenzaban a flaquear y la desesperación a hacerle presa de sus garras cuando sus brazos recuperaron el arma golpeándose contra la pared de piedra a causa de la fuerza practicada en el intento.
La iluminación natural que inundaba aquella estancia destartalada a causa del derrumbamiento, apenas era suficiente para distinguir siluetas y diferenciar volúmenes, pero el contraste fugaz entre la oscuridad del túnel y la relativa claridad de la habitación hizo que Ceriann entornase los ojos por un momento, evitando la molesta luz que le atravesaba los globos oculares antes de acostumbrarse a la nueva situación. Con las manos sobre el rostro, intentando amortiguar los escasos rayos de sol que incidían sobre ella, Ceriann acertó a vislumbrar como una sombra tenebrosa, de perfil siniestro recortado sobre la escasa claridad, se abalanzaba sobre una figura femenina, bastante más menuda, con movimientos torpes y tambaleantes. El grito de Ulrica martilleó sus tímpanos indicándole que algo no iba bien, aún permanecía con una mano sobre su rostro, intentando combatir aquel destello cegador, palpando el suelo con la otra en busca de su arma. Tras recuperar su ametralladora fue consciente del sonido húmedo provocado por un animal desgarrando carne, el chasquido mojado mezcla de saliva, sangre y fluidos, de unos dientes masticando es inconfundible: el ruido sonaba tan cerca de ella que se le metió en la cabeza, embargándola por completo. Apenas habían pasado unos segundos, el corto intervalo que le había costado acostumbrarse a la tenue degradación de oscuridad en la que se encontraban inmersas, sin embargo, había sido tiempo más que suficiente para que un mordedor se hiciese con un trozo de la pierna herida de Ulrica. La joven se deshacía en gritos de dolor, las lágrimas se derraman por su rostro como un manantial salvaje, la sangre brotaba de la carne abierta: músculos y tendones parecían palpitar al ritmo que marcaban los chorretones de sangre emanando de una arteria seccionada. Su corazón seguía bombeando mientras la vida se le escapaba irremisiblemente.
Ceriann intervino estampando la culata de su arma contra el rostro del infectado que se aferraba a la pierna de la chica, hundiendo sus dedos huesudos, fríos y enjutos, en la tierna carne de la joven que pataleaba sin conseguir librarse de la criatura. El primer impacto le destrozó la mandíbula: inutilizándola completamente e impidiendo que pudiese continuar masticando, la idea de Ceriann era ejecutarlo de manera rápida tras conseguir que el mordedor la soltase, pero antes de ser si quiera consciente de ello, se vio a sí misma machacando el cráneo del podrido contra el suelo hasta convertirlo en un puré de olor nauseabundo y color desagradable. Los dedos petrificados permanecían clavados en la carne como un viejo cepo oxidado, Ceriann arrancó las falanges que se fueron partiendo como trozos añejos de carne marchita que ha sido secada al sol durante años, convirtiéndose en una especie de fósil poroso y quebradizo. El intenso dolor, agudo y penetrante que recorrió su sistema nervioso, la había llevado al punto de colapso, el cuerpo de Ulrica yacía inconsciente sobre un charco de sangre que crecía por momentos, ahora ya empapando el pantalón y las manos de Ceriann que permanecía arrodillada sobre su pierna intentando efectuar un nuevo torniquete. Los minutos volaron intentando cortar la hemorragia de la pierna, la herida había dañado seriamente la articulación, seguramente, si la joven conseguía salir con vida, no podría volver a usar la pierna nunca más. La sangre se oxidaba sobre el suelo que en algún momento de su existencia refulgió con un perfecto y reluciente blanco, ahora, lleno de polvo y restos de escombros permanecía como un espectador silencioso de la tragedia. Las manchas del pantalón habían comenzado a oscurecerse, y Ceriann, agotada, permanecía sentada sobre la sangre de la chica, mirándose las manos teñidas por el fluido rojo que ya había comenzado a volverse pegajoso y pestilente sobre su piel. La sangre de Ulrica se distribuía sobre las palmas de sus manos, que permanecían abiertas y apoyadas sobre sus piernas, extendidas hacia el cielo en busca de algún tipo de explicación que diese sentido a todo aquello, formando dibujos extravagantes al secarse sobre los pliegues de la piel y las propias líneas de la mano.
Había conseguido atajar la hemorragia, pero la situación era desesperante, el cansancio comenzó a adormecer su cabeza, que no paraba de darle vueltas a todo aquello sin cesar: la infección, la perdida de Paul, la responsabilidad de cuidar a Ulrica, el hecho de estar solas, atrapadas, heridas y sin posibilidades, sin un lugar a donde ir ni nadie que las esperara en ningún sitio…¿Por qué debía continuar luchando?, las lágrimas nublaron sus ojos y una fuerte presión se asentó sobre su pecho, como si alguien se le hubiese sentado encima, observando el cuerpo febril e inconsciente de su amiga, aquello era un desastre y ya no sabía si valía la pena seguir luchando, no sabía si quería, o simplemente debía rendirse a la evidencia y dejarse morir. Finalmente, envuelta por un mar de dudas que nublaban su raciocinio, consiguió quedarse dormida.
No sabía muy bien cuanto tiempo había pasado desde que su cuerpo se rindiese a las mieles del merecido descanso proporcionado por el sueño, pero una luz cálida se filtraba por las grietas del techo acariciándole el rostro, como si de la dulce piel de su amante en íntimo contacto con ella se tratase. La sensación era agradable y la hizo volver a la realidad de manera tranquila y sosegada, evocando una sensación de paz que ya creía olvidada. Estaba tan a gusto que le costaba abrir los ojos, los párpados temblaban en una lucha interminable entre el placer de permanecer cerrados y la curiosidad de ver lo que estaba pasando al otro lado. Sentía una caricia amable sobre el rostro que la hacía estremecer, pudiendo notar perfectamente como se le erizaba el vello de todo el cuerpo poniéndole la carne de gallina, haciéndole sentir cosas que creía olvidadas. Finalmente, sus ojos se abrieron, debía haber dormido bastante porque le escocían y le resultaba complicado enfocar consiguiendo una visión nítida. Estaba tumbada sobre las piernas de Ulrica que la miraba con ojos inocentes y gesto gentil, enredando los dedos de su mano en la frondosa melena de Ceriann, causándole una grata sensación de placer y suaves cosquillas que la hacen sentir nuevamente como una niña querida y feliz. Por un momento se miraron fijamente a los ojos sin decirse nada, Ceriann estaba desubicada, era como si la pesadilla se hubiese acabado y estuviese en el paraíso. Haciéndola volver a la cruda realidad, una nueva sacudida procedente del piso superior hizo temblar la habitación, desprendiendo un fino hilo de polvo de escayola que cayó vaporizado de una de las grietas del techo sobre ellas.
–¿Te encuentras bien? –Preguntó Ulrica.
Ceriann estaba confusa, poco a poco, en frágiles oleadas, los recuerdos comenzaban a bombardearla nuevamente. Incorporándose inmediatamente, a causa del fugaz recuerdo del Zombi mordiéndole la pierna, de inmediato centró la atención en la extremidad de su amiga, pero ésta lucía perfecta.
–Tu… tu pierna… –acertó a balbucear Ceriann señalándola con una mano temblorosa– ¿Acaso ha sido un sueño? ¿Dónde estamos?
–No –negó firmemente con una voz dulce y sosegada–, me temo que no es un sueño Ceriann, pero te debo una explicación.
La pierna de Ulrica estaba en perfectas condiciones, tanto la antigua herida, como la nueva mordedura habían desaparecido por completo, apenas una leve cicatriz se dibujaba sobre la aberrante herida abierta, sangrante y purulenta, que Ceriann recordaba. Ciertamente el torniquete había contribuido a la recuperación de la herida, pero la respuesta que Ceriann buscaba estaba estrechamente relacionada con el virus Oz. Ulrica, de alguna manera remota y extraña, era una especie de hermana gemela de Paul, había sido clonada utilizando las células madre del propio doctor Roderick Kaasi. Ante la inminente degeneración que sufría su organismo y el miedo a que se perdiese el conocimiento sobre el virus, al igual que la integridad necesaria para hacer un buen uso de él, Roderick había decidido crear a Ulrica, siguiendo el mismo modus operandi que había utilizado con Paul, sólo que esta vez utilizaría la clonación en lugar de un embarazo natural, y la crearía a su imagen y semejanza para garantizar que hubiese alguien en el mundo capaz de dominar el Oz. Durante años la adoctrinó para ese fin, transmitiéndole su conocimiento y principios, pero era sumamente importante contar con el factor sorpresa, motivo por el cual nadie debía saberlo. Ulrica era una versión femenina, más joven y completamente sana del doctor Kaasi, además de contar con las mismas ventajas de las que disfrutase Paul, al tener el virus Oz integrado en su código genético, no sólo la hacía inmune, sino que, además, le proporcionaba unos fantásticos efectos regenerativos que hacían realmente difícil su muerte, aunque había factores que podían destruirla, no podía considerarse en absoluto que fuese inmortal: la destrucción completa de su cuerpo o su cerebro terminarían con ella y no habría regeneración posible. El principal motivo de que Ulrica viese la luz no fue otro que una necesidad imperante, ante la imposibilidad de Roderick para conseguir una vacuna 100% efectiva, y para encontrar nuevamente a su hijo Paul, que era una vacuna natural. Roderick se vio obligado a crear una nueva vacuna de la única manera que sabía, implementando el virus en un nuevo ser: Ulrica. Roderick sabía que Renacer Ario había seguido investigando alrededor del Oz, y aunque nunca pensó que consiguiesen crear una variante del virus, Roderick, en su ignorante inocencia, quiso pensar que no serían tan temerarios como para extender un virus sin tener una vacuna que lo controlase, pero se equivocó. La vacuna del doctor Mushu Abentayu era poco fiable, puesto que sus efectos eran temporales y reversibles, después de su administración el individuo infectado experimentaba una notable mejoría, que volvía a desaparecer horas después, variando en su cantidad según el tipo de organismo y anulando el efecto del antivirus de tal manera, que lo único que conseguía era adormecer el efecto del Oz durante un período de tiempo determinado, dejándolo latente en el interior del huésped.
La cara de estupefacción de Ceriann ante la explicación de lo que parecía una historia de ciencia-ficción era digna de enmarcar. Sin saber que decir, simplemente respiró profundamente y se alegró porque su amiga estuviese bien. Una leve sonrisa se dibujó en su rostro mientras contemplaba, con el cariño que lo haría con su propia hermana pequeña, el rostro de porcelana de Ulrica, cuando un nuevo temblor, ésta vez mucho más violento, hizo estremecer la estancia sacudiendo las placas dañadas del techo y haciendo que éste cayese a plomo casi en su totalidad. Pequeños trozos de escayola comenzaron a desprenderse antes de que placas enteras cayesen justo sobre la posición en la que estaban las chicas, segundos antes de retirarse de allí. Acurrucándose en el rincón más alejado de la habitación, cerca del agujero del túnel por el que habían accedido a ésta, se sintieron seguras. La sacudida fue aumentando de forma violenta, si realmente era culpa del enfrentamiento entre las dos criaturas, el choque estaba siendo devastador. Prácticamente toda la sección del techo había caído, una nube de polvo blanco y denso se había levantado un metro sobre el suelo, haciendo difícil la respiración. Ceriann y Ulrica tapaban sus rostros colocando parte de su ropa sobre la boca y la nariz evitando ahogarse, cuando una inesperada corriente de aire fue disipando la esponjosa nube que apenas las dejaba ver. Del agujero del techo se había desprendido una sección de la canalización del aire acondicionado, que podrían utilizar para salir de allí. La situación continuaba siendo bastante mejorable, pero aun así, estaban mucho mejor que antes de que Ceriann se desvaneciese, lo cual parecía haberle despertado en lo más profundo de su alma un leve rescoldo de esperanza. Con ayuda de Ceriann, Ulrica se encaramó al hueco del enorme tubo que descansaba sobre parte de la pared derruida, una vez arriba, fue ella la que tendió una mano a Ceriann para ayudarla a subir, y ambas comenzaron a explorar el camino que debía sacarlas de aquel habitáculo sin salida, quizá hacia un lugar mejor… o tal vez no.
Tras deslizarse por el sinuoso tubo que se extendía a lo largo de las entrañas de aquella nave de hormigón, como una serpiente en su madriguera, consiguieron llegar hasta una sección del mismo que había sido fracturada por algún tipo de artefacto cortante, seccionando el tubo metálico y el lecho de hormigón que lo cubría. Un chorro de luz clara y brillante, se colaba en su interior dejando ver una nube formada por millones de moléculas de polvo en suspensión flotando en el ambiente. Debían estar cerca de la zona de combate, puesto que las sacudidas se notaban cada vez con mayor fuerza y cada temblor lo sentían en los huesos con más violencia que el anterior. Ceriann se dirigió rauda hacia la brecha de luz cuando notó que algo tiraba de ella, Ulrica le agarraba del brazo con rostro de preocupación. La joven, a pesar de su providencial don de regeneración, estaba asustada, hasta ella sabía que un enfrentamiento directo con alguna de las mutaciones del Oz podía terminar con su vida en un instante. Ceriann no necesitó preguntarle nada, simplemente la miró a los ojos y supo cuál era el terror ancestral que la atenazaba, pero era la única opción que tenían, de lo contrario podían seguir vagando por aquel túnel, sin rumbo, esperando encontrar una salida que tal vez nunca llegase. Hasta ese punto habían tenido suerte, el túnel estaba limpio, pero… ¿Y si en el siguiente tramo encontraban una avalancha de muertos errantes esperándolas? ¿Y si un desplome hubiese bloqueado el acceso impidiéndoles continuar? O peor aún… ¿Y si la canalización se desplomaba sobre ellas a causa de los temblores? Ceriann necesitaba salir de aquella oscuridad, había pasado mucho tiempo pensando que no encontraría una salida y estaba dispuesta a asumir el riesgo.
–Entiendo que estés asustada –susurró como si quisiera evitar que alguien la escuchase–, yo también lo estoy, pero tengo que hacerlo… tenemos que hacerlo Ulrica, puede que sea nuestra última oportunidad. Espera aquí –ordenó con un tono suave y amable mientras le estrechaba la mano con fuerza–, voy a mirar, observaré cuidadosamente como está el patio y tomaremos una decisión.
Ulrica simplemente se dignó a asentir mientras Ceriann se alejaba en la oscuridad del túnel, hasta que su cuerpo se bañó en un cegador resplandor amarillo antes de desaparecer.
Las motas de polvo bailaban alrededor de ella inundándolo todo, nuevamente el cambio de luminosidad, en esta ocasión brutal, la dejó cegada durante unos segundos que parecieron una eternidad, durante los cuales se sintió desprotegida incluso aferrándose con fuerza a su ametralladora. El escozor de los ojos hizo que se derramaran dos lágrimas sobre su rostro cuando una oleada de aire puro se coló en sus pulmones, hinchándolos con renovadas fuerzas, aunque con cierto aroma a podredumbre que en absoluto era preferible al húmedo olor del polvo acumulado. Agazapada sobre la abertura del tubo, sin llegar a salir al exterior, finalmente consiguió abrir los ojos, el corazón le dio un vuelco, pero esta vez de alegría. La canalización pasaba sobre una plataforma elevada en la planta superior de la nave industrial, desde la cual podía controlar gran parte de todo lo que pasaba en la planta superior en una posición ligeramente más elevada y segura, al estar separada por un largo tramo de escaleras metálicas cuyo acceso estaba bloqueado por una puerta de malla metálica. Inmediatamente Ceriann volvió a hundir su cuerpo parcialmente en la oscuridad del túnel, aunque ahora no conseguía ver nada en su interior, sabía que Ulrica estaba allí. Con un gesto nervioso le indicó que se acercase agitando la mano de manera nerviosa.
Ambas salieron del tubo agazapándose en la estructura metálica de la plataforma que les proporcionaba un anonimato casi perfecto, las incontables vigas de acero que la conformaban, se cruzaban formando un entramado inmejorable para ocultarse a la vista de cualquier cosa o persona. Ahora debían ser prudentes, pensar y decidir cuál sería su siguiente paso. Las huestes del infierno habían inundado todo el complejo, la planta inferior estaba completamente anegada de cadáveres, las hordas de mordedores que habían surgido del bosque, procedentes de la capital, habían llegado hasta la factoría. El control de acceso para vehículos era el único impedimento que había entre los mordedores y la nave industrial, y éste simplemente estaba formado por una caseta de seguridad y una barrera abatible que la oleada de infectados no tubo problema en superar. En la planta superior, por el contrario, la afluencia de caminantes era mínima, la barrera formada por los angostos tramos de escaleras interminables suponían una barrera natural que los Zombis eran incapaces de salvar. Ceriann dedicó varios minutos a diseccionar el estado de la planta superior, mientras Ulrica seguía con la mirada la trayectoria de la canalización del aire acondicionado que les había llevado hasta allí. Durante varios metros pudo seguirlo con la mirada sin mayor problema, el siguiente tramo descendía hasta la planta inferior, cruzando a ras de suelo entre la marea de muertos que lo golpeaban intentando pasar a través de él sin el menor éxito. La canalización continuaba extendiéndose hacia el exterior de las instalaciones, pero repentinamente desaparecía, dejando únicamente una boca abierta, como si la hubiesen roto a mordiscos, inundada de cadáveres que entraban y salían del acceso al tubo como si éste los vomitara y posteriormente volviese a engullirlos, para posteriormente vomitarlos nuevamente. El corazón se le encogió como si una mano enorme hubiese entrado en su pecho y lo aplastase con toda su fuerza, hasta llegar a dolerle. Instintivamente agarró la mano de Ceriann en señal de profundo agradecimiento, como si ella fuese el último reducto que consiguiese apartarla de aquel terror sin sentido que las rodeaba por doquier: de haber seguido por el tubo de ventilación habrían ido directas hacia un millar de fauces hambrientas que no habrían dudado en despedazarlas de forma inmisericorde. Ceriann devolvió el apretón de manos sin apartar la vista de la segunda planta, los Zombis que merodeaban por allí vestían el uniforme de trabajo de la factoría, o bien el uniforme de los Corazas Carmesí: trabajadores y guardianes. En esa planta era donde, básicamente, se efectuaban todos los procesos de fundición del metal, para posteriormente crear la estructura metálica interna de los paneles de hormigón utilizados para levantar los límites de la Zona Roja. En consecuencia, en la segunda planta había todo tipo de maquinaria pesada, como carretillas elevadoras de gran tonelaje (utilizadas para transportar la materia prima y el producto final), cortadoras, prensas y el acceso a la tobera del alto horno donde se fundía todo formando un peligroso lago de lava en su interior. Ceriann estudiaba el terreno, observando uno de los fosos de desechos que había en aquel sector. Los temblores a causa del enfrentamiento que tenía lugar en la zona más alejada de la misma planta, hacían reverberar toda la estructura metálica de la factoría como si de un diapasón gigante se tratase. Los fosos de desechos fueron la macabra concepción de la mente del barón para motivar a los trabajadores de clase baja, el sistema simplemente consistía en tener un foso lleno de mordedores cada ciertos metros, al cual eran arrojados los trabajadores considerados inútiles por el guardián de turno, pasando así a engrosar las filas de Zombis que con cada nuevo trabajador aumentaban de manera exponencial, hasta haber fosos de desechos en los que los caminantes se agolpaban como sardinas enlatadas sin apenas tener sitio para moverse.
–¿Podemos salir de aquí Ceriann? –Preguntó Ulrica a la vez que su estómago se revolvía resentido por la falta de alimento.
–Podríamos intentarlo… pero las dos mutaciones están en esta planta, en la parte más alejada, pero están ahí, y en la planta inferior la cosa no mejora, los infectados están por todas partes…
–Yo puedo caminar entre los mordedores sin que me hagan caso, podría salir a buscar un vehículo y volver a por ti, puede que en el parking principal aún quede alguno.
A medida que se desarrollaba la conversación entre Ceriann y Ulrica, la Mantícora y el Éfeso continuaban su contienda encarnizada, acercándose cada vez más a la ubicación de las chicas. Golpes contundentes y zarpazos desgarradores se fueron sucediendo, uno tras otro, la sangre lo rociaba todo aderezada con pequeños pedacitos de carne muerta que salpicaban el suelo tras cada nuevo impacto. Apenas sin darse cuenta las criaturas se habían ido desplazando hasta la zona en la que ellas se encontraban. Tras zafarse de una dentellada, una de las criaturas hundió sus garras en los hombros de su némesis, estampándola contra la sección del tubo de ventilación que descendía hacia la planta inferior, el ruido del metal desgarrado viajó por el interior de la canalización en forma de chirrido estridente, saliendo expulsado finalmente por la misma abertura que las chicas habían utilizado para escapar, convertido en una potente onda expansiva. La espalda de la Mantícora se fusionó con la enorme sección de tubo metálico, el resto de la canalización se desprendió hasta desaparecer entre la multitud de cuerpos que ocupaba la planta inferior. La criatura, acorralada, se rehízo irguiéndose
sobre sus patas traseras, levantando en vilo el cuerpo del Éfeso, que aún tenía sus garras hundidas dentro de sus hombros. Dio un paso que hizo retumbar el suelo metálico, soportando sobre su cabeza el peso del monstruo dio un segundo paso, un tercero y un cuarto a mayor velocidad, comenzando una carrera frenética con el cuerpo suspendido en el aire. Las vigas metálicas del techo impactaban sobre el Éfeso, mientras la Mantícora lo conducía hacia una cortadora industrial (usada para rectificar la longitud de las traviesas fabricadas): la carrera terminó con el cuerpo del Éfeso estampando contra la enorme máquina. Gracias al impacto, la Mantícora había conseguido zafarse de su contrincante, a expensas de los dos trozos de carne que el Éfeso había conseguido arrebatarle de los hombros, dejando el hueso expuesto. El alarido de la bestia a la que le habían arrancado una parte de su cuerpo, hizo que un escalofrío recorriese el cuerpo de las chicas, sin embargo, sería un segundo grito cavernoso el que les helaría la sangre dejándolas paralizadas. La criatura había impactado contra la hoja afilada de la cortadora, perdiendo parte de una de sus extremidades: el dolor que se interpretaba procedente de aquel sonido indescriptible, era poco más que entumecedor. Un fluido de color pútrido chorreaba de la extremidad cercenada mientras el Éfeso se ponía nuevamente en pie. El plan fugaz de Ulrica había quedado postergado a un segundo plano, era impensable que pudiese conseguir llegar hasta la planta baja con aquellas dos cosas allí delante, aunque hubiese querido, el miedo había corrompido todas y cada una de las células de su cuerpo, incrustándose en sus huesos, inmovilizándole las piernas hasta tal punto, que la falta de sensibilidad había propiciado que se orinase encima sin ser consciente de ello.
La criatura que en algún momento fue Pain, había perdido uno de los tentáculos espinados que le surgían de la espalda, pero aún conservaba otro igual, además de dos brazos monstruosos. Sus antebrazos y sus bíceps presentaban sendas bocas sobre cada extremidad, mostrando dos amenazadoras filas de dientes afilados mientras éstas permanecían cerradas: exhibiendo una mueca inquietante de perfección asesina. Sin embargo, al abrirse, excretaban una suerte de saliva ácida capaz de corroer el metal al caer sobre él, además de mostrar el perturbador interior de los brazos tras las aguzadas dentaduras: mostrándose huecos y carnosos como un tracto digestivo. Al ponerse en pie, la Mantícora, extendió los brazos con sus bocas abiertas en tono amenazador mientras un escalofriante siseo salía del interior de sus extremidades dentadas. En lugar de boca, la piel apergaminada y curtida le recubría el rostro, tenía dos ojos adicionales donde deberían estar las orejas (mejorando así su visión periférica), además de un tremendo agujero en forma de cráter presidiendo el rostro, plantado en pleno centro de la cara. El agujero comenzaba a contraerse y dilatarse, como si estuviese percibiendo algún tipo de olor que llamara su atención. Antes de que las chicas pudiesen reaccionar, la Mantícora centró su atención en el escondite de éstas, gracias al característico olor de Ulrica que la bestia había reconocido. Sus ojos súper desarrollados la encontraron oculta entre las vigas metálicas, y el olfato extremo de la criatura se lo confirmó, de alguna forma extraña había logrado reconocerla, a pesar de ya no ser él mismo y haberse convertido en un monstruo, una pequeña parte de Pain seguía allí dentro, en algún oscuro rincón del espeluznante ser.
Algo captó su atención, por un momento, la Mantícora descuidó su guardia, perdiendo levemente el interés por sus presas: un sonido gutural surgió del agujero en mitad de su rostro, extendiéndose y entrando en resonancia con las bocas de sus extremidades. A su vez, éstas también comienzan a dejar escapar una corriente de aire, que filtrada entre los afilados dientes, suena como un silbido amortiguado. Aprovechando la distracción, el Éfeso se abalanzó nuevamente sobre la Mantícora, embistiéndola contra la afilada hoja de la cortadora y seccionando uno de sus tentáculos: consiguiendo que Pain se deshiciera en una miríada de gritos de dolor. Los alaridos ensordecen a ambas mujeres, que observan como el tentáculo se sacude haciendo que los restos de sangre y materia orgánica ensucien sus ropas. En un arrebato de rabia, la Mantícora, se lanzó contra su oponente abrazándolo con toda la fuerza de la que era capaz. Como respuesta al ataque, el Éfeso se revolvió intentando liberarse, no pensaba rendirse sin presentar batalla, pero las afiladas dentaduras que la Mantícora tenía en sus brazos se habían cerrado sobre su cuerpo: las potentes mandíbulas batientes masticaban el cuerpo del que fuese Frank por partes, mientras éste se sacudía con fuerza (como un perro secándose después de un baño) provocando la caída de ambos enredados en un ovillo que rodó sobre las escaleras que había a pocos metros. Los cuerpos entrelazados de las mutaciones se estampaban una y otra vez contra las escaleras galvanizadas, haciéndolas desaparecer por completo: en su lugar, una rampa metálica irregular, sinuosa y llena de abolladuras y agujeros, se había convertido en el acceso perfecto para que los caminantes pudiesen acceder a la planta superior sin problemas.
Inmersos en una lluvia de golpes contra el suelo y las vigas metálicas, el Éfeso consiguió zafarse de las afiladas dentelladas de la violenta Mantícora, pero su cuerpo estaba seriamente dañado. Desplegó ambas garras como si del canto final del cisne se tratase, el mosaico de heridas que recubrían su cuerpo comenzó a rezumar efusivamente un viscoso fluido oscuro, la sangre caía sobre los cuerpos de los Zombis que vagaban a su alrededor, apenas llegándole estos a la cintura, sus manos se extendían dejando ver con claridad los afilados dedos puntiagudos: palpitando ante el inminente choque. Preparándose para el ataque, el Éfeso se falcó al suelo con ambas piernas, buscando la tracción necesaria para salir corriendo como un tren de mercancías fuera de control, embistiendo brutalmente a su oponente. Empujando todo el peso de su titánico cuerpo sobre la pierna derecha, arrancó a correr arrastrando las garras sobre el suelo metálico, haciendo saltar chispas por la fricción. Los infectados que se interponían en su trayectoria salían despedidos por el impacto, o simplemente eran aplastados bajo sus pies: los menos afortunados, veían sus cuerpos seccionados por las agudas cuchillas que cortaban el viento de manera feroz, deslizándose por el aire en su frenética carrera hacia el cuerpo de la Mantícora, que preparada, esperaba impaciente el encontronazo. A escasos metros de que se produjese el impacto, el Éfeso efectuó un salto de gran calibre, cayendo sobre la Mantícora igual que lo haría un ave rapaz en plena cacería, cerrando sus garras como una tenaza hidráulica a la altura de su cabeza. La reacción de defensa de la Mantícora fue inmediata, cubriéndose el cuerpo con sus enormes brazos formando una barrera prácticamente impenetrable, debido al calibre de su musculatura. A pesar de su férrea resistencia, las garras del Éfeso se hundieron dentro de las robustas extremidades de su contrario. El objetivo principal del ataque (que no era otro que la decapitación de la Mantícora) había fracasado, aunque los daños colaterales surgidos de tamaña agresión le proporcionarían al Éfeso cierta ventaja: la presión desarrollada por la compresión de las garras sobre sus brazos, logró que estos cayesen al suelo cercenados: completamente inertes. De sus heridas brotó un chorro de sangre a presión, que con la misma fuerza de un géiser, manchó todo lo que había en varios metros a la redonda: los infectados que deambulaban por el campo de batalla quedaron completamente cubiertos por una oscura capa viscosa de un fluido indescriptible, ligeramente parecido en su densidad a la sangre. Aprovechando dicha ventaja, el Éfeso derribó a la Mantícora, poniéndole su hercúlea pata sobre el pecho con la mera intención de inmovilizarla antes de poder decapitarla, pero entonces, una tercera criatura apareció en escena: era Hunk.




23. CHOQUE FRONTAL

Hunk, el antiguo conocido de Paul, aquel maldito cabrón sin escrúpulos al que creía haber perdido de vista hacía siglos por el ataque del pulpo gigante en el triángulo del silencio, había vuelto. Seguramente nunca se había ido, y ahora estaba allí, su rostro era exactamente el mismo que antaño, la misma tez que conservaba cuando aún era un ser humano despreciable, solo que aún más carente de emociones si eso era posible. Su rostro impasible permanecía rígido, como una macabra pintura salida de los pinceles de algún artista corroído por la oscuridad y la locura, dominado por el desequilibrio mental, mostrando una expresión imperturbable. Sus ojos, completamente negros, permanecían enmarcados dentro de una estructura craneal robusta y marcada, el hueso que formaba las cuencas oculares parecía cincelado en pura roca, allí donde debían estar las cejas no había ni un solo rastro de pelo, hecho que se hacía extensible al resto del cuerpo. La línea craneal que delimitaba ambas sienes se prolongaba hacia la parte superior del cráneo, marcada de una forma tan clara que parecía haber sido dibujada con un rotulador indeleble. La estructura de su cabeza era parcialmente cuadrada, dejando prácticamente plana la parte superior del cráneo, recordando la forma de un ariete capaz de derribar un muro de hormigón. Su nariz, de gran tamaño y forma aguileña, le otorgaba el inquietante semblante de un depredador a la espera de su siguiente presa. Por último, aquel rostro destacaba por la enorme boca que permanecía en un constante rictus, mezcla entre enfado, rabia, frustración y tristeza, arqueada hacia abajo con acentuadas facciones anguladas: como una letra eme mayúscula que hubiese sido estirada por sus extremos hasta convertirse en una sinuosa línea horizontal, dibujada a carboncillo con una fusión simple de trazos rectos y ángulos perfectos, en cuya simplicidad residía toda la carga emocional negativa que desprendía aquel rostro. El color plomizo de su piel le daba un aspecto enfermizo, pero esa idea era descartada al instante al ver la condición física de aquel ser. La musculatura de Hunk era perfecta, digna de una estatua griega tallada sobre mármol con todo el cuidado y la mayor perfección de la que unas manos humanas fuesen capaces. Aquel cuerpo era tan perfecto que no parecía ser real, cada músculo de cada parte del torso y las extremidades, hasta los aparentemente más insignificantes, se definían sobre aquel ser titánico con óptima magnificencia. Las principales venas y arterias del cuerpo recorrían su cuello, y el resto de su anatomía, como si un entramado de pequeñas culebras se le hubiese metido bajo la piel formado aquel mosaico arterial excelso. Era tal la claridad con la que se definían las venas, que daban la falsa sensación de poder ser pinchadas con una aguja, haciendo que la criatura se desangrase allí mismo sin poder evitarlo, pero a pesar de esa impresión, la piel de Hunk era dura como el cuero curtido, difícilmente penetrable.
Hunk, había aparecido justo al lado del Éfeso en el preciso momento en que éste se disponía a efectuar el golpe de gracia con el que ejecutaría a la Mantícora. Nadie se había dado cuenta de cómo ni cuándo había aparecido allí, simplemente parecía haberse materializado de la nada. Los Zombis no le hacían el menor caso, hasta ahí podría ser algo normal ya que, a causa del Oz, Frank, Pain, Ulrica o el propio Paul también disfrutaban de ese pequeño incentivo, pero en el caso de Hunk había algo que los repelía, era como si los infectados pudiesen oler el peligro emanando de aquel ser al que evitaban acercarse a toda costa. La zona había quedado limpia de mordedores completamente, apenas la rondaba algún rezagado que se había perdido dando vueltas por el entramado de vigas, barandillas, plataformas, fosos y maquinaria que se extendía por toda la segunda planta. Hubiese sido la ocasión perfecta para que Ceriann y Ulrica huyeran sin tener que separarse, pero la energía que despedía aquel ser: oscura y violenta, las dejó clavadas en su precario escondite, ocultas tras unas vigas que parecían haber mutado en otra cosa diferente a causa de la cantidad de óxido que las recubría.
La Mantícora agonizaba en el suelo con los miembros amputados, sin apenas poder moverse, evitando lanzar espeluznantes graznidos al aire cargado de olor a sangre, muerte y podredumbre. El Éfeso permanecía sujetándola con un enorme pie sobre su pecho, observando atento al nuevo participante, al que parecía analizar como si su cabeza fuese un súper-ordenador procesando todos los datos posibles para valorar la delicadeza de la situación. En conjunto, aunque el tamaño de su cuerpo estaría bastante por encima de un hombre adulto de estatura media, al lado de Pain y Frank, Hunk parecía un niño indefenso. Sus hombros anchos y separados se echaron hacia atrás ligeramente, al tiempo que separaba del torso sus brazos musculados y fibrosos, como si la piel se hubiese pegado a ellos igual que una fina capa de látex, liberando los dorsales de su cuerpo que comenzaron a abrirse entre los abdominales laterales, mostrando unos finos cortes en la zona de unión donde un músculo daba paso al siguiente. Las piernas permanecieron completamente estáticas, firmes como dos columnas romanas soportando todo el peso de la terrible musculatura de la que hacía gala aquél ser. Sus órganos genitales habían desaparecido, quedando únicamente un muñón sin forma definida en su lugar.
Los pequeños cortes habían comenzado siendo finas líneas rojas sobre sus dorsales, simples hilos de sangre que se habían ido abriendo hasta tomar el tamaño de una boca humana abierta. Tres aberturas a cada lado del torso dejaban ver en su interior algo que se movía intentando salir: el Éfeso pisó el toracs de la Mantícora con fuerza, haciéndolo crujir antes de retirarse para poder prestarle toda su atención al nuevo enemigo, el cual mostraba una actitud claramente hostil. Apenas se había encarado contra él, blandiendo sus garras supurantes en actitud amenazante, y emitiendo un sonido tan grave que recordaba a la señal acústica de un transatlántico, cuando unos apéndices osificados, como finos brazos de hueso afilados, se deslizaron sobre el éter cortando el aire a una velocidad tal que las chicas apenas fueron conscientes de lo que había pasado ante sus ojos. Aquellas peculiares extremidades extra, lucían un perfecto color marfil manchado con el rojo carmesí procedente de sus entrañas, acabando en una punta tan afilada como la cabeza de un bisturí gigante. Un ruido rápido e impactante, similar al que harían sonar varias cañas de bambú cortando el aire al unísono, fue lo único que pudieron advertir los presentes antes de que las extrañas cuchillas articuladas volviesen al interior de su cuerpo, y las heridas costales se cerrasen sin más. Hunk comenzó a bajar los brazos, escuchando aún el sonido uniforme y pausado que proferían los pulmones del Éfeso antes de empezar a entrecortarse como si hubiese interferencias. Sus brazos continuaron descendiendo lentamente, y antes de que quedasen en posición paralela al cuerpo, la criatura anteriormente conocida como Frank comenzó a desmoronarse en pedazos ante los ojos estupefactos de los presentes. Los pedazos de carne comenzaban a desencajarse de su sitio natural, desgranando partes de tamaños irregulares que se separaban del resto por cortes perfectos, limpios y efectuados sin el menor atisbo de duda. El cráneo del Éfeso, había sido partido en tres partes simétricas separadas como rajas de melón, cayendo al suelo junto al resto de carne y órganos seccionados que se desparramaban sobre el firme sin solución posible. La sangre y las vísceras comenzaron a brotar de las diferentes secciones del cuerpo cercenado a cámara lenta, hasta que finalmente, no quedó nada más que un montón de carne pútrida bañada en fluidos viscosos de olores nauseabundos ante Hunk. Sin variar un ápice el gesto de su rostro, Hunk avanzó con pasos lentos hacia la Mantícora, dejando a un lado los restos mortales del Éfeso, al cual ya no le daba la menor importancia, ni le prestaba la más mínima atención o respeto, simplemente pasó a su lado sin más interacción que su sangre pegajosa impregnada sobre la planta de sus pies al pisarla.
Los ojos laterales de la Mantícora comenzaron a moverse de forma frenética, brillando como si algo parecido a la emoción o la alegría estuviese invadiendo el interior de aquel ser de pesadilla. Lo que parecía ser un reducto de emociones encontradas y ocultas en el interior de la bestia en la que se había convertido Pain, no tardaría en desaparecer perdiéndose en la nada. Con las fuerzas renovadas al ver como su inminente ejecución se cancelaba, la Mantícora consiguió erguirse ante Hunk con sumo esfuerzo, incluso podría decirse que emanando por cada uno de sus poros una gratitud inconmensurable. Hunk estaba justo delante de la criatura, apenas le sobrepasaba unos centímetros por encima de la cintura, aunque su envergadura era cuatro veces la de Ulrica y Ceriann juntas. Sus ojos oscuros, inexpresivos, estaban clavados sobre el rostro apergaminado de la Mantícora, cuya abertura nasal se dilataba y contraía emitiendo un incómodo ronquido. Está vez nada indicaba que Hunk fuese a actuar nuevamente, sus brazos permanecían laxos al lado del cuerpo y las piernas inmóviles, el pecho subía y bajaba a causa de la respiración con un suave movimiento casi imperceptible. Ceriann observaba la escena aterrada, le invadía la idea de que aquel ser las descubriese y fuese a por ellas, pero no podía apartar la mirada de su rostro: no podía reaccionar ante él. Apenas fue capaz de entender las palabras que salían de la boca de Ulrica cuando percibió un cambio muy sutil en el gesto de Hunk.
–Lo va a hacer otra vez… –Aseguró Ceriann mientras Ulrica se esforzaba por tirar de ella rogándole que se fuesen de allí.
El rostro de Hunk se endureció, sus facciones aceradas se acentuaron un poco más, su ceño se frunció levemente haciendo salir unas pequeñas arrugas entre los ojos y la nariz, y la línea de la boca se inclinó hacia abajo apenas un centímetro más, todas aquellas señales sutiles le conferían un aspecto que había pasado de la seria rigidez al enfado incontrolable. Esta vez fueron las costillas las que se abrieron: dos líneas rojas comenzaron a dibujarse sobre la caja torácica, separando la carne que dejaba ver hilos de baba colgante entre los labios de lo que parecía una boca siniestra nacida en su pecho. Ceriann pudo observar como una masa de hueso comenzaba a calcificarse fuera del pecho, creando una nueva forma ósea similar a una lanza: de manera simultánea el mismo proceso se llevaba a cabo en el otro pectoral. Con una velocidad pasmosa, los huesos en forma de lanza salieron eyectados contra el pecho de la Mantícora, que se levantaba sobre la cabeza de Hunk, impactando de forma contundente y hundiéndose en la carne seca que recubría su cuerpo. Al atravesarlo, saliendo por la espalda, las puntas se abrieron anclándose a la espalda de la criatura para que no pudiese escaparse, fue entonces cuando la parte delantera de la lanza ósea también se separó, desprendiéndose como una vaina retráctil, de la cual salieron dos nuevas extremidades de hueso, similares a los brazos de una mantis religiosa. Las nuevas tenazas surgidas del interior de las lancetas, se cerraron en un golpe seco sobre el cuerpo de la Mantícora, a ambos lados de su cuello, como unas enormes pinzas de las que se utilizan para quebrar el marisco: los nuevos apéndices de Hunk comenzaron a cerrarse sobre sí mismos hasta que un crujido estremecedor resonó formando un eco espeluznante, la carne de la bestia en la que se había convertido Pain cedió ante la presión de las articulaciones huesudas, que impactaron con la fuerza y contundencia de un golpe de guillotina. Los huesos se replegaron escondiéndose nuevamente en la caja torácica mientras los ojos inertes de la Mantícora se apagaban definitivamente y su cuerpo se desplomaba sin vida. Le hundió las manos en el esternón, por arriba y por abajo, poniendo la pierna en el pecho y estirando hasta fracturarlo separándolo de la carne: con el propio esternón consiguió sacar el parásito de su cuerpo, clavándolo justo en la base del cráneo de la Mantícora. Era una masa del tamaño de un erizo y la dureza de un caparazón de tortuga, del cual salían unos filamentos rígidos como alambres que utilizaba para adherirse a la columna y al cráneo. Tras aplastarlo contra el suelo en un acto irracional de supremacía de especies, puesto que Hunk también era portador de un parásito, destruye completamente al parásito de la Mantícora antes de cortarle la cabeza al huésped con su propio esternón.




24. VIEJOS CONOCIDOS



En uno de los últimos impactos procedentes del enfrentamiento entre el Éfeso y la Mantícora, una de las máquinas cortadoras utilizadas para igualar el tamaño de las varillas de hierro colado utilizadas para endurecer el alma del hormigón, se había puesto en marcha como manejada por un operario invisible que hacía oscilar una enorme hoja dentada, ubicada en posición vertical, con rápidos movimientos arriba y abajo sobre una enorme plataforma de trabajo móvil que podía desplazarse a voluntad. El agudo zumbido de la sierra actuando sobre el aire, sin nada que cortar, llegaba a los oídos de Ceriann y Ulrica con una cadencia apagada, como si lo escuchasen con sendos almohadones sobre los oídos de cada una. Hunk dejó caer el esternón fracturado y lleno de sangre, que a su vez, le había hecho múltiples heridas en la palma de la mano y los dedos al agarrarlo por la parte dentada donde las costillas solían estar soldadas, antes de ser fracturadas. El efecto del parásito infectado por el virus Oz que Hunk tenía clavado a la columna, justo en la base del cráneo, bajo una capa de gruesa piel que lo disimulaba, había comenzado a actuar desplegando una serie de filamentos internos que se encargaron de soldar la herida uniendo los trozos de carne seccionada como por arte de magia.
Cierto revuelo, apenas perceptible, se había originado al final del tubo de ventilación, donde confluía otra canalización procedente de un lugar indeterminado, pero que igualmente terminaba con la sección final del tubo destrozada y llena de infectados que entraban y salían sin más. Los mordedores parecían especialmente agitados, se habían arremolinado de forma violenta entorno a un cuerpo que avanzaba entre la multitud con paso firme, envuelto en una nube de vapor que apenas permitía verle el rostro con claridad, pero los podridos, aunque irritados con aquella presencia de un modo completamente irracional, parecían dejarle avanzar con total libertad entre sus huestes. Saliendo despedido a propulsión, abriendo una brecha en la multitud, el infectado misterioso salió corriendo haciendo gala de una coordinación de movimientos y equilibrio inéditos en ninguno de aquellos seres devoradores de carne. Se abrió paso entre la nube de mordedores que poblaba la planta baja: subiendo por la rampa que antiguamente había sido una escalera. Las fuertes pisadas que resonaban con vigorosos impactos metálicos, lo acercaban cada vez más al cuerpo de Hunk que permanecía de espaldas, ajeno al extraño infectado de actitud imprevisible. La segunda planta había quedado completamente vacía, únicamente los bramidos de los seres atrapados en los fosos resonaban en busca de la liberación o una muerte rápida que terminase con su calvario. Hunk avanzó lateralmente con un paso que lo dejó enfocado hacia la plataforma donde se ocultaban las chicas, Ceriann dio un respingo al ver que aquella cosa se giraba en su dirección, Ulrica se colgó de su brazo tan fuerte que creyó cortarle la circulación, apegándose tanto a ella, en un intento por volverse tan pequeña que casi fuese invisible, que parecían ser una sola persona. La cabeza rígida y musculada de aquel Apolo tenebroso, se ladeo sutilmente hacia la ubicación de las jóvenes, cuando algo impactó contra él como un ariete, abocándolo contra la máquina que continuaba sacudiendo a toda velocidad la hoja de sierra emitiendo un ruido similar al de una turbina de gran tamaño. El cuerpo de Hunk salió despedido contra la sierra, impactando con su amplia espalda contra la hoja dentada que varió su ruido, volviéndose ligeramente más agudo y estridente por un momento, modificando a su vez la velocidad de corte cuando la carne comenzó a abrirse en dos partes envueltas en una nube de sangre vaporizada que lo salpicaba todo alrededor. La inercia adquirida por el cuerpo de Hunk al recibir tal impacto, hizo que al caer sobre la plataforma de la máquina ésta se activase desplazándose en un movimiento pausado pero continuo, deslizando el cuerpo sobre la enorme hoja basculante hasta que ésta se detuvo atascándose en el hueso de la cadera. La máquina había seccionado su cuerpo longitudinalmente, la hoja de sierra había comenzado a comerse los músculos, piel y tendones entre el hombro derecho y el cuello, destrozando la clavícula, royendo los huesos de la caja torácica y serrando los pulmones con la misma facilidad que un cuchillo caliente deshace la mantequilla, todos los órganos que se habían cruzado en la trayectoria de aquella enorme hoja, de dientes afilados y prominentes como los de una piraña, se habían convertido en poco más que un puré sanguinolento que brotaba de la herida desparramándose sobre la plataforma de trabajo, para finalmente morir atascándose en el hueso de la cadera, duro como el titanio, sin más explicación que un fuerte olor a quemado y el sonido procedente de un motor extinguiéndose hasta convertirse en una nube de humo maloliente.Todo había pasado con una velocidad excesivamente atroz, el ente que había impactado contra Hunk permanecía allí de pie, inmóvil a pocos metros de la máquina que lo había separado en dos partes que parecían completamente irreconciliables, su brazo derecho independiente del torso, se movía levemente como intentando encontrarse así mismo, abriendo y cerrando el puño repetidas veces, mientras la mitad más completa del cuerpo, la que aún conservaba la cabeza pegada a él, parecía querer incorporarse. Una nube de vapor lo envolvía, entre la bruma, se atisbaba una franja ancha y oscura recorriendo parte de su cuerpo hasta fundirse con la oscuridad total de sus ojos. Ceriann advirtió inmediatamente que aquel ser que hacía escasos minutos habían confundido con un infectado más, era su alma gemela: Paul Kaasi.


Yo, Paul Kaasi, aún seguía vivo.
Sin poder reprimir su alegría, la antigua capitana de los Corazas Carmesí abandonó su escondite para hacer visible su posición. Los gritos y aspavientos no parecían llamar mi atención, permanecía estático frente al cuerpo de Hunk, que sorprendentemente, no había emitido el más mínimo grito de dolor tras sufrir la traumática experiencia de ser partido en dos, lo cual era preocupante… ni siquiera había variado un ápice la rigidez de su rostro: aquella expresión imperturbable hacía pensar en descabelladas hipótesis que convertían a la criatura en algo digno de temer. Ulrica intentó detenerla colgándose de su brazo, pero antes de que pudiese impedirlo, Ceriann ya había saltado de la plataforma dirigiéndose entusiasmada hacia mí, que en aquel estado no conseguía reconocerla.
Ceriann casi me derriba tras lanzarse contra mi pecho en un efusivo abrazo que no tuvo respuesta, mi rostro era de pura indiferencia y rezumaba incomprensión y violencia por todos los poros. La joven me agarró por los brazos, sacudiéndome una y otra vez hasta que consiguió captar mi atención, pero dicha atención estaba muy lejos de lo que ella pretendía conseguir de mí. Le reventé un alarido de rabia en el rostro antes de empujarla contra una barandilla oxidada que se clavó en las costillas, cortándole la respiración, pero ella tenía muy claro que no habían llegado hasta allí, después de todas las calamidades que ambos habían tenido que pasar por separado hasta volver a encontrarse, para que su historia terminase así. Renqueante volvió a acercarse nuevamente a mi cuerpo caliente, la temperatura era anormalmente elevada y el vapor de agua que emanaba de mis poros le humedeció la mano cuando una vez más intentó hacerme entrar en razón. Sus palabras se convirtieron en gritos de desesperación que intentaban hacerme volver en mí, pero no lograba reconocerla: un nuevo empujón, esta vez mucho más fuerte, la dejó tirada en el suelo con serias dificultades para respirar. El cuerpo de Hunk había comenzado a unirse, los extraños filamentos surgidos de sus entrañas estaban uniendo las dos partes de su cuerpo, como si una costurera invisible los cosiese sin mayor preocupación que enhebrar el hilo por cada uno de los agujeros y tensarlo lo suficiente para que ambas partes quedasen perfectamente unidas.
Avancé un paso esperando a que Hunk se pusiese nuevamente en pie, la expresión de su cara destilaba una ira irrefrenable dirigida hacia mi persona. Ceriann intentó recomponerse, pero el segundo golpe había sido demasiado fuerte y apenas conseguía mantener el equilibrio sin volver a caerse al suelo. Ulrica, convertida en espectador forzoso de aquella descabellada situación, se lanzó en busca de su amiga intentando sacarla de allí antes de que la cosa se pusiese aún más fea. Los gritos amenazantes que surgían de mi interior únicamente pretendían desafiar a Hunk, cuya herida ya parecía prácticamente cerrada, cuando, ayudada por Ulrica en un último y desesperado intento del cual ella no era partidaria, con lágrimas en los ojos y la mitad de su medallón colgando sobre su pecho, volvió a plantarse ante mi suplicándome que la reconociese. Expuestas a un nuevo envite por mi parte, las dos chicas permanecieron estáticas aguantándome la mirada, Ulrica temblaba de miedo sujetando como podía el cuerpo de su compañera, que deshecha en un mar de lágrimas, rogaba y suplicaba con una serie de balbuceos y sollozos incomprensibles que no surtían efecto sobre la criatura en la que me había convertido. La bestia Hunk ya se había repuesto por completo, nuevamente en pie se dirigió hacia las chicas sin vacilar: la herida había cicatrizado sobre la hoja de sierra que aún permanecía atrapada en el interior de su vientre, mostrando sus dos extremos salientes por la espalda y el estómago. Sin parar de caminar hacia las dos mujeres, Hunk agarró la hoja de sierra y con un movimiento seco, que salpicó de sangre el suelo, la arrancó de su abdomen. A medida que el metal dentado era extraído deslizándose entre sus órganos y demás materia orgánica, la propia herida se iba cerrando sobre sí misma: dejando como único recuerdo de su estancia en aquel cuerpo titánico un pequeño hilo de sangre chorreando sobre sus músculos abdominales. Ceriann continuaba perdida en un dolor desconsolado por el hecho de que yo no la reconociese, daba igual todo lo que me dijese, en aquel momento nada me hacía reaccionar. Hunk ya se había ubicado justo detrás de ellas. Ulrica, al notar la presencia de aquella montaña de músculos que cuadruplicaba su tamaño se quedó petrificada, el terror que recorría su cuerpo era tan fuerte que no pudo reaccionar, su cerebro había entrado en colapso y los impulsos nerviosos que debían hacer reaccionar a las piernas ni siquiera habían sido enviados: sin apenas ser consciente de ello, Ulrica se había olvidado de respirar, un sudor frío empapaba hasta el último centímetro de su piel, y el fuerte olor de matiz acre que despedía su cuerpo era el claro indicativo de que se había orinado encima. Los ojos se le habían quedado tan secos que le dolían, las lágrimas se habían evaporado y un reguero de mocos brotaba de su nariz impidiéndole tomar aire por otro sitio que no fuese la boca, desencajada en una mueca rígida que dejaba escapar por las comisuras finos hilos de baba empapando su ropa. Hunk levantó su potente brazo sobre las chicas, con intención de descargar toda su potencia sobre los débiles cuerpos de Ceriann y Ulrica, ésta última, en un alarde de fuerza interior, consiguió sacar las suficientes fuerzas de flaqueza para vencer al terror y cerrar los ojos esperando el inevitable impacto que, sin duda alguna, acabaría con sus vidas. Los segundos pasaban y se hacían tan largos que parecían horas, ella continuaba escuchando su corazón retumbar dentro del pecho: agitándose de forma convulsa, emanando una respiración entrecortada debido a la intensa descarga emocional. En aquel momento supo que algo había cambiado, podía escuchar el llanto de Ceriann pero su tono era diferente, la angustia parecía haberse transformado en alegría. Haciendo acopio de los pocos redaños que ni siquiera era consciente de tener, Ulrica se esforzó por abrir nuevamente los ojos, cuando observó que era yo mismo quien retenía el colosal brazo de Hunk, impidiendo que éste las aplastase como a simples moscas contra un cristal. El tono del llanto de Ceriann abrió una puerta cerrada hasta el momento, la expresión de mi rostro había variado reflejando cierta incomprensión y extrañeza. Tenía la mirada clavada en el pecho de Ceriann, contemplando la mitad del medallón que encajaba de manera precisa con la parte que yo aún conservaba prendida al cuello. La imagen de aquel símbolo había conseguido de alguna manera cortocircuitar el efecto del Oz sobre mi organismo, permitiéndome tomar el control momentáneo de la situación: la parte humana que dormía en algún punto de aquel cuerpo ajeno a mí, había despertado salvándoles la vida.
Con un movimiento rápido de cintura doblé el brazo de Hunk, forzándolo hasta el punto de ruptura, ganándole la espalda y sacudiéndole una patada que se hundió entre sus omóplatos. La mole salió despedida contra una de las prensas que se partió sobre su cuerpo gigante, sepultándolo entre trozos de metal: engranajes y pesadas piezas fijas que formaban parte de la maquinaria.
–Tenéis que salir de aquí. ¡Ya! –Mi voz sonó extraña, como si no fuese la mía propia, como si las ondas sonoras hubiesen salido de una dimensión paralela oculta tras mis cuerdas vocales, pero aun así, el mensaje era claro. Sin dar más explicaciones las aparté de mi camino, ésta vez con suma delicadeza, dirigiéndome nuevamente a la montaña de escombros bajo la que descansaba el cuerpo de Hunk.
De alguna forma anormal que no terminaba de entender, Ceriann se sentía extrañamente satisfecha: yo estaba vivo, la había reconocido y estaba velando por su seguridad. Finalmente accedió a abandonar el lugar junto a Ulrica que aún luchaba por recuperar la compostura perdida, sin pedir más explicaciones, ni buscar motivos o respuestas, las dos mujeres se perdieron dentro del laberinto metálico formado por vigas y barandillas oxidadas, pero aún debían encontrar la forma de atravesar la marea de muertos.
Recuperé la consciencia tras ser atacado por el saltador que había intentado matar a Ulrica, al recobrar el conocimiento, el característico olor cítrico que tenía metido en la cabeza y que podía sentir dentro del cráneo, justo entre ambos ojos, era el vector indicativo de que estaba volviendo a suceder. Sin ser consciente de ello, una vez más, había destrozado al saltador con mis propias manos: las extremidades afiladas de éste habían conseguido dejarme bastante malherido, pero de esas cosas se encargaba el Oz, yo sólo tenía que avanzar y destruir. Aún cubierto por la sangre caliente del saltador chorreando sobre mi rostro, levanté la mirada hacia parte de un tubo de ventilación que se descolgaba de una pared cercana a mí. De un salto, me encaramé entrando en la canalización sin más problemas que encontrármela atestada de Zombis, tras avanzar escasos veinte metros el acceso era impracticable. Tanto por necesidad, como por puro instinto, me vi obligado a enfrentar las decenas de cuerpos que me impedían el paso, tras acabar con varios infectados, el interior del túnel comenzó a convertirse en una tormenta de cuerpos podridos: brazos que me desgarraban la carne y cabezas que hundían sus dientes en cualquier parte de mi cuerpo que quedase expuesta a su alcance, la nube de sangre, carne podrida y viscosos fluidos corporales desprendían una aureola pestilente de muerte que se extendía contaminando el ambiente. La masificación de infectados hizo que, por un momento, me desorientase, no siendo capaz de reconocer el camino que debía tomar. No sabía si iba o venía, aun así, mi única salida era seguir avanzando si no quería terminar descuartizado por la vorágine de infectados. Podía notar mi carne desgarrada por los dientes de los mordedores separándose del hueso, al igual que aquellos dedos rígidos como alambres arañándome la piel. Abriéndome paso entre las carnes resbaladizas de los infectados, desprendiéndose al contacto con mi cuerpo, conseguí avanzar pegado a la pared del tubo, haciendo fuerza para colarme en el escaso espacio que dejaba la masa de muertos entre la marea de carne podrida y la pared: utilizando la fuerza que me proporcionaba el frenesí del virus para hacer palanca con mi propio cuerpo y seguir adelante. Los mordiscos continuaban arrancándome gritos de dolor: en el cuello, en el hombro, en el bíceps o el gemelo, no había una parte del cuerpo que quedase libre del dolor causado por una serie de mordeduras cargadas de rabia y hambre.
El tubo comenzó a ascender obligándome a trepar sobre los cuerpos de los podridos, cuando noté como parte del muslo era arrancado de un mordisco. El dolor era tan intenso que me quemaba por dentro, y por más que gritaba, casi hasta quedarme afónico, el daño no remitía: la única alternativa era seguir avanzando. Apoyándome sobre la inestable plataforma de cuerpos en movimiento que me permitía trepar la sección ascendente del tubo, introduje, sin darme cuenta, los dedos de la mano en la boca de un infectado, cuya barba rubia teñida de sangre y salpicada con trozos de carne sanguinolenta suponía una fotografía del mismísimo terror: su mandíbula se cerraba fuertemente presionándome los dedos hasta casi cercenarlos de un mordisco. Recorrido por la alarma del acuciante dolor, golpeé con mi otra mano el cráneo de barba rubia hasta destrozar toda su parte frontal: haciendo desaparecer con furiosos impactos la parte superior de la mandíbula, así como la zona de la nariz y los ojos. Tras pasar sobre un centenar de cadáveres, las fuerzas comenzaban a flaquearme cuando algo de claridad al final del túnel parecía concederme una segunda oportunidad. El ascenso del tubo se convertía en un tramo recto, en el que sorprendentemente, el número de caminantes había descendido tanto que podía caminar entre ellos simplemente dedicándome a esquivarlos. Tras escasos metros, la canalización comenzaba a descender de nuevo, transportándome a una sección que había desaparecido misteriosamente, dejando una boca de salida por la cual los infectados caminaban a sus anchas: entrando y saliendo. Exhausto por la accidentada travesía, y con el cuerpo prácticamente destrozado a mordiscos, caí al suelo sin poder avanzar un milímetro más. Lo que parecía una salida estaba a escasos metros, justo allí, al alcance de mi mano, pero el cuerpo estaba tan dañado que ya no respondía a mis órdenes. No entendía porque me habían atacado, hasta aquel preciso momento los infectados no parecían prestarme mayor atención. Tirado en el suelo, sin poder moverme, observé nuevamente como los muertos pasaban a mi lado sin reparar en mi presencia: “quizá la fuerte aglomeración”, me repetía a mí mismo intentando entender antes de desmayarme.
Los fuertes golpes del enfrentamiento entre la Mantícora y el Éfeso me despertaron, había perdido la noción del tiempo, pero mi cuerpo se había regenerado una vez más: aunque en ésta ocasión había visto las fauces de la muerte demasiado cerca, el riesgo corrido había sido excesivo. Con las energías renovadas como el ave fénix que resurge de sus cenizas, comencé a sentir nuevamente el olor cítrico suplementado por una descarga bestial de adrenalina que volvía a subirme la temperatura corporal, acelerando mi metabolismo, y provocando que los fluidos corporales se evaporasen formando un velo de condensación a mi alrededor, que ocultaba las marcadas líneas oscuras volviendo a dibujarse sobre mi cuerpo. Excitado por la creciente cantidad de energía que desprendía mi organismo, conseguí salir del túnel en mitad de una multitud de muertos que me daban la bienvenida con indiferencia. Allí, a varios metros de mi posición, en la planta superior, el rostro de un antiguo conocido dado por muerto, se había convertido en una amenaza potencial a causa de la exposición al virus: el reencuentro con Hunk prometía ser cualquier cosa menos agradable.
La montaña de escombros que atrapaba el cuerpo de Hunk salió despedida formando una lluvia de fragmentos que impactaban contra cualquier cosa en diez metros a la redonda, algunos de los pedazos metálicos se incrustaron en mi cuerpo, con la gran ventaja de que al extraerlos las heridas cicatrizaban sin mayor problema. Los antebrazos musculosos de Hunk asomaron entre la chatarra, abriéndose como una membrana viscosa que se separaba dejando salir unos poderosos tentáculos recubiertos de una película de baba cristalina. Los poderosos apéndices estaban en constante movimiento, sacudiéndose contra el suelo apartando los pedazos de la máquina destrozada que aún le impedían moverse. Su aspecto era similar al de unas tripas gigantes, descomunales prolongaciones de su anatomía que brotaban de sus brazos abiertos en canal.
Nos enfrentamos, inmersos en un intercambio de golpes frenético, descubrí amargamente que a pesar de la fuerza salvaje que el virus me proporcionaba, no era rival para Hunk: pareciendo éste haber mutado accediendo a un nuevo nivel de poder. Tras recibir varias sacudidas de los tentáculos, mermando seriamente mis fuerzas, decidí aprovechar como opción final de supervivencia los medios que me proporcionaba la factoría, sin poder evitar lamentarme por no haberle dado el golpe de gracia cuando la sierra lo partió en dos: de haberlo rematado, no tendría que haberme visto en dicha tesitura. Huyendo de los incansables tentáculos que me perseguían a distancia como enormes víboras sedientas de sangre, comencé a serpentear introduciéndome en la zona donde se encontraba toda la maquinaria pesada. Me deslicé sobre las prensas, cortadoras, trituradoras y compactadoras, desbloqueando todas las “setas” rojas de seguridad que ponían en marcha muchas de las máquinas, aunque un gran número de ellas no respondían por falta de energía o alguna avería puntual. Aun así, la segunda planta de la factoría cobró vida: los rodillos dentados de las trituradoras comenzaron a girar, las guillotinas de las cortadoras subían y bajaban a la espera del material, y las enormes planchas de acero de las prensas iniciaron su ciclo de trabajo al ser liberadas del freno hidráulico. El ruido del metal chocando entre sí comenzó a propagarse como la pólvora, llenando el aire de incómodas ondas sonoras molestas al oído. La nueva y creciente actividad parecía llamar la atención lo suficiente para que los infectados se arriesgasen a subir nuevamente al piso superior, a pesar de que Hunk aún ronda por allí. Gracias a mi tamaño conseguí colarme dentro de una enorme compactadora, intentando que los tentáculos de Hunk quedasen atrapados, pero no resultaba tarea fácil. Colocado sobre la plataforma de una prensa, esperé hasta el último instante, justo cuando la plancha de acero estaba a punto de aplastarme, para saltar al otro lado en un intento por aprisionar a Hunk, pero la criatura era demasiado lista para caer en la trampa. Sin detenerme ni un segundo, continué adentrándome en los rincones más oscuros e inaccesibles de la factoría, dificultando que la bestia, debido a su gran envergadura, consiguiese atraparme. La fuerza bruta se abría paso, aunque no debía resultarle una tarea fácil desplazar aquella montaña de músculos por los estrechos pasillos formados entre las máquinas: accesos con el tamaño justo para un humano.
Intentando ir un paso por delante de mi adversario, decidí apostar más fuerte: en un segundo intento de atrapar a la criatura, tomé la arriesgada decisión de quedarme en una posición completamente estática detrás de una trituradora. Sus dos rodillos dentados estaban desactivados, a la espera de recibir la energía necesaria procedente del pulsador de seguridad: habiéndome asegurado previamente de que estuviese a mi alcance con una simple patada. Los dos rodillos de similar tamaño, aunque la sección del inferior era ligeramente menor, permanecían en sus posiciones: el más grande en la parte superior de la máquina y el más pequeño en la inferior, quedando entre ambos el espacio suficiente para introducir un panel de hormigón de unos cinco metros de ancho por otros tantos de alto. Aquella abertura era más que suficiente para Hunk, aunque mis pretensiones iniciales eran bastante menos ambiciosas, y algo más realistas viendo el nivel de su inteligencia: simplemente me conformaba con desproveerle de alguno de sus tentáculos, dos si era lo suficientemente afortunado. Inmóvil, intentando controlar los nervios mediante la respiración profunda, mis ojos inexpresivos estaban fijos en el objetivo. Hunk avanzaba como una auténtica apisonadora, los tentáculos se enredaban alrededor de su cuerpo endureciéndose como una armadura natural, dejándome perplejo al ver como sus brazos se revestían de lo que parecía ser pura roca. Aquello me hizo ver las cosas con claridad, los tentáculos eran mucho más peligrosos de lo que había advertido en un principio, de hecho, estaba convencido de que eran la base de todo aquel poder: “si consiguiera arrebatárselos…”
Hunk avanzaba por el pasillo central, abriéndose paso por el angosto camino a base de fuerza bruta, las carcasas de las máquinas reventaban por su parte más débil al contacto con los brazos rocosos, haciendo saltar por los aires los trozos de plástico y metal más frágiles como si fuesen confeti. Se encontraba a pocos metros cuando me vio, enmarcado tras una de las máquinas, su ansia por destruirme era tal, y se sentía tan poderoso, que no concebía ningún tipo de peligro al acercarse. En una fracción de segundo, uno de sus brazos se tornó de aspecto viscoso y el tentáculo que lo recubría recuperó su aspecto original: similar a un larguísimo y engordado intestino grueso. El apéndice carnoso salió disparado contra mí, recibiéndolo con mi brazo izquierdo en la posición adecuada para que éste se enredase sobre él como un látigo: la primera fase del plan había sido un éxito. Notaba los músculos del tentáculo presionándome el brazo con tanta fuerza que en cuestión de segundos podría reducirlo a papilla, sin perder un momento, le di una contundente patada al pulsador y los rodillos comenzaron a girar. Hunk advirtió tarde la jugada, intentando soltarse antes de que los cilindros comenzasen a juntarse reduciendo a carne picada su preciada extremidad. Pude notar con cierta preocupación como la presión del tentáculo disminuía, forzado a soltarme, era lo más cerca que había estado hasta el momento de hacerle daño de verdad, aun así, viendo como mi plan se desmoronaba ante la negativa de Hunk a ceder mi brazo, en un arranque desesperado, lancé una dentellada contra el apéndice, hundiendo mis dientes con tal fuerza que pude notar sus músculos contrayéndose de dolor, aunque Hunk no emitiese el más mínimo grito o efectuase gesto alguno que lo demostrase. Los rodillos habían comenzado a juntarse y Hunk estiraba con fuerza intentando desequilibrarme, tras sacarme de mi estado de reposo, haciéndome trastabillar, no tardé en recuperar la ventaja utilizando mis piernas para apoyarme contra el bastidor de la máquina, punto de sujeción esencial que me permitiría abrazar con saña, como un candado, mis dos brazos sobre el trozo de carne que estaba mordiendo. En un lapso de tiempo inferior a los tres segundos, la compactadora había completado su ciclo de trabajo: haciendo que una mezcla de materia orgánica acolchada se dispersase formando una cortina de fluidos densos que explotaban en el aire, cubriéndolo todo de forma rápida y contundente. Aquella batalla ganada me hizo caer de culo con parte del tentáculo entre los brazos, pero aún no había tiempo para celebraciones: la guerra estaba en su punto más álgido.
Hunk miró hacia el cielo con los brazos abiertos emitiendo un desgarrador gruñido gutural que surgió de lo más profundo de su ser, tan oscuro y violento que decidí huir en dirección al depósito de metal fundido que se encontraba al final de la planta. Los infectados habían comenzado a esparcirse por la segunda planta, y algunos despistados, se interpusieron en el camino de Hunk en el peor de los momentos. Yo, aún intentaba librarme de la presa que la enorme tripa, ya inerte, continuaba ejerciendo sobre mi brazo, cuando fui testigo de la facilidad con la que Hunk reventaba a un infectado introduciéndole el tentáculo que le quedaba por la boca, haciéndolo estallar desde el interior: el cuerpo del mordedor quedó completamente desintegrado, salpicando el cuero plomizo de la criatura con miles de puntitos escarlata brillando con la intensidad de una constelación.
Hunk estaba furioso, emprendió una persecución vertiginosa contra mí, desplegando toda la energía que emanaba por cada poro de su piel. Mientras huía de él, repasaba mentalmente el plan para erradicarlo, corrí y corrí hasta que me faltó el aliento, siempre siendo fiel a la teoría que había generado en torno a la destrucción de la criatura: debía pasar a través de cada pequeño hueco, cavidad o pasadizo que encontrase en mi camino, eso le pondría las cosas mucho más difíciles. Apenas tenía aliento cuando llegué a la base de la enorme tobera del alto horno, donde el metal fundido, incandescente como un lago de lava, crepitaba formando una pequeña corriente en el interior del depósito. Una larguísima escalera metálica, completamente vertical, parecía ser el único acceso que conducía a la plataforma desde la cual se manipulaba la grúa que arrojaba los fardos de metal al magma. Allí mismo, a pocos metros del abismo, había aparcada una enorme carretilla elevadora de gran tonelaje con motor a gasolina, y sus palas eran lo suficientemente grandes para transportar paquetes de hasta diez toneladas: una auténtica bestia de carga. En la misma planta, a varios metros de distancia se encontraba el depósito de metal reutilizado, donde antiguamente los operarios separaban el metal útil del que no lo era utilizando la carretilla y la grúa, una autentica montaña de hierros enrevesados y retorcidos entre sí, mostrando una ligera capa anaranjada de óxido sobre su superficie.
A lo lejos podía divisar el cuerpo de Hunk atorado en una de las cortadoras que había conseguido dañarlo, aunque no lo suficiente para detenerlo. Fue entonces cuando advertido por algún tipo de señal incomprensible, sentí la necesidad de asomarme al vacío, siguiendo con la mirada la línea que dibujaba la escalera vertical por la que había subido: allí estaban las dos muchachas, Ulrica y Ceriann, dispuestas a subir sin atender a ningún tipo de razón. Yo aún continuaba en estado de frenesí, aunque parecía haber encontrado la manera de controlarlo, manteniéndome lúcido, centrándome en el medallón que me ayudaba a focalizar la ola de energía que el virus desprendía sobre mi cuerpo. Aún no me resultaba fácil, pero ya comenzaba a poder controlarme, decidiendo a quien atacar y a quien no, incluso siendo capaz de razonar.
Ceriann no estaba dispuesta a perderme nuevamente, y de alguna manera, Ulrica se había visto arrastrada a aquella situación incómoda en la que hubiese preferido no estar, pero a pesar de su inmunidad, de ser una vacuna natural contra el virus y de todo lo que Roderick le había inculcado, había algo que le aterraba mucho más que Hunk o el hecho de morir, temía quedarse sola en un mundo así, nunca había estado completamente sola, y eso le aterraba hasta tal punto que había accedido al plan suicida de Ceriann.
–Esta es la única oportunidad de conseguirlo, Ulrica manejará la grúa, yo la carretilla elevadora y tú tendrás que apañártelas para que caiga en el depósito de hierro fundido: nosotras te ayudaremos. –Explicó Ceriann sin esperar mi respuesta.
Ulrica ya estaba subiendo los peldaños de la larga escalera amarilla que conducía a la cabina acristalada de la enorme grúa, ella nunca había tratado con maquinaria de ese calibre, el brazo de la grúa le recordaba a esas máquinas de la feria que tienen una pinza con tres dedos, y con las que nunca había conseguido sacar ni un solo peluche, solo que en un tamaño descomunal: el brazo de la grúa debía tener la longitud de un edificio de diez plantas, y la pinza utilizada tenía también tres dedos articulados, sólo que del tamaño de un camión hormigonera. Ceriann aún continuaba hablando conmigo cuando Ulrica comenzó a familiarizarse con los controles de la grúa, que sorprendentemente, eran muy parecidos a los mando de una máquina recreativa que no había manera de poner en marcha.
–¿P…por…qué? –En mi interior, la parte lúcida y la parte sometida al Oz, libraban una feroz batalla por el control de mi cuerpo y mis actos, a pesar de ese incómodo conflicto interno, Ceriann sabía que el Paul al que ella amaba estaba allí dentro, en algún sitio perdido tras esos ojos negros esmerilados carentes de toda expresión: sintiéndose segura junto a mí.
–No hace falta que te esfuerces cariño, sé que no debe resultarte fácil –afirmó con dulces palabras acariciándome el rostro húmedo y caliente–, lo haremos juntos, y si morimos… moriremos juntos, tu sólo intenta hacer que caiga a la lava. –Sonrió dirigiéndose a investigar el funcionamiento de aquel mastodonte motorizado.
Hunk estaba allí, su tentáculo se alargó hasta engancharse en el brazo de la grúa y hacerlo bascular hacia un lado, tomó impulso haciendo chirriar el metal por el exceso de peso, de un salto propulsado se plantó sobre la plataforma que retumbó ante su llegada: haciéndolo estremecer todo.
Allí estábamos los dos, frente a frente, manteniendo un duelo psicológico de miradas sostenidas, valorando los pros y los contras de atacar el primero, o reaccionar ante la jugada del adversario, dos corazones rebosantes de adrenalina, dos respiraciones nerviosas que parecían sincronizarse, músculos sacudiéndose arriba y abajo en un acompasado movimiento de cadencia equilibrada. La tensión podía notarse sobre la piel, densa y pesada como una losa que ambos sostenían, en un instante, la parte del tentáculo cercenado que aún pendía del antebrazo de Hunk, se replegó hacia el interior del brazo. El apéndice incompleto resurgió nuevamente entre los músculos del hombro opuesto a su brazo de origen, sobre el cual se enroscó como una serpiente tomando la rígida textura de la roca, una vez más. Por otro lado, la extremidad viscosa que aún permanecía integra, se separó en dos partes de menor sección, que a su vez volvieron a dividirse una y otra vez hasta formar una compleja tela de araña, el complicado entramado de filamentos, rígidos como alambres, se clavaron en el brazo de Hunk recubriéndolo completamente hasta crear la inflexible figura de un cono donde debiera estar la mano. Parecía como si Hunk se hubiese calzado algún tipo de armadura medieval sobre su brazo, solo que tallada en un material a caballo entre el hueso y el mármol. Su ataque sobre mí no se hizo esperar, sus pies se despegaron del suelo y comenzaron a correr sobre la fina capa de óxido que se despegaba del metal con cada nueva zancada de la criatura. Yo estaba preparado para recibir la embestida cuando la tenaza que pendía de la grúa con un larguísimo cable de acero trenzado, pasó a escasos centímetros de su cabeza, silbando como una bala de cañón, desequilibrándolo y haciéndole caer al suelo. La garra metálica se balanceaba sin control cortando el aire, como un péndulo mortal completamente fuera de control. Caí al suelo desorientado mientras veía como la prolongación de la grúa llegaba a su punto más alto, antes de volver a caer transformando toneladas de energía potencial acumulada, en violenta energía cinética descontrolada, como una manada de bisontes fuera de control. Me puse en pie apoyando las manos sobre el suelo cimbreante, fiel recordatorio de las intenciones de Hunk, que se levantaba ante mí como un muro infranqueable a escasos metros. Como si estuviese amartillando una enorme arma de fuego de gran calibre, Hunk llevó su brazo rocoso hacia atrás, cargando para soltar toda su rabia en un único puñetazo mortal. La punta del cono cortó el aire en dirección a mi pecho que recibió el impacto de pleno, siendo ensartado como una brocheta en el centro justo de la caja torácica: la punta desgarró mi espalda, rompiendo las costillas, el esternón y fracturando la columna, además de hacer puré el pulmón derecho y licuar venas y arterias. Nadie sabía hasta qué punto el Oz era capaz de regenerar un cuerpo tan dañado, tampoco cual era el punto débil que, una vez destruido, impidiese que mi organismo continuase regenerándose: sería la cabeza… o tal vez era el corazón, nadie lo sabía.
Ceriann, que esperaba oculta sobre la enorme carretilla elevadora, salió de su quietud al ver la imagen dantesca de su amado atravesado por aquella cosa. Giró la llave sobre el contacto haciendo que el motor de gasolina tosiese repetidas veces como un viejo con neumonía, pero nada. La enorme tenaza dirigida por Ulrica, la cual tenía considerables problemas para hacerse con el control, osciló como un péndulo nuevamente a unos veinte metros de la posición de Hunk, que continuaba hundiendo la afilada punta de lanza gigante en la que se había transformado su extremidad en mi cuerpo. La tenaza se dirigió a la enorme montaña de escoria metálica, golpeándola y esparciendo decenas de vigas y tramos de acero por todas partes, mientras la joven intentaba compensar de alguna manera el balanceo de la grúa para poder hacerse con ella.
La llave de la carretilla giraba una y otra vez acompañada por una serie de fuertes pisotones sobre el pedal del acelerador, Ceriann no recordaba donde había escuchado aquel dato, pero estaba convencida de que bombear gasolina pisando repetidas veces el acelerador, era la mejor manera de conseguir arrancar un coche viejo que llevaba mucho tiempo parado, pero el jadeo ahogado de la batería se entrecortaba sin dar muchas esperanzas. La mueca perpetua dibujada en la cara de Hunk por fin había mutado convirtiéndose en algo lejanamente parecido a una sonrisa. La criatura estaba notablemente satisfecha de haber conseguido atrapar a aquel molesto mosquito que no había parado de incordiarle, pero, cuando la criatura intentó sacar el extremo puntiagudo de mi pecho, se encontró con un cuerpo moribundo aferrado a la extremidad marmórea con brazos y piernas, haciendo aumentar su temperatura corporal hasta que el tentáculo rígido que recubría el brazo comenzó a sentir los efectos del calor. La alta temperatura adquirida había comenzado a fundir la capa ósea, provocando que el tentáculo volviese a su estado original. Hunk consiguió zafarse de mi presa con un fuerte tirón que le hizo perder el equilibrio cayendo al suelo, mientras vio con fortuna, como la tenaza de acero pasaba como un tren de mercancías por la posición en la que había estado su cuerpo hacía escasos segundos: librándose de ser arrollado. Las graves quemaduras que sufría sobre todo el cuerpo, además del enorme boquete plantado sobre mi pecho como una enorme flor de sangre, provocaron que mis gritos se extendiesen por toda la factoría como la onda expansiva de una explosión. La piel me ardía, y la carne llena de múltiples llagas y laceraciones causadas por la alta temperatura, me envolvían en un manto de dolor inhumano que ni siquiera yo podía aguantar. Me retorcía rodando sobre el suelo sin poder hacer nada más que gritar de dolor, y aunque no tenía la lucidez necesaria para poder pensar con claridad, en algún recóndito rincón de mi mente me lamentaba por haber forzado la capacidad del Oz hasta aquel punto sin retorno. En aquel momento, ahogado por mis propios alaridos, brotó del motor de la carretilla elevadora un rugido potente cuyo traqueteo metálico era sinónimo de éxito, al menos un éxito relativo. El funcionamiento parecía sencillo, similar al de un coche pero con dos palancas en lugar del clásico cambio de marchas. La primera palanca se utilizaba para indicar la dirección de la máquina (adelante o atrás), y la segunda para levantar o bajar las enormes palas que tenía en el frontal como si de un enorme toro metálico se tratase; con tan sólo dos pedales: acelerador y freno.
Mi cara, desencajada por el dolor, se mostraba como una mueca perpetua plasmada en un cuadro terrorífico. Aquella dantesca visión había imprimido sobre Ceriann un valor que ella no recordaba poseer, aunque durante el tiempo que capitaneó el escuadrón de Corazas Carmesí se había tenido que enfrentar a situaciones de gran complejidad, los recuerdos de esa persona ya no le pertenecían: se habían perdido en el olvido. Hunk se puso nuevamente en pie, sin advertir que el péndulo de acero llevaba rumbo de colisión contra su cuerpo, que permanecía estático en la trayectoria del obús. La criatura observaba con satisfacción como mis quemaduras estaban convirtiendo lo que parecían ser mis últimos momentos de vida en un auténtico infierno, lo cual le despertaba una grata sensación de placer. Se acercó hasta el lugar donde yo estaba tumbado, agarró mi cabeza completamente con una sola mano y me levantó ante él, suspendiéndome en el aire como si estuviese relleno de algodón. Hunk observaba la mueca de dolor en mi rostro, el rostro de su enemigo, mientras los tentáculos orquestaban una nueva configuración, alineándose alrededor de su pierna derecha, formando una rugosa prótesis puntiaguda sobre la rodilla, con la cual, sin duda alguna, Hunk quería golpear mi cráneo hasta quebrarlo: convirtiéndome en un pelele inerte que dejase de molestarle al fin. Dispuesto para hundirme el puntiagudo cartílago que había surgido de su rodilla, Hunk echó la pierna hacia atrás intentando coger impulso, como si se dispusiese a tirar un penalti, cuando el fuerte y grave silbido del viento a su espalda le recordó el movimiento errático de la grúa: que en ésta ocasión se dirigía directamente hacia él. Como si la escena se desarrollase a cámara lenta, Ulrica pudo observar desde la cabina de la grúa como su intento por aplastar a Hunk estaba a punto de dar al traste, aquella maldita cosa había esquivado la tenaza en el último momento, pero justo cuando Hunk, que aún levantaba en vilo mi cuerpo, y la tenaza, estuvieron en paralelo, un golpe de ingenio de Ulrica cambió las tornas igual de rápido que un chasquido de dedos. Al presionar el botón de apertura, los tres dedos metálicos gigantes de la tenaza, cuyas aristas eran afiladas como cuchillas para poder sumergirse con facilidad en la montaña de chatarra, se abrieron igual que los pétalos de una flor en primavera. Generando un rápido impulso mecánico, accionando el sistema neumático, y efectuando un movimiento seco y contundente, los dedos se abrieron de golpe imitando el movimiento efectuado por un cepo, pero a la inversa. El retroceso del sistema neumático, además, hizo que la pinza comenzase a girar como las aspas de un ventilador: seccionando en dos partes el torso de Hunk, cercenándole ambos brazos, y liberándome de su presa sin más daños que un corte superficial sobre el bíceps, debido a la afilada flor de acero. Las partes de Hunk cayeron al suelo empapándolo todo con un asqueroso fluido de densidad similar al petróleo. Las piernas se sacudían de forma nerviosa, y el tentáculo, que había vuelto a ser viscoso, comenzó a salir de la pulpa violácea que recubría la sección del torso seccionado justo sobre las piernas. Tres tentáculos más finos y flexibles salían de la carne en busca de la mitad que les faltaba, como animales olisqueando en busca de un rastro, como si aquellos apéndices fuesen inteligentes: palpaban el suelo oxidado en busca de la parte superior del cuerpo para poder ensamblarlo, pero aquello nunca sucedería.
Ceriann, que había observado la magistral jugada de Ulrica, perpleja y manteniéndose al margen, había decidido que era hora de entrar en acción. La carretilla elevadora quemó neumático al chirriar sobre la superficie metálica estriada, la potencia descomunal de la máquina aplastó el brazo amputado de Hunk, antes de empalar el tren inferior de su cuerpo utilizando las enormes palas que se introducían entre los músculos del cuádriceps, seccionando toda materia orgánica a su paso con facilidad pasmosa. De la parte superior de su cuerpo también comenzaban a salir aquellos asquerosos filamentos intentando unir nuevamente uno de sus brazos, por otra parte, y de manera definitiva, la parte inferior de su titánico cuerpo se dirigía directamente a la tobera del alto horno, donde el magma se revolvía como una enorme masa de mocos incandescentes. Ceriann se las ingenió para arrojar las piernas de Hunk al metal fundido, mientras observaba como la criatura intentaba recomponerse. Por mí parte, conseguí rodar hasta esconderme en la base de la grúa intentando recuperarme de las heridas, Ulrica, frustrada en su intento por controlar la grúa, había decidido frenarla por las bravas: haciéndola descender hasta el nivel del suelo, y dirigiéndola contra la montaña de escombros metálicos. De alguna forma, aquellos malditos tentáculos eran capaces de curar una zona dañada actuando desde el interior del cuerpo, reestructurando la materia orgánica, y reorganizándose sobre el único brazo que le quedaba. Las fibras se introducían como minúsculas serpientes bajo la piel, reptando por su interior hasta llegar a la mano y formar una terrible garra con la cual avanzar hacia el brazo que había sido aplastado por Ceriann. Al darse cuenta de sus intenciones, Ceriann decidió ir a por él de una vez por todas, pero la máquina no respondía: el motor se había ahogado. Por su parte, Ulrica, observando todo lo que sucedía desde las alturas, consiguió accionar la pinza deslizándola sobre la pila de hierros, cogiendo un buen montón de vigas y fragmentos metálicos de cantos vivos y afilados. Con la poca práctica adquirida durante la experiencia, Ulrica sabía que debía deslizar el joystick con la mayor delicadeza de la que fuese capaz: el brazo de la grúa comenzó a desplazarse minimizando al máximo el balanceo de la tenaza, que abrazaba unas dos toneladas de escombros entre sus dedos. La tensión era máxima, podía notar su corazón palpitando en las sienes y el sudor comenzando a aflorar sobre su frente. Observaba nerviosa como Hunk se arrastraba intentando llegar a su segundo brazo, cuando consiguió colocar la pinza en posición perpendicular sobre su cabeza, antes de abrirla y descargar una lluvia de hierros punzantes y afilados sobre él. La garra de aristas aguzadas, asomaba entre la maraña de hierros ensangrentados que atravesaban su dura piel de cuero, desgarrándola en cientos de agujeros como si de un viejo trapo apolillado se tratase.
Mi recuperación estaba empezando a ser mucho más larga de lo normal: gravemente afectado por las heridas y quemaduras, conseguí ponerme en pie aprovechando la situación, era el momento oportuno para acabar con Hunk. Casi arrastrándome, logré llegar frente al enjambre de hierros retorcidos en el que se había convertido la parte superior de su torso, entre aquella maraña caótica, conseguí apreciar un movimiento sutil a la altura de la nuca, bajo la gruesa capa correosa de piel. Tenía que ser el parásito, antes de enfrentarme a Hunk, había estado observando los movimientos del Titán, la vigilancia había durado el tiempo suficiente para ver como Hunk sacaba algo de la nuca de la Mantícora antes de acabar con su vida, y todo apuntaba a que la infección que afectaba a Hunk, al contrario que la mía propia, también era causada por el parásito OZ-EVOLVA. Una afilada vara de hierro trenzado atravesaba el cráneo de Hunk, su cuerpo inmóvil, había sido acribillado por una cantidad ingente de lanzas oxidadas caídas del cielo: dejándolo empalado contra el suelo de chapa metálica. La herida de mi pecho, aún abierta, palpitaba impidiéndome respirar con normalidad, el virus trabajaba en la recuperación, pero apenas conseguía una mejoría notable en el organismo. Haciendo acopio de mis últimas fuerzas, acerqué las dos manos en carne viva a la nuca de Hunk: la piel de los dedos había desaparecido convirtiéndose en una úlcera enorme que me invadía las manos, extendiéndose por los brazos y recorriendo casi la totalidad de mi cuerpo. Coloqué las yemas de los dedos alrededor de lo que parecía ser el cuerpo del parásito, aquella especie de insecto gigante comenzaba a moverse cada vez un poco más: sin duda alguna podía notar como la vida se escapaba del cuerpo de su huésped. Cercando la silueta del parásito sobre la piel de Hunk, comencé a presionar los dedos contra su carne musculada, el color gris de su tez recordaba al cemento, su baja temperatura hizo que me recorriese un escalofrío, las manos me temblaban y las fuerzas me fallaban, pero era el esfuerzo final, había hecho todo aquello por salvaguardar la vida de Ceriann y ahora que estaba tan cerca de conseguirlo no podía fallarle. Los dedos comenzaron a hundirse lentamente en la piel, primero las ocho falanges, excluidos los pulgares, que se fueron humedeciendo sumergidos en la carne mojada, observando como el espeso líquido de color negruzco brotaba de las ocho heridas practicadas. Ambas manos profundizaron hasta la altura de los nudillos, donde el tacto del parásito en movimiento ya era más que suficiente: mis dedos se cerraron como ganchos retráctiles, hundiéndose en el parásito y empujándolo contra la capa de piel más superficial, los pulgares fueron los siguientes. Con toda la fuerza de la que fui capaz, hundí sendos pulgares en lo que venía siendo el centro neurálgico vital del parásito, atravesándolo con toda la rabia acumulada y tirando de él hasta que no quedó más rastro de aquella cosa en el cuerpo de Hunk, que un enorme agujero en su nuca: el cual dejaba ver la base del cráneo y parte de la columna vertebral perforada por los filamentos utilizados por el parásito, aún adheridos a ella como alambres formando extrañas figuras.
Los tres estábamos tan centrados en acabar con Hunk, que ninguno de nosotros advirtió el retorno de la segunda parte del torso. Los tres tentáculos surgidos de las piernas habían conseguido aferrarse a un saliente de la caldera, evitando caer al magma. Ceriann no lo había notado, despreocupada, se acercó con la carretilla elevadora hasta mi posición, observando perpleja como sujetaba el parásito entre mis manos ensangrentadas. Fue cuando me encaminé hacia el depósito de metal fundido para arrojar a la criatura, cuando me di cuenta de que un nuevo Hunk, completamente regenerado, yacía plantado en el borde del enorme lago ardiente. Mi rostro se ensombreció ante la inesperada escena, no estaba en condiciones de combatir a un nuevo Hunk completamente regenerado, pero los tentáculos, no sólo habían creado un nuevo ser de la nada, sino que lo habían recubierto con una extraña capa de piel formada por lo que parecía ser una costra de roca volcánica, convirtiéndolo en un ser ignífugo, completamente inmune al calor. Instintivamente, llevado meramente por un acto reflejo, cerré los puños apretando el parásito hasta casi reventarlo, ante mi sorpresa, el cuerpo del nuevo Hunk se resintió hincando una rodilla en el suelo, como si de alguna manera el dolor sufrido por el parásito fuese transmitido a su antiguo cuerpo.
–Aún deben quedarle filamentos del parásito adheridos a la columna, en casos de infección mediante parásito, la única manera de acabar con el infectado es destruir al parásito, los filamentos que quedan en su columna están actuando como radiotransmisores, de tal manera que el parásito continúa teniendo el control, aunque el cuerpo también siente el daño sufrido por éste. –Explicó Ulrica a gritos desde la ventana de la cabina, elevada veinte metros sobre sus cabezas.
Poniendo a prueba la teoría de Ulrica, aflojé la presión ejercida sobre los dedos, el parásito enseguida comenzó a moverse entre mis manos como un escurridizo pez que pretendía escapar. Hunk se puso en pie nuevamente, pero apenas pudo dar dos pasos antes de caer nuevamente, esta vez con ambas manos y rodillas clavadas al suelo. Estrujaba el parásito con la facilidad que se comprime una esponja de baño, convirtiéndolo en poco más que una pequeña bola del tamaño de una pelota de tenis, su cuerpo se estaba tornando gelatinoso y resbaladizo, recuperando la forma original cuando dejaba de oprimirlo. Con decisión, aunque todavía renqueante, arrastré los pies hasta llegar a la parte frontal de la carretilla, clavando el parásito en la punta de una de las palas. El alarido de Hunk resonó en sus tímpanos como un martillo golpeando un yunque, aunque, a pesar de todo, consiguió erguirse sobre sus dos piernas y dar un par de pasos más. Subí a la carretilla elevadora, accioné la palanca de marcha en la posición de avance, moví las palas hasta la altura del pecho de Hunk, y pisé el acelerador tan fuerte que casi traspasa el suelo de la máquina. La mole de gran tonelaje salió despedida en dirección al cuerpo de Hunk, que poco a poco, iba ganando terreno mientras el parásito que le controlaba se retorcía ensartado por la pala de la carretilla. La velocidad adquirida por la máquina había sido tal, que junto a la debilidad de la criatura, impidió que Hunk pudiese hacer nada más que no fuese recibir el brutal impacto de los cuernos metálicos en su pecho. El choque hizo que el parásito quedase incrustado en el toracs de la criatura, justo cuando comencé a frenar para detener la embestida de aquella máquina bestial, evitando caer a la lava sobre el toro mecánico. Las ruedas se bloquearon dejando un rastro de caucho quemado sobre las estrías metálicas del suelo, actuando como una pista de patinaje. Durante varios metros los neumáticos continuaron deslizándose sobre el hierro, con la criatura empalada en vilo agitando los pies separados del suelo, hasta llegar al límite de la caldera. El fuerte retroceso de la frenada hizo que Hunk y el parásito saliesen disparados al fondo de la masa de magma, quedando la rueda delantera izquierda suspendida sobre el abismo de fuego líquido, al punto de caerse también. Me aseguré de ver como la cosa caía al foso, esta vez si, antes de bajarme de la máquina, cuando un tentáculo bañado en metal fundido salió del centro del foso. Como si de un látigo gigantesco se tratase, se enrolló en la rueda que pendía sobre el límite de la caldera, estirando de la carretilla elevadora y precipitando su caída al vacío, segundos después de que consiguiese saltar estrellando mi cuerpo magullado contra el suelo. La carretilla se precipitó como un meteorito de varias toneladas impactando contra el cuerpo de Hunk, el monstruo luchaba por salir a flote tras el golpe que él mismo había atraído al enganchar la máquina con el tentáculo, sin éxito. El impacto abrió un pequeño cráter en el lago de lava que volvió a cerrarse sobre sí mismo, convirtiendo la enorme masa de hierro de la carretilla elevadora en la losa que sepultaría a Hunk, y su parásito, en una tumba de fuego líquido perpetuo por toda la eternidad.




25. EL LEGADO

Después de mi última intervención, caí al suelo sin sentido, mi cuerpo había sido castigado en exceso, Ulrica y Ceriann se encargaron de mí sin saber si algún día llegaría a recuperarme. Ceriann no sabía si el Paul del que se había enamorado volvería a estar junto a ella alguna vez.
No tenía forma alguna de saber cuánto tiempo había pasado el día que desperté, al abrir los ojos estaba tumbado en una cama (ya casi había olvidado lo cómodas que son y lo bien que se duerme en ellas), la habitación estaba decorada como si fuese de un adolescente: colores vivos, paredes empapeladas con posters, estanterías con libros y réplicas de coches en miniatura componían una decoración que fugazmente me invadió con una efímera alegría, sentimiento que no tardaría en degenerar convirtiéndose en angustia y pena. Estaba completamente desnudo, los retales de ropa quemada adheridos a mi piel, habían desaparecido. Las quemaduras parecían haber mejorado ligeramente, aunque el cuerpo aún estaba muy lejos de recuperar su aspecto normal. La herida del pecho se había convertido en una enorme pupa que aún estaba demasiado tierna como para intentar moverme, sólo con el acto de respirar sentía como si un montón de cristales me desgarrasen por dentro. Se escuchaban ruidos al otro lado de la puerta, voces que no conseguía identificar, quizá eran simplemente ruidos, pero estaba demasiado cansado para distinguirlos. Intenté incorporarme sobre la cama, pero resultó una tarea poco más que imposible, tras varios minutos intentándolo, desistí cayendo rendido nuevamente con la cabeza sobre la almohada, finalmente, la fatiga intensa que oprimía mi pecho me hizo caer nuevamente en un sueño profundo. Pasó un tiempo indeterminado antes de que pudiese levantarme de la cama, no recordaba cómo había llegado hasta allí, pero estaba claro que debía haber sido cosa de las chicas… aunque, allí no había nadie, ni Ceriann ni Ulrica habían dado señales de vida: estaba sólo.
En las inmediaciones de la factoría, a poco más de dos kilómetros, había un complejo de apartamentos unifamiliares, no más de veinte viviendas comunicadas entre sí por un patio ajardinado común, cuyo césped había muerto hacía mucho tiempo dejando la zona cubierta de una capa arenosa que no recordaba haber albergado flor alguna. Ceriann sabía que aquellas casas estaban allí, no tenía la ubicación exacta, pero había oído hablar de ellas en múltiples ocasiones, el complejo al que habían llamado “Factoría 1” era el lugar donde residían los científicos que Tanhausser había tenido a su cargo tiempo atrás para investigar el Oz, además, si había una vacuna para el virus, aquel era el lugar idóneo para ir a buscarla. La mayoría de los científicos residentes llevaban a cabo sus funciones en el laboratorio secreto del barón, a tres manzanas del edificio de PharmaCell había otro bloque denominado “Laboratorio 1”, donde residían los científicos, que como Mushu Abentayu, proporcionaban sus servicios en las instalaciones especializadas de la propia sede de PharmaCell. El emplazamiento del complejo Factoría 1 era ideal, el entorno apropiado para que las grandes cabezas pensantes dispusiesen de un espacio propio, único y personal donde poder descansar, relajarse, pensar y cualquier otra cosa que necesitasen para rendir al 100%. Cualquier capricho digno de la alta sociedad humana estaba a su alcance, incluso tras la propagación de la pandemia, la obsesión del barón por encontrar la vacuna hacía que tratase a aquellos científicos mejor que a sí mismo: licores caros, señoritas de compañía, pista de tenis, sauna, piscina y hasta una masajista de pechos firmes y trasero prieto dispuesta a quitarles el estrés del día a día (por algún capricho del destino todos los científicos eran hombres). Pero todo se acabó con la falta de resultados, cuando Roderick apareció en escena, y Tanhausser se dio cuenta de que no necesitaba a aquel atajo de ratones de laboratorio inútiles, él mismo, ejecutó a todos los inquilinos del complejo Factoría 1, quedando éste abandonado y completamente intacto, tal y como sus desafortunados inquilinos lo habían dejado.
Ulrica y Ceriann remolcaron mi cuerpo con paso lento, atravesando la explanada que separaba la factoría del complejo residencial. La cantidad de infectados era mínima, la mayor parte de los podridos que había por la zona estaban dentro de la factoría, o cercando su perímetro intentando entrar. Ceriann intentó pasar desapercibida entre la fusión de olores de Ulrica y mía, ya que los dos resultábamos indiferentes a los ojos de los muertos, logrando llegar de una pieza hasta su objetivo. El complejo se encontraba en dirección opuesta a la base militar fantasma de Vogelsang y el campo de amapolas, aunque el trecho era de varios kilómetros, con un vehículo a motor no suponía más de veinte minutos. La puerta de la valla principal había sido atada con una cadena y un viejo candado castigados por el óxido. Aunque el perímetro del complejo estaba cercado con una malla metálica flexible, la aparente fragilidad de ésta brillaba de forma cegadora, unas simples sacudidas fueron suficientes para desencajar la puerta de su marco metálico, forzándola lo suficiente como para poder pasar sin tener que reventar la cadena o el candado. La frescura del jardín había desaparecido, las flores ya no existían y en su lugar sólo quedaba un tapiz de malas hierbas que crecían salvajes sin recibir ningún tipo de cuidado, los parches de césped completamente descuidado tornado en un tono marrón amarillento, y los claros de tierra con restos de plantas muertas que antaño habían formado parte de un paisaje de ensueño, eran el último recuerdo marchito de tiempos mejores. Una piscina de dimensiones considerables presidía el enorme patio común, justo en el centro de la distribución de casas que se levantaban alrededor de ésta, formando una composición ovalada. Los cuerpos de los científicos ejecutados aún flotaban en el agua sucia, cubierta de verdín, musgo y una fauna de insectos que revoloteaban sobre los cadáveres hinchados y los restos orgánicos prácticamente desintegrados por la acción del agua. La sangre había teñido el agua de un color oscuro que impedía apreciar lo que había en el fondo: seguramente más cadáveres. Los cuerpos que aún se conservaban enteros mostraban claros orificios de bala en la frente, muchos de ellos, vestían el atuendo típico de un laboratorio, también había algunas mujeres, niños y adolescentes: las familias de esos pobres diablos habían pagado las consecuencias de su fracaso.
Paralelamente a la situación de Ceriann y Ulrica, ocupadas en buscar una de las casas que estuviese abierta para poder atenderme, las chicas permanecían ignorantes ante el hecho de que los caminantes estaban siguiendo su rastro. La huida de la factoría no había sido fácil, pese a la facilidad de Ulrica y la mía propia para repeler a los Zombis, aun así, el aroma encubierto de carne humana que desprendía Ceriann: tierna y perfumada para los mordedores, había provocado que un pequeño grupo de curiosos apestados siguiesen la estela del suculento aroma a comida. A estos rezagados les siguieron unos pocos más, y otros tantos a estos últimos, así se fue originando una reacción en cadena que desembocó en la peregrinación de gran parte de los infectados procedentes de la factoría, dirigiéndose al complejo residencial.
Las chicas se metieron en la primera casa que encontraron abierta, la seguridad de aquel sitio era precaria, pero lo primero era encontrar un lugar seguro donde pudiese recuperarme. El tercer intento fue el definitivo, la puerta del jardín estaba abierta de par en par, la casa olía a comida podrida, pero con un poco de suerte quizás encontrasen algo de alimento enlatado. Las últimas horas habían sido tan intensas y complicadas que apenas se habían acordado de que estaban muertas de hambre, pero curiosamente, el hedor dulzón de ciertos alimentos descomponiéndose había hecho que inconscientemente volviesen a pensar en comida. El estómago de Ulrica comenzó a rugir como un león africano, de manera tan escandalosa que se ruborizó y pidió perdón a Ceriann, la cual permanecía ocupada buscando una habitación donde descargar mis noventa y pico kilos de peso.
La casa parecía vacía, pero tenían que ser cautas y asegurarse. Ulrica esperó en el pasillo que daba acceso al jardín con mi cuerpo inconsciente sentado en el suelo, apoyado contra una pared revestida con un papel pintado que le pareció precioso: se notaba la mano de una mujer en aquellos pequeños detalles, lo cual era un indicativo de que seguramente allí vivía una de las familias que habían visto masacradas dentro de la piscina. El rostro de Ulrica se ensombreció de tristeza, mientras Ceriann se adentraba en las profundidades del dilatado pasillo, distribuyéndose éste por el centro de la casa como una columna vertebral: dando acceso a todas las habitaciones. La primera estancia con la que se encontró fue la cocina, el pasillo conducía directamente hasta ella, no había ninguna puerta que hubiese impedido la propagación de los olores por toda la casa. La cocina estaba recogida, todos los enseres limpios reposaban en su sitio correspondiente, aunque una fina capa de polvo, casi imperceptible, lo cubría todo: los restos de lo que parecía ser una comida o un desayuno, se pudrían sobre los platos llenos de moscas. Cuatro servicios sobre la mesa: mamá, papá y los niños, todo perfectamente dispuesto y abandonado, como si ni siquiera les hubiese dado tiempo de reaccionar, seguramente los sacaron a punta de pistola para llevarlos a la piscina con los demás. El simple hecho de imaginarse la situación, hizo que Ceriann ahogase una arcada tragando saliva y apartando la vista de la cocina. Dos habitaciones se levantaban inmediatamente después de la cocina, comprobó que en la primera no hubiese nadie, tenía una cama y un cerrojo de seguridad que se podía bloquear y desbloquear desde fuera. La habitación estaba pintada en un fuerte azul eléctrico, y varios posters de videojuegos, coches y cantantes adolescentes ligeras de ropa, empapelaban las paredes. A los pies de la cama un escritorio con libros de literatura y física sobre la mesa, justo bajo unos estantes de madera donde había varias fotos de un joven adolescente practicando fútbol, rodeadas de varios trofeos y medallas de plata y bronce. La cama parecía cómoda, un mullido edredón con motivos de superhéroes le daba un aspecto inmejorable, y la luz que se filtraba a través de la cortina que tapaba la ventana ubicada sobre el cabecero de la cama, confería un aspecto cálido y acogedor a la habitación. Ceriann salió al pasillo para ayudar a Ulrica conmigo, sin terminar de comprobar el resto de la casa los tres nos encerramos en la habitación. Me tumbaron sobre la cama y con el mayor cuidado del que fueron capaces, comenzaron a arrancarme los jirones de ropa quemada adherida a mi cuerpo, afortunadamente estaba inconsciente. Tiraron de la tela, que en ocasiones, se llevaba parte de la piel detrás, dejando las heridas en carne viva, abiertas y supurando suero y pus. Era algo delicado y desagradable, pero Ceriann contaba con que el virus hiciese su trabajo y regenerase mi cuerpo nuevamente. Al terminar me dejaron dormir tranquilo, la respiración era agitada, pero el pulso se iba regulando a medida que transcurrían los minutos. Las chicas salieron nuevamente al pasillo, echaron el cerrojo y se dispusieron a terminar de revisar la casa, no sabían cuánto tiempo estarían allí, pero debían aguantar hasta que me recuperase: por lo menos, y la espera podía ser muy larga, debían asegurar la casa y los accesos. Ceriann había conseguido recuperar su ametralladora tras el enfrentamiento con Hunk, y aunque recordaba perfectamente cómo utilizarla, aún no había efectuado un solo disparo desde que recuperase la memoria. Ulrica se había armado con parte del menaje de la cocina: un rodillo de nogal macizo para amasar, y una maza de madera compacta para ablandar la carne fueron sus dos elecciones, aunque había una gran variedad de cuchillos de cocina de todos los tamaños. Ceriann, por si acaso, guardó uno de hoja larga y ancha metiéndolo en su cintura, convenientemente armadas, recorrieron el resto de la vivienda sin ningún sobresalto, eran casas de una sola planta con una distribución generosa. Otra habitación pintada en rosa llena de peluches y muñecas, un dormitorio con cama de matrimonio y decoración minimalista, un baño pequeño con ducha y un comedor que daba la bienvenida con una enorme pantalla de televisión frente a un cómodo sofá de piel: éste conjunto de estancias componía básicamente la partición de una casa limpia de mordedores. Por el momento sería suficiente con bloquear la puerta de acceso al jardín, buscar algo de comida y descansar. La puerta del jardín estaba completamente acristalada, a Ceriann no le gustaba la idea de estar tan expuestos a la vista de cualquiera que entrase al complejo, pero por otra parte, si la tapaban, podía ser un indicativo de que estaba habitada, y no sabía que era peor. La urbanización estaba tranquila, pero no habían registrado todas las casas, a lo mejor aún había gente en el resto de viviendas, o simplemente podía llegar gente nueva. La valla dejaba bastante que desear en cuanto a seguridad, el siguiente paso cuando hubiesen comido y descansado sería revisar las otras casas y reforzar la puerta de entrada al complejo. Registraron la cocina de arriba abajo dos veces, encontrando un surtido de latas en conserva considerable, además de otras cosas no perecederas que necesitaban agua y fuego para poder ser comestibles: en su mayor parte pasta y arroz. Ceriann se comió una lata de piña en almíbar, había suficientes rodajas para surtir a una familia numerosa, mientras Ulrica devoraba un pack de tres latas de atún en aceite. Las dos estaban sobre el sofá de piel, comiendo, mirándose, pero sin articular una palabra, hasta que Ulrica intervino.
–Estaría bien que hubiese corriente eléctrica, parece que tienen una amplia colección de películas en DVD –comentó con nostalgia–, sería como volver a la normalidad durante un par de horas. –Expuso rebañando la última lata con los dedos.
–Sí, estaría bien, y una bolsa de palomitas…–Ambas se miraron y sonrieron con amargura.
Ceriann se encargaría de hacer guardia mientras esperaba a que yo me despertase, el cansancio era penetrante, pero no se atrevía a dejarse vencer por el placer del sueño estando solas las dos conmigo inconsciente: aprovechado el momento, Ulrica se acostó en la habitación rosa. A pesar de sus esfuerzos, en el momento que Ceriann se tumbó junto a mí en la cama, ya era víctima del sueño, aunque ella aún no lo supiese: finalmente, sucumbió al encanto de los delicados brazos de Morfeo. Cuando se despertó ya había oscurecido, un escalofrío le recorrió la espalda al darse cuenta que se había dormido, pero todo parecía estar en orden, Yo seguía inconsciente, mi respiración se había normalizado, y tanto las quemaduras como la herida del pecho iban cicatrizando lentamente. Salió de la habitación y encontró a Ulrica sentada en el salón, en mitad de la oscuridad comiendo unas barritas de chocolate que no parecían estar en las mejores condiciones, pero según ella, estaba delicioso. Compartió el chocolate con Ceriann que se sentó a su lado.
–Cuando salga el sol iré a revisar una por una el resto de casas, me cercioraré de que estamos solos y buscaré algo para asegurar la puerta de la valla principal –afirmó mientras terminaba de tragar el chocolate–. Me vuelvo a la cama. –Susurró pasando la mano por la cabeza de Ulrica con la dulzura de una hermana mayor.
Con los primeros rayos de sol Ceriann se armó con la ametralladora y el cuchillo, comenzando por la vivienda más pegada a la puerta del complejo. Le llevó prácticamente todo el día comprobar que las casas estaban vacías, cuando daba una por segura, Ulrica entraba a buscar alimentos, agua, medicinas, armas y cualquier cosa que pudiese ser útil: al final del día habían juntado un botín interesante, pero la noche las sorprendió antes de poder arreglar la valla que había comenzado a llenarse de infectados, agolpándose sobre ella de manera inmisericorde.
A la mañana siguiente, el primer y único punto del día en la lista de tareas pendientes, era el bloqueo de la puerta principal. Ulrica había encontrado algo similar a una cadena pero más ligero, dos cables acerados con sendas cubiertas plásticas de colores llamativos, ambos tenían sendas cerraduras cifradas por una clave numérica de tres cifras: imprescindible para poder abrirlas. Las había encontrado en el patio de una de las casas, enredadas entre los radios de las ruedas pertenecientes a un par de bicicletas de competición, afortunadamente habían conservado la clave que la cerradura llevaba de fábrica en una pegatina pegada en un lateral de la cerradura, junto a un código de barras. Yo aún dormía cuando las chicas salieron de la casa nuevamente, de no ser porque respiraba y mi corazón seguía latiendo, hubiesen asegurado que había muerto: la única alternativa que se les ocurría al sueño o la muerte, era un coma profundo del que quizá nunca despertaría. Ceriann me había cambiado la ropa y las sabanas antes de salir, era buena señal que las funciones fisiológicas básicas continuasen funcionando, pero ahora mismo, era igual que un bebé incapaz de controlar sus esfínteres: el contenido de mi vejiga se había vaciado completamente, vertiendo una cantidad de orina desproporcionada que dejó flotando en el ambiente el característico aroma entre acre y agrio, impregnándolo todo.
Ceriann pasó su brazo derecho y su cabeza a través de la cinta de sujeción de la ametralladora, la dejó ajustada a su espalda, con la holgura precisa para poder deslizarla rápidamente sobre su cadera si fuese necesario abrir fuego, de ese modo podría ayudar a Ulrica con los cierres de seguridad, ya que la joven estaba atemorizada por la cantidad de infectados que se aglutinaba al otro lado de la valla. Aún había poco más de una docena, y ninguno de ellos parecía haber descubierto aún el punto débil del enrejado. Gemían y gritaban murmurando entre sollozos ininteligibles, similares a una plegaria rezada entre dientes a gran velocidad. Cogimos cada uno de los cierres y los pasamos entre el tubo hueco que componía el marco de la puerta y otro igual que se levantaba a su alrededor formando el segundo marco donde ésta encajaba. El óxido apenas había castigado la estructura metálica que aún brillaba con un intenso color plateado, muy cercano al cromo. Ceriann utilizó el cuchillo para ejecutar a los mordedores más cercanos a su radio de acción: cuatro en total. Utilizando su hoja afilada con la maestría de quien tiene la destreza necesaria para acabar con un animal de gran tonelaje, ejecutando un único movimiento de descabello, Ceriann había ejecutado a todos los podridos a través de la valla: desde su ángulo, después del tercer cuerpo, descubrió que la forma más sencilla y eficaz de terminar con aquellas cosas era perforándoles el cerebro a través de uno de los ojos, ya que el afilado cuchillo entraba suavemente hundiéndose en la cuenca ocular hasta destruir el cerebro sin más complicaciones. Tras colocar un candado en la parte superior de la puerta, y otro en la parte inferior para impedir el balanceo de ésta, las dos mujeres volvieron de inmediato a la cabaña: aunque terminaran siendo las dos únicas supervivientes sobre la faz de la Tierra, debían intentar sobrevivir. De vuelta a la casa Ulrica se quedó mirando la piscina llena de cadáveres, permanecían flotando como en una balsa de aceite en estado de putrefacción, el agua estaba completamente calmada, convertida en un remanso de paz del cual surgían infinidad de miembros enrocados en posturas anormales, cuando algo la sobresaltó. Una hilera de burbujas subió desde el fondo de la piscina, agitando la calma de la superficie con una consecución de diminutos depósitos de aire que rompieron la armonía estática del agua, agitando bruscamente su paz interior.
–Ceriann… he visto unas burbujas procedentes del fondo de la piscina. Ahí hay algo. –Afirmó Ulrica señalando la superficie sembrada de restos en descomposición.
Ceriann se acercó al borde de la piscina, deslizó su brazo sobre la espalda agarrando la ametralladora que dejó cruzada sobre su pecho al tiempo que acariciaba el gatillo. Con la mirada firme en aquel caldo de cultivo donde proliferaban insectos e infecciones, escasos segundos pasaron cuando una nueva serie de burbujas llegó hasta la superficie, creando una serie de ondas concéntricas que se estrellaban contra los torsos llenos de agujeros y los miembros hinchados con heridas que parecían un elaborado maquillaje de Halloween hecho con látex. La ex-capitana Carmesí levantó su arma, lista para acribillar a cualquier cosa que saliese de allí, cuando un trozo de carne muerta, tan desfigurado que ninguna de las dos hubiese conseguido acertar a que parte del cuerpo pertenecía, subió hasta la superficie balanceándose como un corcho, arriba y abajo. La tensa expresión de las chicas se relajó, quizá aún había partes de los cadáveres atrapadas en el fondo, y quizá algunos de los cuerpos aún conservaban gases en su interior. El corazón de Ulrica fue recuperando su ritmo normal, ella fue la primera en separarse de la piscina y volver a la casa, seguida de cerca por Ceriann que se había sumergido en la extraña sensación que suponía estar solas allí: ¿y si realmente no estuviesen solas?; ¿y si se hubiesen dejado algo por registrar?, alguna habitación descuidada, tal vez una buhardilla o un sótano ocultos… Las malditas burbujas, seguramente parte del proceso normal de descomposición de un cadáver, habían desatado la alerta y la paranoia más primigenia en Ceriann. Aquella noche hicieron turnos para dormir, el primero lo efectuó Ceriann, que sentada en un borde de la cama junto a mí, observaba, separando ligeramente la cortina con un solo dedo, la piscina y sus inmediaciones, aunque sin la luz de la luna resultaba una tarea imposible. Pasaron algunos días más, hasta una semana estuvieron esperando a que despertase, pero continuaba igual y mis heridas apenas habían mejorado. El fantasma de la incertidumbre planeaba sobre el alma de las jóvenes que comenzaban a no saber qué decisión tomar.
–¿Has pensado que quizás no se despierte?
–Si
–Puede que esté en coma
–Lo sé
El silencio tomó el relevo de la pobre conversación entre compañeras, antes de convertirse en un pasajero incómodo, Ulrica continuó interrogando a Ceriann:
–¿Sabes que no tenemos provisiones para mucho tiempo más?
–Si
–Apenas otra semana si nos esforzamos en racionarlo de forma severa.
–No tengo respuestas Ulrica, no sé adónde quieres llegar, pero estás dando muchos rodeos. –Soltó Ceriann sin intentar ser delicada.
La idea de la joven era salir a buscar alimentos, los podridos le daban muchísimo asco, y no le apetecía nada ir sola, pero su inmunidad natural era la única baza de la que disponían para conseguir provisiones, de no ser así, en un par de semanas acabarían muriendo de inanición.
Los días pasaban en el complejo residencial y los muertos se agolpaban sobre la verja, cada vez en mayor número. El peso de los cuerpos comenzaba a ser tal que la valla estaba cediendo, inclinándose ligeramente hacia el interior. Ceriann pasaba el día metida en la habitación ocupándose de mí, acariciándome el pelo, masajeándome el cuerpo intentado evitar el entumecimiento de los músculos, leyéndome fragmentos de una novela que había encontrado perdida en un cajón del dormitorio principal, e incluso refrescándome la frente con un paño húmedo cuando conseguía algo de agua que no pudiese beberse, incluso fabricándome pañales de usar y tirar con las prendas de ropa inútiles que poblaban los armarios de las habitaciones y mucha imaginación: pero nada de eso conseguía abrirme los ojos. Ulrcia, por su parte, había vuelto a registrar el resto de viviendas en busca de alimentos, cuando las provisiones se terminaron definitivamente, en un afán desesperado por evitar salir de allí sola.
–Ceriann… el momento ha llegado, hace dos días que se terminó la última lata, debemos hacer algo antes de que estemos tan débiles que no podamos ni movernos –el silencio fue la única respuesta–. Saldré de aquí, e intentaré conseguir un vehículo, en el parking de la factoría habrá alguno… –dijo con tono dubitativo– si lo consigo me acercaré a los edificios del perímetro de la ciudad, con un poco de suerte encontraré algo sin tener que sumergirme completamente en el núcleo urbano.
El grave poder del terror que sentía a medida que se imaginaba el escenario descrito, hizo que comenzara a titubear sin saber qué hacer para evitarlo, la voz le temblaba al unísono con su labio inferior que parecía afectado por algún tipo de tick nervioso. Ceriann observó el conjunto de señales en silencio, mientras pasaba los dedos entre mi cabello con semblante amargo.
–Si te vas sola… no volverás con vida. Me da igual cuan inmune seas, sencillamente, no lo conseguirás –el silencio resonó en la habitación como una masa invisible que le sacudió el alma y la conciencia–. No puedo permitir que lo hagas, morirás.
–Moriré igual si me quedo.
–No te irás a ninguna parte…
–Tengo que hacerlo, o las dos moriremos Ceriann.
–…sola. No permitiré que te arriesgues tu sola –agachó la cabeza siendo incapaz de mirarme a la cara, seguramente invadida por algún tipo de vergüenza enfermiza al sentir que me abandonaba–. Lo haremos juntas. –Ceriann permanecía sentada en el borde de la cama agarrándome la mano con fuerza, su cabeza permanecía agachada y de sus ojos cerrados comenzaron a brotar amargas lágrimas que rodaron sobre sus mejillas de pómulos acentuados a causa de la escasez de alimentos.
–Gracias.
–Probaremos suerte en la base militar fantasma, está mucho más cerca de la capital y la aglomeración de criaturas será mucho menor. Busca unas mochilas y prepara cualquier cosa que nos pueda hacer falta ahí fuera, confío en tu criterio, saldremos mañana al amanecer. Necesito pasar esta última noche junto a Paul, no sé si lo conseguiremos y necesito despedirme, lo entiendes ¿verdad?
–Por supuesto y gracias otra vez. –Repitió mientras salía de la habitación cerrando la puerta desde fuera.
A la mañana siguiente, cuando los primeros rayos de sol comenzaban a despuntar sobre la ranura que separaba las dos cortinas cerradas sobre la ventana de la cocina, la clara luz de la mañana se proyectó sobre la mesa iluminando unas prendas de ropa cuidadosamente depositadas sobre ella. Las dos piezas tenían un corte masculino evidente: una camisa blanca con una tira de botones cuadrados negros extendiéndose de forma longitudinal sobre el pecho, en completa armonía con el oscuro color de los puños y el cuello, junto a un pantalón de pana beige de la talla 46 y anchos camales, se extendían dibujando la perfecta silueta de un cuerpo masculino de gran envergadura: alrededor de los cien kilos de peso, parcialmente cubiertos de sangre. Colocadas de manera meticulosa, como si las prendas hubiesen sido minuciosamente planchadas para su perfecta exposición en un maniquí y ser vendidas, sobre la camisa blanca caían las gotas rojas penetrando y difuminándose dentro del entramado de hilos de nylon que componían su estructura, como perfectas islas de bordes difuminados en mitad de un mar en calma, las gotas de sangre procedentes de las heridas abiertas en las muñecas de Ulrica dibujaban un curioso mosaico parecido al que dejarían las gotas de aceite sobre el agua. Las marcas del pantalón, por el contrario, habían sido restregadas cubriendo la mayor parte del tejido visible, convertido de un beige claro a un granate sucio. Ceriann asomó el rostro tras el tabique abierto que separaba el pasillo de la cocina con los ojos aún humedecidos por la angustiosa sensación de tener que abandonarme a mí suerte.
El primer impacto que se llevaron los cinco sentidos de Ceriann fue ver una pequeña mochila rosa con el dibujo de un unicornio, y una espaciosa bolsa de gimnasio con la imagen de dos guantes de boxeo cruzados como las tibias de una bandera pirata, cuidadosamente colocadas en la esquina de la mesa: llenas con los pocos alimentos no perecederos de los que aún disponían, dos botellines rellenos con el agua que había conseguido extraer de la cisterna del váter, una linterna con algunas pilas usadas pero aún cargadas, y algún que otro blíster de pastillas para el dolor, como ibuprofeno, junto a un bote amarillo de yodo para desinfectar heridas y algunas vendas. Descansando entre las mochilas, amontonados de manera ordenada por su tamaño, de mayor a menor, se presentaba el escaso arsenal que había conseguido reunir, formado en su mayor parte por sencillas herramientas de bricolaje casero: como destornilladores y martillos; y por utensilios para el mantenimiento del jardín: como tijeras de podar y sierras de puño, encontradas en el interior de un pequeño almacén oculto en la parte trasera de una de las casas, cuyo candado había forzado con una “pata de cabra” que también había pasado a formar parte de su arsenal privado. Ceriann paseo la vista sobre la superficie de la mesa, sorprendida por lo concienzuda que había sido Ulrica, la joven había pasado toda la noche en vela haciendo acopio de suministros y armamento, aprovechando así el inquebrantable insomnio que los nervios le habían causado. La admiración de Ceriann por un trabajo bien hecho se tornó en una incomprensible ráfaga de sensaciones encontradas, emociones que martillearon su alma como un resorte que había saltado imparable, activando un ancestral instinto de protección que ni siquiera, nunca, había experimentado tener o sentir con respecto a otro ser humano. Cuando vio el enorme cuchillo de cocina con la hoja ensangrentada sobre el pantalón manchado, y a Ulrica con los brazos extendidos sobre la camisa, con las muñecas abiertas drenando la sangre de su cuerpo de forma profusa y escandalosa, casi se desmaya. La bofetada sensorial recibida por Ceriann al ver aquel escenario dantesco casi le hace caer de espaldas, el olor metálico de la sangre flotaba en el ambiente, rodeando el cuerpo de Ulrica como un traje invisible que se descomponía en pequeñas particular aromáticas, inundando los pulmones de Ceriann con el olor de la muerte reciente, heridas abiertas y cadáveres calientes. Sin tiempo para pensar, antes de ser consciente de lo que estaba haciendo, Ceriann se encontró a sí misma apretando las muñecas de Ulrica con toda la fuerza de la que era capaz, buscando al mismo tiempo con la mirada algo para poder efectuar un torniquete, o simplemente taponar los cortes para que dejasen de sangrar.
–¡Vale, vale, vale… tranquila, tranquila…! –Pudo articular Ulrica, mientras, a causa de algún tipo de instinto ancestral, era arrastrada por Ceriann sobre la pila del fregadero. –Estoy bien cariño, tranquila, de verdad. –Intentó tranquilizarla repetidamente mirándola a los ojos.
–¡TE DESANGRAS JODER! ¿QUE COÑO ESTÁS HACIENDO?  –Replicó histérica sin apenas poder contenerse por el sobrecogimiento que le presionaba el pecho, formándole un nudo en la garganta.
No sin poco esfuerzo, Ulrica consiguió soltarse de la presa de Ceriann, que inmediatamente comenzó a revolver los cajones de la cocina en busca de algún trapo con el que poder efectuar un torniquete improvisado que detuviese la hemorragia. Mientras Ceriann iba dejando las huellas de sus manos ensangrentadas por todas partes, envuelta en su frenética búsqueda desesperada, Ulrica terminó de empapar la camisa envolviéndola alrededor de sus muñecas.
–Te aprecio mucho Ceriann –dijo Ulrica dirigiéndose directamente hacia su amiga, sin dejar de ejercer presión sobre los cortes con una camisa teñida en todos los tonos posibles de la gama de rojos–, y ésta es mi forma de demostrarte como valoro lo que estás haciendo por mí.
–¿Qué estás diciendo? La pérdida de sangre te está haciendo perder la razón. –Balbuceó mientras continuaba moviéndose de un lado a otro, nerviosa, hasta que Ulrica la detuvo.
–¡Escúchame y confía en mí! ¡Para por favor, estoy bien, para! –Aunque la situación carecía de sentido alguno, la seguridad y el aplomo que transmitía Ulrica logró serenar a Ceriann, quedando ésta estática frente a ella, suspendida en el espacio como un muñeco de trapo fláccido sujeto por unos alambres invisibles que no la dejaban caer al suelo. –Simplemente es mi manera de darte las gracias por no dejarme ir sola, y acompañarme en la locura que estamos a punto de llevar a cabo.
Ceriann accedió a escuchar la explicación de Ulrica sin entender nada, tomó asiento y esperó a que las palabras de su amiga arrojasen algo de luz a la locura de cortarse las venas: la primera idea que había pasado por su cabeza era que se había rendido, que no tenía ganas de seguir luchando ni continuar adelante en un mundo como el que les esperaba, lo cual Ceriann comprendía perfectamente, y no la juzgaba por ello. Durante los días que habían estado allí encerradas, ella misma había valorado la posibilidad de un suicidio en pareja, junto a mí, pero se sentía incapaz de quitarme la vida, y en el fondo, aún no había perdido la esperanza de que me recuperase.
Ulrica comenzó su disertación, alegando que conocía la manera en la que funcionaban los infectados, gracias al estudio durante años del virus junto a su padre y mentor: Roderick, les había conllevado a conseguir varias hipótesis comprobadas sobre el efecto del virus en un huésped contagiado. Mediante pruebas con sujetos infectados, (al principio animales), y finalmente humanos, Roderick había descubierto que los mordedores se comunicaban por el olfato, ese era el único motivo por el que no se atacaban entre ellos. De ese modo, si Ceriann se vestía con la ropa impregnada de la sangre inmune de Ulrica, debería pasar desapercibida entre los muertos igual que ella lo hacía, la distancia que tendrían que recorrer a pie era demasiado grande para exponerse de aquella forma, ya habían tentado demasiado a la suerte cuando decidieron transportar mi cuerpo inconsciente.
–Estás loca. –Afirmó tajantemente Ceriann mientras observaba como desliaba la camisa de sus muñecas prácticamente curadas.
–El Oz actúa de forma rápida y efectiva, en pocos minutos ni siquiera me quedará la cicatriz. Tenía que hacerlo, entiéndelo.
–¿Y no hubiese sido más fácil utilizar la sangre de un podrido? Al fin y al cabo, según tu teoría su sangre también hubiese valido ¿no? Y no hubieses arriesgado tu vida de esa manera tan tonta.
–En serio consideras que ha sido imprudente –intervino Ulrica molesta–, ha sido mucho más seguro que tener que abrir la verja, dejar pasar a uno de esos cabrones sin que el resto se colasen dentro, y enfrentarme a él cara a cara, sola…
–Yo te hubiese ayudado.
–Da igual Ceriann, esa forma de actuar no tenía garantía alguna de éxito, hubiésemos puesto nuestras vidas en peligro, y la de Paul. Si los infectados llegan a entrar en la urbanización no hubiésemos podido con ellos: mira la valla, cada vez son más. De esta forma, únicamente debía tener el control necesario para no perder tal cantidad de sangre que me abocase al desmayo, aun así, el virus hubiese terminando sellando los cortes igualmente. El riesgo era nulo, y ahora tú podrás acompañarme de forma segura, camuflando tu irresistible olor a humana con estas ropas impregnadas del reconocible aroma para los muertos a sangre infectada.
Ceriann se había quedado clavada sobre la silla de la cocina, con la mirada perdida en el infinito, entendía la finalidad del acto en sí, pero continuaba pareciéndole una auténtica locura que lo hubiese hecho sola, sin pedirle ayuda. ¿Y si el corte hubiese sido demasiado profundo? ¿Y si el Oz no reaccionaba como ella esperaba? ¿Y si su cuerpo no lo soportaba a pesar de tener el respaldo del virus? Desde luego, Ceriann no hubiese permitido que su amiga se cortase las venas por el loable motivo que lo había hecho, ni por ningún otro: aquella negativa casi segura había sido el motivo por el que Ulrica no había dicho nada, actuando en solitario. Su mente divagaba sin control, perdida en reflexiones internas que no le conducían a ninguna parte: cuando logró volver en sí misma, las heridas de Ulrica estaban completamente cerradas, y el atuendo de seguridad para Ceriann terminado.
Ceriann cogió la mochila más grande, con ella colocada sobre la espalda, entró por última vez en mi habitación para darme un beso de despedida: todo continuaba igual, respiraba de forma rítmica sumido en lo que parecía un sueño placentero. En el interior de su cabeza, los dos estábamos en una playa paradisíaca disfrutando de unas bebidas exóticas servidas en dos cocos utilizados a modo de vaso, tumbados sobre la fina arena a la sombra de enormes palmeras mecidas por la brisa, ligeramente salada pero dulce a su vez, procedente del océano calmado y cristalino. Aquella ensoñación le dio fuerzas para separarse de mi cuerpo dormido, el hecho de pensar que pudiese estar en un lugar mejor, aunque sólo fuese dentro de su cabeza, le dio la fuerza necesaria y la esperanza imprescindible para poder afrontar la misión con la actitud impetuosa que le garantizaría el éxito, y regresar a mi lado con vida. Ulrica cargó la mochila pequeña y todas las “armas” que pudo colocarse alrededor de la cintura, llenando también los escasos bolsillos de los cuales disponía su ropa. Ceriann preparó la ametralladora, colocando además sobre su cintura el cuchillo de cocina utilizado por Ulrica, además de un martillo con la cabeza mucho más grande que los convencionales. Tras cerrar desde fuera mi habitación, de igual manera que consiguieron bloquear la puerta que daba al jardín, recorrieron el perímetro de la urbanización para tomarle el pulso a la situación tras la verja. El número de infectados había aumentado un 200% desde su llegada, continuaban llegando mordedores desde la factoría y la propia ciudad, a paso lento, atraídos por la creciente masa de cadáveres entorno a aquella isla de tranquilidad en mitad de un océano de muerte. El mismo bullicio del enjambre de caminantes, la condensación de compañeros retornados y el propio olor de la marea de muertos, era el potente revulsivo que atraía cada vez más Zombis sobre su posición. Aquello podía suponer una ligera ventaja si sabían jugar sus cartas, la parte trasera del complejo de viviendas aún permanecía prácticamente virgen, algunos mordedores desorientados habían llegado deambulando hasta aquella zona del vallado, perdidos en busca de alimento, guiados por algún olor magnético que los había arrastrado hasta allí: y aunque sería cuestión de tiempo que la parte trasera también quedase impracticable, ese momento aún no había llegado.
Las opciones eran claras, podían romper la valla con una cizalla que Ulrica había encontrado, o buscar la manera de saltarla. La opción de la cizalla quedó descartada por mi seguridad, y la suya propia, puesto que de esa forma los infectados entrarían a discreción, y llegado el momento de su vuelta les resultaría imposible controlar la situación. La opción era saltar la valla sin romperla. Entre las dos consiguieron rescatar sendas escaleras de aluminio con diez peldaños cada una: las típicas utilizadas en labores de bricolaje propias de un hogar, como colgar una lámpara o cambiar una bombilla. Cuidadosamente plantaron una a cada lado de la valla para poder crear un acceso seguro, la escalera interior quedó abierta, mientras que la exterior fue plegada y ocultada mínimamente entre unos arbustos, sin perder de vista a los mordedores que se acercaban peligrosamente ganándoles la espalda. Ceriann destrozó el cráneo de una mujer delgada, llevaba un vestido floreado que disimulaba a la perfección la gran mancha de sangre que cubría su abdomen. Ulrica terminó de acomodar la escalera, pretendiendo volver a entrar a su vuelta sin tener que romper la valla nuevamente. Portando cada una de sus armas de mano predilectas estrechadas con fuerza dentro de sus puños cerrados, las chicas emprendieron un rodeo considerable sobre la explanada de tierra que rodeaba la urbanización, alejándose lo máximo posible de la marea de caminantes que llegaban desde el margen más occidental del horizonte visible. El rodeo iba a suponer gran cantidad de kilómetros extra: con todo el deterioro físico, gasto de provisiones y agua que eso suponía, pero era el camino más seguro para encarar la ruta que les conduciría a la base militar fantasma de Vogelsang.




26. DESPERTAR

Habían pasado dos días exactos desde que Ceriann y Ulrica emprendiesen su viaje en busca de provisiones, 48 horas después de su partida, tras dos semanas de convalecencia, en las que ella no se había separado prácticamente de mi cama, abrí los ojos nuevamente. La claridad de aquella habitación incidió sobre mis retinas irritándolas, me escocían como si hubiese sumergido la cabeza en un cubo de vinagre y los hubiese abierto dentro. Las pupilas se contrajeron, cerrándose como el objetivo de una cámara fotográfica saturada por un fuerte nivel de luz, el cuerpo no tardó en reaccionar inundando el lagrimal intentando lubricar los globos oculares, que sufrían de manera importante la acusada oscuridad a la que habían estado sometidos. El primer acto reflejo fue llevarme las manos a la cara, intentando paliar el efecto nocivo de la luz solar sobre mis ojos: fue ahí cuando comencé a darme cuenta de la gravedad de mi situación. Apenas tenía fuerzas para levantar las manos, el cuerpo parecía no querer responder a mis órdenes, aquejado de un dolor generalizado propiciado por tan largo período de inactividad. Durante varios minutos, mientras cubría mi rostro a duras penas con la mano derecha, intenté mover las piernas, pero la fatiga me sobrevino en forma de una taquicardia tan fuerte que comencé a ver lucecitas de colores flotando por la habitación a causa del agotamiento. Tardé mucho tiempo en conseguir mover los dedos del pie, tanto, que cuando me pareció ver como estos reaccionaban me emocioné como un niño con un juguete nuevo. Primero logré balancear el dedo gordo, adelante y atrás, un poco después conseguí girar el pie y finalmente flexionar la rodilla, pero el dolor era infame, no tenía recuerdos de haber sufrido un dolor tal en toda mi vida. Los músculos parecían atrofiados y apenas fui capaz de incorporarme sobre la cama, apoyado con los codos sobre el colchón. El corazón volvió a desbocarse con el esfuerzo, nuevamente comencé a respirar hondo, asustado, podía notar como mi órgano vital golpeaba violentamente la marcada caja torácica, recubierta por una capa pegada de piel que se ceñía como un ajustado guante de látex. Con un esfuerzo más allá de las posibilidades humanas de las que disponía en aquel momento, me senté sobre la cama. Un acto de reflexión divina, tan repentino como inoportuno se apoderó de mí, en aquellas circunstancias yo no era mucho mejor que cualquiera de los espectros que vagaban por los alrededores de la casa en la que estaba, podía escucharlos ulular al otro lado de la ventana, quien sabe, quizá hasta estuviesen dentro de la misma casa. Me detuve un momento para examinar la habitación, todo me resultaba completamente desconocido, no tenía la menor idea de lo que estaba pasando. La decoración del habitáculo no dejaba duda alguna, aquella habitación había sido de un chico joven, ahora, seguramente, vagando al otro lado de la ventana o muerto en el mejor de los casos. La puerta estaba cerrada y sobre la mesita de noche había un botellín de agua, junto a ésta, una lata de conservas pisando un pedazo de papel arrancado de una revista, donde habían escrito con letras irregulares una única palabra rubricada con sangre seca: “Espérame”
No entendía muy bien lo que estaba pasando, pero todo recobró un nuevo sentido cuando, al llevar la vista un poco más allá, observé sobre una esquina de la nota el colgante de Ceriann con su mitad correspondiente del medallón. Aquello no dejaba lugar a dudas, debía estar viva. Con un esfuerzo sobrehumano conseguí balancear las piernas sobre la cama hasta dejarlas caer en el suelo frío con un golpe seco, como si fuesen las articulaciones de madera de un viejo muñeco roto. Mis manos eran huesudas y había perdido gran parte de la masa muscular de brazos y piernas. El contacto con el suelo pareció reactivar una parte de mi cerebro que aún permanecía dormida, la sacudida recibida por todos mis sentidos al notar la fría superficie cerámica, recorrió todo mi cuerpo en un escalofrío vertiginoso que se me antojó eterno. Pude sentir el momento exacto en que la flojedad me venció haciéndome caer contra el suelo, justo cuando me puse en pie. Mis piernas me traicionaron como si perteneciesen a otra persona que quería seguir tumbada en la cama. Tirado en el suelo opté por intentar reactivar la circulación de las extremidades, ejecutando una serie de movimientos simples con tobillos y rodillas. Los gemidos del exterior se convirtieron en una silueta oscura estrellada contra el cristal de la habitación, seguramente atraída por el ruido de la aparatosa caída. Tras varios minutos, tumbado boca abajo, notando como el cosquilleo que recorría mis piernas se iba disipando, logré girar sobre mí mismo consiguiendo mirar al techo de la habitación. Me sentía como una tortuga desvalida que había volcado y moriría allí mismo, en esa posición, si no ocurría algo que lo remediase. El tiempo continuó pasando sin más testigo que el sonido de mi corazón retumbándome en los oídos: con un nuevo esfuerzo conseguí girar otra vez… y una vez más… hasta poder agarrar la sabana que colgaba de un lateral de la cama. Buscando en algún lugar de mi cuerpo las fuerzas de flaqueza necesarias, me aferré a la sábana con todo el nervio del que fui capaz, consiguiendo arrodillarme. El estómago comenzó a crujir a causa del recuerdo fijado en mi retina de aquella lata de conservas, pero llevaba tanto tiempo sin comer que el simple hecho de intentarlo me daba miedo. Con la vista fijada sobre el poster de un espectacular coche deportivo, de esos a los que solo ciertos elegidos podían acceder cuando el mundo aún era mundo, algo me dio la descarga necesaria para ponerme en pie, empleando el tiempo necesario para poder sentarme en la cama antes de que las piernas fallasen nuevamente. Nunca hubiese podido tener un coche como aquel, pero yo estaba vivo y el dueño de aquella bestia motorizada quizá ya no lo estuviese. Quedé sentado con la mente en blanco durante un tiempo indeterminado, era como si mi cerebro aún no hubiese terminado de despertarse o de asimilar la situación en la que se encontraba. La molesta claridad a la que ya había terminado acostumbrándome, se desvanecía tímidamente confundiendo la incesante silueta del infectado dibujado tras la ventana, con un fondo oscuro que dificultaba diferenciarlo. La oscuridad continuó avanzando hasta cubrir por completo la habitación, mientras mi cuerpo y mi mente parecían haberse separado en dos planos distintos. Con mi cabeza conseguía levantarme, salir de allí e ir a buscar a Ceriann, mientras mi cuerpo inválido era incapaz de sostener su propio peso. La noche avanzó eterna entre discretos ejercicios de calentamiento que intentaban recuperar la vida de cada uno de los músculos atrofiados, con las primeras luces del nuevo amanecer ya era capaz de mover ambos pies en cualquier posición posible, flexionando las rodillas hasta llevarlas al pecho. Una pequeña parte del agua faltaba del botellín sobre la mesita, pero la lata aún permanecía intacta. Tal había sido la ofuscación ante la incapacidad de movimiento, que no me había acordado de las graves quemaduras y la horrible herida del pecho, ahora completamente curadas. Al parecer el Oz continuaba funcionando, pero su capacidad de acción cada vez era menor, casi no salgo con vida del enfrentamiento con Hunk. Los movimientos circulares y flexiones de las articulaciones fueron resultando cada vez más fácil, las horas pasaban y todo seguía igual, Ceriann no regresaba y el segundo intento por ponerme en pie había sido un fiasco igual que el primero. Tras tomar otro sorbo de agua, volví a tumbarme hasta que el exceso de esfuerzo físico me dejó nuevamente noqueado. Al despertar de nuevo logré ponerme en pie sin pensarlo, trastabillé precipitándome contra la pared, que a su vez me sirvió de sujeción providencial. La fuerza de los brazos había ido recuperándose gradualmente, gracias a la lata de conservas que había utilizado como pesa para tonificar los músculos. Con el equilibrio recuperado y mantenido, comencé a flexionar desde mi posición erguida, bajando y subiendo nuevamente hasta que me sentí capacitado para dar un paso sin volver a caer. Después del primero todo resultó mucho más sencillo, sin mayor problema llegó el segundo, y después el tercero. Abrí la lata de melocotones en almíbar y sorbí parte del néctar en el que se bañaban las rodajas de la viscosa fruta: comencé devorando pequeñas porciones en franjas de tiempo distanciadas notablemente, para que el estómago se habituase nuevamente a la ingesta. A pesar de no ser médico, debía estar en un avanzado estado de deshidratación y afectado severamente por la inanición. Pasaron dos días más, con sus correspondientes noches, antes de terminar la lata de melocotones y el botellín de agua, el tiempo necesario para sentirme completamente preparado antes de abrir la puerta de la habitación y afrontar lo que pudiese encontrar tras ella.
Al salir del habitáculo descubrí que la casa estaba vacía, había un rastro de sangre sobre la mesa de la cocina, pero el resto de la casa estaba tal y como la habían dejado sus antiguos dueños: exceptuando la habitación infantil que mostraba claros signos de que alguien hubiese dormido en ella no hacía mucho tiempo. Los podridos habían rodeado la casa, apostándose peligrosamente sobre el enorme ventanal que presidía el salón de la vivienda. Busqué cualquier cosa que me sirviese de utilidad, pero no encontré nada más que algunos libros, unos blocs de papel en blanco y unos bolígrafos de color azul. Era indudable el hecho de que aún estaba débil para salir a afrontar lo que me esperaba fuera, y aunque aún siguiese conservando la inmunidad proporcionada por el Oz, con lo cual contaba, no podía verme envuelto en una marea de muertos que terminarían por destrozarme a mordiscos. Confiando en Ceriann, y haciendo caso a la nota tan sumamente explícita que me había dejado, decidí pasar el tiempo poniéndome en forma, racionando el poco alimento del que disponía para evitar salir antes de hora, y ocupando mi tiempo en escribir mi historia. Quizá en algún momento, a alguien le sirviesen de algo estas palabras, quizá se convirtiese en la biblia del nuevo mundo, o quizá, simplemente, quedasen olvidadas entre estas cuatro paredes sin mayor pretensión ni intención que acabar acumulando polvo. Mientras mi cuerpo se recuperaba, la escritura se convirtió en la mejor terapia, recuperando también, poco a poco, la inestimable salud mental deteriorada a golpe de pérdidas humanas y decepciones emocionales.
Los días pasaron y los víveres se terminaron, viéndome obligado a inspeccionar el resto de casas de la urbanización. Me sentía fuerte y animado, aunque el reflejo enjuto y demacrado que me devolvía el espejo indicase lo contrario. Conseguí algo de alimento y un poco de agua evitando enfrentarme a una gran multitud, afortunadamente los ejercicios de recuperación también me habían hecho recuperar la agilidad pérdida, y el virus Oz continuaba regenerándome muy poco a poco: de manera lenta pero efectiva.
La historia termina aquí, aunque aún quedan folios y bolígrafos suficientes para reescribirla diez veces más, esta despedida será lo único que vean estas hojas de papel, me encuentro mejor, y mi obligación, mi deber… ¡MI DESEO! Es volver junto a mi amada y olvidarme de todo lo demás. No sé hacia dónde dirigirme, si tuviese que procurarme víveres… la factoría quedaría descartada, la ciudad queda demasiado lejos para ir a pie, pero, ¿Y si consiguieron un vehículo? De ser así todas mis hipótesis serían inútiles. Lo cierto, y seguro, es que mi desplazamiento tiene que efectuarse a pie, por lo tanto, debo valorar los sitios que se encuentren dentro de mi radio de acción. Por mucho que lo pienso la factoría es la edificación más cercana, quizá el bosque que cruzamos de camino a las instalaciones secretas, o el campo de amapolas que se dibujaba sobre el horizonte: el resto era terreno árido y baldío. Con la ilusión del niño que sale de excursión por primera vez, sin el amparo y protección de sus progenitores, me preparé para emprender la búsqueda de Ceriann. Puede que esté a punto de escribirse el final de esta historia, sea como sea, estoy a punto de comprobarlo.
Paul Kaasi, Año 2010.




27. DESENLACE



Paul abandonó el mazo de folios escritos por su puño y letra sobre la mesita de noche, junto a una nota en la que había escrito: “Estoy bien, he ido a buscarte, si llegas antes de que podamos encontrarnos, espérame en la casa. Te quiero.”
Salió de la habitación empujando la puerta de forma contundente, los Zombis que se habían ido agolpando sobre la ventana, finalmente habían logrado romper el cristal de la puerta y colarse en el interior de la vivienda. La puerta se estrelló contra el rostro de un infectado que dejó cuajarones de sangre coagulada y fluidos viscosos estampados sobre la madera, componiendo una especie de bodegón siniestro con toda la materia orgánica en proceso de putrefacción. Inmediatamente volvió a cerrar la habitación, asegurándola, si Ceriann volvía, su nota sería lo único que arrojaría algo de esperanza sobre su alma atormentada al no encontrarlo allí. El Zombi se tambaleó por el fuerte encontronazo con la dura madera sin llegar a caer, en un momento, Paul se vio enfrentado a la criatura que le miraba con unos ojos blanquecinos, en los que el humor vítreo del globo ocular se había transformado en algo parecido a la leche. No sabía si tenía la cara tan mal por el golpe, o simplemente ya estaba desfigurado: la nariz estaba torcida hacia un lado y pegada sobre la mejilla, además de tener la mandíbula rota colgando con la lengua fuera sin parar de babear, faltándole la piel de media cara, dejando ver el hueso teñido de un color sucio de aspecto mohoso. Por un segundo ambos quedaron enfrentados, Paul necesitaba saber en qué punto se encontraba el virus antes de salir al exterior a pecho descubierto, el mordedor acercó su rostro al de Paul intentando reconocer con el olfato algo que parecía saber que estaba allí, pero que no terminaba de cuadrarle. Olisqueó repetidamente enseñando sus dientes rotos con la boca entreabierta como un animal, antes de emitir un gruñido de pura frustración y dirigirse hacia el salón con otra decena de muertos que rondaban por la casa a sus anchas. Paul salió al jardín con el hedor desprendido por aquel cadáver aun incrustado en el interior de la nariz, era demasiado pronto para correr, y aunque no sabía si era una buena idea ir a un ritmo mayor que los podridos para pasar desapercibido, comenzó a trotar. Al pasar por delante de la piscina no pudo evitar girar la cabeza hacia lo que parecía un enorme caldero en el cual maceraban miembros, torsos y cabezas, como si esperasen ser el alimento de algún ser gigantesco que se deleitase con el sabor rancio de sus carnes pasadas. Llegó hasta la valla cerrada con cadenas, sin disminuir el ritmo, recorrió todo el perímetro del cercado intentando encontrar un punto por donde poder salir, cuando se dio prácticamente de bruces contra la escalera de aluminio que las chicas habían dejado abierta. “Una jugada muy hábil” pensó Paul mientras se encaramaba sobre la valla peldaño tras peldaño. Saltó la verja, se cubrió la cabeza con una manta que llevaba sobre los hombros a modo de capa, y comenzó a caminar sin prisa pero sin pausa entre los caminantes que cercaban el complejo de viviendas desde el exterior. Si no se ubicaba mal del todo, lo primero que encontraría en su camino sería el tremendo campo de amapolas, que se erguían como diminutas salpicaduras de sangre en mitad de la espesura: delicadas flores de sangre que podían constituir un buen punto de partida para comenzar a buscar.
Los infectados se reunían en grandes grupos que azotaban el paisaje en potentes oleadas de cuerpos avanzando al unísono con precisión militar, como si tuviesen un capitán general no muerto que los estuviese guiando hacia su objetivo. Afortunadamente, la mayor parte de ellos parecían dirigirse a un mismo sitio, con una única intención: asaltar y tomar por la fuerza la base militar de Vogelsang.
En el futuro más inmediato de las chicas eso suponía un problema, pero Ulrica, inundada por una descarga descomunal de optimismo recalcitrante, solo pensaba en que los muertos se estaban alejando de su refugio en la urbanización, con un poquito más de suerte añadida, cuando ambas regresasen a la seguridad del complejo vallado, hasta los infectados que asediaban el cercado impasiblemente habrían seguido los pasos de sus iguales camino de Vogelsang. Ulrica y Ceriann habían conseguido moverse con éxito evitando las hordas infernales de cuerpos demacrados y purulentos. Caminando con paso lento pero continuo, ante los que se habían convertido por derecho propio en depredadores naturales de los humanos, y disimulando su olor gracias, en gran parte, a la habilidad de Ulrica, fueron dejando sus huellas sobre la tierra que cubría la gran llanura árida ubicada entre la base militar, la factoría y la urbanización. Sin más ornamentos paisajísticos que manadas enteras de humanos infectados con las carnes mohosas y los cuerpos hinchados por los gases propios de la descomposición salpicando el paisaje, y luego, ellas. Continuaron durante algunos kilómetros más, antes de llegar a la zona colindante con el bosque, donde la tímida vegetación que comenzaba a salpicar el árido terreno terminaría desembocando en el denso campo de amapolas que se extendía hasta donde no alcanzaba la vista. Dejaron a un lado la vieja factoría abandonada, que desde la lejanía, continuaba teniendo el mismo aspecto de estar abandonada, y casi podría decirse que desmantelada, ocultando en su interior el complejo entramado subterráneo de laboratorios secretos: ahora destrozados por la propia acción del virus que se había gestado en sus entrañas. Aunque la mayor parte de los cuerpos, por alguna razón que se les escapaba comenzando a ser inquietante, se dirigían también a la base militar, varias decenas de ellos aún rondaban los alrededores intentando asaltar la factoría con la esperanza de saciar la acuciante sensación de hambre.
“Quizá se dirijan allí porque noten la presencia de seres vivos, quizá exista una pequeña comunidad en la que poder integrarnos y dejar de estar solas”, pensó la joven Ulrica sin dejar de caminar con la mirada fija en Ceriann, que se encontraba a pocos metros de distancia, sin separarse demasiado, pero ausente. Ceriann no había abierto la boca prácticamente desde que abandonaron la urbanización, únicamente si Ulrica se dirigía a ella, la antigua capitana de los Corazas Carmesí se dignaba a regalar los oídos de la joven con sus palabras, pero las conversaciones no tenían una duración más allá de un sí o un no: en contadas ocasiones, afirmaciones o negaciones que iban acompañadas de una mueca desdibujada estampada en su cara pretendiendo ser la burda imitación de una sonrisa. Apenas sin darse cuenta habían dejado atrás la interminable explanada de tierra, comenzando a pisar sobre lo que parecía ser un camino, que aunque no estaba asfaltado, reunía las condiciones necesarias para que un vehículo pudiese circular sobre él con facilidad. No tardaron en comenzar a encontrarse vehículos abandonados, sobre el mismo camino y en la cuneta, bloqueando el paso y obligándolas a meterse entre los hierbajos y arbustos que crecían en los márgenes de la carretera de manera descontrolada. El camino no parecía tener otra función que servir de vía de enlace entre la civilización y la base militar, aunque quizá, fuese simplemente un camino rural sin mayor sentido ni trascendencia, al que los conductores de los vehículos se habían visto abocados por la pura desesperación de no saber hacia dónde huir. Ceriann se detenía por norma ante cada vehículo que encontraban, extremando las precauciones al comprobar que los cadáveres del interior, si es que los había, continuaban estando muertos y no se abalanzarían sobre ella para morderle el brazo mientras registraba la guantera en busca de cualquier cosa útil. Ulrica permanecía a la espera, vigilante, por si algún infectado se propusiese darles un susto, que no las pillase desprevenidas, además, el olor de los cadáveres punzaba sus fosas nasales de manera agresiva. “Huelen peor que los Zombis”, pensó mientras veía a Ceriann deslizarse sobre el cadáver de una mujer con un llamativo collar de perlas aún prendido del cuello, “quizá es que llevamos demasiadas horas sin cruzarnos con ninguno frente a frente”, continuó pensando mientras el olor se hacía cada vez más fuerte, convirtiéndose en un impacto sensorial que abofeteaba sus sentidos una y otra vez, en un crescendo descontrolado. Ceriann había tenido que estirarse sobre el cadáver de la mujer para acceder al envoltorio de una chocolatina, ubicado junto a la palanca de cambio, que aún parecía tener algo en su interior. El espacio entre la puerta y la palanca era excesivamente ancho debido al modelo del vehículo (un monovolumen de tamaño considerable), al doblar el brazo para intentar rescatar la chocolatina, notó como arrancaba un trozo de carne muerta del cadáver con su codo, había sentido de forma precisa y sensible el tacto de la carne despegándose del hueso debido a la fricción con su propio cuerpo. La sensación desagradable de la carne, aún húmeda en su parte interna, deslizándose sobre el hueso como una repugnante y viscosa serpiente reptando, hizo que el vello se le pusiese de punta desde la parte más baja de la espalda hasta la nuca. De un zarpazo, recuperó la preciada chocolatina, y dando un bote rápido y seco sacó su cuerpo del monovolumen en el tiempo que dura un parpadeo. Ulrica se acercó a Ceriann acortando la distancia que las separaba con pasos rápidos y precipitados.
–Huele demasiado mal Ceriann, ¿lo notas? –Expresó Ulrica agitada por la incertidumbre que le provocaba tal situación.
–¿Qué…? –Ceriann intentaba recuperar el trozo de chocolatina del fondo del envoltorio–. ¡Joder, que asco! –Un trozo de galleta mohosa recubierta por una pasta oscura, lejanamente similar al chocolate, se deshizo entre sus dedos revelando un auténtico nido de gusanos viscosos que parecían haberse fundido con aquella masa marrón, retorciéndose como si les molestara que Ceriann hubiese osado molestarles. La chocolatina terminó perdiéndose entre las hierbas, como consecuencia de un acto tan involuntario como automático, pero a su vez, tan natural como respirar. Ulrica la sacudía por los hombros intentando que le prestase atención sin éxito, finalmente, empujada por el violento instinto de supervivencia, abrió la puerta trasera del monovolumen y empujó a Ceriann dentro: lanzándose tras ella con el corazón en un puño, sujetando la maneta de la puerta con todas sus fuerzas para evitar que nadie o nada pudiese abrirla desde el otro lado. Antes de que Ceriann pudiese preguntar, los primeros cadáveres comenzaron a desfilar tras los cristales tintados del vehículo. Un par de muertos que parecían extraviados se convirtieron en varias decenas en pocos minutos, y esas decenas en un centenar. Los podridos fueron multiplicándose de manera exponencial hasta rodear por completo el vehículo: a través de los cristales no conseguía verse nada más allá que no fuesen cuerpos castigados por el Oz, parecían un campo sembrado de cabezas que se extendía hasta el horizonte. Ceriann se acurrucó sobre Ulrica, ésta continuaba asida a la puerta con los dedos blancos a causa de la falta de riego por la fuerza ejercida, sus ojos estaban cerrados con tanta fuerza que debía estar haciéndose daño, y su respiración, contenida, estaba comenzando a colorearle las mejillas con un vivo tono rojizo. Ceriann se quedó junto a ella, callada, respirando suavemente, con lentitud pero vigilante. El olor a muerte se colaba por las rendijas del vehículo, inundando el habitáculo con un hedor insoportable al punto de causarles la náusea, el sonido sordo de los miembros golpeando la carrocería se ahogaba perdido en una escala disonante de chirridos lanzados al aire por el metal, arañado por infinidad de uñas astilladas. La carrocería del vehículo era rozada, en un bombardeo constante, por complementos propios de los humanos aún conservados por la mayoría de los infectados: tales como relojes, anillos, pulseras o las hebillas de los cinturones. El incómodo repiqueteo metálico causado por los accesorios, unido al vomitivo sonido de la carne húmeda restregándose contra el metal (cuyo ruido le recordaba la desagradable sensación de meterse un dedo húmedo en la oreja y frotarlo), causaban sobre ella tal impacto que su cuerpo ya no le respondía: hasta el punto de quedar completamente paralizada por el miedo. Los muertos continuaron avanzando durante varios minutos, a medida que la cantidad de cuerpos aumentaba se hacía más difícil su progresión, los cadáveres comenzaron a apelmazarse contra los cristales, dibujando sus muecas enfermizas sobre ellos y salpicándolos con estampas de fluidos y materia orgánica indescriptibles, en mitad de aquella locura, el vehículo, atrapado en un vaivén provocado por la marea de cuerpos, meciéndolo de un lado a otro con la facilidad que una tormenta en mitad del océano es capaz de engullir un pequeño velero, parecía caer desguazado sobre sus cabezas de un momento a otro. El tiempo pareció congelarse y ambas pensaron que aquel sería su final, los segundos se convirtieron en minutos y estos en horas, hasta que el estrés y el cansancio pudieron con ellas, haciendo que ambas se quedasen dormidas. La primera en caer fue Ulrica, que aun así, continuaba aferrada a la puerta trasera, Ceriann permaneció despierta un largo rato más, pensaba en el asco que le había dado sentir sobre su cuerpo la carne de la mujer muerta desprendiéndose, la misma mujer que permanecía sentada delante de ella en esos momentos. Su mente empezó a volar, trasladando aquella insólita situación al mundo real, cuando aún no había infectados. Lo que en aquel momento ni siquiera suponía un problema secundario (el hecho de compartir coche con una desconocida y el que debía ser su pareja sentimental), en el transcurso de la vida cotidiana antes del virus, hubiese sido una situación muy tensa: que dos desconocidas se metiesen en tu coche, sin duda alguna, activaba todas tus alarmas, poniéndote en estado de extrema violencia y miedo, sin embargo, en un mundo apocalíptico devastado por los Zombis, algo así, simplemente había dejado de importar. Pensó en cuanta parte de razón emanaba del concepto promulgado por Einstein: la relatividad. Como un mismo acto o circunstancia puede afectarte de una manera, u otra totalmente diferente, dependiendo de la situación: pensó en Paul, pensó en su paso por los Corazas Carmesí, y pensó en todas las cosas que había olvidado al recuperar la memoria. Resultaba curioso el complejo mecanismo de la mente, pero pensó que seguramente sería mejor así, pensó en todas esas cosas y muchas más sin poder apartar la mirada del cristal. El desfile de muertos continuaba avanzando, ajeno a ellas, por algún motivo desconocido al que Ceriann agradecía en silencio una y otra vez, los mordedores no habían advertido su presencia: quizá por el olor de Ulrica, o quizá tenían prisa por llegar a su destino, fuese cual fuese, el caso era poder salir de aquel vehículo con vida a toda costa. Sus pensamientos se fueron multiplicando, bombardeando su mente al tiempo que se mezclaban con recuerdos de personas conocidas y experiencias vividas, que seguramente nunca volverían, inmersa en aquella marea interna de sensaciones, con la vista fijada en el mismo rostro que permanecía desde hacía ya varias horas deformado contra el cristal, a causa de la presión por la cantidad de cuerpos que habían caído sobre él en avalancha, Ceriann comenzó a sentir una cálida sensación entre las piernas, su vejiga, repleta y tensa hasta aquel preciso momento, había dejado escapar todo el fluido que guardaba en su interior, empapando su ropa con una grata sensación de bienestar en mitad de aquella vorágine, sintiéndose tan relajada que cayó en los brazos del sueño dulcemente, observando aquel rostro desfigurado sobre el cristal. Los ojos de la criatura la miraban de forma inquietante y su boca abierta dejaba ver una lengua carcomida por la podredumbre lamiendo el cristal, el rostro era inquietantemente perturbador, pero la mente de Ceriann ya no estaba en aquel coche, había volado muy lejos de allí, instalándose en un lugar perfecto donde los Zombis no existían y ella disfrutaba de una vida tranquila y sin complicaciones junto a su querido Paul: finalmente se durmió.
La noche llegó y pasó, Ceriann y Ulrica aún tardaron algunas horas en despertarse, pero cuando, prácticamente al unísono, vieron la luz del sol a través del filtro solar que recubría los cristales, la horda de caminantes había pasado de largo, todos excepto el admirador de Ceriann, que tras tantas horas observándola tras el cristal no estaba dispuesto a marcharse de allí sin probarla, él y dos podridos más que se habían quedado rondando los alrededores del coche a la espera de que pasase algo. Ulrica aún no terminaba de espabilarse por completo cuando Ceriann agarró su ametralladora, y después de comprobar prudentemente que sólo eran tres, abrió la puerta del vehículo de manera violenta, empujándola con una contundente patada que lanzó al infectado varios metros hacia atrás propiciando que cayese de espaldas. Con energías renovadas y una voluntad que creía haber perdido pensó: “la relatividad”, se abalanzó sobre el cuerpo extendido en el suelo que braceaba como una tortuga intentando darse la vuelta, arañando el aire en busca de algo a lo que sujetarse, o simplemente intentando agarrar a Ceriann. Sea como fuere, ésta se abalanzó sobre él, sujetando la ametralladora por el cañón mientras la mantenía sujeta en vilo sobre su cabeza, como si de una potente destral vikinga se tratase. Un golpe fue suficiente para rajar el cráneo hundiendo la culata en la masa acuosa que sobresalía de su cabeza fracturada. Tras sacar el arma de entre los huesos astillados, volvió a blandirla nuevamente, pero esta vez como si fuese un jugador de beisbol profesional: el primer golpe destrozó la cara del segundo Zombi, la mandíbula quedó descolgada sobre el pecho y un puñado de dientes y huesos salieron despedidos, dejando un horrible agujero sanguinolento lleno de astillas de hueso donde debiera estar la boca, la nariz y el pómulo derecho. El tercer espectro no corrió mejor suerte, su cuerpo inerte cayó de rodillas golpeando con su cabeza abierta contra el suelo, emitiendo un sonido espeluznante al golpear sobre una piedra. Ulrica salió del coche, observando perpleja la satisfacción que Ceriann reflejaba en su enorme sonrisa.
La relatividad…
El camino restante, hasta la base militar, se hizo mucho más llevadero gracias a la nueva y positiva actitud de Ceriann, que parecía haber sacado fuerzas de la traumática experiencia que le había supuesto pensar que perecería dentro de aquel coche devorada por una jauría hambrienta de infectados, sin poder hacer nada para defenderse. Tras avanzar apenas un par de kilómetros más, el propio camino sin asfaltar que habían estado siguiendo hasta aquel momento las llevó justo ante la alambrada de la base militar, donde la parte visible de un cartel, que había sido devorado por la espesura de la vegetación adyacente, mostraba parte de unas palabras en alemán que ninguna de las dos entendían. El paisaje al otro lado no era muy alentador, las instalaciones hacía tiempo que habían sido abandonadas, la vegetación se había abierto paso apoderándose de barracones y vehículos de combate abandonados a su suerte, aunque tampoco parecía que hubiese ningún infectado visible en el interior del recinto, tampoco había señales de que hubiese alguien con vida: desde su posición se observaban con claridad los restos de una escena dantesca y poco alentadora. El camino bordeó la alambrada hasta escupirlas a uno de los accesos principales, una puerta de tamaño considerable para la entrada y salida de vehículos pesados. A ambos lados de la puerta se levantaban varios troncos de tamaño considerable, cuyas puntas habían sido afiladas pacientemente a golpe de cuchillo, las marcas de la madera así lo revelaban, los enormes maderos habían adquirido el aspecto de estacas gigantescas que habían sido utilizadas para empalar cuerpos. Humanos o Zombis, aquellos cuerpos estaban allí para expresar un mensaje claro, la persona que se había tomado las molestias de colocar esos cuerpos allí no quería que nadie osase entrar en su territorio a molestarle. Los misiles de madera rugosa y enmohecida atravesaban los cuerpos, ya en avanzado estado de putrefacción, con la facilidad pasmosa que se ensartan los ingredientes para hacer una brocheta de pollo y verdura. Los cuerpos habían tenido que ser preparados previamente, puesto que el tamaño de los troncos era excesivo para perforar de manera natural los conductos corporales que atravesaba, entrando por el ano y saliendo por la boca. Los cadáveres mostraban claros signos de haber sido abiertos a machetazos en su parte baja, igual que se hace para despedazar a un pollo. Se podría decir que algunos de ellos hasta habían sido vaciados, eviscerados completamente en un intento por facilitar el tránsito del tronco a través del cuerpo, quizá la verdadera intención no fuese otra que dotar a la escena de la siniestra apariencia que desgraciadamente mostraba. Algunos de los cuerpos en lugar de pudrirse estaban inmersos en un extraño proceso de momificación, la piel brillante y apergaminada mostraba la textura del cuero y se ceñía sobre los huesos, forrándolos y resaltando hasta el más mínimo detalle de estos. Algunas cabezas habían sido arrancadas, la punta del tronco surgía del agujero del cuello para ser coronada posteriormente con un cráneo ensartado en la punta. Otra de las cabezas permanecía en su sitio, mirándonos con unos ojos velados y un rictus de dolor perpetuo, pero la peor era la cabeza del cuerpo más grande, debido al gran tamaño de aquel hombre la lanza de madera lo había atravesado completamente, desgarrando las comisuras de la boca, rajando la piel y haciendo que se descolgase la mandíbula al salir a través del conducto bucal. La sangre y los fluidos corporales habían chorreado por el cuerpo de las estacas, secándose y desprendiendo un olor nauseabundo cuya estética recordaba a un enorme cirio derritiéndose sobre un candelabro de bronce, dejando el reguero de gotas de cera sobre el metal antiguo y desgastado. Durante un momento dudaron y se miraron mutuamente sin decir nada, ante aquella muestra de violencia sin sentido sobraban las palabras. Al otro lado de la alambrada se levantaba una garita de seguridad abandonada, sus paredes de hormigón cuarteado y los desconchones en la pintura habían quedado como únicos testigos de lo ocurrido entre aquellas paredes, las manchas de sangre oscurecida salpicaban el suelo y las paredes que aún conservaban agujeros de bala dispuestos sobre ellas con un caótico orden. El escenario que se presentaba ante ellas era el menos deseable de todos los que habían podido imaginar, hasta aquel en el que la base estaba anegada de muertos vivientes era mejor. “Con los infectados, por lo menos, sabes a qué atenerte”, pensó Ceriann. Aquel peligro era mucho mayor que el de las hordas de muertos, tamaña atrocidad había sido orquestada por seres humanos, personas que llegadas al punto de empalar a sus semejantes, se convertían en peligrosos depredadores capaces de cualquier cosa.
Tras unos minutos de silencio durante los cuales diseccionaron cuidadosamente el panorama que se les presentaba de forma inminente, Ceriann empujó la puerta de la alambrada que se deslizó sobre sus bisagras emitiendo un quejido metálico causado por el óxido, lo cual la hizo estremecer, la persona que había hecho aquello, estaba tan convencido de su poder de persuasión que ni siquiera necesitaba cerrar la puerta con una cadena o un candado. Ceriann dio el primer paso que las adentraría en el territorio de Vogelsang, cuando Ulrica rompió el silencio deshaciendo la incómoda tensión que se estaba generando en el ambiente:
–Quizá ya no quede nadie con vida y por eso la puerta está abierta. –Enunció en un tono tan bajo que casi le resultó inaudible a su compañera.
Con las armas preparadas se internaron en las entrañas de la base militar con sumo cuidado, buscarían provisiones y se irían de allí lo antes posible. Avanzaron sobre un camino cubierto de grava, sus pisadas resonaban con la potencia que lo harían las de un elefante, el silencio que sepultaba aquel lugar magnificaba hasta el más mínimo sonido, haciendo que sus propias respiraciones sonasen como compresores de aire encendidos, y el latido de sus corazones como tambores de guerra. La naturaleza se había abierto camino, adueñándose de cada rincón, las malas hierbas crecían por doquier inundándolo todo con un color verde venenoso, y las hiedras trepaban a los hangares y barracones envolviéndolos sin ningún tipo de piedad. La lógica más pura y la propia prudencia intrínseca al ser humano, les gritaban que se alejaran de los barracones: de haber gente viva, lo más probable es que estuviesen acomodados en un sitio cuya finalidad era albergar a los soldados (lo cual suponía problemas); y de haber “gente” que ya no estuviese entre los vivos, a lo mejor se habían quedado encerrados allí también. Bordearon los barracones a varios metros de distancia, Ulrica no paraba de mirar en todas direcciones, cada dos o tres pasos se giraba bruscamente para dominar el espacio tras su espalda, tenía la incómoda sensación de que alguien las estaba siguiendo. Ceriann, por su parte, permanecía algo más calmada que su compañera, aunque continuamente alerta por el mosaico de ruidos que asaltaba sus sentidos una y otra vez desde todas direcciones. Se aproximaron hasta uno de los hangares sin ningún encuentro inesperado, lo cual hizo disminuir su nivel de estrés considerablemente, consiguiendo relajar inconscientemente sus músculos agarrotados. La puerta estaba cerrada, pero a través de una de las ventanas podía verse claramente un gran número de cajas apiladas, ordenadas por tamaños y etiquetadas correspondientemente. Ceriann no dudó en romper el cristal con la culata de la ametralladora para colarse en el interior del hangar a través de la ventana. Revisaron las cajas y encontraron una gran cantidad de raciones de comida deshidratada lista para consumir, así como agua embotellada e incluso algunas armas y cajas de munición.
–Todo esto es genial Ulrica, pero tenemos que llenar las mochilas y marcharnos de aquí enseguida, esto no me da buena espina.
–Aquí hay comida para aguantar durante meses, quizá durante años  –intervino Ulrica–, aunque llenemos las mochilas estas provisiones volverán a acabarse, ¿Y entonces que haremos? ¿Venir otra vez aquí? Ceriann, la base parece estar deshabitada, podríamos investigar un poco más y si tengo razón quedarnos aquí un tiempo.
–No pienso abandonar a Paul…
–Está bien, yo tampoco, iremos a por él. Quizá consigamos arrancar alguno de estos vehículos para poder traerlo. La urbanización es un buen sitio, pero sin comida ni agua, estamos condenadas Ceriann.
Se sentaron sobre unas viejas cajas de madera serigrafiadas con incomprensibles palabras en alemán y el logo de PharmaCell, pero ambas estaban demasiado ocupadas reponiendo fuerzas con la comida como para advertir aquel pequeño detalle. Comieron hasta hartarse, después de satisfacer su gula, aclimataron un rincón del almacén para pasar la noche: fuese lo que fuese lo que decidiesen hacer, lo harían mañana, el cansancio y los estómagos llenos no eran una buena combinación para volver a salir nuevamente a territorio hostil, además, no querían que les cogiese la noche a mitad de camino, y antes de partir debían probar suerte con alguno de los vehículos que había dentro de la base: Jeeps, camiones, carros blindados y tanques se desperdigaban por todas partes, dentro y fuera del hangar, incluso una motocicleta con sidecar que parecía estar en bastante buen estado.
El último recuerdo de Ceriann antes de despertar colgada por sus manos atadas del techo, en mitad de un cubículo de hormigón, era la satisfacción de haber podido saciar su hambre, y la dulce sensación de sueño que te asalta cuando no eres capaz de mantener los párpados abiertos por el cansancio. Lo primero que notó, mientras aún intentaba enfocar con la mirada borrosa, fue el intenso olor a cloroformo: sobre una mesa situada a pocos metros de su posición, había una botella de plástico sin etiqueta con un líquido transparente en su interior y un paño húmedo al lado. La botella estaba abierta y el producto de fabricación casera se evaporaba llenando el ambiente de la habitación, impregnando las frías paredes grises con aquel característico olor químico que le recordaba al de los hospitales. Cuando Ceriann consiguió volver en sí, estando lo suficientemente lúcida para darse cuenta de lo que estaba pasando, el corazón le dio un vuelco. Frente a ella, un hombre de aspecto amenazador la observaba en silencio, mirando fijamente a su rostro mientras soltaba lentamente las bocanadas de humo aspiradas del cigarrillo que fumaba con suma tranquilidad, al tiempo que clavaba sus ojos en Ceriann, recorriendo hasta el último centímetro de su cuerpo con la mirada. El humo se condensaba flotando alrededor de él, dibujando formas caprichosas que le conferían un velo aún más misterioso. Sentado sobre un taburete metálico, con sus tres patas cromadas corroídas por el óxido, y un asiento forrado de una mala imitación de piel cuarteada, que dejaba salir parte del relleno esponjoso por una de sus rajas, sólo observaba. El hombre yacía bajo una ventana peculiar, no tendría más de 15 o 20 centímetros de alto, sin embargo, la abertura en el hormigón se prolongaba sobre la pared unos dos metros aproximadamente: “ideal para disparar desde el interior de la habitación con un arma de fuego, completamente protegido por las robustas paredes reforzadas”, pensó Ceriann. Una angustia apremiante y repentina golpeó su pecho desde el interior al recordar que no estaba sola, rápidamente movió los ojos de un lado a otro buscando a Ulrica por la estancia, el cuello estalló en un latigazo de dolor cuando, forzando la cabeza en un exagerado movimiento antinatural, se giró todo lo que pudo hacia ambos lados. El dolor muscular fue rápidamente aliviado por la grata sensación de calidez que la invadió al ver el cuerpo de la joven, acurrucado sobre un colchón viejo y usado en un rincón de la habitación: atada y amordazada.
–¿Qué quieres de nosotras? –Preguntó Ceriann sin rodeos, con un tono firme que intentaba aparentar la calma que realmente no tenía.
–Jajaja…–una risotada espontánea, cargada de lujuria y vicio, resonó como un estruendo entre aquellas paredes de color plomizo–. A ti que te parece…–dejó caer mientras apuraba la última calada del cigarrillo sin que se le borrara la sonrisa del rostro– ¿Qué crees que pueda querer un hombre sólo como yo, aislado, de dos mujeres hermosas como vosotras en el fin del mundo? Diversión –Contestó sin dar tiempo a que Ceriann reaccionase si quiera–.
–Nos vas a violar. –Afirmó Ceriann, haciendo nuevamente gala de un coraje fingido que realmente no tenía.
–También… pero eso será después. El sexo lo reservaré para el fin de fiesta, antes hay otras cosas que me divierten mucho más que echar un polvo. –Rumió en tono monótono mientras se frotaba la barbilla áspera como el papel de lija con los dedos índice y pulgar, observando el cuerpo de Ulrica como si fuese un depredador.
–No se te ocurra ponerle un dedo encima o te destriparé, Cabrón. Empieza conmigo, suéltame las manos, descuélgame y haré todo lo que quieras, pero a ella no te acerques.
–Huuummm, empezamos bien… –susurró con voz sensual sin borrar la sonrisa pícara de su rostro–. Precisamente a esto me refería, ¿ves?, esto es mucho más divertido que follar. Primero voy a torturar a tu amiga, y voy a pasármelo en grande viendo como tú te retuerces impotente por no poder hacer nada por ella, más que insultarme y a lo mejor… escupir.
Ulrica, hasta el momento inconsciente, comenzaba a despertar de su sueño narcótico en aquel preciso momento en el que Dieter la cargaba sobre su hombro como un fardo para tirarla sobre la mesa. Dejando el bote de cloroformo a un lado, junto a una colección de hierros oxidados y utensilios rudimentarios, soltó las cuerdas que inmovilizaban las extremidades de Ulrica, atándolas a unas argollas acopladas en cada una de las cuatro esquinas de la mesa, convirtiéndola en una improvisada herramienta de tortura de fabricación casera. Dieter cogió un soplete de los utilizados en cocina para flambear, acercándolo suavemente al rostro de la joven hasta hacer brotar una quemadura viscosa y húmeda. Tan fuerte era la corrosiva sensación de dolor, que podía sentir como el calor intenso le estiraba la piel hasta el punto de notar como las dolorosas úlceras florecerían en cualquier momento. Por algún macabro y retorcido motivo, Dieter retiró el soplete antes de que la piel cediese al calor, abriéndose como una vaina de guisantes seca por efecto del sol abrasador. Dejó el soplete apoyado en el suelo con uno de los hierros sobre su punzante llama azulada, acercándose a conversar con Ceriann nuevamente.
–Primero voy a jugar con tu amiga, le dibujaré el cuerpo con el hierro incandescente mientras la escucho llorar, gritar y suplicar que la deje, la marcaré como una res y le haré sentir dolor hasta que se desmaye. Una vez se halla desmayado, la despertaré nuevamente para continuar con el tormento, ¿Crees que podrás esperar tu turno sin montarme una escenita?    –Preguntó en tono sarcástico mientras deslizaba su dedo rugoso sobre el suave y desnudo vientre de Ceriann. Dieter la había desprovisto de la parte superior de su atuendo, la ropa, reposaba hecha un ovillo en un rincón de la habitación ante la fascinación del psicópata. Tras deleitarse con el suave tacto aterciopelado de la joven con una sonrisa lasciva en el rostro, se dio media vuelta para volver a por el soplete.
–¡Esto ya está! –Proclamó con entusiasmo como si acabase de terminar con éxito la más complicada de las recetas culinarias.
Cuando el hierro incandescente entró en contacto con la delicada piel de Ulrica, los músculos del abdomen se contrajeron, el chisporroteo de la materia grasa calentándose, como si fuese aceite en una sartén al rojo vivo, resonó en los oídos de Ceriann con un dolor sordo precedido del característico olor a carne quemada. Afortunadamente, el dolor había sido tan intenso que la joven no había podido soportarlo: desmayándose.
Dieter arrugó el gesto al ver interrumpida su diversión antes de lo que pensaba, abofeteó una y otra vez el rostro de la joven sin respuesta, apartando momentáneamente el hierro incandescente para ir a buscar algo de agua fría, con la que volver a espabilar a aquella debilucha. Los insultos y provocaciones de Ceriann volaban por la estancia como dardos envenenados, pero todo aquello formaba parte del macabro juego que el ex-militar había orquestado para su deleite particular. Le excitaba sobremanera ver como Ceriann intentaba imponerse haciéndose la chica dura, sentía la electricidad recorrer su cuerpo en pequeñas descargas que llegaban hasta la punta de sus dedos, causándole una extraña sensación de placer que le acercaba al éxtasis sensorial. La dominación, el poder sobre otra vida humana, el control… todas ellas eran emociones muy potentes, cuyo colofón desembocaba en el sometimiento sexual y la erradicación de la vida, dilatando el sufrimiento hasta el último aliento de la misma.
–Debisteis hacer caso a la advertencia, nadie empala los cuerpos de sus “amigos” muertos si no es para ahuyentar a curiosos, saqueadores y demás supervivientes cuya presencia no es deseada aquí.
–Nos iremos, déjanos libres y nos iremos sin más, puedes quedarte todo lo que tenemos.
–Jajaja… –rió nuevamente, con un agudo tono de burla implícito en la carcajada–, ahora ya no puedo. Son las reglas del juego.
Dieter se perdió tras la pared que ocultaba el empinado tramo de escaleras que conducía a la salida del bunker, ubicada a varios metros sobre sus cabezas. Murmurando algo que ha Ceriann le resultó ininteligible, más para sí mismo que para hacerse escuchar, Dieter desapareció escaleras arriba saliendo al exterior. El crujido metálico de engranajes girando y pasadores anclándose en la pared, indicativo de que había echado el cerrojo desde fuera, sonó dos veces antes de que vieran pasar las piernas del psicópata por delante de la alargada y estrecha ventana de hormigón, sin marcos ni cristales. Dieter se dirigió al hangar donde guardaba las provisiones, el mismo donde sorprendió a las chicas comiéndose su comida, pero no pensaba utilizar la poca agua potable que le quedaba en su reserva privada para despertar a la "flojucha". Buscó una garrafa vacía por las diversas estanterías llenas de cajas, botes, herramientas de bricolaje y enseres propios de un jardinero, en las estanterías de aquel hangar había ido almacenando y recopilando cualquier cosa que pensase podía serle de utilidad en un momento dado, aunque cualquier persona en su sano juicio podía pensar que aquel hombre, de rostro enjuto y marcado por graves arrugas de expresión, sufría el síndrome de Diógenes. Finalmente, tras varios minutos rebuscando entre los estantes, encontró una garrafa de 8 litros vacía, al lado de una lata medio llena de aceite para motores y una caja de cartón del tamaño de una cajetilla de tabaco llena de clavos torcidos y oxidados. Con la garrafa en la mano se dirigió hacia un bidón metálico de color verde militar, cuya pintura apenas se distinguía sobre las prominentes manchas de óxido que lo recubrían, tapando parcialmente el logotipo de PharmaCell serigrafiado sobre su superficie metálica. El bidón estaba lleno de agua, aproximadamente hasta unos ¾ de su capacidad total, pero el líquido que contenía en su interior tenía un aspecto bastante desagradable, una capa aceitosa que le confería destellos tornasolados al agua cubría toda la superficie, algunos insectos de agua se deslizaban con sus finas y alargadas patas sobre la superficie como si de una pista de patinaje se tratase. El líquido elemento allí contenido era el utilizado por Dieter para su aseo personal, el cual se llevaba a cabo una vez a la semana aproximadamente, el agua utilizada para lavarse era reciclada, ya que no podía permitirse desperdiciar ni una gota, y aunque el olor a podrido que emanaba del bidón era comparable al que surgiría del agua estancada de una acequia, no era algo a lo que Dieter diese importancia, en los albores del fin del mundo lo que menos le preocupaba era el olor del agua que utilizaba para quitarse la peste a mugre y sudor cuando ésta se tornaba insoportable. Sin contemplación alguna sumergió la garrafa en el bidón de agua, la capa aceitosa se cuarteó, rompiéndose en infinidad de pequeños trozos cuadrados y rectangulares que flotaban alrededor del surtidor de burbujas de oxigeno que brotaban de la garrafa mientras esta iba llenándose a un ritmo vertiginoso. Con el envase plástico de 8 litros completamente lleno de agua turbia, Dieter regresó el bunker para continuar con el juego.
Faltaban pocos metros para llegar a la altura de la estrecha ventana practicada en el hormigón del bunker, cuando una serie de chillidos agudos estallaron en los tímpanos de Dieter haciendo que éste, en un acto reflejo, se llevase la mano que tenía libre al oído izquierdo. Profundos sonidos guturales, disonantes e irregulares, salían vomitados por la boca de Ceriann, sacudiéndose estremecida por una serie de violentas convulsiones que removían su cuerpo como si hubiese caído dentro de una batidora gigante. A través de la hendidura en el hormigón, Dieter vio lo que sucedía y se apresuró a entrar nuevamente en el bunker. Se deslizó rápidamente escaleras abajo, balanceando la garrafa de agua hacia delante y hacia atrás, soltándola precipitadamente sobre la mesa sin parar de correr hacia Ceriann: la que fuese capitana de las fuerzas especiales de Tanhausser, se sacudía violentamente con los ojos inyectados en sangre, tirando espumarajos de saliva rosácea por la boca.
Todo parecía apuntar a que la chica se estaba transformando en un espectro, nunca había visto volver a nadie de manera tan violenta, pero, ¿Qué podía ser si no? Le jodía bastante perder a uno de los ejemplares, el juego ya no tendría la misma gracia, además, le excitaba mucho como le gritaba e insultaba aquella pequeña fierecilla. No quería tener a un Zombi colgando en el centro de la habitación, pero como estaba perfectamente sujeta, tampoco suponía una amenaza, y, a lo mejor era otra cosa: un ataque epiléptico o algún tipo de trastorno causado por una enfermedad o la malnutrición. Dieter permaneció con la pistola cargada en la mano durante unos minutos, mirando como las convulsiones sufridas por Ceriann iban remitiendo poco a poco, la violencia de las sacudidas se disipaba, la rigidez de su rostro se había ido convirtiendo gradualmente en un rictus fláccido y relajado, sus ojos comenzaron a parpadear a un ritmo frenético, mientras bajo la fina capa de piel del ojo, los globos oculares se agitaban en todas direcciones, el movimiento fue disminuyendo hasta estar completamente en calma. La viscosa baba burbujeante que había ido brotando de lo más profundo de su garganta, se había resecado sobre la comisura de los labios creando una capa blanquecina que formaba una fina costra alrededor de la boca, extendiéndose por su cuello hasta cubrir parte de su pecho descubierto, manchando incluso el sujetador oscuro que cubría sus senos. La actividad corporal de Ceriann fue decelerando, su pulso se fue equilibrando y los latidos se regularon hasta sincronizarse con la respiración, que ya no sonaba agitada como si terminase de correr una maratón, mostrándose gradualmente más calmada hasta sucumbir al desmayo.
Dieter se acercó con cautela al cuerpo que pendía del techo, presionó el abdomen de Ceriann con el cañón de su pistola intentando provocar una reacción que nunca llegó. El cuerpo de la joven se había derrumbado como si fuese un muñeco de trapo inerte y pesado, como si estuviese relleno de arena, su respiración era pobre y apenas se percibía a simple vista, los pulmones en el interior de su caja torácica parecían haberse quedado congelados, el movimiento de su pecho era inexistente. Dieter se acercó un poco más al cuerpo hasta poner la cara sobre el suave vientre de la joven, pasaron unos segundos antes de poder centrarse en el lejano sonido del corazón que aún continuaba latiendo tímidamente dentro de su cuerpo. La mano áspera de nudillos rugosos golpeó varias veces el rostro de la joven intentando conseguir que volviese en sí, pero Ceriann estaba inconsciente. En un último intento por verificar su estado comatoso, oprimió los mofletes de la joven haciendo que sus labios se apretasen entre sí, presionados contra los dedos bastos y curtidos de la enorme mano de Dieter, sin reacción alguna.
Encendiéndose un cigarrillo con una pequeña cerilla que chisporroteó al rozar con la lija, Dieter se sentó en su silla debajo de la ventana, disfrutando de las dulces bocanadas con sabor ahumado que saciaban la necesidad de su cuerpo, cada calada inundaba agradablemente sus pulmones, embargándole con una grata sensación de alivio y satisfacción. Observó en silencio los cuerpos de las dos chicas, intentado decidir con cual de las dos empezar, ambas eran bastante guapas y tenían cuerpos lo suficientemente atrayentes, incluso seductores, como para desatar sus más bajos instintos. Por comodidad, puesto que ya la tenía tumbada y atada, decidió comenzar con Ulrica, apoyó la garrafa de agua al lado de su cabeza con un fuerte golpe: la chica ni siquiera se inmutó. Colocó el cigarrillo prácticamente consumido en sus labios, mientras tanto, el agua turbia comenzó a derramarse sobre su cuerpo, pero nada. La ropa empapada se ceñía resaltando la figura de la joven, enmarcando su silueta, remarcando los estragos provocados por la mala alimentación de manera clara, marcando los huesos de sus rodillas, caderas, sus costillas y la clavícula, pero resaltando de manera excitante sus contundentes atributos de mujer. Dieter se colocó frente a la mesa, entre las piernas atadas de Ulrica, esperando a que despertase, pero las gotas de agua terminaban de resbalar sobre la carne de la chica sin que ésta consiguiese volver en sí, a pesar de lo fría que estaba el agua. Pensando que pudiese estar muerta, Dieter comprobó el pulso colocando sus dedos sobre el gélido y tierno cuello, notando la leve palpitación de la sangre fluctuando en su yugular. Con los ojos encendidos ante la sexual imagen de su camiseta mojada, bajo la cual se transparentaban unos pezones rosados y erectos a causa del frío, pudo contemplar la sensibilidad de sus senos reaccionando ante el cambio de temperatura, de manera completamente independiente al resto de su cuerpo. Dieter sacó su cuchillo táctico, deslizando la hoja negra sobre la camiseta de la joven que se abrió ante el agudo filo, mostrándole en primera persona sus firmes encantos femeninos. Una vez con el torso de la joven al desnudo, continuó con el pantalón que se pegaba como una segunda piel adherida a sus delgadas piernas, dejando su cuerpo desnudo completamente: expuesto para él. Sin más atuendo ante su captor que unas infantiles braguitas blancas con graciosos ositos de color rosa cubriendo su sexo, cuyo suave y delicado contorno se apreciaba perfectamente bajo la húmeda pieza de lencería resaltando sus jugosos labios vaginales, éste vibró enfervorecido ante el ciclón de ansia sexual que se desataba en su interior, haciéndole rozar los límites de la locura. Notando como el bulto de su entrepierna crecía de manera desmesurada, el rudo militar deslizó su mano izquierda sobre la pierna empapada de Ulrica, que, a pesar de seguir inconsciente, reaccionaba a los estímulos externos. La tersa carne blanca se tornó de gallina, su bello se erizó al sentir el cosquilleo de las manos acariciando su piel, hasta que su nudoso dedo corazón se coló bajo sus braguitas apartándolas a un lado para dejarle el camino libre. Con los pantalones por los tobillos se subió a la mesa apretando su cuerpo contra el de la joven maniatada, la furia desatada entre sus piernas la penetró con violencia, el cuerpo de Ulrica se sacudía arriba y abajo sufriendo las acometidas bestiales de aquel ariete de carne ardiente. Dieter continuó agitando sus caderas con movimientos rítmicos mientras las gotas de sudor caían sobre los pechos de la joven, perlando sus senos con el fluido de textura pegajosa y gusto salobre. La excitación del militar crecía al ver el cuerpo inconsciente de la joven moverse bajo sus embestidas, bailando al compás que él estaba marcando: la sensación de poder sobre su cuerpo, la dominación y sumisión total, a pesar de estar inconsciente, fueron aumentando el riego sanguíneo sobre su pene, el cual se fue endureciendo más y más, como si tuviese un doble blindaje que le dotase de la rigidez propia del acero. El éxtasis fue creciendo exponencialmente hasta que finalmente la violenta eyección de fluidos corporales chocó contra las paredes internas de la vagina de Ulrica, bañándola con una cantidad aberrante del viscoso fluido procedente de sus testículos. Tras alcanzar el clímax, el rudo hombre sacó el miembro húmedo y todavía rígido de la vagina desgarrada, sacudiéndolo sobre el vientre tembloroso salpicado por las últimas gotas de semen escupidas por su gruesa cabeza carnosa, terminando así de arrojar sobre su cuerpo los últimos espasmos de su eyaculación antes de bajarse de la mesa y subirse los pantalones.
El cuerpo de Ulrica aún permanecía completamente inmóvil tras la brutal violación. Dieter, indignado en cierto modo por la situación, cortó las cuatro ligaduras que la sujetaban a la mesa, y empujando el cuerpo con su bota, la hizo girar sobre ésta hasta tirarla al suelo de forma brusca: como si fuese un fardo de basura. El cuerpo hizo un ruido húmedo al impactar contra el hormigón, pero Ulrica continuaba inconsciente, Dieter se tumbó sobre el colchón que tenía en el rincón de la habitación, donde dormía normalmente, pensando que quizá acababa de violar a una muerta, pero le dio igual. Se encendió un cigarrillo y tras pegarle tres o cuatro caladas se quedó dormido profundamente.
Había pasado una hora aproximadamente cuando Ulrica comenzó a despertar, abrió los ojos lentamente, sintiendo un agudo dolor de cabeza, del calibre de una migraña, que taladraba su cabeza hasta sentir como le perforaba el cráneo. La primera sensación, antes de sentir el dolor electrizante que recorría hasta la última de sus células, como una descarga masiva, fue la de frío intenso: estaba desnuda, mojada y tendida sobre el incómodo hormigón. Un dolor intenso palpitaba en el interior de su vagina, envuelto en una sensación de quemazón hirviente, como si hubiesen rociado su sexo con lejía o algún agente químico. El primer acto reflejo llevó sus manos hacia sus partes íntimas, comprobando que sus braguitas estaban descolocadas, y una mezcla de sangre y semen brotaba de su vulva. De inmediato identificó las manchas pringosas, ya casi resecas sobre su vientre, y supo lo que había pasado. Invadida por el miedo, que crecía en su interior retroalimentándose junto a una creciente sensación de vergüenza e impotencia, buscó a su alrededor algo con lo que taparse, encontró sus ropas rasgadas tiradas sobre el suelo, húmedas y arrugadas, cuando un dolor punzante desgarró su zona abdominal al intentar incorporarse. Sintió que probablemente tenía varias costillas fisuradas, además de la quemadura practicada con el hierro incandescente, que estaba visiblemente infectada. Los dientes le castañeteaban a causa del frío, sin poder contener el movimiento de su mandíbula, miró alrededor en busca de algo…: ropa, un arma, Ceriann, una salida. Con mucho esfuerzo, a causa del dolor que parecía haberse integrado en todo su ser, consiguió ponerse en pie. El hombre dormía profundamente tirado en el suelo, sobre un colchón mugriento, los ronquidos retumbaban contra las paredes de hormigón mientras en el brazo que colgaba fuera del colchón, prendía un cigarrillo entre los dedos de su mano, consumiéndose lentamente. Ulrica cubrió su desnudez con una manta raída y maloliente que reposaba a los pies del colchón, inmediatamente después se acercó a Ceriann. El cuerpo de su amiga colgaba del techo inerte, la primera sensación que tuvo era la de estar frente a un cadáver. Junto a ella, agarrándola con fuerza, comenzó a sacudirla intentando hacer que despertase, la movió y la movió, una y otra vez intentando que volviese en sí, haciendo el menor ruido posible por miedo a despertar al hombre, pero Ceriann no respondía. El cuello le pillaba demasiado alto para poder tomarle el pulso, pero con sus manos heladas apretó su pulgar contra la muñeca de su amiga, intentando notar la sangre palpitar, pero no lo consiguió, acercó su cabeza contra el vientre intentando notar latidos o pulsaciones, pero tampoco lo consiguió. Al comprobar que se había quedado completamente sola, lo único en lo que podía pensar era en salir de allí: un manojo de llaves había caído al suelo cerca del colchón, el hombre las guardaba en el bolsillo de su pantalón. Ulrica sintió una emoción inexplicable recorriéndole el cuerpo como una andanada, aquella era su oportunidad de escapar, sentía un dolor desgarrador por tener que dejar el cuerpo sin vida de su amiga allí abandonado, junto a aquella bestia, pero probablemente sería su única oportunidad de salir con vida. Enrollada con la vieja manta, descalza y congelada, cogió las llaves del suelo precipitándose escaleras arriba. Probó una tras otra todas las opciones que le ofrecía el racimo, hasta encontrar la que conseguiría abrir el cerrojo con sendos chasquidos metálicos. En aquel preciso momento intuyó movimiento al final de la escalera: en la habitación, una oleada de terror la invadió ante la idea de ver aparecer al hombre tras el tabique que separaba las escaleras de la propia estancia. Rápidamente salió del bunker, volviendo a echar la llave por fuera para que no pudiese seguirla. Respiró profundamente intentando descargar toda la tensión acumulada sin pensar que, quizá, el origen del ruido podía haber sido su amiga Ceriann, y no el hombre, pero ya era demasiado tarde. Ulrica había comenzado a correr desesperada hasta salir del complejo militar, el camino empedrado por el que habían llegado Ceriann y ella se había convertido en un auténtico calvario de piedras afiladas y puntiagudas que laceraban sus pies desnudos a cada paso que daba, pero ni por un momento valoró otra posibilidad que no fuese correr y huir de allí lo más rápidamente posible. No sabía adónde ir, pero debía alejarse de aquel sitio a toda velocidad. Caminó y caminó hasta que no pudo más, y entonces, aún siguió caminando, confundiéndose con uno de los caminantes, entre los cuales se deslizaba gracias al imperceptible olor de su sangre que sólo los podridos podían detectar (identificándola como una de los suyos). Ulrica continuó paso a paso, sus pies estaban completamente desahuciados, se habían convertido en dos muñones sanguinolentos, recubiertos por una capa de tierra y pus que había terminado creando una asquerosa costra que los envolvía. Las plantas de los pies estaban en carne viva, completamente despellejadas y desolladas hasta el punto de llegar al hueso, la sangre vertida mezclada con toda la suciedad que había ido pisando, conformaban una espesa y detestable masa oscura que los rebozaba haciéndoles perder su forma original. Andaba a trompicones, retorciéndose por el dolor que le recorría el cuerpo como una andanada que podía contener por el momento, con los brazos flexionados sobre el torso y las manos trocadas en rígidas garras, el gesto de Ulrica no estaba demasiado distante al de los infectados, entre los que se abría paso a empujones en el último tramo del camino: la afluencia de mordedores sobre el área que circundaba la urbanización había crecido de forma masiva, seguramente ya no era un lugar tan seguro. Ni siquiera tenía provisiones que le permitiesen sobrevivir un día más, pero era el único lugar donde poder descansar y recuperarse lejos de los Zombis, lo demás sólo eran efectos colaterales: “ya los solucionaré”, se repetía mentalmente mientras su piel sucia y sudada resbalaba sobre la espalda harapienta de un infectado que desprendía un fuerte olor a fabada mohosa. Su pierna izquierda se arrastraba por el suelo dejando un surco en la tierra manchada de sangre, incapaz de levantarla una sola vez más a causa del dolor, notaba el aroma salobre del sudor que recubría todo su cuerpo chorreando dentro de su boca. Tenía una textura arenosa, convirtiéndose en una incómoda pasta al mezclarse con la saliva blanca como la leche que le caía por la comisura de los labios, quedándose seca como la escayola fraguada. Rodeó el vallado de la urbanización, no había descansado ni un sólo segundo desde que huyese de Vogelsang, y aunque la visión de Ceriann allí colgada, inconsciente, le atormentaba como un fantasma que se aparecía en sus sueños, aun estando despierta, continuó avanzando intentando ignorar esa sensación que le oprimía el pecho fuertemente, hasta que por fin, vio la escalera al lado del vallado, justo donde la habían dejado: algunos muertos la habían volcado, pero seguía allí mismo.
Los Zombis habían conseguido entrar en el complejo, la cadena que Ceriann había puesto en la valla no había conseguido frenar el avance de la muerte, el peso de la multitud había hecho ceder la puerta, poco a poco, sometida a la presión de la violenta masa, dejando una abertura lo suficientemente grande para que los cuerpos reanimados lograsen colarse en el interior del “santuario”. Sin mayores dificultades volvió a la casa donde habían dejado el cuerpo inconsciente de Paul, el corazón de Ulrica se sacudió al ver la puerta abierta, el hecho de pensar que a su “hermanastro” le hubiese pasado algo, estrujó su corazón hasta hacerle daño. Un pequeño tramo de pasillo oscuro la recibió con un profundo olor a humedad, los rayos de sol que se colaban invadiendo la densidad de aquel espacio dejaban ver las motas de polvo flotando en el ambiente, como una constelación de pequeñas estrellas que parecían darle la bienvenida, pero en mitad de aquel océano de pequeñas motas encendidas, se movían al menos cuatro cuerpos deambulando por la cocina y el salón. El que presentaba la actitud más agresiva, una momia de piel reseca y cuarteada ceñida al hueso, tan desmejorada que no se acertaba a saber si había sido un hombre o una mujer, aún conservaba algunos cabellos largos colgando de la parte trasera de su cráneo mondo. La criatura golpeaba la habitación de Paul con saña, como si hubiese percibido de alguna forma que allí dentro había algo para ella. El resto de compañeros deambulaban por la casa sin hacerle el más mínimo caso: o bien se habían cansado de golpear la puerta sin obtener ningún resultado, o simplemente no se dejaban influenciar por la actitud agresiva de aquel mordedor, lo cual le resultaba extraño, puesto que normalmente se retroalimentaban, si uno iba hacia un sitio, los demás le seguían como borregos.
Ulrica no encontraba el momento de poder sentarse a descansar y buscar algo para curar sus pies magullados, pero era imprescindible limpiar la casa antes de poder dedicarle tiempo a su recuperación, lo más lógico era sacar primero al más agresivo, los demás serían pan comido, tan sólo tenía que guiarlos a la puerta y cerrar tras sus espaldas. El cansancio y el dolor, unido a la seguridad de alguien inmune al virus, la habían vuelto excesivamente descuidada: se acercó por la espalda del podrido que aporreaba la puerta sin parar, el caminante, de complexión fuerte, vestido con una camisa a cuadros que escondía una fuerte herida en la cadera, cuyo cerco de sangre oscura había atravesado la tela pegándola a la carne, golpeaba con contundencia sobre la puerta de madera que se estremecía con cada nuevo envite. Las marcas de sangre dejadas por sus manos descarnadas formaban un dibujo indescifrable en la superficie lisa, sobre la que resbalaban gotas de fluidos oscuros y salpicaban pequeños trozos de carne podrida quedándose pegados. Sin más precaución, lo agarró por los hombros con intención de separarlo de la puerta y empujarlo hacia la salida, pero el Zombi se revolvió de forma violenta lanzando una dentellada al aire que casi alcanza su antebrazo. El gemido del infectado había resultado claramente amenazador, podría decirse incluso que había sido una advertencia: “Déjame tranquilo o atente a las consecuencias” lo cual hizo reflexionar a Ulrica que se alejó del podrido lentamente, dando pequeños pasos hacia atrás sin quitarle la vista de encima. Paralizada por el susto, permaneció quieta durante unos instantes, pensando cómo hacerlo, se dirigió hacia los dos que merodeaban en la cocina, parecían estar aletargados. Uno de ellos miraba en dirección al fregadero con la mirada velada por el líquido blanquecido que rellenaba sus ojos por dentro, confiriéndoles una textura similar a la que tienen las gominolas rellenas de gelatina; el otro, se dirigía hacia ella con pasos pesados y torpes, apenas podía desplazarse, caminaba igual que lo haría un borracho empedernido tras una larga noche de ingesta de alcohol de manera descontrolada. Se acercó por la espalda al infectado que custodiaba el fregadero, volviendo a probar suerte, lo agarró con cuidado y no hubo reacción alguna por su parte, lentamente lo fue empujando, obligándole a caminar hacia la puerta: el muerto no se resistió. Ligeramente sorprendida consiguió echarlo fuera de la casa sin que le diese ningún problema, animada por el éxito de ver como el infectado se alejaba de su humilde santuario, fue a por el siguiente. Repitió la operación con similar éxito antes de ir a por el tercero, un adolescente con el contorno de la boca manchado de sangre reseca y trozos de carne que habían chorreado sobre su cara cuando esa sangre aún estaba fresca: manchando la camiseta del que debía ser su equipo de futbol preferido. La zona que comprendía el cuello y los hombros había perdido el brillo de los llamativos colores fluorescentes que presentaba el resto de la camiseta, empañándolos con un marrón osco que lo apagaba todo. El joven se volvió hacia ella al sentir su presencia tras él, aún conservaba su peinado en forma de cresta emulando la imponente apariencia del máximo goleador de su equipo de futbol. El color plomizo de su piel y los capilares oscuros que resaltaban sobre el fondo gris, revelaban que también era un caminante, al contrario que la mayoría de los que había encontrado hasta el momento, no parecía faltarle ningún trozo de carne, ni tampoco haber perdido ningún miembro o haber sufrido desgarros o evisceración alguna. A Ulrica le dio la sensación de que aquel Zombi no era más que un joven disfrazado para Halloween que en cualquier momento la sorprendería gritando: “Truco o Trato”, pero muy a su pesar, se volvió hacia ella mostrando una dentadura amenazante perfectamente teñida por el color de la sangre humana, dejando escapar entre los dientes un silbido inquietante que le hizo erizar el vello de los brazos. Por alguna razón que no llegaba a entender, el joven, al igual que el empecinado mordedor que continuaba golpeando la puerta de la habitación, no la reconocían como uno de los suyos, a pesar de portar el virus en su sangre. La agresividad explícita de aquel ejemplar hacia ella, hizo que se replanteara la situación, no estaba dispuesta a llevarse otro susto de tamaño calibre: si la sorprendían una vez era normal, podía pasarle a cualquiera, pero si la sorprendían dos veces, ya era culpa suya, y no estaba dispuesta. Sin vacilar se dirigió a la cocina en busca de un cuchillo o cualquier utensilio punzante, o con filo, que pudiese encontrar en su defecto. Miró sobre la bancada, en todos los armarios que colgaban de la pared y en la cajonera que había al lado de la vitrocerámica, pero lo único que encontró, cuyo tamaño y forma le inspiró seguridad, fue una barra de acero estriada de las que se usan para afilar los cuchillos. Metió la mano en el tercer cajón y empuñó el acero con determinación, se dirigió con pasos ligeros hacia el Zombi, golpeando sus muñones ensangrentados contra el suelo cerámico de la cocina, que quedaba marcado con señales de sangre fresca tras cada paso de Ulrica: necesitaba terminar con aquello cuanto antes y descansar. El podrido la recibió con los brazos abiertos, las manos en forma de garra y la cara descompuesta, con un gesto desgarrador que parecía desencajarle la mandíbula mostrando la profundidad de su garganta oscura. Ulrica levantó el brazo, sujetando el acero como si fuese un puñal a la altura del rostro del chico, toda su atención estaba centrada en su ojo derecho, si acertaba a introducirlo por allí, llegaría al cerebro sin problemas, y ya sólo tendría que ocuparse del golpea-puertas. La joven levantó el acero sobre su cabeza, pero inmersa en sus propios pensamientos para deshacerse del siguiente infectado, antes de que se diese cuenta de lo que estaba pasando, el caminante con la camiseta de futbol ensangrentada le había arrebatado el “arma” de un zarpazo, la había tirado al suelo y estaba sobre ella intentando desgarrar su piel delicada: babeando sobre su rostro una sustancia negra, densa como la primera deposición de un recién nacido. Todo pasó muy rápido, sus piernas comenzaron a patalear con violencia, como si otra persona las estuviese controlando desde fuera, sus brazos sujetaban los del Zombi que embestía una y otra vez intentando rasgar su delicada piel con sus uñas astilladas y amarillentas, sin éxito, todo su cuerpo se movía en una especie de danza frenética que intentaba evitar ser herida por aquel ser. El corazón le bombeaba tanta sangre a la cabeza, a tanta velocidad, que durante unos segundos Ulrica creyó quedarse ciega, una luz blanca brillante lo envolvió todo a su alrededor, cuando recobró la visión, borrosa al principio, y un poco más nítida con cada palpitación de la sangre en su sien, estaba sentada a horcajadas sobre el infectado con el acero en la mano. El arma estaba hundida en un agujero de su cráneo, del que no paraba de brotar una pasta densa que debía ser sangre coagulada, o Dios sabía que. Poco a poco fue tomando conciencia de sí misma, desbordada por el subidón de adrenalina, se levantó con el útil de afilar, que aún chorreaba sangre sobre el suelo y sobre su propia ropa, fuertemente apretado dentro de su puño cerrado, encaró por la espalda al no muerto mientras continuaba aporreando la puerta y le atravesó la base de la nuca con el acero, hundiéndolo en su cerebro desde la parte trasera del cráneo y haciendo que el cuerpo se desplomase como si lo hubiesen desconectado de golpe, emitiendo una onda sonora sorda al golpear con su cabeza contra el suelo. Por motivos obvios de simple higiene, Ulrica sacó los dos cadáveres de la casa antes de volver a bloquear la puerta desde el interior, por fin la casa volvía a ser segura y podría descansar, aunque sabía que antes debía echarle un ojo a Paul. Se desplomó en un último esfuerzo empujando un pesado aparador contra la puerta del jardín, el acceso estaba bloqueado, y ella medio muerta: a rastras, sin poder ponerse en pie, condujo su cuerpo como pudo hasta la que había sido su habitación antes de partir. Reptando como una serpiente moribunda llegó hasta el borde de la cama, con un último esfuerzo sobrehumano se aferró a las sabanas intentando trepar hasta lo alto del colchón para descansar, cayendo desplomada sobre la cama deshecha con dos ideas que le rondaban la cabeza justo antes de desmayarse sobre el colchón: Ceriann y Paul.
Al despertar se encontró completamente desorientada, no sabía cuántas horas había dormido, pero le dolía mucho la cabeza, y lo que era aún peor, no sentía las piernas de rodillas hacia abajo. El intenso dolor, una vez enfriadas las extremidades y articulaciones, le había adormecido las dos piernas hasta el punto de ser incapaz de moverlas. Recordaba que Ceriann guardaba en su habitación algunas cosas básicas de primera necesidad: como analgésicos, alcohol desinfectante, vendas, apósitos y alguna crema antiinflamatoria por si Paul despertaba y necesitaba algo de aquello, pero primero tendría que conseguir hacer que sus piernas reviviesen. Con paciencia, calma y delicadeza, comenzó a masajearlas suavemente, era una sensación tan extraña como desagradable, ya que, a pesar de estar presionando con sus dedos, con toda la fuerza de la que era capaz, no notaba nada en ninguna de las dos extremidades inferiores y el pánico comenzaba a ganar terreno poco a poco. La idea de quedar postrada en aquella cama, sola y sin alimento, no era mucho más alentadora que la de morir a manos de un infectado, la muerte por inanición sería un proceso largo y tedioso, a la par que doloroso y frustrante: su cuerpo se resistiría a morir prolongando la agonía hasta niveles insospechados. Sumida en aquellos pensamientos de desesperación, Ulrica se había clavado los dedos con tanta fuerza que las uñas habían levantado la piel haciéndole sangre, pero continuaba sin sentir nada. Cada vez un poco más desesperada y con lágrimas en los ojos, continuó masajeándose hasta que del mismo cansancio cayó rendida sobre la cama nuevamente, sumiéndose en un sueño que la atormentaría con las más terribles pesadillas, fruto de la culpabilidad por haber abandonado a su amiga.
Se despertó gritando a causa de sus pesadillas empapada en sudor, se incorporó sobre la cama con las dos manos apoyadas sobre las sabanas mojadas, completamente contraídas estrujando entre sus dedos la tela de tacto áspero, y la respiración agitada sacudiendo su pecho arriba y abajo de manera compulsiva: como si aún no fuese consciente de haber despertado. Pasaron varios minutos antes de recuperar la normalidad al salir del angustioso mundo de las pesadillas, en el que había estado buceando durante horas, pero finalmente lo consiguió. Algo más tranquila al conseguir asimilar que toda la barbarie que revoloteaba en su cabeza solo había sido fruto de un sueño enfermizo, consiguió calmarse, respiró profundamente como quien se ve obligado a hacer algo que no quiere, y llevó nuevamente sus manos hacia una de las piernas, la derecha concretamente. Los dedos comenzaron a juguetear sobre la piel reseca, en aquel momento habría dado lo que fuese por tener un poco de crema hidratante, masajeando la pierna con un movimiento firme y descendente, desde la rodilla hasta el tobillo, humedeció las manos con su propia saliva para reducir la fricción de la piel reseca y propiciar la remota posibilidad de sentir una mínima sensación de placer en los terminales nerviosos de su extremidad dormida. Los dedos continuaron actuando durante los siguientes minutos, pero la sensación de cosquilleo parecía haber ido evolucionando, ya no era igual que al principio. Entusiasmada por estar recuperando algo de sensibilidad, Ulrica se afanó en la tarea con todas sus energías, hasta que poco a poco fue recobrando la sensibilidad hasta notar la presión de los dedos sobre su propia carne. La alegría le hizo saltar lágrimas de júbilo mientras continuaba masajeando sin cesar, la pierna izquierda fue la siguiente con idénticos resultados, las extremidades parecían haberse recuperado del trauma sufrido y finalmente podría acercarse al cuarto de Paul para curar sus pies, y de paso, comprobar como seguía evolucionando su estado vegetativo.
Ulrica abrió la puerta expectante, pero por nada del mundo hubiese imaginado que no encontraría el cuerpo de Paul en la cama, había valorado la posibilidad de encontrarlo muerto después de tantos días, pero no la de encontrarse la cama vacía. Sobre la mesita había un taco considerable de folios escritos de puño y letra, sobre ellos se encontraba la mitad de su colgante y en las sábanas blancas, sobre la cama, había escrito un mensaje con lo que parecía ser sangre: su propia sangre. Leyó el mensaje de las sabanas:
“Eres la única persona que me ha hecho sentir especial, nunca dejes de ser así, hazlo por mi” de inmediato aquellas palabras le evocaron un recuerdo de algo que le contó Ceriann, aquellas mismas palabras fueron las que ella le dijo a Paul cuando le entregó su mitad del colgante, las recordaba perfectamente como si ella misma las estuviese repitiendo dentro de su cabeza, le pareció algo tan bonito y romántico que quedaron grabadas a fuego en su alma: “Paul eres la única persona que me ha hecho sentir especial, nunca dejes de ser así, hazlo por mi” justo las últimas palabras que el escuchó de voz de su amada antes de que ella desapareciese. Cogió el colgante y leyó la primera frase del montón de papeles:
“Cuando no quede sitio en el infierno, los muertos caminaran sobre la tierra” Estrechó el colgante alrededor de su mano izquierda, se sentó en un rincón de la cama, y continuó leyendo durante horas la historia narrada por Paul, sin poder separarse de aquel manuscrito.
Mientras Ulrica leía la historia de Paul, él, en el campo de amapolas…:
Pasaron otros dos días más hasta que Paul decidió dar por finalizada la espera y emprender el camino en busca de Ceriann, sobre la mesita de noche había quedado el manuscrito de su experiencia vivida durante el apocalipsis zombi, y sobre él, el colgante de su amada por si ella regresaba. Sobre las sabanas quedó escrito con sangre, un mensaje que únicamente Ceriann comprendería.
Paul caminó durante horas sin descanso, dejando a un lado la vieja factoría, ésta no era un posible objetivo, ya que una persona únicamente abandona su refugio en un lugar seguro por una razón: el hambre. Paul y Ceriann habían estado dentro de aquella estructura obsoleta de vigas gruesas y rugosos suelos oxidados que camuflaban con gran eficacia el laboratorio secreto de Tanhausser, y tenía muy claro que no era el sitio idóneo para ir a buscar provisiones, por lo que continuó caminando dando un pequeño rodeo. Caminó algo más de medio kilómetro hasta divisar las dos opciones posibles que se mostraban ante sus ojos: la primera era la carretera por la que él mismo había llegado desde la ciudad en su momento, un camino rodeado de bosque, demasiado largo para efectuar sin un vehículo, y aun teniendo uno, una opción demasiado arriesgada. Aunque un gran número de los infectados habían abandonado la ciudad atraídos por el ruido de los vehículos, las explosiones de la factoría y las vibraciones generales de la contienda allí desatada, era bastante probable que la mayor parte de gente que vivía atrincherada bajo la falsa seguridad del sistema ofrecido por la Zona Roja, con su férrea barrera de hormigón rodeándola, ya no fuesen humanos. El mismo muro de contención, apoyado por los sistemas de vigilancia y seguridad establecidos por el barón para evitar que los infectados entrasen, ahora, con un brote del Oz en su interior, habían convertido la Zona Roja en una inmensa cárcel inaccesible: Paul estaba convencido de que muy pocas personas habrían logrado sobrevivir; era tan difícil entrar, como salir de allí. Ceriann era lo suficientemente inteligente, en caso de haber conseguido un vehículo, como para no adentrarse nuevamente en la locura de la capital alemana, por lo tanto, sólo quedaba una opción viable: la misteriosa edificación oculta tras el inmenso campo de amapolas.
Tras el largo camino emprendido desde la urbanización en la que se había despertado, lo único que había encontrado en kilómetros a la redonda era un paraje desolado y sin vida. Descartada la factoría (por razones obvias), dos eran las opciones viables: la menos mala según el criterio de Paul, o al menos la alternativa con más posibilidades, la que él hubiese escogido encontrándose en la situación de Ceriann y Ulrica, era visitar la base militar fantasma de Vogelsang. Las bases militares suelen estar habitadas por gran cantidad de soldados, y estando en un lugar tan apartado, debían tener los recursos necesarios para ser autosuficientes: provisiones, armas, combustible, generadores… quien sabe, a lo mejor, si encontraba a las chicas, la base fantasma podía ser un mejor refugio que la urbanización.
La marea de infectados que les había perseguido hasta la factoría, tras invadirla y arrasarla mediante un enjambre de cadáveres andantes, sangrantes y purulentos, en busca de cualquier ser que respirase para poder arrebatarle su aliento vital de un mordisco desgarrador, se había ido esparciendo por los alrededores en oleadas de cuerpos organizados en grupos independientes y autónomos, movidos por diferentes factores que a Paul se le escapaban. Hasta aquel momento los había visto comportarse como una masa única, atraída normalmente por los ruidos estridentes, y sobre todo, por la presencia de seres humanos, pero aquello era diferente. Se había producido una enorme brecha en el grueso de la masa de infectados, de tal modo, que una gran parte estaba formada por las diferentes hordas de podridos que se había encontrado al salir de la urbanización; otro grupo de dimensiones considerables se había quedado en el interior de la vieja factoría, y parte de éste, pululando por los alrededores; una tercera parte de la manada principal parecía emprender el camino de vuelta a la ciudad, encontrándose con nuevas andanadas de mordedores, que precisamente, estaban abandonando la capital en busca de nuevas víctimas; la cuarta y última sección, quizá la más voluminosa a simple vista, se había adentrado en el campo de amapolas hacia la base militar fantasma, lo cual se había convertido en un problema añadido a pesar de su inmunidad. Se podía ser inmune al virus, pero no a una jauría violenta de seres capaces de despedazarte con sus mandíbulas y garras en cuestión de minutos, la última vez casi no lo cuenta.
Decidiendo aprovechar la densidad del campo de amapolas para pasar desapercibido, Paul se adentró en el laberíntico enjambre de largos tallos verdes, rígidos como alambres y recubiertos de unos pequeños pelos que se adherían a la ropa como si fuesen púas, arañando la piel con un simple roce dejando como recordatorio un doloroso entramado de finísimos hilos sangrientos. La altura de aquellas flores era inquietantemente desmesurada, los tallos le llegaban hasta los hombros, y de cada uno brotaba una enorme cabeza de pétalos rojos tan grande como un puño, una al lado de la otra, extendiéndose en el horizonte como un ejército silencioso esperando la señal para atacar. La cabeza de Paul sobresalía por encima de las amapolas lo justo para divisar el amplio espacio abierto que se mostraba ante él. La línea del horizonte, dibujada sobre el océano de pétalos de sangre, se mecía ante sus ojos con el hipnótico vaivén del viento agitando las flores. Embriagado por su perfume, sintió un aroma jamás olido por ningún ser humano, grata sensación que enmascaraba un sonido abrumador: el sutil siseo de los tallos y pétalos, que sacudidos por efecto del viento, zumbaban como si fuesen millones de serpientes de cascabel. Finalmente, sobre la densa espesura de matices carmesí se recortaba, invadiendo la calma impasible del cielo azul, una inesperada figura, un extraño nexo que no debiese estar ahí separando la claridad celeste del intenso rojo floral que lo envolvía todo: la siniestra estampa de Vogelsang. Las edificaciones grises y oscas, sus hangares de color plomizo y las torres de vigilancia que despuntaban sobre el paisaje de forma desgarradora, daban una pequeña muestra de lo poderoso que era aquel emplazamiento. El complejo estaba envuelto por un sinuoso vallado metálico, que se erguía cercando la base como a un animal ancestral herido de muerte. Vieja, oxidada y desvencijada en gran parte de su recorrido alrededor de la base, los agujeros en la malla metálica dejaban a la vista hierros oxidados y retorcidos con restos de carne, piel, jirones de ropa sucia y fluidos de los caminantes que habían cruzado el umbral desgarrando sus propios cuerpos marchitos.
Apartaba los largos tallos cubiertos de finos pelos punzantes con las manos desnudas, las flores se frotaban contra su rostro distrayendo su sentido del olfato de la oleada de aire putrefacto que el viento arrastraba sobre el campo de amapolas. Sus pasos eran cautos, serpenteaba entre la maleza intentando evitar a los cadáveres que veía desde lejos, siempre alerta y pendiente de los Zombis a los que escuchaba, pero no podía ver. La horda de infectados se había disuelto al entrar en el campo, quizá desorientados, los mordedores habían emprendido caminos diferentes, lo cual era un problema añadido. Resultaba mucho más fácil controlar a un gran rebaño y salir de su trayectoria, que tener que esquivarlos uno a uno. Las amapolas cedían ante el peso de las botas de Paul, dejándole paso e incluso tronchándose en algunas ocasiones, emitiendo un chasquido tan sonoro como el resultante de partir una zanahoria multiplicado por cinco. Paul estaba seguro de que el ruido inherente a su avance, por más cuidado que tuviese, tenía que estar alertando a los no muertos más cercanos a su posición, pero lo único que podía hacer era seguir avanzando intentando evitar el encontronazo directo. El ruido de los tallos frotándose contra su cuerpo al pasar, y el de las propias flores meneándose por las sacudidas de su cuerpo, se mezclaban con el clamor de los Zombis viajando por el éter, como una serenata macabra que apenas le permitía sentir el propio latido de su corazón, o escuchar su respiración agitada por las horas de camino ininterrumpido.
La base se divisaba cada vez más cercana, Paul continuaba abriéndose paso, con los brazos primero, introduciéndolos entre el entramado de tallos, rectos, como si fuesen las palas de una carretilla elevadora, y separándolos después, haciendo palanca para poder abrirse paso entre ellos. La sorpresa llegó cuando al introducir una vez más sus manos magulladas entre aquellos alambres de color verde, escuchó a su espalda el inconfundible sonido de un infectado, era demasiado característico, y lo había sentido demasiadas veces para estar equivocado. El gruñido húmedo, como si el aire intentase escapar de la garganta a través de una herida sangrante, formando burbujitas, lo envolvió desde todos los ángulos posibles, el ruido parecía llegar de todas partes a la vez y de ninguna en concreto. Intentó mantener la calma invocando una vez más a su inmunidad, la cual debía evitar que los muertos se abalanzasen sobre él, pero el recuerdo del dolor sentido tras del último ataque, le sobrevenía como una avalancha de nieve que cubría su cuerpo por completo paralizándolo. El cloqueo se sentía cada vez más cerca, ahora podía discernir un ligero silbido solapado al sonido principal, era como un leve susurro, un soplido casi imperceptible como el que haría el viento al colarse por un pequeño orificio, pero sin violencia, suave y sutil, casi enmascarado por el desgarrador sonido gutural que vibraba cada vez más cerca, haciéndole estremecer. Se detuvo, el viento silbaba entre los tallos que permanecían erguidos como juncos, ululando como si del bramido de un ser espectral se tratase, algo sobrenatural que parecía querer atraparle. Su brazo derecho permanecía levantado contra los tallos, en posición perpendicular al cuerpo, la mano le sudaba profusamente y le costaba controlar sus temblores, giró la cabeza a izquierda y derecha varias veces, giró el torso bruscamente para evitar ser sorprendido por la espalda, pero nada, volvió a girarse cinco veces más antes de levantar la cabeza sobre la línea de amapolas, intentando ver con mayor claridad lo que tenía alrededor. Tuvo que ponerse de puntillas para ganar algo de espacio, pero no parecía haber ningún podrido cerca, los surcos dejados en la densa vegetación por los cuerpos desplazándose entre ella, se veían con una claridad cristalina. Si hubiese podido observar el campo desde el cielo, éste se vería como el dibujo sin sentido de un niño pequeño, que no sabe más que rayar infinidad de líneas cruzadas formando un ovillo sin sentido aparente. Levantó también su mano izquierda en dirección opuesta a la derecha, como si intentase contener el mal que le rondaba desatando un instinto primitivo e ilógico. Paul notaba como el terror le invadía, podía sentirlo corriendo por sus venas, se había quedado completamente quieto, estático, sin más movimiento que el temblor de sus brazos extendidos pareciendo sostener una invisible cúpula protectora que le rodeaba y que le protegería, pero entonces lo notó. Aquel dolor le resultaba familiar, ya lo había sentido con anterioridad, era inconfundible, el dolor de unos dientes hundiéndose en la carne antes de desgarrar sus músculos. El grito estrepitó como el sonido del trueno, atrayendo a más infectados que no tardarían en aparecer, mostrando sus caras deshechas entre el mar de tallos verdes y flores rojas, fundiéndose en una peculiar mímesis. El fuerte dolor hizo que se encogiera, sus brazos se replegaron sobre el pecho en un acto reflejo, y la pierna atrapada, sobre la que había sentido aquel dolor lacerante, se replegó como un resorte. Cargando hacia delante todo el peso de su cuerpo, intentó liberarse con un fuerte tirón que casi le hizo caer. Avanzó dos, tres pasos, sin dejar de sangrar por la pierna, y sin localizar a su atacante: giró 360º buscando algo alrededor suyo, pero nada, desorientado y desbordado por el dolor, comenzó a caminar sin rumbo, pero no daría más de cinco o seis pasos antes de pisar algo resbaladizo y caer al suelo. Su cuerpo se desplomó sobre algo, una superficie de textura húmeda y gelatinosa colocada sobre un bloque rígido que se notaba bajo esa primera capa fláccida, como si alguien hubiese extendido una manta sucia y áspera tapando un tronco de madera maciza. Era una extraña sensación que le resultaba raramente familiar: dos materiales en contacto, que se mueven y friccionan entre sí sin estar completamente adheridos el uno al otro, además, al tacto con el pie, podía intuir una espeluznante sustancia acuosa bamboleándose entre ambas capas. Aquella situación le evocó la desagradable sensación de pisar la carne podrida de un infectado: aplastar la piel firme, incluso a veces correosa, notar la seguridad de una superficie estable que le proporciona al calzado la adherencia suficiente para no resbalar, y sentir al mismo tiempo la viscosidad purulenta bajo ella, bajo tus pies. Aquella sensación le estremeció.
Volvió a escuchar el silbido, el sonido salía de la garganta perforada de un podrido que se arrastraba sobre el lecho de flores secas y putrefactas que cubría el suelo, pero aquel Zombi no tenía boca, no podía haberle mordido, un enorme agujero que abarcaba gran parte del cuello y la mitad inferior del cráneo, no era más que una masa sanguinolenta, mezcla de sangre fresca y seca al mismo tiempo, mostrando trozos de carne sin forma definida que alguna vez fueron órganos. Entonces, sin tener aún tiempo para preguntarse qué le había mordido, un niño se abalanzó sobre él, ese era el sonido gutural que enmascaraba el silbido del Zombi reptante, un sonido abominable para una criatura tan pequeña. El niño zombi se abalanzó sobre él con los restos de su pierna herida aun colgando de su boca, la sangre había dibujado un cerco carmesí alrededor de ella, y los trozos de piel y músculo, que se habían quedado entre sus pequeños dientes de leche putrefactos, relucieron ante los ojos de Paul cuando el niño abrió la boca intentando morderle el rostro. A pesar del dolor, con su atacante ya identificado, no tuvo mayor dificultad en apartarlo a un lado y destrozarle la cabeza a golpes, rememorando involuntariamente su época de boxeador en el ejército. Una lluvia de golpes con los puños cerrados se cernió sobre la cabeza del niño, la rabia incontrolada hizo que Paul se descargara sobre aquel pequeño ser de manera brutal, hasta fracturarle el cráneo con sus nudillos ensangrentados. Tras acabar con el niño, se puso nuevamente en pie, sosteniéndose con la pierna malherida, comenzó a pisar la cabeza del infectado reptante con su pierna sana, pateándola una y otra vez hasta destrozarla.
Levantó la mirada y siguió adelante.
Desde su posición, tras la oxidada valla metálica, podía divisar una edificación de proporciones considerables, con otros dos pequeños edificios anexos a ambos lados: por la forma y distribución especuló con que aquella construcción fuese un barracón, unas oficinas, un centro de ocio para los soldados o incluso un almacén. Sobre el horizonte, aún dentro del recinto de Vogelsang, aunque notablemente retirado de su posición, se levantaban dos hangares de porte descomunal, sin duda alguna allí era donde se guardaban los vehículos de combate: “Quizá, con un poco de suerte… pero todo a su debido tiempo” pensó Paul deslizándose entre los alambres retorcidos de un agujero en el vallado, dejando atrás un enjambre de infectados que parecía seguir su rastro a través del campo de amapolas, como si de perros rastreadores se tratase.
Algo estaba cambiando: ¿Era él, su cuerpo, el Oz que tenía en su interior, o eran ellos? La mayoría de los infectados continuaban aceptándolo como uno de los suyos, sin más, podía andar entre ellos sin problemas, pero, una parte de ellos ya no lo aceptaban como uno de los suyos, quizá debido a una nueva mutación del virus, quizá éste se estaba volviendo capaz de discriminar entre un organismo infectado y un organismo portador. De cualquier manera sus pasos debían ser cautelosos, y la baza del virus, usada únicamente en caso de extrema necesidad, mientras tanto, se serviría de sus habilidades innatas para continuar vivo un día más, lo suficiente para poder encontrar a Ceriann.
La zona inmediata tras la valla estaba cubierta de fango, una pasta pringosa y maloliente que se adhería a la ropa como el cemento, una argamasa de color marrón mortecino, de la cual surgían miembros rígidos de cadáveres que habían quedado allí por siempre jamás. La mayor parte de los cuerpos que salpicaban aquel pantano de barro, denso como el petróleo, lucían el mismo tipo de uniforme. La mayoría de ellos eran irreconocibles, pero otra gran parte dejaba ver sin lugar a duda los colores y el emblema de PharmaCell, aquellos soldados eran del ejército de Tanhausser: ¿Acaso la base militar fantasma de Vogelsang también era suya? Aquello le daba una nueva dimensión a su cometido, si la base era otra tapadera del barón, allí aún podría encontrarse con alguna sorpresa desagradable, encarnada en la piel de criaturas de pesadilla. Caminó con dificultad sobre el fango, hundiéndose por el peso de su cuerpo a cada paso, cubriéndole las piernas hasta casi las rodillas, observando muy atento, sin poder apartar la mirada de todo lo que le rodeaba. Dio un paso más, a su izquierda había un cuerpo enterrado hasta la cintura, el tronco estaba arqueado hacia atrás, de tal manera que la nauseabunda pasta marrón cubría también toda su cabeza hasta el labio superior, la boca abierta en un rictus mortal mostraba sus dientes, mientras un ovillo de gusanos rebosaba de su boca devorando los restos de lo que debía ser la lengua, aun así, la carne se conservaba bastante bien. O esos cadáveres eran recientes, o no habían sido afectados por el virus… Quizá aquel barro los conservaba incorruptibles. Levantó la pierna derecha y continuó avanzando, otro cuerpo arrodillado sobre una roca grande yacía con la cabeza hundida en el fango, y así continuó radiografiando su entorno a cada paso que daba: miembros rígidos, caras desencajadas, e incluso restos de órganos viscosos enmohecidos, salpicaban aquel pantano de muerte que se confundía con el terreno firme, haciendo muy difícil determinar la extensión del mismo.
La horda de podridos estaba llegando al límite del campo de amapolas con el vallado, los no muertos que lograban escapar del tedioso laberinto de rígidos tallos verdes, comenzaban a aglutinarse alrededor de la malla metálica. Al ver aquello, Paul tuvo dos certezas fulminantes: los caminantes estaban tras su rastro, y no tardarían demasiado en encontrar la manera de entrar a la base. Cada vez eran más.
Con las piernas más pesadas de lo normal por el sobrepeso del fango que se adhería sobre la ropa, escurriéndose muy despacio sobre la tela de sus pantalones, Paul había logrado salir del cenagal. A pocos metros se encontraba la triple edificación que había divisado desde el exterior: el sitio ideal para comenzar a buscar a Ceriann. A lo lejos, en las inmediaciones de los hangares, el movimiento de mordedores resultaba inquietante, los cuerpos comenzaban a multiplicarse de manera alarmante, extendiéndose de forma lenta pero impasible por el interior de la base.
La puerta del edificio central estaba abierta, el viento comenzaba a silbar entre las minúsculas separaciones, que los gruesos tablones de madera castigada, dejaban sobre la superficie del portón que daba acceso al comedor. Dos hileras de mesas colocadas longitudinalmente ocupando todo el espacio de la nave, eran el vivo testigo del caos que allí se había desatado. Las mesas no eran más que una serie de tablones largos y estrechos colocados sobre caballetes metálicos atornillados al suelo, se podría decir, salvo alguna excepción aislada que había sido arrancada del frío hormigón, que aquellos tablones eran lo único que permanecía en su lugar de origen. La madera reflejaba las muestras de la batalla: manchas de sangre seca que se había filtrado incrustándose en la madera junto a otros fluidos, restos de comida en estado de putrefacción, arañazos que astillaban los tablones estriándolos, agujeros causados por la lluvia de balas vomitada por las ametralladoras, cadáveres silenciosos que permanecían como un eco del pasado: muertos sobre la mesa o con la cabeza dentro de un plato de comida devorado por los gusanos y las moscas. Las sillas, estanterías, alacenas y muebles auxiliares habían volado por la estancia quedando en las posiciones más inverosímiles. Paul avanzó haciendo un escrutinio minucioso del escenario, llamó su atención una serie de sillas empotradas contra una de las paredes del barracón, y parte de una bancada que pendía peligrosamente del techo balanceándose como un afilado péndulo de muerte. Los cuerpos de los soldados, una vez más, parecían haber sido los únicos afectados, todos los cadáveres (ninguno de ellos resucitado) estaban vestidos con el mismo uniforme. Al final de la larga estancia había otras dos puertas, a ambos lados, cada una de ellas del tamaño suficiente para que sólo pudiese pasar una persona a la vez, todo lo contrario del portón principal que hubiese dado acceso a varias decenas de una sola tacada. En el margen derecho del comedor, por donde caminaba Paul, dejando la interminable mesa de madera a su izquierda, había un armario alto, volcado entre la pared y la mesa, imposibilitando el acceso a la primera puerta, que por otra parte, no estaba cerrada. Apenas unos centímetros dejaban ver parte de la pared de hormigón de la habitación adyacente, mostrando unas salpicaduras oscuras que no podía apreciar con claridad. Bajo el pesado armario surgía un brazo muerto en una posición anormal, el hueso se había fracturado a la altura del antebrazo, y asomaba entre la carne hinchada y blanquecina como el diente astillado de un animal aberrante. Alrededor, restos de comida echada a perder y un par de barritas de cereales completamente empaquetadas, aunque caducadas, que le hicieron esbozar una leve sonrisa mientras abría una de ellas para engullirla con ansia. La otra la guardaría para Ceriann.
Recogió una silla, y de un salto, la utilizó para subirse a la mesa pasando al otro lado. La puerta de aquel margen estaba bloqueada con un grueso tablón que la cruzaba de parte a parte, descansando sobre sendos soportes. Su experiencia le decía que una puerta cerrada no era una buena opción… “Las puertas se cierran por algún motivo” se repetía una y otra vez. Aunque el silencio reinaba tras el acceso bloqueado, parecía más prudente probar suerte primero con la puerta abierta. El ambiente estaba tranquilo y el también, inspiró profundamente para coger fuerza ante lo que pudiese encontrarse tras aquel portal de incertidumbre: el aroma dulzón de la comida en descomposición invadió sus pulmones de forma desagradable, pero aun así, repitió la operación dos veces más. Empujó el armario que bloqueaba el acceso, la puerta entreabierta, chirrió como la de un castillo encantado al ceder bajo la presión de su mano. La soledad que emanaba de aquella habitación era abrumadora: otra sala comedor, algo más pequeña, bañada por el silencio, pero igualmente caótica, se presentaba ante él sin nada aparentemente relevante que ofrecerle: muebles volcados, comida desperdiciada, cadáveres inertes… más de lo mismo. Indagaría más a fondo en busca de algo de comida, pero la curiosidad de la puerta cerrada era mucho más acuciante que cualquier otra cosa que pudiese rondarle la cabeza.
Los cadáveres de los soldados de PharmaCell habían dejado esparcidas una gran cantidad de armas: ametralladoras, pistolas y cuchillos sembraban los barracones haciendo pensar a Paul. Algo muy gordo tenía que haberse desatado en la base militar para que soldados preparados, y perfectamente equipados, hubiesen terminado siendo pasto de los Zombis. Recuperó un cuchillo de asalto del cráneo de un podrido, al sacar la hoja del hueso seccionado la herida escupió una masa grisácea, de un tono cercano al negro, aspecto putrefacto y mohoso. Limpió el cuchillo sobre la ropa del muerto y recuperó la funda del puñal del cuerpo de un soldado caído, iba enganchada a la pierna con unas correas que lo mantenían bien sujeto y completamente accesible en caso de necesidad. Paul continuó examinando los cadáveres antes de decidirse a abrir la puerta, una pistola cargada con una cartuchera que se fijaba a la parte baja de la espalda, mediante un juego de correas que la hacían igualmente cómoda y accesible, y por último: la artillería pesada. Colgó sobre su hombro la banda que sujetaba la ametralladora, cruzándola sobre su pecho, corrió el seguro haciendo crujir el cierre que indicaba que el arma estaba preparada para ser utilizada, y se dispuso a retirar el tablón. Con sumo cuidado desbloqueó la puerta retirando el pesado listón que la atravesaba, tirándolo al suelo y colocando sus manos rápidamente sobre el arma nuevamente, la puerta no tenía ningún tipo de pomo o tirador, al retirar el tope se abrió sola un par de centímetros, como si regresase a su posición inicial. Paul la empujó suavemente con la punta de la ametralladora, sin darse cuenta de que el sonido estrepitoso del tablón golpeando contra el suelo había retumbado por toda la estancia emitiendo una vibración de ruido considerable, los dedos de un cadáver que permanecía sentado delante de la mesa, con el cuerpo extendido sobre ésta, comenzaron a moverse con impulsos rápidos y secos, como si pequeñas descargas eléctricas estuviesen sacudiéndole el cuerpo. La pierna del podrido que permanecía atrapado bajo el aparatoso armario-alacena, también había comenzado a sacudirse sutilmente, y aunque ese no suponía ningún peligro para Paul, el resto de cadáveres esparcidos por todo el barracón estaban despertando de un prolongado letargo. Silenciosos, sin hacer ruidos innecesarios, gemidos o cualquier otro sonido que los delatase, los infectados se fueron despertando gradualmente, pasando inadvertidos a la atención de Paul, que estaba totalmente centraba en la nueva estancia que se mostraba tras la puerta: la cocina.
Una enorme isla central presidía la estancia, cubierta de fogones de varios tamaños y coronada por una enorme campana extractora para los vapores. Los fogones eran antiguos, funcionaban con gas butano y pudo comprobar que bajo la bancada había cuatro bombonas conectadas. Las llaves de paso estaban abiertas y las bombonas vacías, el aroma ahumado que había en el ambiente le hacía pensar que el butano había estado ardiendo hasta consumirse, en el suelo, un cadáver con el rostro y parte del torso carbonizado, lo cubría todo con un charco de sangre oscura y pegajosa, como si se hubiese caramelizado a causa de la alta temperatura. Una bancada de madera rústica, sin pulir ni barnizar, rodeaba toda la habitación, las manchas de sangre la cubrían a trozos, trepando sobre los sucios azulejos de la pared. Salpicaduras marrones se dibujaban sobre las paredes, y cuchillos manchados de sangre se esparcían a lo largo de la madera sin tratar, sartenes y ollas cubrían el suelo cubiertas de restos de comida pasada y suciedad. Se adentró en la cocina avanzando diez o quince pasos más, hasta llegar a un recodo donde había una cámara frigorífica, que por el olor que emanaba de ella, hacía mucho tiempo que había dejado de funcionar. Paul se asomó por el cristal redondo que había en la puerta de la cámara, el cristal estaba sucio por la parte interna, las huellas parecían de unas manos. En el interior se veían unos ganchos para carne colgados del techo, apenas podía ver gran cosa más desde su posición, pero era suficiente para saber que no quería entrar: de uno de los ganchos colgaba un cadáver inerte, la punta de acero le había perforado la espalda taladrando varias de sus vertebras que lo mantenían suspendido en el aire, con los miembros colgando sueltos y flojos, sin vida. Absorto en aquella visión desagradable, pero ya tan normal desgraciadamente, no advirtió que el cadáver, al que creía calcinado, se había puesto en pie. Fue el ruido de un vaso de cristal cayendo al suelo y reventando en mil añicos, lo que le puso en alerta: Paul giró sobre sí mismo al oír el ruido, tan rápido que casi se mareó. El caminante calcinado se tambaleaba intentando estabilizarse y mantener el equilibrio contra la bancada, cuando vio a través de la puerta como los cadáveres del comedor también se alzaban en dirección a la cocina. Aquella puerta era la única salida de allí, si se quedaba en la cocina y lo rodeaban la inmunidad no le serviría de nada, aunque ya no estaba seguro de que su inmunidad natural al virus siguiese surgiendo efecto. Corrió hacia la puerta, el decrépito cuerpo parcialmente carbonizado había avanzado lo suficiente para interponerse en su camino, la carne de su mitad superior era una pura costra de carbón agrietada, las rajas que surcaban su cuerpo rebosaban un color rojizo y húmedo, supuraban un líquido anaranjado y translucido que no cesaba de emanar de aquellas heridas encendidas como brasas. La culata de la ametralladora se estrelló frontalmente contra lo que quedaba de su tabique nasal, destrozando su cráneo con el impacto. El cadáver sin vida quedó postrado sobre los fogones. Paul continuó corriendo hacia la puerta, pero dos soldados retornados con el uniforme hecho jirones, se interponían entre él y la salida. Sin detenerse, lanzó una ráfaga contra sus cuerpos, éstos se sacudieron como si sufriesen una descarga eléctrica, cayendo finalmente al suelo, retorciéndose mientras lanzaban zarpazos al aire intentando cazar la pierna de Paul. Saltó sobre ellos para subirse a la mesa de una zancada poco afortunada que le hizo caer sobre un montón de platos sucios y cubiertos puntiagudos. Dolorido por el impacto, rodó sobre sí mismo quedándose por un momento a cuatro patas, divisando el panorama que tenía en frente, debía ser rápido valorando sus opciones sino quería quedarse atrapado en aquel barracón. De una tercera puerta que no había advertido, tras una columna, comenzó a desfilar una nueva hornada de reanimados; a su derecha, los dos cuerpos que había acribillado ya estaban en pie otra vez; y frente a él, una decena de infectados se estaba alzando a velocidad alarmante. Con un golpe de vista decidió la vía de escape más segura, encontró un camino libre de mordedores, pero debía ser rápido.
Había cuatro tramos de mesa de un extremo a otro de la habitación, si era rápido podía recorrer dos de los tramos sin tener que pisar el suelo, el tercero estaba volcado. Paul, arrancó igual que un toro cuando sale a la plaza, furioso y rebosante de energía, notaba como las garras rígidas de los infectados le golpeaban las piernas intentando agarrarle desde el suelo, corrió sin detenerse propinando una patada en la cara de un mordedor que intentaba subirse a la mesa, y continuó pisando sobre la espalda de otro que yacía tumbado sobre ésta, intentando incorporarse. Al llegar al final del segundo tramo echó una mirada involuntaria a la puerta del barracón: aún estaba despejada. Saltó al lado contrario de la mesa volcada, acometiendo con el hombro contra un mordedor que se le había echado encima, ese error de cálculo en la distancia que los separaba casi le supone un buen mordisco. Haciendo vomitar fuego a su ametralladora contra otros dos cuerpos que tenía delante consiguiendo que trastabillaran lo suficiente para pasar entre ellos. Por alguna razón, a pesar de la adrenalina, en esta ocasión no notaba todavía el olor cítrico que solía desencadenar su poder. Su cuerpo no aumentaba de temperatura, no había vapor emanando de sus poros, tampoco las extrañas líneas negras que se formaban sobre su piel: ahora que necesitaba toda esa jodida fuerza, no la tenía. A pocos metros de la puerta, el único acceso de entrada a los barracones estaba atestado de infectados, el marco de madera parecía estrecharse sobre los cuerpos de tres mordedores que pugnaban entre sí por entrar a la vez, lo cual hacía imposible salir de allí: sin desmerecer al enjambre de cadáveres andantes que esperaban ansiosos su oportunidad en la parte exterior de los barracones. Con certera puntería hizo explotar las tres cabezas que no se encontraban a más de un metro y medio del cañón de su arma, los cuerpos se derrumbaron unos sobre otros sin llegar a caer al suelo, quedándose oportunamente atascados en el hueco de la puerta. Tras los cadáveres desactivados, los miembros de otra legión de Zombis hambrientos, y expectantes al otro lado de la pared del barracón, forcejeaban por entrar a cualquier precio. Los brazos se colaban entre los tres cuerpos que sellaban la puerta, empujándolos a través de sus carnes podridas y despegadas de los huesos. Los brazos se agitaban de forma violenta, arrancando trozos de carne muerta e incluso atravesando las carcasas inertes de los que fueron sus iguales. Fundidos entre sí, habían convertido sus carnes decoloradas y corroídas en una masa uniforme que se apelmazaba contra el hueco de la puerta, como si se tratase de cemento 100% orgánico. Salir por allí se había convertido en un auténtico suicidio, por lo que decidió destrozar la única ventana que había, un escaso recuadro del tamaño justo para colarse después de tener el cuidado necesario para no herirse con los cristales. Desde su nueva posición ante la ventana, con la clara perspectiva que ésta le ofrecía de la distribución de los edificios en la base militar, escrutó con un rápido golpe de vista cuál sería su próximo objetivo, siendo el hangar que se divisaba en la lejanía, tras unos edificios de poca altura, el candidato idóneo. Inevitablemente, debería mezclarse con el enjambre de podridos que iba creciendo al otro lado de su pequeño hueco a la esperanza, e intentar pasar desapercibido.
Parecía haber evitado con éxito las afiladas esquirlas de cristal que permanecían adheridas al marco de la ventana, cuando el camal del pantalón, a la altura del tobillo, se enganchó en una afilada punta que se había resistido a caer, desequilibrándole y haciéndole caer de espaldas. La pierna se había quedado colgando de la ventana, enganchada, Paul se retorcía en el suelo con la mano en los riñones, el golpe había sido fuerte y el suelo alrededor de los barracones era puro hormigón. Rasgando la sensación estridente de dolor punzante que se había alojado en su espalda, un silbido fugaz captó su atención. Era el sonido inconfundible de una bala surcando el aire, estaba seguro. Sus ínfimas dudas quedaron disueltas cuando la cabeza de un Zombi escuálido se deshizo en una escandalosa explosión de fluidos, antes de escuchar cuatro o cinco silbidos más. Las detonaciones hacían saltar trozos de carne muerta de sus cuerpos, algunos caían completamente inertes, pero la mayor parte de disparos que se sucedieron fueron inútiles. La nube de sangre vaporizada que se levantaba a su alrededor, y la inesperada distracción de una ráfaga amiga, habían creado la situación ideal para salir de allí: imprimiéndole el ánimo y las fuerzas necesarias. De un tirón, Paul liberó su pierna, consiguiendo ponerse a cubierto antes de sentir el roce de una bala perdida que le causaría un molesto rasguño. Escocía como si le hubiesen echado alcohol sobre una herida abierta, la sensación de quemazón era muy parecida a la de quemarse con un hierro al rojo vivo o apagarse un cigarrillo en la palma de la mano.
No conseguía ver de dónde salían los disparos, aunque las detonaciones del arma sonaban cercanas, había demasiado descontrol para poder tener una visión clara. Sobre lo que no tenía duda alguna, era sobre la trayectoria de la bala: debía proceder de una posición más elevada, alguna edificación más alta que los barracones. A pesar del dolor continuó avanzando, consiguió arrastrarse varios metros sobre la tierra enfangada hasta un camión encallado en una laguna de barro seco, tenía una de sus ruedas completamente destrozada: un sitio perfecto para resguardarse de los disparos. Tras valorar nuevamente la situación durante varios minutos, avanzó entre las piernas de los infectados cuando otro disparo, mucho más certero que el primero, le atravesó el hombro limpiamente haciéndole caer sobre su espalda. Los gritos de dolor que escaparon de su boca al sentir el impacto, llamaron la atención de algunos caminantes, que distraídos en mitad de la vorágine, aprovecharon para rodearle abalanzándose sobre él.
Deslizándose con torpeza sobre sus piernas rígidas, claramente afectadas por el rigor mortis que sufría aquella carcasa caminante, apareció un infectado surgido de la nada, su cabeza conservaba parte del pelo aún engominado, pero a Paul, aquella visión, le había evocado la imagen de un terreno baldío, asolado por un incendio quizá, donde sólo había quedado un matojo deshojado de ramas secas y alborotadas. No tardaron en aparecer otros dos antes de que consiguiese ponerse en pie, los nervios iban en aumento con cada paso de aquel ser: “No podía morir a manos de cocoliso” se repetía asimismo dentro de su cabeza. De un tirón consiguió soltarse rompiendo los dedos de una mano que lo retenía por el tobillo, liberándose. Gateó sobre el barro seco intentando alejarse de allí lo máximo posible, con un arranque de esfuerzo titánico se incorporó finalmente, rezando para que un nuevo disparo le quitase de encima alguno de los cuerpos que intuía acercándose a él, pero antes de dar siquiera una decena de pasos, un peso inesperado cayó sobre su espalda, haciéndole clavar nuevamente las rodillas en el suelo. Los gruñidos eran inconfundibles, sólo los infectados jadeaban así, incluso notó la baba densa cayendo sobre su cuello, chorreándole hasta el pecho y sintiendo su aliento fétido chocar contra su nuca. Antes de que consiguiese reaccionar con rapidez y eficacia, su cuerpo había quedado paralizado, inmóvil a causa del peso de varios infectados que a su vez habían caído sobre él, errantes a los que ni siquiera había visto al salir de los barracones. La descarga de adrenalina lo activó, los dientes del infectado atravesaron la carne de su cuello, hundiéndose hasta desgarrar el músculo de forma muy peligrosa. Ésta vez podía notar como el virus había entrado en su organismo como un chorro de agua a presión, desplazándose por su torrente sanguíneo a voluntad, con suma velocidad. Su mandíbula se apretó por la fuerte sensación de quemazón que ardía dentro de su cuerpo, algo similar a sus transformaciones anteriores, pero a la vez, diferente. Paul sentía como el virus infectaba hasta la última célula de su cuerpo, cuando algo le cambió por completo: aquella sensación le resultaba familiar, pero ya no era un transformación amigable, y mucho menos controlada, no sabía cómo, pero tenía la certeza de que algo no iba bien, el Oz había dejado de surtir efecto en su organismo, y la nueva versión del virus inoculada mediante el doloroso mordisco de un infectado, lo iba a transformar finalmente en uno de ellos. Notaba sus ojos arder desde dentro, como si alguien hubiese derramado un buen chorro de lejía en la parte oculta del globo ocular que da al cerebro. Sintió como el virus se mezclaba con su sangre, recorriendo las venas, palpitante, llenando su cuerpo con la infección y permaneciendo a la espera del momento oportuno, latente, esperando provocar la transformación final. Esta vez no había habido ningún olor cítrico, el calor que sentía normalmente se había convertido en una fría sensación, escalofríos con los que se le escapaba la vida en cada suspiro. El infectado desgarró gran parte de su cuello provocándole una herida mortal de necesidad, pero no siguió comiendo, como si al notar el sabor de aquella carne su organismo hubiese recibido una señal de alerta que le hizo apartarse. El resto de infectados que se iban arremolinando poco a poco sobre él, tampoco se atrevían a acercarse: caminaban alrededor del cuerpo, le gritaban emitiendo gruñidos amenazantes llenos de rabia, pero ninguno de ellos se acercó al cuerpo de Paul. La sangre brotaba sin cesar encharcando el suelo. Los sesos de un caminante salpicaron el cuerpo de Paul que permanecía tendido: era una mujer con una coleta morena desmarañada en lo alto de la cabeza, tenía los hombros caídos igual que los pechos fláccidos que ocultaba bajo la camiseta de una multinacional, y le había salvado la vida. El cuerpo muerto se desplomó, hincando las rodillas primero, y cayendo al lado de Paul después. Ya no sentía el disparo del hombro, cuando sus ojos inyectados en sangre se abrieron, lo primero que observaron fue la mitad superior de la cabeza de aquella mujer, desintegrada: alguien había matado a uno de los suyos.
Paul se incorporó con dificultad, estaba desubicado y su rostro se mostraba sombrío, sin la más mínima emoción reflejada en él, ausente. Algunos errantes permanecían expectantes ante tal acción, esperando a que no fuese uno más, soñando con un cuerpo humano fresco al que poder hincar el diente, pero la mayoría no tardaron en darse la vuelta y seguir su camino: la conexión existente entre huéspedes infectados les hacía ver con claridad que aquel individuo que se levantaba renqueante, como si sus articulaciones metálicas se hubiesen oxidado, ya no era comida, sino un compañero más. Los dientes manchados de sangre, la misma que aún se derramaba sobre su pecho dejándole una sensación cada vez más fría, hacían que sintiese como la vida se le escapaba entre los dedos con cada nuevo latido. Los infectados mostraban una rabia desatada, tal era su calibre, que reverberaba produciendo un eco de impotencia que se perdía en la mirada de locura proyectada por el nuevo transformado. Apretaba la mandíbula con fuerza mostrando sus incisivos teñidos de sangre, su pecho se hinchaba con el aire escaso que aún llenaba sus pulmones, tomándolo en contundentes inhalaciones, a golpes, para después soltarlo en exhalaciones furiosas que se escapaban entre los dientes con la potencia de una turbina de avión.
Se había transformado en uno de ellos.
La sangre que Paul había transferido a Ceriann le había salvado la vida, pero también había comenzado a pasarle factura, como pago por el presente recibido, su cuerpo estaba comenzando a experimentar una serie de anomalías que ella no podía controlar: algunas gratas, como el aumento de fuerza, y otras problemáticas, como la pérdida de conocimiento total, todas esas consecuencias de la infección terminarían desencadenando en una serie de sucesos desafortunados que nadie podría parar. Colgada boca abajo de un gancho enorme que pendía del techo, con los pies y las manos atadas, intentaba encontrar la manera de darle la vuelta a la situación, pero la sangre que se había ido acumulando lentamente en la base del cráneo, se había convertido en un serio problema. Los dolores y palpitaciones parecían querer hacerle estallar los sesos, haciendo que chorreasen por las orejas como trozos de una vieja esponja enmohecida. El miedo a que el virus la transformara en una de aquellas cosas había evolucionado a una fase superior, tras comenzar a tener visiones de una masa colectiva de no muertos, que parecían haberse colado sin permiso en su inconsciente, el miedo había desaparecido. En su lugar quedaba la extraña sensación de sentir como las conciencias de aquellos infectados invadían su mente, exigiendo la presencia de Ceriann entre las filas de los no muertos, reclamándole que se uniera a ellos cuanto antes: ya era una más.
Tras la última pesadilla, tan real como un puñetazo en la cara, Ceriann volvió a despertarse después del último desmayo, la habitación seguía estando del revés y el tío con pinta de marine no estaba en ella. Una vez más, intentó incorporarse forzando sus músculos abdominales hasta el punto de saturación: “Es imposible que te sueltes” había dicho el marine… “Aunque lo intentaras durante tres vidas nunca llegarías al gancho” Ceriann se arqueó con las muñecas atadas sobre el pecho, estiró de su cabeza hacia arriba, hasta un punto que le hizo sentir eufórica, la silueta de su cuerpo casi formaba ya una “U” perfecta, pero no conseguía llegar más allá, tras mantener breves segundos aquella posición imposible, comenzó a desfallecer. Estirando las últimas fuerzas consiguió engancharse con las manos a su propio pantalón, recuperando un poco el aliento, los músculos de los brazos le quemaban por el esfuerzo, pero sentía que había conseguido superar la parte más difícil, durante varios minutos permaneció replegada con la cara contra las rodillas, como si se tratase de alguna postura imposible salida de una lección de Yoga. Deslizando los dedos sobre su ropa con gran dificultad, continuó subiendo y subiendo hasta que sus dedos tocaron las ligaduras, apenas se encontraba a un par de centímetros del gancho, notaba los latidos del corazón en la boca, y como el vómito le subía hasta la garganta dejando un regusto ácido y amargo a la vez, únicamente reprimido por débiles oleadas de saliva que, a duras penas, iba produciendo en su boca con intención de saciar la sed.
El metal estaba frío al tacto con la piel, casi podría decirse que se quedaba pegado a la carne con el contacto directo, pero lo había conseguido. La euforia que le provocó aquella sensación fría sobre la piel le proporcionó el estallido de adrenalina necesario para seguir luchando, sabía que no quería morir allí, y desde luego, no de esa forma. Doblando la espalda como un contorsionista de circo, logró rodear el gancho con las manos, colocando la soga que inmovilizaba sus muñecas sobre la punta de éste, de tal forma que pudiese dejar de hacer fuerza con los músculos de su cuerpo y tener los dedos a la altura del nudo que oprimía sus tobillos. Tras una larga espera, cargada de paciencia y dificultad por lo incómodo de la situación, que hacía cada vez más difícil la circulación del riego sanguíneo natural, Ceriann logró soltar la cuerda de los pies, pudiendo bajar las piernas y estirarlas hasta quedarse a pocos centímetros del suelo. Colgada igualmente por las muñecas, pero en su posición natural, con las piernas estiradas, esperó un breve instante hasta que el flujo de la sangre recuperó su ritmo natural: desconcentrándose de la cabeza y llegando hasta el último rincón de su cuerpo. Desde su nueva posición, sin saber muy bien como continuar, comenzó a balancearse sobre el gancho del techo, el cuerpo daba tumbos adelante y atrás llegando cada vez más lejos, el anclaje había comenzado a moverse un poco, pero nada significante para poder arrancarlo de su sitio, sin embargo, la soga había ido cediendo cada vez un poco más, patinando sobre la curva metálica del gancho hasta salirse con un salto que la lanzó despedida contra la pared de la ventana, dándose un buen golpe. Le había parecido oír crujir uno de sus hombros, de inmediato, un dolor punzante localizado en la propia articulación se lo confirmó. Le resultó imposible ahogar el grito de dolor que brotó de su garganta, pero la energía que sentía en su interior era superior a cualquier dolor: eufórica, comenzó a frotar la cuerda de las muñecas contra el borde de la mesa oxidada. Un aroma cítrico, muy parecido al del limón recién cortado, comenzó a invadir sus fosas nasales, embriagándola completamente cuando todo se volvió blanco.
El cuerpo de Ceriann se estaba reconvirtiendo asimismo, adaptándose a su nueva situación, envuelto en el delicado proceso de admisión o rechazo de la sangre de Paul, las piezas de su maquinaria interna habían comenzado a funcionar dejando al propio cuerpo fuera de combate en el proceso.
Cuando el marine volvió al bunker vio el cuerpo tirado en el suelo, pensó que alguien la había ayudado a bajar de allí, pero se cuestionó por qué ese alguien, después de bajarla, la había abandonado allí. ¿Tan peligrosa podía ser aquella mujer? Con el cuerpo inconsciente de Ceriann entre los brazos, el marine volvió a repetir la acción, pero esta vez la colgó directamente de los brazos con unas esposas: si quería bajar de allí tendría que arrancarse un brazo literalmente.
Cuando despertó nuevamente y se vio otra vez allí prisionera, gritó hasta quedarse sin voz, pataleó buscando la cabeza del marine y se sacudió hasta hacerse daño en las extremidades. El marine se sentó frente a ella, encendió un cigarro y esperó a que se cansara.
–Pensé que tú amiga se había ido. –Dijo tras inhalar una bocanada de humo enorme con los ojos cerrados.
De la boca de Ceriann no salió ningún sonido. El marine continuó observándola con el cigarro entre los dedos y la mirada perdida en algún punto indefinido del techo de hormigón.
–Está bien…–Aspiró nuevamente con el cigarro enchufado a la boca–. ¿Sabes por qué aún estas con vida? –Preguntó saboreando el humo que retenía en la garganta–. Sencillamente no sé qué hacer contigo… –Una carcajada espontánea hizo que soltara el humo a trompicones entre fuertes golpes de tos–. No sé si sería inteligente bajarte de ahí y soltarte las manos, pero por otra parte me encantaría oler tu piel desnuda. Creo que eres peligrosa, tú mirada destellante, esa rabia y esa fuerza te delata. Quizá deba matarte antes de deleitarme con el sabor de tu piel: ¿Qué opinas? –Un corto silencio dio paso a las siguientes opciones–. Sé que disfrutaría mucho despellejándote poco a poco, centímetro a centímetro, pero después de arrancarte la piel su perfume desaparecería eclipsado por la densidad de la sangre, su aroma metálico impregnará el ambiente en pocos segundos, y no quiero perderme tu sabor en mi boca… –dio otra calada pensativo–. Aunque estoy seguro de que será mucho más fácil penetrarte si estas muerta, aunque menos divertido… no se…–murmuró para sí mismo–.
Ceriann sentía el miedo como nunca antes había recordado sentirlo, escuchando a aquella bestia divagar sobre lo que haría con ella. El corazón comenzó a acelerársele sin motivo aparente, notó como la parte izquierda del cuerpo se le adormecía quedando inmóvil, intentó mover los dedos de las manos, pero no pudo, lo intentó con la pierna, pero tampoco respondió, sin embargo, la derecha se balanceaba sin problemas. Una presión sobre el pecho comenzó a oprimirle el tórax, como si alguien hubiese colocado una piedra de hormigón sobre él, los pinchazos comenzaron a extenderse levemente desde las puntas de los dedos, acribillándole el cuerpo con un millón de pinchazos cuyo dolor calaba hasta los huesos. Ceriann aguantó todo lo que pudo hasta que se desmayó.
Cuando se despertó nuevamente estaba atada sobre la mesa, desnuda, las manos estaban presas con unas esposas, pero las piernas estaban libres. Tenía sus partes íntimas invadidas por un profundo escozor cálido e irritante. El olor de un sudor que no era el suyo le impregnaba todo el cuerpo, aún notaba la humedad de los fluidos sobre su piel, y aquel olor… Miró al marine mientras éste terminaba de apretarse el cinturón, antes de encender un nuevo cigarrillo, el ambiente estaba cargando como si alguien llevara horas fumando allí dentro, y el suelo estaba lleno de colillas. Aturdida por el shock, enseguida se dio cuenta de lo que había pasado allí, su interior comenzó a arder, notó como las entrañas se le deshacían en un lago de lava, una mancha oscura comenzó a dibujarse sobre su plexo solar, y de ella se extendieron cuatro líneas oscuras sobre sus extremidades. El calor comenzó a ser insoportable, le quemaba, el aroma cítrico invadía todo su ser nublándole el raciocinio, y el agua de su cuerpo comenzó a evaporarse formando una suave nube de vaho sobre ella. Mientras tanto, de espaldas a ella sin soltar el cigarro murmuró, casi entre dientes:
–Y ahora nos divertiremos…–desenfundando su afilado cuchillo.
Cuando el marine se giró, comprobando el filo de la hoja con el dedo pulgar, se dio de bruces con la aterradora realidad que le tocaba vivir en aquel momento. Ceriann estaba de pie frente a él, desnuda, con el cuerpo cubierto por un extraño tatuaje que no había visto antes sobre su piel, sus piernas ligeramente separadas y los brazos caídos hacia adelante, su mano izquierda chorreaba abundante sangre, bajo la mancha rojiza que la cubría, el marine consiguió ver que su pulgar había desaparecido: estaba sobre la mesa, en mitad de un charco color carmesí, al lado de la esposa ensangrentada. Su mano derecha aún estaba anclada a la mesa, pero la expresión de su rostro era la de alguien a quien eso no le impediría llegar hasta el final. El marine abrió levemente la boca dejando caer el cigarrillo al suelo, al ver los ojos completamente negros de la persona que tenía enfrente.
La mirada de Ceriann, oscura bajo el ceño fruncido, se clavó en la cabeza del marine, por un momento el silencio fue tan denso que hubiese podido tocarse, como si tuviese su propio volumen dentro de la estancia. Ambos se miraron fijamente, el marine levantó el machete colocándose en posición de defensa con los dedos apretados sobre la empuñadura, y Ceriann sonrió enseñando todos sus dientes, mostrándolos en una inquietante mueca macabra sedienta de sangre. Los músculos de su cuerpo se tensaron y el vapor se disipó repentinamente, formando una onda expansiva que lo desplazó alrededor de su cuerpo. Arrancó la cadena que sujetaba su brazo derecho de un tirón seco, abalanzándose sobre el marine que acertó a hundir el puñal en su pecho. Como si no hubiese notado la puñalada, saltó sobre él con la hoja aún dentro de su cuerpo, hundiéndole los pulgares en los ojos hasta matarlo.
Una vez desaparecido el frenesí causado por la sed de sangre, se desmayó nuevamente. Al despertar nuevamente se vistió, recuperó su arma, las llaves, y salió del bunker. Sedienta de muerte, decidió subirse al tejado de un pequeño almacén, desde aquel emplazamiento privilegiado, se divisaba una gran cantidad de caminantes saliendo de los barracones y sus alrededores: se acomodó, comenzando a disparar sin pensar en nada más que no fuese ver estallar sus cabezas repugnantes.
Ceriann había logrado escapar de su captor e intentaba allanar el camino de huida, su idea era volver a la urbanización con Paul y Ulrica, pero el camino que había seguido inicialmente junto a su compañera era impracticable. Centenares de cuerpos errantes se congregaban al otro lado de la valla, rodeando las picas en las que permanecían ensartados los cadáveres de aquellos que habían osado molestar al marine, la valla metálica estaba comenzando a combarse por el peso de los cuerpos que se apoyaban sobre ella, intentar atravesar aquella muchedumbre suponía una auténtica locura. Tras derramar la sangre coagulada y los sesos pastosos de los infectados sobre el suelo árido, vio una vía de escape lo suficientemente importante como para arriesgarse. Sólo debía correr algo más de un kilómetro hasta la valla, una vez fuera, atravesaría el campo de amapolas y bordearía el complejo de Vogelsang, dejando atrás el océano de muertos que lo rodeaba como una masa informe que no paraba de moverse nunca. A poco más de un día de camino, sino había ninguna sorpresa, volvería a estar junto a Paul, y si entonces decidía recriminarle algo a Ulrica por haberla abandonado, ya lo gestionaría de la mejor manera posible.
Bajó del edificio y se dirigió hacia la montaña de muertos, dispersados por doquier, con la ametralladora colgada a la espalda, aún tuvo que esquivar a un par de ellos para evitar malgastar munición. Corrió atravesando el campo como arrastrada por alguna fuerza imposible de identificar, una inercia natural que crecía en su interior haciendo que pasase entre los cuerpos caídos sin detenerse, sin agachar la mirada y, sobre todo, sin volverse atrás. Tuvo que apartar a golpes a otros tres muertos antes de comenzar a alejarse de los barracones, cuando una voz llamó su atención. Instintivamente, se giró sabiendo a quien se encontraría, su voz era inconfundible: Paul estaba allí. Impulsó fuertemente sus hombros haciendo girar su torso de golpe, pero allí no había nadie, los cadáveres esparcidos por doquier parecían mirarla pidiéndole explicaciones por haberles arrebatado su no vida. “Estoy volviéndome loca…” se repitió dos veces seguidas en voz baja, intentando despertar de una pesadilla. “No puede ser él, y lo sabes, te estás volviendo loca Ceriann…” volvió a decirse. Dio un paso adelante en dirección a la alambrada, reemprendiendo nuevamente el camino que la devolvería al lado de su amor, pero nuevamente su voz, como un alarido que vuelve desde ultratumba para atormentarla repitiendo su nombre. Sin querer girarse nuevamente, con la finalidad de convencerse así misma de que aún conservaba algo de cordura, tragó saliva, apretó los puños y dio otro paso…
–¡¡¡CERIAAANN!!! –Resonó nuevamente en sus oídos.
Aquel grito la golpeó en la nuca como una brisa gélida que congeló su espina dorsal, dejándola clavada en el sitio. No estaba loca, era Paul. Se giró y deshizo el camino andado gritando su nombre en espera de alguna respuesta, otra nueva señal quizá que revelase su posición. Oteó como un ave rapaz los montones de cadáveres que ella misma había dejado, esperando que se convirtieran en poco más que abono para el terreno. Todo parecía anormalmente quieto y en silencio, giró la cabeza a un lado y a otro tan rápido que se mareó, esta vez estaba segura, era imposible que sólo lo oyese en su cabeza, esta vez no. Era demasiado claro. Dio un par de pasos más antes de ver algo que se movía, una horda de ratas enormes acechaban alrededor de algo que no paraba de moverse entre los cadáveres, corrió hacia el origen del movimiento y descubrió una mano, simplemente una mano sucia y malograda entre los restos de varios infectados abatidos, que se movía con dificultad intentando sacudirse a los roedores que atacaban sus dedos magullados.
–Paul, ¿eres tú cariño?
Apartó a las ratas a patadas, y con disparos posteriormente cuando vio que no les importaba ser pateadas, volvían una y otra vez hasta que disparó una ráfaga certera sobre una de ellas, quedando convertida en carne picada al instante. Allí, debajo de tres o cuatro cadáveres a los que les faltaba parte del cráneo, y otros tantos a los que simplemente había agujereado la cabeza con un tiro limpio sobre los ojos, lo encontró.
El reencuentro fue emotivo a pesar de las pésimas condiciones en las que se encontraban ambos, tenían muchas cosas que decirse, pero una única mirada cómplice fue suficiente para transmitirse mutuamente que debían huir de allí cuanto antes.
Corrieron hacia la valla como si estuviesen poseídos, atravesaron la reja eliminando entre los dos, sin dirigirse ni una palabra, a una docena de podridos que rondaban el cercado: se entendían simplemente con mirarse, únicamente con la expresión de la cara de Paul, ella sabía que tenía que agacharse para dejarle paso libre, y con un único gesto de Ceriann, él sabía que debía encargarse de los podridos que intentaban sorprenderle por la espalda. La palabra simbiosis se redefinía cuando ellos dos estaban juntos, se movían envueltos en un baile demencial carente de explicación razonable. Colaborando, consiguieron atravesar el vallado del complejo militar, pero al otro lado las cosas estaban aún peor. El campo de amapolas estaba sembrado de cabezas grises y sombrías que avanzaban en su dirección atraídas por el aroma de la carne viva. Las amapolas habían ido desapareciendo bajo las pisadas de una severa formación de muertos vivientes que se abría paso como una onda expansiva, impidiendo que nada ni nadie se interpusiesen. Paul la agarró de la mano, tirando de ella en dirección a un vehículo militar abandonado en mitad del campo de flores, en una zona donde los largos tallos coronados de pétalos rojos aún cubrían aquel camión por encima de los neumáticos. Corrieron desesperados hacia el camión, los infectados salían de todas partes, estaban rodeados, sus garras aparecían entre los largos tallos intentando apresarles, rostros ajados y descarnados emergían entre la vegetación lanzando peligrosas dentelladas que cada vez estaban más cerca. Paul tiró de ella con fuerza, la mirada de Ceriann era una mezcla entre impotencia y desesperación, mezclada en un recipiente hecho de cansancio físico elevado a su máxima expresión. Paul arremetió con fuerza en dirección al mastodonte encallado entre las flores, les esperaba con las dos puertas de la cabina abiertas de par en par, pero algo no iba bien. Ceriann sujetaba su mano con menos fuerza cada vez, sus dedos fueron resbalando dentro del puño cerrado de Paul, hasta que finalmente se soltaron sin que él pudiese evitarlo. Ceriann desapareció engullida por la vegetación, cuando Paul se dio la vuelta para buscarla con la mirada, sólo encontró las expresiones vacías y ávidas de sangre de los mordedores que le acechaban. El miedo se había apoderado de él, después de tanto tiempo separados, sin saber si estaba viva, había vuelto a perderla. Haciendo un uso automático de sus conocimientos adquiridos en el ejército como púgil, fintó automáticamente ante la carga de un errante que se había abalanzado sobre él, lanzando dos ganchos a sendos cuerpos que se aproximaron a su posición desde los flancos. Los podridos caían a izquierda y derecha con la mandíbula rota, o el cráneo fracturado a causa de los puñetazos, pero ella seguía sin aparecer. Reaccionando lo más rápido que su cabeza le permitía en una situación de estrés como aquella, Paul se lanzó al suelo, a cuatro patas sería más difícil que lo viesen los caminantes, y si ella aún estaba por allí, le resultaría más fácil encontrarla mirando a nivel del suelo. No tardó mucho en descubrir el cuerpo de su amada con el rostro hundido en la tierra, inconsciente, le costó bastante encontrarle la respiración y apenas el pulso: la abofeteó en la cara hasta que consiguió hacerla volver en sí, pero no más tiempo del necesario para susurrarle al oído las palabras “te quiero” antes de que volviese a desplomarse. Esta vez no conseguía sentir su aliento ni notar su corazón bombeando, todo indicaba que Ceriann había muerto, pero Paul se resistía a aceptarlo. La levantó colocándosela sobre los hombros mientras seguía avanzando hacia el coche, en el trayecto perdió algunos bocados de sus piernas y brazos, como si estuviese cruzando un río plagado de pirañas hambrientas, hasta que logró subir el cuerpo de Ceriann dentro del camión encerrándose en la cabina junto al cuerpo inerte de su amada.
Pasaron minutos que le parecieron horas y ella no reaccionaba, había revisado su pulso y respiración del orden de diez a quince veces, el nerviosismo y el miedo teñido de impotencia no le dejaban ver las cosas con lucidez. La ira le invadía, la rabia fluía por sus venas como veneno circulando a contrarreloj, en contra dirección, pero el aroma cítrico no llegaba… lágrimas de impotencia saltaron de sus ojos mientras golpeaba impotente el salpicadero del camión, luego volvía a abrazar su cuerpo, cada vez más frío, con tanta fuerza que sería capaz de partirle la columna si apretase un poco más. “Si el puto Oz apareciese ahora…” pensaba
–¡Me cago en dios y en la puta virgen que lo pario! ¡Hijos de putaaa! –Gritó hasta desgañitarse ahogando su alarido en lágrimas de angustia.
Quería pensar que aprovechando esa fuerza inhumana que a veces le daba el virus hubiese podido sacarla de allí, pero la cruel verdad era que la cantidad de infectados era tan grande que no hubiese podido sacarla de allí, ni aunque hubiese tenido la ayuda de Sesco y Katrina, y si tardaba mucho más en reaccionar, ni siquiera podría salvarse el mismo. Tras comprobar por enésima vez que Ceriann ya no respiraba, entre gritos y un llanto desconsolado que atraía más muertos, encontró la fuerza necesaria para hacer lo que debía. Muerto no le servía de nada a ella, debía sobrevivir. Escaparía, encontraría ayuda y volvería a por ella, aunque solo fuese para darle un entierro digno sobre el cual poder dejar un ramo de flores y llorar su perdida. Si aquello aún no era irreversible, pensando en la posibilidad de que fuese algún efecto nocivo de la sangre que él mismo le había inoculado para salvarle la vida, si la dejaba allí encerrada estaría a salvo, el armazón blindado del camión militar era la mejor garantía, si se arriesgaba a sacarla la destrozarían, los destrozarían a ambos, con toda seguridad. Tardó aún varios minutos más en decidirse a actuar, por cada segundo que perdía la horda de errantes se iba viendo incrementada a un ritmo de vértigo.
Paul retiró el pelo que cubría su rostro con sus dedos, colocando sus manos sobre la cara se fundió en un beso con ella, las lágrimas amargas de tristeza cayeron sobre el rostro de Ceriann, que estaba un poco más frío que hacía unos minutos. Las lágrimas le impedían ver con claridad, y apenas podía deshacer el nudo de su garganta tragando saliva, le dolía el pecho y su corazón latía con más fuerza de lo que lo hubiese hecho jamás, la abrazó fuertemente durante tres segundos, intentando aspirar y retener en su interior el olor de su pelo. Salió de golpe por una escotilla superior que había en el techo de la cabina, cerrándola bajo sus pies.
De pie sobre el camión pudo observar como todo se desmoronaba a su alrededor, los mordedores que lo rodeaban se contaban por cientos. Parpadeó dejando caer las lágrimas acumuladas que le impedían ver con claridad, respiró profundamente y saltó en medio de la marea de muertos. La inercia de la masa lo fue arrastrando como una joven y endeble adolescente perdida en la vorágine de un concierto heavy. Mordiscos y arañazos, suficientes para arrebatarle las ganas de seguir adelante, fueron sucediéndose de forma espantosa antes de que pudiese tocar suelo firme y tomar el timón para emprender el camino que tenía en mente. Aprovechándose del frondoso campo de amapolas que se mostraba a su alrededor, echó su cuerpo destrozado al suelo, reptando como una serpiente moribunda que busca un lugar donde ir a morir en tranquilidad. Los cadáveres  estaban por todas partes, le pisaban y le mordían una y otra vez, pero el continuó, gateó y se arrastró durante kilómetros, tanto que creyó enloquecer, las palmas de sus manos estaban descarnadas y los pantalones se habían agujereado por las rodillas. Paul continuó hasta un pequeño claro que comenzaba a delimitar el campo de amapolas con un cambio en el terreno, hasta que ya no pudo más y se desmayó a causa de las heridas y la grave pérdida de sangre. En el claro había varios cadáveres más junto a él, y algunos podridos rondando la zona, pero la gran oleada había continuado arrastrándose en dirección contraria a la base de Vogelsang.
En segundo plano, como amortiguados por cojines, escuchaba los quejidos y lloros de un perro. Los gemidos sonaban lejanos pero eran inconfundibles, sin duda alguna eran de un perro. Repentinamente, el foco de los lloros se concentró en un punto delante de su rostro. Le despertaron los lametazos de una pequeña perra que andaba por allí: lo primero que vio al abrir los ojos fue el hocico recortado de aquel animalito, lanzándole una lluvia incesante de lengüetazos a discreción, logrando que Paul recuperara la consciencia. La magia obrada por aquella perrita, había sido suficiente para conseguir que el moribundo pudiese reclinarse: permaneciendo sentado junto a ella, la cual, lejos de quedarse quieta junto a él, salió corriendo como si pretendiese llamar su atención sobre algo.
Apenas sin fuerzas, consiguió incorporarse siguiendo a la perra hasta un cadáver. Aquel cuerpo pertenecía a Alexander: aquel al que apodaban “el profesor”, el mismo que había compartido el bunker con todas las personas que habían sido empaladas en el acceso principal a la base, por el marine psicópata. La perra yacía a su lado, lloraba y daba vueltas alrededor del cadáver, esperando a que despertase en cualquier momento. Era una pequeña perrita de color canela, paticorta y con unos enormes y expresivos ojos oscuros que parecían hablar sin articular sonido alguno, haciendo guardia frente al cuerpo de su dueño Alexander. Con el rabo entre las piernas y las orejas hacia atrás, emitía un sonido a medio camino entre ladrido, aullido y gemido: miscelánea de pena, dolor y miedo. El animal estaba notablemente intimidado por la presencia de Paul, aunque ella misma había buscado su ayuda a la desesperada, no terminaba de fiarse de un extraño. Asustada, la pequeña perra de color canela dio un salto hacia atrás al percibir el avance de Paul: visiblemente nerviosa por su presencia, pero sin abandonar del todo su posición de defensa. Estaba seguro de que a pesar de estar asustada, no dudaría en atacarle si osaba acercarse a ella o al cuerpo de su amo. De alguna manera, aquella perra miedosa, consiguió conectar con la parte más tierna y oculta en su interior, casi sin darse cuenta. La perra estaba claramente desnutrida, tan delgada que la piel se ceñía sobre su cuerpo marcando de manera acentuada las costillas y el resto de huesos. Afortunadamente, aún conservaba en los bolsillos algo de comida que había encontrado en la casa antes de partir: unos cuantos granos de pienso que le llenaban el bolsillo para un caso de emergencia, y aquella era precisamente esa situación de necesidad para la cual había estado guardando esa comida. Con gran esfuerzo por el dolor que le causaban los golpes recibidos, además de todas las contusiones, arañazos, y cortes recibidos, Paul consiguió ponerse en cuclillas a dos o tres metros del animal. Su desconfianza crecía a medida que se acercaba, por lo que decidió que sería una buena idea lanzarle un par de granos para ganarse su confianza: si no lo conseguía, aquella pequeña “ratita” estaba condenada a reunirse con su dueño en la otra vida. Afortunadamente, el hambre era mayor que el miedo. De manera cauta, como si estuviese radiografiando los granos de pienso, desconfiando de una mano humana que no fuese la de su dueño, la perra cogió uno de los granos con la punta de los dientes, presionando con sumo cuidado, tanteando su sabor, tamaño y textura antes de volver a soltarlo sobre el suelo, repitiendo la misma operación con cada grano hasta tres veces. Superada la primera inspección y con la mano llena de granos de pienso, consiguió acercarse lentamente, lo suficiente para poder rascarle detrás de la oreja. Tras su sincera declaración de buenas intenciones, suavizada por un sabroso puñado de granos de pienso, la dulce perrita se acercó lentamente en busca de un poco de afecto. El rabo hizo un débil amago de movimiento, pero aún era demasiado pronto para que lo menease enérgicamente de izquierda a derecha, aunque era un buen comienzo. Al acercarse, pudo observar una pequeña chapa metálica disimulada en el collar donde, además de una dirección y un teléfono de contacto, aparecía en mayúsculas lo que debía ser el nombre de la perrita: “Nesa” El pecho y parte del vientre de aquel tierno animal estaba surcado por una cicatriz más grande que ella.
Lo que Paul no podía imaginar era que hacía menos de un año, cuando aún existía un mundo libre de muertos vivientes, aquella simpática, asustadiza y cariñosa perrita, había sobrevivido a una peligrosa operación a corazón abierto, ante la que cualquier persona o animal hubiese perecido, pero Nesa era una luchadora: su espíritu era fuerte, y a pesar de su frágil aspecto, estaba hecha de una pasta especial, aquel material del que están hechos los verdaderos luchadores, los que son capaces de superar cualquier problema o circunstancia saliendo victoriosos, reponiéndose a las adversidades: como Paul.
El campo de amapolas se fue desvaneciendo dando paso a un terreno árido, sin rastro de vida aparente. Con Nesa entre los brazos y un objetivo fijo sobre el horizonte, continuó caminando hacia la casa de verano de sus padres, con la esperanza de encontrar algo. Cerca de aquel emplazamiento que tan buenos recuerdos de la infancia le evocaba, también se encontraba la segunda base secreta del barón Tanhausser: quizá allí, Nesa y él, tuviesen una oportunidad, o quizá ambos ya estuviesen muertos.
A varios kilómetros de allí, en el interior de la cabina blindada de un camión propiedad del ejército particular de PharmaCell, Ceriann abrió los ojos.
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